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LA  CAlíTA  l)M  LA  TIHIÍILV 

con  la  escala  de  1:  1,000,000 


PMPOSICION  DEL  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  BERNA 

(Informe  del  Ing.  Francisco  Seguí) 

Antecedertes  y  propósitos. 

Indudablemente  el  5"  congreso  internacional  de  ciencias  geo- 
gráficas reunido  en  Berna  en  agosto  de  1 89 1 ,  ha  sido  fecundo  en 
proposiciones  que  obligan  para  realizarlas  el  concurso  de  todos 
tos  países  de  la  tierra. 

Ayer  nos  tocaba  informar  respecto  á  la  bibliografía  geográfica 
internacional  que  puede  llegar  á  ser  un  monumento  memorable 
para  todos  los  tiempos,  de  la  acción  secular  de  las  naciones  para 
conocer  y  poblarla  tierra. 

Hoy  nos  llega  la  idea,  notan  importante  como  aquella  por  cier- 
to, la  de  la  construcci«)n  ác  un  gran  mapa-atlas  del  globo  terrestre, 
con  la  escala  de  1  por  1.000.000. 

La  sanción  del  Congreso  de  Berna  fué  favorable,  y  hoy  por  in- 
termedio de  la  diplomacia  suiza,  cuyo  Gobierno  se  ha  empeñado 
con  laudable  celo  por  el  cumplimiento  de  las  resoluciones  de  ese 
Congreso,  llega  ei  asunto  al  ( lObierno  Argentino,  el  que  honra  al 
Instituto  pidiéndole  su  consejo,  como  lo  hizo  en  el  caso  de  la  bi- 
Mografía. 

La  idea  del  atlas  terrestre,  sencilla  en  su  manifestación  primera, 
no  lo  es,  á  la  verdad,  si  se  profundiza  como  ampliamente  lo  hicie- 
ron los  congresales  de  Berna,  con  espíritu  optimista.  Merece  la 
un  esbozo  de  antecedentes  y  propósitos  que  haremos  en 
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¿Cuál  es  el  propósito? 

Reunir  en  solo  tipo  de  escala  y  de  proyección  todo  el  innií 
material  cartográfico  desparramado  por  el  mundo,  afirmándolo  | 
su  exactiiud  por  medio  de  la  certificación  oficial,  en  cuanto 
posible.  De  esa  manera,  los  miles  de  cartas  con  datos  preciosos^ 
imposible  de  adquirirse,  cualquiera  que  sea  su  escala  y  pi 
por  su  precio  en  conjunto  ó  porque  no  se  puede  sabui    . 
donde  se  encuentran,  vendrían  á  dar  su  elemento  parcial  y  gene 
ral,  para  una  sola  y  única  carta  del  mundo,  la  más  exacta,  paru 
cuando  se  concluyera  y  por  mucho  tiempo  más. 

Aceptada  la  idea  general,  se  presenta  la  discusión  de  los  ele 
mentos  principales:  la  escala  y  el  sistema  de  proyección. 

La  escala 


Para  representar  todos  los  conocimientos  orográñcos  y  topo- 
gráficos, debe  procurarse  una  proyección  que  dé  el  mh'^^"  '^  dc 
deformación  y  una  escala  que  no  sea  pequeña  para  los  p;  oai 

mensurados,  ni  tampoco  grande  para  los  que  son  aún  poco  cono- 
cidos. 

Se  adopta  la  escala  de  1 : 1 .000.000  porque  es  el  tipo  mínímur 
del  uso  general  dc  las  naciones  en  sus  cartas  especiales,  encon- 
trándose escalas  mayores,  pero  rara  vez  menores.  I  ^  apreciador 
es  exacta  aún  para  nuestro  país;  el  primer  atlas  con  estudios  me- 
ditados que  se  ha  hecho — el  del  Instituto — se  le  ha  dado  en  gene- 
ral esa  escala,  y  si  vamos  é  las  cartas  parciales  de  las  Provincias,! 
que  son  oficiales,  encontramos  escalas  hasta  1:4001)00  como  el 
mapa  registro  gráfico  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Pero,  se  preguntará  por  las  regiones  poco  exploradas,  y  podria| 
observarse  que  para  ellas  seria  una  escala  inmensa  porque  no  ha) 
detalles  para  ei  vasto  espacio  que  dá  la  medida.  La  contcstac 
ha  sido  dada.  Rusia,  en  sus  cartas  de  las  fronteras  meridioni 
de  la  Rusia  asiática,  ha  usado  1 :  840.000  que  es  el  tipo  genera 
del  Estado  mayor;  de  1 :  1 .000.000  la  han  usado,  Francia  en  k 
Indo«Ch¡na.  Holanda  en  las  indias  holandesas  y  finalmente  el  autor 
de  la  gran  carta  dc  África  Ja  única  considerada  auténtica,  allí  cr 
esa  región  de  los  grandes  blancos  para  la  geografía,  declara  qi 
pequeño  hoy,  después  de  las  exploraciones  hechas,  el  tipo 
adoptó  dc  í:  2.0li0.00<.>  y  que  seria  necesario  para  representad 


r 
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todo  lo  conocido  la  escala  de  1 :  1.000,000,  existiendo  hoy  además 
cartas  parciales  con  escala  de  1: 300.000. 

Entre  nosotros  ha  podido  mencionarse  la  Patagonia,  el  Chaco  y 
Misiones  al  decir  que  la  escala  es  excesiva,  pero  hoy  los  claros 
¡xieden  ser  llenados,  como  vamos  á  demostrarlo,  con  detalles  del 
mayor  interés  para  la  ciencia  y  para  que  esas  regiones  se  aprecien 
en  su  verdadero  valor  en  el  mundo,  atrayendo  á  ellas  la  población 
que  ha  de  explotar  su  suelo  y  sus  riquezas. 

El  capitán  Moyano  publicó  un  plano  de  ruta  de  la  Patagonia  en 
escala  de  1:  600.000.  Moreno,  Rhode,  Fontana,  Bove,  López 
García,  Obligado,  O'Connor,  Albarracin,  Olascoaga,  Oliveros  Es- 
oola,  Eiroa  y  otros,  después  de  los  viejos  y  conocidos  visitantes  de 
la  Patagonia,  nos  han  presentado  gráficamente  el  resultado  de 
sus  exploraciones,  con  escalas  mayores  de  1:  1.000.000.  El  mis 
mo  Departamento  Nacional  de  Ingenieros  lo  ha  hecho.  Si  nos 
Bjamos  en  el  Chaco,  Lavarello,  Fontana,  Host,  Araoz,  Rhode, 
Qáróz^  Marguin,  Seelstrang,  Fostcr,  Fernandez,  Thouar,  Baldrich 
ÜJ  sus  mismos  predecesores,  han  ido  más  allá  de  esa  escala,  por 
fie  de  otra  manera  no  encontraban  fácil  consignar  sus  datos  grá- 
ficamente. 

En  cuanto  á  Misiones,  Lencina,  del  Vasco,  Danedron,  Parffit, 
Domecq  García,  y  la  comisión  demarcadora  de  límites  han  pasado 
de  1: 1.000.000  en  las  escalas  de  sus  croquis  y  planos  de  estudios 
^':  y  exploraciones. 

I      Hay  pues,  gran  material  en  cuanto  á  esas  regiones,  que  ofrecían 
f  ha  poco  claros  grandes  y  hoy  entran  bien  en  ese  cartabón. 

En  cambio,  pueden  mencionarse  Buenos  Aires,  Santa  Fé  y  Entre 
|.  Ríos  como  países  perfectamente  adecuados  para  esa  escala,  mien- 
I  tras  se  diría  que  si  bien  caben  las  innumerables  aldeas  de  Buenos 
Aires,  las  colonias  de  Santa  Fó  y  quedaría  representado  el  sistema 
'  Mdrográfico  de  Entre  Ríos,  que  parece  una  enmarañada  red,  las 
montañosas  Rioja  y  Catamarca  presentarían  dificultades  para 
[lí^resentar  medianamente  el  relieve  de  su  suelo  con  sus  múltiples 
[nriantes  y  títulos. 

Discusión  de  la  escala 

Resulta  de  la  amplia  é  interesante  discusión  habida,  que  se  ha 

ig'ido  un  tipo  mediano  en  general  adecuado  para  todo  el  mundo, 

5,  por  lo  dicho,  conviene  á  nosotros  y  mucho  más  á  la  unifor- 


midadque  se  quiere  dará  la  cartograña  universal  Ahora  proc 
remos  nuestros  antecedentes. 

El  Instituto  Geográñco,  como  hemos  dicho,  adoptó  la  escala 
1:  !.00(J-000  para  su  atlas,  mientras  el  Sr.  Paz  Soldán,  en  el  su) 
fi^.ás  destinado  al  comercio  que  á  la  ciencia,  lo  hizo  sobre  una  i 
la  de  1:  K8ü0,000;  el  resultado  es  que  este  es  un  simple  esbo2 
El  Sr.  Francisco  P.  Moreno,  Director  del  Museo  de  La  Plata,  ha  i 
empezado  la  publicación  de  un  nuevo  atlas  geográfico  de  la  ! 
blica  Argentina,  habiéndose  repartido  el  mapa  de  la  Provinoci  u^- 
Catamarca  en  cuatro  hojas  con  la  escala  de  1:500.000  y  para  un| 
agregado  especial  que  contiene  la  parte  norte,  lo  hace  sobre  !aj 
escala  de  1:  LOOO.OOO,  En  uno  y  otro  tipo  no  hay    *     '  U 
mente  desperdicio,  todo  está  lleno  con  datos  del  mayor  i...^,^ 

El  atlas  de  Mousi,  el  primero  completo  de  la  República  Arj 
tina,  tiene  la  escala  de  1 : 1 .600,000,  pero  cuenta  más  de  treinta  af 
de  construido;  entonces  los  claros  eran  grandes*  La  distancia 
corrida  en  el  conocimiento  de  las  zonas  del  país,  puede  aprec¡arHe| 
contemplando  el  mapa  de  la  Dirección  General  de  los  Ferro- 
Carriles  iNfacionales,  publicado  el  año  pasado,  que  abarca  al 
del  Rio  Negro  al  Norte,  y  ha  ^i^in  i-.nnstiMído  sobre  una  es 
de  1:1.000.000, 

La  dimensión  de  todo  el  mapa,  no  resulta  incómoda  como  carta! 
mural;  está  bien  ocupado  el  espacio  con  los  datos  geográficos,] 
resultando  además  la  estética  muy  regular. 

Mientras  tanto,  si  se  estiende  la  carta  á  todo  el  país  como  han  I 
hecho  los  señores  Douzel  y  Fouret,  en  su  gran  mapa  publicado] 
en  1 89 1 ,  no  resulta  tampoco  itiadecuada  la  dimensión  en  abs^^'uto 
y  los  claros  eátán  perfectamente  cubiertos. 

ElDr.  Latzina,  en  su  notable  trabajo  ''Caardenadas  uitogoí 
les  para  una  proyección  cónica — ortomorfa  de  todo  el  terrilof 
de  la  República''  publicado  en  el  Boletín  del  Instituto  (tomo  IVJ 
pág.   187)  y  citado  justamente  por  Mr.  Bouf  en  su  cursor 
Geodesia,  dá  bien  calculadas  las  dimensiones  de  t-  />? 

la  proyección  deLambert  y  la  escala  de  1:  LOOO  ....  ^.  .,^ríel 
á  Sud,  4  m,  0455,  y  de  Este  á  Oeste,  tomando  como  primer  me-| 
rídiano  y  meridiano  medio,  el  de  Córdoba,  2  m.  5804. 

En  esas  dimensiones  pueden  entrar,  el'  Uruguay,  Parag 
Chile,  y  pequeñas  partes  del  íirasil.  Bolivia  y  Perú,  es  decir,  loe 
los  limitrores  interesantes 
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Los  mapas  de  comercio,  pasan   ordinariamente  esa  escala. 

B  del  Sr.  De  Mot,  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  1:  750.000  y 

otros  análogos  del  Departamento  de  Ingenieros  de  Buenos  Aires 
con  esa  y  hasta  1 :  500.000,  llegando  en  los  parciales  á  escalas 
mayores.  El  de  los  señores  Silveyra  y  Duclou  es  en  la  escala  de 
1: 1,000.000;  el  de  San  Luis  de  Lalleman;  el  de  Córdoba;  el  de 
Jujui,  el  de  Santiago,  los  de  Santa  Fé  y  Entre  Rios;  los  de  Brake- 
busch,  los  del  Sr.  Wayemberg;  en  íín  la  inmensa  cartografía  que 
dd  país  existe,  puede  decirse  sin  trepidar  que  pasa  bien  esa  escala 
y  se  ocupan  bien  los  espacios,  habiendo  casi  totalmente  desapare- 
cido la  inscripción  "territorios  inexplorados"  que  tan  poco  abonaba 
en  favor  de  nuestra  cultura  intelectual,  ó  por  lo  menos,  de  nuestra 

^   curiosidad  patriótica  para  saber  lo  que  esos  territorios  encer- 

i  laban. 

Hoy  lo  sabemos  y  nos  interesa  decirlo  al  mundo  en  todas  las 
farmas;  digámoslo,  pues,  en  la  forma  gráfica  aprovechando  la 
oportunidad  que  se  nos  ofrece. 

Con  razón,  pues,  ha  sido  recomendada  por  el  Congreso  de 

Bema«  la  escala  de  1 :  1 .000.000  como  la  más  adecuada,  apesar 

-de  la  discusión  provocada  por  M.  Lüddecke  de  Gotha,  que  negó 

k  acacia  por  los  poco  conocimientos  que  se  tenían  de  ciertas 

pvtes  del  mundo;  de  la  América  del  Sud,  por  ejemplo!  La  escala 

itemativa  propuesta  según  los  conocimientos  geográficos,  qui- 

rtBÍan  el  propósito  y  la  uniformidad,  como  es  muestra  el  atlas 

^.de  Stieler  á  dos  escalas,  y  como  lo  dice  muy  bien  el  Dr.  Penk, 

iosteniendo  la  misma  tesis  con  ciencia  y  brillo. 

^  Se  citan  con  razón  las  tablas  comparadas  de  Bartolomeu  (Scot- 

Geographical  Magazine  1890,  p.  293  y  595;  1891  p.  124  y 

i)  cuyos  datos  en  1.000  kilómetros  cuadrados  son  los  siguien- 

no  entrando  la  América  del  Sud,  como  generalmente  sucede. 
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Resulta  que  la  mitad  de  esas  tierras  han  pasada  el  levanta J 
miento  de  planos,  que  sobre  el  resto,  tres  octavos  son  conocidas 
por  estudios  y  reconocimientos  y  que  solo  queda  un  octavo  pfl 
la  cual  la  escala  de  uno  por  un  millón  sería  grande.  Se  ha  llegadoJ 
pues,  á  un  tipo  medio,  que  como  observa  el  Dr.  [*enck  oporlunaj 
mente,  si  bien  no  es  mas  barato,  porque  el  i^asto  aumenta  com^ 
cuadrado  de  la  escala,  de  tal  manera  que  una  carta  de  1 :  1 ,4 1 4-í 
sería  dos  veces  mas  pequeña  y  dos  veces  menos  cara  que  una  di 
1:  1 .000*000.  es  mas  conveniente  por  la  universalidad,  mayor  que 
todas  las  demás  usadas  y  por  la  comodidad  que  hace  que  1  m  i 
1  km,  1  mm'=l  km%  1  cm  corresponde  a  un  miriametro  1  cr 
1  miriam"  y  además  porque  se  aproxima  mejor  á  tipos  como  esíí 
1  inch=16  miles  (l:0i;i7f>0)  y  1  pulgada  =  25  wera 
(1: 1,050.000)  diferencias  que  arrojaría  la  contracción  del  pape 
que  son  por  lo  mismo  inapreciables. 

En  las  tablas  de  Bartolomeu  mencionadas,  como  dijimos  no  en- 
tra la  América  del  Sud,  pero  la  proporción  puede  aplican- 
sus  países  tal  vez  con  excepción  del  Brasil,  apcsarde  lo  c 
ralizando  debe  admitirse  como  tipo  de  apreciación  y  por  conse- 
cuencia confirmatorio  de  la  bondad  de  la  escala  para  este  conti- 
nente. 

Es  claro,  que  no  se  trata  de  hacer  una  carta  mural  de  la  tierral 
en  esa  escala.  La  dimensión  dada  para  la  República  Argentina  csl 
de  suyo  expresiva,  pero  si  nos  fuéramos  más  allá,  la  carta  murall 
de  Asia  por  ejemplo,  tendría  8  metros  de  alto.  Se  hará  como  sel 
dice  generalmente  un  **  Atlas  de  laTierra'\  pero  se  podrán  hacer  I 
también  conjuntos  de  partea  de  la  tierra  que  puedan  ser,  á  unal 
distancia  normal,  abrasados  en  sus  detalles  de  un  solo  golpe  de| 
vista. 

No  insistiremos  más  sobre  la  escala,  aunque  si  bien  es  una  re-l 
solución  del  Congreso  de  Berna  su  adopción,  no  estaba  demás] 
argumentar  sobre  su  conveniencia  para  nosotros  en  ese  egoismol 
disculpable  cuando  no  descuida  lo  general  como  lo  hemos  hecha J 


La  proyección 

Nos  ocuparemos  entonces  de  la  proyección,  y  en  este  asunte 
entraremos  al  debate,  pues  que  el  Congreso  de  Berna,  si  ha  es 
blecido  la  escala,  no  ha  determinado  la  proyección,  espresar 
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solamente  su  deseo  de  que  las  secciones  fueran  limitadas  prefe- 
rentemente por  meridianos  y  paralelos. 

La  comunicación  oficial  acompaña  el  folleto  del  Dr.  Penck, 
profesor  de  la  Universidad  de  Viena,  y  miembro  de  la  Comisión 
austríaca  de  la  carta;  desecha  el  Dr.  Penck  cualquier  proyección 
que  represente  la  superficie  entera  de  la  tierra  sobre  un  plano, 
como  es  lógico  por  lo  más  arriba  espuesto,  y  se  decide  por  la  pro- 
yección poliédrica;  parece  pues,  que  el  debate  se  inicia  por  ahí. 
¿Qué  es  esta  proyección  poliédrica? 

Digámoslo  antes  de  pasar  adelante.  Así  como  el  círculo  puede 
ser  considerado  como  un  polígono  de  infinito  número  de  lados,  la 
proyección  cónica  puede  también  ser  concebida  como  el  desarrollo 
de  un  poliedro  piramidal  regular  formado  por  un  gran  número  de 
superficies  triangulares.  Resulta  entonces  que  la  proyección  polié- 
drica es,  teóricamente,  tan  diferente  de  la  proyección  cónica  como 
d  polígono  lo  es  del  círculo. 

En  la  práctica  la  proyección  es  cónica  mientras  la  escala  es  pe- 
queña y  el  centro  de  los  círculos  paralelos  poco  distante.  Pero 
cuando  la  escala  es  grande  la  proyección  resulta  poliédrica,  porque 
las  dificultades  de  construcción  y  la  insignificancia  de  la  diferencia 
008  conduce  á  una  serie  de  líneas  quebradas  que  reemplazan  á  los 
circuios,  con  un  valor,  por  ejemplo  en  una  escala  de  1:  500.000 
de  30' más  ó  menos. 

De  ahí  resultan  las  dos  formas  de  representación  de  la  proyec- 
ción poliédrica  (lo  que  no  es  diremos  de  paso  calificación  científi- 
camente correcta)  de  que  habla  el  Sr.  Penck;  la  una  proyectando 
la  imagen  cartográfica  sobre  tantos  planos  como  fojas  componen 
la  carta  (proyección  en  facetas);  la  otra  proyectando  la  imagen 
í  sobre  superficies  de  conos  truncados  que  corresponden  á  las  di- 
^  fisrentes  zonas  de  la  esfera  terrestre  (proyección  cónica). 
\      La  decisión  es  sin  duda,  por  esta  última  forma,  y  con  razón 
porque  es  la  que  nos  daría  la  imagen  más  exacta  en  las  super- 
fldes  y  los  ángulos,  que  cabe  muy  bien  en  la  escala  1 :  1 .000.000. 
Esta  proyección  ha  sido  aplicada  últimamente  á  las  cartas  espe- 
ciales de  Prusia,  del  Imperio  Alemán,  de  Austría-Hungría,  de 
r^.  Italia,  de  España,  de  los  Estados  Unidos  y  del  Japón.  Las  repre- 
;:]■  saltaciones  en  lugar  de  ser  por  figuras  rectangulares,  serían 
^^  torpedos  limitados  por  paralelos  y  meridianos  convergentes  á 
^  I  polos.  Las  justa-posiciones  para  formar  un  conjunto  general 
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no  podrían  hacerse  moo  en  pequcims  partes;  4  a  ni  íojas,  pcio 
se  tiene  en  cuenta  que  dejándose  de  lado  la  idea  de  una  carta  de 
conjunto  no  tiene  objeto  procurar  la  unión  de  las  fojas. 

Con  estos  elementos  el  Dr,  Penck  ha  estudiado  todo  con  suma 
habilidad  y  sus  cálculos  están  muy  bien  hechos.  La  superficie  de 
la  foja,  con  relación  á  la  posición  de  los  meridianos  y  paralelos  es 
la  misma;  el  aprovechamiento  con  arreglo  á  la  dimensión,  más 
exacto  cuanto  la  sección  es  más  pequeña,  pero  más  >  '  riíco  á 
los  electos  del  gasto,  cuando  la  sección  es  más  grand:, :._  imites 
en  que  debe  encerrarse  por  el  uso  cociente  sea  40:  50  cm.,  fojas  , 
en  las  cuales  con  la  escala  1 :  I  .OOO.OOO  no  se  podna  pasar  de  cl< 
dimensiones  una  que  comprende  3  grados  y  la  otra  5  grados  cor 
altura  de  zona;  el  remedio  á  los  inconvenientes  de  las  zonas  pró- 
ximas al  polo  etc.  etc. — todo  está  sometido  á  prolijo  examen  cal- 
culado detenidamente,  y  con  su  exacto  resultado  con^       ' ' 

En  resumen,  la  carta-atlas  de  la  tierra  con  la  escala  \\  ,  .^.^  ¿, 
la  proyección  cónica,  figurando  toda  la  superficie  en  trapecios  ^ 
5  grados,  se  compondría  de  1 80  fojas,  que  unidas  alcanzarían  una 
superficie  de  191  metros  cuadrados  y  una  fracción. 

OlseufiiÓQ 


Limitándonos  á  la  proyección  por  ahora  ¿es  esa  la  más  conve- 
niente? El  diarío  de  la  Sociedad  Real  de  Geografía  (XXX  p.  106) 
recomienda  el  proyecto  de  Sir  James,  la  verdad  que  es  una  pro- 
yección para  toda  la  tierra  conjuntamente  lo  que  con  la  escala  pro- 
puesta, nos  daría  el  mapa  colosa!  inmanejable  de  que  ya  hemos 
hablado. 

¿Sería  adtnisible  una  proyección  c::;Lcrügraiica  u  onugruíica/ 
Tampoco  entraría  á  concurso  por  la  misma  razón. 

Hay  quien  propone  también  la  proyección  de  Bonne,  que  es  1 
que  se  ha  empleado  en  la  construcción  del  mapa  de  Francia. 

Es  una  proyección  cónica — un  cono  tanjentc  al  paralelo  medio 
de  la  región  que  se  trata  de  representar — que  no  conserva  en 
absoluto  ni  los  ángulos  ni  las  distancias. 

Por  lo  demás  dá  la  aproximación  más  grande  posible,  de  mt 
ñera  que  el  mapa  de  Francia  se  compone  de  260  lojas  en  la  esa 
1 ;  80.000  y  las  distancias  están  rigurosamente  conser\^adas> 
insígniñcantes  varíaciones  de  escala  según  la  foja.  Si  á 
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sistema  se  le  compone  con  la  corrección  Tissot,  el  grado  de  perfe- 
dón  aumentaría.  ¿Conviene  la  proyección  Bonne  á  la  carta  uni- 
versal? Es  de  tenerla  en  cuenta  sin  duda,  pero  sería  penosa  su  apli- 
cación general  dado  su  fundamento,  y  el  amoldamiento  al  tipo  y  á 
h  escala  sin  deformaciones  presentaría  inconvenientes  muy  serios. 
Pero  no  vamos  á  engolfarnos  en  la  discusión  de  la  aplicabilidad 
de  todas  las  proyecciones  conocidas,  aun  que  solo  se  tratara  de 
ks  de  desarrollo  y  no  las  de  perspectiva  que  no  vienen  bien,  baste 
decir  que  la  pericia  del  geógrafo  consiste  también  en  adoptar  el 
método  de  proyección  más  adecuado  para  aplicarlo  á  la  región  que 
trata  de  representar  y  en  este  caso  esa  pericia  debe  estender  su 
eficacia  á  toda  la  tierra. 

Limitándonos  á  las  proyecciones  cónicas,  dada  la  escala  adop- 
tada nos  quedamos  con  una  proyección  ortomorfa,  adjudicando 
miestm  preferencia  á  la  proyección  cónica  de  Lambert,  que  nos 
dala  semejanza  de  las  ñguras  y  la  igualdad  de  los  ángulos,  con 
.  toque,  por  cierto,  no  estamos  distante  del  Dr.  Penck,  pudiendo 
?:  además  cumplirse  el  deseo  del  Congreso  de  Berna. 

■  Podemos  agregar  que  mucha  parte  de  la  cartografía  última- 
;■  mente  publicada  entre  nosotros,  sobretodo  aquella  que  tiene  cui- 
i  dado  de  la  noción  científica — y  no  láminas  pintadas  para  negocio 

■  —tiene  adoptada  esa  proyección,  derivando  en  muchas  álapro- 
I  jDcdón  poliédrica  por  razones  de  magnitud  de  escala,  de  incomodi- 
f   dad  de  trazado  etc.,  etc. 

IMcho  esto  sobre  la  proyección  pasaremos  al  meridiano. 

El  meridiano 

:     No  habrá  pasado  inapercibida  la  necesidad  de  la  adopción  de 

;  un  meridiano  único,  porque  de  otra  manera  la  uniformidad  queda- 

; lia  perdida  ¿nos  daría  la  carta  la  adopción  universal  de  un  meri- 

iano  único?  La  comisión  de  Berna  parece  resolverse  por  el  de 

pnemíficA,  como  que  es  el  empleado  mas  generalmente.  El  Con- 

internacional  de  ciencias  geodésicas  de  Roma  lo  aconsejó  y, 

¿te  nuestra  parte,  no  hemos  olvidado  las  notables  sesiones  del 

^^kstíbáío  Geográfico  Argentino  en  las  que,  después  de  luminosos 

lltetes,  se  resolvió  la  adopción  de  ese  meridiano  para  su  carta  y 

La  elección  sería  buena,  pero  después  veremos  las  dificultades. 


Contenida  de  la  carta 

La  verdad  es,  que  después  de  todo  el  interés  universal  estaría 
en  el  contenido  de  la  carta:  la  hidrogratia,  la  figura  del  terreno,  los 
límites  de  los  estados;  las  vías  de  comunicación:  ferro-carriles,] 
telégrafos,  caminos;  las  localidades  importantes,  los  trechos  nave- 
gables de  los  rios  con  cuotas;  la  designación  de  las  bajas  y  altas  I 
mareas  y  los  niveles  normales  de  las  aguas  hasta  en  los  grandes 
lagos,  los  bosques,  los  grandes  cultivos,  las  costas  como  en  las] 
cartas  marinas  con  designación  de  los  terrenos  que  emergen  siem- 
pre ó  que  están  temporariamente  sumergidos;  los  bañados,  esteros] 
ó  pantanos;  las  neveras  y  los  ventisqueros;  las  cuotas  de  profun- 
didades de  las  aguas  con  curvas  de  profundidad;  las  zonas  de  alli-j 
tudes  con  espresión  de  las  alturas  relativas  en  la  forma  de  las] 
bellas  cartas  provinciales  de  Italia  publicadas  por  el  Instituto  Gco- 
gráflco  Italiano,  en  fin  todo  lo  necesario  para  dar  en  un  solo  libro! 
de  una  sola  vez,  todo  lo  que  se  conoce  mas  exacto  del  mundo  y  j 
en  la  forma  más  útil. 

La  medida 

Y  así  como  para  el  caso  del  meridiano,  surge  la  dificultad  dell 
meridiano  único,  en  el  caso  de  las  cuotas  surge  la  dificultad  de  la] 
medida  única. 

No  todos  los  países  miden  con  igual  isibLcina  y  así  como  para 
meridiano  es  lo  mismo,  salvo  cuestión  de  sumas  y  restas,  para  1 
medidas  las  distancias  no  se  alteran  y  solo  es  cuestión  de  redt 
ción  de  sistemas. 

El  ür,  Penck,  entusiasta  propaj^andista  de  la  carta,  resuelve^ 
dificultad  á  su  juicio  muy  equitativamente:  si  á  la  Inglaterra  se  le] 
dá  el  meridiano,  que  la  Inglaterra  admita  el  metro  y  entonces  nol 
solamente  habríamos  resuelto  el  problema  de  una  carta  única  sinój 
que  también  el  del  meridiano  único  y  de  la  medida  única. 

Francia  que  tanto  ha  resistido  el  meridiano  de  Greenvvicht  le 
aceptaría  por  que  se  adoptaba  su  sistema  métrico  y  á  las  demí 
naciones  se  las  contentaría  análogamente. 
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Ortografía  de  la  carta 

Si  bien  las  dificultades  apuntadas  de  meridiano,  proyección 
y  medida  son  graves,  no  llegan  á  ser  insuperables  como  la 
de  la  ortografía  de  la  carta:  No  es  posible  teología,  ni  espe- 
ranza en  ese  sentido:  no  valdría  una  carta  en  un  solo  idioma  y  es 
imposible  hacerla  en  todos.  No  existiendo  un  idioma  universal 
debe  aqui  necesariamente  romperse  la  uniformidad  y  llegar  á  un 
resultado  cualquiera.  Este  es  el  siguiente: 

*Se  empleará  para  la  leyenda  de  la  carta  exclusivamente  la  es- 
critura latina.  Para  los  paises  que  se  sirven  de  ese  alfabeto,  para 
sus  colonias  y  dentro  de  su  esfera  de  acción  y  de  interés,  se  adop- 
tará la  ortografía  oficial  de  ese  país.  Para  los  nombres  de  las  lo- 
calidades se  adoptará  la  ortografía  oficial  del  país,  mientras  que 
en  los  paises  donde  dominan  diversas  lenguas,  se  agregará  el 
nombre  oficial  al  nombre  usual  en  la  localidad,  en  el  caso  que  di- 
fieran notablemente,  y  se  les  escribirá  en  letras  menores  y  entre- 
parentesis  por  ejemplo:  Lemberg  (Liwow)  Derpt  (Dorpat)  Bruxe- 
ks  (Brusells).  Para  los  demás  paises  se  transcribirá  el  nombre 
UUralmente^  según  reglas  que  serán  propuestas  sea  por  el  país 
de  que  se  trata  ó  por  un  arreglo  previo." 

Aquí  concluye  la  uniformidad  universal,  apesar  de  las  ediciones 

g^erales  en  un  solo  idioma,  imposibles,  ó  para  un  solo  país  en  el 

suyo  lo  que  es  parcial. 

\       Como  en  la  torre  de  Babel,  parecería  que  la  idea  de  levantar  al 

\    monumento  cartográfico  habría  de  estrellarse  en  la  confusión  de 

;t  las  lenguas. 

Y 

1^  Resumen 

f  En  resumen,  estamos  conformes  con  la  escala;  hemos  dicho  lo 
Lque  pensamos  sobre  proyección;  aceptamos  el  meridiano  de  Gre- 
fc-eravich;  aplaudimos  la  adopción  del  metro,  nuestro  sistema,  y  la- 
l:inentamos  las  dificultades  de  la  ortografía. 
[¿  Muchos  años  hace  que  los  sabios  de  las  naciones  de  Europa, 
^'tüscan  llegar  á  esa  uniformidad,  que  tanto  facilitaría  el  intercam- 
"tio  científico  y  comercial  del  mundo,  haciendo  ganar  tiempo  que 
^'  %jy  se  pierde,  pero  no  ha  sido  posible  desarraigar  preocupaciones 
f  deshacer  rivalidades.   Nosotros,  naciones  nuevas  de  América 


\ 


admitimos  todo  lo  que  se  propone  porque  no  tenemos  nada,  pem 
las  viejas  naciones  del  mundo  mantienen  sus  trridiciüncs  que 
incorporadas  están  á  su  propio  patriotismo.  De  ahi  las  dificulta- 
des que  ha  de  tener  el  hermoso  propósito  de  tos  Congresales  de 
Berna,  al  cual  debemos,  sin  embargo,  prestarle  todo  nuestro  con- 
curso, en  cuanto  nuestros  medios  nos  permitan,  porque  es  idea 
noble  y  alta. 

Aconsejo  pues  á  la  Comisión  Directiva  del  Instituto  que  conteste 
al  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación  que,  por  intermedio  de  esta  a 
ciación,  debe  concurrir  en  la  proporción  posible  á  la  confección 
la  carta.  Esta  costará  4.785,950  francos.  _ 

Se  calcula  venderla  foja  á  2  1 12  franco  lo  que  daría  una  entradí' 
de  2.200,000  francos,  resultando  un  déficit  de  2.500,000  francos. 
Sobre  880  fojas  corresponden  ala  República  Argentina  1 5 (parece 
que  encajándonos  los  países  vecinos  que  no  están  en  lista)  higla- 
térra  solamente  ocuparía  222  fojas,  Rusia  192,  Francia  65  y  así 
decreciendo  hasta  Suiza,  que  ocuparía  una  foja* 

Además  podía  concurrírse,  para  bien  de  nuestro  país,  con  una 
colección  de  mapas  y  cartas  auténticas  que  serían  las  que  servi- 
rían de  modelo  al  mapa  universal.  El  Exmo,  Gobierno  Nacional 
podría  encargar  de  esta  tarea  al  Instituto,  que  la  hará  sin  duda  con 
gusto,  si  le  costean  los  gastos,  y  disminuyendo  de  ese  modo  tam- 
bii'n  V-y-  vastos  generales  de  adquisición  de  la  Comisión  Central,  si 
la  idea  de  la  carta  universal  llega  á  realizarse,  estaremos  repre- 
sentados como  debemos  estarlo  y  como  no  lo  estamos  general* 
mente  en  las  publicaciones  de  esa  índole, 

pRANCisco  Seguí. 
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Remontando  el  Rio  Madera,  desde  su  boca  en  el  Amazonas 
hasta  el  punto  en  que  recibe  al  Mamoré,  esto  es,  en  un  curso  de 
3.0OO  kilómetros,  no  hay  río  alguno  bastante  caudaloso  para  su- 
gerir la  menor  duda  sobre  el  verdadero  origen  del  Madera. 

La  confluencia  del  Mamaré  con  el  llamado  Beni^  que 
hasta  ahora  señalan  todas  las  cartas  como  origen  del  Madera^ 
se  encuentra:  á  72^  38'  al  O.  de  París,  á  los  10^  20'  Lat.  S.,  y  á 
150  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Dentro  del  ángulo  formado  por  ambos  ríos,  se  encuentra  la 
Aduana  boliviana,  de  Villa  Bella,  que  cobra  los  derechos  de  ex- 
portación por  el  Amazonas,  Rodean  á  la  Aduana  20  ó  30 
cabanas,  con  una  población  fija  de  mas  de  100  habitantes,  que 
i  veces  se  vé  aumentada  hasta  300. 

Villa  Bella,  como  todos  los  establecimientos,  que  pueblan  las 
orillas  del  Beni,  y  las  del  llamado  "Madre  de  Dios,"  son  crea- 
ciones del  esfuerzo  individual  de  los  bolivianos  que  allí  viven 
(hasta  hace  un  año,  que  sali  de  aquellos  lugares)  abandonados  á 
sí  mismos.  Sin  autoridades  judiciales,  ni  de  ningún  género,  sin 
policía  ni  alguna  otra  fuerza  pública,  sin  correos  ni  escuelas,  ni 
institución  alguna,  que  deban  á  su  Gobierno,  excepto  la  Aduana 
para  cobrar  impuestos. 

Lo  que  ha  atraído  pobladores  á  las  orillas  del  Beni^  y  á 
ks  del  llamado  Madre  de  Dios^  es  la  goma  elástica  que  alií 
abunda,  sobre  todo  en  las  orillas  del  verdadero  Alto  Madera. 
Desde  hacen  20  años,  que  empezó  á  poblarse  el  Alto  Madera^ 
k  producción  de  la  goma  no  ha  cesado  de  aumentar  cada  año, 
atoanzando  ya,  á  la  cifra  de  50.000  arrobas  españolas. 

La  población  establecida  á  orillas  de  los  dos  ríos  mencionados, 

«ede  avaluarse  en  unos  10.000  habitantes  diseminados  en  unos 
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600  kilómetros  sobre  el  AUo  Madera,  y  unos  400  sobre 
cl  lieni.  De  esta  población,  apenas  unos  500  habitantes  son 
extranjeros,  contando  300  peruanos,  que  ahora  dos  años  en 
iraron  por  Arequipa  y  Puno,  y  se  establecieron  en  el  río  Madidí, 
afluente  principal  del  fícnL  Los  doscientos  extranjeros  res- 
tantes son  brasileros  y  europeos.  Estos  últimos  ocupan  los 
mejores  empleos.  Y  una  circunstancia  digna  de  llamar  la  atención 
es,  que  entre  las  pocas  casas  de  comercio  de  la  región,  la  mas; 
poderosa,  es  una  sucursal  de  una  casa  francesa  de  Arequipa 
(Perú). 

La  temperatura  en  Villa  Bella  no  baja,  en  el  rigor  del  invierno, 
de  20*'  centígrados,  ni  sube  en  el  rigor  del  verano,  mas  de  32*' 
dentro  de  las  cabanas  mejor  resguardadas  del  soL  A  medida  que 
se  remontan  los  ríos  desde  Villa  Bella,  el  clima  es  mas  templado 
y  sano.  Villa  Bella  no  es  tan  insalubre,  desde  que  ha  aumen 
tado  la  población,  y  se  han  aclarado  los  bosques  inmediatos. 


E/ Mamare,  al  juntarse  con  el  río  llamado  Beni,  tiene 
una  tercera  parte  menos  de  ancho  que  el  supuesto  Bcni,  al  que 
también  es  algo  inferior  en  profundidad,  y  mucho  en  corriente, 
como  se  percibe  a  primera  vista  y  está  comprobado  por  la 
constante  navegación  durante  muchos  años  de  centenares  de 
lanchas  á  remo.  £¿  Maniere  es  un  afluente  del  supuesto 
/ieni\  y  este,  el  A/to    Madera, 

Surcando  el  curso  del  A/ lo  Madera,  desde  Villa  Bella  en 
una  extensión  de  200  kilómetros,  hasta  donde  se  le  une  el 
verdadero  Beni,  10^50'  Lat.  S.,  el  único  gran  río  es  el  Orton, 
el  que  sin  embargo,  no  tiene  ni  la  cuarta  parte  del  volumen  del 
Ailo  Madera  ya  reunido   con    Kl  Beni. 

El  Aiío  Madera,  indebidamente  llamado  hoy  Madre  df 
Dios,  arriba  de  la  boca  del  verdadero  Beni  y  Rio  /iem\ 
abajo  de  la  boca  de  este,  es  tres  veces  más  ancho  que  el 
Beni,  tiene  más  fondo,  y  la  fuerza  de  su  corriente  es  tal,  que 
frecuentemente  paraliza  la  del  Beni,  haciendo  subir  de  nivel  á 
este,  como  hacen  las  mareas»  con  los  ríos  que  desembocan 
el  mar.  /^V  fíetii  no  es  pues  más  que  un  afluente  del  Ai 
Madera. 
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Desde  la  confluencia  del  Beni  siguiendo  hacia  arriba  el 
curso  del  Alto  Madera^  unos  novecientos  kilómetros,  ni  el  Ma- 
ipi^  ni  el  Genechiquiay  ni  ninguno  otro  de  los  grandes  afluentes 
dd  Alto  Madera  pueden  paragonarse  con  él,  hasta  llegar  á  la 
confluencia  del  Inambari. 

Hace  año  y  medio  apenas,  que  El  Inambari  ha  sido  explorado 
seriamente,  y  finalmente  visitado  por  el  vapor,  habiéndose  prefe- 
rido definitivamente,  el  Inambari  al  Madre  de  Dios,  para  la  nave- 
gación periódica  á  vapor,  por  su  mayor  profundidad  y  ancho,  no 
obstante  su  mayor  corriente.  Con  tales  datos  E¿  Madre  de  Dios 
es  afluente  del  Alto  Madera,  y  este  es  el  Inambari. 


Tres  cordilleras  en  su  parte  central  paralelas,  recorren  la  parte 
occidental  de  La  América  del  Sur,  y  forman  el  territorio  del  anti- 
guo Peni  de  los  Incas,  ó  sea  el  actual  de  las  repúblicas  de  Ecua- 
dor, Perú,  Bolivia,  y  la  mejor  parte  de  Chile  y  La  Argentina. 
Dichas  tres  ramificaciones,  de  la  masa  de  Los  Andes,  tienen 
ma  ondulación  ó  cumbre  trasversal,  hacia  el  paralelo  1 5  meri- 
áonal,  que  se  llama  Nudo  de  Cuzco,  porque  esta  antigua  Corte 
de  los  Incas,  se  halla  situada,  en  el  centro  de  la  vertiente  septen- 
\  trional  de  dicho  nudo  ó  cadena  trasversal  de  Los  Andes. 
\  La  Cordillera  Oriental  de  Los  Andes,  al  cortar  el  Nudo 
i  ó  Cordillera  trasversal  del  Cuzco,  forma  cuatro  ángulos,  dos  de 
I  los  cuales  septentrionales,  en  uno  de  estos,  en  el  Oriental,  nace 
r  El  Huarikuari,  Provincia  de  Carabaya,  Departamento  de  Puno 
\  dd  actual  Perú,  y  sin  salir  de  Carabaya,  toma  el  nombre  de 
\    huimbari. 

El  extremo  oriental  del  Nudo  de  Cuzco,  con  sus  ramificaciones 
sq)tentrionales,  forma  la  antigua  Provincia  de  Carabaya,  de  la  que 
I    es  una  desmembración  la  nueva  de  Sandia,  también  de  Puno  en 
^   d  actual  Perú. 

r.  El  territorio  montañoso  y  quebrado,  como  hay  pocos  en  el 
ift^nindo,  de  Carabaya  y  Sandia,  tiene  la  forma  general  de  un 
'Ciánico,  en  plano  inclinado,  cuya  parte  estrecha,  que  es  la  meri- 
dional, elevada  y  frigida,  llega  hasta  mas  de  5.000  metros  de 
dbira,  en  sus  puntos  culminantes,  y  varía  desde  cuatro  á  cinco 
ad,  en  la  mayor  parte  de  su  suelo  poblado. 
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La  parte  ancha  y  baja  de  est^  abanico,  que  es  la  septentrional,] 
alcanza  un  nivel  medio  de  1 .000  metros,  con  un  clima  cálido-tera- 
plado.  A!  pié  de  este  abanico  corre  el  poderoso  Inambari,  recogien- 
do las  aguas  de  todas  las  quebradas,  entre  las  que  se  cuentan  los 
ríos  San  Gaóan^  Ayapaia  y  Marcapata, 

Carabaya  y  Sandia  son  las  regiones  más  ricas  del  Globo  en  oroJ 
Todos  los  nos  tributarios  del  Inambari  arrastran  arenas  auríferas  J 
lo  que  explica  los  numerosos  lavaderos  de  oro  en  sus  orillas; 
mientras  que  los  cerros  están  surcados  por  abundantes  velas  di 
oro  y  plata. 

El  Rio  Madera  nace  pues  en  el  Perú,  en  las  cabeceras  de  oro  de 
Carabaya. 

El   principal  allucntc  del  Jnambari^   o  Alto  Madera^   es  el 
Madre  de  Dios.  Hemos  visto  que  H¿  Inambari  nace  en  unoi 
de  los  dos  ángulos  septentrionales,  formados  por  la  Cordillem 
Oriental  cortando  á  la  trasversal.  En  el  otro  de  los  dos  indicados 
ángulos,  nace  Ji/  Madre  de  Vios.b  mt\or,  nacen  los  dos  rios  que 
le  forman:  yono  y  Pimpiñi^  que  se  reúnen   á  los   72*^  4ft\ 
de  Paris;  12»  32*  Lat.  S;  y  383  metros  sobre  el  nivel  del  mar^ 
El  Madre  de   Dhs  se  junta   al  /raff;éar/\    i  ñdo  en  si 

ángulo  de  conllucncia,  el  último  contrafuerte  de  .,      .rranías, 
entrando  en  seguida,  ambos  rios  reunidos,  á  los  interminables 
llanos  orientales,    que  se   extienden    hasta  Matto  Grosso» 
el  Brasil. 

El  Rio  Joño  tiene  por  afluente  al  Cosñipata»  que  pasa  por  1 
hacienda  de  Coca,  del  mismo  nombre,  en  el  Departamento 
Cuzco.  En  esta  hacienda  se  embarcó  en  1 86 1 ,  el  Coronel  Peri 
D.  Faustino  Maldonado,  con  larcsulución  de  perecer,  ó  descul 
á  que  río  tributaba  el  Madre  de  Dtos^  por  el  que,  desccndiendc 
siempre,  entró  al  Madera,  y  llegó  hasta  la  cachuela  Calderón  de 
Infierno  en  donde  naufragó  y  pereció,  salvándose  dos  de  sus  com- 
pañeros, que  bajaron  hasta  el  Amazonaí;,  Asi  quedó  resuelto  ur 
problema  hidrográfico  de  siglos,  á  costa  de  la  vida  de  intrépidoa 
exploradores*  Y  también  se  aclaró  un  punto  de  Historia:  l^  ^y^^^^- 
dxáoná^Lús  Ineas^iiLas  Mof<  v^or  o]  /h;/af\thtavo  ó  sea.  cfl 
Inambari  y  Madre  de  Dios. 

i:7^^/w  nace  también  del  nudo  del  Cuzco;  pero  en  la  vciticrUt 
austro-oriental,  territorio  boliviano  fronterizo  con  lil  Perú.,  De- 
partamento de  La  Paz,  al  pié  del  Nevado  de  Sorata.  Se  llama 
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prindpio  Aíaptri,  y  toma  el  nombre  de  Beni,  cuando  se  le  incor- 
\  pora  su  mayor  afluente  E¿  Uopiy  procedente  del  mismo  origen 
!   que  E/  Mapiri^  al  pié  del  Nevado  de  Cacaltaya  y  que  pasa  por 
la  dudad  de  La  Paz. 

El  Madidi  nace  en  la  quebrada  de  Tambopata  (Sandia-Perú) 
y  es,  á  lo  que  parece,  el  antiguo  río  de  San  Juan  del  Oro^  tan 
lioo  en  el  precioso  metal. 

El  Mamar éy  se  forma  de  varios  ríos  de  Cochabamba  y  Sucre 
(Bolivia).  Entre  las  cordilleras  oriental  y  occidental,  y  de  las  ver- 
tientes: una  del  nudo  del  Cuzco,  y  otra  del  de  Porco,  que  tocándose 
:  por  sus  bases,  forman  un  ángulo  diedro,  por  cuya  arista  ó  sea, 
fondo,  corre  el  Guapay^  reuniendo  todas  las  aguas  de  la  cuenca, 
le  que  lleva  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  cruzando  la  Cordillera 
Oriental,  por  una  de  sus  numerosas  soluciones  de  continuidad 
(sobre  la  superficie  del  terreno);  después  de  lo  cual  corre  con  rumbo 
¿N.,  hasta  unirse  con  el  Alto  Madera^  esto  es,  con  El  Inam- 
ésrtj  Departamento  del  Beni,  en  el  que  toma  el  nombre  de 
\  Ifunoré. 

E/  Mamar éy  á  mitad  de  su  curso,  desde  el  paso  de  la  cordillera 
C  hista  el  Madera,  recibe,  entre  otros  ríos,  al  Chapar é^  que  nace 

I  cerca  de  la  ciudad  de  Cochabamba,  en  la  vertiente  opuesta  de  la 
Cordillera  Oriental  de  Los  Andes  que  es  la  septentrional.  Porque 
desde  Cochabamba  hasta  el  Brasil,  y  dentro  del  Brasil,  hasta  las 
inmediaciones  del  Atlántica,  la  dicha  Cordillera  Oriental  de 
i  las  Andes  se  prolonga,  con  una  dirección  general  de  Occidente 
t- "  i  Oriente.  Constituye  el  divartia  aguarum^  entre  los  ríos  del  N. 
ád  Brasil,  y  los  del  S;  y  con  sus  ramales  septentrionales  y  meridio- 
ttles,  forma  todo  el  sistema  orográfico  brasilero,  al  Sur  del  río 
Amazonas 

QGuaporé  nace  enMatto-Grosso,  en  el  extremo  occidental  del 
¡boartia  aquarum  brasilero,  pendiente  septentrional.  Sus  principa- 
les afluentes  nacen  en  el  mismo  divorcio  de  aguas  pero  en  terri- 
glorio  boliviano. 

Claudio  Osambeij\. 
Yüla  Bella,  Setiembre  24  de  1893. 
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POR 


JUAN    B.    AMBROSETTI 


AL  LECTOR 

El  presente  trabajo  es  la  parte  descriptiva  de  un  segundo 
viage  á  Misiones  (1)  realizado  por  los  ríos  Alto  Paraná  é| 
Iguazú  durante  los  meses  de  Julio  á  Diciembre  de  1892,  con| 
la  expedición  Nord-Este  del  Museo  de  la  Plata  cuya  dirección  - 
honoraria  me  fue  galantemente  ofrecida  por  el  Director  de  ese  | 
establecimiento  Dr.  Francisco  P,  Moreno. 

Como  el  material  que  he  reunido  en  esta  expedición  es  muy 
grande»  á  pedido  mió  el  Dr.  Moreno  me  ha  cedido  el  derecho 
de  publicar  la  descripción  de  este  viage  en  el  Boletín  del  Insti-  ¡ 
TUTO  Geográfico  .\rgentino  reservándose  para  la  Revista  del 
Museo  los  trabajos  de  Etnograña,  Antropología  y  Arqueología  j 
que  tengo  escritos  ya  con  los  datos  y  colecciones  recojidas. 

Debo  agradecer  al  Doctor  Moreno  el  desinterés  con  que  ha  I 
obsequiado  al  Instituto  con  los  clichés  c  ilustraciones  hechos 
en  los  magnificos  talleres  del  Museo  y  debidos  al  lápiz  dd| 
conocido  artista  D.  Adolfo  Methfessel,  mi  compañero  de  expe* 
dicion. 

Como  en  esta  clase  de  relaciones  de  viage  es  necesario  1 
ser  muy  exactos  para  que  puedan  tomarse  en  cuenta  las  obser-j 

(l)  El  primer  viAge  lo  efectuó  en  18SI  ditranto  los  meaes  de  Setiembre  á  Febrem] 

por  !á  pi'ovlDciA  do  Rio  Granflí>  dol  Sur  y  Alto  ürugnay  y  gii  de8cripeion  Ka  niéa 
pubücívda  ya  en  la  Revista  dol  Musco  do  la  Plata  eu  los  Tomón  IJÍ,  IV.  y  V, 


F 
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radones^  he  abundado  quizas  demasiado  en  la  citas  de  nombres 
,  propios  de  las  personas  que  han  intervenido  y  han  ayudado  á  la 
expedición,  porque  siempre  y  en  todo  tiempo  serán  testigos  de 
la  veracidad  de  los  hechos  consignados,  al  mismo  tiempo  que 
cumplo  con  un  deber  de  cortesia  y  gratitud  hacia  todo  ellos. 

También  se  me  ha  observado  que  abuso  en  las  descripciones 
de  detalle,  pero  siempre  he  creido  que  este  no  es  un  defecto; 
es  necesario  hacerlo  así  por  que  si  bien  muchos  toman  un  libro 
de  viage  para  entretenerse,  lo  que  no  consiguen  por  que  es 
muy  pesado,  otros  lo  toman  para  darse  cuenta  exacta  ó  aproxi- 
mada de  la  región  que  se  describe. 

Me  ha  sucedido  mas  de  una  vez  querer  tomar  datos  de  ciertos 
puntos  y  no  encontrarlos  por  la  falta  de  detalle. 

El  propietario,  el  comerciante,  el  industrial,  el  futuro  yerbatero 
ú  obragero,  el  turista  y  hasta  el  curioso  encontrarán  consigna- 
dos aquí  el  modo  de  esplotar  los  montes,  los  yerbales,  los  medios 
de  transportes,  el  como  se  contratan  los  peones,  su  Índole,  lo 
que  comen,  los  recursos  con  que  se  puede  contar,  lo  que  se 
dd)e  llevar,  el  modo  de  proceder  &.  &.  y  al  mismo  tiempo  las 
supersticiones,  las  leyendas,  las  tradiciones,  las  costumbres. 

Escribo  sin  pretencion  alguna,  soy  un  simple  aficionado  y 
soto  deseo  que  mis  viages  puedan,  aunque  sea  en  parte  dar 
i  conocer  aquella  admirable  región. 

Capítulo  I. 

tíOYA 

A  bordo  del  Urano.— Llegada  á  Ooya.— Su  riacho.— Como  se  inutilizó.— 
La  ciudad.— Su  fundación.  -Tomás  Mazzanti.— La  Escuela  Normal 
Mista.— Luis  Cartón.— Alrededores  de  Ooya. -Lagunas.— Yatais.— 
Colonización.- Abundancia  de  Caza.  — Un  problema  geológico.— 
La  Isla  del  diablo  y  su  leyenda.  —  Opiniones  de  Bompland.  —  El 
alcohol  de  Palma.  —  Escursion  á  los  paraderos.  -Mis  compañeros 
de  viage. 


L 


En  una  de  mis  visitas  al  Museo  de  La  Plata,  su  Director  el 
iDr.  Francisco  P.  Moreno,  sabiendo  que  ya  habia  hecho  un  viage 
*^  Iffisiones  me  ofreció  la  dirección  honoraria  de  una  espedicion 

ue  preparaba  para  aquellas  regiones. 
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Muy  aficionado  á  los  viages  acepté  determinando  como  bases] 
de  itinerario  el  alto  Paraná  hasta  el  salto  del  Yguazú,  haciendo] 
estación  en  Goya  á  fin  de  visitar  los  paraderos  indios  descu- 
biertos allí  por  el  Sr.  Don  Tomas  Mazzanti  quien  había  dadoj 
cuenta  de  ellos  al  Dr,  Moreno.  Con  estas  bases,  debia  guiarme 
para  ¡o  demás  con  los  conocimientos  que  ya  tenia  y  visitándol 
los  parajes  intermediarios  que  ofrecieran  algún  interdi  bajo  elj 
punto  de  vista  antropológico  y  arqueológico,  así  como  tambieaf 
estudiando  lo  referente  á  los  usos,  costumbres  y  poiTcnir  de 
aquella  zona,  á  fin  de  poder  presentar  luego,  junto  con  U 
colecciones  recojidas  y  las  diversas  memorias  sobre  tópicos 
científicos,  una  obra  descriptiva  lo  mas  detallada  posible  de  los 
lugares  recorridos  para  ayudar  al  conocimiento  de  esas  regionesJ 

Dos  días  después  acompañado  del  preparador  D.  Emilio  Bean-J 
fils  nos  embarcábamos  en  la  Boca  en  el  vapor  Urano  con  destine 
áGoya  (Provincia  de  Corrientes). 

El  viage  de  Buenos  Aires  á  Goya  por  el  Rio  Paraná  es  bien  co- 
nocido; cuatro  días  de  vapor  acostándose  y  levantándose  regular- 
mente, haciendo  escalas  á  cada  rato,  cargando  y  descargando 
mercaderías,  mientras  se  charia  con  los  compañeros  de  viage,  se 
toma  mate  con  algunos,  mirando  indiferente  el  barullo  que  armar 
los  changadores,  cocheros  y  carreros  ofreciendo  sus  servicios  en- 
tre el  ruido  desafinado  del  guinche  á  vapor  y  los  pasos  precipitados 
de  los  que  llegan  ó  se  van. 

Continuando  el  viage  interrumpido,  después  de  las  pitadas  át 
ordenanza  y  maniobras  de  estilo,  se  siguen  mirando  y  admirandc 
las  costas,  se  escudriñan  con  anteojo,  sin  sacar  nada  en  limpio  par 
que  á  lo  mejor  el  vapor  se  aleja  siguiendo  los  caprichos  del  canaJ^ 
y  el  reflejo  del  agua  y  el  sol  fuene  cambian  los  colores  producicn-j 
do  fenómenos  de  refracción  variados  que  impiden  darse  cuent 
exacta  de  lo  que  se  vé. 

El  rio  estaba  muy  bajo. 

Cuando  llegamos  á  Goya,  el  riacho  no  permitía  la  navegada 
tuvimos  que  hacer  !a  travesía  que  separa  á  Goya  del  rio  Par 
legua  y  media,  en  carruaje  entre  terrenos  llenos  de  arena  y  cu^ 
biertos  de  vegetación  apta  para  vivir  sumergida  durante  la  époc 
de  las  crecientes , 

El  riacho  de  Goya  solo  es  navegable  durante  esa  época, 
los  antiguos  vecinos  antes  lo  era  en  todo  tiempo,  pero  hace 
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veinte  años  se  fué  á  pique  en  la  boca  un  buque  cargado  de  tiran- 
tes de  madera  dura,  que  la  cerró  formando  allí  un  banco . 

Desde  entonces  el  riacho  ha  ido  disminuyendo  de  cauce,  llenán- 
dose poco  á  poco,  lo  que  no  ha  dejado  de  ser  una  suerte  para 
Goya,  que  estaba  destinada  á  ser  víctima  del  mismo  riacho . 

La  ciudad  de  Gk)ya  topográficamente  está  muy  mal  situada,  su 
suelo  puede  compararse  al  de  Santa  Fé  y  puede  decirse  que  se  halla 
edifícada  sobre  un  banco  de  arena,  banco  que  se  estiende  legua 
y  medía  hacia  el  interior  hasta  una  loma  que  corre  de  nord-este  á 
sud,  la  que  creo  haya  sido  la  primitiva  barranca  del  Paraná,  de 
cuyo  pié  fué  retirándose  quien  sabe  por  qué  causas,  dejando  como 
muestra  de  su  antiguo  lecho  una  capa  de  arena,  bañados  y  múlti- 
ples lagunas. 

La  loma  que  como  una  faja  ciñe  á  la  ciudad  de  Goya,  se  hace 
mas  notable  á  la  simple  vista  porque  está  coronada  por  un  estenso 
palmar  de  Yatay  (cocus  Yatay)  al  que  quizás  deba  su  fundación 
,  la  dudad  según  la  tradición  que  he  oido. 
I.  Antiguamente  los  buques  á  vela  que  hacian  la  carrera  entre 
Buenos  Aires,  Corrientes  y  Asunción,  al  pasar  por  Goya  paraban 
pan  comprar  carne  fresca  y  sobre  todo  queso,  que  fabricaba  una 
mujer  llamada  D*.  Gregoria  que  allí  vivia. 

Estos  quesos  tenian  un  gusto  particular  y  eran  sumamente  sa- 
brosos por  que  los  fabricaba  con  leche  de  las  haciendas  que  pa- 
cían entre  los  palmares  y  que  comian  el  coco  del  Yatay,  que  les 
comunicaba  ese  sabor  especial . 

Tanto  renombre  tomaron  los  famosos  quesos  de  D*.  Goya 
(diminutivo  de  Gregoria)  que  cuando  querían  arribar  á  ese  punto 
para  comprarlos  no  decian  sino:  "vamos  á  lo  de  Goya",  y  tanto 
tepetír  esto  quedó  por  fin  bautizado  naturalmente  el  lugar  con  el 
ncNnbre  de  Goya. 

Como  punto  de  arribo  empezó  á  poblarse,  y  por  causa  princi- 
palmente de  las  continuas  invasiones  de  los  Indios  del  Chaco  que 
cruzaban  el  Paraná  para  cometer  sus  despredaciones,  la  población 
ÍÉé  engrosándose  con  muchos  vecinos  de  la  campaña  que  traían 
pB  familias  para  resguardadas  de  los  salvajes,  cuyas  irrupciones 
iligiiíeron  hasta  el  año  1842. 

La  fundación  de  Goya  data  del  año  1807  y  recien  fué  erigida 
^^dudad  el  año  1 85 1 . 

La  población  de  la  ciudad  es  de  seis  mil  habitantes  y  catorce 
ñ  con  el  Departamento. 


Sus  calles  están  bien  delineadas  en  cuadras  de  150  varas  espa- 
ñolas;  tiene  cuatro  plazas,  tres  de  ellas  bien  arregladas  y  tcnidas;J 
en  el  centro  de  la  principal  ó  Libertad  se  eleva  una  bonita  columní 
histórica  en  forma  de  obelisco  en  cuyas  cuatro  caras,  divididas  por 
pequeños  retablos  se  hallan  las  inscripciones  siguientes:  C(uíe/li\ 
CofisíHucion  nacional  reformada  ii%i,  Constitmion  Av 
/ci^j,  Chacahucoy  Maipú  jSíJ,  San  MarJtfiy  Maga/iams^J,...^^. 
cion  de  Goya  iSoj — Saaifédra^  Conéiiiucion  Proví^ieial iS^6^  Libn 
navegación  de¿  Paraná  /Sjiy  Saiia  y  Tucumán  hS^/j,  Be/granúl 
Torres  de  Vera^  Fundación  de  Corrientes  ij;SS—Rivadavia^  Gú 
erigida  en  ciudad  tS¿i,  Caída  de  /a  Tiranía  j  de  Febrero  ti 
Sarán  di  y  Vtuzaingó^  Lavaik^  Colon,  /f  de  Mayo  de  tSio — M¿< 
reno.  Corrientes  erigida  en  provincia  íSí^,  Congreso  Constituy 
te  jSj^ — Caa-guazíí,  Paz,  So/is,  p  de  jfu/i*^  f  ^f^r  P¡rowí,l'  ifil 
rica  inaugurada  el3¡  de  Mayo  de  iSói. 

En  uno  de  los  frentes  de  esta  plaza  se  halla  ul  templo,  costeada, 
en  su  mayor  parte  por  el  vecindario.  El  plano  es  de  un  ingcnicrc 
italiano  Francisco  Pinaroli  que  ha  vivido  mas  de  30  años  cnGoyí 
hombre  progresista  autor  del  plano  de  la  Escuela  Sarmiento  de 
Buenos  Aires  y  de  un  proyecto  magno  que  no  se  llevó  á  cabo  de 
un  gran  ferrocarril  y  puerto,  que  partiendo  de  Goya  cruzaba  U 
provincia  de  Corrientes  hasta  e!  paso  de  los  Libres,  costa  Uruguay J| 
(rente  á  la  ciudad  brasilera  Uruguayana, 

Pinaroli  ha  muerto  y  sus  cenizas  descansan  bajo  las  buvcua:^ 
del  templo  que  ideó  y  construyó  en  parte. 

Las  torres  fueron  cambiadas  del  proyecto  Pinaroli  y  han 
ideadas  por  el  ingeniero  Arnaldi;  en  ellas  se  reconoce  pronto' 
estilo  scmi  morisco  que  también  se  encuentra  en  las  de  la  Catedr 
del  Paraná  é  iglesia  del  Rosario. 

Goya  posee  además  un  bonito  mercado,  una  logia  masónica,  ur 
lindo  edificio  de  la  Sociedad  Italiana  obra  también  del  Arquitcctc 
Arnaldi,  buenos  edificios  particulares  y  sobre  todo  lo  que  descuella 
es  la  edificación  moderna  y  aseada,  quiero  decir,  rebocada  y  blanj 
queada. 

Tiene  también  tres  periódicos,  club  social  con  un  espléndidc 
salón,  hospital  de  caridad,  varias  sociedades  de  beneficencia,  bi-j 
blioteca  popular,  un  teatro  construido  y  de  propiedad  de  D.  Tomág 
Mazzanti,  sucursales  de  los  Bancos:  Nacional,  de  la  Nación  y  Prc 
vincial  de  Corrientes,  Hotel  Inmigrantes,  5  médicos,  tres  boticasJ 


r 


-  23  - 


muy  buenas  veredas,  pero  las  calles  tienen  el  inconveniente  de 
ser  arenosas. 

Pero  lo  que  tiene  mejor  Goya  son  sus  escuelas.  Funcionan  tres 
graduadas  del  Estado,  cuatro  particulares  y  una  escuela  normal 
mista  sostenida  por  su  vecindario. 

Esta  escuela  funciona  por  ahora  en  un  edificio  particular  pero 
ya  hay  los  suficientes  fondos  recoj  idos  para  levantar  un  edificio 
propio  y  adecuado  á  su  carácter. 

El  material  escolar  es  moderno;  tiene  anexo  un  jardin  de  In- 
fantes y  un  taller  de  trabajo  manual  para  las  niñas  que  se 
dedican  al  tallado  de  madera;  en  cuanto  á  los  niños  las  horas  deter- 
minadas á  este  trabajo  las  emplean  en  labores  de  jardinería. 

He  asistido  varias  veces  durante  mi  estadia  en  Goyaá  la  escuela 
normal  á  invitación  de  su  inteligente  directora  la  señorita  Isabel 
King  y  he  visto  con  mucha  satisfacción  los  rápidos  progresos  que 
hacen  los  alumnos;  es  fuera  de  duda  que  el  sistema  moderno  de 
educación  es  una  gran  trotivaille.  Sin  quererlo  hacia  comparacio- 
nes entre  lo  que  eran  las  escuelas  cuando  yo  las  frecuentaba  y 
lo  que  son  ahora. 

Antes  el  hastio  sin  fin,  el  aburrimiento  infinito,  la  inacción  mor- 
tificante, el  esfuerzo  brutal  de  la  memoria,  la  tiranía  implacable  de 
los  maestros;  hoy  en  vez  la  grata  distracción,  el  interés  despertado 
ácada  paso,  el  variado  movimiento,  el  mobiliario  cómodo,  la 
gimnasia  intelectual  y  el  maestro  amigo. 

El  comercio  de  Goya  gira  un  valioso  capital  y  exporta  anual- 
mente grandes  cantidades  de  frutos  del  país,  quesos  y  tabaco . 

La  exportación  de  quesos  y  tabacos  toma  un  gran  incremento 
aumentando  de  año  en  año;  el  tabaco  se  cosecha  en  hoja;  elabo- 
rándose muy  poco  como  tabaco  negro. 

Lo  que  da  mucho  impulso  al  comercio  es  la  colonización  ini- 
ciada desde  hace  algún  tiempo  en  los  alrededores  de  Goya. 

La  Colonia  más  importante  es  la  Carolina  del  Sr.  D.  Jacinto 
Rolon  progresista  vecino,  la  que  se  halla  á  cargo  del  Sr.  D.  Tomás 
Mazzanti  yes  la  más  cercana  al  pueblo;  la  ocupan  colonos  italia- 
lianos  de  la  Provincia  de  Venezia  y  muchos  criollos  que  trabajan 
á  la  par  de  los  primeros  sembrándose  preferentemente  el  tabaco; 
la  colonia  posee  una  escuela  sostenida  por  el  vecindario. 

Se  planta  también  con  abundancia  el  naranjo  que  es  conside- 
rado á  la  par  árbol  útil  y  de  lujo. 
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En  esta  estación  (Julio)  no  deja  de  ser  sumamente  agradable  el 
tropezar  á  cada  paso  con  los  grandes  naranjales  que  rodean  la  ^ 
ciudad  y  aún  los  que  se  hallan  dentro  de  la  misma,  ostentando  las ' 
ínumerables  frutas  doradas  que  resaltan  de  un  modo  sutgeneris  \ 
entre  el  verde  oscuro  de  las  hojas. 

Y  sobre  todo  es  muy  bueno  y  cómodo  estirar  el  bra-^o,  tomar 
una  naranja  de  un  árbol  propio  y  comérsela  tranquilamente  en 
su  casa;  tiene  algo  de  patriarcal^  hace  gustar  más  de  !a  posesión 
de  la  tierra  y  hasta  creo  que  en  mucho  ha  influido  la  naranja  á  la  , 
fijación  del  correntino  y  á  su  fácil  adaptación  á  los  trabajos  agrí- 
colas, para  los  que  como  he  dichoya,  se  prestan  admirablemente, 
salvo  excepciones  como  en  todas  la  cosas» 

Linda  con  la  Carolina  la  colonia  Isabel  Victoria  de  propiedad  de 
los  señores  Loza  y  Funes,  más  moderna  y  bastante  poblada. 

En  ella  me  encontré  con  el  Sr,  Don  Eugenio  Valentón  ciuda- 
dano francés  que  vive  en  este  país  desde  el  año  1871  habiendo 
estado  mucho  tiempo  en  el  Chaco  santafcsino. 

Su  casa  es  un  museo.  En  su  sata  comedor  colgados  de  las  pa- 
redes se  ven  cueros  de  aves,  monos,  flechas  de  los  Indios  Para- 
guayos y  un  sin  número  de  objetos  curiosos;  pero  más  curiosos 
aún  se  destacan  entre  todos  ellos  los  diplomas  de  su  carrera 
militar  en  la  guerra  del  1870  en  la  que  sirvió  en  calidad  fie  franco 
tirador. 

Es  un  hombre  feliz  al  parecer,  pasa  su  vida  tranquilamente 
entre  sus  libros,  su  trabajo  agrícola  y  sus  muchos  recuerdos  los 
que  también  divierten. 

Al  Sud  Este  de  Goya  se  hállala  Colonia  Porvenir  propiedad  de 
la  Sociedad  Anónima  la  Colonizadora  de  Corrientes  fundada  en 
Goya  y  con  capital  de  allí  mismo:  $  1 .000,000. 

Esta  Sociedad  tiene  ademas  la  Colonia  General  Ferré  en  el 
Departamento  de  Goya,  y  las  Colonias  3  de  Abril  y  Progreso  en 
el  Departamento  Bella  Vista;  todas  pobladas. 

La  Colonia  Porvenir  se  encueutra  á  siete  kilómetros  y  está  casi 
toda  vendida,  tiene  setenta  familias  con  una  población  de  240 
habitantes,  argentinos  é  italianos  en  su  mayor  parte. 

Su  posición  topográfica  es  de  las  mas  pintorescas;  el  suelo  es 
suavemente  ondulado  salpicado  de  palmeras,  yatays  y  de  casitas 
de  materia!  muchas  de  ellas  pertenecientes  á  familias  de  Goya 
que  se  han  esmerado  en  su  construcción,  la  mayor  parte  en  forma 
de  cíialets  y  donde  van  á  pasar  una  parte  del  verano* 
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La  tierra  negra,  en  ciertos  puntos  alcanza  hasta  un  metro  y  en 
algunos  pozos  se  halla  á  ocho  varas  de  profundidad  una  capa  de 
inedia  vara  de  arena,  mezclada  con  pequeños  rodados  ó  piedra 
duna  como  se  encuentra  en  la  costa  Uruguay  superficialmente. 

Para  dar  una  idea  de  la  feracidad  de  la  tierra  en  esa  rica  zona 
baste  saber  que  en  esta  sola  Colonia  se  obtuvieron  unas  2.000 
arrobas  de  tabaco  que  fueron  vendidas  á  10  y  12  $  min.,  4.500 
arrobas  de  maní  y  30.000  arrobas  de  maíz,  fuera  de  muchos  otros 
pequeños  cultivos  en  la  última  cosecha. 

Acompañado  del  Sr.  Hermenegildo  Ambrosetti  visitamos  esta 
Colonia  y  gran  parle  de  los  alrededores  de  Goya  donde  pude 
observar  la  cantidad  de  lagunas  grandes  y  pequeñas  que  se 
encuentran  á  cada  paso,  en  donde  hormiguean  por  decirlo  así  los 
patos  y  demás  aves  acuáticas  que  harían  la  delicia  de  cualquier 
cazador;  matamos  algunos  que  trage  para  preparar  los  cueros. 

Cerca  de  Goya  se  halla  también  la  famosa  laguna  Ñaembé, 
({dato  redondo),  donde  se  dio  la  celebre  batalla  el  año  71  entre  las 
fiíerzas  de  Corrientes  y  algunas  de  línea,  contra  los  revoluciona- 
rias de  Entre  Rios  al  mando  del  General  López  Jordán,  que  dio 
por  resultado  la  derrota  de  este  último. 

Vuelto  á  Goya  tuve  ocasión  de  visitar  al  Sr.  D.  Luis  Cartón, 
mineralogista  y  químico  que  hace  diez  y  seis  años  con  una  cons- 
tancia que  lo  honra  altamente  emprende  las  observaciones  meteo- 
rológicas como  delegado  del  observatorio  nacional  de  Córdoba; 
debiéndose  á  sus  pacientes  observaciones  el  conocimiento  del 
Güma  de  Goya. 

Este  Señor  es  francés  y  vino  á  la  República  Argentina  como 
director  de  una  fábrica  de  aguardiente  de  palma  en  Entre  Rios  el 
aík)  1855,  la  que  después  no  dio  resultados. 

Para  los  curiosos  doy  los  detalles  de  la  elaboración  del  alcohol 
de  palma  que  es  la  siguiente:  la  palma  cortada  y  colocada  con  un 
poco  de  inclinación  ó  declive  hacia  la  corona  del  árbol  tiene  vida 
Fejetal  por  espacio  de  35  á  40  días .  La  acción  del  sol  sobre  la 
lonjítud  del  tronco  y  el  movimiento  ascendente  de  la  savia, 
bastan  para  transformar  en  azúcar  la  parte  amilácea  del  cogollo; 
después  de  esta  transformación  y  en  virtud  del  contacto  del  aire, 
esta  sustancia  al  pasar  por  el  apéndice  se  transforma  en  vino 
dque  destilado  da  por  resultado  el  arak  ó  aguardiente  de  palma. 

Las  palmas  deben  cortarse  á  media  vara  sobre  el  nivel  del  suelo 
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colocándolas  luego  inclinadas  con  la  corona  para  abajo,  sobre  el] 
tronco  que  queda.  Después  se  cortan  las  ramas  de  modo  que  el| 
cogollo  con  su  envoltura  quede  en  contacto  con  el  sol 

Las  hojas  tiernas  que  salen  del  corarón  del  cogollo  deben  cor- 
tarse dejándoles  media  vara  de  lonjitud  por  ser  estas  hojas  las  que 
constituyen  el  apéndice  por  donde  se  destila  el  vino  de  palma;! 
asi  es  que  es  necesario  tratar  de  no  lastimar  el  apéndice,  por  quei 
de  el  depende  en  mucho  el  éxito  de  la  operación 

Debajo  de  este,  se  colocan  vasijas  para  recibir  li  iiquiuu 
detile  y  cada  vez  que  se  recoje  es  necesario  cortar  una  peque 
tajada  con  un  cuchillo  muy  filoso,  del  apéndice  para  destapar  los] 
conductos. 

El  número  de  palmas  que  puede  cortar  y  arreglar  un  hombro] 
diariamente  es  de  20,  las  que  darán  por  día  media  cuarta  de  liquido} 
cada  una. 

Esta  es  una  pequeña  u  para  los  colonos  | 


que  Viven  entre  esos  Umu 


ays  cuya  utilidac 


salvo  esta  ó  la  de  los  coquitos  es  nula  hasta  ahora,  puesto  que  k 
madera  es  inser\nble  por  su  ninguna  duración. 

Como  á  una  legua  al  Este  de  Goya  existe  una  isleta  de  monte 
á  la  que  llaman  la  Isla  del  Diablo,  la  que  tiene  su  leyenda  que  rnt 
hice  referir  por  varias  personas 

La  tal  isla  cuenta  la  tradición,  no  icma  paradero  hju,  tan  piunujj 
amanecía  una  legua  mas  arriba,  como  otra  mas  al  Sur,  no  soU 
se  movía,  sino  que  también  estaba  poblada  por  espíritus  que 
acercarse  algunos  proferían  en  gritos  y  ruidos  estraños;  pero  undií 
llegó  un  fraile  misionero  que  con  gran  pompa  fué  á  ella  y  previi 
las  ceremonias  de  exorcismos  la  bendijt);  desde  entonces  la  islí 
no  se  mueve  mas. 

Según  me  dijo  elSr,  Mazzanti,  Bumpland  creía  que  el  origer 
de  la  leyenda  provenia  de  que  la  isla  del  diablo  debió  ser  un  embal- 
sado que  entraba  por  uu  brazo  del  rio  que  debió  allí  existir,  tanto] 
mas  que  al  arrancar  de  m\z  una  planta  se  encontró  debajo  de  elli 
un  anclote  de  tres  puntas  que  se  cree  fuera  español;  este  anclote 
lo  vio  el  Sr.  Mazzanti  en  1 860. 

Creo  mas  bien  que  esta  leyenda  debe  tener  algún  origen  en  los 
indios  que  la  han  venido  transmitiendo  de  generación  en  genera-^ 
ción  hasta  los  blancos. 

En  cuanto  á  la  bendición  del  misionero  no  tiene  nada  de  estrañc 
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que  aún  ya  sin  inteaciones  de  moverse,  la  gente  influenciada  por 
laleyenda,etectivamente  le  hubieran  notado  movilidad  como  se 
notan  perfectamente  todas  las  cosas  que  se  quieren  ver  habiendo  fé. 

Lo  que  hay  de  positivo  es  que  durante  muchos  años,  antes  de 
estar  tan  destruido  el  monte,  sirvió  de  guarida  á  un  montón  de 
bandidos  un  poco  peores  que  todos  los  espíritus  infernales  habidos 
y  por  haber. 

Conseguí  poco  después  un  par  de  Tatus  (Tatusia  sp.)  que  dicen 
ser  muy  abundantes  aquí;  encargué  más  pero  infructuosamente; 
en  cambio  no  dejé  de  coleccionar  aves. 

El  Sr*  Mazzanti  me  entregó  entre  otras  cosas  un  conglomerado 
de  ostras  del  género  Pectén  que  fué  extraído  de  un  pozo  que  se 
hizo  para  el  pararayos  de  la  Iglesia  á  ocho  varas  de  profundidad. 

De  este  fósil  no  conozco  otra  región  que  lo  posea  en  la  costa 
del  rio  Paraná  sino  las  barrancas  de  frente  al  puerto  de  la  ciudad 
del  mismo  nombre. 

Este  conglomerado  hallado  á  8  varas  debajo  de  Goya  ¿nos  demos 
trará  la  solución  de  continuidad  de  la  formación  marina  del  Paraná? 

Si  fuere  así  ¿nos  probará  mas  el  levantamiento  de  esas  barran- 
cas clasicas  que  encierran  tantos  tesoros  científicos? 

La  Geología  de  esta  región  es  muy  ignota  aún. 

Donde  concluirá  la  capa  de  conchas? 

Cuales  habrán  sido  los  límites  de  ese  gran  mar  terciario? 

He  aquí  un  problema  geológico  importante  que  está  reservado 
á  los  golpes  de  pico  felices  del  porvenir. 

El  lector  se  habrá  acostumbrado  al  nombre  del  Sr.  D.  Tomás 
Mazzanti  sin  conocerio;  mi  deber  es  presentárselo  como  uno  de 
los  mejores  colaboradores  que  he  tenido  en  Goya. 

El  Sr.  Mazzanti,  italiano,  es  una  de  las  tantas  victimas  que 
peleando  por  la  independencia  de  su  país  tuvieron  durante  esa 
lucha  homérica  que  abandonar  su  patria  con  el  corazón  iransido 
de  dolor  pero  lleno  de  patriotismo. 

Nacido  bajo  el  mando  despótico  del  gran  duque  de  Toscana, 
fué  revolucionario^  compañero  de  Garibaldi  en  la  toma  de  Roma, 
herido  y  prisionero  de  los  franceses  al  mando  de  Oudinot;  vuelto 
á  su  patria,  tomado  á  la  fuerza  para  servir  á  las  banderas  del  gran 
duque,  desertor,  condenado  á  muerte,  viéndose  obligado  por  esto 
á  marchar  como  voluntario  á  Crimea  en  el  ejército  piamontés. 
Luego  pobre  y  sin  recursos  emigró  á  América  creyendo  labrarse 
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rápidamente  un  porvenir  para  volver  á  luchar  por  la  unidad  ita- 
liana; pero  se  encontró  cuando  menos  lo  pensó,  casado,  con  hijos 
y  en  una  nueva  patria  que  le  brindaba  un  hogar  tranquilo  y  feliz, 
harto  necesario  á  sus  grandes  padecimientos  anteriores. 

La  historia  de  Mazzanti  es  una  epopeya,  es  la  historia  de  todos 
esos  mártires  y  héroes  que  lucharon  valientemente  por  un  prin- 
dpio,  en  medio  del  mas  hábil  espionaje,  las  cárceles,  los  fusila- 
mientos y  laborea. 

Durante  treinta  años  Mazzanti  no  ha  dejado  de  coleccionar,  sir- 
viendo sus  valiosas  colecciones  para  todas  las  exposiciones  que 
se  han  efectuado  dentro  y  fuera  delpais;  pero  desgraciadamente 
la  mayor  parte  de  ellas  se  estraviaron  y  otras  fueron  descomple- 
tándose en  donativos  á  personas  curiosas,  al  punto  que  se  en- 
cuentra desprovisto  completamente  de  ellas. 

Para  el  Museo  de  la  Plata  le  he  hecho  la  última  razzia. 

Mazzanti  es  un  buen  pintor;  como  aficionado  ha  hecho  varios 
cuadros  de  la  guerra  del  Paraguay  que  se  hallan  en  poder  de  per- 
sonas distintas. 

Fué  fundador  del  diario  "La  Patria"  en  Goya,  cuyos  primeros 
números  fueron  hechos  con  tipos  que  se  encontraron  en  dos  cajo- 
nes en  las  carretas  tomadas  al  general  López  Jordán  después  de  la 
batalla  de  Ñaembé,  todos  revueltos  por  que  el  ejército  jordanista 
los  empleaba  para  fabricar  balas.  Curioso  destino  del  arte  sublime 
de  Gutemberg!  Mazzanti  fué  el  que  descubrió  los  paraderos  indios 
de  Goya  y  á  él  se  debe  la  noticia  de  su  existencia  en  el  museo  La 
Plata. 

Actualmente  se  ha  dedicado  álos  trabajos  rurales]en  la  Colonia 
Carolina  de  la  que  es  administrador. 

A  pedido  mió  el  Sr.  Mazzanti  consintió  en  acompañarnos  á  una 
escursion  á  los  paraderos  que  había  descubierto.  Temprano  salimos 
de  Goya  llevando  con  nosotros  también  al  Sr.  Beaufils  en  direc- 
ción al  establecimiento  de  la  Señora  Sinforosa  Rolon,  situado 
sobre  el  arroyo  Pehuajó,  por  quien  Íbamos  ampliamente  autori- 
2Bdos  para  poder  hacer  las  escavaciones  necesarias. 

El  arroyo  Pehuajó  se  halla  como  á  dos  leguas  de  la  ciudad 
rumbo  sur. 

El  trayecto  se  hace  con  comodidad;  los  campos  están  cubiertos 
de  montes  y  lagunas;  los  primeros  muy  parecidos  á  los  de  Bntre- 
Rios  abundando  en  ellos  el  algarrobo,  espinillo,  espina  de  corona, 
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algarrobo  negro,  tala>  timbó,  laurel,  chañar,  ivirapuitéi ;| 
palo  negro,  guayacan,  ñapgapirú,  quebracho  colorado,  mas  ade^ 
¡ante  el  lapacho,  yuquerí,  ubajai,  aguay^  quebracho  blanco,  ivirá 
nina,  coronillo,  molle,  curupí  inga,  ivirá,  cambuí,  tororotán,  palo 
san  francisco  chucas,  ceibo,  ubapoí,  canelón,  ñuatí  curuzú, 
ñapindá,  palmas  yatays,  etc. 

Pronto  llegamos  al  establecimiento  indicado  que  de  lejos  se 
distingue  por  su  hermoso  mirador;  después  de  haber  presentado  al 
mayordomo  la  carta  autorización,  nos  dirigimos  al  arroyo  que  se 
halla  muy  cerca  de  la  caí;3  y  scparndo  de  esta  por  un  eran  pajal  Je 
paja  brava. 

Casi  sobre  la  costa  vimos  un  onorme  tala  añosa  donde,  según 
nosdijo  elSr,  Mazzanti,  se  colocaba  una  guardia  en  otros  tiempos 
para  impedir  las  invasiones  de  los  indios  del  Chaco  que  entraban 
por  el  paso  del  arroyo  que  se  halla  frente  a  éste  árbol 

A  poco  andar  costeando  el  arroyo  empezamos  á  ver  en  ci  üuciu 
sobre  la  arena  una  gran  cnntiiiad  de  frao-mcntos  de  alfarerías 
esparcidos. 

Por  lo  pronto  empezamos  á  rccojcrlos  hallando  muchos  de  ellos 
dibujados  y  algunos  representando  cabezas  de  anima! es, sobre  todo 
loros. 

Terminada  esta  operación  resolvimos  estraer  del  agua  por  medio 
de  rastrillos  los  que  no  podíamos  ver,  hallando  entre  ellos  algunas 
piezas  curiosas. 

Luego  recorrimos  en  una  gran  extensión  el  corte  de  la  barranca 
que  nos  dio  otras  piezas  sin  importancia,  pero  en  cambio  nos  mos- 
tró los  restos  de  los  banquetes  de  los  fabricantes  de  esos  tiestos, 
representados  por  montones  de  conchas  cuyo  contenido  habia 
sido  comido  en  época  muy  remota. 

Mientras  tanto  hacíamos  escavacioncs  en  distintos  puntos  de  la 
barranca  sin  resultado  y  coleccionábamos  n^  mi^.mo  t¡fmnr>  pir-^ng 
de  zoología. 

Algunos  fragmentos  fueron  encontrados  hasta  un  metro  de  pro- 
fundidad y  otros  á  menos  y  comominimun  a  cincuenta  centímetros. 

Muy  pocos  objetos  de  piedra  pudimos  hallar,  lo  que  me  hizo 
suponer  que  no  se  tratase  sino  de  simples  paraderos  transitorios 
en  donde  los  indios  no  dejaron  otros  vestigios  de  su  paso  que  los 
restos  de  sus  banquetes  y  los  pedazos  de  sus  obras,  que  alcamb¡£ 
de  punto  rompían  por  no  cargar  tanto  peso,  mientras  que  si 
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armas  de  piedra  como  mas  difíciles  de  hacer  eran  cuidadosamente 
transportadas  con  ellos. 

De  este  punto  pasamos  al  arroyo  Riacho  donde  desemboca  el 
Pehuajó,  ala  estancia  del  Sr.  D.  José  Jacinto  Rolon  aceptando  la 
invitación  que  nos  hizo  mi  amigo  D.  Domingo  Rolon  hijo  de  dicho 
Señor. 

Alli  emprendimos  nuevas  escavaciones  que  nos  dieron  también 
poco  resultado,  hallándose  siempre  fragmentos  de  alfarería  lisa  y 
uno  que  otro  labrado;  en  cambio  pudimos  cazar  algunas  aves;  de 
allí  volvimos  otra  vez  al  Pehuajó  y  retornamos  á  Goya. 

Debido  á  las  finas  atenciones  de  mi  buen  amigo  Dn.  Luis  Vila 
comerciante  de  esa  plaza,  pude  ampliar  el  circulo  de  amigos  y 
relaciones,  las  que  me  valieron  mucho  durante  mi  estadía  en 
Goya  á  fin  de  recojer  datos  y  objetos  interesantes. 

Por  esto  es  que  descubrimos  el  paradero  de  la  Macana  muy 
cerca  de  la  ciudad,  donde  recojimos  muchos  otros  objetos  inte- 
resantes cuya  descripción,  como  también  la  de  los  paraderos 
dd  Pehuajó,  van  en  un  trabajo  especial  publicado  en  esta  re- 
vista sobre  los  Paraderos  de  Goya^  en  donde  detallo  también  su 
idñcacion. 

A  las  Señoritas  profesores  Isabel  y  Raquel  Iving  de  la  Es- 
cuela normal  debo  varias  fotografías  de  Goya  y  entre  ellas,  la 
siguiente  sumamente  interesante  de  un  árbol  monstruo  iguapóo 
que  se  halla  en  una  quinta  de  los  alrededores,  la  que  no  pude 
visitar  por  falta  de  tiempo. 

Cuando  terminábamos  nuestros  trabajos  en  Goya  con  el  Sr. 
D.  Emilio  Beauftls  llegó  á  incorporársenos  el  Sr.  D.  Adolfo 
Methfessel  para  seguir  juntos  al  alto  Paraná. 

Antes  de  ir  mas  adelante  creo  deber  mió  presentar  al  lector  á 
mis  dos  buenos  compañeros  de  viaje. 

Dn.  Emilio  Beaufils,  francés,  dotado  de  todas  las  buenas  cuali- 
dades propias  de  su  nacionalidad,  es  preparador  del  Museo  La 
Fhta  y  yo  mismo  lo  pedí,  conociendo  sus  aptitudes  favorables, 
.d  Director  Dr.  Francisco  P.  Moreno  para  que  me  acompañara 
■  como  encargado  de  la  parte  zoológica.  Tengo  que  declarar  con 
satisfacción  que  no  me  engañé  al  elejirlo,  pues  tuve  ocasión 
.  más  de  una  vez  de  apreciarlo  no  solo  como  empleado  sino  tam- 
faim  como  compañero. 

Dn.  Adolfo  Methfessel  suizo  alemán  hijo  del  cantón  de  Berna, 
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es  un  distinguido  artista  empleado  también  en  La  Plata,  cuyos] 
conocimientos  en  el  arte  pictórico  el  público  inteligente  de  la 
República  ha  tenido  ocasión  de  apreciar  admirando  varios  de  susj 
cuadros,  en  que  ha  sabido  con  rara  maestria  interpretar  la  natu- 
raleza copiando  nuestras  nevadas  montañas,  nuestras  majestuo- 
sas selvas,  y  nuestros  risueños  rios. 

Methfessel  no  solo  es  artista  sino  también  naturalista,  arqueó- 
logo é  infatigable  coleccionista;  pero  la  cualidad  inapreciable  que 
posee  es  ser  de  una  modestia  excesiva. 

Hombre  de  58  años,  muy  robusto,  reposado,  tranquilo  y  pre- 
visor, acostumbrado  á  hacer  espediciones,  fué  para  mí  una  granl 
ayuda  por  su  ninguna  pereza  y  excelente  buena  voluntad,  puesj 
no  solo  se  ocupó  de  sus  croquis,  pinturas  y  dibujos  sino  qu€ 
también  con  su  infatigable  actividad  nos  ayudó  en  mucho  á  co-| 
leccionar. 

Con  tan  excelentes  compañeros  la  expedición  prometía  dar^ 
buenos  resultados. 


Capítulo  IÍ. 

C70RRIENTES 

Db  Goya  á  Corrientes— El  Mercado:  Comercio  femonino— Las  Iglesias 
La  Cruz  famosa— La  leyenda  del  milagro— El  Cabildo— La  Casa  do 
Gobierno— Un  cuadro  curioso  y  otro  original— Aventura  del  Sr. 
Methfessel— Las  rocas  del  puerto  y  su  formación— D.  Pablo  Millot 
— Un  tigre  manso— El  Colegio  Nacional  y  el  trabajo  manual  en  las  Ef:- 
cuelas— Los  Gabinetes  de  Historia  Natural  -Los  Indios  chunupícr. 

En  Goya  tuvimos  la  suerte  de  volver  á  tomar  el  vapor  „Urano" 
pira  Comentes. 

El  viage  se  hace  en  un  día;  marchábamos  bien  pero  estaba 
escrito  que  todo  no  debía  ir  del  mismo  modo.  Al  salir  del  puerto, 
por  una  mala  guiñada  del  vapor  atropello  una  boya,  que  fue  á 
enredarse  en  uno  de  los  hélices;  hubo  que  parar  y  tratar  de  desen- 
redarla. 

Después  de  mucho  trabajo  se  consiguió  desprender  el  gran  troz.^ 
de  piedra  que  le  servia  de  anclote,  que  había  sido  levantado  á  flor 
dei^a  al  enrollarse  al  rededor  del  hcUce  el  cabo  de  alambre  torc¡d< ) 
que  la  sujetaba.  En  estas  andanzas  llegó  la  noche  sin  conseguir 
nada  más;  luego  seguimos  marchando  con  solo  el  otro  hélice. 

Mas  tarde  se  hizo  varar  de  proa  el  vapor  en  un  gran  banco  de 
arena  para  continuar  el  trabajo. 

El  capitán  ordenó  que  alguno  se  echara  al  agua  pero  ninguno 
de  los  marineros  quizo  hacerlo  dando  como  pretesto  el  temor 
que  tenían  á  la  influenza;  entonces  vimos  con  sorpresa  al  capitán 
indinado  sacarse  los  botines,  tirarlos  en  el  bote,  desprenderse  de 
las  piezas  principales  de  ropa,  atarse  un  cabo  debajo  de  los  brazos 
y  arrojarse  al  agua. 

En  otros  casos  se  ha  visto  á  los  inferiores  seguir  el  ejemplo  del 

siqMríor  ó  llegada  una  situación  de   estas  encontrarse   algún 

^  TcJuntario,  pero  entonces  ninguno  se  movió;  los  marineros  mira- 
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ron  impasibles  el  arrojo  de  su  capitán  como  si  fliera  la  cosa  mas] 
natural 

El  capitán  guerreó  durante  mas  de  veinte  minutos  sin  conseguir  I 
mayor  cosa  y  cuando  salió  chorreando  agua,  los  pasageros  noj 
pudieron  menos  que  vivar  al  simpático  capitán  D.  Francisco  Masó.f 

Continuó  la  marcha,  llevando  siempre  enredada  en  el  hélice  lal 
boya,  que  rota  sin  duda  por  algún  paletazo^  seguía  sumergida 
detrás  del  buque,  á  remolque,  lo  que  nos  hacía  andar  con  rctraxo, 

Al  otro  día  llegamos  temprano  á  Villa  Ocampo,  sobre  la  costa] 
del  Chaco,  donde  se  descargó. 

Entre  tanto  Methfessel  sacó  un  croquis  general  de  los  galpones | 
y  paisaje,  no  olvidándose  de  una  locomotora  que  allí  estaba! 
humeando,  esperando  por  momentos  lanzar  su  rujido  civilizador! 
sobre  ese  suelo  del  Chaco  tan  lleno  de  riquezas. 

La  vista  de  esa  locomotora  trajo  á  mi  mente  reminiscencias  j 
curiosas  y  variadas  sobre  la  colonización  y  civilización  chaqueñaj 

¡Epopeya  grande  del  trabajo,  lucha  homérica  de  mucha  san- 
gre, sudor,  y  capitales  sacriñcados  contra  la  naturaleza  bárbara  y  | 
los  indómitos  salvajes,  pero  al  fin  \abor omnia  vincUl  ?2l  trabajo,! 
religión  del  porvenir  que  todo  lo  puede,  ha  conseguido  conquistar] 
mae  lauros  en  el  Chaco,  que  el  sistema  brutal  de  las  armas  qu< 
trajo  las  mas  odiosas  represalias,  y  por  el  se  han  formado  centros] 
de  población  en  donde  peco  á  poco  se  va  catequizando  el  rüstoj 
de  sus  tribus,  cuando  no  se  esplota  su  trabajo. 

De  Ocampo,  recostándonos  á  ía  orilla  opuesta,  llegamos  al  puertoj 
de  Bella  Vista  (Provincia  de  Corrientes)  frente  al  cual,  sobre  ur 
largo  banco  de  blanca  arena,  los  negros  biguás  (halieus)  se  posa- 
ban innumerables. 

En  Bella  Vista  la  subida  de  la  barranca  del  puerto  es  icrníMcj 
cubierta  en  gran  parte  por  un  espeso  arenal,  los  bueyes  hacenj 
proezas  de  fuerza  para  arrastrar  las  lejen darlas  carretas,  qu€ 
crugen  enterrándose  hasta  el  eje. 

Fuera  de  esto  y  de  algunas  casas  pintorescamente  dispuestas^ 
sobre  la  barranca,  nada  de  notable  se  vé  desde  abordo,  á  no  ser 
otro  arenal  que  se  halla  sobre  la  costa  un  poco  antes  de  llegar. 

Hicimos  luego  escala  en  Empedrado   y  llegamos    á  la   81 
p.  m.  á  Barranqueras,  puerto  de  Resistencia,  C/apita!  del  Chacoj 
austral,  y  al  poco  rato  á  Corrientes,  fondeando  frente  á  la  ciudí 
que  se  nos  presentaba  iluminada. 
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Una  multitud  de  botes  alineados  esperaban  que  la  Capitania  nos 
aera  entrada,  para  abandonarse  á  las  más  desenfrenada  y  estraña 
fogata  nocturna  que  pueda  imaginarse,  para  llegar  cada  cual  pri- 
mero al  vapor. 

El  asalto  no  tardó  en  producirse  y  aquel  golpear  rápido  de 
remos,  aquellas  chispas  de  agua  iluminadas  por  la  luna  que  levan- 
taban, aquellos  gritos  y  aquel  conjunto  infernal  en  medio  del  rio  y 
de  noche  tenía  algo  de  piratería  malaya. 

Después  de  mucho  trabajo,  ya  listos  y  en  tierra  con  todos 
nuestros  bagajes,  nos  alojamos  previo  permiso  del  guarda  del 
Resguardo,  en  el  gran  Hotel  Oriental  del  puerto,  para  seguir  viaje 
i  Posadas  el  10  en  el  vapor  Lucero,  según  todos  los  cálculos  é 
lineFario. 

Pero  ¡oh  fatalidad!  No  bien  concluíamos  de  instalamos  en  el 
Hotel,  cuando  nos  dieron  la  poco  agradable  nueva  de  que  el  Lucero, 
nosé  por  qué  razones,  en  vez  de  salir  el  10  según  su  itinerario, 
se  bahía  creído  mejor  que  partiera  el  7,  clavando  no  solo  á  nosotros 
áoó  también  á  varios  otros  pasageros  que  venian  con  el  mismo 
ébjeto. — ¡Bonita  pespectiva  la  de  esperar  hasta  el  20! 

No  por  mucho  madrugar  se  amanece  mas  temprano.  Esta  vez 
tema  razón  el  proverbio,  pero  como  al  fin  es  muy  cierto  aquello  de 
qpieno  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  tratamos  de  aprovechar  el 
tiempo  que  debíamos  quedar  en  Corrientes,  y  al  otro  día  nos  lan- 
tamos  á  visitar  la  ciudad. 

Según  una  vieja  costumbre  mia,  lo  primero  que  visito  en  toda 
«dad  es  el  Mercado,  por  muchas  razones.  Allí  se  ven  tipos  popu- 
lares y  se  suelen  encontrar  mas  de  una  vez  objetos  curiosos,  ani- 
mates  vivos  etc. 

El  Mercado  de  Corrientes  vale  la  pena  de  verse;  es  un  vasto  edi- 
ficio cuadrado  de  techo  elevado  y  muy  ventilado,  que  ocupa  una 
manzana  de  terreno;  el  nivel  del  piso  es  mucho  mas  alto  que  el  de 
k  calle,  subiéndose  á  ól  por  una  gran  gradería  de  piedra. 

La  parte  externa  está  ocupada  por  muchos  negocios  y  subdivi- 
didaen  cuartos.  La  interna  puede  decirse  que  es  un  inmenso  salón 
euyoccntro,  está  ocupado  álolariío  por  los  puestos  de  carne  á  un 
iadoyotro,  resguardados  en  su  parte  esterna  por  una  reja  de  tejido 
de  ahmbre. 

No  tienen  nada  de  particular.  Donde  hay  que  ver  es  en  el  resto 
iddedífício,  donde  el  bello  siíxo,  afeado  por  un  respetable  cigarro  de 
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hoja  en  la  boca^  es  el  encargado  de  la  venta  de  un  sin  número  d< 
artículos  clasicos  de  esa  provincia,  colocados  mas  ó  menos  artístí^ 

camente  en  el  sudo- 
Naranjas  en  grandes  y  pequeños  montones,  batatas,  mandic 
cas,  velas  de  sebí>.  choclos,  caña  de  azúcar,  cigarros,  masacotes^ 
chipas,  huesos,  ñandutis.  mates,  chicharrones,  pipas  disminutí 
de  barro,  gallinas,  pollos,  algunos  ataditos  de  verdura,  bolcllal 
de  caña,  leche,  miel,  etc.,  son  los  artículos  principales  de  cuy^ 
venta  se  ocupan  una  multitud  de  mujeres  que  se  exhiben  junto 
su  mcrcadcna,  decidoras,  llenas  de  movimientos,  dcscalísas  y  cn^ 
vueltas  en  el  tradicional  rebozo. 

Después  del  Mercado,  es  bueno  visitar  las  iglesias;  en  ellas  suc 
lón   encontrarse  conservados  algunos    objetos    históricos,  qi 
también  valen  la  pena  de  verse. 

La  ciudad  de  (Corrientes  tiene  cuatro  iglesias;  la  Matriz,  de  coní 
Irucción  moderna,  en  forma  de  cruz,  con  media  naranja^  dos  torre 
sencillas  y  un  pórtico  griego. 

Se  halla  en  la  plaza  Sargento  Cabral,  en  cuyo  centro  se  levar 
la  estatua  del  héroe  de  San  Lorenzo,  que  con  su  sacrificio  dec^ 
dio  la  suerte  de  nuestra  independencia,  salvando  la  vida  al  gra 
San  Martin. 

Esta  estatua  fué  modelada  por  el  conocido  escultor  Camild 
Romaironi  y  tundida  en  bronce  de  cañones  antiguos  en  el  Parqu(j 
de  Artilleria  Nacional 

No  se  puede  mirar  indiferentemente  la  efigie  de  ese  oscur 
soldado,  representante  mudo  de  aquellos  legendarios  centauros  < 
la  libertad  que  un  día  brillaron  llevando  triunfantes  por  míi 
continente  el  estandarte  sagrado  de  la  patria. 

Otra  Iglesia  es  la  de  los  Milagros,  situada  en  los  suburbios  del 
ciudad  junto  al  viejo  cementerio;  es  de  construcción  un  poco 
licuada,  de  frente  sencillo,  con  una  torre  y  mostrando  en  un 
un  largo  corredor  con  pilares  de  madera  labrada  que  sostienen  u^ 
pesado  techo  de  leja  española- 
Al  frente  se  halla  la  siguiente  inscripción: 

SUCEDIÓ    EL    MILAGRO 
Abril  a  año  158$ 

SetransIadóMílíA  1730 
Se  reedificó  M'SA  1808 
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En  esta  Iglesia  se  conserva  aún  la  famosa  cruz  milagrosa  de 
la  fundación  de  Corrientes. 

La  Iglesia  está  muy  mal  tenida.  Se  está  ediñcando  al  lado  otra 
mejor,  de  un  lindo  estilo  semi-gótico,  una  vaga  reminiscencia  de 
Notre  JDamcá^  París,  pero  la  media  naranja  mal  hecha  en  un  prin- 
cipio, se  desmoronó. 

Apesar  de  todo  no  pudimos  entrar  á  ver  la  cruz  porque  estaba 
cerrada  la  Iglesia,  por  lo  que  resolvimos  volver  al  centro  á  visitar 
ksdos  restantes. 

La  Iglesia  de  la  Merced,  de  paredes  sin  rebocar,  está  en  una  de 
tes  esquinas  de  la  plaza  principal. 

Allí  solo  vimos  unos  confesionarios  antiguos,  tallados  en  ma- 
dera, de  un  estilo  grotesco,  con  todo  el  tipo  de  los  trabajados  en 
tiempo  de  los  jesuítas. 

En  esta  plaza  se  ven  además  el  Cabildo,  edificio  antiguo,  pesa- 
do, con  corredor  sostenido  por  arcos  de  material;  tiene  algo  como 
de  castillo  feudal,  con  una  torre  central  sobre  la  que  gira  una 
,  vekta  de  lata,  representando  un  ángel  tocando  la  trompeta. 
r  En  las  esquinas  tiene  torrecillas  y  troneras,  un  gran  balcón  de 
\  fierro  corre  á  lo  largo  del  frente  y  en  su  parte  central  se  destaca  un 
;  tremendo  escudo  argentino  de  mal  gusto  y  para  mejor,  pintarra- 
geodo  con  los  colores  déla  patria. 

En  el  Cabildo  funcionan  las  cámaras  y  la  policía.  Parece  más 
bien  una  cárcel  que  otra  cosa. 

En  la  otra  esquina  formando  ángulo  recto,  como  contraste,  se 
Mala  casa  de  gobierno  de  construcción  moderna,  de  un  bonito 
otík),  de  un  solo  piso  pero  alta;  tiene  dos  frentes:  uno  á  la  plaza  y 
oko auna  calle  lateral.  En  cada  uno  de  estos  se  halla  una  gran 
portada  y  á  cada  lado  balcones  bajos  con  corredores  intermedios 
'sostenidos  por  bonitas  columnas. 

Posee  un  magnífico  reloj,  y  coronando  el  edificio  se  levanta  un 
degante  techo  de  pizarra.  Pero  lo  que  no  encuentro  bien  son  dos 
leones  sosteniendo  el  escudo  de  Corrientes,  accesorios  inútiles  y 
-qKle  quitan  su  pureza. 

La  plaza   está  rodeada  de    palmeras    y  muy  mal  cuidada. 

End  centro  se  eleva  una  columna  de  mal  gusto  con  la  estatua  de 

lafibertad  en  tierra  cocida;  debajo,  rodeando  ésta,  se  halla  una 

Claustrada  que  sostiene  cuatro  bustos  tan  mal  hechos  que  su  iden- 

»áón  es  imposible. 
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Se  supone  quieran  representar  algunos  glandes  patriotas,  per 
lo  tnisniu  pueden  representar  al  Sha  dePersia  o  al  general  KanJ 
chitong.  Observando  la  ediricación,  mezcla  de  casas  niodernas ; 
de  tipo  colonial  de  j^randes  corredores  pesados  de  teja  española  > 
de  palma,  sostenidos  por  gruesos  pilares  de  madera  dura  enlosquJ 
los  artistas  carpinteros  han  ingeniado  mil  combinaciones  de  forl 
mas  para  sus  chapiteles  primitivos, — nos  acercamos  a  la  Igles;ía  di 
San  Francisco,  la  única  que  nos  faltaba  visitar. 

El  exterior  de  esta  Igle  sia  puede  decirse  que  es  una  ndict 
caricatura  de  San  Pedro  de  Roma. 

La  entrada  principal  se  halla  muy  retirada  del  frente  de  la  callí 
hallándose  unidad  ella  por  dos  columnatas  semicirculares 
sostienen  dos  gratides  corredores  a  ambos  lados  y  sobre  est 
una  balaustrada. 

El  gran  patio  que  queda  en  medio,  está  sembrado  de  alfatf 
y  cerrado  por  una  verja  de  hierro,  interceptada  de  trecho  en  trcch^ 
por  gruesos  pilares  de  material,  coronados  con  una  gran  copa. 

El  frente  de  la  Iglesia  es  de  dos  pisos,  angosto^  saliente  y  sencilk 
A  los  lados  y  un  poco  detrás  se  elevan  dos  torres  octogonales  qi 
terminan  en  una  pirámide  alargada  y  sobre  esta  una  cruz 
fierro. 

El  interior  es  pobre.  Por  otra  calle  se  entra  al  patio  que  dá  á 
sacristía  y  convento,  de  un  aspecto  pintoresco  por  lo  antiguo 
ruinoso . 

Methfessel  no  pudo  menos,  como  artista,  que  sacar  un  ere 
de  una  puerta.  Mientras  tanto  me  dirijí  á  un  Rev.  fraile  que 
recio  por  allí,  á  quien  pedí  me  mostrara  algunas  curiosidades,! 
que  accedió  gustoso,  enseñándome  en  la  sacristía  un  curioso 
dro  hecho  en  Itatí  por  el  maestro  Andrés  Guyrrias  en  177ÍÍ,  de 
cado  á  A.  N.  R,  Padre  J.  Joseph  García,  ministro  general  de  toe 
la  Orden  de  los  menores  de  San  Francisco,  y  titulado  Mapa  de  i 

GRANDEZAS    DE    LA    OlíDEN  DE   LOS  MENORES. 

En  este  cuadro  se  ven  dos  grandes  esferas  una  al  lado  de 
otra;  una  encierra  la  familia  Cismontana  y  otra  la  Ultramonlar 
Dentro  de  estas  se  llalla  un  gran  número  de  nombres  geográfi^ 
ya   europeos   ya   de  otros   continentes»    Entre  las  dos 
ras,  en  la  parte  superior,  se  halla  el  Padre  Eterno  y  en  la  infef 
San  Francisco  sobre  un  montón  de  atributos  de  riquezas  y  pode 
El  cordón  que  ciñe  el  cuerpo  de  San  Francisco  es  tan  largo  qii 


r 


-  39  — 


I 


entra  en  ambas  esferas  abrazando  todos  los  nombres.  Ambas  es- 
feras están  unidas  por  una  gran  faja  donde  se  leen  las  siguientes 
inscripciones:  Santos  canonizados  beatificados  6oOy  Alar  tires  2^  oOy 
Venerai/es  joo,  Papas  y  Cardenales  ^-/,  Patriarcas  /p,  Arzo- 
bispos ^oOy  Obispos  2200y  Inquisidores  575?,  Escritores  JOyjoOy 
Reyes  120^  Reinas  ijo. 

Debajo  de  las  esferas  hay  un  paño  de  35  centímetros  dividido 
en  seis  partes  que  tiene  otras  inscripciones  esplicativas. 

El  Rev,  fraile  que  me  lo  mostró  me  dijo  haber  sido  hecho  por 
un  indio  reducido,  ó  más  bien  cnado  en  el  convento  deltatí.  Todo 
puede  ser,  pero  me  parece  que  la  idea  y  disposición  tiene  mucho 
de  europeo,  como  también  el  apellido  Guyrrias  bien  puede  ser 
español. 

De  cualquier  modo,  me  pareció  bien  pedirle  permiso  para  hacer 
sacar  un  croquis  con  Methfesel  que  estaba  dibujando  entre  tanto 
el  patio. 

Como  accediese,  llamé  al  señor  Methfessel,  lo  presenté  y 
como  para  hacer  ver  su  habilidad  le  pedí  su  libreta  para 
mostrar  al  Rev.  fraile  el  croquis  que  habia  sacado,  cuando 
con  gran  sorpresa  mia  Metfessel  se  negó.  No  atribuyendo  esto 
más  que  á  su  modestia,  insistí.  Entonces,  poniéndose  como  una 
grana,  me  pasó  la  libreta,  la  abrí...  ¡qué  me  iba  á  imajinar  que  al 
lado  del  croquis  del  patio,  para  no  perder  tiempo^  Methfessel  se 
habia  entretenido  en  sacar  el  retrato  del  Rev.  Padre,  que  no  miró 
con  muy  buenos  ojos  aquello! 

Sin  perder  mi  serenidad,  le  esplique  que  Methfessel  se  dedicaba 
mucho  á  la  pintura  religiosa,  y  que  eran  esos  simples  croquis  de 
estudio  para  cuando  tuviera  que  hacer  algún  cuadro  de  francis- 
canos. 

Tranquilizado  el  padre,  nos  llevó  después  á  la  sacristía,  donde 
nos  mostró  algunos  santos  tallados  en  madera  de  la  época  de  las 
misiones,  los  que  efectivamente  tienen  el  carácter  de  la  escultura 
kuüa. 

Allí  también  vimos  el  retrato  del  benemérito  Fray  Diaz  de  la 
Quintana,  el  fundador  de  la  primera  escuela  en  Corrientes,  sacer- 
dote virtuoso  cuya  memoria  veneranda  ha  pasado  á  la  posteridad. 
Al  retirarnos  nos  mostró  otro  cuadro  bien  original,  muy  des- 
truido que  se  encontraba  en  un  rincón,  que  merece  la  pena  de 
desoibirse  por  adivinarse  en  él  la  mano  india. 
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El  licnzu  es  de  mas  üc  dos  incLru.s,  un  puc  mí  í  que  ei  ante- 
rior, por  dos  metros  V  mudiuilcídtü  vrcnrcsi ;:  i  .¡l^in  que  no  tiene 
atadero 

En  cl  rncUi^)  hay  un  ücnuí  crucilioidu  de  m.  ().5i*de  cuyucut»- 
tadosale  un  chorro  do  sangre  bien  cülurada  y  tan  abundante J 
que  ni  del  cuerpo  de  un  buey  podría  surgir  tanta.  Una  luente  rcbO; 
zaíitcquc  sostiene  un  ángel  arrodillado  se  encarga  de  recibirla, 
una  esquina  debajo  hay  un  sin  número  de  figuras  de  turcos  qí 
martirizan  frailes  con  cuantu  aparato  de  tormento  imajinable  existe,  i 
Sobre  estos,  otros  frailes  conducen  una  arria  de  llamas  cargadas, 
que  van  á  un  convento  de  cuya  puerta  salen  otra  cantidad  a  reci*] 
birlos.  En  otras  partes  una  multitud  de  nobles  pasean  entre  verde  [ 
follaje,  vestidos  a  lo  Luis  XIV. 

Es  una  confusión  tan  notable  de  figuras^  que  por  más  que  quizej 
darme  cuenta  de  lo  que  quería  representar,  no  pude  conseguirlo.' 
Sería  lástima  que  este  cuadro  se  perdiera,  no  por  su  valor  artístico  I 
sino  por  su  curiosa  concepción. 

Debe  haber  sido  pintado  por  algún  indio,  que  sin  darse  cuenta 
y  sin  plan  preconcebido,  ha  ido  amontonando  figuras  sobre  tigu* 
ras  de  tiempos  y  paises  distintos,  á  tin  de  llenar  el  lienzo. 

Del  convento  de  San  Francisco  volvimos  al  Puerto  á  coleccionar 
muestras  de  la  interesante  formación  guaranítica,  que  se  presenta] 
magnífica  allí.  Enormes  piedras  acribilladas  mostrando  el  trabajo  ¡ 
de  erosión  del  agua,  desprendidas  de  la  barranca  de  cuatro  ácinco  i 
metros  de  altura  y  mas.  En  otras  partes  ostentan  sus  bellos  coló-  j 
res  rojo,  negro  y  amarillo  en  todos  los  tonos  y  combinaciones- 
Areniscas  compactas,  arcillas  endurecidas,  cargadas  fuerte- 1 
mente  de  óxido  de  hierro  y  manganeso,  que  les  dan  tonos  rojos  yj 
negros  cada  vez  más  variados,  hacen  la  desesperación  del  coleccio- 
nista que  no  cesa  de  recojer  ejemplares. 

En  algunas  partes  el  corte  de  la  barranca  da  las  siguientes  ca- 
pas en  cinco  metros  de  altura  más  ó  menos: 

Humus  negro  rojizo.                        ....  de  0.30  á  0,40 
Pampeano  chocolate .,..,.  „  0 .  50  á  O .  fiO 
Piedras  agujereadas  rojas  con  negro  y  ama- 
rillo   .• ^  3.00  á  3.40¡ 

Piedras  estratificadas  amarillo  rojizo .....  „  0 .  80  á  0 .  80 

Arena  fina  muy  roja. „  0. 10  á  0,30 1 

Total. „  4.70  á  5.50] 
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En  Corrientes  conod  al  Sr.  D.  Pablo  Millot,  antiguo  poblador 
de  las  Misiones,  coleccionista,  encargado  varias  veces  de  la  reco- 
lecdon  de  objetos  para  las  Exposiciones  por  cuenta  del  gobierno 
de  Corrientes.  ^ 

Este  señor  me  sirvió  de  mucho,  presentándome  á  varias  perso- 
nas, entre  ellas  al  Sr.  Tages,  presidente  del  Centro  Comercial,  al 
(pie  visité  pudiendo  ver  allí  una  magnífica  colección  de  maderas 
de  !as  Misiones;  al  Sr.  Leconte  coleccionista  de  reptiles,  al  Sr.  Juan 
Vioente  Pampin  quien  me  regaló  un  magnífico  zorro,  y  al  sargen- 
to mayor  de  marina  Luis  D.  Cabral,  bravo  coleccionista,  principal- 
mente de  reptiles  y  objetos  de  etnografía  chaqueña,  quien  me  ob- 
sequió con  algunos  ejemplares  de  reptibles. 

La  colección  del  Mayor  Cabral  es  sumamente  interesante;  en 
cuanto  á  reptiles  posee  un  buen  número  de  especies. 

Es  de  sentirse  que  entre  nosotros  no  haya  aún  trabajos  espe- 
diles  sobre  Erpetologia,  pues  no  deja  de  ser  no  solo  molesto  sino 
también  engorroso  el  revolver  una  gran  cantidad  de  libros  para 
encontrar  sus  determinaciones,  harto  difíciles  ya,  si  se  tiene  en 
oienta  la  sinonimia  enredada  que  existe  de  muchas  especies. 

Soy  de  opinión  que  tratándose  de  cualquier  grupo,  ya  sea  en 
Zoología,  Botánica  ó  Paleontología,  los  especialistas  debieran,  al 
apuntar  las  especies,  aunque  fueran  conocidas,  dar  no  solo  sus  de- 
determinaciones  y  sinonimia  correspondiente,  sino  también  su 
descripción,  facilitando  asi  la  clasifícación. 

Yo  aplaudo  mucho  la  descripción  de  las  especies  nuevas,  pero 
aplaudiría  mucho  más  el  ocuparse  un  poco  también  de  las  viejas, 
cuyas  descripciones  no  solo  necesitan  ser  refrescadas,  sino  tam- 
Uen  ser  veriñcadas  y  ampliadas  con  nuevos  datos.  Solo  asi  podrán 
oon  mas  facilidad  construirse  las  series  fílogenéticas,  fín  principal 
de  ia  clasifícaaón  moderna. 

Rara  el  que  no  es  especialista  de  tal  ó  cual  grupo,  es  verdadera- 
mente abrumador  clasifícar  cualquier  cosa,  salvo  algunos  grupos 
i  estudiados  que  hace  poco  empiezan  á  publicarse. 
La  obra  magna  de  la  Fauna  Argentina  es  la  que  deben  llevar 
lietente  nuestros  Museos,  cuyo  enorme  material  es  necesario  que 
dándose  á  conocer,  ya  sea  en  trabajos  especiales  monográ- 
ó  en  catálogos  descriptivos. 
lientras  nos  preparábamos,  para  no  perder  tiempo,  á  ir  á  Re- 
,  nos  dieron  la  grata  noticia  de  que  el  vapor  ''San  Javier", 
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que  estaba  en  el  astillero  á  consecuencia  de  una  sería  avería  sufrí 

da  al  subir  el  Salto  dv  "         lisio  ya,  iba  a  ser  echado  al  agua 
emprender  viage  a  Poi  ._ ju  un  dia  para  otro* 

En  vista  de  esto  determiné  continuar  nuestras  excursiones  pe 
Corrientes  á  Hn  de  no  perder  esta  oportunidad  providencial. 

Entre  tanto  Melhtcssel  sacó  dos  acuarelas  />/  süí/  de  la  formaí 
ción  guaranílica  y  encargue  á  BeaulUs  de  la  colección  de  peces, 
que  no  pudo  hacerse  á  pesar  de  toda  la  buena  voluntad  por  qi 
los  pescadores  esos  dias  sacaron  poco  ó  nada,  l^nos  pocos 
dos  que  obtuvieron  no  quisieron  vendérnoslos  porque  ya  cstaí 
dedicados  á  sus  clientes  respectivos, 

Promo  supimos  que  en  un  boliche  situado  sobre  el  rio  había ül 
tigre  manso,  el  que  fuimos  á  ver  por  curiosidad. 

Un  tigre  manso  me  pareció  muy  extraño  como  me  parece  aul| 
ahora,  apesar  de  que  tuvimos  ocasión  de  verlo  simplemente  at 
do  al  pescuezo  por  una  delgada  cadena,  de  esas  que  se  usan 
ra  sacar  agua  de  los  algibes* 

El  tigre  no  era  colmilludo  pero  bastante  grande  de  cuerpo, 
un  adulto;  sino  tenía  colmillos  poderosos  tenia  en  cambio  las 
bien  desarrolladas. 

Un  marinero  brasilero  jugaba  con  él,  le  tocaba  la  cola  y  la  I 
riga  sin  que  el  tigre  le  hiciera  daño;  parecía  gustarle  jugar  i 
á  los  perros. 

Como  maiiifestara  mi  descontento  respecto  á  la  falta  de  se 
ridad,  me  dijeron  alli  que  ya  varias  veces  se  habia  soltado  y 
no  hizo  mas  que  andar  por  el  patio,  dejándose  agarrar  lueg^ 
amarrar  sin  dificultad. 

Apesar  de  todo,  no  me  inspiraba  mucha  confian'^a  la  maf 
dumbre  del  tigre,  sobre  quien  debe  primar  ante  todo  su  instir 
sanguinario* 

Jugar  con  tigres  es  lo  mismo  que  jugar  con  gatos;  cuanto  me 
se  piensa  muerden  ó  arañan  á  título  de  caricia. 

Un  joven  fotógrafo  que  alli  se  encontraba,  quizo  echárselasl 
guapo,  creyendo  poder  tatnbicn  jugar  con  él,  recibiendo  una : 
pada  que  felizmente  no  hizo  mas  que  herirlo  un  poco  en  una  mí 

Pero  cuando  se  reveló  bien  tigre  fué  á  la  vista  de  un  estú| 
perro  perdiguero  que  entró  al  patio. 

El  tigre  se  agazapaba  observándole,  trataba  de  esconderse 
perderio  de  vista,  caminaba  con  cautela,  sus  ojos  brillaron  sir 
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trámente  y  olvidándose  de  que  estaba  atado,  de  repente  pegó  un 
formidable  salto  hacia  el  perro,  á  quien  no  alcanzó  porque  lo  detu- 
vo la  cadena  que  cimbró  violentamente. 

Enojado  sin  duda,  empezó  á  brincar  y  saltar  desesperadamente, 
tanto  que  tuve  temor  de  que  la  reventase,  dada  la  fuerza  increíble 
que  posee  en  el  pescuezo  este  animal. 

Nunca  me  olvidaré  de  la  fuerte  impresión  que  me  causó  la  vista 
de  un  animal  tan  feroz,  puede  decirse  casi  en  libertad,  y  sobre 
todo  me  impresionaron  más  las  actitudes  distintas  que  tomó  para 
echarle  el  guante  al  perro. 

En  el  Hotel  donde  nos  hallábamos,  me  encontré  con  los  señores 
Profesores  Normales:  Porfirio  E.  Rodríguez  y  Mardonio  Leiva, 
ambos  enviados  el  primero  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  el 
segundo  por  la  de  San  Juan,  á  objeto  de  estudiar  prácticamente 
en  el  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  la  enseñanza  del  trabajo 
manual  en  las  Escuelas. 

Como  aún  disponía  de  algún  tiempo,  á  invitación  de  ellos  visité 
d  Establecimiento  mencionado  y  no  me  arrepiento  de  esa  visita 
puesto  que  ella  me  llenó  de  satisfacción. 

En  un  gran  salón  anexo  al  Colegio  se  halla  instalado  el  Taller, 
que  tan  acertadamente  dirige  el  Profesor  Sueco  D.  Carlos  M.  Hordh. 

Junto  á  una  serie  de  bancos  de  carpintería,  los  alumnos,  llenos 
de  interés  y  atención,  seguían  el  progreso  desús  respectivas  obras, 
solos,  recibiendo  de  vez  en  cuando  alguna  observación  bondadosa 
de  su  profesor. 

Esa  variedad  de  caracteres,  esa  multitud  de  caras  juveniles  en 
que  se  reflejaba  el  espíritu  travieso,  chacoton  é  inquieto  propio 
de  nuestros  muchachos,  esa  cantidad  de  pequeños  hombres  tra- 
bajando todos  con  gusto  y  entusiasmo,  aserrando  madera,  ma- 
nejando el  formón,  el  cepillo  y  demás  herramientas  útiles,  intere- 
sados en  llegar  al  fin  de  la  obra,  me  hicieron  vislumbrar  intima- 
mente el  grandioso  porvenir  que  nos  espera,  el  dia  en  que  el  Slojd 
ó  enseñanza  del  trabajo  manual,  esté  difundido  en  todo  nuestro 
territorio. 

^Por  que  el  sloj  despierta  el  gusto  y  el  amor  por  el  trabajo,  por 
que  desecha  y  quebranta  esa  preocupación  imbécil  que  tienen  mu- 
chos, de  que  el  trabajo  corporal  deshonra;  por  que  acostumbra 
á  la  actividad,  al  orden  y  á  la  exactitud;  por  que  desarrolla  las 
fuerzas  físicas  de  los  niños;  por  que  perfecciona  la  vista  y  el  sentí- 
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miento  estético,  y  finalmente  por  que  sintetiza  la  gran  frase  de 
liftfis  sana  m  cor  pare  sano. 

El  trabajo  manual  enseña  y  acostumbra  á  la  democracia,  al 
respeto  por  el  hombre  trabajador  y  honrado,  abriendo  las  puertas 
del  gran  templo  de  la  igualdad,  fraternidad  y  libertad  y  sirviendo 
al  mismo  ticnpo  de  elemento  de  selección  de  los  elementos  buenos 
de  toda  sociabilidad. 

Nuestro  y  todo  porvenir  está  en  el  trabajo;  fuera  de  el  no  puede 
haber  progreso  posible,  asi  que  deseo  con  toda  la  fuerza  de  los 
buenos  sentimientos  que  pueda  tener  un  buen  ciudadano,  que  la 
enseñanza  del  trabajo  manual  en  las  escuelas  se  difunda  por  todos 
los  ámbitos  de  la  República,  á  fin  de  preparar  las  generaciones 
venideras  aptas  para  luchar  por  la  existencia. 

Las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  San  Juan  al  enviar  sus 
profesores  a  Corrientes  para  plegarse  á  este  gran  movimiento 
evolutivo  de  la  educación  moderna,  cuya  iniciación  se  debe  a  la 
heroica  Corrientes,  merecen  un  aplauso  unánime  y  es  de  desear 
que  su  ejemplo  sea  seguido  por  todas  las  provincias  hermanas. 

Como  contraste  apuntaré  una  observación  que  recojí  visitando 
el  Gabinete  de  Historia  Natural. 

Todo  lo  que  allí  existe  es  europeo.  ¿No  sería  posibley  más  conve- 
niente que  los  ejemplares  que  sirven  paralas  demostraciones, fue- 
ran representantes  de  nuestra  fauna,  flora  y  gea? 

¿No  es  ridículo  que  se  encuentre  el  zorro  europeo  embalsamado, 
cuando  nosotros  tenemos  el  nuestro?  Lo  mismo  sucede  con  los 
insectos,  mariposas,  plantas  y  minerales. 

Total,  los  alumnos  saldrán  conociendo  todo  menos  lo  quL-  üe- 
hieran  conocer. 

La  tarea  de  los  museos  escolares,  á  mi  parecer,  debería  también 
salir  de  nuestros  museos,  los  que  podrían  proporcionar  un  grande 
y  variado  material  á  los  establecimientos  de  educación. 

Esto  de  los  gabinetes  de  historia  natural  importados,  me  hizo 
acordar  aquellos  buenos  tiempos  en  que  se  enseñaba  con  mucho 
empeño  la  geografía  de  Europa,  Asia  y  África,  obligando  á  los 
alumnos  á  aprender  de  memoria  una  por  una  las  ciudades  de 
Francia,  Alemania,  Rusia  é  Italia  con  todos  sus  detalles,  y  cuando 
se  trataba  de  la  República  no  se  sabia  más» .  • .  que  tenía  catorce 
provincias,  etc. 

En  los  suburbios  de  la  ciudadi  sobre  el  rio,  se  hallaban  acampa- 
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dos  bajo  unas  tiendas  de  trapos  y  cueros,  unas  cuantas  familias 
de  Indios  Chunupíes  del  Chaco,  á  quienes  visitamos,  comprán- 
doles unos  pocos  objetos  de  fabricación  indígena  y  estractnmos 
un  pequeño  vocabulario. 

La  descripción  de  ellos  se  publicará  en  un  trabajo  aparte  para 
no  hacer  más  largo  el  presente  (1). 


C.\I»ÍTULO  III 
VAj  Ai^TO   PAR.IIVA 

De  Corrientes  á  Posadas— Paso  de  la  Patria— Itati  y  su  Virgen  -Las  Costas 
— Itaivaté— Ituzaingó:  sus  barrancas —La  laguna  Ibera— El  Arcliipié. 
lag^o  Taciretá— Los  vaquéanos  -El  Salto  de  Apipé  -  Su  subida-  Lle- 
gada á  Posadas. 

El  1 4  de  Agosto  por  fin  el  San  Javier  estuvo  listo  y  á  las  1 0  a.  m. 
nos  despedimos  de  Corrientes,  esperando  llegar  á  Posadas;  digo 
esperando  porque  el  Rio  estaba  bajando  mucho  y  la  navegación 
del  Alto  Paraná  es  muy  dificultosa  en  estas  condiciones,  asi  que 
era  lo  mas  íácil  que  tuviéramos  que  seguir  desde  Ituzaingó  por 
tierra,  sin  tener  el  gusto  de  subir  el  famoso  salto  ó  mejor  dicho 
gran  corredera  de  Apipé. 

A  poco  andar  divisamos  el  puente  de  material  sobre  el  arroyo 
Poncho  Verde,  lugar  célebre  por  haber  sido  uno  de  los  puntos  en 
que  mas  encarnizadamente  se  peleó  cuando  la  toma  de  Corrientes 
por  el  General  Paunero,  recuerdo  glorioso  de  esa  lucha  titánica  que 
se  llamó  Guerra  del  Paraguay. 

Mas  adelante  desfilaron  ante  nosotros  cstcnsos  naranjales,  la 
Isla  del  Cerrito,  las  Tres  Bocas  y  entramos  de  Heno  en  el  Alto  Pa  • 
nná. 

El  corazón  de  todo  patriota  no  puede  menos  que  estremecerse 
de  entusiamo  al  enfrentar  el  Paso  de  la  Patria;  los  recuerdos  se 
.agc^pan  y  al  reconstruir  mentalmente  la  acción  heroica  de  que  fué 
teatro,  un  profundo  respeto  lo  invade. 

Evoca  las  sombran  venerandas  de  los  que  cayeron,  y  vis- 


(1)  La»  Indios  Chunupies.  Contribución  a  su  conocimionto,  doscripción  de  algunos 
'^^""  y  pequeño  vocabulario  por  Juan  B.  Ambrosotti— Kevista  del  Museo  La  Plata. 
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lumbra  ^\\".  .]  i  rcrío,  sobre  el  grande  aanaí,  ia  sangre  derramada 
en  holocíuisíü  de  la  Patria! 

El  vapor  sigue  marchando,  mostrándonos  á  cada  paso  las  ale- 
gres costas  correntinas  y  paraguayas.  Destacados  de  ellas  se  ele- 
van pequeños  promontorios  de  piedra,  completamente  aislados  y 
coronados  de  magnífica  vegetación. 

Del  lado  paraguayo  se  estienden  grandes  bancos  de  arena  ama- 
rillenta que  brillan  alegremente  al  reflejar  los  rayos  solares, 

En  estos  pequeños  pero  cómodos  vapores  se  está  como  en  su 
casa;  pronto  se  entabla  relación  con  todos  los  pasageros^  con 
quienes  se  charla  alegremente  mosiran  José  con  ínteres  cualquier 
pequeño  detalle,  cambio  de  panorama,  etc. 

Una  de  las  preocupaciones  dominantes  de  todos  era  encontrar 
yacarés  roncando  la  siesta  sobre  los  bancos  de  arena  para  tener 
el  gusto,  si  se  quiere  cruel,  de  enviarles  una  bala. 

Después  de  mucho  escudriñar  y  esperar,  encontramos  algunos 
de  la  especie  roja,  dos  ó  tres  muy  grandes,  pero  ya  sea  por  que  el 
movimiento  del  vapor  lo  impedia,  ya  porque  todos  no  eran  muy 
buenos  tiradores»  lo  cierto  es  que  solo  uno  recibió  un  tiro  que  no 
hizo  mas  que  herirlo  pues  kc  sumcrjió  violentamente  en  el  agua, 
desapareciendo  y  dejando  sobre  ¿1  un  amplio  remolino. 

A  la  tai*dc  llegamos  después  de  pasar  por  Tabacué  al  famoso 
pueblo  Itati  h  Nariz  de  piedra»  mejor  punta  de  piedra,  cuyo  nom- 
bre se  debe  á  que  entran  en  el  rio  unas  piedras  que  forman  una 
punta.  Desde  abordo  divisamos  las  torres  de  su  célebre  Iglesia  que 
encierra  la  imagen  milagrosa  de  N.  S.  de  Itati,  muy  nombrada  y 
que  en  el  Alto  Paraná,  Corrientes  y  Paraguay  es  la  equivalente  a 
la  Virgen  tje  Lujan  ó  de  Lourdes, 

Itatí  fue  fundado  por  los  españoles  en  1588,  pero  su  población 
es  muy  pequeña:  5(M)  habitantes.  Kl  pueblo  se  halla  situado  sobre 
la  barranca;  la  población  de  todo  el  departamento  ha  de  ser  de 
2500  á  4000  habitantes,  que  se  dedican  principalmente  á  la  agri- 
cultura. 

De  Itatí  se  sigue  navegando,  despuntando  después  el  banco 
Urucnd  (cueva  del  Cuervo)  donde  hay  una  estancia  en  la  costa  Ar- 
gentina, luego  se  pasa  el  Abra  que  es  otro  punto  sobre  la  misma 
costa,  después  se  pasa  delante  del  pueblito  de  )  'ahapc,  que  se  halla 
frente  al  Ccrrito  paraguayo  y  dejando  atrás  el  riacho  Santa  IsabeU 
se  llega  á  liawati  (piedra  alta)  que  se  halla  tns  á  viso^n  el  riacho 
Yabebiry, 
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Aquí  forma  el  río  una  gran  bolsa  donde  se  hallan  las  Islas  Dos 
hermanas. 

Durante  todo  el  trayecto  el  paisage  variaba  siempre,  no  con 
gran  intensidad,  mas  ó  menos  compuesto  de  los  mismos  elemen- 
tos: bancos,  islas,  grandes  barrancas  elevadas,  llenas  de  esplendida 
vegetación  sub-tropical. 

Sobre  la  costa  aparecían  en  los  desagües  de  los  infinitos  hilos  de 
agua  que  caen  en  el  Paraná,  grandes  manchas  rojas  como  de  san- 
gre, que  no  son  sino  la  borra  ferruginosa  que  depositan  las  aguas 
durante  su  curso  lento. 

Al  llegar  al  Ibicuí  las  barrancas  argentinas  presentan  á  lo  lejos 
una  forma  y  color  muy  parecidas  á  las  que  se  ven  en  la  Ciudad  del 
Paraná. 

Esta  formación  sigue  puede  decirse  hasta  Ituzaingó,  viéndose  en 
días  el  trabajo  de  erosión  del  agua  llovediza,  que  ahonda  los  cana- 
les por  donde  cae,  dejando  en  pié  grandes  trozos  de  barranca  casi 
aislados  que  toman  la  forma  de  enormes  pirámides. 

Antes  de  llegar  á  Ituzaingó  pasamos  por  la  Estancia  de  San  Ga- 
ra (C.  Arg.)  y  por  el  paso  de  poca  agua  llamado  Pmita  Natui 
(punta  estamos). 

Allí  el  rio  forma  una  bolsa  mayor  para  dar  cabida  á  la  i  amosa 
Isla  de  Apipé. 

En  Ituzaingó  el  vapor  paraba  dos  horas,  que  empleamos  en 
viatar  el  pueblo,  acompañados  del  Sr,  D.  Guillermo  Aguirrc,  res- 
petable vecino  español  que  ejerce  las  funciones  do  cónsul  para- 
guayo. 

Ituzaingó  es  el  último  pueblo  déla  provincia  de  Corrientes  sobre 
dAlto  Paraná;  como  población  es  pequeña  aún,  pero  como  punió 
comercial  es  importante. 

Cuando  el  rio  está  bajo  y  no  permito  la  navogación  de  (>on ¡en- 
tesa Posadas,  Ituzaingó  es  el  último  punto  á  quo  llegan  los  vapo- 
res que  descargan  sus  mercadorias  allí  y  en  carretas  son  conduci- 
das á  Posadas. 

La  edificación  de  Ituzaingó  os  un  poco  primitiva;  salvo  algunas 
casas  bien  cditicadas  la  mayor  p;;rto  tienen  el  aspecto  do  ranchos, 
empleándose  mucho  el  tacuaru/.ú  ó  caña  gruesa,  rajada  y  abierta 
para  formar  las  paredes  de  las  casas. 

Luego  de  visitar  el  pueblo,  a!  que  llegamos  después  de  subir 
la  oarranca  del  puerto,  alta  de  1  1  ó  1 2  metros  y  compuesta  casi 
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en  su  totalidad  de  arena  que  la  hacia  muy  fatigosa,  tomamos 
muestras  de  ella. 

Del  corte  geológico  practicado  deduzco  que  las  barrancas  vistas 
desde  Itaivaté  deben  pertenecer  á  la  misma  formación. 

Ituzaingó  está  en  las  cabeceras  de  la  misteriosa  laguna  Ibera 
sobre  la  que  tantas  versiones  corren  y  tantas  leyendas  ha  creado 
d  espíritu  impresionable  de  los  hijos  de  Corrientes. 

Como  nos  despachamos  tarde  el  capitán  resolvió  salir  de  Itu- 
zaingó para  ir  á  fondear  un  poco  más  arriba  de  la  punta  Mbara- 
tBfá  (Gato),  á  la  vista  del  Salto  de  Apipé,  el  cual  debíamos  subir 
ilotro  día  temprano. 

Cerca  de  la  costa  Paraguaya,  se  extendían  las  Islas  de  Apipé 
Chico  y  Grande,  cubiertas  de  magnífica  vegetación.  A  la  tarde 
oomo  ¿  las  5  p.  m.,  divisamos  á  lo  lejos  el  vapor  Lucero  que  volvía 
de  Posadas.  Arrastrado  por  la  corriente  descendió  rápido  como 
m  flecha  el  temido  Salto,  pasando  luego  cerca  de  nosotros  como 
m  exhalación. 

Sobre  la  playa  de  la  Isla  á  cuyo  lado  habíamos  fondeado,  se 
lÉlaban  casi  enterrados  en  la  arena,  grandes  cantidades  de  rieles 
déla  empresa  Clarck,  destinados  al  paralizado  ferro-carril  de  Po- 
SMbs  á  Santo  Tomó.  Dentro  de  poco  esos  rieles  liabrán  dcsapa- 
mído. 

Abordo  no  se  habla  sino  guaraní  y  para  las  maniobras  del 
vapor,  guaraní  mezclado  con  gcnovés,  mezcla  pintoresca  y  gra- 


Desde  que  salimos  de  (Corrientes,  y  en  todo  el  Alto  Paraná,  el 
gusaní  impera  único  para  todo;  hasta  los  misinos  que  hablan  es- 
(mAoI,  lo  prefieren;  parece  que  si  nú,  no  pueden  entenderse.  Aque- 
loes  un  mundo  aparte  en  iiondc  uno  se  encueníra  extranjero  en 
sapiopio  país,  lo  mismo  que  si  se  hnllase  n\  h\  í  liinn. 

Dejamos  la  Isla  Apipé,  y  vamos  derecho  ni  Salto  que  brama 
ddnte  de  nosotros,  imponente.  AI  timón  va  el  vaqueano  paragua- 
jo.  serio,  casi  mudo,  con  aire  tranquilo,  mascando  un  pedazo  de 
tdnco  negro,  dando  de  vez  en  cuando  una  orden  y  oyendo  atento 
i  los  dos  sondadores,  uno  guaraní  y  otro  italiano,  que  armados 
de  una  gran  caña  llena  de  pequeñas  cuerdas  atadas  de  distancia 
en  distancia,  la  sumergen  á  proa  cantando  el  sondaje  en  un  ge- 
novés  españolizado,  como  sigue:  /ü/s  Inurias  /m  *^as^  seis  cuarta 
WarsaSj  niicvc  cuarta  ¿arf^uita,  cinco  cuarta  larga,  tres  brasa 


áscarsiíaSf  nu  se  arcarsa^  úc/ia  cuarta  picara^  du  brasa  ar^nti^ 
así  por  el  estilo. 

Yallegamos  al  Salto,  la  voz  del  vaqueano,á  toda  fuerza  se  hac 
oir,  el  manómetro  señala  86  libras  y  después  í»0  de  presión.  Los] 
foguistas  echan  leña  y  mas  leña  y  el  vapor,  aumentando  su  mar- 1 
cha,  temblando  todo,  empieza  á  subir  desesperado,  luchando  á| 
brazo  partido  con  aquella  masa  de  agua  que  atropella  enfurecidaJ 
mostrando  a  ambos  lados  grandes  remolinos  de  espuma  al  chocar] 
bramando  contra  las  masas  negras  de  rocas,  que  se  levantan' 
amenazantes  á  ambos  lados  del  canal. 

Varios  pasageros  acompañados  por  el  comisario  del  vapor  D* 
Pedro  Dcfhs,  desde  arriba  de  la  toldilta  contemplábamos  aquella 
avalancha  líquida  que  rueda  con  furor  por  ese  estenso  plano  incli- 
nado, siguiendo  inmóviles  y  mudos  la  marcha  impetuosa  pero  lenlaj 
del  vapor, 

(juincc  minuloá  después  el  San  Javier  flotaba  en  aguas  tran- 
quilas. Habíamos  pasado  el  Salto  de  Santa  María  de  Apipé,  qt 
rujia  á  lo  lejos,  el  mismo  que  en  el  viaje  anterior  había  arraslradoj 
el  San  Javier  chocándolo  contra  las  rocas  que  le  abrieron  un  anche 
rumbo. 

Según  el  Sr.  HuiUcr  Davison  que  estudió  el  Apifré  el  Uesnivc 
del  Salto  en  los  ochocientos  mutros  es  de  4  metros  y  577,  pero  este 
desnivel  no  es  continuo  dividiéndose  en  cuatro  secciones 
tienen  caldas  respectivas  de  0.1 10,  0.05,  1.531    y  2-886,  en' 
distancias  siguientes  101  mt.;  1 73  mi.;  230  mi.  y  290  mi. 

Lo  principal  estaba  pasado  al  parecer,  pero  no  fue  así: 

Dejando  atrás  la  isla  del  Diablo  nos  faltaban  varios  pasos  malos 
y  de  poca  agua,  que  debían  decidir  de  nuestra  suerte,  entre  ellog 
el  Carayá  Puso  (mono)  con  SU  fuerte  corredera,  que  salvamos  cor 
alguna  diñcultud  (1 );  mas  adelante  se  eleva  en  medio  del  rio  li 
Isla  25  de  Marzo  y  en  una  vuelta  que  da  se  halla  la  Isla  Júpiter^ 
Mientras  tanto  vamos  costeando  el  pintoresco  Archipiélago  dc 
Vacirtíd  (Pais  de  la  Luna)  el  que  junto  con  el  Apipó  tienen  uní 
superficie  de  Islas  de  unas  cuarenta  leguas  cuadradas  y  de  una  fcr-^ 
tilidad  asombrosa, 

Sobre  la  costa  argentina  se  hallan  los  puntos  de  So/¿s  aa 


(l)  Poco»  meaes  de^pnea  el  mismo  yapar  Saii  Juvior  qtio  do  l*o«inla*  ib»  á  Cnrrieni 
cargado  de  yerba,  »<*  u^nlió  en  osto  punto  inipcHtlo  pitr  el  roinoliiio  liirinf*n  que  l^ 
eatT«11>i  fiontm  loa  pic^flra*  do  o«íí  paao  peligroso. 
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cué  y  Santa  Tecla.  En  este  último  los  jesuítas  en  la  época  del 
esplendor  de  su  dominación,  tuvieron  una  de  las  mayores  estan- 
cias que  según  la  tradición  poseía  cincuenta  mil  cabezas  de  gana- 
do vacuno,  caballar  y  mular.  Luego  desfilan:  la  barra  del  arroyo 
Gar^péy  y  mas  ó  menos  frente  al  paso  /ng-á,  un  lugar  llamado  Cu- 
rupaiH.  Las  Islas  Picardía^  Omótí^  Muzídy  y  Pájaros  después, 
notándose  aquí  poca  agua,  debido  al  ensanchamiento  que  toma 
d  rio. 

Tenemos  que  parar  mientras  se  desprende  una  canoa  que  con 
los  vaquéanos  se  dirige  con  sus  largas  cañas  á  sondar  el  paso. 

En  aquel  momento,  todos  estamos  pendientes  de  esa  operación 
que  nuevamente  debe  decidir  de  nuestra  marcha. 

El  paisage  no  podía  ser  mas  encantador:  aquellas  Islas  pinto- 
rescas llenas  de  vejetación  de  tintes  esmeraldinos,  deslumbrantes, 
reflejando  sus  masas  verdes  en  el  agua  límpida  y  titilante,  bajo 
aquel  sol  magnífico  de  las  dos  de  la  tarde  que  se  destacaba  entre 
un  délo  puro  lleno  de  transparencias,  y  todo  ese  ambiente  lleno  de 
aire,  de  luz  y  de  verdor  que  nos  envolvia,  tenia  todas  las  atraccio- 
i    nes  de  lo  bello,  lo  grande  y  lo  armonioso. 

El  Sr.  Mcthfesscl  entusiasmado  acumulaba  en  su  álbum  croquis 
y  mas  croquis,  nosotros  variábamos  la  contemplación  del  paisaje 
con  las  angustias  del  éxito  de  aquellos  hombres  que  atentos  á  su 
operación,  sumerjian  y  estraian  acompasadamente  en  el  agua  su 
fauíga  caña,  mientras  el  vapor  como  potro  sofrenado,  parecía  preso 
de  una  impaciencia  sorda,  dejando  escapar  ese  ruido  característico 
de  la  alta  presión  de  las  calderas. 

Volvieron  los  vaquéanos  con  la  nueva  feliz  de  que  podíamos 
pasar;  continuó  la  marcha  y  al  franquear  los  pasos  algunas  trom- 
padas se  sintieron,  pero  la  marcha  ya  no  se  interrumpió  más. 

La  barra  del  arroyito  Ombucito  (C.  A.)  es  dejada  atrás  como 
ttfnbien  las  del  Yacarey  y  del  riacho  Nambí.  Después  la  Isla  Per- 
üia^  que  efectivamente  va  perdiéndose  por  la  erosión  de  las  aguas, 
d  arroyo  Itaimbé  y  sobre  la  otra  costa  el  punto  San  Juan^  el 
arroyo  Caraguatá  y  el  Tacuari. 

El  vapor  continúa  su  marcha  triunfante,  cruzando  rápido  Mar- 

'    tiri$  cué  (punto  sobre  la  C.  A.)  la  Isla  del  Medio,  el  arroyo  Yhú 

;   (C  P.)  para  llegar  á  las  seis  de  la  tarde  al  puerto  de  Villa  Encar- 

\  naciÓH  (Paraguay)  y  media  hora  después  al  de  Posadas,  Capital 

del  territorio  de  Misiones. 
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La  sección  entre  Ituzaingo  y  Posadas  es  la  única  barrera  que 
opone  el  Alto  Paraná,  que  desde  este  punto  es  perfectamente  nave- 
gable en  una  estén sión  de  noventa  leguas  hasta  Tacurú  Pncú. 

Noventa  leguas  de  costa  representan  una  suma  enorme  de  terri- 
torio que  queda  hasta  hoy  simplemente  condenado  á  la  explota- 
ción bruta)  sin  orden  ni  método,  de  sus  inmensas  riquezas  natura- 
les, verdaderos  tesoros  inagotables,  si  se  procediera  con  ellos  de] 
otro  modo,  entregándolos  á  la  colonización  y  á  la  industria. 

Hasta  ahora  no  tenemos  sino  un  estudio  de  esa  sección,  de  esej 
cHcú  de  la  navegación  del  Alto  Paraná  hecho  por  el  Sr.  Hunter  Üá- 
vison,  pero  creo  que  apesar  de  todo,  el  Gobierno  Nacional  tenien- 
do en  cuenta  lo  que  se  ha  hecho  en  otros  países,  donde  se  han] 
salvado  dificultades  mayores,  debería  dedicar  una  gran  parte  de] 
su  atención  a  tratar  de  modificar  en  lo  posible,  las  condiciones  ac- 
tuales de  su  navegación,  haciendo  saltar  muchos  obstáculos  que  I 
hoy  dia  la  dificultan  sobre  manera,  poniendo  en  grave  riesgo  las 
raras  embarcaciones  que  hoy  hacen  ese  trayecto  y  que  en  su 
mayor  parte  pertenecen  á  empresas  yerbateras  particulares,  que 
solo  transportan  sus  productos,  llevando  los  ágenos  por  favor] 
raras  veces. 

Por  esto  á  nuestra  llegada,  Posadas  estaba  abarrotada  de  fmtos  j 
del  país  que  no  podian  remitirse  á  Corrientes  por  falta  de  vapores. 

Este  trastorno  era  debido  en  gran  parte  a  la  averia  del  **San  Ja- 1 
vier",  en  cuya  compostura  y  demás  se  hablan  empleado  comoj 
cuatro  meses. 

En  Ituzaingo  y  en  Corrientes  sucedía  otro  tanto. 

En  ambos  puertos  se  hallaban  gran  cantidad  de  mercaderías  eS" 
perando  el  turno  para  ser  transportadas  á  su  destino. 

Con  todos  estos  inconvenientes  tropieza  el  progreso  delAltol 
Paraná,  si  bien  tiene  la  gran  esperanza  del  futuro  ferrocarril  quc| 
debe  ligar  Posadas  con  Santo  Tome  (costa  Uruguay);  pero  des- 
graciadamente este  también  se  halla  totalmente  paralizado  por| 
ahora»  y  Dios  sabe  cuando  se  reanudará  su  construcción. 

De  cualquier  modo,  el  ferrocarril,  apesar  de  su  mucha  importan- 
cia, nunca  presentará  las  facilidades,  comodidad  y  conveniencia,] 
con  respecto  á  los  fletes,  como  la  via  natural  fluvial  del  Alto  Pa- 
raná, que  no  tendrá  tantos  inconvenientes  de  trasbordo,  carga  y  | 
descarga  como  aquel. 

Muchos  artículos  podrán  soportar  todos  estos  gastos  como  sen] 
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la  yerba,  el  tabaco  etc.,  mientras  que  otros  como  las  maderas,  los 
cueros  etc.,  no,  ó  si  los  soportan  llegarán  á  su  destino  tan  recar- 
gados en  su  costo  que  concluirán  por  dejar  poca  ó  ninguna  utili- 
dad. 

Es  un  hecho  por  demás  sabido  que  la  colonización  se  desenvuel- 
ve lo  mismo  que  las  industrias  tractivas,  donde  existen  vias 
fádies  de  comunicación,  para  que  sus  productos  lleguen  á  los 
mercados  consumidores  en  condiciones  de  poder  competir  con 
sus  similares  de  otras  procedencias. 

En  vista  de  esto,  es  necesario  dotar,  aun  con  sacriñcios,  á  esas 
zonas  llenas  de  riqueza,  de  vias  de  comunicación  baratas  y  seguras 
y  estas  en  primera  linea  son  las  fluviales. 

Vuelvo  á  repetir,  esa  simple  sección  del  Alto  Paraná  desde  Itu- 
zaing  á  Posadas  es  la  única  barrera  que  presenta  la  navegación  del 
caudaloso  río,  que  una  vez  limpiado,  aunque  sea  en  parte,  de 
sus  obstáculos  actuales,  abrirá  las  puertas  del  progreso  á  esa  in- 
mensa zona  de  Misiones,  sacudiendo  la  inercia  forzada  de  sus  ha- 
bitantes, que  hoy  en  su  mayor  parte  solo  producen  lo  estrictamen- 
te necesario  para  vivir,  porque  no  sabrían  que  hacer  con  el  exceso 
desús  productos. 

Al  Gobierno  Nacional  toca  la  empresa  de  esta  obra  patriótica  en 
laque  puede  poner  á  contríbución  los  conocimientos  técnicos  y  los 
dmientos  que  posee  en  la  división  de  torpedos  de  la  Armada  Ar- 
gentina. 

Capítulo  IV. 


EI\*    PLISADAS    Y  EiV  VILLA    KISC'ARI¥A€lOlM 

Preparativos  de  marcha— Lo  que  se  debe  llevar  en  toda  expedición  al 
alto  Paraná -Posadas— Escursión  á  Villa  Encamación— Dn.  Carlos 
Reverchon  y  su  ingenio— El  presbítero  Alejandro  Imosi— La  cafia 
y  su  fabricación  antigua  y  moderna  -El  Sr.  León  Oabaldo— Un 
entierro  original— Embarque  de  muías— Como  se  conchavan  los 
peones  para  el  alto  Paraná— Otra  vez  á  bordo  del  San  Javier. 

Al  llegar  á  Posadas  no  sabíamos  con  seguridad  si  el  San  Javier 
volvería  á  Corrientes  ó  seguiría  para  Tucura  Pucú.  Nos  dijeron 
que  solo  después  de  la  llegada  del  Triunfo  se  sabría  algo . 
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Esta  demora  nos  vino  bien,  porque  así  pudimos  comprar  los] 
víveres  y  algo  que  necesitábamos  para  continuar  sin  tropiezo  | 
alguno  el  viage  aguas  arriba. 

En  el  Alto  Paraná,  para  poder  vivir  y  escursionar  Iibremente>  I 
es  necesario  llevar  provisiones;  délo  contrario  se  está  espuesto  noj 
solo  á  ser  inconveniente  sino  también  a  pasar  miserias,  sea  en  los 
obrajes  6  en  otros  puntos,  porque  como  los  vapores  no  hacen  via- 
jes regulares,  comunmente  se  quedan  cortados  de  provisiones,  [ 
y  tres  ó  cuatro  personas  más,  que  coman  dos  veces  diarias,  por  lo  j 
menos  son  insoportables  á  los  que  á  gatas  tienen  paradlos. 

En  ciertos  puntos  el  dinero  es  inútil,  desde  el  momento  en  que  I 
no  saben  que  hacer  con  éK  Los  que  tienen  mercaderías  son  los 
empresarios  de  los  trabajos,  ya  sea  de  yerba  o  de  maderas,  y 
éstos  no  quieren  dinero  sino  trabajo  personal,  y  asi  mismo  más 
de   una  vez  se   ven  en  rigurillas  por  habérseles  concluido  la] 
mantención. 

Por  esperiencia  propia,  cosechada  en  mi  viage  anterior,  conocía] 
ya  esto,  resolviéndome  entonces  á  comprar  los  siguientes  artícu- 
los, que  detallo  para  evitar  el  trabajo  de  averiguación  al  que  quiera  | 
emprender  viajes  de  esta  naturaleza: 

Charque,  grasa,  tocino,  fariña,  porotos,  sal,  galleta,  tabaco J 
caña,   jabón,  café,  yerba,  azúcar,  cartuchos,  extracto  de  carne 
Kemmerich  y  sopa  Julienne.  Estos  últimos  deben  reservarse  para 
casos  extremos  cuando  no  se  pueda  cargar  mucho  y  haya  que] 
economizar  los  otros  alimentos. 

No  se  debe  ni  se  pueden  llevar  artículos  de  lujo  como  vino  etc.J 
puesto  que  si  uno  loma,  debe  dar  de  tomar  á  todos,  incluso  los 
peones,  á  quienes  hay  que  saber  tratar  con  cierto  compañerismo  J 
para  que  lo  sirvan  bien  y  con  buena  voluntad. 

En  esas  alturas  la  ciencia  no  vale  nada  y  los  únicos  que  pueden] 
sacario  á  uno  de  apuros  son  los  peones. 

Los  peones  del  alto  Paraná  son  curiosos.  En  su  mayor  parte] 
paraguayos,  correntinos  ó  brasileros,  se  conchavan  para  todoj 
trabajo;  tanto  sirven  para  manejar  una  canoa,  lidiar  con  muías  ó] 
bueyes,  cargar  á  hombro,  trabajar  en  el  monte,  cocinar  y  hasta] 
cazar  tigres  cuando  se  ofrece. 

Al  ser  contratados  para  el  Alto  Paraná  ya  se  entiende  que  es| 
para  todo  trabajo  y  uno  no  tiene  más  que  mandarlos. 

Es  gente  dócil,  de  buena  índole,  ser\^icial  cuando  se   sal 
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tratarla  pero  fácilmente  inútil  si  nota  en  el  patrón  orgullo  ó  falta 
de  consideración. 

Por  esto  digo  y  aconsejo  á  todos  los  que  hagan  espediciones, 
que  sepan  con  disimulo  y  habilidad,  captarse  las  simpatías  de  esa 
pobre  gente,  que  tanto  la  merece  si  se  tiene  en  cuenta  lo  penoso 
de  los  servicios  y  los  múltiples  peligros  á  que  constantemente  se 
halla  espuesta. 

En  trabajos  fuertes  débese  calcular  en  dos  á  dos  y  medio  kilos 
diarios  la  mantención  de  un  peón;  fuera  de  un  poco  de  caña  que 
se  les  debe  distribuir  en  los  momentos  álgidos  de  los  trabajos  para 
animarlos  un  poco,  sobre  todo  cuando  hace  mucho  calor  y  tra- 
bajan mojados  en  el  agua. 

En  este  clima  que  deprime  á  veces,  el  alcohol  tonudo  en  peque- 
ñas dosis  es  un  estimulante  saludable,  que  el  peón  agradece 
inmensamente. 

Además  de  estas  provisiones  esenciales,  llevábamos:  algunas 
diucherías  para  cambiar  con  los  indios,  como  ser:  agujas, 
Wo,  tijeras  pequeñas,  anzuelos  que  aprecian  mucho,  un  poco  de 
lienzo,  cuchillos  ordinarios,  espejos,  etc;  —  un  pequeño  botiquín 
en  el  que  no  faltaba  una  jeringa  de  Pravaz  y  permanganato  de 
potasio,  amoniaco,  láudano,  cáusticos,  sinapismos,  quinina,  etc; — 
ouestros  recados  que  tanto  sirven  para  marchar  como  de  cama 
para  dormir; — varios  útiles  para  coleccionar  y  pintar  al  óleo  y 
acuarela; — una  carabina  suiza  modelo  Veterli,  y  dos  escopetas: 
una  suiza  de  fuego  central  y  Lafouchet  al  mismo  tiempo,  cali- 
bre 1 6,  y  la  otra  inglesa,  de  un  tiro  á  bala  y  otro  á  munición, 
calibre  20.  Estas  armas  y  varios  rewolvers  constituían  nuestro 
arsenal. 

Una  vez  terminados  nuestros  preparativos  y  mientras  esperá- 
bamos el  vapor,  visitamos  á  Posadas  y  á  Villa  Encarnación  que 
quedan  frente  una  de  otra,  separadas  solamente  por  el  Paraná  que 
en  esta  parte  es  ancho. 

Posadas,  capital  de  las  Misiones  Argentinas,  llamada  antigua- 
mente Trinchera  de  San  José,  es  de  fundación  reciente,  debido  al 
comercio  de  yerba  y  maderas  del  Alto  Paraná. 

Como  ciudad  de  5  á  6  mil  habitantes  es  no  solo  estendida  sino 
también  de  un  lindo  aspecto  moderno.  Situada  sobre  la  barranca 
dd  Rio  Paraná  tiene  vistas  magníficas. 

La  subida  á  la  ciudad  se  hace  por  una  calle  que  desciende  al 
Puerto  desmontada  por  una  pendiente  suave. 
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La  ediflcación  es  regular  y  moderna.  Tiene  varias  plazas,  ía  prin- 
cipal está  r!\uy  bien  an  '  '  -  '  Iclincados  con  gusto, 
donde,  al  lado  de  cjeni,  ncas  se  ven  muchos' 

también  de  la  Hora  misionera. 

La  rodea  una  serie  de  cedros  jóvenes  que  en  Misiones  se  pro- 
ducen espontánea  y  abundantemente. 

En  el  centro  de  la  plaza  se  halla  un  cuadrante  solar  de  mármol 
y  al  lado  de  él  un  cuadro  con  los  cálculos  correspondientes^  que- 
dicen  fueron  hechtjs  por  el  ¡lustre  sabio  líunpland. 

Casi  tudo  un  trente  de  la  plaza  lu  ocupa  la  Casa  de  Gobierno  de 
estilo  moderno  y  parecida  á  la  de  Corrientes.    Kn  los  patios  tiene^ 
grandes  jardines  llenos  de  plantas  esquisitas. 

En  otro  se  halla  la  iglesia,  sencilla,  con  grandes  corredores  a] 
los  lados. 

El  comercio  de  Posadas  es  importante  y  gira  grandes  capital^ 

La  csportación  es  mayor  que  la  importación;  aquella  consis 
principalinenlc  en    verba,    madera,    frutos   del    raís,   ctnirque, 
grasa,  etc. 

Posadas  necesita,  o  una  buena  canalización  del  Ivio  l'araní 
que  se  lleve  á  cabo  el  l\Tro  Carril  por  desgracia  paralizado. 

Mientras  estuvimos  allí  se  hallaba  abarrotada  la  plaza  de 
culos  de   exportación  por  falta   de  suficientes  vapores,   m« 
tras  que  en  Ituzaingo  muchas  mercaderías  esperaban  hacían 
meses  la  oportunidad  de  ser  transportadas  á  Posadas* 

Posadas  tiene  vida  propia.  Su  ejido  está  poblándose  y  coloni-j 
zándose  con  actividad,  debido  á  los  excelentes  campos  para  laj 
ganadería,  principalmente  para  la  cría  de  animales  vacunos,  ca-| 
bailares  y  mulares* 

He  observado  una  cosa  curiosa:  las  detonaciones  repetidaSt] 
producidas  por  la  dinamita,  que  se  emplea  para  romper  el  sub- 
suelo de  piedra  al  hacer  los  pozos  de  agua. 

Invité  á  mis  compañeros  á  visitar  el  pueblo  paraguayo  de  VilU 
Encamación. 

Tomamos  una  lanchita  á  vapor  de  las  tres  6  cuatro  que  diaf 
mente  hacen  el  viaje  entre  Lma  y  otra  costa,  y  después  de 
minutos  desembarcamos  en  la  Villa  Encarnación  (1)* 


Ú,)  Hbi;^^  el  Padre  Onyeii  mu  flbtoría  do  la  Refyública  Jfjsultica  del  Pa 
Vtll  '  ^"                          "  \ntiuU*  lia  }  '    8¡guifíca  piedra    pa 

ncMi  mabtt  var  lo  ¡odios  en  la  márg^QJ 

ftícha  tliN  no  ruriina. 


B  pueblo  es  largo  y  angosto  y  se  estiende  desde  la  orilla  del 
Rio  hasta  subir  una  cuchilla,  en  donde  estuvo  antiguamente  la 
reducción  jesuíta,  cuya  ruinas  pueden  verse  aún  pero  muy  des- 
truidas. Solo  se  conservan  algunas  gruesas  paredes  de  tierra 
apisonada,  con  una  que  otra  reja  de  madera  dura  bien  conserva- 
das aún,  que  sirvieron  de  contra  marcos  á  las  puertas  y  ventanas. 

La  casa  que  actualmente  sirve  de  Cuartel-policía  y  Juzgado  es 
de  tipo  jesuíta  también,  pero  me  han  asegurado  que  es  de  cons- 
tmcción  más  moderna  apesar  de  estar  destruida  ya. 

En  muchas  partes  se  vén  restos  de  paredes  de  piedra  que  pare- 
cen haber  pertenecido  á  la  Iglesia  y  Colegio,  generalmente  únicas 
oonstrucciones  que  se  edifícaban  de  piedra. 

La  edifícación  de  Villa  Encarnación  deja  mucho  que  desear;  la 
mayor  parte  de  las  casas,  salvo  algunas  de  material,  son  de  pare- 
des de  palo  á  pique  y  techo  de  paja. 

En  una  de  las  quintas  que  rodean  la  Villa  se  eleva  un  pino  colo- 
sal {Araucaria  Brasíliensis)  que  según  reza  la  tradición  fué 
piuitado  por  los  jesuítas. 

Sobre  la  calle  principal  se  encuentran  dos  reñideros.  Parece  que 
aDí  son  muy  aficionados  á  las  riñas  de  gallos,  hoy  ya  prohibidas 
en  el  territorio  de  nuestra  República,  en  honor  á  los  sentimientos 
Guitativos. 

Durante  nuestra  estadía  en  la  Villa  Encarnación,  fuimos  invita- 
dos por  el  Sr.  Don  Carlos  Reverchon  á  visitar  su  ingenio  y  desti- 
lería  de  caña  de  azúcar,  situada  como  á  una  legua  más  ó  menos  de 
la  Villa.  Aceptamos  la  invitación,  no  solo  para  conocer  su  estable- 
cimiento cuanto  por  apreciar  sus  colecciones  etnográficas  de  las 
cuales  teníamos  noticias. 


Eb  el  año   1014  Ioh  jesuítas  (Jlnudw  At'i¡unripfi  y  Juan  V,xaco  fundaron  por.odis- 


i  de  ñUi  la  Kmluccíón  do  N.  Stíñonidr.l  Oirmon,  esta)d(*ciendo  rrasi  al  mismo 

I  el  padre  Roque  (González  do  la  Cruz,  el  pueblo  de  Itapítá  donde  recibió  la 

.  de  su  cuñado  el  gobernador  Saavodra,  á   quien  quisieron  matar   los  guara- 

I  descontiados,  pero  que  el  padre  Roc^iio  salvó  yendo  al  encuentro  de  ellos   con 

i  Groz,  mientras  hacia  salir  por  otra  parte  k  Saavedra. 

'  i  el  año  1G24  Ttapuá  aumentó  con  los  restos  de  la  Colonia  de  Natividad,  si- 
a  en  la  sierra  de  los  Tapes,  y  que  l'uú  destruida  por  los  i>ortugueses.  En  1G87 
p  h  Agregaron  también  B6Ó  indios,  restos  do  la  Colonia  de  Santa  Teresa  de  Igay 
Á  Yteuy  también  arruinada  por  los  portugueses. 

Ea  1708  el  pueblo  de  Itápila  se  traslada)  al  lugar  que  ocupa  actualmente  la  Villa 
bBHBación.  En  época  de  losjesuitas  este  pueblo  iue  floreciente  y  de  allí  llevaron 
:  alíoi  para  fundar  la  Reducción  de  Jesvis. 

Dotante  la  dictadura  de  Francia  fué  plaza  de  guerra  y  de  comercio,  pero   des- 
loes de  la  ¿guerra  del  Paraguay,  Villa  Encarnación  ha  decaído  mucho. 


Montamos  á  caballo  y  acampanados  por  u!  señor  Lcon  Gabaldoj 
caballero  oriental  que  hace  unos  años  trabaja  por  el  Alio  ParanáJ 
nos  dirijinv^^  Jti  itv"*nÍM  mr»  í^nri  Carlos  Revcrchon  y  los  com- 
pañeros. 

líl  trayecto  recorrido  puede  decirse  que  fué  de  campo  con  arH 
bustos  y  altas  yerbas. 

El  ingenio  queda  en  una  altura  y  en  la  costa  del  monte,  el  qu< 
ha  sido  derribado  en  parte  para  plantar  la  caña. 

La  molienda  se  efectúa  del  modo  primitivo:  un  pequeño  trapi- 
che todo  de  madera,  cotnpuesto  de  tres  cilindros  verticales  qut 
giran  uno  al  lado  de  otro  por  medio  de  un  eje  central  vertical* 
que  tiene  adherido  dos  palos  formando  ángulo  que  caen  hacía  f 
lados  donde  se  unen  los  bueyes,  que,  dando  vuelta  ponen  en 
vimiento  todo  el  aparato,  el  cual  al  apretar  la  caña,  produce  ur 
sonido  desagradat)le  parecido  al  llanto  de  una  criatura  cuando  se 
enoja,  que  lo  hace  insoportable  para  oídos  pocoacostumbradc 
tan  estraña  armonía. 

El  líquido  estraido  de  la  caña^  llamado  gnarapo,  vá  por  ur 
canaleta  de  madera  á  las  pipas  situadas  en   un  galpón  donde 
fermenta. 

En  el  galpón  se  halla  también  el  alambique  de  sistema  moder 
donde  se  destila  el  guarapo  una  vez  fermentado.  AUi  alineac 
se  veían  una  cantidad  de  pipas  numeradas,  llenas  de  líquidos 
todos  colores^  que  hervían  según  los  diversos  grados  de  fermenta- 
ción. 

En  todo  el  recinto  se  notaba  esc  olor  embriagador  y  pcsí 
propio  de  ella,  mientras  que  del  estremo  de  la  serpentina 
pocoá  poco  sobre  un  enibudo  colocado  en  una  damajuana,  el 
rible  líquido  cristalino  que  tantos  males  ha  causado  á  la  hi 
nidad« 

I^  caña  así  estraida  es  de  color  blanco,  de  lU  á  20  grados^ 
tiene  un  sabor  especial  desagradable,  que  pierde  á  poco  á  poc 
con  el  tiempo,  tanto  más  si  se  le  agregan  algunas  otras  materii 
como  el  fruto  del  gualnromi^  hinojo  etc.,  que  le  cambian  su  sabor 
pero  esto  se  hace  muy  poco,  vendiéndose  en  general  tal  cual  sale 
del  alambique. 

Antiguamente  y  aún  todavía  en  algunos  puntos  del  Paraguay  J 
se  fabrica  la  lamosa  caña  de  sustancia  con  un  procedimiento  un! 
poco  primitivo. 
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Los  alambiques  empleados  son  de  tierra  cocida  y  tienen  en  vez 
de  serpentina  un  largo  tubo  de  plomo  que  hace  sus  veces.  AI  poner 
d  guarapo  en  el  alambique  colocaban  junto  con  él  gallinas  gordas, 
e^azos  de  carnero  y  otras  carnes  y  después  procedían  á  su  des- 
tilación. 

Las  cañas  así  preparadas  tienen  gran  aceptación  sobre  todo 
portas  personas  enfermas;  pero  yo  creo  que  la  sustancia  que  con- 
tienen no  es  más  que  un  pretesto  para  tomar  más. 

En  el  orden  evolutivo  la  caña  de  sustancia  ha  de  haber  sido  la 
antecesora  del  Estractum  Carnis  Liebig. 

Apesar  de  todo,  los  verdaderos  amateurs  se  quejan  amarga- 
mente de  que  la  producción  es  poca  y  que  cañas  como  las  que  se 
preparaban  antes,  hoy  ya  no  se  fabrican,  lo  que  no  impide  que 
se  resignen  también  á  tomar  de  la  otra. 

Q  Sr.  Don  Carlos  Reverchon  nos  hizo  probar  algunas  cañas 
ticjas  que  encontramos  excelentes;  parecían  coñac.  Por  curiosi- 
dul  probamos  también  los  guarapos  que  juzgué  detestables; 
lodo  en  pequeñas  dosis,  se  entiende,  Oni  soit  qui  mal  y  peme. 

Dd  ingenio  pasamos  á  su  casa,  donde  vimos  una  buena  colec- 
ción de  objetos  actuales  de  los  Indios  Caingtias,  como  ser  flechas, 
adornos  de  plumas  etc  descollando  entre  todo  una  magníñca  ha- 
dttde  piedra  engastada  en  un  pedazo  de  palo,  y  una  pipa  de  tierra 
oxádade  forma  muy  curiosa. 

El  hacha  me  dijo  venía  del  rio  Apa  y  la  pipa  de  la  sierra  San 


Estos  dos  objetos  los  hice  dibujar  con  el  Sr.  Methfessel.  El  Sr. 
Reverchon  me  cedió  para  el  Museo  un  manojo  de  flechas,  algunos 
otros  pequeños  objetos  de  los  Caingudsyun  magníñco  cráneo  de 

^- 

Despues  de  haber  tomado  algunos  datos  y  apuntes  nos  despe- 
inóos del  Sr.  Reverchon  y  volvimos  á  la  Villa. 

El  Sr.  León  Gabaldo  me  presentó  al  Cura  de  la  localidad,  Pres- 
bítero D.  Alejandro  Imossi,  argentino,  y  también  aficionado  á  las 
dendas  naturales. 

Habiéndolo  visitado  me  cedió  también  unas  flechas  y  algunos 
olios  objetos  de  los  Cainguas  recogidos  durante  sus  viajes  al  Alto 
Fvaná  en  ejercicio  de  su  ministerio. 

La  especialidad  del  presbítero  Imossi  es  la  Botánica  y  me  mostró 
nrios  manuscritos  relativos  á  la  flora  paraguaya,  la  que  estudia 
calos  ratos  que  tiene  desocupados. 
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i£l  resto  del  tiempo  que  estuvimos  en  la  villa  lo  ocupamos! 
comprar  algunas  cosas  que  nos  faltaba  completar, 

Al  irnos  á  embarcar  tuvimos  la  oportunidad  de 
pañamiento  curioso. 

El  muerto  metido  en  un  cajón  de  pino  ordinario  iba  en  una  ca^ 
rreta  tirada  por  bueyes  que  subian  penosamente  una  cuesta  aP 
son  de  tremendos  barquinazos;  detrás  de  la  carreta  y  á  pié  seguía, 
el  cortejo  compuesto  de  ocho  mujeres  y  dos  hombres  que  llevaba 
velas  encendidas* 

Estos  venían  desde  lejos  y  para  no  cansarse  los  acompañant 
se  turnaban  trepándose  alternativamente  a  la  carreta. 

Llegamos  abordo.  El  San  Javier  aún  no  había  terminado' 
cargar  y  en  ese  momento  se  ocupaban  en  embarcar  muías 
los  obrajes. 

El  embarque  de  las  muías  es  una  obra  de  romanos.  No  haj 
animal  que  dé  más  trabajo  que  éste.  En  general  son  animales  aris- 
cos que  cuesta  mucho  agarrados  y  poder  poneries  el  cinchón,  con] 
el  que  se  suben  por  medio  del  guinche;  allí  son  las  patadas,  los  I 
corcobos  y  las  escenas  trági-cómicas  en  que  se  estropean  no  solo] 
los  animales  sino  también  los  hombres. 

En  una  de  estas  un  peón  recibió,  rápidas  como  dos  tiros,  d< 
patadas  en  el  pecho  que  lo  tiraron  al  suelo  sin  sentido.  Todos  creí- 
mos hubiese  muerto,  pero  no  fué  así.  Al  rato  se  levanto  y  rccie 
vino  á  quejarse  al  otro  día! 

Al  mismo  tiempo  que  á  éste  le  ocurriera  tal  percance^  otro  alj 
dar  vuelta  recibió  una  patada  en  un  lugar  más  cómico  que  lo  híasc 
saltar  al  agua. 

La  sorpresa  y  el  disgusto  causada  por  la  vista  del  primero 
disipó  muy  pronto  ante  la  del  segundo,  cuya  desgracia  fué  fesieja* 
da  calurosamente  en  guaraní  en  medio  de  risotadas  fonrridables] 
por  sus  compañeros  de  trabajo,  que  siguieron  lidiando  con  losj 
burros,  como  si  nada  hubiese  pasado. 

Como  estaban  dando  mucho  trabajo  y  aún  faltaban  más  de  U 
mitad,  el  capitán  resolvió  deterir  la  partida  para  el  dia  siguiente,! 
porque  con  el  rio  bajo  no  se  navega  de  noche  en  el  Alto  ParanáJ 

Al  otro  dia  se  procedió  á  la  carga  de  la  leña:  cinco  mil  rajas^j 
que  era  conducida  á  la  playa  en  carretas  de  pura  madera,  sin  ur 
pedazo  de  hierro,  que  chillaban  horriblemente  al  marchar. 

De  la  playa  se  embarcaban  en  un  bote  y  del  bote  al  vapor;^ 
trabajo  improbo  y  largo  que  nos  llevó  otro  medio  dia. 
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Mientras  tanto  se  embarcaban  algunos  peones  contratados 
pan  los  obrajes.  Si  las  muías  y  la  leña  dan  trabajo,  los  peones  dan 
más  aún. 

Para  hacerse  una  idea  de  esto  es  necesario  tener  en  cuenta  el 
modo  de  su  reclutamiento: 

Un  patrón  necesitado  de  peones  los  busca;  el  peón  lo  primero 
qjc  pregunta  es  cuánto  le  dá  adelantado.  El  sueldo  mensual, 
condiciones  de  conchavo,  etc.,  es  secundario  para  ellos.  Lo  que 
quieren  es  dinero  antes  de  salir  para  poder  divertirse,  pues  dema- 
siado tienen  que  sufrir  alia  arriba^  según  su  pintoresca  espresión. 
Una  vez  recibido  el  adelanto  de  100  ó  á  veces  de  200  pesos,  según 
la  escasez  de  peones  que  haya  y  la  mayor  demanda  de  ellos, — el 
peón  forma  ante  la  autoridad  el  boleto  de  conchavo  en  formularios 
impresos,  (1)  quedando  desde  luego  completamente  comprome- 
tido con  el  patrón,  á  quien  empieza  á  deber  desde  el  primer 
día. 

El  dinero  que  el  peón  recibe  adelantado,  raras  veces  lo  emplea 
en  algo  útil.  Generalmente  lo  gasta  en  bailes,  Juegos  y  beberajes; 


(1)  Formulario    dk  conchavo 

b  este  pneblo  de  á  los 

días  del  men  de  do  mil  oi'.lio(*.¡oiitos(  ochenta 

y  ,  ante  mi  el  infrascrito  Jnoz  d«^  Pmz  y  tosli^os    qiio    se  esprosarán, 

éoBiparecieron  por  una  parte  Don  mayor  de 

e^d,  de  estado  y  vocino  do 

,  y  por  la  otra  Don 
timbíén  mayor  de  edad,  de  estado  y  con  el  mismo  domicilio,    ])ersonas  do  mi  co- 
flocimientoy  liábiles  para  este  acto,  de  «pío  certilico,  y  dijt;ron:   <pio    han  conve- 
nido en  celebrar  un  címtrato  de  conchavo,  bajólas  bases  y  condiciones  si<;uientes: 
!■  £1  peou  so  compromete  á    pagar 

Iw  adelantos  ya  sea  en  dinero  ómürraderias  que  recibiere  de   su  patrón  en  los  tra- 
mos» j^iuerales  do  yerbales  ó  en  cuaiquior  otro  trabajo  que  su  patrón  le  ordenare. 
>  ÍÜ  ptíou  se  comprome.ti>  á  no  ahan- 

d«sir  ci  trabajo  sin  licencia  do  su  patrón  hasta  íh.'incelar  su  cuenta,  responsabi- 
E«áo4o<?e  al  fiel  cumplimiento  con  sus  bienes  habidos  y  por  haber. 
3*  VX  patrón  se  coiiipr>>mete  ¿iHbonaral 

qaínce  centavos  por  cada  una  arroba  de    hoja  de    yerba-mate  overeada,  y 
centavos  por  cada  una  arroba  de  yerba-mat>;  overeada  (pie  tosUire    en  bar- 
pa^ándoie  un  sueldo  convencional  pí)r  tral>ajo    mensual    y  comprometién- 
dOK  á  no  hacerle  faltar  la  manuutencióii    cuotidiana,  ([ue  será,  siendo  minero  ó 
tostador,  porcuenla  del  penn,  y  siendo    mensuaiero  ó  jornalero,   seftYin  convenio 
patrón  y  peón. 
Testando  ambas  partes  conformes  con  las  antecedentes  cláusulas,  yo  el  iut'raa- 
Juez  de  Paz  procedí  á  l«er  esteinstnnnenton  Ins  otoriíjantes  en  ])resencia  de 
los  testigos  Don  y  Don 

mayores  de  cda<l,  de  este  vecindario  y  de  mi  conocimiento,  de  que 
entifico.  Terminada  la  lectura  confirmaron  los  otor «gantes  su  contenido  y  le  sus- 
cribieron con  los  testigos  por  ante  un',  de  que  certifico. 
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asi  es  que  cuando  llega  el  dia  de  la  partida,  muchas  veces  h 
que  recurrir  á  la  autoridad  para  que  los  obligue  a  embarcarse,  sa- 
cándolos de  los  despachos  de  bebidas  etc. 

Por  este  mal  sistema,  en  que  tienen  gran  parte  de  culpa  los  pa 
trones,  que  nunca  han  querido  uniformar  un  procedimiento  y  muy 
ai  contrario  casi  siempre  han  tratado  de  sacarse  unos  á  otros  los 
peonesofreciéndoles  mayor  adelanto, — el  peón  se  embarca  para  los 
trabajos,  muchas  veces  scmi-desnudo,  sin  ropa,  con  una  deuda 
grande  sobre  él,  sin  ganas  de  trabajar  y  sobre  todo  sin  esperanza 
de  poder  devolver  pronto  en  trabajo  las  sumas  queharecibido  ade» 
lantadas,  desde  el  momento  que  si  necesita  cualquier  cosa  alii 
arriba  le  cuesta  el  triple  o  el  cuádruple,  aumentando  sin  cesar 
su  deuda,  hasta  que  llega  un  dia  en  que  desesperado,  abandona 
á  su  patrón  debiéndole  una  larga  cuenta. 

El  rio  Paraná  se  presta  para  la  fuga  de  peones.  En  sus  dos  orí 
lias,   desde  Tacurú  á  Posadas,   se  hallan  escalonados  un  gran 
número  de  obrajes  de  yerba  ó  madera,  unos  en  territorio  argenti 
no,  otros  en  paraguayo  y  otros  en  brasilero,  de  manera  que  pasi 
do  de  un  territorio  á  otro,  ya  están  libres. 

Los  patrones  no  deberian  aceptar  peones  cuya  libreta  no  esl 
viera  en  orden,  pero  como  en  los  obrajes  no  se  trata  de  traba} 
estables,  sino  de  un  explotación  rápida  de  productos  natural 
lo  que  más  desean  es  que  lleguen  peones,  siempre  necesarios, 
cierran  los  ojosa  todo. 

una  vez  terminada  la  zafra,  inudios  peones  nlcanzan  a  pag. 
su  cuenta  y  entonces  no  esperan  un  dia  más.  Sin  un  peso  vuelven 
á  la  Villa  á  descansar  un  licmpo  para  volverse  á  conchavar  con 
que  le  adelante  mas. 

Una  vez  listo  el  San  Javier,  cargado  de  muías,  leña  y  peon< 
levó  anclas  y  de  la  Villa  Encarnación  pasó  á  Posadas  para  recibir 
otro  poco  de  carga  y  marchar. 

A  las  cinco  dejamos  á  Posadas,  mientras  nos  sentábamos  á  la 
mesa.  Pasamos  la  [uinta  del  liaam,  célebre  por  tener  unas  piedras 
en  las  que  según  las  gentes  de  por  allá,  aparece  una  virgen 
milagrosa,  causa  d^  la  constante  peregrinación  de  personas 
de  ambos  sexos  y  de  ambas  costas,  que  van  á  depositar  sus 
ofrendas  sobre  las  rocas,  consistiendo  aquellas  en  general  en  velas 
de  sebo,  (1) 

(I)  Ed  mi  vlage  K  lají  Misiones  Arguntítin»  y  BrasUerti^  por  el  alio  Uruguay 
hago  mención  de  esta  Wrgen  y  su  leyenda. 
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Un  poco  más  abajo  de  Candelaria  fondeamos  á  las  7  p.  m  , 
después  de  habernos  extasiado  contemplando  desde  las  ventani- 
Bas  el  magníflco  crepúsculo  iluminando  intensamente  la  masa 
Tffde  de  la  vegetación  de  la  costa,  coronada  por  las  rosadas 
flores  de  los  altos  lapachos. 


Capítulo  V. 

EL  A1.TO  PARAÜVA  ~  DK  POf!ÍADAS  A  TAi't'RÍ:  PlTCCl 


Oompaüeros  de  viage- Candelaria— Reminiscencias  Iiistóricas  Santa  Ana 
Las  piedras  del  Suindacuá  y  su  leyenda— Las  rocas  del  Teyú  Guare 
y  su  leyenda— San  Ignacio,  sus  ruinas  -El  salto  de  Corpus— Yagua- 
razapá,  el  Dr.  Bertoni— Hazañas  de  los  tigres:  sus  enemigos  los 
chanchos  jabalíes—  Caruabapé  ó  Caraguapé  -  Un  problema  antropo- 
lógico—Una balsa  de  madera— Los  restos  de  un  naufragio  Empiezo 
á  ejercer  la  medicina —La  piedra  Itanguaimi  y  su  leyenda-  El  Iguazú 
La  colonia  militar  Brasilera  -El  puerto  francés— Tacurú  Pucú,  su 
ascensor ~  El  alto  Paraná  desde  Tacurú  á  "Witorocay. 

Entre  otros  pasageios  iban  Dn.  Remigio  Ayala,  uno  de 
los  dueños  del  vapor;  Dn.  Patricio  (jamón,  Gcfe  Político  de 
San  Lorenzo,  hombre  ya  de  edad,  muy  conocedor  de  tradiciones 
y  costumbres  de  los  indios  actuales  y  de  los  antiguos  guaranies, 
Dn,  Gregorio  Pomar,  obrajero  en  Cuña-Pirú^  un  Sr.  Vidal  de 
Santa  Ana  y  Dn.  Manuel  Romero  hijo,  contratista  de  los  yer- 
bales de  Tacurú  Pucú. 

0)n  la  facilidad  con  que  se  entienden  personas  educadas,  enta- 
Uamos  pronta  relación  con  todos,  siéndome  esto  de  gran  utilidad 
en  mi  caso  de  viagero. 

De  noche,  como  el  vapor  fondeaba  siempre,  se  discutian  cues- 
tiones referentes  al  alto  Paraná,  en  las  que  todos  agregaban  su 
oontingente  adquirido,  ya  por  la  práctica,  ya  por  tradición  ó  por 
to^ie  habían  oido  decir. 

Generalmente  se  trataba  de  indios,  de  tradiciones,  de  costum- 
bres, leyendas,  etc.  Mientras  Methfessel  y  Beaufils  se  entregaban 
al  inocente  placer  de  la  pesca,  casi  siempre  infructuosa. 


-  w- 

Cruzamos  frente  al  puerto  de  Candelaria  (1)  célebre  por 
ber  sido  campamento  del  Gral,  Bclgrano  cuando  su  campaña  liber-l 
tadora  al  Paraguay  en  1810.  De  allí  se  llega  al  arroyo  San  Juanj 
donde  se  halla  un  ingenio  y  de  este  á  Santa  Ana  (2)  que  se  encuen- 
tra frente  al  lugar  llamado  lóicmítaro  (Arenal  bravo)  habiendo  1 
dejado  atrás  las  barras  de  los  arroyos  Paraguayos  Vertie  y  Tres] 
Palmitas. 

En  Santa  Ana  se  halla  también  otro  ingenio  azucarero  de  ma*| 
yor  importancia,  fundado  por  el  General  kudecindo  Roca.  Desde  I 
el  vapor  se  divisan  los  grandes  edificios  de  material,  con  sus  altas  I 
chimeneas  que  se  levantan  como  contraste  al  lado  de  las  chozaStl 
ó  mejor  ramadas  miserables  de  los  Indios  Chaqucños/robas  y| 
Matacos  que  allí  trabajan. 

El  vapor  sigue  siempre  su  marcha  aguas  arriba,  luchando  i 
contra  la  fuerte  corrcntada  que  lo  obliga  á  andar  despacio,  loj 
que  nos  permite  ver  mejor  sus  costas  que  poco  á  poco  sej 
levantan. 

En  medio  del  Rio  se  eleva  la  isla  de  Pa¿  afiiie  (corona 
fraile).  Dejamos  atrás  el  Rio   )>A///n' (-í)  (Rio  de  las  Rayí 


(1)  (Janiltíiífcriu  liu*  atil6">  luutUuiü  «mi  UiU7,  cnr*  a  dnl  arroyo  Pirayú   vihúuO| 
pueblo  de  Sati  Liiíh  mo  In  proviiiriu  añtujil  do  Kío  Omtul»,    f)i»*z  ikñori  uiíií«  tfir ^^^ 
ele  uútH-lo  á  I"  íné  tri\s\uivU%ihi  corcrt  do  Villa  Euinriiuciou  y  i't*^?íSl 
en  IÜÜ6  se  fui                         nnnto  »'n  *d  \uf*iir  dondo  lioy  we  Imllan  hiw  dí»*íVaHTiidfl 
rulitas,  cer<m  de  i  Himyn  f,ií^tfú  y  vdHi  fí*?rdH  al  t)rof/, 

(2)  Santa  Ana  fué  primero  tundadii  iil  Kstn  ddl  Rio  Vantij  ñn  1663,    pero  i 
bien  por  iuílmío  d<^lo?4p>rtUj^u*íí<«K  los  colonos  ernigni ron  en  ííi'Ml  para    las 
áe\  Piíraua,  fijAndose  dntinitivjimntihv  dorldí^  ho  Imlhi  hoy,  ^n   fíJfía 

En  ItíiO  el  n'dtdirn  nuturnlistii  Amado  HonpUiid,  n  !«•?    ruínus  , 

Safi^a  An:&  y  pn^pitró  un  o^it.ald«*<  ImiontAi  niuih  la  t\i  thjt  tnaf4)  conM 

íudiOxS  (|ue  pudo  rminir  «IfUoM  n*slo*<  d*il  isj<'*rc¡to  did  tiinoral  Ajii^rtíi;  pHro  A.  til 
de  lB2l  lo8  MoldadciH  del  dictador  Krancta  lu  atacaron,  mataudo    doH   íiidiOH   ñ\ 
riendo  ^  varios  otros.  Honpland  niinmíj,  lionMo  on   la    cabe/iá   fu»j  Üeva4o  prij 
liero  4  Villa  EncamaciÓQ  y  do  allí  á  Santfi  Muría  de  Ift  Fó. 

Duranl'  u-e  Bon¡dund  oñ^^nllndu,  curalra  y  atendían  los    hM409  p^n^ 

moa.  SiTi  .  cuando  el  Dr.  Franijia  Kupo  el  modo  como  venía» ordenó  qu 

aacanea  ion  gnin>s  y  le  re^títuyeseu  todo»?  hiih  objeto»  que»  habían   pn<lÍdo    n^m 
delsAqiioo. 

EaeJ  Cerriio,  Bht  '  í'^  !     ..     V...  ...  ,*:  .    ^      .,,  „^^(,  j^ompañcroa  que 

Indios  y  loíi  pocos  i  «>  verdaileramentQ  deg 

rabie p<ira  otro  cUííí<^mi<  i.i  -ju-  u *  ,  ..   ,.  ^, ...^,nado.  íí»ay), 

(3)  Sobre  gsía  rio  ni  Dr.  Bert^oní  en  su  V  cartii  del  Alto  ParanA  publicada 
cPVeDaa»  se  esnrf^na  dr  est**  modo: 

<  Ks  este  inaodablementf^  M  tnii»  ¡luportutit*^  de  lo»  nos  6  airoyaR  ínt^iriorcia  1 
territorio  de   Mís¡on<\s,  ya  por   la  cafitidad  de  h^uha   que  acarrea^  rj>mo  por 
sit.iiarion  ^eogriUica,  rerca  dtí  la  chapita]  y  entre  los  dos  puoblo!^  de  Lornt^i  y  Saaj 
Ignacio.  Sin  imibargo»  es  lodavia  muy  jkico  conocido,  y  en  cuanto»  mapa^  ht] 


Don  Patricio  Gamón  me  dijo  que  en  el  año  1855,  un  indio 
jo  le  habia  contado  que  en  otro  tiempo  existió  en  estas  rocas 
enorme  lagarto  (Teyú)  y  que  un  dia,  saliendo  de  entre  una 
adura,  pasó  el  rio  á  nado  y  formó  el  arroyito  que  se  ve 
[rente  sobre  la  costa  paraguaya.  (2) 


íd,  no  súliiinente  corre  según  la  fantasía  de  los  autores,  sino  qne  sus  verda* 
u  proporciones  están  goueralnitinto  dcstronocidas». 

Por  mí  pai-te,  le  exploré  hasta  corea  do  l'i  Ic^i^uas  do  la  boca.  jKíro  sin  poder 
!wr  exi:tarneute  su  curso  por  «;ausri  del  tiempo  y  falta  de  instrumentos. 
R  esta  ex:  4 Di» ion  os  navogablí»  por  po«|ueñas  canoas  en  todo  tiempo.  Pero 
ftio  «.-^tá  muy  bajo  las  embarcíicionos  dií  mayor  calado  no  podrían  pasar  las 
naier.i.s  :$itLiadHs  como  a  legua  y  inodia  <Ie  la  (unliocadura.  Al  contrario  es 
(•ctaraeute  flotablo  sobre  uuas  wint»í  loj^uas,  lo  que  facilitará  muchn  la  con- 
siondd  liLS  hermosas  miidonis  <\\\k\  ofrecen  Kls  falda.-;  de  la  sierra.  En  su  parte 
rior  cercT.  del  Par.ujá,  su  anchura  so  m mtiene  entre  8í.í  y  25()  metros,  con 
tauttí  honUur.i.  El  Yavewiry  a<íarroa  una  cantidad  «le  agua  muy  superior  á  la 
•podríase  .suponer  cabalando  «^ue  su  curso  total  no  pasara  de  treinta  leguas 
lobable monto  monos;  <?n  osto  doj:i  atrás  á  muchos  ríos  sud-amoricanos  que 
IH  OD  <l»ísK.iTollo  cinco  ó  tlioz  vt'ci\s  m  xs.  La  <»x plica». '.ion  la  tenemos  íVicilmonte 
na  nnm*' rosos  :iilu«inc»'S  v  más  aún.  «mi  la  cantidad  enorme  de  lluvia  que  se 
BMga  auiííihai'ntH  sobre  la  si»'rra  ib^  Misionas  y  ipie  yo  «'alculo  aproximada- 
«een  iIok  motros  y  ino«lio  ó  .-can  dos  mil  quinieutos  litros  por  metro  cuadrado. 
:M>tdo  á  o.^to,  s.íuiejante  abundan-Míi  relativa  do  a;;uas  »'S  un  carácter  general 
todo6  lo.s  rios  y  arroyos  del  Alto  Paraná». 

i?orpo:-*o  que  llueva,  siempre  gu-mlau  su  caudal  respetable,  y  no  es  raro 
4»  crecor  ílurauto  las  lluvias  de  c:m'!j  basli  10  metros  verticales  á  posar  de 
tapido  d'í  la  corriente». 

1:  Loreto  tVió  fundado  en  lóóri  por  Nutlo  de  Chaves  en  las  márgenes  del  Paraná 
■é.PrcrVÍucia  do  Guayra,  con  indios  repartidos  en  encomiendas  á  los  Españoles. 
b  IGil  fué  re.staurado  por  los  josuitsis,  ííuiigrando  todos  en  10!U,  á  causa  de 
.  ittVítóiouos  tlíí  los  Paulistas  v  Tupis,  ostabbíciendose  definitivamente  en 
iS.  (Gay; . 

í¡  El  Dr.  Bí^rtoni  cm  su  5"  carta  sobro  el  Alto  Paraná  espresa  de  ntro  modo 
if^enda  dfil  Teyú  ('narc  \\\  ijue  transcribo: 

wo  os  allí  ta:nb¡i'ii.  S!v>uii  la  tradición  y  la  creencia  arraigada  entrólos  gua- 
MaOUe  vivij  yl  terr-bU»  dragón,  giganuisco  lagarto   con  alas,  con  garras  y  con 
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:nituri(1f|d   (\q     ii|í   rtrnr'Ti  el     Hr 
roo  t|ilt! 


Esta  leyenda  india  no  deja  de  ser  interesante  y  es  mi 
parecida  á  la  que  tienen  los  paisanos  de  Entre-Rtos,  de  quel 
ios  primeros  que  formaron  los  arroyos,  fueron  los  G¿iptúdonUs\ 
cuyos  restos  generalmente  se  descubren  en  sus  costas,  lava 
por  las  aguas. 

¿  No  habrá  entre  estas  dos  leyendas  el  mismo  origen  ? 

Pasando  Teyú  (3uaré  se  llega  al    arroyo  San    Ignacio 
corre  cerca  de  las  ruinas  de  la  ex  reducción  jesuíta  del  misf 
nombre  (1)  y  un  poco  mas  sobre  la  costa  paraguaya  desemboca 

testigo  para  explicar  U  súbita»  ddAAplirícion  de  las  victínnas:  eso  en  al  rlraf^on  \ 
ñiiiesto . 
En  apoyo  1I0  nsto,  iUcíí  tambíeo  qn©  011  otros  piieirt.og  dol  Alto  Paraná,  do  da 

la  aiT'-"'' '■■^■■'"  ^' *   t--.)  —  i- ',-■■-.- *vv-    -.'.Al. I...  ..L.,..,..t-^,^^j  qno  «^^ 

loen  ion,  el  r 

produ,  iv  .iv.  í;^*..  ..^.   T  u..*,...  ..X,. .  r  ->,,.. .,^  ^,.j^,.,,.,  »  \,k  imagin^u, 

yonda?í. 

ti  vas  al 
riú  D,  P 
deie  de 

Ilion  H. 
ni  pudiera    1 

En   la  mi>i 
los  ceiTos  dol  'Ct^y»'í  Cuai*«  l>üji>  *tl 
transcribo^  adhirií'ndrjmc»  ♦•»)  un  Xv^ 

**l<os  Oerros  de  Tov 
mas  serio  que  A  <lf^  lu 

**EIllo9  oon-i 
divide  en  el  1 

«Fáltanm. 
pero  tengo  h» 

lin  aspecto  tutu    fULMiiiru  Kv\ñ  inruiíii  (mi    n  ^ 

Tavaí, 

u|  .  _;^.....  j.j  i ..|,...y  ToyúCuaró  olV- 

lo  1 '  quo   la  aiorra  <lo 

Salí-  '>- ^"  -'I'-  "  ■' 

^^1  fUít  prfir-«dt>  al  Q 

1^^  - ■--■  --- 

**  80 1  amonto  el 

dé  potasa  y  de  tVi 

río  abrirse  mí'is  faciimütite  uuiv  dei  no  tut 

qne  bajar  de  nivel,  cada  din  mas  u  ijiie  i*e  eu 

ouentra  hoy. 

^Tonf?o  pruolms  do  r^ue  ©1  rio  se   Im  extendido  en  ^^n%  f^pofí\  í|uo  no  pn^do 
cisar  hímtii  o  I  ,  sierra  de  Misiom^s  por  los  \  lí  y    »o  »♦*'"' 

f cosible  que  s  ,  lUuHinoon  bi  prueba  dtMnu  1.  anto*^  dn  íi 

a  bretdin  Teyíi  iJu;iiíJ.  diri  ^uis  al   Vallt  'Ll  i 

ees  eti  la  <.lioha  sierra  d«i  M:  uní  foruiíioíon  f  afn  I 

"Es  estii  una  cuestioQ  quu  ^e  Uga  con   Ion  prolíb^uiaa  ;4ü  ;l<>;;i»:oi5  líiaü  iinjiurt 
tes  de  Sud- América.*' 

(1)  San   ígnitcio  Mini    truní>i<m  «e    fuudti  i  dn  Loroto 

Provincia  do  Ouayra  en  la  luismn  techa»  hu>  '  H  <^n  IG^M  y 

viéndose  &  fundar  ©n  el  lugar  que  ocupa,  en  UiüÜ.  ^Uuy ), 


QO  creo  qué  la  Ima/ífnadoa 

de  las  f  i. 

nnn    nlv  ríante 

¡M  6iia  rogioOiJ 

4.^  iitip^rtiiutu>v  Uijü  üiro  punto  do 

\, 

iiiuacum  de   la  sieri'a  de  Amambay, , 

Paraná  v  lan  dí?l  Tobimmrí. 


i:i'nj  roiiiinr'UUiULi 
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d  Rio  Santa  Maria  que  pasa  cerca  de  las  ruinas  de  Trinidad  y 
Jesús  (1).  Después  el  arroyo  Captg-uary  (del  Carpincho)  y  luego, 
en  la  cancha  de  Trinidad,  el  paredón  de  piedra  del  Suindacuá 
(cueva  de  la  lechuza)  donde,  según  la  tradición,  se  perdieron 
una  vez  todas  las  vacas  de  las  reducciones  de  Jesús  y  Trinidad, 
transportadíis  por  un  santo  en  castigo  porque  los  indios  no  las 
cuidaban  como  debian,  y  creyendo  ver  en  las  piedras  roldas  por 
el  agua  las  huellas  de  estos  animales. 

A  la  vista  salta  que  al  estraer  los  jesuítas  por  cualquier  razón 
esos  animales  de  alli,  daban  una  satisfacción  á  los  Indios,  al 
mismo  tiempo  que  les  propinaban  según  su  costumbre,  una 
lección  de  formidable  moral  para  lo  sucesivo.  (2) 

Mas  tarde  llegamos  al  puerto  de  los  Jesuítas  de  la  Misión  de 
Corpus,(3) — un  gran  remanso, — última  reducción  sobre  el  rio 
Paraná,  situada  como  todas,  lejos  déla  costa.  Frente  al  puerto  se 
halla  la  corredera  ó  salto  del  mismo  nombre  y  frente  á  este  el 
an-oyo  Itambororé  (piedra  carcomida)  y  dos  islas  situadas  casi 
paralelamente. 

Sin  diñcultad  se  pasa  el  salto  que  no  es  sino  una  corredera 
grande,  se  cruza  ante  la  barra  del  arroyo  Santo  Pipó  (manos  y 
pies  de  Santo)  que  debe  su  nombre  á  unas  piedras  carcomidas, 
sóbrelas  que  dicen  que  pasó  Santo  Tomás,  dejando  estampadas 
sus  huellas.  Después  se  llega  al  puerto  de  Ñacanguazú  (agua  de 
cabeza  grande)  en  costa  agentina,  donde  se  halla  un  estableci- 
miento de  maderas,  que  según  he  oído  decir,  va  á  ser  montado  con 
todos  los  elementos  necesarios  y  más  modernos. 

Ei$te  pueblo  fué  uno  de  los  mejor  construidos  y  sus  ruinas  aún  en  pié,  son 
snmainente  interesante»  por  su  curiosa  arquitectura. 

{1;  Las  Misiones  de  Jesús  y  Trinidad  so  hallan  en  territorio  paraguayo,  fun- 
didas por  lo?4  jesuitas  en  lf>85  y  1712  respectivamente  con  indios  de  otras 
reducciones.  También  sus  ruinas  son  interesantes.  En  el  museo  de  la  Plata  se 
hallan  muchos  objetos  curiosos  de  ambos. 

(21  El  Dr.  Bertoni  dá  á  este  piuito  el  nombre  de  Tam  Oiiá  y  dice  que  durante 
ha  bajantes  extraordinarias  tiene  poca  hondura,  en  razón  de  tener  media  legua 
de  ancho,  y  notándose  entonces  un  banco  en  medio  de  la  corriente.  Con  este 
moúvo  la  fantasía  popular  ha  iiriaginado  un  monstruo  sumamente  peligroso:  un 
buey  con  cuernos  de  oro,  y  no  falta  quien  repita  sus  hazañas  de  antaño,  pues  hoy, 
eonio  su  compadre  del  Tetp'i  Cuaré,  ya,  no  liace  uiní^m  daño. 

Para  mi  esta  leyenda  del  buey  os  una  modificación  de  la  que  he  descrito  mas 
Mtiba. 

(3)  Corpus  fué  fundado  por  los  jesuitas  en  1622  en  la  marp^on  derecha  del  Paraná,, 
sobre  las  costas  del  arroyo  hiiumbey  donde  recibió  incremento  por  la  mitad  del 
poiebLo  de  Natividad  que  allí  so  le  reunió;  en  1647  so  estableció  ú  distancia  de  tres 
teguas  tlcl  lugar  que  oc\ipa  Jictualinente  y  en  1701  se  edificó  definitivamente. 

on  templo  fué  uno  de  los  mas  ricos  y  hermosos  poseia  dos  medias  naranjas  (G). 
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De  ÑacanguoBÚ  pasamos  por  las  barras  de  los  arroyos  Pirapi 
(Manos  de  pescado  ó  mejor  aletas  de  pescado,  haciendo  alusión  é 
que  allí  salta  mucho  éste)  luego  el  lugar  llamado  Caarendy  (Yerba 
hedionda)  el  arroyo  Manduby  (del  pescado  Manduby)  puntos 
todos,  cerca  de  los  cuales  hay  obrajes  yerbateros  y  de  maderas 
sobre  la  costa  paraguaya.  Mas  adelante,  sobre  la  misma  costa, 
atracamos  al  puerto  de  Yagiiarazapá  (pasaron  todos  los  perros) 
donde  reside  el  sabio  Dr,  Moisés  Bertoni  de  Blanquis,  á  quien  no 
pude  ver,  pero  sí  saludar  por  medio  de  una  tarjeta. 

El  vapor  siguió  su  marcha  y  después  de  cruzar  delante  de 
Taóay  (pueblo  chico)  fué  a  fondear  en  Cuñapirn  (mujer  flaca) 
donde  hay  otro  obraje  de  maderas  de  D,  Pedro  Labat,  para  seguir 
viaje  al  día  siguiente. 

La  pesca  de  la  noche  anterior  se  reanudíi  consiguiéndose  solo 
un  par  de  armados. 

La  conversación  esa  noche  versó  sobre  comentarios  de 
la  noticia  que  dieron  los  obrajeros  de  haber  cazado  en 
esos  dias  un  tigre  que  tenía  sobre  la  conciencia  quince  perros, 
victimas  todos  de  su  deber  como  cazadores,  que  dieron  con  un 
tigre  tan  vaqucano  que  en  cuanto  se  metían  al  monte  los  atrapaba. 

El  tigre  habíase  vuelto  tan  insolente  que  no  tenía  inconveniente 
en  venir  de  noche  a  comer  en  las  ollas  el  resto  de  la  comida  diaria. 

Todo  el  obraje  estaba  justamente  alarmado,  hasta  que  sobre 
el  cadáver  del  último  perro  le  hicieron  una  cimbra  con  dos  reming- 
tons,quele  mató  al  volver  á  comer  el  cadáver  del  desgraciado  can. 

Apropósito  de  tigres,  entre  muchos  episodios  que  se  contaron, 
D.  Patricio  Gamón,  como  muy  aficionado  á  esta  peligrosa  caza, 
nos  refirió  el  siguiente: 

Cazando  con  dos  compañeros  cerca  de  Jesús,  en  la  orilla  de  un 
monte,  sintieron  un  gran  tropel  y  al  rato  vieron  salir  de  él  y  entrar 
en  el  campo  una  gran  piara  de  chanchos  salvajes.  (Dkotyks  Labia- 
his),  poco  después,  siguiéndoles  el  rastro,  apareció  detrás  de 
ellos  un  tigre  que  marchaba  cautelosamente.  ^fl 

No  habrian  andado  cien  metros  cuando  el  tigre  saltó  sobre  tff 
chancho  resabiado^  al  que  mató  de  un  zarpazo. 

El  chancho  al  caer  gritó  y  rápidos  como  flechas,  los  demás 
chanchos  cargaron  sobre  el  tigre,  que  no  tuvo  mas  tiempo  que 
saltar  sobre  un  pequeño  tacurú  (hormiguero  en  forma  de  cono  que 
se  levanta  del  suelo)  rodeándolo  los  chanchos,  y  empeñándose  un 
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combate  formidable,  entre  el  tigre  que  daba  zarpazos  á  diestra  y 
stiiietra  y  los  chanchos  que  procuraban  alcanzarlo. 

En  una  de  esas  un  chancho  pudo  prendérsele  de  la  cola  y  derri- 
bado, mientras  los  otros  lo  atacaron  con  sus  terribles  defensas 
dejándolo  muerto. 

Muerto  el  tigre  los  chanchos  se  retiraron  y  los  felices  cazadores 
se  encontraron  con  la  friolera  de  18  chanchos  muertos  que  utili- 
zuoa  muy  bien.  En  cuanto  al  tigre  fué  imposible  sacarle  el  cuero 
pues  estaba  completamente  tajeado. 

Luchas  mas  ó  menos  parecidas  de  chanchos  con  tigres»  he  oido 
referir  á  personas  que  merecen  entera  fé,  la  mayor  parte 
presenciadas  por  ellos  en  distintos  puntos  del  Brasil,  Misiones  y 
Puaguay. 

Por  eso  la  caza  de  este  chancho  de  quijada  blanca  no  deja  de 
ser  peligrosa.  Los  caladores  tienen  siempre  buen  cuidado,  antes  de 
mitar  uno,  de  procurar  algún  árbol  accesible  para  poder  trepar, 
pues  si  comete  la  imprudencia  de  quedar  en  el  suelo  puede  costarle 
mgrcara.  El  chancho  es  sumamente  rápido,  tanto  para  correr 
oomo  para  dar  la  dentellada  que  es  horrible,  mientras  que  desde 
anIxL  de  un  árbol  se  pueden  matar  unos  cuantos  sin  peligro  y 
ficfloiente. 

Al  otro  día  reden  á  las  siete  pudimos  salir  por  causa  de  las 
neifinas  diarias  que  se  producen  en  el  Rio,  debidas  á  la  gran  evapo- 
ndón  de  agua. 

Continuamente  no  dejábamos  de  admirar  el  cambio  de  panora- 
ma que  se  efectuaba  en  las  costas. 

lis  enredaderas  variadas  asaltando  los  árboles  y  cubriendo 
con  su  manto  verde  grandes  estensiones,  los  tacuaruzús  como 
grandes  plumeros  balanceándose,  las  palmeras  levantando  su 
penadlo  de  hojas,  los  lapachos  llenos  de  flores  rosadas,  los  troncos 
culos,  los  árboles  cargados  de  parásitos  de  toda  especie,  él/umo 
kmo  con  sus  hojas  plateadas,  las  piedras  de  la  costa  rojas  y  ne- 
gras sobresaliendo  del  agua,  las  playas  arenosas  dando  sus  notas 
amiriDas  ó  blancas,  inñnitas  mariposas  brillando  al  sol,  los  pájaros 
trinando;  de  vez  en  cuando  una  garza  blanca  ó  una  bandada  de 

K  monos  carayás  que  nos  saludaba  lanzando  chillidos  y  saltando  de 
mmaen  rama,  aquella  sucesión  interminable  de  paisajes  magníñ- 
»,  monótona  en  su  composición  pero  variable  apesar  de  todo  y 
nadmirablemente  dispuesta,  que  cuandola  vista  quiere  fatigarse. 
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un  pintoresco  salto  de  agua  despeñándose  con  violencia,  unaen* 
senada  caprichosa,  un  grupo  de  palmeras  ó  de  árboles,  como  nueva  | 
sorpresa,  vuelven  á  interesarnos.  Asi  vamos  pasando  los  arroyos 
de  Capioui  (paja  verde)  Pirayuy  (pescado  amarillo)  Bopkuá 
(cueva  del  murciélago)  y  Pm  Oítuzú  (Cruz  del  Padre)  sobre 
la  costa  paraguaya;  hasta  llegar  al  puerto  de  Caruaóapé,  costa  ¡ 
argentina,  sobre  la  etimología  de  cuyo  nombre  hay  dos  opiniones: 
unos  dicen  que  es  Caruaguapc  y  qXto'á  Caruaóapé.  En  el  primer 
caso  quiere  decir  comer  camalote:  de  í¿irii=comer,  aguapé*.^^ 
camalote  pequeño. 

En  el  segundo  querría  decir  comer  indio  chato,  Car#í=:oomi 
ii¿¿í=indio,  ;^í=chato  ó  petizo.  ¿Cual  de  estos  nombres  sera 
verdadero? 

En  los  mapas  se  encuentra  señalado  este  arroyo  con  el  nombre 
de  Caruaguapé,  pero  muchos  viejos  del  Alto  Paraná  me  han  ase- 
gurado que  el  verdadero  nombre  es  Caruaáapé. 

Si  esto  fuera  cierto»  los  guaraníes  considerados  mansos  hasta 
hoy  ¿no  habrán  pagado  también  en  alguna  época,  su  tributo 
á  la  antropofagia  como  casi  todas  las  razas?  No  deja  de 
Valeria  pena  averiguar  bien  el  verdadero  nombre  de  este  puerto 
al  que  sigue  el  arroyo  Tembey  (del  labio)* 

Cerca  del  gran  remolino  de  YatUay[^%\xd^  de  caracol)  encontr^ 
mos  una  gran  balsa  de  madera  de  más  de  sesenta  metros  de  larg 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  cedro,  que  venia  aguas  aba 
remolcada  por  una  chalana. 

Sobre  la  balsa  habían   construido  un  ranchito  donde  venii 
unas  mujeres  cocinando. 

Al  pasar  el  vapor  nos  saludamos  á  gritos  y  aquella  mole  de 
madera  empezó  á  bailar  al  compás  de  la  marejada  que  levantaba 
el  vapor,  mientras  seis  ú  ocho  perros  que  llevaban,  nos  despidie-^ 
ron  con  un  concierto  descomunal  de  ladridos. 

Sobre  la  costa  paraguaya  apareció  el  arroyo  San  Rafael  y  sol 
la  argentina  desfilaron  el  arroyo  Paranai  Mini  (Paraná  chico)  i 
remolino    Baybuzü   (remolino   feo)   y  Caraguaiay   (arroyo  de 
Caraguaid)  y  la  gran  isla  de  este  último  nombre  que  se  levanta 
con  su  alto  cerro  casi  en  medio  del  rio. 

Como  el  rio  estaba  muy  bajo  pudimos  apreciar  una  playa  de 
grandes  rocas^  cortadas  en  forma  muy  parecida  á  la  del  basalto,  y 
sobre  estas  los  restos  del  vapor  Teresa,  que  hacen  algunos  años 
se  estrelló  contra  ellas. 
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El  casco  estaba  completamente  en  seco,  abollado,  abierto  en 
v-arios  puntos  y  cerca  de  él  desparramadas  la  caldera  y  diversas 
piezas. 

El  tiempo  amenazaba  lluvia  y  el  sol  empezaba  á  declinar  cuando 
cruzamos  delante  de  estos  despojos. 

Al  llegar  á  San  Lorenzo  ó  Güirapai  (arroyo  del  arco)  costa 
paraguaya,  nos  alcanzó  un  gran  chaparrón  acompañado  de  un 
fuerte  viento.  Felizmente  duró  poco,  pero  lo  bastante  para  impe- 
ifimos  seguir  mas  adelante. 

Descargamos  parte  de  los  animales,  tarea  peligrosa  por  estar  el 
piso  del  vapor  resvaladizo.  Al  fin  se  consiguió  desembarcarlos  sin 
desgracias. 

AUí  conocí  al  Sr.  D.  Juan  José  Arrillaga,  encargado  de  la  esplo- 
tadón  de  esos  yerbales 

Esa  noche  fui  llamado  por  el  Sr.  Ayala  para  curar  al  peón  pa- 
teado por  uno  de  los  burros  á  nuestra  salida  de  Villa  Encarnación. 

Recien  se  empezaba  á  quejar  de  dolores  en  el  vientre.  Feliz- 
mente llevaba  un  poco  de  láudano  que  le  administré  esternamente, 
loque  lo  alivió. 

Esta  cura  me  valió  después  en  Tacurú  una  clientela  numerosa 
de  enfermos  que  deseaban  ser  curados  por  mí,  creyéndome  mé- 
dico apesar  de  mis  protestas;  pero  como  humanidad  obliga, 
no  tuve  más  que  ser  héroe  por  tuerza.  De  algo  me  valió 
siempre,  pues  pude  conseguir  de  esta  manera  algunos  objetos  y 
datos  importantes,  apesar  de  que  desminuyó  en  mucho  mi  boti- 
quín. 

Amaneció  con  buen  tiempo, — generalmente  en  las  Misiones  las 
lluvias  duran  poco, — y  la  navegación  se  reanudó  á  las  7  li2.  El 
primer  arroyo  que  se  pasa  en  la  costa  Argentina  es  el  Pirai  Gua- 
zú.  (Arroyo  Grande  del  Pescado).  Desde  su  puerto  arranca  la  pi- 
cada que  vá  de  la  costa  del  Paraná  á  San  Pedro  de  Monte  Agudo, 
pequeña  población  situada  en  medio  de  las  Misiones,  de  donde 
salen  varias  picadas  para  Pag^g-i  (Costa  Uruguay)  y  para  Palmas 
y  Campo  Eré. 

Después  viene  el  arroyo  Alegre  (C.  P.)  y  el  Piraimini  y  mas  ade- 
lante, como  continuación  de  un  gran  banco  de  rocas,  se  levanta  la 
Isla  Parefiá  que  se  muestra  como  un  alto  paredón  pelado,  corona- 
do de  vejetacion. 


—  73  — 


Sobre  la   costa  paraguaya  pasamos  las  bocas  de  los  arroyos 
Gmizií  y  Mi  (Arroyo  del  J  ^acii)  que  quedan  casi  frente  de 
dos  Altear ays  (arroyo  del  Aguara)  Guazü  y  Mi. 
Muy  próxima  á  la  costa  argentina  encuéntrase  la  piedra  Centi 
ó  íiaííijd  que  dicen  ser  el  marido  d3  la  piedra  Itanguaimi  de 
le  hablaré  mas  adelante. 

;o  se  halla  un  lugar  llamado  Abátitig'úéi^.  P.)  donde  dicen 

ílos  Jesuitas  en  otra  época  plantaron  maiz;  luego  el  arroyo  To- 

Cmd  (Cueva  del  toro)  y  el  Uacabay  (arroyo  con  remanso  feo  en 

)  el  Ñacunday  (arroyo  de  la  garza)  que  se  despeña  por 

precioso  salto  bastante  alto,  el  remanse  de  Cochinetá  (lugar 

chanchos  del  monte);  la  piedra  líaipuüé  (piedrei  en  medio 

)  la  /s/a  Paranambú^  (bramido  del  Paraná)  el  remolino  del 

T^ktm  (donde  toman  agua  los  Tupis)  el  arroyo  Caraymanó 

(honibre  nnuerto)  y  el  arroyo  Uruguay. 

B  rio  parece  enangostarse  cada  vez  más;  las  costas  cambian  de 
isfectu  á  cada  momento,  mostrando  de  vez  en  cuando  grandes  pa- 
«dímes  de  piedra  coronados  de  vegetación  que  se  elevan  á  ambos 
Uds^  debajo  bancos  de  arena  que  han  quedado  descubiertos,  y 
fíese  alternan  con  otros  de  piedras,  que  como  restingas  parecen 
(jucísr  cerrar  el  paso  del  rio  que  va  siendo  cada  vez  mas  tortuoso. 
Llamos  á/ir«^«/tó  (pescado  colorado)  puerto  del  pueblo  in- 
iúimyafm  de  ViUa  Azara,  costa  paraguaya,  y  un  poco  mas  arriba, 
catote,  cruzamos  delante  de  la  boca  del  Vac¿  (agua  que  enferma) 
íiBmnso  de  Tabocai  (piedra  partida  por  el  fuego)  y  fuimos  á 
fondear  en  la  barra  del  liutí  (salto  blanco)  costa  paraguaya. 

Alcrtro  dia  pudimos  contemplar  á  la  pasada  este  precioso  salto. 
DqiEnús  atrás  los  dos  arroyos  YroiGuazúy  Mi(^úo)  viendo  des- 
puft  sobre  las  rocas  de  la  playa  la  famosa  piedra  lianguaimí  (pie- 
iikja)  que  tiene  no  solo  una  forma  particular  sino  también  su 


L  piedra  es  ovoide  y  gruesa  abajo,  arriba  tiene  una  estrangu- 
liQQn  y  de  esta  se  eleva  otra  porción  casi  cuadrada  pero  mas  chi- 
ca, de  manera  que  parece  un  gran  cuerpo  que  sostiene  una  cabeza. 
La  leyenda  del  Itanguaimi  tiene  para  mi  modo  de  ver  su  origen 
en  tsempo  de  los  Jesuitas. 
Es  creencia  de  los  indios  Guayands^  que  esta  piedra,  primiti- 
te  fué  una  muchacha  de  mal  carácter  que  nunca  obe- 
la sus  padres.  Un  día  la  madre  la  mandó  con  un  cántaro  á 


traer  agua  del  rio  y  fue  con  tan  mala  voluntad,  que  TupadJios) 
la  transíormó  cu  piedra,  viéndose  aún  hoy  con  el  cántaro  en  la| 
cabeza. 

Al  pasar  por  allí  losindios  nunca  se  atrevianá  tocarla  ni  á ha- 
blar fuerte  por  que  decían  que  sino  venia  tormenta. 

No  es  estraño  que  esta  leyenda  tan  moral,  segunda  edición 
la  mujer  de  Lot,  en  la  que  también  se  castiga  la  desobediencia,  ha^-j 
ya  sido  sujerida  por  algún  Jesuíta  que  aprovechó  la  oportunidad] 
que  le  presentaba  la  naturaleza,  para  la  propaganda  de  sus  doct 
ñas;  tanto  más  que  los  indios  no  necesitan  de  leyendas  para 
cerse  obedecer  por  sus  mujeres  é  hijas.  Demasiados  argument 
persuasivos    de  otro  orden  tienen,  sin  necesidad  de  recurrii 
estos  masó  menos  creibles. 

Sobre  la  costa  argentina  desemboca  el  arroyo  Mbocay  |(arroj 
del  arma  de  fuego)  nombre  curioso  cuyo  origen  no  puedo  encon' 
trarlo  más  que  en  alguna  arma  que  cayó  al  agua,  cuando  la] 
espedición  célebre  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  que  se^ 
tengo  entendido,  pasó  cerca  de  allí  para  entrar  por  el  Mtmt 
(agua  del  ladrón)  que  se  encuentra  sobre  la  costa  paraguajj 
casi  frente  al  Iguazú  (Rio  Grande). 

Cuando  pasamos  este  último  dejamos  la  República  Argentinl 
seguimos  navegando  entre  costa  paraguaya  y  brasilera.  Sobre  i 
última  se  halla  establecida  la  Colonia  Militar  llamada  da  Fez 
Iguasú^  dependiente  de  la  Comisión  Estratéjica  deGuarapuaví 
perteneciente  en  su  territorio  al  Estado  del  Paraná* 

Desde  abordo  se  ven  los  ediñcios  principales  de  la  colonia  dií 
minados  sobre  la  barranca,  en  medio  de  los  terrenos  desmontad^ 
de  la  tupida  vegetación  que  los  cubría,  de  la  que  solo  han  dejí 
algunas  palmeras  que  proporcionan  alguna  variedad  al  paisaje,] 

El  rio  sigue  angosto  y  tortuoso  cada  vez  más*  Ambas  orille 
elevan  á  sesenta  y  mas  metros,  cubiertas  profusamente  de  vege 
ción  intrincada. 

Es  una  oleada  verde  que  empieza  al  pié  de  los  cerros  en  tor 
claros  y  va  subiendo  y  cambiando  siempre.  Los  tonos  sombt 
predominan,  dulcificados  de  vez  en  cuando  por  la  copa  ve 
clara  de  las  guayuviras  ó  de  los  alecrines,  mientras  los  tron^ 
visibles  con  sus  tintes  grises  continúan  matizando  aquella  cor 
verde  orlada  de  violeta  por  los  árboles  lejanos. 

Ya  pasamos  el  arroyo  Mbouhi  (madre  de  la  víbora)  á  vcinf 
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cuadras  de  la  colonia.  Sobre  un  alto  morro  de  60  metros,  casi  frente 
á  la  preciosa  isla  de  Acaray,  el  establecimiento  del  Sr.  Isidro 
Diobertiy  progresista  vecino  de  la  Colonia,  viene  después  con 
sus  hermosas  plantaciones  de  tabaco. 

Sobre  la  costa  paraguaya  aparece  la  boca  del  rio  Acaray^  que 
tiene  un  curso  de  más  de  ochenta  leguas  navegables  arriba  de  su 
siStOi  y  que  sirve  para  el  transporte  de  las  yerbas  del  interior. 

U  etiraologia  de  la  palabra  Acaray  me  ha  sido  esplicada  como 
fiase  de  sorpresa  {ah  Señor!)  como  si  hubiera  sido  pronunciada 
porlos  Indios  al  ver  á  los  primeros  jesuítas  ó  españoles.  Esta  es  la 
úoicsi  traducción  que  he  podido  conseguir  de  muchas  personas. 
Media  hora  después  de  dejar  atrás  al  arroyo  G'iiirupá  (árbol 
piia  preparar  mandioca)  fondeábamos  en  el  puerto  de  Tacurú 
ñuúj  limite  estremo  de  la  navegación  á  vapor  del  alto  Paraná,  y 
situado  frente  al  puerto  de  los  señores  Blossett  Hnos.  llamado 
también  Fiurto  de  los  Franceses. 
B  puerto  de  Tacurú  Pucú  (Homiguero  Largo)  no  tiene  nada 

i  da  particular.  Es  una  barranca  de  piedra  de  80  metros  de  altura  y 
cubierta    de    vegetación.   Sobre   ella  se  han   construido  unos 

i  cuantos  galpones  y  un  aparato  de  plano  inclinado  de  madera,  muy 
mi  hecho,  sobre  el  cual  se  deslizan  dos  trineos  que  suben  ó  bajan 
ks  cargas  por  medio  de  un  cabrestante. 

Este  aparato,  por  demás  primitivo,  contrasta  notablemente  con 
-dotro  plano  inclinado,  también  doble  que  poseen  los  Sres.  Blo- 
set,  pero  en  vez  de  madera  tiene  rieles  Decauville^  y  sobré  estos 
oofiendos  zorras  de  ruedas  desiguales,  de  manera  que  bajando  ó 
sdsendo,  como  las  anteriores  son  mucho  más  grandes  que  las 
posteriores,  el  plano  de  la  zorra  queda  siempre  horizontal.  Ambas 
zcnBS  están  unidas  entre  sí  por  medio  de  un  cable  metálico 
que  pasa  arriba  por  una  polea  horizontal  provista  de  un  freno. 
Guindo  una  baja  cargada  sube  la  otra.  Este  aparato  puede  fun- 
cionar también  por  medio  de  un  cabrestante. 

Con  el  freno  se  modera  el  movimiento  y  pueden  cargar  con  co- 
BO&iad  hasta  mil  kilos. 
Las  rocas  del  puerto  de  Tacurú  presentan  un  aspecto  curioso, 

1^ engrandes  cavidades  que  contienen  esferas  de  piedra  á  modo  de 
bondbes  pero  el  todo  unido.  Revisando  la  barranca  encontramos 

'^^(pgmentos  de  alfarerias,  muchos  de  ellos  labrados,  pero  con 
imples  rayas  en  su  mayor  parte. 
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Como  quedáramos  abordo  esa  noche,  aproveché  el  tiempo  ] 
tomando  mayores  datos  sobre  el  Alto  Paraná, 

El  Alto  Paraná  es  navegable  en  canoa  un  gran  trecho  aún,  peral 
con  grandes  dificultades,  pues  en  su  mayor  parte  el  rio  se  enca-i 
joña  entre  grandes  paredones,  que  dificultan  atracar  á  la  costa,] 
y  por  otra  parte  la  fuerza  de  la  corriente,  los  remolinos,  rápidos] 
etc.,  constituyen  un  peligro  serio  para  los  navegantes. 

Más  adelante  de  Tacurú  Pucú  se  encuentra  en  costa  para- 
guaya el  arroyo  7í?/y7/;^/ que  tiene  un  precioso  salto.  Tatiyupíl 
quiere  decir  humo  que  se  levanta»  aludiendo  á  los  vapores  que] 
levanta  el  salto.  Después  se  halla  otro  arroyo:  Pirapuiiá  (pes- 
cado colorado)  luego  viene  el  Pa^o  ene  (paso  que  fué,  dicen  de  los] 
jesuítas).  En  seguida  sobre  la  otra  costa  el  arroyo  O  coy  (arroyo] 
del  oco:  un  pájaro),  después  la  corredera  de  liucuadá  (salto  que| 
abraza). 

En  medio  del  rióse  halla  un  gran  remolino  que  levanta  las  I 
aguas:  el  A^óayóebuy  (algo  que  boya)  aludiendo  también  al  mo- 
vimiento  del  agua. 

Encuéntrase  después  sobre  la  costa  paraguaya  el  arroyo  Íia6á\ 
(piedra  partida)  y  llégase  finalmente  al  puerto  de  IVitarocay  (Tierrfl 
del  toro  quemado). 

En  esta  sección  del  rio  y  sobre  todo  en  el  remolino  Mbayóe- 
buy  fué  donde  se  perdieron  tantas  vidas  cuando  la  emigración  | 
hacía  el  sud  de  las  misiones  jesuíticas  del  Guayra,  en  la  que  según] 
la  tradición,  la  desesperación  había  llegado  al  estremo  de  que  li 
madres  abandonaban,  tirando  en  cualquier  parte,  á  sus  hijos  por] 
no  poder  soportar  ya  su  peso,  tal  era  su  estado  de  estenuación J 
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Capítulo  VI 


YERBA  L.ES 

\  Manuel  Romero— Nuestro  YÍaje  al  interior  de  Tacurú  Pucú— D. 
Boy  Rodríguez— A  caballo— Los  Tacurús-Los  Campos  de  Tacurú 
— IjOS  Ipageres— Los  primeros  indios  -La  picada  del  Monte  Mba- 
neamoA— Marcha  á  oscuras— Lobo  Cuá— D.  Domingo  Piris  (hijo)— 
ün  ranoho  de  yerbatero- -Los  yerbales  de  campo— Como  se  explota 
mi  yerbal— Los  percheles— El  Barbacuá— La  máquina  de  moler 
yerba — El  Urú— La  tostada— Los  mineros:  su  modo  de  trabajar— 
Brairo— El  turú— Las  carretas— El  menú  de  un  yerbatero— La  in- 
Haencla  del  medio  sobre  los  criminales— Seguimos  en  el  monte.  El 
pindó:  au  destrucción  por  su  hoja— Su  cogollo  y  el  Tambú— Marcha 
can  lluTÍa- La  vuelta  de  un  peón— Zarzo  para  dormir  seguros  del 
tigre—B  arroyo  Susto— Campo  limpio— B  rancho  de  D.  Boy  Ro- 
drigues— La  leyenda  de  la  Caa-yari— La  leyenda  de  la  Caaporá— Sus 
relaciones  é  identidad. 


Al  (fia  siguiente  nos  vinieron  á  visitar  abordo,  el  Dr.  Benjamin 
[F'diFonseca,  médico  de  la  Colonia  Militar  Brasilera  del  Iguazú, 
ido  por  los  Sres.  D.  JoséBlosset,  D.  Estévan  Serret,  ve- 
FcÍDodela  misma  colonia,  y  un  joven  que  acababa  de  llegar  de 
lOoritiba  por  tierra,  con  quienes  hice  relación  inmediatamente. 
ido  los  caballos  que  debían  traernos  de  Tacurú  que  dista 
i  legua  del  puerto,  almorzamos  juntos. 
D.Manuel  Romero  hijo,  me  invitó  á  hacer  una  gira  de  ochenta 
;  á  caballo,  ida  y  vuelta,  para  visitar  los  yerbales  y  los  indios 
[CiKí^fiíá^  del  interior;  magnífíca  proporción  que  acepté  gustoso. 
n  entonces  que  mis  dos  compañeros  Methfessel  y  Beaufils, 
í  e^)eraran  en  el  Puerto  Francés  en  casa  de  los  señores  Blosset  y 
\  ocuparan  mientras  tanto,  en  averiguar  la  procedencia  de  los 
itos  de  alfarería,  que  en  tan  gran  cantidad  habiamos  ha- 
I  sobre  la  barranca  á  nuestra  llegada. 
Alas  dos  de  la  tarde  llegaron  los  caballos,  me  despedí  de  los 
ieros  y  con  mi  peón  Ambrosio,  llevando  tan  solo  lo  más 
)le,  empezamos  á  trepar  la  barranca,  con  no  poca  fati- 
trabajo,  para  los  que  no  estamos  acostumbrados  á  esas 
Dnes, 
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No  dejaba  de  ser  pintoresca  la  alegre  eomitiva,  compuesta 
doce  personas,  entre  las  cuales  se  contaban  el  Dr,  Fonseca. 

Patricio  Gamón,  D.  Remigio  Ayala,  etc.,  sobre  todo  al  subir 
empinada  cuesta,  cayendo,  levantando,  rcsvalando,  obligados 
prendemos  de  las  plantas  de  cuando  en  cuando,  parándonos 
descansar  á  cada  rato  y  haciendo  ejercicios  grotescos  mas  de  un| 
vez^  que  por  cierto  no  estaban  en  el  deseo  de  cada  uno  de  nos 
otros. 

Ensillados  los  caballos  nos  pusimos  en  marcha,  atravresanc 
una  ancha  picada,  bastante  barriosa  a  causa  del  mucho  tránsit 
de  las  cai'retas- 

til  terreno  de  monte  no  dura  mucho  cuando  se  transita  con 
rretas.  Como  la  tierra  es  muy  foFa,  las  llantas  abren  profundo} 
surcos  que  á  las  primeras  ¡lir''-     '    n  ...,^  i    yr^Q^^  ¿  infiltránc 
esta  poco  á  poco  cii  la  líorra  ,  :ne  constanter 

le  húmeda  y  fácilmente  descortczablc  por  la  pezuña  de  los  bi 
yes. 

La  picada  ocupa  casi  todo  el  trayecto  que  separa  el  puerto  d( 
pueblo  y  en  ella  empiézanse  á  ver  algunas  matas  de  yerba. 

A  la  noche  me  separé  de  mis  nuevos  amigos  y  me  retiré  á  < 
del  Sr.  Manuel  Romero,  para  marchar  á  los  yerbales  al  siguti 
día. 

Temprano  estuvimos  listos,  agregándosenos  á  última  horal 
Sr.  D,  Eloy  Rodríguez,  yerbatero  que  también  debía  hacer  el 
rno  viaje. 

D.  Manuel  Romero,  D.  Eloy  Rodríguez  y  yo,  íbamos  montadc 
en  caballos,  mi  asistente  Ambrosio  y  dos  peones  mas  que  cor 
cían  cargueros,  en  muías. 

Pronto  salimos  d  M  pueblo  y  enti'amos  en  el  campo  de  Tac 
e-stensaabra  limpia  de  bosque,  de  pasto  duro,  llena  de  íaa 
pequeños  de  0.50  á  0.80  céntimo  de  alto,  de  tierra  coloraduj 
Ukuta  cantidad  que  de  lejos  parece  un  campo  Heno  de  hacier 
La  única  planta  alta  que  allí  predomina  es  una  palma  baja,  lian 
i'ripropiamciitc  }a¿ay,  de  L50  á  2  metros  de  altura,  que  cree 
fiiatas  de  tres,  cuatro  ó  citico  plantas  que  salen  de  una  mismai 

De  tanto  en  tanto,  se  notan  en  el  campo  grandes  y  estet 
depresiones  circulares,  que  concluyen  en  un  piso  inferior  pantc 
so,  lleno  de  plantas  herbáceas  llamadas  Jpageresy  lugares,  tí 
bles  por  ser  verdadern^  h  irr.  rn^:  n  u-  impide^  ^i  nrmo. 


Animal  que  allí  entra  no  sale  más,  se  empantana  y  muere.  Solo 
los  tigres  y  algunos  indios  los  cruzan,  estos  últimos  doblando  con 
los  pies  los  pastos  para  pasar  por  encima  y  corriendo  muy  ligero 
para  disminuir  con  la  velocidad  el  peso  del  cuerpo. 

Estos  ipageres  inutilizan  gran  parte  del  campo,  pues  nunca  se 
secan,  no  solo  recojen  las  aguas  de  las  lluvias,  sino  también  tie- 
nen numerosas  vertientes  de  aguas  que  los  mantienen  constante- 
mente barriosos. 

En  muchos  de  ellos  se  notan  tucnrús  de  tierra  negra,  cuyas 
hormigas  fabricantes  están  inconscientemente  elevando  el  terreno. 

Casi  todos  los  ipageres  tienen  la  misma  forma  circular  y  sus 
bordes  no  son  cortados  á  pique,  sino  ilíc  tienen  una  pendiente  sua- 
ve, que  concluye  en  el  piso  pantanoso,  cuya  vejetación  herbácea 
presenta  por  la  abundancia  de  agua,  u.^  precioso  color  verde. 

En  la  casa  del  Sr.  D.  Francisco  Piris  tomamos  un  mate.  Este 
Señor  posee  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  un  pequeño  trapiche 
para  molerla  y  no  fabrica  sino  miel. 

Pronto  pasamos  el  arroyo  Ith  (piedra)  por  un  puente  rústico  de 
madera,  y  entramos  en  el  Campo  Gra?!  ie,  segunda  abra  después 
de  Tac7irú,  mayor  que  la  primera  y  más  ó  menos  del  mismo 
aspecto. 

Sobre  el  arroyo  Agna^-aibá,  en  casa  de  D.  Juan  Velloso,  almor- 
zamos. Mientras  estuvimos  allí  apareció  una  familia  Cain^ud^ 
primeros  indios  que  vi.  No  dejó  de  causarme  una  agradable 
impresión  la  vista  de  ese  matrimonio.  Iban  casi  desnudos,  vestido 
apenas  el  marido  con  una  baticola  y  la  mujer  con  una  frazada, 
ostentando  el  primero  como  un  gran  lujo  un  tevibciá  de  ámbar  (1) 
en  el  labio  inferior. 

Cambié  algunos  objetos  con  ellos  y  seguimos  viaje.  Atravesa- 
mos el  arroyo  AgU'ira^bd  y  entramos  en  el  campo  del  mismo 
nombre.  Una  hora  después  de  cruzar  el  arroyo  Mbaracanmá  pe- 
netramos en  la  picada  del  monte  de  esc  nombre,  que  lo  atraviesa 
enuna  ostensión  de  siete  leguas. 

La  picada  es  carretera,  per )  bastante  gastada  por  el  tráfico 
continuo.  El  monlc  es  en  gen  tíi!  alto  y  bastante  tupido  de  trecho 
en  trecho,  con  tacuarales  v  matas  vie  tacuarembó. 


il;  Ttmh^.ti'i  es  nn  poíjuorio  (-.¡liiidr':)  ti  »  iiiui  resina  ospot^ial  llamadii  Ainliar,  c'» 
bienes  hecJio  «lo  iirulora.  Los  Ca/z/^ííá.-í  .-;:j  r-oloran  osto  np.irato  on  un  n;U:ajcro 
que  90  practican  ou  ol  labiu  intoriur,  como  objeto  do  lujo. 
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En  esta  picada  nos  tomó  la  noche  que  se  acercó  poco  á  poc 
dándonos  el  desconsuelo  de  tener  que  marchar  á  oscuias  has 
llegar  al  rancho  de  Domingo  Piris  en  Lobo  aid. 

Las  curiosas  iridiscencias  de  la  luz  crepuscular  y  la  invasión^ 
paulatina  de  las  sombras  en  el  monte  tupido;  la  claridad  difusas 
la  picada  oscureciéndose  cada  vez  más;  los  tintes  melancólicos 
por  fin  la  oscuridad  completa  de  la  selva,  hacían  imponente  y  lúgd 
bre  nuestra  marcha. 

El  hombre  desaparecía  en  nosotros,  que  pur  pruaencm  uníame 
que  andar  echados  sobre  el  animal  para  evitar  las  ramas,  cuyas 
caricias  nos  podían  costar  caro.  Los  caballos  dejados  casi  á  si 
voluntad  marchaban  lentamente. 

Entre  tanta  sombra  apenas  podíamos  distinguir  la  masa  mi 
negra  de  los  isipós  y  demás  ramas  que  se  cruzaban  de  un  lado] 
otrOj  aumentadas  fantásticamente,  que  sin  necesidad  ya  agach^ 
dos,  tratábamos  de  evitan 

Y  así  sin  ver  nada,  volviéndonos  todo  ojos,  en  una  especie 
ansiedad  angustiosa,  bajando  cuestas,  subiendo  otras,  cruzanc 
puentes  que  nos  indicaban  el  ruido  de  los  va^^os  de  nuestras  cabj 
gaduras  sobre  las  maderas;  tropezando  muchas  veces,  rez valandj 
otras  y  esperimentando  á  cada  momento  un  nuevo  sobresalí 
marchamos  por  espacio  de  dos  horas  mortales,  hasta  que  el  ladric 
de  unos  perros  y  más  tarde  una  alegre  fogata,  nos  hicieron  resf 
rar  con  holgura:  estábamos  en  Lobo  Cua. 

Me  desperté  temprano,  habiendo  pasado  la  noche  dentro  de  I 
máquina  de  moler  yerba,  y  como  llovía  mucho,  decidí  visitar 
campamento  yerbatero. 

Acompañado  de  D.  Domingo  Piris,  joven  simpático,  argentina 
á  quien  debo  muchas  atenciones,  recorrimos  todo. 

Como  ya  estamos  en  plenos  yerbales,  antes  de  pasar  adclantj 
necesito  esplicar  el  método  y  procedimiento  de  la  esplotación 
elaboración  de  la  yerba  por  el  sistema  paraguayo. 

Los  yerbales  paraguayos  de  Tacurú  Pucú  son  en  general 
los  llamados  de  campo;  es  decir,  no  se  hallan  en  montes  altos 
las  plantas  de  yerba  tampoco  lo  son;  forman  matorrales  ó  fase 
nales  de  arbustos  bajos  y  muy  tupidos,  mezclados  con  otros  m¿ 
ó  menos  ¡guales,  mientras  que  el  suelo  está  materialmente  cubier 
de  espinosas  Cara^ualds^  llamados  irónicamente  es/>artii¿o \>or\ 
yerbateros. 


Los  yerbales  están  divididos  en  grandes  secciones  bien  limi- 
tadas^ las  que  se  trabajan  cada  tres  años. 

Cada  gran  sección  ó  yerbal  está  á  cargo  de  un  habilitado, 
que  lo  esplota  por  cuenta  de  otro  ó  de  la  Empresa,  á  un  tanto  la 
arroba  en  el  rancho,  corriendo  él  con  todos  los  gastos  de  la  explo- 
tación. 

Este  es  el  convenio  general  Hay  además  otros  pero  no  vienen 
ilcaso. 

Una  vez  que  el  habilitado  se  ha  hecho  cargo  de  la  explotación 
dd yerbal,  se  instala  en  él,  en  una  posición  ventajosa  y  dá  principio 
i  la  construcción  del  rancho  principal  ó  perc/n/j  el  barbacuá  y  la 
maquina  de  molerla  yerba. 

Los  ranchos  principales  ó  ;*^rMí/<fí  son  altos,  de  construcción 
pasagera  pero  sólida,  con  techo  de  dos  aguas  con  mucha  caída  que 
Degacasi  al  suelo. 

La  hoja  de  palma  pindó  se  emplea  generalmente  para  construir 
te  techos  y  cuaiido  escasea  se  usa  paja. 

En  el  rancho  se  destina  una  parte  grande,  según  la  cantidad  de 
yerba  que  se  piensa  esplotar,  para  úperchei  ó  lugar  donde  se 
deposita  la  yerba,  molida  ó  canchada  generalmente  á  maquina 
hoiada  méarobiré. 

Dpiso  á€i  perchel  no  debe  tocar  el  suelo.  Siempre  se  hace  á 
0.50  de  altura.  Los  yerbateros  prolijos  hacen  además  de  este  piso 
(jtrode  paja  seca>  que  cubren  con  un  alpillera,  para  que  la  yerba 
ic  conserve  mejor  preservada  de  la  humedad. 

Aliado  á^Xpércíieim  construye  la  máquina  que  es  muy  sencilla: 
davanen  el  suelo  dos  horcones  que  sostienen  una  viga  gruesa  con 
unagujero  en  el  centro  que  sirve  para  recibir  un  palo  vertical,  que 
prapor  medio  de  otro  palo  atravezado  horizontalmcnte,  donde  se 
itanlDS  animales  que  dan  vuelta  como  en  una  atahona* 

El  palo  central  tiene  además  en  súbase  dí^s  ranuras  verticales, 
i|ue  reciben  el  eje  de  un  cono  de  madera  dura  truncado.  La  base 
menores  la  que  se  coloca  cerca  ael  palo  central,  la  otra  base  se 
bflSa  unida  al  palo  horizontal  por  medio  de  otros  dos  pequeños,  de 
niñera  que  moviéndose  el  palo  horizontal  se  mueve  el  vertical 
fiGOtral,  arrastrando  ambos  el  cono,  que  como  también  tiene  eje, 
sobre  el  piso  de  tablas  de  la  máquina  donde  se  coloca  la 
lerba  evitando  que  se  desparrame  por  medio  de  una  baranda  de 
uerobaja,  sostenida  por  pequeñas  estacas. 
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M<u|iima  de  niobr  yerba* 


El  cono  se  halla  herizado  en  toda  su  superficie  por  un  gr 
número  de  paletas  de  hierro  de  6  á  7  centímetros  de  ancho,  cok 
cadas  en  series,  unas  debajo  de  otras,  de  modo  que  las  paletas 
hallen  alternadas  en  su  disposición. 

Eííta  máquina  primitiva  y  fácil  de  montar,  muele  en  4  horii 
treinta  y  cinco  arrobas,  y  es  la  que  hasta  ahora  ha  dado  mejí 
resultado,  apesar  de  haberse  inventado  otros  sistemas,  de  fierro  &] 
cuyas  máquinas  he  visto  tiradas  por  inserxiblcs,  set^im  lo  que  mí 
han  dicho  muchos  yerbateros 

El  resto  del  rancho  sirve  para  deposito  de  víveres  y  vivicndaj 
habilitado,  aun  cuando,  en  general,  se  prefiere  vivir  aparte  enj 
rancho  frente  d\perch€¿y  cerca  de  la  cocina. 

Alejado  de  estos  se  construye  el  barbacuá  ú  horno  de  tostar 
yerba,  para  evitar  los  incendios,  que  desgraciadamente  no  soií 
pocos  en  los  yerbales. 

I^os  barbacuás  se  hacen  dentro  de  otros  ranchos  mas  altos  qi 
los  anteriores  y  con  los  dos  frentes  abiertos. 

La  forma  general  es  la  de  una  parrilla  arqueada,  hecha  de tronc 
delgados  que  se  clavan  en  el  suelo  por  un  estremo  y  se  curva 
otro  para  atarse  con  el  otro  estremo,  del  que  también  se 
enfrente.  Las  ataduras  se  hacen  con  hipo  ó  enredaderas, 
abundan  mucho  en  todos  los  montes. 
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Sobre  los  troncos  arqueados^  que  ocupan  unos  tres  metros  á 
cada  lado,  se  colocan  otros  mas  delgados  atravesados^  de  modo 
de  dejar  solo  pequeños  claros  entre  sí. 

El  alto  del  barbacuá  es  de  unos  dos  y  medio  á  tres  metros  desde 
d  suelo  á  su  parte  rnas  alta. 

Sobre  esta  parrilla  se  coloca  la  yerba  en  hoja  para  ser  tostada 
y  debajo  se  hace  un  fuego  de  troncos  gruesos,  colocados  sobre 
cabeceras  de  troncos  de  pindó  verde,  en  la  misma  dirección  de  las 
dos  aberturas  del  barbacuá. 

La  tostada  de  la  yerba  también  se  contrata  con  varios  tostadores 
itanto  la  arroba,  siendo  responsables  de  la  yerba  y  del  barbacuá 
encaso  de  incendio. 

Detras  y  arriba  del  ¿¿ír¿a^«¿,  dominando  la  yerba  y  vijilando  la 
operación  se  coloca  armado  de  un  largo  palo  uno  de  los  tostadores 
que  toma  el  nombre  de  Urú. 


Barbacuá  para  tostar  yerba. 

Con  el  palo  vá  revolviendo  la  yerba  y  cambiándola  de  un  lado 
áotro  para  que  la  operación  se  haga  uniformemente,  y  al  mismo 
tiempo  se  fíja  bien  en  algún  humo  sospechoso,  indicio  seguro  de 
je  alguna  parte  ha  tomado  fuego, — avisando  inmediatamente  á 
Nqye  están  debajo,  para  que  apaguen  sin  demora,  pues  rápida- 
KDte  la  yerba  arde,  y  pronto  el  barbacuá  se  transforma  en  una 
■nonne  hoguera,  que  ilumina  tétricamente  el  monte  y  los  sem- 
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bl  intes  pálidos  y  mudos  de  dolor  de  los  pobres  tostadores,  qi 
ven  perderse  en  las  negras  espirales  de  humo,  el  fruto  de  su  penóse 
trabajo  de  toda  la  zafra. 

Para  evitar  esto  colocan  al  pié  del  barbacuá  uno  ó  dos  barrilc 
de  agua  que  tiene  á  mano  otro  tostador  que  vijila  la  tostada  des 
abajo.  Este  tiene  además  del  jarro  una  pantalla  grande  de  lienzoj 
que  coloca  debajo  del  punto  donde  el  Urü  está  dando  vuelta 
yerba,  para  recibir  en  ella  las  hojas  que  se  desprenden,  evitandd 
así  que  caigan  al  fuego  que  las  enciende  haciéndolas  volar. 

Hay  tanibien  otro  barbacuá  llamado  de  horno  ó  de  fuego  ii 
recto,  que  es  mucho  menos  peligroso  que  el  anterior  de  fu 
directo. 

En  lugar  de  colocar  el  fuego  debajo  del  barbacnd  se  coloca  fu 
á  corta  distancia,  en  hornallas  que  se  cavan  á  un  metro  ó  más 
profundidad,  estando  en  comunicación  por  túneles  socavados  < 
una  boca  ó  dos  que  se  abren  debajo  del  barbacuá. 

Estas  bocas  están  rodeadas  de  un  parapeto  de  0.60  á  1 .00  j 
de  alto,  de  tierra  apisonada»  asi  es  que  la  yerba  no  recibe  sin( 
calor  sin  peligro  de  llamas,  y  cuando  el  Urú  revuelve  la  yerba^ 
evitad  peligro  de  incendio  tapando  las  bocas  de  la  hornalla  - 
una  simple  chapa  de  zinc. 

Cada  barbacuá  carga  de  1 00  á  1 50  arrobas  de  yerba  en  hoja  < 
después  de  tostada  se  reduce  á  la  mitad  de  su  peso. 

El  macheteo  ó  corte  de  la  yerba,  llamado  trabajo  de  mina, 
á  cargo  de  peones  especiales  que  toman  el  nombre  de  minef 
Estos  son  los  verdaderos  héroes  del  yerbal 

Los  mineros  se  dividen  en  grupos  que  se  hallan  á  cargo  de] 
capataz  de  Caati  (de  monte)  que  es  el  encargado  de  dirigir  y  fií 
lizar  el  corte  de  la  yerba,  dividir  el  yerbal  en  secciones  pequef 
que  reparte  entre  los  mineros  para  su  aprovechamiento  tot 
descubrir  la  continuación  del  yerbal. 

Las  secciones  de  los  mineros  están  separadas  entre  sí  por 
pies  picaditas  hechas  á  machete  que  terminan  todas  en  una  pie  _ 
ancha  transversal,  llamada //¿rá^ái  /uzcienda^  donde  los  minerí 
entregan  la  yerba  en  hoja. 

Bien  temprano  los  mineros  van  á  sus  respectivas  secciones^ 
desgajan  los  arbustos  de  yerba.  Luego  que  tienen  una  buena 
tidad,  hacen  un  gran  fuego  y  tomando  rama  por  rama  de  ycff 
la  pasan  por  la  llama:  esto  es  lo  que  se  denomina  overear  \ñ,  yerbal 
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Después  de  overeada  se  separan  los  gajos  gruesos,  colocándose 
«finos  con  las  hojas  en  un  tejido  de  cuero,  que  se  llama  rairo^ 
orinando  un  paquete  cuadrado  y  de  peso  variable,  según  la  fuerza 
dd  minero. 

El  reufo  se  ata  entre  pecho  y  espalda  y  se  lleva  á  la  picada 
tadenda,  donde  es  entregada  al  capataz  de  Caati,  previo  romaneo. 

Hay  mineros  que  cargan  hasta  14  y  16  arrobas,  pero  estos  son 
pocos.  Los  más  cargan  de  6  á  8  arrobas .  En  los  piques  cortan 
de  trecho  en  trecho  un  árbol  á  cierta  altura  para  descansar  sobre 
d  tronco  el  rairo^  sin  sacárselo  de  la  espalda. 

De  la  picada  hacienda,  la  yerba  se  conduce  á  los  barbacuás  en 
arretas  sin  toldo,  tiradas  por  dos  ó  mas  yuntas  de  bueyes,  que 
tienen  las  astas  agujereadas,  y  provistas  de  un  cencerro — para 
poderlos  encontrar  con  más  facilidad  entre  el  monte,  cuando  se 
leoojen.  Curiosas  son  también  las  picanas  que  se  usan:  suma- 
mente largas,  adornadas  de  trecho  en  trecho  con  plumas  vistosas 
de  las  aves  que  cazan,  y  el  íurtí  ó  corneta  de  cuerno  de 
buey,  al  que  dan  un  simple  corte  oblicuo  en  la  punta,  que  deja 
tna  abertura  elíptica  para  apoyar  los  labios  y  soplar. 

El  turú  tiene  un  sonido  como  el  del  pito  de  un  vapor:  bajo  y 
igano,  se  oye  á  gran  distancia. 

Cada  carreta  lleva  uno,  que  en  marcha,  en  unión  con  los  sonidos 
arases  de  los  cencerros  de  los  bueyes,  produce  una  música  rara. 

A  la  tarde  los  mineros  cesan  su  trabajo  de  cortar  yerba  para 
orcrear  al  dia  siguiente.  Esta  dura  sin  overear  hasta  tres  dias  des- 
pués de  cortada,  y  se  retiran  á  sus  ramadas  provisorias  á  comer  y 
dormir. 

El  menú  yerbatero  es  digno  de  mención;  regularmente  deber  ser 
diarqui,  grasa,  porotos,  maiz  y  sal;  pero  el  principal  elemento  es 
d  maiz  y  es  el  que  más  consumen,  por  que  casi  siempre  faltan  los 
otros. 

El  niaiz  sufre  en  los  yerbales  un  sin  número  de  modificaciones, 
Abocándose  con  él  muchos  platos  que  toman  distintos  nombres. 

Los  útiles  de  cocina  principales  son:  un  mortero  de  madera, 
alo  con  mano  larga  y  pesada,  un  cedazo  de  tacuara  y  una  olla. 

Las  maneras  de  comer  el  maiz  merecen  mencionarse  por  ser  en 
;n  mayor  parte  de  orijen  indio:  los  principales  son: 

Mati  tnótchi — Maiz  blanco  ó  amarillo  en  espiga,  asado  al  fuego. 

Abati  meitnbé — Maiz  blanco  desgranado,  frito  con  grasa. 
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^A¿aíi/^áraró—Mmzjp\dnga\\o  frito  con  grasa  ó  con  arena,  ooií 
ceniza  ó  sin  nada. 

A/oU—iilalz  sancochado  ó  hervido  e  n  agua,  sin  pisar. 

yeUú — Torta  de  nmiz  blanco  pisado,  frito  con  agua,  sal  y  grasa] 

yorí—Maiz  blanco  pisado  amasado  con  agua,  sal,  y  grasa] 
hecho  en  forma  de  bolitas  y  hervido  luego  en  su  caldo. 

/íord — Atrecho  de  maíz  blanco  con  aizua.  2Tasa  v  sal.  todc 
amasado  junto  y  calentado. 

.   L(fcro  moro¿t—Ma\z  blanco  pisado á  punto  de  descascarar  her^ 
vido  con  agua  y  sal. 

Lúcra  de  rujo— Lo  mismo  que  el  anterior  agregando  pedacitOfi 
de  carne  ó  charque. 

wWlí¿í///^//¿/í—Maiz  duro,  bien  tostado.  Se  pisa  bien,  se  amí 
con  agua,  sal  y  grasa  y  se  hace  calentar. 

Móaipmj—Mñsa  de  maiz  blanco  con  agua, sal, grasa  y  á  ve 
queso  (lujo  inaudito  en  los  yerbales:) 

AMbai  puij  Zoo- -Lo  mismo  que  el  anterior  con  pedacitos 
carne  o  charqui. 

Caguy-yú — Mazamorra  con  legia  de  ceniza, 

Guaymi  a/ucu/>e— Choclo  ó  maiz  verde  rayado  ó  pisado^  S€ 
hace  una  pasta  que  se  envuelve  en  chala  y  se  cocina  entre  U 
cenizas  calientes. 

CÁtpd  Tur ú— Maíz  pisado,  amasado  con  agua  y  sal  y  colocado] 
en  la  punta  de  un  palo  para  asarlo  en  las  brazas  dándolo  vuelta. 

Chipá guazú — Choclo  pisado  ó  rayado.  Se  hace  con  la  past 
una  torta  que  se  pone  en  un  sartén,  cubriéndola  con  hojas 
guaimbé  y  colocando  sobre  estas  algunas  brazas  para  que  recit 
fuego  de  arriba  y  abajo. 

Chipá  abati — (Plato  de  lujo-)  Maiz  pisado  con  grasa,  sal.  queso,] 
leche  y  cocido  en  horno  de  pan. 

Chipá  cuajada— Widxxxxa^  de  maiz  amasada  con  cuajada,  huevj 
y  azúcar  cocida  al  horno. 

La  bebida  general  de  los  yerbateros  es  el  tereré  ó  mate  íric 
Todos  tienen  un  j arrito  de  asta  de  buey  lleno  de  yerba  y  una] 
bombilla.  Cuando  tienen  sed  llenan  el  jarro  con  agua  queabsor- 
ven  por  la  bombilla,  después  que  ha  pasado  por  la  yerba. 

Los  aficionados  al  iererc  pierden  el  entusiasmo  por  el  mate] 
caliente  y  dicen  que  aquel  posee  grandes  ventajas  sobre  éste,] 
sobre  todo  su  preparación  se  hace  con  mas  rapidez  y  es  mas  me- 
didnal. 
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Estos  hombres,  cuya  mayor  parte  no^on  de  lo  mejor  en  el 
sentido  moral,  en  los  yerbales  se  transforman.  Allí  todos  son 
^sumamente  mansos  El  pendenciero,  el  heddor,  el  asesino  mismo, 
vive  allí  trabajando  terriblemente,  bajo  un  sol  ardiente,  entre  nu- 
bes de  insectos  molestos,  mal  comido,  sin  proferir  una  queja  y 
¿I  que  una  mala  idea  de  rebeliónj  de  robo,  eta,  le  cruce  por  la 
imgínación. 

Es  curioso  el  hecho  de  que  en  los  yerbales, — refugium  pecato- 
m  de  cuanto  bandido  se  escapa  del  Brasil,  la  Argentina  ó  Para- 
'pay? — no  se  cometan  hechos  de  sangre,  tan  fáciles  en  una  región 
islída,  mal  vigilada  y  en  donde  la  naturaleza  es  por  demás  apta 
[para  ayudar  á  cometer  fechorías* 

Este  hecho  positivo,  que  recomiendo  á  los  criminalistas,  solo 
iflo  esplico  por  la  alimentación  casi  esclusivamente  vejetal,  el 
[dma  deprimente  y  los  trabajos  rudos  más  deprimentes  aún,  á 
L^  están  sometidos  y  que  les-  impide  la  comisión  de  delitos,  no 
izándoles  tiempo  de  pensaren  cosas  malas. 

Doy  mucha  importancia  al  alimento  vejetal  cuya  influencia  se 
piíentiza  por  la  gran  cantidad  de  anémicos  que  se  hallan  en  los 
yerbales. 

He  notado  también  la  falta  de  pelagrosos  y  eso  que  se  come 
■muiK)  maiz  en  mal  estado.  En  cambio  tengo  conocimiento  que 
jtahibido  casos  de  escorbuto. 

Alas  9  nos  pareció  que  el  tiempo  quena  componerse  y  resol- 
fimos  ponernos  en  marcha.  Volvimos  atrás  una  legua  hasta  la 
¡  eomicijada  de  la  otra  picada  que  atraviesa  el  monte  Mbaracamuá 
J  Stk á  Campo  Limpio, 

El  terreno  húmedo  por  la  lluvia,  se  hacía  cada  vez  mas  rezva- 
,  loso,  dificultando  y  retardando  considerablemente  nuestra  marcha. 

El  monte  en  esta  parte,  es  un  inmenso  palmar  de  pindó  {cocus 
\m^ír£s?)  entreverado  con  árboles  altos  pero  escasos.  El  suelo 
;iehaBa  cuajado  de  bromeliáceas,  caraguatás,  que  muestran  en 

iceotro  q\  ramille  de  sus  frutos  amarillos,  frecuentados  por  un 
ire  de  insectos  p 

Uabundancia  del  caraguatá  en  esta  región,  tan  próxima  á  la 
,hace  que  en  un  dia  no  lejano  se  convierta  en  un  artículo  de 
ion  considerable,  cuando  se  sepan  aprovechar  sus  fibras 
andentes  para  la  cabullería. 

En  cuanto  al  pindó,  otra  riqueza,  á  causa  del  aceite  que  se  ex- 
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trae  de  su  fruto  y  que  se  emplea  en  grande  escala  en  el  Paraguay] 
para  la  fabricación  de  ricos  jabones, — es  objeto  allí  de  una  bárba- 
ra desvastación,  tanto  por  los  civilizados  que  los  voltean  para  dar 
de  comer  sus  hojas  álos  caballos, — forrage  excelente  sin  duda,- 
cuanto  por  los  indios,  que  no  solo  aprovechan  los  volteados,  sinól 
que  también  voltean  otros,  no  tanto  para  comer  el  cogollo,  sin6| 
también  para  que  se  pudra  y  pueda  criar  el  tan  codiciado  íamóá^ 
que  es  la  larva  del  coleóptero  curcutiónido  Calandra  Palmar mn\ 
plato  esquisito  para  ellos,  que  devoran  ya  crudos  ó  fritos  en  si 
propia  grasa. 

Estaba  escrito  que  no  debía  tener  mucha  suerte  con  respecto 
tiempo,  Relárnpagos  seguidos,  un  formidable  trueno  y  un  grati| 
chaparrón  que  cayó  sin  piedad,  nos  puso  á  la  miseria,  apesar  d€ 
los  ponchos  que  llevábamos. 

Don  Eloy  Rodríguez,  á  quien  estoy  sumamente  agradecido  porl 
su  buena  voluntad,  me  ayudó  á  cargar  mis  mabtas  y  me  prestó] 
su  poncho  patria  con  el  que  medio  me  remedié. 

Todos  llevábamos  algo  y  para  no  dejario  mojar  nos  mojábamos| 
nosotros. 

Si  hay  algo  triste  y  fastidioso  es  la  lluvia  en  el  monte.  La  vist 
no  puede  espandirse,  el  cielo  se  oscurece  cada  vez  más,  los  árbok 
toman  tintes  melancólicos  y  se  transforman  en  fuentes  que  derra- 
man sobre  el  viajero  grandes  chorros  de  agua,  el  piso  barrioso,  k 
ponchos  mojados  que  dificultan  los  movimientos  y  aquel  andar  une 
tras  otro,  sin  poder  hablar,  recibiendo  la  ducha  continua  que  U 
llena  las  botas  de  agua  y  con  la  poca  esperanza  de  que  cescí 
insoportable. 

Por  la  picada,  bajo  aquella  lluvia,  encontramos  un  peón  brasUc 
ro  que  venia  de  los  yerbales  de  mas  adelante,  descmlzo,  con  \ 
poca  ropa  al  hombro  y  á  pié,  acompañado  de  un  hijo  de  10  años* 
masó  menos.  El  pobre  hombre  y  el  muchacho  venian  transidos 
de  frió  y  empapados.  Felizmente  llevábamos  caña,  lo  convídame 
también  con  un  cigarro  y  nos  despedimos  del  infeliz,  que  quecí 
sumamente  agradecido  y  contento. 

Cruzamos  por  la  pequeña  abra  del  Descamo, — lugar  indicac 
para  acampar  las  carretas,  —  mas  adelante  pasamos  sobr 
dos  es/»agines  ó  puentes  rústicos  hechos  de  troncos,  sobre  los  pan- 
tanos. Estos  se  llaman  espagines ^  yuayu  ó  acollarados^  por  qui 
están  uno  detrás  del  otro  á  corta  distancia.  A  pocas  cuadras  en- 
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OHibanios  otro  llamado  Barro  negro^  por  que  alIi  lo  hay  raro 
entre  tanta  tierra  colorada. 

A  la  derecha  del  camino  vi  un  aparato  alto,  angosto  y  corto, 
OÍ  forma  de  parrilla,  que  Romero  me  dijo  era  para  dormir,  por 
causa  de  los  tigres  que  andaban  por  allí.  Electivamente  hacía  un 
rito  veníamos  observando  los  grandes  rastros  frescos  del  terrible 
amicero,  que  más  adelante  espantó  una  noche  en  la  costa  de  un 
iiToyo^  que  también  pasamos,  á  una  tropa  de  muías,  de  las  que  se 
perdieron  nueve.  El  arroyo  se  llama  del  Stisio,  nombre  bien 
puesto  sin  duda. 

Del  Susio  fuimos  al  paso  del  arroyo  Itdy  al  anochecer  llegamos 
dtancho  de  D.  Eloy  Rodríguez  situado  en  Campa  Limpio  después 
de  pasar  el  arroyo  del  mismo  nombre.  Campo  Limpio  es  otra 
abra  grande  pero  desprovista  de  capa  veje  tal  y  solo  con  alguna 
wgetación  raquítica  é  inservible.  Poco  después,  rodeando  un 
p«n  fogón  dentro  de  la  casa  de  D,  Eloy,  secábamos  como  podia- 
DWS  nuestras  ropas^  previa  una  buena  torcedura. 

Esa  noche  Dn*  Eloy  tuvo  la  amabilidad  de  contarme  la  leyenda 
qüfi  tienen  los  mineros  de  la  Caa-yari  (abuela  de  la  yerba). 
Esta  leyenda  debió  ser  india  en  su  origen  y  modificada  después 
en  la  época  de  la  dominación  jesuítica. 

Kos  acompañado  de  San  Juan  y  San  Pedro  salió  á  viajar  por 
k  tierra.  Un  día,  después  de  una  jornada  penosa,  llegaron  á 
ciffl  de  un  viejito  que  tenía  una  hija  joven  y  bella  á  quien 
quena  tanto,  que  para  que  se  conservara  siempre  inocente,  fué 
i  vivir  con  ella  y  su  mujer  en  medio  de  un  bosque  espeso, 
donde  aún  no  había  penetrado  hombre  alguno.  El  viejito  era 
muypobre,  pero  tratándose  de  viajeros,  mató  la  única  gallina 
qoe tenía  y  se  la  sirvió  de  cena. 

Al  ver  esta  acción,  Dios  preguntó  á  San  Pedro  y  á  San  Juan 
fie  harían  ellos  en  su  lugar,  á  lo  que  contestaron  ambos  que 
jraniarian  largamente  al  viejito, 

EHos  entonces,  llamando  al  viejito,  le  dijo:  Tú  que  eres  pobre 
tus  Sido  generoso,  yo  te  premiaré  por  esto*  Posees  una  hija 
>  fie  ^  pura  é  inocente,  á  quien  quieres  mucho,  yo  la  haré 
ioiDúrtal  para  que  jamás  desaparezca  de  la  tierra. 
¡^    Y  Dios   la  transformó  en  yerba,  y  desde  entonces  la  yerba 
y  aunque  se  corte  vuelve  á  producir, 

P&o  los  mineros  dicen  que  en  vez  de  transformarla  en  yerba, 


la  hizo  dueña  de  la  yerba  y  que  existe  aún  en  los  yerbales^] 
ayudando  á  los   que  hacen  pacto  con  ella. 

El  pacto  con  la  Caa-yari  se  hace  del  modo  siguiente: 

El  minero  que  quiere  realizarlo  espera   la  semana  santa  yj 
siesta  cerca  de  un  pueblo^  entra  a  la  iglesia  y  promete  quej 
vivirá  siempre  en  los  montes,  se  amigará  con   la    caa-yari 
no  tratará  con  ninguna  otra  mujer. 

Hecho  esto,  va  después  al  monte  y  deposita  en  una  malí 
de  yerba  un  papel  con  su  nombre  y  la  hora  en  que  volverá] 
para  encontrarse  con  ella. 

El  día  de  la  cita,  el  minero  debe  tener  gran  presencia 
ánimo,  porque  antes  de  verla,  se  le  aparecen  víboras,  sapos, 
ras  y  otros  animales  propios  del  monte,  á  ñn  de  asustarlo  pj 
ver  si  es  ó  no  valiente. 

En  recompensa  de  su  valor  se  aparece  la  Caa-yari^  joven 
mosayrubia.  Entonces  renueva  sus  juramentos  y  desde  aqc 
día,  cuando  el  minero  va  á  cortar  yerba,  cae  en  un  dulce  sueño  yJ 
al  despertar  encuentra  el  raira  pronto,  con  1 8  á  20  §  de  pese 
que  le  ha  preparado  la  Caa-yari^  que  como  solo  es  visible  para  él,| 
lo  acompaña  sosteniéndole  por  detrás  el  rairo  y  sentándose 
bre  él  en  la  balanza,  para  que  pese  más* 

Pobre  del  minero  que  le  sea  inflel  con  alguna  otra  mujer! 
Caa-yarí  despechada  no  perdona;  mata.  Y  cuando  atgun  minerc 
guapo  muere  de  cualquier  enfermedad,  los  compañeros  se  susur- 
ran al  oido:  Traicionó  á  la  Caa-yari !! 

La  Caa-yarü  se  ha  vengado !!! 

Esta  leyenda,  mezcla  de  profano  y  sagrado,  salta  á  la  vista 
en  su  origen  no  debió  ser  así.  La  primera  parte  debe  ser  agregada^ 
posteriormenie. 

El  monto  se  presta  para  las  leyendas  y  raros  son  los  paises  ^ 
no  poseen  algunas.  Una  misma  se  modifica  muchas  veces  de  | 
vinciaen  provincia,  como  por  ejemplo  la  de  la  Caa-yari^  que 
el  Brasil  toma  el  nombre  de  Caipora  y  esta  misma  con  el  mis^ 
nombre  varia  según  los  puntos. 

En  Rio  Grande  la  Caipora  es  también  una  mujer.  Dueña  de  I 
todos  los  animales  del  Monte,  es  una  especie  de  Diana,  que  cuar 
quiere  permite  cazar  y  cuando  no,  detiene  á  los  perros  que  garí 
tea  invisiblemente  haciéndolos  revolcar  de  dolor  y  dando  tiempc 
para  que  los  animales  se  salven. 
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En  el  Paraná  la  Caipora  es  un  hombre  velludo,  gigantesco,  de 
gran  cabeza,  que  vive  en  los  montes  comiendo  crudos  los  anima- 
les que  el  hombre  trata  de  cazar  y  no  encuentra. 

En  Goyaz,  según  me  dijo  mi  amigo  el  alférez  Edmundo  Barros, 
hijo  de  aquella  provincia,  los  indios  dicen  que  cuando  encuentran 
una  bandada  de  chanchos  silvestres  y  matan  á  todos,  se  aparece 
\íCaipota  como  el  anterior,  montada  en  un  chancho,  á  cuya  vista 
los  matadores  quedan  idiotizados  para  toda  la  vida,  así  que  se 
guardan  muy  bien  de  acabar  las  cuadrillas  de  chanchos.  Siempre 
dgan  algunos. 

Esta  última  leyenda  es  siquiera  sabia,  por  que  trata  de  poner 
fiwio  á  la  destrucción  completa  de  un  animal  que  les  proporciona 
■húndante  alimento  (1).  Con  estos  y  otros  cuentos  dimos  tiempo  á 
que  se  secaran  nuestras  ropas  para  poder  dormir  sin  las  moles- 
tiis  de  las  mojaduras. 


Capítulo  VH. 


filW  LOS  YERBALES:   (Continuación) 

B  arroyo  Mbooayati  —  Itaquiri  —  El  rancho  Palmira  —  Un  campa- 
mento de  mineros  —  Cuadros  de  miseria  ^  Los  Tapuis  Oainguás  — 
Caballo  enfermo:  su  cura  —  Vuelta  á  Ytaquiri  —  Sesiones  noc- 
tornas  con  los  Cainguás  —  £1  « Yaci  Yateré  »  y  su  leyenda:  su 
probable  origen  —  Las  desgracias  de  Ambrosio  —  Una  tropa  de 
millas  —  Una  rodada  —  La  cuestión  de  la  bendición  »  £1  com- 
padrazgo —  La  leyenda  del  <iMboi  tata»  —  La  medicina  popular— 
Un  diagnóstico  curioso. 

De  Campo  Limpio  volvimos  á  emprender  la  marcha  cruzando  el 
noyó  Capivari  y  el  Moreira  cué,  donde  se  hallaban  unos  ran- 
chos atestados  de  bolsas  de  yerba  de  D.  Eloy  Rodríguez.  De  este 
«rayo  se  va  por  un  camino  al  yerbal  Laguna  que  estaba  traba- 
^  jndo  Don  León  Lugo. 

De  Moreira  cué  fuimos  al  arroyo  Mboca  yati  y  luego  al 


t    /U  Ea  mi  trabajo:  Materiales  para  el   estudio  del  Folk-Lore  Misionero  publi- 
^  ñi»  m  la  Revista  del  Jardín  Zoológico  de  Buenos  Aires.  Entrega  V.  Mayo  15 
1 18RI  se  encuentran  esta  y  otras  leyendas  con  mayores  ampliaciones. 
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'yerbal  y  cuane^eñeral  de  Romero^  en  donde  se  hallaba  su  seni 
padre.  Allí  sesteamos, 

Don  Manuel  Romero  padre»  acababa  de  cazar  un  tigre  que  se 
entretenía  en  matarle  los  terneros.  Fué  tan  amable  conmigo  que 
me  regaló  no  solo  el  cuero,  sino  que  también  me  hizo  buscar  el 
esqueleto. 

Como  estábamos  muy  apurados,  seguimos  marcha  y  llega- 
mos á  la  tarde  al  arroyo  V^taquiri  después  de  cruzar  el  Caremá- 
guazú  que  desemboca  en  el  Acaray  y  es  navegable  por  chatas 
que  cargan  2000  §  de  yerba. 

El  atroyo  Yiaqutri  y  el  Acaray^  este  último  con  un  cui 
navegable  de  más  de  80  leguas,  son  las  vías  mejores  de  c 
ducción  de  la  yerba  que  se  elaboran  en  los  yerbales  próximí 

En  los  depósitos  de  Ytaquirí  me  encontré  con  otro  indio  Caii 
guá,  con  quien  pasé  un  buen  rato,  prestándose  con  su  caract 
dociK  á  un  largo  interrogatorio  y  á  una  sesión  de  dibujo  intere- 
sante cuyos  resultados  publico  en  otro  lugar. 

Allí  fué  donde  también  vi  tirada  en  un  rincón  por  inservible, 
una  máquina  de  moler  yerba  de  fierro  fundido* 

Allí  también  empezé  á  probar  la  cocina  yerbatera,  maiz  fo^ 
ever,  que  declaro  detestable  y  eso  que  no  soy  delicado,  Prefi 
el  maíz  tostado  á  todos  los  demás  platos  semi-imposibles 
tragar. 

En  Ytaquirí  nos  juntamos  con  el  Sr.  Don  Manuel  Lechel,  fiscal 
de  la  Sociedad  Industrial  Paraguaya,  dueña  de  los  yerbales. 

De  Ytaquirí  seguimos  por  entre  yerbales  de  campo  hasta  lle- 
gar al  arroyo  Paimira  que  cruzamos  por  su  puente  y  pasamos 
al  rancho  de  Don  Casimiro  Alfonso. 

A  la  tarde  nos  dirigimos  al  yerbal  de  Paimira  donde  Romero  y 
Don  Eloy  tenfan  que  hablar  á  los  mineros  á  fin  de  seguir  la  zafra 
un  mes  más  de  lo  convenido. 

Este  yerbal  pertenece  á  la  misma  jurisdición  del  de  San  Vicente 
y  Angelito. 

El  yerbal  está  en  un  monte  bajo  llamado  fascinal,  en  el  que 
predominan  las  chucas ^  la  escoba  del  yerbal,  iupuüáy  caah 
y  ¿aranas  altas  y  el  suelo  se  halla  todo  lleno  de  espinosos  ca- 
raguatás. 

Los  árboles  principales  que  allí  se  encuentran  son  más  bien 
arbustos,  entre  los  cuales  abundan  los  laureles.  Estos  fascínales 


podrían  fácilmente  transformarse  en  campos,  sino  fuera  por  los 
ji&rt>ales  que  contienen »  así  es  que  la  quema  continua  de  ellos  se 
hace  imposible  por  el  grave  perjuicio  que  ocasionaría. 

Después  de  una  hora  de  marcha  llegamos  al  campamento  de 
los  mineros,  situado  en  medio  del  yerbal. 

Sumamente  desagradable  y  curiosa  fué  la  impresión  que  me 
hizo  aquella  cantidad  de  gente  de  colores,  raza  y  nacionalidad  dis- 
Éiias,  con  el  pelo  y  la  barba  largos,  flacos,  demacrados,  con  la 
n^  hecha  jirones,  casi  desnudos,  viviendo  en  miserables  ra- 
madas con  sus  mujeres  é  hijos,  que  jugaban  con  algunos  perros, 
verdaderos  esqueletos^  de  mirada  triste,  de  rabo  entre  piernas  y 
llenos  de  llagas  y  bicheras. 

Aquella  gente  trabajaba  aún,  pero  en  cambio  se  alimentaba  in- 
suficientemente; el  maiz  era  lo  único  que  tenían  y  por  desgracia 
escaso. 

Las  múltiples  dificultades  que  oponen  los  trabajos  de  los  yer- 
bees cuando  no  se  es  exageradamente  previsor,  como  deben  ser 
lodos  los  que  emprendan  negocios  de  esta  naturaleza,  habían 
producido  la  escasez- 
Romero  y  Don  Eloy  los  llamaron  y  en  medio  de  ellos,  empeza- 
ron á  hablar  en  guaraní,  unos  á  dar  sus  quejas  y  los  otros  á  dis- 
culparse prometiendo  mejor  porvenir.  Al  fin  aquella  gente  de  la 
qye  esperaban  una  rotunda  negativa,  accedió  unánime  á  seguir 
trrijajando  con  tal  que  no  les  faltase  que  comer. 

Esto  me  cstrañó  mucho,  pero  comprendí  que  lo  hacían  solo 
por  simpatías  á  sus  patrones. 

Para  coronar  la  asamblea,  Romero  les  repartió  á  cada  uno  una 
cuerta  de  tabaco  negro  que  fue  recibido  á  título  de  regalo  con 
grandes  muestras  de  satisfacción  por  iodos. 

En  los  yerbales  se  usa  mucho  mascar  el  tabaco  negro,  por  la 
dificultad  que  tienen  de  fumar  y  por  que  dicen  que  da  más  fuerza. 

Los  mineros  son  tan  viciosos  que  cuando  ya  se  les  acaba,  mas- 
cuitos  pedazos  de  lienzo  sucios  de  melaza,  en  que  lo  llevan  en- 
vueto. 

Los  que  trabajan  en  el  agua,  también  lo  usan,  y  dicen  que 
oohay  mejor  preservativo  para  los  calambres,  cuando  se  bañan 
atienen  que  nadar,  que  mascar  tabaco  y  con  la  saliva  refre- 
gase las  piernas  y  brazos. 

Tarde  volvinrios  de  nuevo  al  rancho  Palmira,  Durante  el  ca- 


—  n 


mino  Don  Manuel  Romero  me  dijo:— Ha  visto  Vd.  qué  dase  de] 
gente,  si  son  dóciles  ó  no?  Pues  bien  mi  amigo,  sepa  Vd,  que  tra- 
bajar en  Setiembre  es  lo  mismo  que  trabajar  en  los  infiernos.  Solo  I 
la  abundancia  estraordinaria  de  dor/güts  (jejenes)  que  hay  en  I 
esc  mes,  es  suficiente  para  volver  loco  á  cualquiera.  Y  eso  que] 
los  pobres  están  desnudos.  Voy  áv^ersi  puedo  proporcionarles] 
ropas.  Francamente  temí  que  se  me  fueran  á  alzar. 

Eso  también  lo  Icmí  yo»  cuando  vi  aquellos  semblantes  pocoj 
tranquilizadores;  pero  como  estaba  en  e!  baile  no  tenía  otroj 
recurso  que  bailar. 

Me  dicen  que  hay  una  ley  de  yerbales  bastante  severa  re 
pecto  á  los  peones,  protegiendo  y  ^';aranticndo  la  zafVa  de  la  yerbal 
como  riqueza  nacional.  Convengo  en  ello,   que  se  esploten  y] 
trabajen  los  yerbales  en  sus  épocas  y  que  el  peón  que  se  con- 
chave,  cumpla  exactamente   su  compromiso,  pero  creo  que  sería  I 
deber  patriótico  del  Gobierno  fiscalizar  los  trabajos  y  sobre  todo 
el  trato  del  peón,  que  hasta  dócil  es,  pero  que  un  día  no  lejano 
se  echará  á  perder  ó  emigrará,  en  busca  de  trabajos  más  suaves  y  ] 
en  mejor  condiciones. 

Aun  es  tiempo,  si  no  quieren  que  un  dia  se  haga  sino  imposible,] 
muy  dificultosa  la  explotación  yerbatera,  por  que  no  es  trabajo] 
que  puede  hacerse  sin  el  elemento  criollo,  único  apto  para  esta! 
tarea. 

No  soy  délos  compasivos  por  excelencia,  ni  de  los  que  me  aflijo j 
porque  los  indios  no  puedan  ir  á  misa,  pernios  cuadros  de  miseria] 
que  he  visto  en  los  yerbales  han  sido  demasiado  elocuentes, 
solo  para  conmoverme  sino  para  nblijrarme  en  cierto  modo  o  llar 
la  ate  nción  sobre  la  condici<')n  miserable  de  esa  pobre  gente. 

Al  siguiente  día  nos  dirigimos  al  ranche»  ^>igoky  atravesandoj 
los  yerbales  que  escaño  no  se  trabajaban:  San  Vkenéey  An^^e/i/aA 

Al  pasar  por  el  primero  vimos  en  llamas  el  rancho  abandonado] 
el  año  anterior,  seguramente  ¿  causa  de  algún  mal  intencionado J 
Como  estos  ranchos  son  de  construcción  provisoria,  hasta  cierto! 
punto  es  mejor  destruidos  por  que  teniendo  que  estar  abando-| 
nados  tres  años,  se  llenan  de  ratas  y  otros  molestos  compañeros] 
del  hombre,  cuando  no  sucede  como  en  uno,  en  que  un  tigre  sel 
instaló  cómodamente. 

Para  llegar  á  Bigoíe  hay  que  bajar  y  subir  algunas  arribadas] 
fuertes.  El  terreno  es  fuertemente  quebrado  en  este  punto. 


Eíi  B^g^oie  estur!  n  .o  so\o  unas  horas  que  aproveché  con  don 
Minuel  Lechel  para  visitar  unos  iupuis  de  Indios  CaivgudsQ^Q  se 
hallan  cerca  de  allí,  en  m^dio  del  monte» 

Para  ello  tuvimos  que  marchar  á  pié  mas  de  tres  leguas  ida  y 
vuelta,  entre  el  monte,  por  sendas  estrechas,  demasiado  incó- 
modas para  los  que  no  son  indios. 

Las  casas  ó  ¿aptas  délos  Cainguhs  se  hallan  en  el  corazón  del 
monte  que  derriban  para  hacer  rozados  y  plantaciones. 

Los  Tapuis  no  se  hallan  juntos  sino  diseminados  en  todas  direc- 
oones. 

Después  de  mucho  andar  conseguimos  coleccionar  algunos 
objetos  y  volvimos  á  juntarnos  con  los  demás  compañeros  que  se 
hallaban  apurados  por  volver,  á  fin  de  remitir  provisiones  á  los 
yerbales. 

En  el  camino  volvimos  á  separarnos  y  con  D.  Manuel  Lechel 
nos  dirigimos  otra  vez  á  Itaquirí  á  esperarlos* 

Casi  al  llegar  allí  vimos  venir  disparando  y  como  loco  aun 
cdmllo,  que  al  vernos,  dio  vuelta  rápidamente  y  después  de  algu- 
nos corcobos  desapareció  entre  un  tacuaral  cerrado. 

Lo  primero  que  supusimos  fué  que  hubiera  sido  picado  por 
ilg^na  víbora  venenosa.  Nos  faltaba  muy  poco  para  llegar  al 
galpón,  cuando  el  caballo  nos  alcanzó  y  pasando  delante  de  noso- 
ire  como  una  exhalación  se  metió  entre  el  galpón,  atropello  el 
fogón,  vol  teó  cuanto  encontró  por  delante  é  hizo  un  desparramo 
de  mujeres  y  muchachos  de!  diablo,  hasta  que  al  fin  fué  enlazado 
yvolteado  en  el  patio. 

Bien  asegurado  se  empezó  á  examinarlo  prolijamente.  En  nin- 
pffia  parte  se  le  pudo  notar  la  picadura.  Después  empezó  la  cura- 
dón  dd  pobre  animal,  porque  todos  los  tratamientos  veterinarios 
an^tres  son  en  general  barbaros. 

El  diagnóstico  se  cambiaba  á  cada  momento:  de  picadura  de 
f|joni,se  transformó  en  picadura  de  avispa,  después  en  empacho, 
faqgp  en  haber  tomado  agua  en  seguida  de  comer  maíz,  mas  tarde 
nhaber  comido  algún  yuyo  malo,  mal  de  orines  etc,y  mientras 
MDse  le  sangró  en  el  paladar,  se  te  hizo  tragar  salmuera  mez- 
pUl  con  dos  porotos  pisados,  se  le  dieron  varias  patadas  en  el 
y  por  fin  le  administraron  un  humazo  de  trapos  quemados 
w  las  narices  que  faltó  poco  para  asfixiarlo,  no  sin  que  las 
ngeres  que  observaban  condolidas  esta  escena  dejasen  de  rezar 
por  d  buen  éxito. 
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Cuando  lo  dejaron  suelto  el  animal  se  levantaba  y  caia,  str 
fuerzas  para  volver  á  pararse,  disparar,  bellaquear  ó  tratar  de 
atrepellarnos. 

Después  de  mucho  buscar  encontramos  que  la  causa  de  sus] 
males  habia  sido  el  haberse  revolcado  entre  las  ortigas,  que  habían] 
clavado  sus  ardientes  dardos  en  el  cuerpo  del  infeliz  caballo,  qu<¡ 
con  razón  estaba  desesperado, 

A  la  noche  llegaron  otros  Cainguás  con  quienes  pasé  hasta  tarde 
haciéndolos  bailar,  cantar  y  tomándoles  numerosos  datos,  gracias 
á  las  galletas  que  les  daba  poco  á  poco  para  que  no  se  cansaran ; 
aburrieran. 

Al  dia  siguiente  supe  que  las  mujeres  hablan  pasado  una  noche 
de  gran  sobresalto  por  que  hablan  oído  silvar  al  Vacy-  YaUré. 

No  conozco  el  pájaro  que  silva  imitando  estas  palabras.  Unoa 
dicen  que  es  pequeño,  otros  que  es  como  una  paloma  del  colorj 
de  una  gallina  de  guiuea.    Desgraciadamente  no  he  podido 
todavía  con  él. 

Sobre  este  Yacy'YaUrc  corre  una  leyenda  muy  creída  aún,  no] 
solo  en  el  Paraguay  sino  también  en  (Corrientes.  Debe  ser  tam- 
bién de  origen  guaraní,  por  que  no  existe  en  otros  puntos. 

Según  cuentan,  el  Yacy'Yaiere  no  es  un  pájaro  sino  un  enano. 
rubio  y  bonito  qne  anda  por  el  monte  con  sombrero  de  paja  y  unj 
bastón  de  oro  en  la  mano,  que  se  entretiene  en  robar  á  las  madr 
sus  hijos  para  llevarlos  al  monte,  lamerlos  y  abandonarlos  allí.d 

Las  pobres  mujeres  desesperadas  salen  á  buscados  y  genera 
mente  guiadas  por  los  gritos  de  la  criatura  los  encuentran  liados] 
con  isipó,  pero  desde  aquel  día  todos  los  aniversarios  de  la  ro- 
badf»,  sufren  de  ataques  epilépticos. 

He  encontrado  personas  tan  no  sé  como  clasificarios  que  itiej 
han  asegurado  no  solo  que  existe,  sino  también  que  lo  han  visto] 
en  su  niñez. 

Üuos  dicen  que  el  }W>'-K?¿rrtvrobaá  las  criaturas  no  para  la- 
merias  sino  para  enseñarles  el  oficio, 

De  cualquier  modo  lo  cierto  es  que  cuando  el  ¡nocente  pájaro! 
lanza  su  grito  en  medio  de  la  noche,  las  madres  saltan  del  lecho] 
asustadas  y  juntando  á sus  hijos,  exclaman  temblorosas:  El  Yacy* 
Yaieré!  el  Vacy-Yaiere! 

He  querido  tratar  de  averiguar  el  origen  de  esta  ley  liJa  siai 
resultados,  hasta  que  por  casualidad  me  contaron  que  hace  aaoS|| 


estando  acampado  muy  al  interior  de  Tacurú  un  conocido  yerba- 
tero, una  noche  se  levantaron  sobresaltados  por  un  ruido  notando 
¡nmediataniente  la  falta  de  una  criatura  y  el  barullo  de  alguien 
que  disparaba. 

Corrieron  á  ese  punto  y  encontraron  efectivamente  la  criatura 
en  el  suelo. 

Al  otro  dia  vieron  en  ese  lugar  rastros  humanos  y  como  anda- 
bin  los  guayaquis  por  allí,  se  dieron  cuenta  pronto  de  que  habia 
ádo  seguramente  uno  de  estos  indios  el  autor  del  secuestro. 

La  costumbre  de  los  indios  de  robar  criaturas  y  mujeres  es 
hista  cierto  punto  general  en  todas  las  tribus  y  razas,  que  han 
OQíidderado  siempre  á  ambos  como  el  mejor  botín  de  guerra. 

Ademas  he  sabido  que  no  hace  mucho  un  cacique  pidió, 
queriéndose  llevar  á  un  muchacho  para  enseñarlo  a  ser  cacique, 
dindo  sin  querer  con  esto  una  prueba  instintiva  é  inconsciente 
de  selección  de  raza  para  elemento  de  superioridad. 

&tos  hechos  demuestran  hasta  cierto  punto  que  la  leyenda  del 
ligr-  YmUré  debe  tener  su  origen  en  ellos,  ampliada  y  modifi- 
cida  naturalmente  de  un  modo  fantástico  por  pueblos  en  que  la 
mturaleza  ayuda  á  sobreexcitar  sus  cerebros  ignorantes. 

De  Itaquirí  volvimos  á  casa  de  D.  Manuel  Romero  (padre), 
quien  nos  obsequió  con  un  banquete  criollo  de  carne  con  cuero  y 
«apañadas,  que  nos  hicieron  dar  una  feliz  tregua  al  charqui,  maiz 
y  demás  comidas  yerbateras  demasiado  malas  para  poder  acos- 
tumbrarse á  ellas. 

Ala  noche  estuvimos  otra  vez  en  Campo  Limpio.  Mi  asistente 
Ambrosio  venia  atra vezando  una  verdadera  £/¿"íírrftó:/>  con  el  chu- 
cho, 3'  lidiando  con  un  burrito  lleno  de  mañas, 

Al  poner  nos  en  marcha  al  otro  dia  fué  volteado,  más  lardeen  el 
i^^in  Barro  Negro  que  estaba  descompuesto,  se  hundieron 
imbos,  recalcándose  un  dedo,  después  recibió  una  feroz  patada  en 
ina  pierna  que  casi  se  le  rompe,  etc. 

En  Descanso  nos  encontramos  con  D.  Ramón  Blossett,  que  se 
al  interior  y  poco  después  llegó  mientras  almorzábamos, 
tropa  de  muías  cargadas. 

No  he  visto  animal  de  mas  resistencia  ni  mas  apto  para  las 
que  la  muía;  pero  en  cambio  creo  que  no  hay  otro  más 
pcnrerso. 

No  es  posible  tratarla  bondadosamente:  es  hija  del  rigor  y  aun 
tti,  es  indómita. 
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Cuando  las  volvieron  á  cargar  para  seguir  marcha,  ftié  uñj 
barullo  que  solo  los  pobres  troperos  podian  soportar:  brincos  J 
coces,  corcobos, disparadas,  cargas,  volteadas,  relinchos  y  cuanta! 
do  malo  el  espíritu  mular  puede  inventar,  todo  ponían  en  practícaj 
para  entorpecer  la  carga  y  la  marcha  de  la  tropa. 

Y  los  troperos  gritando,  jurando  en  todos  los  tonos,  en  guarar 
y  portugués,  y  repartiendo  garrotazos  á  todos  lados,  lograr^ 
después  de  un  trabajo  improbo  seguir  viaje. 

Aquella  pobre  gente  es  digna  de  compasión,  Apesardetodo,  nc 
les  falta  paciencia  para  lidiar  con  esos  animales  que  dan  trabajo] 
desde  que  salen  á  su  viaje  hasta  que  llegan,  cayéndose,  desparra-l 
mandóse,  cansándose,  reventando  huascas,  corriendo,  disparando  I 
etc.  haciendo  con  todo  esto  un  infierno  la  vida  del  tropero,  que  la| 
pasa  casi  íntegra  entre  el  barro»  la  lluvia  y  las  muías,  comiendo] 
mal,  durmiendo  peor  y  trabajando  siempre. 

Cuando  salimos  de  la  picada,  empezamos  é  galopar,  ejerciq 
delicioso  después  de  tanto  trute  y  paso.  A  poco  andar,  por  caí ' 
de  un  tacurú,  el  caballo  que  montaba  Romero  rodó  violentamer 
dando  una  vuelta  en  el  aire,  mientras  el  ginete  salia  gallardamer 
parado.  Este  incidente  no  retardó  nuestra  marcha  y  á  la  tarde| 
llegamos  á  lo  de  Velloso  donde  pasamos  la  noche. 

Allí  voKn  á  encontrarme  con  la  familia  cainguá  que  trabajaba  un] 
rozado  por  solo  el  interés  de  un  acordeón. 

Como  muy  cerca  de  allí  se  hallaban  los  impuis  ó  casas  de  otros| 
indios,  resolví  quedarme  al  otro  dia  para  visitarios  acompañadc 
de  Velloso  que  los  conocía, 

Al  caer  la  noche,  pasaron  un  indio  y  dos  mujeres  que  volviac 
de  trabajar,  por  solo  el  interés  de  un  perro,  prenda  que  estimí 
mucho  para  poder  cazar  con  mayor  facilidad. 

En  casi  todas  las  casas  que  pasé  durante  el  trayecto,  obser 
una  costumbre  harto  fastidiosa  é  incómoda.  Me  rcHero  alo; 
pedir  la  bendición  que  puede  decirse,  va  haciéndose  ridículo  ,j 
exagera  miento: 

A  los  padres,  abuelos,  padrinos,  tíos,  hermanos  mayores  á  ] 
viejos  y  los  viajeros,  pídeseles  la  bendición  con  las  manos  junti 
sin  sombrero.  Cuando  se  concretan  á  decir  solo:  La  bendicumt  ^ 
es  nada,  pero  hay  muchos  que  acostumbran  á  rcíiar  un  momc 
delante  de  uno  y  recien  después  le  piden  la  dichosa  bendición. 

Y  la  bendición  se  pide  al  levantarse,  antes  y  después  de  comeí 
y  finalmente  al  acostarse,  de  manera  que  es  insoportable. 
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En  una  de  estas  casas,  como  tenía  la  mano  derecha  ocupada 
Ridmate,  impensadamente  eché  una  bendición  con  la  otra, 
ida  de  la  frase  consagrada  de  Dios  te  haga  un  santo. 
no  lo  hubiera  hecho,  pues  rápida  cundió  con  aire  de  asom- 
I  y  disgusto,  la  frase:  Le  echó  la  bendición  con  la  izquierda!!! 
Como  ya  me  iba  y  para  no  dejarlos  con  la  espina,  llamé  á  la 
Igatura  otra  vez,  me  hice  volver  á  pedir  la  bendición  y  con  mucha 
jnedad,  con  la  derecha  le  hice  los  signos  convencionales  con 
üi  maestría,  que  la  familia  quedó  lo  mas  satisfecha. 
Nunca  me  la  hubieran  perdonado  sino  hubiera  vuelto  sobre  mis 

S  á  un  padrino  no  le  llegara  á  pedir  la  bendición,  el  ahijado, 
'  k  lo  sufícíente  para  que  hubiera  un  gran  disgusto  entre  los 

Ires  por  no  haber  educado  bien  á  sus  hijos. 

Dcompadrazgo  entre  esa  gente  es  sagrado.  Casi  puede  decirse 

Lf»d ahijado  depende  del  padrino.  El  es  el  que  págala  fíesta  del 

psÉismo,  él  debe  regalarle  de  cuando  en  cuando  ropa,  con  é^ 

!  criarse,  etc.  En  una  palabra,  viene  á  ser  el  verdadero  pac!  •?. 

Entre  compadres  no  es  permitido  pronunciar  malas  palr!  :as  y 

laiiguno  lo  hace  inconscientemente  delante  del  otro,  debe  pedirle 

^ím^  so  pena  de  hacer  poco  caso  del  sacramento  que  los  une. 

Los  compadres  deben  protegerse  mutuamente,  lo  que  no  impide 

^fKmudias  veces  uno  trate  de  hacer  mal  al  otro. 

S  muere  la  criatura  el  desgraciado  padrino  vuelve  á  pagar  la 

idel  velorio  y  alano  siguiente  paga  también  la  del  velorio  de 

icniz  y  las  flores.  Para  esto  las  cruces  que  se  colocan  sobre  las 

¡  de  las  criaturas  son  de  poner  y  quitar  para  poderlas  velar 

Ealifio,  junto  con  las  cintas  y  flores  secas  que  acompañaron  al 

IfiídftTer  hasta  la  fosa,  y  de  allí  retiradas  el  mismo  día  para  ser 

|idjg¡osamente  guardadas  hasta  el  dia  del  velorio. 

Como  puede  verse  no  es  muy  conveniente  el  ser  compadre  por 
H 

Fva  conservar  los  respetos  que  se  deben  entre  compadre  y 

!  existe  la  leyenda  áúMóoi  Tata  (víbora  de  fuego)  que  se 

;  á  lo  siguiente:  Silos  compadres  olvidando  el  sacramento 

que  los  une,  no  hicieran  caso  de  él,  faltando  la  comadre  á 

Kdd)eres  conyugales  con  su  compadre,  de  noche  se  transfor- 

ilosdos  culpables  en  móoi  tatá^  es  decir,  en  grandes  pájaros 

"?  tienen  en  vez  de  cabeza,  una  llama  de  fuego  y  que  se  pelearán 
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toda  la  noche  entre  sí,  quemándose  uno  al  otro.  Esto  dur 
p€r  in  sécula  suulorumí 

No  sé  hasta  que  punto  temerán  algunos  compadres  al  Mboik 

Mi  fama  de  Doctor  se  había  propalado  por  la  campaña^  por 
esa  gente  no  puede  comprender  que  se  coleccione  sin  ser  méc 
asi  que  tuve  ocasión  de  curará  los  que  podía,  mejorar  á  los  \x 
rabies  ó  engañarlos  dándoles  siempre  esperanza* 

Pero  lo  que  me  hizo  más  gracia  fué  la  medicina  popular*  En 
los  diagnósticos  son  pronto  hechos  y  se  reducen  á  los  siguient 

Flatos,  pasmos,  machucamientos  ó  quebraduras  internas,^ 
lenturas,  enfriamientos,  empachos,  aires  y  dolores  varios. 

Para  todo  esto,  el  remedio  que  forma  la  base  de  la  farmacof 
popular  es  la  grasa  de  distintos  animales,  que  aplican  esteriormcí 
te  en  las  partes  doloridas. 

Después  vienen  las  diversas  infusiones  de  yuyos  que  hac 
ingerir  por  la  boca. 

Nadie  puede  ser  buen  médico  sino  dá  estos  dos  remedios.! 
bre  lodo  algo  para  tomar. 

Auna  gran  calentura  le  aplican  todo  lo  más  frió  posible  y 
chucho  en  su  período  de  castañeo  de  dientes,  lo  más  caliente. 

Los  enfermos  en  general  son  enemigos  de  sujetarse  a  un 
men  prolijo  por  parte  del  médico  y  si  son  mujeres,  peor,  preter 
sencillamente  que  según  los  datos  que  ellas  proporcionan  se  k 
adivinen  sus  dolencias  y  se  les  recete. 

linemigos  también  son  de  los  vomitivos,  purgantes  y  sobr 
todo  del  Ciystcr  que  usan  muy  rara  vez  fabricándolo  con  uc 
bombilla  atada  á  una  vejiga  de  vaca  y  que  hacen  funcionar  api 
tándola  fuertemente. 

Con  estos  datos  no  me  estrañé  al  ver  á  un  enfermo  de  pulr 
todo  destapado,  con  un  paño  de  agua  fría  en  la  cabeza,  y  conj 
fricción  de  grasa  de  Tapir  en  el  costado,  lo  que  venia  muy 
para  el  diagnostico  que  habían  hecho:  un  gran  fuego  cmisada^ 
una  pos  lema  dentro  del  cuerpo  la  gue  no  lo  dejada  respirar  y  i 
era  necesario  hacer  madurar  con  la  grasa  de  Anta  para 
reventase. 

Cuando  á  fuerza  de  hacer  barbaridades  con  los  enfermos 
sanan  ó  quedan  con  algún  rastro,  dicen  sencillamente  que 
remedios  son  inútiles  y  que  no  puede  sanar  porque  tiene 
(hechizo). 
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Capítulo  VIII 


TAC  II  R  I!    Prcüi 

T^ta  á  Tacurá  Pucú— El  gran  hormiguero— Un  clavo  no  saca  á  otro 
clavo — los  inconvenientes  del  dormir  con  gatos  -Los  ratones  de  Ta- 
curú— Modo  de  preservar  el  maiz— Historia  de  Tacurú— El  primer 
vapor  del  alto  Paraná— Porque  Tacurú  no  adelanta— Lo  que  le  hace 
filta — EU  comercio  de  la  caña  -  £1  cepo— Una  tumba  interesante- 
La  vieja  de  la  bendición— Las  ruinas  de  Tacurú— El  te  de  guabi- 
lomy — Los  yerbales  de  Tacurú  Pucú. 


R^resamos  á  Tacurü-Pucú  que  aún  no  había  podido  observar 
l^üfli  por  nuestra  rápida  salida. 

Tacurú  tenía  un  gran  encanto  para  mí:  la  esperanza  de  mejorar 
[de alimentación,  por  que  estaba  un  poco  harto  de  tanto  maíz, 
comido  en  todas  las  formas  imajinables,  nada  agradable  para  los 
[fK no  estamos  acostumbrados. 

A  medida  que  nos  acercábamos,  pude  observar  los  ranchos  de 
^  los  pobladores  desús  alrededores  sobre  la  costa  del  monte  alto 
\  que  limita  una  parte  del  campo,  casi  todos  instalados  al  parecer 
I  provisoriamente,  rodeados  de  escasas  plantaciones  y  con  muy 
[pocos  animales  domésticos. 

Por  fin  llegamos  al  pueblo,  compuesto  de  una  sola  calle  larga, 
[con  ranchos  á  ambos  lados  y  separados  unos  de  otros. 

Los  ranchos  de  Tacurú-Pucú  no  tienen  tampoco  nada  de  envi- 
[lUUes,  en  su  mayor  parte  hechos  á  la  lijera. 

Lo  único  bueno  que  tiene  es  un  gran  galpón  de  madera  y  zinc, 
í.projñedad  de  la  "Industrial  Paraguaya". 

Casi  á  un  estremo  de  la  calle  se  levanta  un  enorme  tacurú  de 
I  fara  colorada  de  cuatro  metros  de  alto,  de  forma  cónica  alargada 
inbre  una  base  ancha. 

Este  es  el  que  ha  dado  el  nombre  al  lugar:  Tacurú  pucú — 
Tuero  largo. 

Este  tiene  una  inclinación  bastante  pronunciada  hacia  un  lado, 
[de  modo  que  parece  una  torre  de  Pisa  en  miniatura.  Su  peso  debe 

lídeun  par  de  toneladas  ó  más. 
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Todos  lo  respetan  y  hacen  bien,  por  que  hasta  ahora  es  e!  úr 
monumento  que  allí  existe. 

Teniendo  en  vista  estas  consideraciones  de  orden  superior 
abstuve  de  una  demolición  cuyo  proyecto  germinaba  silencios^ 
mente  en  mi  cerebro,  á  fin  de  v^er  si  podia  transportarlo  con 
menor  rotura  posible;  y  solo  me  contentécon  pedirle  al  Sr.  Methfe 
sel  que  lo  reprodujera  en  acuarela,  lo  que  hizo  espléndidamenj 
con  su  mano  de  artista. 

Después  de  mucho  andar,  visitando  á  algunos  amigos,  vol^ 
á  casa  del  Sr.  Manuel  Romero  (hijo),  donde  me  hospeda! 
rendido  del  viaje  que  acababa  de  hacer  y  con  muchos  deseos 
dormir. 

Dormir  es  una  dulce  palabra  necesitando  de  reposo,  pero  vi 
vese  un  martirio  atroz  cuando  una  causa  inesperada  obliga] 
hacer  lo  contrario.  Apagada  la  luz  y  bien  arrellanado  en 
cama,  empezaron  á  cerrárseme  los  ojos  con  fruición*  Lentamf 
el  bien  estar  me  invadía  y  entraba  en  los  dinteles  de  la  mar 
del  bienhechor  Morfeo,  cuando  de  pronto  sentí  sobre  mí,  algo 
pasaba  de  un  peso  superior  al  de  cualquier  insecto. 

Luego  unos  chillidos,  después  unos  saltos  y  finalmente  Uf 
batahola  infernal.    Haciendo  un  esfuerzo  terrible  sobre  mi  misr 
me  desperté,  encendí  un  fósforo,  y  á  su  luz  vi  un  regimiento  de  i 
iones  bastante  grandes, — agrandados  aún  más  por  la  penumbra 
que  corrian  en  todas  direcciones,  por  el  suelo,  por  las  paredes,  poí' 
el  techo,  sobre  los  muebles  etc. 

Un  asco  invencible  se  apoderó  de  mi  y  no  pude  dormir 
Encendí  otra  vez  la  lámpara  y  no  teniendo  nada  que  hacer  ya,_ 
entretuve  en  contemplar  sus  correrías  por  el  techo. 

Se  empieza  á  estudiar  el  lenguaje  de  los  monos,  de  las  gallir 
de  otros  animales,  pero  creo  que  uno  de  los  más  interesantes  ( 
de  los  ratones. 

Esa  noche  observé  y  pude  distinguir  mas  de  diez  sonidos] 
tintos  en  los  gritos  de  esos  animales,  pero  no  pude  dar  con  el 
significase  **  Dejen  me  en  paz." 

Felizmente,  allá  á  las  cansadas,  un  gato  calavera  se  le  ar 
venir  á  arañar  la  puerta  del  cuarto,  Inútil  es  decir  que  salté  pr 
roso  de  la  cama  y  recojí  de  mil  amores  ksLquden/anJpra^ig-e  i 
nuevo  cuño,  quien  no  tuvo  inconveniente  en  acostarse  sobre 
cama. 
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Asi  pude,  mas  tranquilo,  conciliar  el  sueño  reparador  que  tanta 
fiüta  me  hacía,  pero  no  conté  con  la  huéspeda.  Dormí,  pero  de  que 
modo!  Contagiado  con  el  ronquido  asmático  del  gato,  durante  el 
sueño  me  parecia  asflsiarme:  sufria  de  ahogos.  Mi  respiración  se 
entrecortaba  á  cada  momento  y  fui  presa  de  una  espantosa  pe- 
sadilla. 

Cuando  desperté  temprano,  me  encontré  que  mi  protejido,  no 
encontrándose  bien,  había  creido  mejor  acostarse  al  lado  de  mis 
espaldas,  buscando  calor,  razón  por  la  que  oia  y  hasta  sentía 
^uei  ronquido  infame. 

Desde  entonces  me  convenci  que  aquello  de  un  clavo  saca  á 
otro  clavo,  no  es  exacto,  porque  generalmente  se  quedan  los  dos. 

Los  ratones  son  una  verdadera  calamidad  en  Tacurú  y  en  todo 
dilto  Paraná.  Vienen  del  monte  y  anidan  en  las  casas,  destru- 
yendo todo  lo  que  pueden:  huascas,  ropas,  alimentos  etc. 

Para  conservar  el  maiz  de  sus  desvastaciones,  se  valen  de  un 
iparato  especial  que  llaman  mazhorca:  plantan  dos  gruesos  y 
dos  horcones  que  sostienen  una  larga  cumbrera  á  la  que  cuelgan 
dos  aros  de  ¡sipo  fuertes  y  entre  estos  colocan  las  espigas  atadas 
dea  cuatro  entre  sí,  con  una  parte  de  la  chala.  Como  cuando  se 
leñan  estos  aros  no  podrían  resistir  el  gran  peso,  se  hacen  descan- 
stf  sobre  unos  palos  paralelos  ala  cumbrera. 

Para  que  no  suban  los  ratones  se  forran  ó  se  les  ponen  unos 
embudos  de  lata  á  los  dos  horcones. 

Solo  así  se  puede  conservar  el  maiz;  de  lo  contrario  uno  tiene 
quesembrar  el  doble,  por  que  la  mitad,  por  lo  menos,  es  necesario 
dqaria  comer  á  estos  dañinos  roedores. 

Mis  predicciones  en  cuanto  á  mejorar  de  comida  tomaron 
fionnas  reales.  Mi  compañero  de  viajeD.  Eloy  Rodríguez  me  invitó 
á  cenar  en  compañía  del  Sr.  Leche!.  A  los  postres,  después  de 
ese  opíparo  banquete,  me  repitieron  la  historia  de  Tacurú  pucú. 
Antes  del  año  1870,  como  perteneciente  á  la  República  del  Para- 
guay y  sujeto  á  la  vigilancia  del  Gobierno,  Tacurú  no  era  conocido 
ni  aún  por  muchos  paraguayos. 

El  Gobierno  del  Paraguay  habia  abierto  entonces  una  gran  pi- 

,-  oda  estratégica  por  el  interíor,  la  que  se  terminó  apropósito  hasta 

:"  ma  l^ua  de  la  costa,  para  transportar  tropas  en  un  momento 

dado,  las  que  debian  caer  sobre  la  retaguardia  del  ejército  aliado. 

Esta  picada  permanecía  ignorada  por  todos,  como  que  entraba  en 

los  planes  secretos  de  la  guerra. 
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Concluida  la  guerray  habiciiuu  cu.suuí.)  laacuvu  vigilancia  qi 
los  paraguayos  tcnian  establecida  en  el  alio  Paraná^  por  medio  de  j 
ligeras  canoas  bien  tripuladas  y  armadas,  que  lo  recorrían  ince- 
santemente desde  Tacurú  pucú  hasta  Villa  Encarnación;  algunos] 
hombres  enérgicos  y  emprendedores  se  aventuraron,  desafiando  j 
las  privaciones,  los  peligros  y  sobre  todo  el  pánico  que  inspiraban 
los  feroces  Tupís,  y  penetraron  resueltamente  por  el  gran  río,  en] 
buscadet  precioso  árbol  de  la  yerba  mate  tan  codiciado* 

Misiones  se  conoce  gracias  a  los  yerbateros  que  á  costa  del 
grandes  sacriñcios  han  penetrado  en  la  selva  virgen,  rasgando  dj 
denso  velo  de  follaje  con  que  la  naturalaza  ha  envuelto,  avara j 
tanta  belleza,  esa  espléndida  región. 

Los  nombres  de  Juan  y  Francisco  Goycochea,  Carlos  Bossc 
Adán  Luchessi,  Pedro  Paggí,  Joaquín  Aramburu  y  muchos  otr 
verdaderos  héroes  del  Yerbal,  quedarán  eternamente  ligados  á"^ 
historia  del  progreso  de  Misiones,  al  que  sacrificaron  sus  intereses,] 
poi^verüry  salud. 

Don  Francisco  ó  mejor  Panclio  Meabe,  como  dicen  por  allí,  en- 
tró el  año  1871  con  el  vapor  "Delia".  que  después  se  fué  á  pique! 
en  el  rio  Pilcomayo  con  el  nombre  do  Tacurú,  acompañado  por  34j 
peones  conduciendo  40  toros. 

Hizo  la  picada  hasta  el  campo  de  Tacurú  y  trabajó  en  los  y^ 
bales  cercanos. 

De  estos  34  peones,  aún  quedan  dos  pobladores  en  el  puerto] 
antiguo  délos  jesuítas  de  Corpus. 

A  Meabe  siguieron  los  intrépidos  yerbateros  de  las  altas  Misi^ 
nes:  D*  Juan  Goycochea,  D.  Garios  Bossetti  y  Adán  Luchessi. 

Estos  señores  habían  hecho  traer  á  Posadas,  por  tierra,  en 
rreta,  una  gran  canoa  escavada  en  un  tronco  de  árbol  colosal,  qucj 
cargaba  500  arrobas,  á  la  que  pusieron  un  pequeña  máquina  de] 
ruedas  y  titulaban  pomposamente  el  **  Vapor  Mosquito**.  Simultá- 
neamente empezaron  varias  personas  á  instalarse  en  los  campos. ' 
Entre  ellas  D.  Manuel  Francisco  Pintos,  que  aún  se  halla  allí  po- 
blando, vecino  estimable,  muy  trabajador,  á  quien  llaman  cariño- 
samente el  padre  de  Tacurú,  y  D.  Nicolás  Piris  que  posee  algunas  i 
plantaciones  de  caña  de  azúcar  y  un  trapiche. 

Mas  tarde  siguieron  poblando  D.  Jacinto  Palacin,  D.  Federico  j 
Faleni,  D.  Joaquín  Aramburu  etc.,  hasta  que  todos  tuvieron  que 
retirarse  por  que  el  Gobierno  del  Paraguay  en  tiempos  del  Presi^j 
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dente  Barreiro  entregó  la  explotación  de  los  yerbales  al  general 
Escobar  por  la  casa  de  D,  Antonio  Uribe  y  C^  de  Buenos  Aires. 

A  los  dos  años  retiróse  el  GraL  Escobar  y  entró  en  las  mismas 
condiciones  el  mayor  D,  Pacífico  de  Vargas  que  duró  dos  años 
mandando  hacer  entonces  el  magnífico  galpón  de  madera  y  zinc 
sycediéndole  el  mayor  Alfaro  por  otros  dos  años^  en  cuya  admi- 
tiisíradón  se  hizo  el  famoso  aparato  elevador  que  aún  se  conserva. 
Los  señores  Guimaraens  y  Nuñez  quedaron  aún  un  año  hasta  la 
ípoca  del  gobierno  del  general  CaballerOj  quien  dio  arrendamien- 
to libre  por  dos  años  hasta  el  decreto  de  la  venta  de  yerbales  y 
tierras  públicas,  pasando  entonces  por  compra  á  ser  propiedad 
de  la  Sociedad  ** La  Industrial  Paraguaya**,  quien  ha  arrendado 
Süoiplotacióni  primero  á  los  señores  Ayala  y  de  los  Rios,  durante 

15  años,  y  ahora  á  los  señores  Barthe  y  Ayala, 

Tal  es  la  historia  de  Tacurú  pucú  en  pocas  palabras^  que  con 
ai  poco  de  previsión  por  parte  de  los  gobiernos,  podria  á  la  fecha, 
después  de  22  años,  ser  un  pueblo  importante  si  se  hubieran 
preocupado  de  resen^arse  algunos  lotes  de  tierra  para  ser  repartidos 
éntrelos  pobladores,  quienes  hubieran  podido  formar  hogar  propio 
f  plantaciones,  sin  peligro  de  que  el  dia  menos  pensado  se  vieran 
oblados  á  salir  del  terreno  ajeno. 

Hasta  ahora,  Tacurú  puede  decirse  que  no  tiene  población  fija, 
tod&ó  casi  toda  es  accidental,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
peones  que  en  cualquier  momento  se  van,  por  que  allí  no  los  puede 
hicer permanecer  ningún  atractivo  ni  aliciente. 

La  ''Industrial  Paraguaya"  no  solo  por  patriotismo,  sino  tam- 
bién por  interés  propio,  deberla  dar  á  los  pobladores  actuales  y  á 
teque  vengan  después,  algunos  loies  de  terrenos  en  propiedad 
pm  que  pudieran  hacer  su  casa  y  sus  plantaciones  en  terreno 
popíoy  formasen  familias  como  se  debe»  á  fin  de  hacer  adelantar 
ií|uelk);  no  solo  por  que  le  representarían  después  mucho  mayor 
filorlos  terrenos,  sino  también  porque  además  de  tener  siempre 
li  recursos  de  vida  abundantes,  plantaciones  y  cría  de  animales 
de  toda  especie,  tendrían  también  á  mano,  una  cierta  cantidad 
át peones  siempre  prontos  para  el  trabajo  de  los  yerbales,  sin 
^neocadad  de  traerlos  reclutados  desde  la  Villa  Encarnación,  es- 

puBlos  siempre  á  huirse,  dejando  el  clavo  de  sus  largas  cuentas. 
Rero  para  formar  pueblo  estable  se  necesitan  además  tres  ele- 

meatos:  el  médico,  el  maestro  de  escuela  y  el  cura. 
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E!  primero  es  sumamente  necesaria  por  que  en  aquellas  allur 
esa  pobre  gente  se  halla  desamparada  y  muehos  mueren  por  tal 
de  remedios  y  cuidados  profesionales.  En  el  capítulo  anterior 
describir  la  farmacopea  y  la  medicina  popular,  que  al^íunu  hal 
creído  luas  bien  para  amenizar  cUibro, — pueden  verse  las  noc 
nes  erradas  que  tienen  de  las  enfermedades  y  los  males  que 
pueden  sobrevenir  por  su  ignorancia  en  estas  cosas. 

Durante  mi  estadía  allí  he  presenciado  escenas  terribles  y  gr 
cias  al  botiquín  que  llevaba  y  algunos  remedios  que  se  hallabí 
en  la  empresa,  pude  hacer  algo,  en  medio  de  las  bendiciones 
toda  esa  pobre  gente  que  clama  por  un  médico. 

El  maestro  de  escuela  también  es  necesario,  por  que  no  se 
cultivará  los  cerebros  de  todas  esas  criaturas  transformándolas 
hombres  útiles  y  futuros  ciudadanos,  sino  que  también  propender 
en  mucho  al  arraigo  de  la  familia.  Un  hijo  que  vá  á  la  escuela  y 
aprende  á  leer  y  garabatea  en  un  papel  ó  pizarra,  es  mucho  me 
querido  por  sus  padres,  que  cuidarán  y  se  interesarán  más  por 
á  medida  que  progrese. 

Porque  hay  que  hacer  constar  con  disgusto  la  falta  de  cuidad 
que  poralli  tienen  con  las  criaturas. 

En  cuanto  al  sacerdote  es  de  suma  necesidad,  porque  á  es.^ 
te  es  necesario  arrancarte  un  cúmulo  de  supersticiones  imbc^. 
y  solo  con  la  religión  se  puede  conseguir,  porque  estirpando  aqi 
Has,  hay  que  sustituidas  con  algo,  y  nada  mejor  que  las  creenc^ 
cristianas,  Además  un  sacerdote  virtuoso  puede  moralizar  nv 
las  costumbres  disipadas  y  dar  un  carácter  solemne  y  sagr.i 
las  uniones  conyugales,  casando  á  muchos  para  que  puedan  fdj 
mar  familia,  porque  francamente  alli  son  raros  los  casados. 
mayoría  no  lo  son  y  solo  viven  temporariamente  con  una  mu| 
hasta  que  rompen  ios  platos  y  óan  ó  maígrc^  se  separan  parí 
cada  uno  por  su  lado  á  buscar  un  nuevo  compañero  ó  com{ 
ñera. 

Esa  completa  falta  de  moral,  esa  facilidad  de  hacer  y  deshaC 
un  enlace  sin  las  fórmulas  de  la  ley  y  las  sagradas,  hace  que  ni 
haya  estabilidad  en  la  familia  y  por  lo  tanto  hogar. 

Las  mujeres  andan  rodando  de  un  lado  á  otro  cargadas  de  hij 
que  casi  nunca  tienen  el  mismo  padre  y  asi  viven  y  mueren  en  la¿| 
miseria  mas  triste. 

A  los  partidarios  del  amor  libre  pueden  servirle  estas  observa-] 


%^^ 
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ciones,  tomadas  in  süu  y  que  esplican  junto  con  las  otras,  el  por- 
qué un  punto  importante,  en  22  años,  donde  anualmente  trabajan 
cientos  de  hombres  y  cuyo  trabajo  representa  una  respetable  su- 
ma de  dinero,  no  sea  hoy  sino  una  triste  ranchería  donde  es  difí- 
cil hallar  una  planta,  un  sembrado  ó  un  animal  doméstico,  pero 
muy  fácil  encontrar  en  todos  los  ranchos  una  damajuana  de  caña 
que  venden  de  á  copas  á  sus  parroquianos,  constituyendo  casi 
puede  decirse,su  único  recurso  de  vida. 

Del  producido  de  la  venta  de  la  caña,  á  50  centavos  la  copa,  la 
familia  se  alimenta,  se  viste  y  hasta  sobran  aún  un  par  de  pesos 
para  que  el  marido  vayaá  jugarlos  en  cualquier  parte. 

Acompañado  por  el  Sr.  Juez  de  Paz,  D.  Félix  Genes,  á  quien 
también  fui  recomendado,  tuve  ocasión  de  visitar  y  observar  con 
todos  sus  detalles  á  ese  curioso  semi  pueblo. 

De  noche,  en  un  baile,  al  son  de  guitarras  y  acordeón  y  de  can- 
tos en  guaraní  y  en  un  español  detestable,  bailaban  grandes,  chi- 
oos,  jóvenes  y  viejas  en  una  confusión  admirable,  con  gran  satis- 
fiíodon  de  la  dueña  de  casa  que  aprovechaba  para  vender  sendas 
copas  de  caña  á  los  bailarines,  que  al  ñn,  suñcientemente  alcoho- 
lados, eran  conducidos  por  la  policia  á  un  rancho  inmundo  y  ase- 
gurados de  una  pierna  en  un  largo  cepo  de  madera  dura,  que  lla- 
man viracud  y  donde  pasan  la  noche  durmiendo  la  borrachera. 

Felizmente  el  paraguayo  no  es  de  instinto  sanguinario,  asi  es 
que  los  hechos  de  sangre  son  raros.  Tienen  en  medio  de  todos 
sus  defectos  la  virtud  de  ser  dóciles,  hasta  cuando  están  borrachos 
dgándose  conducir  al  viracud  sin  protestar. 

El  viracud  es  grande:  caben  trece  personas  con  comodidad. 
Cada  vez  que  hay  bailes  amanece  lleno,  y  no  hay  que  estrañar 
si  entre  los  hombres  se  encuentra  también  alguna  mn/a  que  ha 
merecido  el  nada  envidiable  honor  de  ir  á  parar  alli. 

Al  lado  del  rancho  del  viracud  y  frente  á  la  calle,  se  halla  una 
tumba  interesante. 

Un  techo  de  paja  sostenido  por  dos  horcones,  protege  de  la  llu- 
via una  gran  cruz  de  madera  negra,  adornada  con  un  trapo  blan- 
co, d  todo  resguardado  por  un  cerco  de  palo  á  pique. 

Allí  un  rayo  mató  al  que  duerme  el  sueño  eterno  bajo  la  cruz. 
Los  hombres,  al  pasar,  no  dejan  de  sacarse  el  sombrero,  y  mas 
de  uno  reza  alguna  corta  oración.  Es  una  costumbre  que  se  usa 
miidio  entre  ellos. 
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En  otro  rancho  vive  una  vieja  octogenaria,  á  quien  llaman  la 
madre  de  Tacurú,  la  que  se  ocupa  en  dar  la  bendición.  Hombres, 
mujeres  y  niños  van  á  verla,  se  hincan  ante  ella,  rezan  un  poco  y 
le  piden  la  bendición  que  ella  les  dá,  recibiendo  en  cambio  algún 
donativo  de  los  fieles  que  pretenden  sea  una  santa* 

Cerca  de  Tacurú,  perdidas  en  el  monte  espeso,  se  hallan  unas 
ruinas  del  tiempo  de  los  jesuítas  muy  destruidas  en  su  totalidad: 
parecen  haber  pertenecido  á  una  capilla  pequeña  con  colegia 
anexo. 

El  plano  que  pude  levantar  mas  ó  menos  es  el  siguiente: 
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Como  se  vé^  la  muralla  tendría  unos  250  metros  mas  ó  men< 
rodeada  en  su  parte  externa  por  una  zanja. 

Se  pueden  notar  aun  el  gran  patio  central  y  la  indicación  de  don- 
de se  encontraban  los  cuartos.   En  uno  de  ellos,  situado  en  el 
tremo  norte,  se  encuentra  un  sótano. 

Por  el  suelo  abundan  las  tejas  fragmentadas  de  los  techos, 
ro  es  tanta  la  maraña  que  ha  invadido  las  ruinas,  que  se  hace  mt 
dittcil  y  penosa  su  visita. 

Los  habitantes  creen  que  alli  existe  una  gran  serpiente  que  ci 
da  de  los  tesoros  que  los  jesuítas  dejaron  enterrados,  y  hay  m 
chos  que  por  nada  se  animan  á  andar  por  las  ruinas» 

Cansados  de  nuestra  excursión,  nos  aproximamos  á  un  ranch 
con  la  intención  de  tomar  un  mate,  que  nos  aplacara  la  sed,  pero 
cuál  seria  mi  sorpresa  al  saber  que  no  tenían  yerba! 

Parece  un  contrasentido,  habiendo  arboles  de  yerba  delante  de 
la  casa;  pero  en  general  son  tan  haraganes,  que  por  no  tomarse  el 
trabajo  de  cortar  unos  gajos,  overearía  un  poco  y  colocarla  arriba 
del  fogón  para  pisarla  en  el  mortero  después,  prefieren  comprarla. 

A  falta  de  mate,  me  ofrecieron  un  té  de  guaóiromi  que  aún  no 
había  probado. 
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El  g'uaóiromits  una  planta  que  crece  mucho  en  los  campos  de 
Tacurú  y  dá  una  fruta  muy  apetecida.  Cuando  es  la  época,  reco- 
gen también  las  cascaras  que  hacen  secar,  ya  sea  para  tomarlas 
en  infusión  como  té,  ya  para  ponerla  dentro  de  la  caña,  á  la  que 
comunica  un  esquisito  sabor  muy  agradable.  E!  té  también  es  ex- 
celente. 

Esa  noche  durante  la  cena,  empecé  á  tomar  datos  sobre  la  es- 
tensión  y  disposición  de  los  grandes  yerbales  de  Tacurú  Pucú.  Los 
que  yo  había  recorrido,  eran  una  pequeña  parte  que  se  explotaban 
ese  año,  porque  como  es  sabido,  solo  se  deben  beneficiar  cada  tres 
años. 

La  jurisdicción  de  los  Yerbales  de  Tacurú,  comprende  desde 
este  punto  hasta  el  arroyo  Itaimbé-Guazü  y  Ywitorocay  al  Norte. 
En  esta  vasta  zona  se  hallan  los  siguientes:  Yerbal  de  Mbaraca- 
wmá,  Apepú^  Lobo  Cuá^  Caciqíie^  Campo  Limpio^  Mbocayati^  Ca- 
rema  Guazú^  Caremamy^  Curuzú,  OrtiZy  Formosa^  San  Vicente, 
Ange/¿ü)j  Palmira^  Tercero^  Bella  Vista^  Florido^  Mbacaretd, 
Ymtorocay^  quedan,  explotados  convenientemente,  de  40  á  50 
mil  %  por  año. 


Capítulo  IX 
EIV  TACURÚ  PUCÚ  (Continuación) 

Bioirsión  á  la  casa  del  Sr.  Piris— El  carpintero  crioUo  y  su  modo  de 
trabajar— £1  trapiche  primitivo— Indios  Chiripas  —  Los  guayaquis: 
leyendas  sobre  ellos— Remedios  caseros— £1  mal  de  cadera— Los 
indios  g^iayanás- Los  cuervos— Adiós  á  Tacurú  pucú. 

No  quería  abandonar  á  Tacurú  hasta  que  lo  hubiera  visto  todo 
y  que  el  Sr.  Methfcsscl  sacara  una  serie  de  croquis  interesantes. 
Ifientras  tanto  resolví  remitir  á  Posadas  al  pobre  Ambrosio  que 
había  quedado  bastante  mal  parado  desde  nuestra  escursión  á  los 
Yerbales.  Los  golpes,  las  patadas  del  burro,  el  dedo  recalcado  y  el 
chucho,  que  empezaba  á  atacarlo,  me  obligaron  á  embarcarlo  en 
una  canoa  que  salía  de  Tacurú,  encargándolo  de  llevar  las  co- 
feodones  etnográficas  que  había  reunido,  para  seguir  nuestro  co- 
metído  con  el  menor  estorbo  posible. 
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En  canoa,  el  viaje  desde  Tacurú  á  Pasadas,  puede  hacerse  en  dos 
días  y  medio  y  aún  en  menos,  navegando  de  noche,  sin  peligros 
n¡  tropiezos,  desde  que  se  vá  aguas  abajo  por  el  medio  del  canal* 
cuya  correntada  fuerte  ayuda  mucho. 

En  pago  de  las  atenciones  de  que  fui  objeto  en  el  rancho  de 
LoboCuá  por  parte  del  Sr. Domingo  Pirishijo,  me  decidí,  á  pedida 
de  él  y  para  no  desmentir  mi  fama  de  Doctor^  a  hacer  una  escur- 
sión  hasta  la  casa  de  su  señor  padre  situada  á  tres  leguas  para 
visitar  un  enfermo. 

En  dicha  casa  me  encontré  trabajando  en  un  cañaveral,  a  tres 
indios  Tobas,  cada  uno  con  su  mujer,  de  los  que  se  habían  suble- 
vado en  el  establecimiento  azucarero  del  general  Rudecindo  Roca 
en  Santa  Ana^  y  que  habían  llegado  allí  en  busca  de  trabajo. 
Aproveché  esta  ocasión  para  sacar  un  pequeño  vocabulario. 

Estos  indios  se  portaban  bien  y  trabajaban  bastante,  vestían 
con  el  traje  que  generalmente  usan  los  peones  allí  y  solo  las  mu- 
jeres con  sus  caras  tatuadas  densamente  de  azul,  mostraban  la 
huella  indeleble  de  su  pasada  vida  salvaje. 

Indudablemente  que  nosotros,  hay  que  decirlo  con  toda  fran- 
queza, no  hemos  sabido  aprovechar  el  elemento  indio.  Sin  plan 
preconcebido  de  civilización  no  se  ha  hecho  mas  que  destruirlos 
bárbaramentCp  sin  preocuparse  de  si  podrían  servir  un  día  ó  no. 

Hoy  ya  estamos  sintiendo  las  consecuencias.  La  agricultura 
con  el  vuelo  extraordinario  que  ha  tomado,  se  resiente  día  a  día 
de  la  falta  de  brazos.  Clamamos  por  la  inmigración  de  elementos 
de  trabajo  y  mientras  tanto  si  hubiéramos  sido  menos  inhumanos 
y  más  previsores,  hoy  podríamos  contar  con  un  gran  número  de 
brazos  indios,  brazos  útiles  y  fuertes,  aptos  para  climas  en  donde 
el  europeo  no  se  presta  tan  bien  como  ellos. 

Las  zafras  de  azúcar  en  Tucuman,  sou  una  prueba  irrefutable 
de  si  son  ó  nó  útiles  los  indios. 

Pero  echemos  un  velo  bien  opaco  sobre  todas  las  iniquidades  y 
carnicerias  horribles  que  con  ellos  se  han  cometido  y  tratemos  en 
adelante  de  ser  más  humanos,  más  positivos,  es  decir,  menos 
bárbaros. 

En  casa  del  señor  Piris  estaban  fabricando  un  trapiche  de  la- 
pacho. Un  solo  árbol  había  proporcionado  toda  la  madera,  y  no 
dejaba  de  ser  interesante  observar  la  habilidad  del  maestro  car- 
pintero, un  criollo  que  guardaba  todo  su  arsenal  de  trabajo  en  un 
pequeño  cajoncito. 
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Por  medio  de  palos  clavados  y  movido  á  brazos,  había  instala- 
do un  tomo  primitivo  que  hubiera  horrorizado  á  cualquier  indus- 
trial de  taller,  pero  que  prestaba  sus  buenos  servicios  para  la 
Donfección  de  los  tres  cilindros  destinados  á  esprimir  la  caña  de 
azúcar, 

Q  trapiche  era  para  ser  movido  por  bueyes,  con  tos  cilindros 
¿puestos  verticalmente,  y  tan  bien  hecho,  sin  economía  de 
madera,  que  podrá  funcionar  por  muchísimos  años  sin  peligro: 
t0tal,  una  obra  á  la  antigua,  como  muy  pocas  de  las  que  se  hacen 
hoy  en  día. 

A  la  tarde,  con  el  Sr-  Domingo  Piris  hijo,  ñiimos  á  visitar  unos 
toldos  de  indios  Chiripas  recien  llegados  y  acampados]á  !a  orilla  de 
un  monte  cercano-  A  primera  vista  parecían  estar  muy  cerca, 
pero  tuvimos  que  despuntar  un  estenso  üpajeré  ó  pantano,  que 
DOS  hizo  dar  una  gran  vuelta. 

Estos  Cainguás  no  tenían  nada  de  extraordinario.  Eran  como 
los  otros  que  había  visto,  pero  pude  cambiaries  siempre  algunos 
objetos  que  me  faltaban  en  la  colección,  entre  ellos,  varias  pipas, 
un  poronguiEo  para  bailar  y  algunos  adornos  de  plumas. 

Estuvinnos  chariando  un  rato  largo.  Nos  convidaron  con  cogollo 
dejMidóy  batatas  asadas  y  á  mi  vez  les  di  cigarros,  despidiéndo- 
nos después  con  apretones  de  manos,  palmadas  en  la  espalda  y 
mudios:  /paria  che  amigo!  (Lindo  mi  amigo). 

En  el  trabajo  especial  sobre  los  Cainguds  que  ya  tengo  escrito 
podrán  verse,  una  vez  publicado,  muchos  datos  sobre  las  costum- 
bres, índole  y  modo  de  vivir  de  estos  indios,  sumamente  intere- 
saste bajo  todo  punto  de  vista  y  cuyo  estudio  detenido  y  am- 
pfiado,  podrá  arrojar  mucha  luz  sobre  tantas  cuestiones  de 
ifltropología  y  prehistoria  americana,  que  se  hallan  ó  truncas  ó  en 
tda  de  discusión. 

Después  de  cenar  se  inició  la  conversación  sobre  los  indios  y 
Míuralmente  se  habló  de  los  famosos  Guayaquis,  tribu  suma- 
salvaje  y  de  la  que  solo  se  han  visto  algunos  pocos  ejempla- 
itssudtos  en  los  montes. 

Es  voz  general  que  el  Indio  Gtmyaqui  anda  completamente 
lo,  que  usa  flecha  de  madera  y  hacha  de  piedra. 

De  estas  últimas,  el  Museo  de  la  Plata  posee  una  que  me  fué 
•^rfiáapürcl  Sr.  D,  Joaquín  Aramburú  de  Posadas,  y  he  visto 

Iras,  una  en  poder  del  Sr.  D.  Curios  Rcverchon  de  Villa  Encar- 


—  112  — 


nación  y  otra  en  casa  de  ni<   ;  nigo  el  pintor   argentino 
Augusto  liallerini    Ambas  tienen  cabo  de  madera;  de  estas  hachas! 
se  sirvea  principalmente  para  extraer  miel  de  los  troncas  de  losj 
árboles. 

El  Sn  Romero  (hijo),  me  refirió  apropósito  de  esto,  que  los  I 
Guayapih  son  lan  brutos,  que  un  día  estando  unos  yerbateros 
en  el  monte,  oyeron  golpes  sobre  un  palo  y  después  de  mucho  I 
buscar,  encontraron  á  un  indio  de  estos  subido  y  metido  el  brazo] 
dentro  del  agujero  que  habla  hecho  para  sacar  miel.  Rodearon  elj 
árbol  y  le  gritaron.  El  indio  sin  mas  se  dejó  caer  sin  atinar  á  sacar 
el  brazo,  tronchándoselo.  Vt\  momento  después  había  muerto. 

Dicen  también  que  si  se  enlaza  a  un  {¡uaytiqui^  no  atinfl 
sacarse  el  lazo  de  encima,  y  si  se  le  encierra  en  un  corral,  tampc 
trata  de  escaparse;  lo  mismo  si  se  le  llega  á  tomar  la  mujer  y" 
hijo.  Gritando  estos,  el  Guayaquí  se  deja  comar  sin  disparar;  pero] 
todo  esto  me  parece  un  poco  inverosímil   Lo  primero  porque^ 
instinto  mismo  actuaria  para  sacarse  el  lazo,  y  lo  segundo  no  i' 
confirma,  porque  se  han  dado  vanos  casos  en  que  los  Guaya4^ 
han  disparado,  abandonando  las  criaturas. 

Según  lo  que  he  oido  decir,  usan  también  macana,  y  contest 
invariablemente  las  mismas  palabras  que  se  les  pregunta. 

Esto  no  es  estraño;  yo  he  visto  á  varios  Cainguás  que  han  he 
lo  mismo* 

No  persiguen  al  animal  vacuno,  pero  en  cambio  gustan  muc 
del  caballar  y  mular.  Para  carnearios  emplean  cuchillos  hechos 
caña  de  tacuarembó. 

Según  los  yerbateros,  son  muy  dañinos  y  destruyen  los  p\ 
chtíes  de  yerba,  que  desparraman  para  sacar  la  arpillera  que 
coloca  debajo.  Esto  h  *  dado  lugar,  á  ^jue  unos  les  hayan  puc 
unos  pedazos  de  charqui  con  estricnina,  que  les  hizo  pagar  rr 
cara  su  obra  inconsciente  de  destrucción.  Acostumbran  tamb| 
robar  en  los  rozados. 

El  Sr.  D.  Juan  Goycochea,  cuando  trabajaba  en  el  Mani 
consiguió  un  pequeño  Guayaqui  que  crió  hasta  hace  poco, 
indio  se  hallaba  en  Posadas,  pero  desgraciadamente  en  el  poc 
tiempo  que  estuve  allí  no  lo  pude  ver. 

Como  quiera  que  sea,  los  Guayatjms  son  también  dignos 
estudio. 

Hasta  ahora  no  se  sabe  nada,  á  punto  fijo,  sobre  su  método 
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fidí»  y  hasta  sobre  la  raza  á  que  pertenecen  reina  el  misterio  y  la 
fibula. 

Según  unos  son  bajos,  según  otros  son  altos  y  total  nadie  se 
ha  preocupado  de  ellos.  Lo  único  que  lie  podido  averiguar  es  esto 
fie  escribo,  lo  que  en  su  mayor  parte  pongo  en  duda,  por  que  no 
dqan  de  ser  cuentos  aumentados  y  correjidos  de  tanto  andar 
rodando  entre  mate  y  mate  de  fogón  en  fogón. 

Lo  que  es  una  calamidad  en  los  campos  de  Tacurú-Pucú  es  el 
mdd£  cadera  que  ataca  á  los  caballos.  Se  han  ingeniado  muchos 
lonedios  quenohan  dado  aún  resultados  satisfactorios.  Es  lástima, 
porque  la  tal  peste  cuesta  anualmente,  no  solo  allí  sino  también  en 
d  Chaco  y  en  Mattogrosso,  muchos  miles  de  pesos  que  se  pierden 
deun  momento  para  otro. 

El  Dr.  Holmberg  durante  su  viaje  al  Chaco,  estudió  la  causa 
dd  mal,  pero  después  de  él  nadie  volvió  á  ocuparse  de  ello  y  hasta 
cw)que  las  preparaciones  que  entonces  se  remitieron,  concluyeron 
por  archivarse  en  algún  carro  municipal. 

Ptor  allí  dicen  que  el  árbol  del  Incienso  ó  Cabrmva  es  un  remedio 
pui  estas  pestes  y  se  apoyan  en  esta  creencia,  diciendo  que  los 
imraales,  principalmente  en  la  luna  nueva,  saben  refregarse 
CD  él;  pero  está  todo  por  verse, 

Apropósito  de  árboles  hay  varios  que  emplean  con  más  ó 
oenos  resultados  para  ciertas  dolencias.  Apunto  el  hecho  por  que 
puede  ser  que  alguno  haga  mas  adelante  esperiencias.  Los  pocos 
que  he  podido  registrar  son: 

Q  Ta/ané,  empleado  para  el  chucho;  las  hojas  se  hirven  ó  se 
toioa  mate  con  ellas. 

El  TemóeiarL  se  mascan  las  hojas  y  se  colocan  sobre  las  mor- 
deduras de  víboras. 

B  Amóay  ó  Maman:  se  calientan  las  hojas  y  se  aplican  sobre 
los  bubones  etc. 

La  Yerba  Cancorosa:  se  hacen  cocimientos  con  las  hojas  para 
ÍMT  heridas  y  luego  se  les  aplica  el  polvo  de  ellas. 

Al  día  siguiente  regresé  á  Tacurá  Pucú.  A!  llegar  al  pueblo  me 
entretuve  en  visitar  unos  ranchos  de  indios  Guayarías. 

Estos  puede  decirse  que  ya  no  tienen  de  indio  mas  que  la  flecha; 

lo  demás  están  completamente  incorporados  á  la  civilización 
imguaya.  Tienen  los  mismos  hábitos  y  modo  de  ser,  con  la  di- 
benda  que  son  un  poco  más  sobrios  que  ellos, 

I 


Según  parece»  estos  Guayands  son  los  restos  de  las  antiguas] 
reducciones  Jesuíticas,  de  los  que  una  gran  parte  se  hallan  en  Villaj 
Asrara,  donde  se  suponen  se  hayan  refugiado  en  tiempo  de  las  guer-j 
ras  de  las  Misiones. 

El  Gusyaná  vive  en  ranchos  bienconstruidos,  amplios  y  venti-j 
lados.  Son  agricultores:  siembran  no  solo  maíz,  batata  y  mandiocaj 
sino  también  porotos,  tabaco  y  caña  de  azúcar. 

Todos  visten  á  la  europea  y  las  mujeres,  apcsar  de  ser  trigue- 
ñas, son  bastantes  agradables,  tipos  simpáticos  en  su  maye 
parte. 

Son  cristianos,  bautizan  á  sus  hijos  y  se  casan  religiosament 
cuando  pueden. 

Én  el  Alto  Paraná  hay  muchos  matrimonios  delante  y  detrásg 
de  la  Iglesia,  de  blancos  con  mujeres  Guayanás,  á  muchas  de  Is 
cuales  no  hubi  era  conocido  por  tales,  si  no  me  lo  hubiesen  he 
cho  notar,  y  así  mismo  quedé  sorprendido  de  su  modo  de  vivir, 
las  casas  en  orden  y  una  estremada  limpieza  y  aseo  en  todo. 

Puede  decirse  que  los  guayanás  están  intimamente  ligados  á  loí 
paraguayos  y  poco  á  poco  se  fusionan  cada  vez  más. 

Con  el  Sr.  Methfessel  estuvimos  entretenidos  durante  mas 
dos  días  con  un  indio  Cainguá  que  le  simó  de  modelo  para  toma 
diversas  posiciones  típicas  de  bailes,  tiro  de  flecha  etc,  necesarii 
para  la  exactitud  de  las  escenas  indias  que  ilustran  el  trabajo  so- 
bre los  indios  Cainguás  que  publicaré  oportunamente. 

En  los  intermedios,  yoá  mi  vez  hacia  dibujar  al  indio  en  mili^ 
breta  los  dibujos  que  también  se  publicarán  en  el  mismo  trabaje 
mientras  el  Sr.  Methfessel  túvola  feliz  idea  de  retratarlo  dibujandc 

Este  indio  como  todos,  tenía  un  carácter  suave  y  se  prestaba  d^ 
muy  buena  gana  á  todo,  por  que  al  mismo  tiempo  no  cesaba  i 
darie  de  comer  ó  de  fumar. 

Methfessel  también  me  acompañó  después  á  visitará  los  Guayú 
ná^^k  quienes  retratójuntocon  una  familia  de  Indios  Chirifids 
que  transitoriamente  allí  se  hallaban  trabajando. 

Una  vez  listos  resolvimos  dejar  á  Tacurú  y  pasar  á  casa  de  k 
Sres.  Blosset,  sobre  la  costa  Brasilera,  para  emprender  nuest 
marcha  al  Iguazú. 

Antes  de  irnos  recibí  de  regalo  de  parte  del  Sr.  D,  JoséGonzalc 
una  preciosa  hacha  de  piedra  encontrada  junto  con  unastinají 
que  mis  compañeros  estrajeron  durante  mi  ausencia. 

(Coníinuarú 


EXPEDICIOH  MiLITAR  AL  CHACO 

1884—1885 


CUENCA  DELRIO  PARAGUAY  Y  MÁRGENES  DEL  BERMEJO 


El  17  de  Octubre  de  1884,  á  las  3  y  30  de  la  madrugada,  se 
encontraba  en  pleno  movimiento,  sobre  la  margen  derecha  del 
lio  Paraguay  en  el  paraje  llamado  Timbó,  hoy  "Puerto  Bermejo", 
prédmo  á  la  desembocadura  del  rio  de  este  nombre,  el  campa- 
mcníto  míEtar  de  la  columna  expedicionaria  que,  bajo  el  comando 
iomeíüato  del  Exmo.  señor  Ministro  déla  Guerra,  General  Dr.  Ben- 
pm  Victorica,  había  desembarcado  allí,  unos  días  antes,  para 
i^pnizarse  con  el  propósito  de  batir  el  interior  del  Chaco  y  esta- 
Hmr  de  una  manera  definitiva,  á  lo  largo  del  río  Bermejo,  la 
Snea  mflitar  de  fortines  que  asegurasen  para  siempre  las  pobla- 
danes  civilizadas  de  esta  vasta  comarca  contra  las  depredaciones 
desús  salvajes  aborígenes,  á  la  vez  que  arrojando  á éstos,  si  posi- 
Ue  fuere,  más  allá  de  las  fronteras  nacionales,  favoreciese  la  libre 
mpmsión  de  aquellas,  abriendo  amplios  y  nuevos  horizontes  á 
US  actividades. 

Este  punto  había  sido  acertadamente  elegido,  tanto  como  con- 
Teniente  base  de  las  operaciones  que  se  iban  á  emprender  cuanto 
por  sus  proyecciones  futuras,  estando  destinado,  por  su  proximi- 
dad ala  desembocadura  del  Bermejo,  á  ser  centro  de  comercio 
importantísimo,  rodeado  como  está  de  un  vasto  territorio  dotado 
de  notable  feracidad  y  de  grandes  bosques  que,  por  sí  solos,  cons- 
titayen  una  inagotable  fuente  de  riqueza  y  porque  la  profundidad 
de  las  aguas  hondas,  existente  al  pié  de  sus  elevadas  barrancas, 
lo  hace  enninentemente  adaptable  á  operaciones  de  puerto. 

Resuelto  el  secular  problema  de  la  navegabilidadel  río  Bermejo, 
¡vopósito  que  era  parte  principal  del  vasto  programa  trazado  para 
esta  expedición,  y  resultado  que  era  de  esperarse  dada  la  suma  de 
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poderosos  elementos  puestos  en  juego  en  pro  del  patriótico  idea| 
que  la  inspiró,  por  esta  arteria  fluvial  buscarían  su  natural  salic 
hacia  las  caudalosas  corrientes  del  rio  Paraguay,  las  ingentes" 
quezas  inesplotadas  que  encierran  las  suntuosas  comarcas  bolivH 
ñas  del  Sur,  que  yacen  infecundas  contenidas  como  dentro  d^ 
infranqueables  diques,  por  los  elevados  muros  de  granito  que  \t 
aprisionany  los  incomensurables  desiertos  que  las  circundan, 
que  solo  esperan  una  ancha  puerta,  abierta  á  través  de  estos  obs 
táculos,  para  desbordarse  hacia  los  mercados  consumidores  y 
intercambio  con  energía  proporcionada  á  la  vigorosa  natural^ 
tropical  que  las  sustenta,  y  por  esto  también  el  punto  elegidoj 
conveniente  para  los  buques  que  hicit:ran  la  navegación  del 
mejo. 

A  las  3  y  15  habíase  echado  diana  que,  militarmente  cumpl|| 
inició  los  últimos  preparativos  para  la  marcha,  anticipadamc 
fijada  para  este  día.  Todo  en  el  campamento  se  movía  en  apare 
confusión  y  solo  la  escuadrilla  permanecía  quieta  en  el  puer 
como  si  aún  no  le  hubiera  llegado  su  turno:  soldados  queaprestaj 
han  apresuradamente  sus  armas  y  cabalgaduras  sin  por  ello 
cuidar,  naturalmente,  esos  humildes  itiiplementos  de  su 
militar,  el  asador  y  la  pava,  asegurándolos  en  los  íienías  de  la  i 
tura  y  mediante  los  cuales  y  en  alegre  plática,  al  rededor  del] 
gon,  con  los  compañeros  de  latigds,  olvida  las  penalidades  n 
dando  las  aventuras,  generalmente  heroicas,  de  sus  azaro 
campañas;  el  cuerpo  médico,  bien  aprovisionado  de  los  fráj 
botiquines  y  de  pesadas  carpas  para  hospitales,  aunque  me 
militarmente  activaba  en  orden  los  preparativos  para  la  mar 
así  como  el  simpático  cuerpo  de  proveedores  cargando  afan( 
mente  los  repletos  sacos  de  harina  y  bolsas  de  galleta,  destiní 
á  amenguar  los  sinsabores  de  la  campaña,  en  pesados  carrete 
que  iban  á  franquear,  como  único  ejemplo  en  la  historia  del  Chi 
la  enorme  distancia  salvaje  que  media  entre  las  poblaciones  sí 
ñas  avanzadas  sobre  el  desierto  y  las  incipientes  colonias  á\ 
cuenca  del  río  Paraguay,  dejando  así  diseñado  sobre  el  terí 
virgen,  con  huellas  indelebles,  el  futuro  camino  carretero  que' 
de  ser  la  piedra  angular  de  la  colonización  progresiva  de  las  ric 
regiones  que  atraviese  y  el  precursor  del  gran  ferro-carril  internfi 
cional  que,  á  su  debido  tiempo,  vendrá  para  impulsar, con  laincor 
parable  energía  que  es  la  característica  de  este  medio  de  comur 
cación,  el  magno  proceso  comenzado. 
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También  la  comisión  científica  debía  de  estar»  en  algún  sitio  del 
1^ campamento,  preparándose  parala  marcha,  en  medio  de  numero- 
sbftulesy  cajones  de  todas  menas  destinados  á  contener  las 
,  lagartos  y  otras  sabandijas  que  figurarían  en  sus  coleccio- 
,  Comisión  babilónica,  de  abigarrado  aspecto,  en  la  que  tenian 
I  m  sabio  representante  todas  las  naciones  de  Europa  y  algunas  de 
í  toérica,  y  que,  por  esta  última  causa,  prometía  mucho  en  bien  de 
[^ciencia.  .... 

^ero,  nó,  olvidábamos  que  esta  interesante  corporación  nos 
lia  en  la  marcha  con  dos  días  de  anticipación,  con  sus  tesoros 
llftños  y  bichos  y,  en  esos  momentos  estaría,  seguramente,  de- 
Éndose  perezosamente  en  la  ceja  de  algún  poético  bosquecillo 
Cangüiminí,  si  es  que  ya  sus  miembros  dispersos,  con  sin 
I  gaña,  no  habían  emprendido  alguna  pintoresca  persecución 
[los  incautos  cuadrumanos  y  á  las  alegres  charatas.  Es  que,  aún 
mbase  perenne  el  recuerdo  de  ella  debajo  de  un  vetusto 
),  donde  estuvo  campada,  y,  á  esta  hora  se  le  imaginaba 
,  uiirquica  y  desordenada,  cual  lo  era,  en  horrible  confusión  é 

ripttble  entrevero  con  sus  voluminosos  equipajes. 
fim  las  5  en  punto  cuando  el  clarin  hizo  vibrar  la  orden  de 
ty  pocos  instantes  después  la  columna^  compuesta  en  su 
I  principal  de  militares  de  línea  é  integrada  con  ciudadanos 
nos,  todos  gineteando  sobre  angulosos  jamelgos  cuyos 
huesos  pujaban  por  perforar  la  piel,  única  envoltura  que 
listos  aprisionaba,  desfilaba  pausadamente  á  través  del  tupido 
í  que  corona  la  margen  derecha  del  rio  Paraguay,  precedida 
isu  vanguardia  por  el  cuerpo  de  batidores  é  indios  baqueanos, 
por  el  Teniente  de  la  Nación  Santiago  Sarávia;  indio 
5, lenguaraz,  que,  por  su  conocimiento  del  interior  del  territó- 
sus  aptitudes  geniales  y  raras  condiciones  de  inteligencia, 
destinado  á  prestar  recomendables  servicios  dirigiendo  la 
p  de  la  columna  y  en  las  operaciones  parciales  de  descu- 

Pbo,  qué  conjuntos  tan  extraños  forman  estos  cuerpos  expe- 

>s!^ — Qué  colecciones  de  tipos  originalisimos,  de  todos 

y  nacionalidades:  — los  sabios,  á  quienes  un  distinguido 

se  empeñaba  en  llamar  smóas;  un  fotógrafo  napolitano, 

5  se  creía  la  entidad  mas  importante  de  la  columna;  un  explo- 

Jor  africano,  soi-disant:  un  papelista  é  historiador,  que  todo 
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lo  quena  para  sí:  honores,  comodidades  y  las  curiosidades  qü^ 
se  descubrieran;  un  farmacéutico,  que  discutía  todo  el  dia,  y  coi 
todo  esto  mezclada  una  masa  abigarrada  de  militares,  astr 
nomos   y  naturalistas,  que  constituia  un  riquísimo  conjunt 
capaz  de   hacer  las   delicias  de  cualquier  chispeante  escritc 
proporcionándole  una  inapreciable  ocasión  de  pintar  el 
singular  cuadro  de  tipos  contemporáneos, 

Al  fin  penetrábamos  hacia  el  interior  del  Chaco,  secular 
misteriosa  guarida  del  toba  valiente  y  audaz,  primera  parciaUc 
indígena  que  probablemente  prelenderia  cerrarnos  el  paso*  ¡Qi 
noches  nos  estarian  reservadas  en  medio  de  sus  profunda 
soledades,  allí,  donde  se  confunden  en  colosal  desconcierto  k 
murmullos  imponentes  de  la  selva,  el  silvido  estridente 
los  reptiles  y  el  fatídico  graznido  de  las  aves  nocturnas., •.  y  k 
mosquitos?,  y  el  calor  ardiente  de  los  dias  caniculares?  y  te 
el  formidable  cortejo  de  molestas  alimañas,  que  son  como 
reverso  de  la  medalla  en  las  bellas  y  fecundas  naturalezas 
los  climas  tropicales . . . .  ? 

Salvada  con  rumbo  al  Oeste  la  faja  boscosa  del  rio  Paraguaj 
entramos  á  un  descampado  cubierto  de  altos  taeurt4s{{),  cara 
terísticos  de  los  terrenos  bajos  del  Chaco,  que  infestan  la  regióe 
esterilizando  grandes  estensiones  de  superficie,  y  cambiandc 
en  seguida,  rumbo  hacia  el  N.  O,,  lo  cruzamos  en  demanda  de 
arroyo  Cangüiminí,  cuyos  elevados  bosques  empezaron  a 
sarse,  á  la  distancia,  á  nuestra  izquierda. 

Seguíamos  el  tortuoso  camino  de  los  obrajes,  que  arrancan^ 
del  rio  Paraguay  termina  en  el  obraje  de  D*  Victoria  Perej 
situado  en  la  margen  derecha  del  rio  Bermejo,  á  15  leguas 
su  desembocadura  y  mas  allá  del  cual  empieza  el  desierto 
comensurable  y  las  tolderías  de  los  salvajes. 

Este  camino,  abierto  sobre  el  terreno  natural,  simplemc 
por  el  tráfico  de  les  carros  que  trasportan  las  maderas  de 
obrajes  hasta  el  rio  Paraguay,  es  una  prueba  de  las  bueni 
condiciones  que  el  suelo  del  Chaco  presenta  para  la  apertí 
de  caminos  carreteros  buenos  y  baratos. 

Doña  Victoria  Pereyra,  es  una  valerosa  industrial  correntii 
que  posee  el  mas  importante  y  avanzado  establecimiento  de 


^I)  HormigoeroB  de  forma  cónica  y  de  un  metro  de  altura,  iobre  la 
del  terreno  noiimd* 
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Sn  que,  por  su  bondad  ingénita  y  generosos  procederes,  se 
ha  captado  el  cariño  de  los  indios  identifícando  los  intereses  de 
estos  con  los  propios  y  convirtiéndolos,  de  enemigos  tradicio- 
nales de  esas  poblaciones  civilizadas,  en  sus  mas  ñeles  y  leales 
amigos,  celosos  guardianes  de  su  industria,  que  ven  en  I>  Vic- 
bvia  una  sincera  amiga  y  magnánima  protectora. 

Qué  elocuente  es  este  hecho  y  cuánta  enseñanza  se  desprende 
de  él,  demostrando  el  poder  incontrastable  de  la  bondad  y  de 
los  generosos  sentimientos  cuando  se  ponen  á  contribución  para 
redimir  paulatinamente  al  indio  desheredado  que,  tratado  con 
dureza  y  crueldad,  como  generalmente  sucede,  acostumbrase  á 
considerar  al  hombre  civilizado  como  su  mas  encarnizado  enemigo. 

La  mañana,  apacible  y  repleta  de  luz  de  un  sol  resplandeciente, 
hada  presentir  para  las  horas  de  siesta  una  temperatura  ardiente. 
Fdizmente  no  sucedió  así,  porque  densos  stratus  y  cumulus, 
invadiendo  oportunamente  el  firmamento,  quebraron  la  intensi- 
dad de  los  rayos  meridianos;  nubanones  que,  resueltos  en  fina 
lluvia,  velaron  durante  las  horas  de  sol  y  desaparecieron  á  la 
tarde,  en  el  horizonte,  con  los  últimos  destellos  de  la  luz  cre- 
puscular. 

Absorto  nuestro  espíritu  ante  la  vigorosa  fecundidad  de  la  es- 
plendorosa naturaleza  que  iba  desenvolviéndose  á  nuestro  paso 
y  que  parecía  generosamente  engalanada  con  las  mejores  joyas 
de  los  climas  subtropicales,  era  la  atención  solicitada,  de  conti- 
nuo, por  numerosas  bandadas  de  pájaros  de  bellísimo  plumaje 
que,  en  marcha  migratoria  de  los  bosques  del  Bermejo  á  los  del 
CangQí,  y  vice-versa  pasaban  sobre  nuestras  cabezas,  y,  entre  los 
que  se  destacaban  los  tucanes^  reunidos  en  pequeñas  agrupaciones, 
que,  por  su  pesado  vuelo,  parecían  arrastrarse  en  los  aires,  y  cuyo 
peso  era  denunciado  por  el  rac-rac  de  su  peculiar  onomatopeya. 

Podiamos  admirarlos  por  la  corta  distancia  á  que  pasaban  con 
su  brillante  plumaje  matizado  con  vivos  colores  y  sus  enormes 
pióos,  tan  gruesos  y  largos  como  los  cuerpos  que  los  soportan, 
ooloreados  de  amarillo  de  oro,  y  ribeteados  de  rojo. 

A  las  6  dejamos  á  la  izquierda  el  obraje  Campi  pintoresca- 
mente situado  á  la  entrada  de  un  espeso  bosque,  y,  á  las  7 
campamos  sobre  la  margen  misma  del  arroyo  Cangüiminí. 

En  adelante  continuariamos  costeando,  en  marcha  muy  sinuosa, 
este  arroyo  hasta  el  obraje  de  Doña  Victoria,  donde  encontra- 
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riamos  el  batallón  9*^  de  Infantería,  estratégicamente  situado  á 
la  orilla  del  Bermejo  en  el  Fortin  Bosch. 

Cuenca  del  rio  Paraguay 

La  cuenca  del  rio  Paraguay,  cuyas  influencias  climatéricas 
é  hidrográficas  se  estienden  hasta  unos  100  kilómetros  al  interior 
del  Chaco,  es  plana,  de  nivel  relativamente  bajo,  húmeda,  fre 
cuentemente  beneficiada  por  lluvias  copiosas  que  fertilizan  su 
gruesa  capa  de  tierra  vegetal  riquísima  en  humus  y  dotada  de 
estraordinaria  feracidad  lo  que  la  hace  notablemente  apropiada 
á  la  agricultura  y  mediante  todo  lo  cual  se  desarrolla,  espon 
taneamente,  la  vejetación  exuberante  y  variada  que  convierte  i 
esta  región  en  hermosísima  floresta. 

Las  márgenes  de  los  rios  y  arroyos  que  la  surcan  fertilizán- 
dola, están  cubiertas  de  bosques  impenetrables  en  los  cuales 
encuentran  inagotables  veneros  de  riqueza  los  obrajeros  que  los 
esplotan  á  derroche,  sin  tino  y  compasión,  y  que  pronto  conclui- 
rían con  ellos,  si  su  abundancia  no  fuera  tanta  y  si  el  vigoroso 
poder  de  aquella  naturaleza  privilegiada  no  se  encargara  de 
reponerios. 

Qué  falta  hace  que  por  allí  se  cumplan  las  leyes  referentes  al 
corte  de  los  bosques! 

Esta  cuenca,  aunque  de  bajo  nivel,  es  plana  como  hemos 
dicho,  sin  depresiones  de  importancia  que  pudieran  aglomerar 
las  aguas  pluviales. 

Su  capa  superior,  de  naturaleza  areno-arcillosa,  fuertemente 
entremezclada  de  detritrus  vejetales,  es  suficientemente  permeable 
y  el  drenage  del  suelo  se  hace  espontáneamente  sin  inconve- 
niente alguno,  ayudado  eficazmente  por  una  intensa  vejetación» 
la  que,  como  es  sabido,  tiene  tan  poderosa  influencia  en  el 
saneamiento  de  los  terrenos  húmedos,  provocando  la  evapora- 
ción y  absorción  de  las  aguas  por  medio  de  las  raices  y  natural 
transpiración  de  las  plantas. 

Poseyendo  un  clima  sano,  agradable  y  benigno  y  con  férti- 
lísimas tierras  para  la  agricultura,  la  cuenca  del  Paraguay  es  de 
condiciones  relevantes  para  la  colonización. 

El  arroyo  Cangüimini,  el  Cangüiguazú  que  corre  más  al 
Sur  y  el  riacho  de  Oro  que,  en  el  mismo  orden,  sigue  á  este, 
constituyen  los  tres  cursos  de  agua,  de  importancia  secundaria, 


r 


121 


afluentes  del  rio  Paraguay,  inmediatos  á  la  región  de  que  trata- 
mos que  el  Bermejo  limita  por  el  Norte.  Son  sus  márgenes  los 
centros  forestales  más  importantes  que  allí  se  encuentran,  des- 
inollándose  en  ellas,  gracias  á  la  gruesa  capa  de  tierra  vegetal 
que  las  cubre  y  á  la  humedad  del  suelo,  nunca  excesiva,  una 
vegetación  imponderable  sobre  un  ancho,  en  cada  una,  como  de 
300  metros.  Arboles  gigantescos  las  cubren  entrelazados  por 
fiíertes  y  flexibles  lianas  que  abrazan  sus  gruesos  troncos,  cual 
enormes  serpientes,  y  trepan  en  espiral  hasta  sus  cimas  buscando 
daire  y  la  luz  que  debajo  de  estas  les  faltan,  contribuyendo  con 
sus  hojas  y  hermosas  flores  á  la  formación  de  inmensa  bóveda 
¥crde,  rara  vez  filtrada  por  rayos  de  sol,  y  cobijadas  por  la  cual 
se  desarrollan  lozanas  familias  enteras  de  heléchos,  de  musgos  y 
de  otros  vegetales  parásitos  y  criptógamos,  vivas  manifestaciones 
de  naturaleza  tan  fecunda. 

Fuera  de  estas  hermosas  selvas  el  terreno  es  abierto 
tunque  tapizado  de  tupida  y  variada  vegetación  menor,  que 
b  convierte  en  praderas  de  gran  valor,  y  matizado  con 
ontorrales  constituidos  por  vistosas  plantas  de  jardín  y  arbus- 
tos de  flores  olorosas  festoneados  con  enredaderas  de  formas 
oipridiosas,  y,  acá  y  allá  y  por  doquier,  completando  el  magnífico 
cudro,  agrupaciones  pequeñas,  diseminadas,  de  hermosísimos 
libóles,  y  grandes  y  chicos  palmares  que,  apareciendo  de  dis- 
tancia en  distancia,  comunican  al  paisaje  una  fisonomía  especial 
vealiando  su  belleza  é  imprimiéndole  ese  aire  de  melancolía  que 
tan  intensamente  caracteriza  los  bosques  del  Chaco. 

Estas  selvas,  defendidas  por  trama  tan  tupida  y  enmarañada,  son 
aúoesibles  solo  al  obrajero  que,  armado  de  aceradas  hachas  en  sus 
diestras  manos,  logra  abrir  los  primeros  boquetes  que  le  permiten 
penetrar  paso  á  paso  desmontando  y  estrayendo  bs  gruesos 
fiísíes  convenientes  á  la  destructora  industria  que  ejerce  sin  con- 
tiot'.  &icierran  maderas  de  valor  industrial  considerable,  de  muy 
id  esplotación  por  la  proximidad  á  que  se  hallan  del  rio  Para- 
guy  y  por  la  bondad  de  los  caminos  naturales  que  permiten  el 
trasporte  económico  hasta  esta  importante  arteria  de  comunica- 
.cí6n;  usando  los  obrajes  situados  sobre  el  Bermejo,  como  el  de 
Doña  Victoria,  las  corrientes  de  este  rio  para  la  estracción  délas 
naderas  por  medio  de  angadas. 

Abundan:  el  tatané;  quebrachos  colorado  y  blanco;  lapacho,  tipa, 
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algarrobo,  urunday  y  esa  inmensa  variedad  que  enriquece 
bosques  del  Chaco  y  de  Misiones  y  muchas  de  cuyas  especies 
aún  no  son  bien  conocidas- 
Pero,  á  pesar  de  tanta  abundancia,  la  esplotación  desapia- 
dada,  sin    método   y   sin    control,    que    se   hace    de    estos 
bosques,   puede    traer   con  el    tiempo  perjuicios   de  conside- 
ración, no  solo  por  la  estinción  que  producirá  de  un  importante ' 
ramo  de  la  industria  del  país,  sino  que  también,  y  muy  principal- 
mente, por  los  perjudiciales  trastornos  meteorológicos  é  hidroló- 
gicos que  acarreará,  si  con  sabia  y  enérgica  previsión  no  sel 
hacen  cumplir  estrictamente  las  leyes  protectoras  délos  bosques.] 
Es  una  cuestión  esta  de  una  importancia  trascendental  que  debe  i 
hacerse  resaltar  con  vivos  reflejos  á  fin  deque  no  caiga  en  di 
olvido  de  nuestros  economistas  y  hombres  de  estado. 

Benéfica  acción  de  las  selvas  y  perjuicios  que  produce  su  estirpaclé 


Segim  la  opinión  de  respetables  Sociedades  Científicas  y  de ! 
genieros  eminentes,  son  las  selvas  uno  de  los  factores  más  impor- 
tantes que  ejercen  acción  sobre  la  distribución  délas  aguas  super- 
ficiales y  la  formación  regular  de  las  lluvias. 

Si  el  suelo  se  encuentra  desprovisto  de  vegetación,  particuli 
mente  de  vegetación  leñosa,  la  radiación  del  calórico  recibido 
la  acción  solar  y  el  caldeo  excesivo  déla  columna  de  aire  que 
eleva  de  él,  disuelven  todos  los  vapores  y  alejan  considerable^J 
mente  la  atmósfera  de  su  punto  de  saturación. 

Estos  efectos  son  más  notables  en  las  montañas  que  en 
llanuras.  En  aquellas,  calentadas  más  intensamente  por  los  ra- 
yos solares,  se  disipan  arriba  de  sus  cimas  los  vapores  atmosfé- 
ricos, alejándose  las  lluvias  estivales  y  acarreando  sobre  las  lla- 
nuras que  ellas  dominan  la  sequedad  y  la  esterilidad  consiguiente^ 

Por  el  contrario,  las  selvas,  según  la  espresión  de  I  íumboldj 
parece  que  provocan  arriba  de  ellas  una  radiación  frigorífica  qi 
condensa  los  vapores  acuosos. 

La  utilidad  de  no  destruir  las  selvas  y  por  el  contrario  plantar- 
las donde  no  existan  es  una  verdad  universalmente  reconocida- 
habiéndose  en  algunos  países,  como  la  Rusia  y  la  Francia,  procec 
do  á  replantar  las  que  antes  existían  y  en  otros,  ¡a  plantación  de  ár-| 
boles  donde  no  se  tenían  noticias  de  que  hubieran  existido^  ha  ] 
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ducido  efectos  verdaderamente  asombrosos  convirtiendo  regiones 
áridas  y  completamente  estériles  en  terrenos  productivos  regular- 
mente beneficiados  por  lluvias  abundantes — por  todo  lo  cual  se  ha 
n^ado  hasta  creer  que,  de  ¡os  procedimientos  preconizados  para 
producir  la  lluvia  artificial,  es  este  el  más  racional  "puesto  que  pro- 
voca la  formación  de  las  nubes  productoras  de  las  lluvias,  mien- 
tras que  los  procedimientos  mecánicos,  propuestos  con  este  fin, 
esplosivos  ú  otros,  son  evidentemente  ineficaces  en  presencia 
de  un  cielo  obstinadamente  descubierto  y  azul.  " 

Pero,  la  influencia  de  las  selvas  no  se  circunscribe  esclusiva- 
mente  al  campo  de  los  fenómenos  meteorológicos.  Su  influencia 
vámás  lejos  aún  aumentando  el  caudal  de  los  rios,  regularizando 
d  raimen  de  sus  aguas,  impidiendo  la  formación  de  los  torren- 
tes  devastadores  que  se  forman  en  el  estío  por  el  violento  derre- 
túniento  de  las  nieves  en  las  cumbres  de  las  montañas,  mediante 
h  acción  distribuidora  que  ejercen  contribuyendo  á  la  difusión  de 
las  aguas,  á  su  evaporación  moderada  y  á  su  paulatina  absorción. 
Se  ha  dicho:  "  Las  selvas  llenan  en  el  organismo  terrestre  como 
una  función  vital.  Del  mismo  modo  que  la  transpiración  cutánea 
y  la  exhalación  pulmonar  son  los  moderadores  automáticos  de 
la  temperatura  en  los  animales  superiores,  así:  ¿as  selvas  regida- 
rizan  aulomaiicavtenle  la  temperatura  en  la  superficie  de  la  tierra 
previniendo  las  separaciones  excesivas  resultantes  del  calor  solar 
jdila  radiación  íiocturna. ' ' 

Qué  sería  del  Chaco  y  de  Misiones  sin  sus  selvas,  que  les 
dan  vida  y  contribuyen  á  su  irrigación  natural,  bajo  los  rayos  ar- 
dientes de  su  sol  tropical.  Probablemente,  vastos  eriales  en  los  que 
la  existencia  sería  sumamente  difícil  y  precaria;  donde  para  po- 
Uar  sería  necesario  empezar  por  crearlas. 

Es  debido  á  ellas  seguramente  que  el  Chaco,  cuya  configu- 
ración topográfica  y  condiciones  geológicas  se  asemejan  á  las 
pampas  de  Buenos  Aires,  pareciendo  que  estas  fueran  la  pro- 
longación de  aquél,  con  temperaturas  al  sol  mucho  mas  fuertes, 
posea  un  clima  suave  y  agradable  en  que  las  mas  bajas  tempe- 
raturas del  aire  ambiente  jamás  descienden  á  cero  grado  ni  las  mas 
altas  pasan  de  37<>  centígrados — produciéndose  así  una  tempera- 
tura media  cercana  á  la  de  aquellas,  y  esto  porqué?  Porque  los 
efectos  calórificos  del  Sol,  más  intensos  en  el  Chaco  que  en  las 
pampas,  se  neutralizan  en  parte  por  la  acción  morigeradora  de  las 
advas  que  estas  últimas  no  tienen. 
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Numerosas  observaciones  heclms  en  muchas  partes  del  mundo 
como  Algeria,  Rusia,  FrancÍB,  Perúj  sobre  el  canal  ilc  Suez,  en  el 
Istmo  de  Panamá  etc,  etc,  no  permiten  ya  dudar  del  impor- 
tante rol  que  ejercen  las  selvas  bonificando  el  clima  y  aumen- 
tando y  regularizándolas  corrientes  de  agua.  La  misma  práctica 
Inglaterra  ha  logrado  convertir  la  isla  Ascensión,  situada  á  1550 
kilómetros  del  Cabo  de  las  Palmas,  en  pleno  Océano,  de  origen 
volcánico  y  estremadamente  árida,  con  una  esterilidud  que  hada 
completamente  imposible  toda  vida,  en  un  pedazo  de  tierra  fértil, 
cubierta  de  vejetación,  rebaños  y  pájaros  que  se  reproducen  ad- 
mirablemente» nada  más  que  con  la  plantación  de  árboles,  que 
han  transformado  su  clima  por  la  condensación,  que  antes  no  exis- 
tía, de  los  vapores  acuosos  atmosféricos. 

Pero,  el  país  que  ofrece  un  ejemplo  más  elocuente  es  !a  Rusi 

En  este  país  las  prolongadas  secas,  que  venían  produciéndose^ 
eran  causa  de  efectos  desastrosos  que»  por  la  diminución  de 
las  cosechas  en  que  se  traducía  este  fenómeno,  se  elevaban  á 
la  categoría  de  una  verdadera  calamidad  pública,  en  las  pro- 
vincias agrícolas  como  las  que  baña  el  Volga  cuyas  aguas  á 
la  par  de  las  lluvias,  habían  disminuido  de  manera  tal  que  la 
navegación  se  dificultaba  en  una  forma  hasta  entonces  des- 
conocida. 

Nombrado,  por  el  Gobierno  ruso,  el  General  Annekoí 
después  de  estudios  serios  y  meditados  ha  concluido  que,  entre 
otras  causas  que  han  determinado  la  seca  en  las  provincias 
rusas,  el  desbosque  es  una  de  las  principales. 

El  desboque  es  más  perjudicial  aún  cuando  él  tiene  lugar 
próximo  á  las  fuentes  de  los  cursos  de  agua.  Sobre  todo  cuando 
estas  fuentes  residen  como  las  del  Bermejo  en  la  región  de  las 
sierras;  aqui  el  empuje  hidrodinámico  de  las  corrientes  se  hace 
realmente  extraordinario  y  desvastador  si  estas  se  producen 
sobre  escarpes  desnudos  de  la  vegetación  leñosa  que  podría 
únicamente  morigerar  su  fuerza.  Las  raices  y  hojas  son  un 
obstáculo  también  al  rápido  derretimiento  de  las  nieves  en  las 
montañas  que,  sin  estos  inconvenientes,  se  produciría  indefecti- 
blemente en  forma  de  enormes  volúmenes  de  agua  que,  con 
rapidez  desastrosa,  se  precipitarían  hacia  las  valles  buscando,  en 
un  tiempo  demasiado  corto,  su  incorporación  á  los  estuarios  y  al 
mar,  produciendo  no  solo  devastaciones  á  su  paso  sino  también 
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impidiendo  la  absorción  y  la  evaporación  sobre  las  regiones  que 
atraviese  y  determinando  el  cegamiento  de  las  fuentes  provenientes 
délas  napas  subterráneas,  que  la  primera  alimenta,  y  la  ausencia 
de  nubes  y  condensaciones  regulares  á  que  la  segunda  dá  lugar. 

Vése  por  todo  esto  cuan  perjudicial  es  el  desbosque  ó  la  falta 
de  árboles  en  cualquier  punto  de  la  tierra  que  se  considere,  y  á 
cuantos  fenómenos,  que  muchas  veces  no  es  posible  encontrarles 
explicación  y  que  se  busca  contrarrestar  por  medios  indirectos 
y  costosos,  dá  lugar,  y  con  cuanta  razón  hemos  creído  necesario 
exitar  la  atención  de  los  que  ejercen  algún  poder  ó  influencia  á 
íivor  de  esta  cuestión  de  tan  vital  interés,  seriamente  alarmados 
ea  presencia  de  la  forma  desastrosa  en  que  se  hace  la  esplotación 
de  los  hermosos  bosques  que  embellecen  y  enriquecen  la  región 
dd  Chaco. 

No  será,  pues,  nunca  exesivo  insistir  sobre  un  tópico  tan  inte- 
resante, esperimentandose  ya  los  efectos  desastrosos  del  des- 
bosque en  las  regiones  argentinas  donde  la  población  ha  alcanzado 
mayor  desarrollo  que  en  el  Chaco,  como  sucede  en  las  provincias 
dd  interior  donde  los  ferro-carriles  por  el  consumo  de  leña,  y  el 
aumento  gradual  de  la  agricultura,  dan  lugar  á  un  desmonte  que 
se  lleva  á  cabo  sin  método,  y  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los 
perjuicios  que  puede  llegar  á  ocasionar;  y  otras  regiones  como 
la  provincia  de  Buenos  Vires,  con  poseer  una  capa  de  tierra  vegetal 
cso^onalmente  rica  y  que  es  un  verdadero  tesoro  por  su  fecun- 
didadi  no  puede  producir  todo  el  provecho  d3  que  estas  condi- 
ciones la  hacen  capaz  porque,  unas  veces  las  intensas  secas  y 
otras  las  inundaciones  amenguan  de  una  manera  lamentable  sus 
cosechas  anuales  provocando  también  enorme  mortalidad  de 
haciendas;  no  obstante  que  las  lecciones  de  otros  paises  nos 
enseñan  que,  para  contrarrestar  ó  siquiera  morigerar  estos  grandes 
maleSi  hay  un  remedio  sencillo:  la  plantación  de  árboles  que  mejor 
se  adapten  al  clima  y  á  las  necesidades  de  las  poblaciones,  y  sin 
otra  limitación  que  la  que,  de  no  observarse,  podria  ser  perjudicial 
ai  desarrollo  de  la  agricultura  ú  otras  industrias. 

Además  de  sus  grandes  y  ricos  bosques  cuenta  la  región  que 
^  describimos  con  otras  plantas  de  mucho  valor  industrial,  tal,  por 
ejeaq>lo  el  Caragimiá,  planta  textil,  de  la  familia  de  las  bromeliá- 
MSj  cuya  fíbra  más  fácil  de  preparar,  más  flexible  y  resistente 
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que  la  del  cáñamo,  puede  sustituir  á  esta  ventajosamente  en  la 
industria  tan  importante  de  cabullcria  y  para  la  confección  de 
telas  burdas.  Crece  abundantemente  á  la  sombra  de  los  bosques, 
y>  además  de  su  importancia  industrial,  es  también  una  bonita 
planta,  de  hojas  rígidas  lanceoladas  y  espinosas,  coloreadas  de 
un  ribete  rosado  que,  con  sus  hermosísimas  flores  de  un  rojo 
brillante  vivísimo,  puede  figurar  honrosamente,  como  planta  de 
adorno,  en  el  más  elegante  jardín. 

Los  indios  sacan  de  esta  fibra,  á  la  que  dan  el  nombre  de  Chd^ 
guar^  gran  provecho  confeccionando  las  mejores  prendas  de  su 
escasa  vestimenta,  tal  por  ejemplo,  una  especie  de  cotas  de  malla, 
ásperas  como  las  epidermis  que  están  destinadas  á  cubrir,  y  que 
usan  á  guisa  de  camisa  ó  de  defensa  y  también  las  yicas^  como  las 
denominan  en  mataco,  pequeñas  bolsas  que  utilizan  para  guardar 
sus  útiles  de  hacer  fuego,  pitos,  tabaco,  plantas  y  otios  enseres,  y 
avalórios  de  que  son  tan  afectos — fabrican  también  con  el  cháguar 
gruesas  cuerdas  y  piolas  cuyo  resistencia,  á  la  tensión  y  á  la  tor- 
sión, es  realmente  extraordinaria. 

El  Caraguatá  es  también  planta  útil  al  viajero,  pues,  en  el  cáliz  ó 
cavidad  constituida  por  las  hojas  al  rededor  del  tallo,  conserva 
siempre  un  depósito  de  agua  fresca  y  cristalina  que  puede  servirle 
para  calmar  los  rigores  de  la  sed. 

En  cuanto  á  plantas  de  jardín,  numerosas  y  variadas  especies 
cubren,  por  todas  partes,  la  estensa  floresta  encerrada  por  los  arro- 
yos Cangüíy  el  Bermejo.  Pueden  citarse,  entre  muchas  otras,  el 
j€umm  gnaycurú,  hcrmosa  enredadera,  cuyas  flores  blancas,  ino- 
doras, de  corola  campanulácea  algo  pulposa,  cuelgan  de  los  pe- 
dúnculos que  las  sujetan  como  si  perpetuamente  estuvieran  der- 
ramando sobre  la  tierra  la  abundante  savia  que  alimenta  tan 
espléndida  naturaleza;  las  fuchsias^  vulgarmente  conocidas  en 
nuestros  jardines  por  aljaba,  tal  vez  por  la  semejanza  que  la  forma 
de  sus  flores  tiene  con  el  carcax,  crecen  en  pequeños  arbustos,  y 
una  de  cuyas  especies,  de  hojas  consistentes  de  un  verde  brillante 
y  corola  roja  de  bordes  azulados,  abunda  sobre  manera  y  es  una 
de  las  más  bellas;  ¿a  aloisia,  de  la  familia  de  las  verbenáceas,  tan 
preciada  por  la  suave  fragancia  de  sus  flores  en  espiga,  que  embaí' 
saman  el  ambiente  diseminadas  por  todas  partes;  ú  Jasmin  d$¿ 
Paraguay,  todo  un  árbol,  de  hojas  grandes,  casi  circulares, 
cubierto  de  flores  violáceas  que  pasan  al  blanco  al  perder  su  loza 


—  127  — 

lúy  rivalizando  con  todas  ellas  un  sin  número  de  enredaderas 
que,  en  forma  de  cortinados  y  cenefas  cubiertas  de  flores,  se  desa- 
mdlan  de  la  manera  mas  caprichosa  y  variada  cubriendo  todo  con 
mantos  de  verdura  y  destilando  generosamente  las  más  esquisitas 
esencias. 

Los  terrenos  de  la  cuenca  del  Paraguay,  si  bien  de  bajo  nivel, 
como  ya  lo  hemos  hecho  notar,  encuéntranse  en  todas  direcciones, 
cruzados  de  estensos  albardones  que  son  excelentes  prados 
naturales  para  apacentar  los  ganados.  Las  plantas  forrageras  que 
los  cubren  tienen  sus  eximios  representantes,  como  pastos  de  en- 
gorde, en:  la  albergillay  muy  parecida  á  la  alfalfa;  el  pasto  coló- 
raiúy  que  proporciona  un  engorde  rápido  y  fuerte;  el  aifrUrillo;\dL 
tola  de  zorro;  lengua  de  vaca,  el  té  pampa;  la  yerba  de  oveja;  car- 
áoMs  pequeños  de  tallo  corto  y  pocas  hojas  que  son  muy  buscados 
por  el  animal  vacuno  y,  al  lado  de  esto,  una  gran  variedad  de 
[dantas  medicinales  como  el  tártago  y  la  manzanilla,  todo  entre- 
mezclado en  la  tupida  sábana  de  verdura  que  tapiza  el  suelo. 

Sin  exageración  puede  decirse  que  esta  región,  por  los  valiosos 
productos  que  encierra,  tiene  un  brillante  porvenir  industrial,  pu- 
dendo allí  desarrollarse  á  la  par  la  ganaderia  y  la  agricultura, 
augurándole  por  nuestra  parte  á  la  segunda  una  pronta  y  segura 
prosperidad  por  la  más  fácil  y  provechosa  adaptación  que  le  brinda 
un  suelo  riquísimo  en  tierra  vegetal,  provisto  abundantemente  de 
humus,  y  fácilmente  muUible  en  concepto  de  la  conveniente  pro- 
porción de  sus  elementos  constitutivos,  así  como,  por  las  lluvias 
bien  distribuidas  por  efecto  de  los  bosques  que  las  provocan  y  re- 
gularizan y  que  hacen  conservar  a  la  atmósfera,  mediante  la  cons- 
tante evaporación  que  promueve  el  calor  solar,  un  grado  higromé- 
trioo  conveniente;  todo  lo  que  hace  adaptarse  esta  región  al  cultivo 
(tí  arroz,  maní,  mandioca,  tabaco,  caña  de  azúcar,  ramio,  etc,  etc. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  interior  del  Chaco,  el  cual  escapa  á 
la  influencia  higrométrica  de  la  cuenca  del  rio  Paraguay;  si  bien  se 
encuentra  siempre  el  suelo  constituido  por  una  gruesa  capa  de 
ticna  vegetal,  siendo  las  lluvias  menos  frecuentes,  es  menos 
regado  y  consecuentemente  la  vegetación  es  menos  frondosa — 
así,  y  con  todo,  sobre  las  márgenes  del  Bermejo  y  aún  en  algu- 
nos campos  interiores  existen  hermosísimas  praderas  con  árboles 
y  arbustos  forrageros,  perfectamente  adaptables  á  la  cria  de  ga- 
nados y  que  imprimen  á  estos  lugares  un  carácter  eminentemente 
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pastoril;  máxime  no  contándose,  como  ahora  sucede,  con  medie 
de  transporte  económicos,  sin  los  cuales  no  es  posible  alentar 
siquiera  implantarla  agricultura  en  parte  alguna  por  mucha  que 
sea  la  fertilidad  de  sus  tierras— lo  cual  no  sucede  en  absolutc 
con  la  ganaderia  que,  hasta  cierto  punto,  escapa  á  estas  causa 
enervantes,  luchando  eficazmente  con  la  carencia  de  trasportes ; 
de  medios  de  fácil  comunicación. 

Es  en  presencia  de  este  serio  inconveniente  que  resalta  mayor- 
mente la  necesidad  de  resolver  el  problema  de  la  navegabitidad 
del  Bermejo,  antes  de  aspirar  á  la  construcción  del  ferrocarril  quCí] 
caro  de  construcción  y  con  escasos  elementos  de  vida,  no  llenaría 
a!  principio  las  necesidades  de  la  colonización  incipiente;  á  la  que 
bastará  por  muchos  años,  para  desarrollarse  y  prosperar,  los  ca-< 
minos  carreteros  y  la  via  lluvial  del  Bermejo.  Resuelta  esta  na-j 
vegacion,  la  colonización  agrícola,  hasta  entonces  relegada  á  U 
costas  del  rio  Paraguay,  invadirá  también  el  interior,  y  encontrar 
sobre  las  fértiles  márgenes  de  aquel,  entre  las  mil  sinuosidadc 
de  su  accidentado  y  dilatado  curso,  hermosísimas  vegas  de  nota-^ 
ble  adaptabilidad  al  cultivo  del  arroz  y  del  tabaco. 


El  Cangúimini^  es  un  arroyo  tortuoso,  tributario  del  rio  Para^ 
guay  que  se  desarrolla  sobre  una  esiensión  de  15  leguas  en  direc- 
ción convergente  al  Bermejo,  empero,  no  se  le  junta,  resolvién- 
dose, más  allá  de  Puerto  Expedición  (obraje  de  Doña  Victoria),  er 
un  estero  largo  y  angosto,  de  dirección  paralela  á  este  rio  por  i 
recorrido  como  de  40  kilómetros. 

El  Cangüí  se  mantiene  al  parecer  de  las  aguas  pluviales  qi 
recoge  su  cuenca  hidrológica,  como  lo  hace  creer  el  estagnamientc 
de  sus  aguas  en  las  épocas  en  que  cesan  las  lluvias,  así  como  por 
la  nutrida  vegetación  de  algas  y  plantas  acuáticas  que  cubren  sl 
superficie  al  parecer  inmóvil.  Esto  no  obstante,  debe  creerse  en  Ifl 
existencia  de  surgen  ¿es  en  su  álveo,  análogas  á  las  que  pe 
seen  algunas  lagunas  de  la  comarca,  que  también  alimentan  e^ 
curso  inferior  del  Bermejo  aunque  en  débil  proporción  y  que  co- 
munican á  sus  aguas  un  cierto  sabor  salobre  muy  disimulado  er 
estas  por  su  dilución  en  su  gran  caudal  de  agua  dulce,  pero  bien' 
sensible  en  los  del  Cangüí,  cuando  por  la  falta  de  lluvias  deben^ 
predominar  las  de  vertiente. 

üá  consistencia  á  la  sospecha  respecto  a  la  existencia  de  fuen- 
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tes  en  el  álveo  del  Cangüiminí  la  circunstancia  de  que  las  peque- 
ñas lagunas  formadas  por  las  aguas  pluviales  en  la  superficie  de 
tas  depresiones  del  suelo,  no  son  salobres,  lo  que  acusa  ausen- 
cia de  salitre  en  la  capa  geológica  superficial.  De  modo  que,  la 
oontaminación  salina  debe  atribuirse,  sea  á  las  capas  geológicas 
dd  subsuelo  ó  á  corrientes  subterráneas  provenientes,  tal  vez,  del 
interior  del  territorio  y  á  la  que  quizás  no  es  estraña  la  napa  sali- 
trosa subterránea  que  se  nota  en  las  inmediaciones  de  la  Can- 
gayé,  que  alimenta  con  una  corriente  continua  y  abundante  el 
cauce  viejo  del  rio  Bermejo,  en  una  estensión  de  veinte  leguas, 
aguas  arriba  de  ''La  Confluencia",  y  que  contamina  igualmente 
todas  las  lagunas  profundas  y  permanentes  de  los  alrededores, 
cuyas  aguas  se  convierten  en  impotables  por  la  ausencia  de  las 
lluvias. 

La  cuestión  referente  á  la  distribución  de  las  aguas  naturales, 
superficiales  ó  internas,  es  una  de  las  de  mayor  importancia  que 
surge  cuando  se  trata  de  colonizíicíón  del  Chaco.  En  la  cuenca 
misma  del  rio  Paraguay  ya  el  problema  se  diseña  cuando  consi- 
deramos que  por  el  momento  solo  se  cuenta  con  las  aguas  que 
anastran  los  pequeños  arroyos  y  riachos  que  la  cruzan  y  que,  lejos 
deéstos,no  se  encuentran  aguas  superficiales,  sino  con  rara  escep- 
ción,  no  siendo  siempre  del  todo  potables. 

La  escasos  de  población  en  la  región  encerrada  por  el  Cagüiminí 
y  el  Bermejo  —población  que  se  ha  recostado  á  las  márgenes  de 
estos  cursos  de  agua  buscando  sus  hermosos  bosques  y  sus 
líquidos  caudales — ha  sido  la  causa  de  que  aún  no  se  manifieste 
la  necesidad  de  buscar  las  napas  subterráneas  y,  de  aquí,  que  aún 
no  se  sepa  si  podrá  ó  no  contarse  con  ellas  para  la  provisión  del 
agua  potable. 

Para  nosotros,  según  las  observaciones  que  hemos  hecho,  y  rela- 
cionando la  existencia  de  las  aguas  salitrosas  que  alimentan  el  curso 
¡nfimor  del  Bermejo  y  el  arroyo  Cangüiminí,  así  como  el  cauce 
.  viego  de  aquel  y  las  lagunas  saladas  que  en  sus  inmediaciones  se 
¡.encuentran,  para  nosotros  decimos,  es  indudable  que  existe  una 
napa  interna  acuífera  contaminada  con  sales,  que  si  no  es  acci- 
,  dental  ó  propia  únicamente  á  determinados  parages  podrá  dificul- 
;  lar  considerablemente  la  colonización  fuera  de  las  márgenes  de 
los  nos,  arroyos  y  lagunas,  que  la  proveen  en  condiciones  de 
xjtabilídad. 
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Siendo  el  camino  que  seguíamos  abierto  con  el  solo  objeto 
servir  á  los  obrajes,  situados  sobre  el  Cagüíminí,  su  completo! 
desarrollo  se  adapta  en  un  todo  á  las  infinitas  vueltas  de  su  i 
sinuoso  curso,  y  de  aquí  que  resulte  largo  y  de  recorrido  molesto] 
en  muchas  partes,  pero,  no  es  posible  apartarse  de  él  por  la! 
falta  de  agua,  ofreciendo  en  compensación  la  ventaja  de  permitirj 
disfrutar  ampliamente  de  las  bellezas  que  encierran  las  márgenesj 
de  este  arroyo  cubiertas  de  selvas,  bajo  las  cuales  y  al  dulce  re«| 
gazo  de  la  fresca  sombra,  que  ellas  proyectan,  se  encuentra  sietn* 
pre  hospitalidad  para  restaurar,  á  las  horas  de  siesta,  las  fuerzi 
aniquiladas  en  las  fatigosas  marchas  á  los  rayos  de  un  sol  general- 
mente ardiente,  máxime  si  se  dispone  de  una  hamaca  paraguaya 
dentro  de  cuyas  redes  con  toda  propiedad  puede  decirse  que  í 
vida  es  sueño,  pero  sueño  liviano  y  dulce  lleno  de  deleite  en  medie 
del  ambiente  tibio  y  perfumado  de  una  naturaleza  que  parece  con-| 
fabulada  con  las  invenciones  humanas,  como  la  de  la  hamac 
por  ejemplo,  que  ha  de  ser  debida  á  un  empedernido  haragár 
para  exhortar  al  cuerpo  al  eterno  reposo  en  un  prolongad^ 
dulce  far  nienle. 

En  Piurto  Expedición — Recién  el  día  20,  á  las  6  p,  m.  lie 
mos  á  Puerto  Expedición,  lugar  situado  sobre  la  margen  derc 
del  rio  Bermejo,  conocido  antes  por  puerto  de  la  Victoria  por  ca 
en  su  proximidad  situado  el  Obraje  de  Doña  Victoria  Percyra; 
establecido  en  él  un  pequeño  embarcadero  para  las  madcr 
beneficiadas  por  los  obrajes. 

El  Bermejo,  que  ha  sido  motivo  de  tantas  exploraciones  y 
ya  navegación  causado  ya  tantos  desastres,  se  encontraba  en 
momentos  en  un  grado  máximo  y  escepcional  de  bajante. 

No  sin  emoción  contemplamos,  por  primera  vez,  sus  aguas  I 
bias  y  amarillentas  por  la  arcilla  que  contienen  en  suspensión, 
se  deslizaban  mansamente,  aprisionadas  dentro  de  altas  barrar 
coronadas  de  tupidos  bosques  y  que  llegaban  hasta  allí  dcsf 
de  haber  pasado,  con  un  enorme  recorrido,  por  montañas,  valle 
bosques  a  través  de  apartadas  y  variadas  comarcas  del  territor 
argentino»  Aunque  de  sabor  lijeramente  salino,  tienen  exeleí" 
condiciones  de  potabilidad. 

Cuatro  días  habíamos  tardado  en  recorrer  tas  quince  y  m^ 
leguas  que  median  entre  Puerto  Bermejo  y  Puerto  Expedici6l| 
desde  aquí  en  adelante  entraríamos  de  lleno  en  el  desierto  sin 
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guía  natural  que  las  rojas  aguas  del  Bermejo,  ni  otros  recursos 
que  los  que  nosotros  mismos  podríamos  proporcionarnos.  Es 
que  ya,  desde  este  primer  tramo  del  viaje,  había  empezado  á 

[de^ranarse  nuestra  florida  caballada;  tan  florida  que  el  día  19  fué 
señalado  por  un  tendal  de  pobres  bestias  que,  estenuadas,  tuvimos 
que  abandonar  á  retaguardia,  siéndoles  imposible  sacar  más  fuer- 
zas de  yS^z^z/^^a;  además  de  que  las  lluvias  nos  impidieron  marchar 
con  menos  lentitud,  no  conviniendo  por  otra  apurar  una  caballada 
ifietan  mal  empezaba,  no  fuera  á  suceder  que  nos  quedáramos 
i  pié  en  medio  de  los  dominios  del  Cambá  y  del  Petizo;  lo  cual 
no  hubiera  sido  de  lo  mas  agradable. 
Eldia  18  tuvimos  noticias  de  la  salida  del  Coronel  Ramirez  de 

[  Puerto  Bermejo  y  de  su  internación  en  el  Bermejo  con  la  escuadrilla 

I  de  su  mando,  destinada  á  explorar  y  estudiar  este  curso  de  agua, 
en  combinación  con  la  división  de  tierra  y  esperábamos  encontrar- 
toen  Puerto  Bermejo,  en  la  presunción  de  que  rápidamente  hubie- 

'  n  logrado  ascender  hasta  allí.  Más,  como  no  sucedió  así,  en  pre- 
sión de  un  accidente  se  desprendió  á  Sarávia,  por  la  costa,  aguas 
littjo,  con  la  consigna  de  seguir  hasta  el  encuentro  déla  escuadri- 
h;  k)  que  verificó  y  nos  fué  anunciado  la  misma  noche  por  me- 
dio de  cohetes  luminosos  que  inmediatamente  fueron  contestados 
desde  nuestro  campamento. 
La  demora  de  Ramirez  fue  debida  á  la  escacez  de  agua  del  rio 

ique originó  la  baradura del  Tacurú  en  un  alto  fondo  y  dificultó 

^también  la  marcha  del  Talüa  y  de  la  Maipü. 

Estas  eran  las  tres  embarcaciones  que  constituían  la  escuadri- 

I  Da  de  las  cuales,  la  última  marcaría  un  nuevo  siniestro  en  las 
aguas  del  Bermejo  quedando  para  siempre  sepultada  en  sus  are- 
nas, víctima  de  uno  de  los  numerosos  raigones  enclavados  en  el 

I  ÍBcho,  cuando  ya  volvía  de  regreso  desde  "La  Confluencia,''  des- 

I  pues  de  haber  sido  salvados  en  la  marcha  de  ascenso  los  muchos 
inoonvenientes  encontrados. 
Sarávia  regresó  el  día  siguiente,  22,  con  la  noticia  de  que  el 

i  Coronel  Ramirez  avanzaba  con  la  Maipúy  el  Talita,  dejando  al 

[Tacurú,  de  mas  calado  y  porte,  á  la  espectativa  de  un  repunte  del 

[i»  que  le  permitiera  salvar  el  alto  fondo. 

Pocos  momentos  después  arribaba  á  Puerto  Expedición  con  la 

[iDmeFa,  y  dos  horas  después  la  segunda,  fondeando  ambas  al  pié 

'  jBmode  nuestro  campamento  en  dos  metros  de  profundidad  de 
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agua  y  como  perdidas  dentro  de  las  elevadas  barrancas  del  ríoJ 
que  parecían  mas  elevadas  por  la  extremada  bajante  délas  aguas] 
Es  este  parage  un  exelente  punto  para  efectuar  operaciones  de 
puerto.  Tiene  aquí  el  álveo  del  Bermejo  100  metros  de  ancho  er 
la  boca  y  la  lámina  de  agua  en  la  máxima  y  csccpcional  bajante,j 
que  se  producía  en  esos  momentos^  50  metros.   El  rendimientc 
correspondiente  á  esta  sección  del  río  era  de  30  á  40  metros  cúbico^ 
por  segundo- 
Aprovechando  nuestra  estadía  en  Pueno  Lxpediciun,  se  ordena 
desmontarla  barranca  a  ñn  de  practicar  una  bajada  fácil  hasta  el 
río;  laque  fué  ejecutada, bajo  la  dirección  del  que  estas  líneas  traj 
za,  abriendo  una  ancha  y  profunda  trinchera  de  100  metros  di 
largo;  utilizando  en  este  trabajo  soldados  de  la  guarnición  y  al§ 
nos  indios  tan  torpes  como  haraganes. 

El  día  23  llegó  á  nuestro  campamento  el  Coronel  Fothcringhfl 
que,  habiendo  partido  de  Formosa,  batía  el  Chaco  Central  y  había 
avanzado  ocho  leguas  mas  adelante  de  Puerto  Expedición,  sin  to^ 
grar  encontrar  un  solo  indio. 

Con  la  incorporación  en  este  día  del  Comandante  Latorre  y  fuer 
2as  que  habían  quedado  á  retaguardia  con  un  arreo  de  300  caba^ 
líos,  estuvimos  en  condiciones  de  emprender  de  nuevo  la  marc 
y  si  todo  nos  fuere  propicio,  marcharíamos  sin  interrupción 
la  Cangayé,  segunda  y  última  etapa  de  nuestra  columna,  dof 
estaba  dispuesto  se  operaría  la  reconcentración  de  todas  las  fuer 
zas  combinadas  que,  habiendo  partido  de  las  fronteras  de  Santii 
del  Estero,  Santa  Fé,  Salta  y  del  litoral  del  Paraguay  (columnas  di 
General  en  Jefe  y  de  Fotheringhan)  estaban  destinadas  á  batij 
Chaco  en  todas  direcciones,  atacando  á  los  indios  en  sus  prc 
y  conocidas  guaridas,  de  acuerdo  con  el  plan  estratégico  trazad 
de  antemano. 

En  consecuencia,  emprendimos  de  nuevo  la  marcha  el  día  24  i 
kis  6  y  15  déla  mañana. 

De"^  Puerto  Expedición'  á  "^La  Confluencia^ — La  columna  <5| 
en  marcha,  con  la  reconcentración  de  todas  sus  fuerzas,  contal 
con  unos  300  hombres,  convenientemente  alivianada  de  la  pinj 
resca  Comisión  Científica,  á  la  que  habíamos  alcanzado  en  Pi  " 
Expedición,  en  circunstancias  que  preparaba  su  alimento  dii 
en  el  que  siempre  intervenían  charatas  y  monos;  pues,  algunc 
8us  miembros,  en  sus  cruentas  campañas  a  través  del  África,  si 
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hftbía  acostumbrado  á  este  último  alimento  con  preferencia  á  todo 
otro,  y  saboreaba,  como  un  verdadero  antropófago — permítase- 
;  DOS  el  calificativo  en  honor  á  Darwin — una  paleta  de  mono  con  sin 
igual  fruición.  Se  había  ordenado  á  esta  Comisión  que  continuara 
]& marcha,  con  una  jornada  de  anticipación  á  nuestra  columna. 

El  descenso  de  la  columna  barométrica,  que  constantemente  ve- 
níaoperándose  en  coincidencia  con  un  aumento  gradual  de  tempe- 
latura  que  alcanzó  en  este  día,  á  las  2  p.m.y  kSl^  centígrados  á 
h  sombra,  presagiaba  uno  de  esos  cambios  bruscos,  tan  frecuentes 
y  característicos  del  clima  del  Chaco,  y  que  se  producen  cuando, 
después  de  reinar  constantemente  el  viento  ardiente  y  seco  del 
[  Korte,  cambia  este  repentinamente  al  Sur,  en  medio  de  fuertes  hu- 
racanes de  lluvia  y  viento,  que  humedecen  y  refrescan  el  ambiente 
i  restableciendo  el  equilibrio  atmosférico. 

A  la  tarde  llegamos  al  Cantón  militar  déla  isla  Ñacurutú,  donde 
encontramos  el  primer  destacamento  avanzado  del  flanco  izquier- 
do del  9^  de  Infantería,  y  campando  algo  más  adelante,  recibimos 
k  noticia  de  haber  pasado  por  allí,  sin  novedad,  la  escuadrilla. 

Eran  las  8  p.  m.,  pocos  momentos  después  de  haber  quedado 
levantadas  las  tiendas  de  campaña,  cuando  estalló  una  formidable 
r,  tempestad,  anunciada  con  lujo  asombroso  de  relámpagos  y  true- 
nos, que  dio  la  razón  al  barómetro  y  desalojó  en  breves  instantes  el 
liento  norte  que  venía  mortificándonos  bajo  la  presión  de  una 
fbnósfera  caliginosa  y  rarefacta,  y  puso  en  estraordinaria  con- 
E  moción  á  los  innumerables  habitantes  de  la  selva;  desde  la  cual  se 
[elevaba  un  inmenso  clamoreo,  constituido  por  ruidos  infinitos,  de 
[éntrelos  que  surgia,  de  tiempo  en  tiempo,  el  lamento  quejumbroso 
1  dd  Cocui  semi  apagado  por  el  silvido  agudo  del  viento  y  el  estré- 
r  pito  de  las  ramas  que  al  empuje  de  éste  se  rasgaban. 

Calmada  la  tempestad  se  divisaron  hacia  el  N.  O.  cohetes  lumi- 
I  liosos  arrojados  desde  la  escuadrilla,  que  eran  constestados,  de 
I  tiempo  en  tiempo,  por  nosotros. 

Se  envió  un  chasque  á  Ramirez  ordenándole  que  tratara  de 
^avanzar  sin  demora. 

Por  nuestra  parte,  como  continuase  lloviendo  el^  dia  25,  perma- 

laednios  impacientemente  en  el  campamento  de  Ñacurutú,  hasta 

\ú2ñ  de  madrugada,  en  que  continuamos  la  interumpida  marcha 

i  tiempo  normalizado  y  magnífico. 

Benéñco  en  alto  grado  nos  resultó  el  cambio  de  tiempo  operado, 


J 


pues,  nos  aseguró  hasta  el  día  3 1  una  Icmperalura  fresca,  favc 
recida  por  vientos  del  Sur  y  S.  O.,  que  permitió  acelerar  las  mar- 
chas, continuándolas  sin  interrupción  hasta  ""La  Connucnc¡a'*j 
punto  de  concurrencia  del  viejo  Bermejo  y  del  Teuco, 

E!  26  á  las  5  y  35  p.  m,  campamos  en  el  sitio  del  3er.  fortir 
de  la  izquierda,  parage  denominado  por  los  tobas  Ka/maisat  y  que 
en  el  rio  es  conocido  por  Pasa  de  Litrbe^  por  estar  situados  en  est^ 
unos  rápidos  y  altos  fondos  que  dilicultan  la  navegación  en  le 
épocas  de  máxima  bajante,  que  es  lo  que  precisamente  sucedií 
en  esta  ocasión  á  la  escuadrilla;  que  después  de  haber  avan- 
zado hasta  aquí  sin  interrupción  la  encontramos  detenida  por  este 
incomodo  obstáculo  que,  constituido  por  bancos  ó  diques  d< 
greda,  trasversalmente  distribuidos  en  el  cause  sobre  una  cicr 
estensión*  ofrecía  en  esos  momentos  en  sus  altos  fondos  una  pro-^ 
fundidad  solamente  de  un  y  medio  pies,  la  que  era  insuficiente  par 
cualquiera  de  las  dos  embarcaciones  de  las  cuales,  la  de  menoá 
calado,  la  Maipú,  calaba  tres  pies. 

Por  el  segundo  fortín  de  la  izquierda  pasamos  esa  mañanad  li 
9  y  10,  el  que  estaba  guarnecido  por  I  sargento,  !   cabo  y  1! 
soldados  mandados  por  el  Teniente  Señorans. 

Según  noticia  recibida  el  Tacurú,  zafando  de  su  varadura| 
había  logrado  avanzar  hasta  la  isla  Ñacurutú, 

Ramírez  encontró,  dos  leguas  aguas  arriba  de  esta  isla,  al  vapo^ 
naufrago  Leguizamon,  en  parte  sumergido  en  las  arenas  y  de  " 
se  estrajeron  algunos  objetos  que  habían  escapado  á  la  rapacic 
de  los  tobas,  tal  vez  por  que  no  les  encontraron  utilidad  alguna. 

Hasta  Kalmaisat  ó  Paso  de  Lurbe,  habiamos  recorrido  po^ 
tierra,  desde  Puerto  Expedición,  39  kilómetros  que  acumulados 
los  recorridos  hasta  este  punto,  daban  un  resultado  de  1 1 4  k,  5f 
recorridos  desde  nuestra  partida  del  rio  Paraguay. 

Fué  necesario  detenernos  a  ayudar  á  la  escuadrilla  á  forzar 
dificultoso  Paso,  pues,  de  otro  modo  hubiera  estado  esta  obligada 
á  esperar  un  problemático  repunte  del  rio,  lo  que  hubiera  impc 
dido  su  marcha  por  largo  tiempo  desde  que,  en  la  época  del  añc 
en  que  ella  remontaba  el  Bermejo,  es  muy  aventurado  contar  cor 
las  crecientes  para  navegarlo. 

En  la  pesada  faena  de  forzar  el  Paso  de  Luróe  se  pasó  la  mañana^ 
del  27,  lo  que  se  logró  después  de  alijar  la  carga  del  Talila  hast 
reducir  su  calado  en  lo  posible,  de  hacer  volar  raigones  y  perfore 
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canal  en  los  diques  de  greda  por  medio  de  dinamita  y  hacer  nave- 
gar  á  hombro  la  Maipú;  consiguiéndose,  con  todo  esto,  dejarlos 
flotando  libremente  y  con  su  frente  despejado  por  el  momento  de 
obstáculos. 

Nos  despedimos  de  los  marinos  y  continuamos  la  marcha  alas 
3y  20  p.  m.  del  mismo  día,  con  cielo  nublado  y  viento  fresco  del 
Sur.  Marchamos  este  medio  día  dos  leguas  escasas  y  fuimos  á 
donnir  á  Chimóles. 

El  28,  siempre  con  hermoso  tiempo,  continuamos  la  marcha. 
A  las  6  y  20,  á  una  hora  de  camino,  encontramos  el  4"  destaca- 
mento militar  al  mando  del  Teniente  Callandra  y  se  nos  reunió 
allí  la  Comisión  Científíca. 

Esta  venia  haciendo  descubrimientos  portentosos.  Ya  había 
constatado  la  existencia  de  la  planta  de  árnica,  este  estornuta- 
torio de  tanta  aplicación  medicinal;  así  como  de  grandes  yacimien- 
tos de  kaolin,  lo  que  era  una  verdadera  maravilla  considerando 
que  los  feldespatos,  que  lo  podrian  originar,  se  encontraban  á 
más  de  100  leguas  de  distancia. 

A  las  9  y  35  a.  m.  campamos  para  sestear  sobre  las  barrancas 
mismas  del  Bermejo;  donde  perdimos  como  30  caballos  sumer- 
jidos  en  un  tembladeral,  constituido  por  un  gran  depósito  de  la 
arcilla  que  las  aguas  acarrean  y  van  abandonando  en  los  recodos 
del  rio.  En  el  primer  momento,  más  de  50  caballos  quedaron 
pegados  en  el  fango,  al  bajar  á  beber,  pero,  se  logró  estraer  una 
parte  de  ellos,  los  que  cayeron  últimos,  gracias  á  la  habilidad  y 
destreza  que  en  esta  ocación  desplegaron  los  indios  que  nos  acom- 
pañaban. A  los  demás  animales,  sin  fuerzas  para  desprenderse, 
debido  á  su  grado  avanzado  de  flacura,  fué  obligatorio  abando- 
narios  á  la  voracidad  de  las  ñeras  que  pronto  se  regalarían  en  un 
estupendo  festin,  haciendo  con  ellos  horrible  carniceria. 

Apenados  é  impotentes  abandonamos  los  nobles  brutos  á  su 
triste  suerte  los  que,  en  virtud  de  los  esfuerzos  desesperados  que 
hadan  para  desprenderse  de  la  incontrastable  envoltura  que  los 
qmsionaba,  iban  hundiéndose  de  más  en  más,  de  modo  tal  que, 
ouando  nos  pusimos  de  nuevo  en  marcha,  algunos  solo  conserva- 
ban la  cabeza  de  fuera.  Estos  siquiera  se  librarian  de  las  fieras.... 
Hasta  Lapaguichigue^  donde  fuimos  á  dormir  este  día,  28, 
átuado  sobre  las  barrancas  del  Bermejo,  no  habiamos  notado 
otro  vestigio  de  la  existShcia  de  indios  que  las  sendas  numerosas 


que,  como  caminos  de  hormigas,  hollan  la  superficie;  del  terreno] 
en  todas  direcciones,  ora  en  los  descampados,  ora  perdiéndose  I 
entre  los  bosques  y  otras  veces  cruzando  el  rio  en  pasos  precisos] 
ó  vados  que  ellos  conocen. 

Ni  un  solo  toldo,  ni  objeto  alguno  que  á  los  indios  perteneciera  J 
Se  diría  que  íbamos  pasando  como  por  un  campo  neutral  ínter* | 
puesto  entre  las  poblaciones  civilizadas  de  la  costa  dd  Parauuáyl 
y  la  estensa  comarca  salvaje  dominada  por  los  tobas 

Fué  reciePi  en  Lapaguichigue  que  encontramos  una  canoa  d^¡ 
estos  indios,  abandonada  en  las  aguas  del  rio,  en  buen  estado,  que] 
seguramente  había  servido  á  indios  fugitivos  ó  bomberos  que 
espiaban  nuestra  marcha  y  que,  tal  ves:,  sorprendidos  en  algún 
recodo  del  rio  se  habían  visto  obligados  á  cruzar  á  la  margen  [ 
opuesta  para  no  caer  prisioneros. 

Esta  canoa,  como  todas  las  que  usan  los  indios  del  Chaco,  estaba  I 
construida  del  fuste  de  un  fuf/idn  ó  paio  borraría,  ese  singular 
árbol  de  la  familia  de  las  ¿amódceas  que  crece,  como  el  ombú  en 
la  Pampa,  solitario  en  medio  de  los  bosques  ostentando,  de  cuando 
en  cuando,  su  enorme  barriga  en  la  ceja  de  estos,  que  introduce] 
una  violenta  solución  de  continuidad  en  la  abrumadora  monoto- 
nía del  paisage,  y  que  contemplada  á  la  distancia  aparece  comoj 
una  colosal  botija  que  hubiera  sido  allí  colocada  de  ex-profeso. 

Su  corteza,  dura  é  impermeable,  es  propia  para  convertirla  en] 
embarcación.  Su  albura  es  acuosa,  ofreciendo  una  pulpa  de  poca] 
consistencia  que  fácil ínente  se  separa  de  la  corteza;  de  modo  queJ 
con  poco  trabajo  y  en  breve  tiempo,  fabrican  los  indios  una  exce-1 
lente  canoa,  que  la  manejan  á  pala  con  suma  destreza  y  habilidad,] 

AI  dia  siguiente,  29,  á  poca  distancia,  al  interior,  de  Lapaguichi* 
gue  encontramos  las  primeras  tolderías,  las  que,  completamente] 
derrumbadas,  parecían  abandonadas  de  tiempo  atrás.   Un  fósforo 
arrojado  por  un  travieso  produjo  un  voraz  incendio  que  arrazó  j 
con  todas  ellas. 

Según  los  indios  baqueanos  que  nos  acompañaban,  eran  detl 
famoso  Cambá,  cacique  toba  de  los  mas  audaces  y  aguerridos,] 
que  habiendo  huido  hacia  el  Norte  del  Bermejo,  rebelde  á  la] 
autoridad  nacional,  merodeaba  en  esos  momentos  en  el  Chaco] 
Central,  asechando  probablemente  la  división  del  Coronel  Fothe*] 
ringham  que,  como  ya  hemos  dicho,  estaba  encargada  de  batirl 
esa  parte  del  territorio  é  iba  marchando  por  la  margen  izquierdaj 
del  rio  en  línea  paralela  á  nosotros. 
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De  aquí  en  adelante  fuimos  continuamente  encontrando  tolde- 
rías, unas  totalmente  derrumbadas  y  otras  intactas  como  si  recien 
hubieran  sido  abandonadas. 


Un  toldo  de  indios  chaqueños  es  una  especie  de  colmena  de 
dos  metros  de  alto  y  otro  tanto  de  diámetro,  con  una  sola  abertura 
que  sirve  de  entrada,  pequeña  y  de  forma  semejante  á  la  boca  de 
un  homo.  Todo  cubierto  de  ramas,  colocadas  sobre  una  estructura 
de  estacones,  á  los  que  se  ha  dejado  sus  extremidades  flexibles 
para  formar  un  techo  semi  esférico. 

Son  las  indias  las  encargadas  de  la  construcción  del  toldo. 

Munidas  de  una  pala,  especie  de  barreta,  construida  de  madera 
dura,  abren  agujeros  según  una  linea  circular  y  colocan  asi  los 
estacones  unos  al  lado  de  otros  cuidando,  para  formar  el  techo, 
que  la  parte  flexible  caiga  hacia  dentro.  1^ 

Con  tan  fácil  medio  de  construcción,  en  media  hora  está  for- 
mada una  toldería  y  asi  se  explica  la  facilidad  que  los  indios  del 
Chaco  tienen  para  ejercer  su  vida  nómade,  pues  en  todas  partes 
encuentran  materiales  para  construir  sus  moradas.  Cambian 
fácilmente  de  residencia  cuando  han  agotado  la  caza  ó  los  frutos 
de  los  alrededores  ó  cuando  los  obligan  las  tribus  hostiles  de  las 
inmediaciones,  con  las  cuales  están  casi  siempre  en  guerra,  y, 
es  esta  última  circunstancia,  en  primer  término,  la  que  contribuye  á 
la^minucion  paulatina  de  las  indiadas  del  Chaco. 

Tiene  una  tolderia,  mucha  semejanza  con  una  reunión  de  pe- 
queñas parvas  de  pasto  seco,  de  esas  que  los  agricultores  forman 
parcialmente  antes  de  la  construcción  de  la  gran  parva  definitiva. 


Por  lo  general,  las  tolderías  estaban  situadas  en  la  ceja  del  bosque 
en  posición  calculadamente  estratégica,  cuando  no  lo  estaban  algo 
al  interior  de  estos,  desde  donde  ver  y  no  ser  vistas.  Las  que  en- 
contramos daban  frente  al  Norte  ó  sea  al  rio  dominando  asi  el 
mcho  descampado  que  seguíamos,  que  se  interpone  siempre,  pa- 
nlelamente,  entre  el  monte  que  corona  las  barrancas  del  Bermejo 
ylaselva  impenetrable  que  constantemente  se  desarrolla,  en  igual 
fionna,  á  cinco  kilómetros  de  distancia  del  curso  de  este  rio;  selva 
que  les  servia  asi  de  espaldar  inespugnable  y  bajo  cuya  forma  so- 
lo podrian  ser  descubiertas  ó  atacadas  desde  la  citada  llanura,  que 
i  su  frente  se  desarrolla. 


Tíesultaba  de  esto  sumamente  ditlcil  surprcndcr  á  los  indios;  los 
que  podían  impunemente  observarnos  desde  aquella  selva,  aunque 
no  atacarnos,  reducidos  á  la  impotencia  como  estaban.  No  obs- 
tante esto,  la  presencia  de  ellos  era  acusada  por  las  numerosas 
quemazones  de  campos  que  diananKMitc  se  levantaban  por  todas 
partes;  telégrafo  indígena  que  iniciado  por  los  tobas,  cuyo  territo- 
rio habíamos  empezado  primero  á  dominar,  llevaría  la  alarma  rá- 
pidamente á  todas  las  parcialidades  salvajes  de  la  comarca. 

Generalmente  marchábamos  cincndonos  alas  sinuosidades  del 
curso  del  Bermejo,  lo  que  prolongaba  demasiado  el  camino,  pero, 
asi  lográbamos  adoptarla  senda  de  indios  que  nunca  falla  paralela- 
mente al  rio  y  que  nos  ahorraba  desviaciones  de  este,  que  podían 
sernos  funestas  si  al  cstraviarnos  nos  alejáramos  de  sus  corrien- 
tes, única  fuente  de  agua  potable  que  con  seguridad  se  encuentra. 
Cuando  la  senda  indígena  se  internaba  dentro  del  bosque  abando- 
nando la  llanura,  ó  cuando  esta  era  interceptada  por  montes  trans- 
versales, entonces,  para  dar  paso  á  los  carros,  era  necesario  des- 
puntar estos  por  largos  rodeos  ó  abrir  picadas  á  fuerza  de  hacha. 
Felizmente, rara  vez  la  llanura  se  encontraba  interrumpida  y  podia 
ser  adoptada  para  camino  de  los  carros,  encontrándose  en  ella  un 
terreno  sólido,  cubierto  de  verdura  y  ofreciendo  un  plano  casi  com- 
pieto,  escepción  hecha  de  algunos  madrejones  ó  desagües  que 
eran  obstáculos  fáciles  de  superar. 

Todo  esto  se  salvará  con  la  apertura  de  un  camino  carretero 
sujeta  á  un  estudio  cientítíco  y  bien  meditado  que  podrá  ejecutar 
se  tratando  de  acortar  en  lo  posible  el  recorrido  sin  perder  de  vista 
el  curso  del  Bermejo,  por  la  provisión  de  agua  potable,  asi  como, 
por  la  utilidad  que  prestará  en  tal  forma  á  las  poblaciones  que  se 
establezcan  en  las  costas  del  rio,  en  conexión  -con  el  tráfico  por 
agua  que  en  este  se  opere. 

Desde  Puerto  Expedición  hasta  Paso  de  Lurbe,  donde  termina 
el  Estero  que  recoge  las  aguas  de  alimentación  del  Cangüiminí — ^y 
desde  cuyo  punto  empiezan  á  adquirir  mayor  elevación  los  cam- 
pos— se  desarrolla  un  largo  y  fértil  albardon»  interpuesto  parale- 
lamente entre  el  Bermejo  y  el  citado  Estero;  albardon  que  permitió 
desenvolverse  el  camino  que,  con  los  carros  seguíamos,  sobre  te 
rreno  firme,  evitando  asi  la  depresión  fangosa  á  que  el  Estero  per 
tenece. 
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Como  todos  los  terrenos  bañados  por  el  Bermejo,  enriquecidos 
con  el  limo  fertilizante  que  arrastran  sus  aguas  y  que  es  deposita- 
do en  gruesas  capas  por  la  acción  sedimentaria  que  las  crecientes 
ejercen  sobre  sus  márgenes,  este  albardón,  cuyo  origen  es  debido 
indudablemente  á  esta  acción,  participa  en  mucho  déla  intensa 
rertilidad  que  se  nota  en  las  márgenes  del  Cangüí.  Es  todo  él  una 
estensa  pradera  cubierta  de  vegetación  exuberante,  constituida 
por  una  gran  variedad  de  plantas  forrageras,  que  llega  á  adjjuirir 
magnificencia  insuperable  en  las  inmediaciones  de  la  isla  Ñacu- 
nitúy  PasodeLurbe. 

Actualmente  estos  terrenos,  que  en  otro  tiempo  han  debido  ser 
frecuentemente  invadido  por  las  aguas,  han  alcanzado  un  nivel 
tal,  por  los  aluviones  depositados  sobre  ellos,  que  solamente  las 
grandes  crecientes  escepcionales  del  verano  podrán  alcanzarlos. 

Se  observa  aqui  muy  manifiesto  ese  proceso  de  levantamiento 
paulatino  á  que  están  sometidos  los  cauces  y  márgenes  de  los  rios 
que,  como  el  Bermejo,  son  alimentados  por  corrientes  superficia- 
les originadas  por  las  lluvias  torrenciales  y  que  al  recorrer  terre- 
nos de  accidentada  topografía,  sóbrelos  que  ejerce  su  mas  eficien- 
te acción  la  eroción,  se  proveen  en  abundancia  de  los  detritus  que 
esta  deja  libres  y  los  depositan  después,  cuando  disminuida  la  ve- 
locidad de  las  aguas  por  efecto  de  la  horizontalidad  ó  escasa  pen- 
diente^ se  esparcen  estas  bañando  las  márgenes. 

Lus  inmediaciones  de  Paso  de  Lurbe  é  Isla  Ñacurutú  han  debi- 
do ser  en  otro  tiempo  de  bajo  nivel  como  el  del  referido  estero;  hoy, 
ambas  márgenes  del  rio  son  mucho  mas  elevadas  que  este  y  po- 
sible es  que  el  cauce  mismo  haya  adquirido  mayor  elevación  que 
la  primitiva,  habiendo  quedado  asi  el  estero  sin  otro  desagüe  natu- 
Al  que  el  que  le  proporciona  hacia  el  Paraguay  el  Cangüí  miní;  de 
donde  es  racional  deducir  que  la  formación  de  este  arroyo  es  pos- 
terior al  Bermejo  y  su  existencia  una  consecuencia  directa  del  le- 
vantamiento de  las  márgenes  de  este  rio. 

La  gran  riqueza  vegetal  de  estos  terrenos,  está  desgraciada- 
mmte  limitada  á  las  márgenes  aluviales  del  rio,  que  se  internan 
unos  pocos  kilómetros  á  ambos  lados  y  mas  allá  de  las  cuales,  los 
campos  son  relativamente  inferiores,  generalmente  boscosos,  y 
aunque  no  dejan  de  encerrar  grandes  riquezas  y  buenas  tierras  son 
evidentemente  distintos  á  los  de  las  márgenes  del  Bermejo. 
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Estinguido  en  Paso  de  Lurbc  el  estero  colector  délas  aguas  plu- 
viales de  sus  alrededores  que  son  vellidas  al  Paraguay,  como  aca- 
bamos de  decirlo,  por  intermedio  del  Cangüi  mini\  el  terreno  se 
presenta,  en  adelante,  mas  accidentado  y  elevado,  surcado  de  Sur 
á  Norte  por  grandes  cañadas  6  madrejones  que  bien  pueden  ser 
originados  por  aguas  torrenciales  que  emanen  de  los  campos  del 
interior  para  derramarse  en  el  Bermejo  ó  serlo  por  los  desbordes 
que  experimenla  este  curso  de  agua  en  la  época  de  sus  grandes 
crecientes. 

Ondulada  la  superficie  del  terreno  por  una  serie  de  depresiones 
y  sucesivas  elevaciones  y  mayormente  consolidadas  sus  capas  su- 
periores que  las  de  los  terrenos  que  se  acaba  de  dejar  atrás,  con-_ 
sérvasela  vigorosa  fertilidad  de  estos,  aumentada  con  montí" 
nuevos  de  tusca  y  grandes  algarrobales,  diseminados  por  todi 
partes  de  las  márgenes  del  rio— montes  que,á  veces^  llegan  á  untl 
se  con  ramificaciones  destacadas  del  bosque  espeso  y  continuado 
que,  ya  lo  hemos  dicho,  se  desarrolla  constantemente  paralelo  al 
Bermejo  á  5  kilómetros  de  su  cauce  y  que  entonces  llegan  á  inter- 
ceptar el  camino— imponiéndose  á  través  de  ellos,  en  muchos 
casos,  la  apertura  de  picadas. 

En  este  tramo  de  la  marcha,  de  Paso  de  Lurbe  á  Varmoroncc 
donde  fuimos  á  dormir  el  dia  29,  la  aspereza  del  terreno  suscitada 
por  los  accidentes  espuestos,  dificultó  algo  la  marcha  de  los  carros 
que  á  veces  tuvieron  que  hacer  grandes  rodeos  para  despunt 
madrejones  y  montecillos,  pero,  siempre  la  marcha  de  ellos  fu 
aunque  lenta,  sin  contratiempos  de  importancia. 

En  Yarasoronec  encontramos  situado  el  último  fortín  de  la 
quierda  del  9  de  Infantería,  Está  sobre  la  costa  misma  del  BermeJ 
y  fué  oficialmente  bautizado  con  el  nombre  de  "Ministro  Wilde^ 

Amaneció  el  dia  30  con  el  campo  cubierto  de  un  fuerte  ro- 
cío, que  se  estendía  sobre  tos  pastos  y  árboles  en  mantos  blancos 
como  si  fueran  de  escarcha,  muy  particularmente  en  los  últimos 
que  ostentaban,  en  forma  de  puentes,  colgaduras  y  guirnaldas, 
densas  y  fuertes  envolturas  de  telarañas  que  daban  un  singuli" 
aspecto  á  este  paraje  y  acusaban  una  vasta  familia  de  arácnidos, 
que  tranquilamente  lo  habitaban  multiplicándose  al  infinito. 

El  termómetro  denunciaba  á  las  4  de  la  madrugada,  hora  en 
que  la  diana  nos  hizo  recordar  que  muy  lejos  nos  hallábamos  de 
nuestros  hogares  sepultados  en  pleno  desierto,  en  medio  de  los 
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bosques  espesos  de  una  naturaleza  salvaje,  centro  ayer  no  más, 
de  residencia  de  sus  propietarios  aborígenes,  una  baja  temperatu- 
ra, de  8°  centígrados,  del  todo  suficiente  para  hacernos  experi- 
mentar intensa  sensación  de  frío,  en  presencia  de  las  altas  tempe- 
raturas que  veníamos  soportando  en  un  clima  tan  variable  que,  á 
2  p,  m.  del  mismo  día,  se  elevaba  casi  de  súbito  á  26.50  grados; 
la  que,  si  en  absoluto  no  era  muy  elevada,  se  hacía  notablemente 
sentir  como  consecuencia  inmediata  del  violento  contraste  que 
traía  aparejado. 

Es  por  esto  que  ni  aún  en  el  estío  permite  el  Chaco  el  abando- 
no completo  de  los  abrigos,  los  que  siempre  debe  tenérseles  al 
alcance  de  la  mano  aún  en  los  días  de  mayores  calores,  porque  es 
general  que  baje  repentinamente  la  temperatura  durante  la  noche 
y  alcance  con  toda  facilidad  un  grado  como  el  que  alcanzó  el  30 
en  Yarasoronec,  ó  aún  más  bajo  según  el  estado  atmoférico  y  la 
abundancia  de  lluvias  que  hayan  tenido  lugar. 

Y  no  se  crea  por  esto  que  el  clima  del  Chaco  sea  insalubre,  muy 
al  contrario.  Si  bien  su  gran  variabilidad  es  causa  de  que  se  esté 
espuesto  á  soportar  intensos  contrastes  de  temperatura,  esto  da 
lugar,  por  otra  parte,  á  dulcificar  los  rigores  del  verano  contrares- 
tando  los  intensos  rayos  de  un  sol  casi  tropical  que  cae,  á  la  hora 
meridiana,  como  lluvia  de  plomo  hirviente  pero  que,  rara  vez,  por 
las  razones  expuestas,  alcanza  á  calentar  el  aire  ambiente  á  más 
de  36°  centígrados.  Y  es  por  esto  que,  á  la  sombra,  siempre  se 
encuentra  fresco  sobre  el  mullido  colchón  de  verdura  que  crece 
debajo  de  los  bosques. 

Escondido  Yarasoronec,  en  un  vasto  seno  del  curso  del  rio  con 
concavidad  hacia  el  Norte,  de  aquí  en  adelante  este  hace  una  pun- 
ta chata  muy  sinuosa  y  destacada  hacia  el  Sur,  en  una  de  cuyas 
ondulaciones  se  encuentra  situado  el  parage  denominado  Lama- 
gu¿  por  los  tobas. 

Corresponde  esta  vasta  sinuosidad  del  rio  á  un  terreno  casi 
horizontal  y  relativamente  de  bajo  nivel  que  se  estiende  hasta  el 
hermoso  sitio  denominado  Quirioc-Lubiqíd  por  los  indígenas. 
La  suoerficíe  de  toda  esta  estensión  es  ondulada  y  los  pastos, 
muy  entremezclados  de  la  clase  fuerte  coiiocida  por  puna,  son 
inferiores  á  los  anteriormente  encontrados.  El  bajo  nivel  de  esta 
estensión  lo  demostraban  también  los  numerosos  tacurús  que  la 
infestaban. 


A  pesar  de  todo  esto,  esta  intenoridad  es  solo  relativa,  porque 
siempre  la  vegetación  se  ostentaba  exuberante,  y  ella  se  encontra- 
ba hasta  cierto  punto  compensada  con  la  abundancia  de  los  mon- 
tes que,  como  el  de  algarrobos,  proporcionan  cscelente  alimento 
al  hombre  y  á  los  animales. 

Contorneada  la  referida  parte  saliente  del  BermejOj  el  rumbo 
general  de  este  que,  hasta  ella,  es  constantemente  contenido  entre 
el  N.  O.  y  el  O.,  cambia  al  N,  N.O.  é  inmediatamente  se  encuentra 
en  una  cancha  casi  recta,  orientada  fijamente  de  Sur  á  Norte,  el 
parage  denominado  Noric,  centro  de  numerosas  tolderías,  y  poco 
antes  de  llegar  al  cual  se  encuentra  una  hermosa  laguna  al  parecer 
permanente,  conteniendoesquisitaagua  fresca  y  cristalina  de  ver- 
tiente, asi  como  unos  madrcjoncs  cuyas  direcciones  con  rumbo 
al  Bermejo  parecen  indicar  que  ellos  fueran  alimentados  por  las 
aguas  de  este,  durante  sus  crecientes. 

Se  notaba  también  en  este  trayecto  gran  cantidad  de  cañavera- 
les y  campos  quemados,  que  lo  habían  sido  probablemente  por 
los  indios  algunos  meses  antes,  porque  se  veia  en  medio  de  ellos 
crecer  montículos  renovales  de  tusca  y  otros  arbustos. 

La  inferior  calidad  de  !a  vejetación  aquí  más  parece  debida  al 
bajo  nivel  del  suelo  que  á  la  calidad  de  las  tierras,  que  siempre  son 
ricas  en  elementos  nutritivos- 

Bajo  nivel  que  secundado  por  un  subsuelo  impermeable, 
se  encontrará  probablemente  á  poca  profundidad,  retiene  por  de- 
masiado tiempo  las  aguas  de  las  épocas  lluviosas  y  de  inundación 
del  Bermejo, 

Esto  no  obstante,  en  la  época  á  que  nos  reterimos  enconti 
banse  estos  campos  sin  otros  depósitos  de  agua  que  los  citados 
madrcjones  y  laguna  permanente,  lo  que  demuestra  que  no  están 
durante  todo  el  año  inundados  y  que  pueden  ser  adaptables  sin 
mayores  inconvenientes  á  la  colonización. 

Es  singular  que  las  bocas  de  los  tacurús  marquen  el  nivel  pre- 
ciso de  las  mayores  inundaciones  alcanzadas;  nivel  que  á  parte  de 
dichas  bocas  se  veia  también  señalado  al  rededor  mismo  del  cuer- 
po del  tacumy  sobre  algunos  árboles.  Con  toda  seguridad  puede 
decirse  que  la  mayor  altura  de  las  inundaciones  está  indicada  por 
la  boca  del  tacurú,  la  que  siempre  es  colocada  de  modo  de  no 
ser  alcanzada  por  las  aguas. 
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Las  tolderías  numerosas  que  vamos  encontrando  revelan  que 
estos  sitios,  aunque  de  bajo  nivel,  han  sido  poblados  con  prefe- 
rencia por  los  indios  tobas,  dueños  y  señores  durante  siglos  de 
toda  la  vasta  y  rica  región  que,  desde  las  escasas  poblaciones  civi- 
lizadas del  rio  Paraguay,  se  estiende  hasta  mas  allá  de  la  Cangayé, 
f(Hinando  con  las  famosas  tribus  mocovies,  que  este  último  paraje 
ocupaban,  la  poderosa  c  insuperable  valla  en  que  se  estrellaron 
muchas  de  las  espediciones  que,  ora  desprendidas  de  la  frontera  de 
Salta,  ora  de  la  costa  del  rio  Paraguay,  pretendieron  abrirse  paso, 
en  otros  tiempos,  á  través  de  los  aduares  de  estos  señores  del 
desierto,  tarea  muchas  veces  vana  y  siempre  aventurada  y  ardua 
si  de  antemano  no  se  contaba  con  la  amistad  y  aquiescencia  de 
dios  solicitada  de  antemano. 

Debido  á  esto,  desde  que  nos  internamos  en  estos  sospechosos 
sitios,  se  estremaron  las  precauciones  en  previsión  de  cualquier 
audaz  avance  de  tan  mal  afamados  enemigos  que,  aunque  en 
dispersión,  conocedores  como  son  de  todos  los  escondrijos  que  los 
montes  y  sinuosidades  del  rio  proporcionan,  acechaban  constante- 
mente la  oportunidad  de  atacarnos — diestros  como  son  para  ocul- 
tarse y  desaparecer  en  el  bosque.  Precauciones  perfectamente 
lógicas,  por  otra  parte,  estando  aún  fresco  el  trágico  fin  del  malo- 
grado sabio  Creveaux  que  pagó  con  la  vida  su  temeraria  incredu- 
lidad respecto  al  carácter  traidor  y  vengativo  de  los  tobas;  una  de 
cuyas  ramificaciones  fué  la  que  lo  ultimó  conjuntamente  con  los 
que  lo  acompañaban  cuando  esploraba  el  rio  Pilcomayo  en  su 
curso  superior. 

Parcialidad  que  posteriormente,  con  sin  igual  bravura,  tendió 
audazmente  línea  de  batalla  á  los  1 50  hombres  bien  armados  que, 
desprendidos  de  Salta  al  mando  del  comandante  Ibazeta,  recorrie- 
ron inmediatamente  esos  parajes  para  vengar  al  ilustre  sabio  casti- 
gando como  merecían  á  los  que  lo  mataron. 

Qu¿rioc-L7i6iq7cc.  En  este  hermoso  paraje  encontramos  acan- 
tonado el  piquete  del  12  de  caballería  que  constituía  la  estrema 
derecha  de  las  fuerzas  de  este  Regimiento  con  la  Comandancia  en 
la  Cangayé  donde  se  encontraba  su  jefe  el  Comandante  Uriburu. 

Es  Quirioc^Lubiqíic  ó  Fuerte  Plaza  una  bellísima  ensenada  del 
Bermejo  y  está  situado  en  terrenos  altos  cubiertos  de  espesos 
algarrobales. 

Como  ya  lo  hemos  hecho  notar,  los  algarrobales  abundan  en 
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estos  campos  y  á  ellos  es  debiua  la  existencia  de  numerosas  tolde- 
rias,  por  el  seguro  y  escelentc  alimento  que  su  fruto  proporciona^ 
para  todo  el  año. 

Grandes  sausales  coronan  aquí  las  barrancas  del  Bermejo] 
y  por  lodos  sus  alrededores  se  encuentran  hermosas  praderas! 
para  apacentar  millares  de  cabezas  de  ganado;  por  lo  que  este  sitio] 
ha  sido  acertadamente  elegido  para  acantonamiento  militar  quc| 
podrá  ulteriormente  servir  de  plantel  para  una  importante  ce 

Su  guarnición,  compuesta  de  24  bizarros  soldados  y  un  ^ 
guido,  estaba  mandada  por  cl  Teniente  Aguirre.  Bien  provista] 
caballos  como  estaba,  no  se  limitaba  á  guarnecer  el  fortjn>  sino  i 
en  constante  actividad  habia  batido  ya  todo  los  inmediatos  rinc 
nes  del  Bermejo  y  de  los  bosques  circunvecinos  pudiendo  asegu- 
rarse que,  por  ello,  los  indios  habían  sido  obligados  á  alejarse. 

De  estas  activas  escursioncs,  habíamos  notado  huellas  frese 
á  nuestra  salida  de  Yarasoronec,  que  nos  demostraron  que 
pequeños  destacamentos  del  Ejercito  Nacional  aislados  sobrej 
Bermejo,  no  se  daban  tregua  para  cumplir  las  delicadas  comisior 
que  habían  sido  conñadas  á  la  pericia  de  sus  jefes. 

Fué  comisiünado  el  distinguido  para  que,  al  frente  de  unos  cu. 
tos  soldados,  fuese  á  reconocer  una  gran  quemazón,  al  paree 
muy  cercana,  que  á  nuestra  V       '    h^ibía  empezado  a  levantai 
hada  el  N,  O.,  en  previsión  d¿  ^ ._  ,.^jra  debida  á  hostilidad  de 
indios,  para  cuyo  caso  llevaba  la  consigna  de  acercarse  con  caut 
á  fin  de  sorprenderlos  y  batirlos. 

La  mañana  del  1^^  de  Noviembre,  apacible  y  con  cielo  desf 
jado,  anunciaba  una  siesta  ca  urosa,  pues  ya  los  efectos  benéñc 
del  huracán  que  nos  favoreció  en  la  Isla  Ñacurutú  se  habian  dil 
padocasi  por  completo,  neutralizados  con  tentativas  de  viento  Ní)I 
te  que,  como  en  disimuladas  ráfajas»  comenzaron  a  soplar  el  dia] 
antes  elevando  la  temperatura  á'iO*"  y  convirtiendo  cl  aire  diafa 
y  fresco  en  ambiente  caliginoso^  que  cruelmente  empezaba  áj 
vitar  sobre  nosotros  revelando  intenso  desequilibrio  atmosféric 

Era   esto  desconsolador  y  enervaba  2\  espíritu,  sobre  todo] 
estándose  obligado  á  ponerse  en  marcha  abandonando  la  fresca^ 
bienhechora  sombra  que  proyectaban  los  espesos  algarrobales 
Quirioc'Lubupié. 

Cuánto  mas  preferible  hubiera  sido  quedarse  un  dia  se 
siquiera,  haciendo  allí  agradable  compañía  al  destacamento  del  | 
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y,  cómo  envidiamos  á  los  individuos  de  este,  la  relativa  indepen- 
dencia y  quietud  de  que  quedaban  gozando,  máxime  cuando  a  las 
2  p.  m.  un  rajante  sol,  batiéndonos  en  brecha,  llevó  la  tempera- 
tura á33o. 

Dormimos  esta  noche  en  Netaltó,  habiendo  recorrido  en  este 
£a  en  dos  marchas,  la  de  la  mañana  y  la  de  la  tarde,  cuatro  y 
media  leguas  desde  Quirioc-Lubiqtic. 

Los  campos  que  recorrimos  son  accidentados.  Unas  veces  se 
encuentran  retazos  bajos  con  tacurús  y  pasto  puna  particularmente 
lejos  del  monte,  otros  veces  altos  que  son  hermosos  prados,  pero, 
en  general,  predominan  los  campos  bajos  que  no  obstante  esta 
calidad  son  buenos  para  la  cría  y  apacentamiento  de  ganados. 

De  Netaltó  en  adelante  mejoran  los  campos  y  se  conservan  muy 
:  herniosos  hasta  La  Confluencia. 

Por  todas  partes  se  veían  huellas  numerosas  y  sendas  de  indios 
(pie  acusaban  estos  sitios  como  los  de  mas  densa  población  abo- 
rigen de  la  región. 

A  la  legua  y  media  de  Netaltó  se  encuentra  una  laguna  con 
esodente  agua  potable,  muy  inmediata  al  rio  sobre  su  margen 
derecha. 

Las  marchas  del  dia  2  desde  Netaltó,  van  haciéndose  con 
mudia  dificultad  por  el  poco  conocimiento  que  de  estos  lugares 
tienen  nuestros  indios  baqueanos,  animándonos  el  impaciente 

seo  de  llegar  pronto  á  "La  Confluencia"  que,  á  pesar  de  presu- 
'mirse muy  inmediata  al  decir  de  estos,  parecía  que  se  alejara  sin 


Marchábamos,  puede  decirse,  sin  rumbo  ni  otra  guia  que 
[los  montes  del  Bermejo  que,  aunque  á  la  distancia,  siempre  se 
\  oons^uía  vérseles  destacados  de  los  otros  porque  sus  orillas 
;  ostentan,  por  lo  general,  sausales  y  pájaro  6o6o,  que  trazan  una 
í  loea  sinuosa  verde  claro  sobre  el  fondo  verde  oscuro  del  monte 
l'lkKrte,  lo  que  siempre  los  distingue — procurábamos  no  alejarnos, 
ifor  otra  parte,  demasiado  de  él  en  lucha  constante  con  el  monte 
jiierte  que  á  veces  nos  desviaba  al  Sur,  buscando  paso  franco  para 
^carros,  lo  que  cuando  no  era  fácilmente  factible  habia  que  reme- 
ipor  medio  de  picadas  que  obstaculizaban  demorando  escesi- 
aente  las  marchas,  y  desarrollando  nuestras  impaciencias  aun 
> superlativo  con  la  ayuda  de  los  33.50  grados  de  tempera- 
ra i  la  sombra,  que  scrvian  de  eficaz  levadura. 


^n4d  - 

En  marcha  se  desprendió,  en  este  día,  una  comisión  al  encucnlr 

del  Teniente  Torres  que  se  supo  venia  penosamente  marchandc 
á  pié  con  su  gente,  procedente  de  la  escuadrilla,  á  la  que  había  sii 
incorporado  para  auxiliarla. 

Se  supo  por  este  Teniente  que  esta  había  logrado  ascender 
rio  hasta  el  último  fortín  del  9°  de  Infantería  en  Yarasoronec  y  que 
el  Tacurú  también  habia  hecho  progresos,  a  pesar  de  su  caladq_ 
porte,  llegando  hasta  el  sitio  donde  naufragó  el  Leguizamon, 
arriba  de  la  Isla  Ñacurutú* 

A  las  5  y  50  p.  m.  campamos  á  la  orilla  misma  del  Bermejo, 
una  faja  de  terreno  pastoso  y  cubierta  de  arbustos  y  maleza,  > 
debia  ser  inundado  por  las  aguas  del  rio  y  por  lo  mismo  dot 
de  un  vigor  vegetativo  extraordinario,  estendido  al  pié  mismc 
las  barrancas  coronadas  de  monte  fuerte* 

Se  dispuso  delinear  aquí  un  pueblo  que  desde  luego  fué  ba 
sado  oficialmente  con  el  nombre  de  **  Presidencia  Roca", 

Supimos  alborozados  que  estábamos  á  un  paso  de  *"  La 
fluencia",  á  una  legua  escasa,  y  que  arribaríamos  al  día  siguií 
á  ella  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  donde  se  decía,  el  pa^ 
rama,  con  los  dos  brazos  del  rio  derramándose  en  el  cauce  úr 
del  *'Bajo  Bermejo  Inferior'*,  era  hermoso  y  el  sitio  delici< 
antiguo  asiento  de  numerosas  indiadas,  que  tenia  un  realce  escí 
cional  por  la  magnitud  de  sus  bosques  y  la  feracidad  insuperal 
de  sus  tierras. 

La  Conílueacla 

Efectivamente,  á  las  7  y  30  a.  m.  del  3  de  Noviembre  can 
pamos  en  la  misma  Confluencia,  después  de  salvar  el  mont 
espeso,  que  la  defiende,  por  medio  de  una  picada  de  500 
tros  de  largo  que   permitió  el  aa^eso  á  los  carros    y  a  ci^ 
entrada  encontramos  un  piquete  del  12  de  caballería,  mane 
por   el  Teniente  Boedo,  que  había  batido  a  los  indios  el 
antes  matando  al  Cacique  que  los  mandaba. 

El  panorama  que  allí  se  desarrollaba  era  verdaderamente 
moso:  al  frente,  como  bajando  del  Norte,  describiendo  un  ánj 
casi  recto  con  el  antiguo  cauce  del  Bermejo,  el  Teuco  se  deslía 
ancho  y  caudaloso  con  sus  aguas  rojizas,  presentándose,  á  pr 
por  su  imponente  aspecto,  como  una  alhagadora  esperanzade  vertd 
algún  día  convertido  en  ancha  arteria  de  navegación,  capaz  ái 
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idn' circulación  al  poderoso  movimiento  comercial  que  las  ingentes 
inquezas  del  Sur  de  Bolivia  y  de  nuestras  provincias  del  Norte 
Ifion  susceptibles  de  desarrollar.  A  la  izquierda,  en  ancho 
tilveo,  el  viejo  Bermejo  dejaba  escurrirse  una  lámina  de  agua 
l?Brde  y  trasparente  que,  por  estas  condiciones  y  su  débil 
[cwriente,  demostraba  su  origen  de  vertiente,  así  como,  por  su 
¡  nquítico  caudal,  que  no  se  encontraba  en  él  el  camino  necesario 
para  llegar  al  centro  de  aquellas  ricas  regiones. 

Su  antigua  importancia,  como  via  fluvial,  le  ha  sido  arrebatada 
1  por  el  Teuco  absorviendo  en  el  centro  mismo  de  esas  comarcas 
.  d  voluminoso  caudal  de  agua  que  alentó  en  otros  tiempos  las 
[  magnas  tentativas  hechas  por  atrevidos  y  generosos  esploradores 
[para  arrancarle  el  secreto  inestimable  de  su  navegabilidad. 

A  la  izquierda  también,  coronando  la  margen  derecha  del  Viejo 
[Bamejo,  un  espeso  y  elevado  bosque  se  levantaba  como  ba- 
luarte inespugnable  en  el  cual  se  apoyaban  las  poblaciones 
indígenas  que  elijieronpor  sus  preferidos  reales  este  paraje,  y, 
[iDáf  á  la  derecha,  henchido  por  los  dos  caudales  unidos,  en 
I  (Hatada  curva,  el  Bajo  Bermejo  Inferior  se  desarrollaba  en  un 
[solo  cuerpo  hidrográfico  contenido  dentro  de  ancho  álveo  y 
[flanqueado  por  elevadas  barrancas  desnudas  de  vegetación  mayor 
[y  cubiertas  de  toldos  abandonados. 

U^mos  á  La  Confluencia  con  un  recorrido  sinuoso  de  260 

[kilómetros  contados  desde   el  rio  Paraguay,  distribuidos  sobre 

-23  marchas  de  las  cuales,  la  mayor,  que  fué  la  primera,  llegó  á 

15  y  1/2  kilómetros  y  la  menor,  que  casualmente  fué  la  úl- 

[tima,  no  pasó   de  2  kilómetros  y  800  metros. 

Estos  260  kilómetros  se  reducen  á  241  ktros.  y  500  m.  si  en 
f  ?ez  de  considerar  las  marchas  en  su  completo  y  sinuoso  recorrido 
Iks  calculamos  con  las  distancias  rectas  entre  un  campamento 
[yd  siguiente.  Y  esta  distancia  misma  se  reduciría  aún  más,  si 
[da  correspondiera  á  un  camino  bien  calculado  y  estudiado  que 
iíjandonara  muchas  de  las  curvas  del  rio,  que  no  siempre  es 
|iecesáño  seguir,  y  cuyo  trazado  hubiera  sido  hecho  adaptándose, 
,  á  este,  en  cuanto  fuere  necesario  á  la  provisión  segura  de  agua 
|}9(Bble  y  al  servicio  de  las  poblaciones  que  en  sus  márgenes 
m  establecerse,  pero,  concillando  al  mismo  tiempo  con 
tas  necesidades  la  conveniente  reducción  de  su  desarrollo. 
Como  acabamos  de  decir,  La  Confluencia  es  el  punto  de  con- 
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vergencia  de  los  dos  brazos  que  constituyen  el  Bajo  Bert 
Central  y  que  deben  su  formación  á  la  bifurcación  que  sufp 
Bajó  Bermejo  Superior  á  los  23*^  33*  de  latitud  austral  y 
25*  de  longitud  Oeste  de  Grecnwich,  desde  donde  corren  para 
lamente  distanciados  como  de  20  kilómetros^  en  término  me 
con  rumbo  general  N.  O. — S.  E,  hasta  sus  Juntas  6  Confhic% 
donde  vuelven   á  constituir  un  solo   cuerpo    hidrográfico,] 
Bajo  Bermejo  Superior ^  uniformemente  mantenido  así  en 
lante  hasta  su  desembocadura  en  el  rio  Paraguay. 

Estando  situado  este  punto  de  conjunción  ó  La  C^     . 
á  los  25°  39'  de  latitud  austral  y  60^^  3*  de  longitud  O.  de  ^\\i 
wich,  resulta  que  corre' el  Bermejo  dividido  sobre  una  super 
geográfica  de  2*>  6*  en  latitud  y  3*^  22'  en  longitud. 

Operándose  la  unión  de  los  dos  brazos,  Teuco  y  Viejo  Berm^ 
bajo  un  ángulo  de  80*\  describen  en  esta   forma  sus   cat 
profundos  una  horqueta  bien  definida  sobre  el  terreno,  coa] 
vértice  hacia  el  S.  R.  y  cl  hermoso  panorama  que  ofrecen  conf 
altas  barrancas  coronadas  de  bosques  tupidos,  puede  contí 
piarse  en  conjunto  abarcándosele  con  una  sola  mirada,  sea 
el  observador  navege  sus  aguas  ó  que  esté  situado  en  cl  án^ 
obtuso  de  la  margen  derecha  opuesto  por  el  vértice,  corrcs| 
diente  á  sus  dos  direcciones  generales. 

Desde  luego  llama  la  atención  la  diversa  coloración  y  volúi 
que  respectivamente  tienen  las  aguas   de  los  dos  brazos. 
Teuco  las  ostenta  caudalosas,  llenando  su  álveo  demás  de 
metros  de   ancho,  turbias  y  coloreadas  por  el  tinte  rojo  bÁ 
rillento  de  las  arcillas  ferruginosas  que  tienen  en  suspensión 
que  caracterizan  y  dan  su  denominación  al  liermcjo,  mientras 
el  Viejo  Bermejo  presenta  un  caudal  pobrísimo,  queescasam^ 
cubre  con  poca  profundidad  la  tercera  parte  de  su  álveo  y 
coloración  verde  esmeralda  así  como  su  transparencia  contras 
singularmente  con  los  caracteres  fisicos  apuntados  de  las  a¡ 
del  Teuco  y  denuncian  al  mismo  tiempo  su  origen  de  vertií 
que  difiere  por  consiguiente  de  las  de  este  que  proceden  comí 
sabido  del  Alto  Bermejo  y  son  originadas  en  su  mayor  parte] 
las  aguas  pluviales  que  torrencialmentc  caen  en  la  cuenca  hidr 
gica  a  que  este  último  pertcí-icce.  El  poderoso  caudal  del  Te 
al  arrojarse  sobre  la  débil  corriente  del  Viejo  BtTmcjo  la  rect 
hacia  su  cauce  y  forma  dentro  de  este  una  línea  entrante  sini 
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jaramente  definida  que  hacen  resaltar  las  distintas  coloraciones 
le  las  dos  corrientes. 

Es  de  advertir  que  este  es  el  aspecto  que  presentan  los  dos  brazos 
SI  la  época  de  bajante,  que  en  la  decreciente  todo  hace  presumir 
}Qe  hasta  el  mismo  Viejo  Bermejo  lleva  un  caudal  muy  importan- 
te de  las  aguas  que  emanan  del  Alto  Bermejo. 

Los  esploradores  del  Chaco  del  siglo  pasado  y  de  la  primera 
mitad  del  actual  no  hacen  mención  alguna  de  La  Co^ifliiencia 
ni  de  los  dos  brazos  en  que  se  encuentra  hoy  dividido  el  rio 
Bennejo  en  la  región  del  Chaco.  Apenas  si  mencionan  una 
que  otra  cañada  ó  desviación  de  poca  estensión,  encontrada  en 
d  curso  superior  del  rio  en  las  inmediaciones  del  punto  donde 
hcqr  se  encuentra  bifurcado. 

Debe  creerse,  por  consiguiente,  que  la  formación  del  Teuco 
dita  de  época  posterior  y  es  por  esto  que  recien  en  la  década  de 
1880  á  18  70  empieza  á  mencionarse  este  brazo  como  formado 
líoieotamente  por  una  gran  creciente,  que  habria  tenido  lugar 
en  este  período. 

En  cuanto  á  La  Confluencia  ella  fué  descubierta  en  esta  misma 
r época  por  Don  Felipe  Sarávia,  valiente  esplorador  del  Chaco 
[y  primer  reconocedor  del  Teuco  que,  desde  la  frontera  de  Salta, 
i6  lanzó  por  este  audazmente  aguas  abajo  en  un  bote  y  el  que, 
iespues  de  una  larga  y  penosa  navegación,  que  ni  sospechar  podía 
«mo  concluiría,  desembocó  de  repente  en  una  gran  laguna  que 
cortaba  el  cauce  dispersando  las  aguas.  Desorientado,  esploró 
Saram  esta  laguna  y  encontró  varios  canales  por  los  cuales  se 
cscurrian  con  rapidez  las  aguas  y  siguiendo  uno  de  los  cuales 
;foé  arrojado  á  La  Confluencia  y  desde  ella,  por  el  Bajo  Ber- 
mejo Inferior,  que  al  principio  confundió  el  atrevido  esplorador 
iflon  el  Klcomayo,  á  la  desembocadura  en  el  rio  Paraguay . 

La  temperatura,  que  tanto  nos  había  favorecido  desde  la  isla 

habíase  tornado  ardiente,  por  la  influencia  del  viento 

X,  seco  y  caliente,  que  soplaba  desde  el  1^  de  Noviembre 

f;haÚa  sucedido  al  S.  O.  fresco,  que  gozaba  de  todas  nuestras 

Transición  precedida  por  una  calma  chicha^  convertida 

en  fuerte  viento  Norte,  que  elevó  aún  más  la  tempera- 

a  é  hizo  muy  penosas  las  marchas  á  las  horas  de  sol,  bajo 
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la  influencia  de  un  estado  climatérico  tan  desravorablcque 
que  á  marchar  convidaba  á  permanecer  muellcmemcnte  tendí 
en  las  hamacas  á  la  caritativa  sombra  de  los  árboles . 

El  dia  3»en  "La  Confluencia'',  a  la  tarde,  la  atmósfera  cali] 
nosa  y  vivos  relámpagos  denunciaban  que  se  preparaba  tormer 
hacia  el  Sur. 

Llegó  la  temperatura  del  aire  en  este  dia  á  37^  á  las  2  p,  m,,  pi 
felizmente  declinó,  gradas  ala  lluvia  que  cayó  en  la  noche,  y 
sigtiiente  pudimos  conímuar  la  marcha  hacia  LaCangayé  en  me 
res  condiciones  meteorológicas» 

En  la  noche  habíanse  estremado  las  precauciones  en  alenciór 
que  nos  encontrábamos  en  el  Cuartel  General  de  tobas  y  mocovii 

El  Coronel  Fotheringhan,  á  quien  encontramos  con  su  divisi 
acampado  en  la  margen  izquierda,  sobre  el  Teuco,  continuó  tai 
bien  su  marcha  de  avance  por  la  margen  izquierda  de  este  braa 
batiendo  sus  flancos.  Debía  reunírsenos  en  La  Cangayc,  á  dq 
de,  como  hemos  dicho,  convergían  todas  las  fuerzas  combina 
que,  en  ese  momento,  batían  el  Chaco  Austral  y  el  Central  y  i 
habían  partido  de  puntos  estratégicos  de  la  frontera. 

Al  Teniente  Boedo,  que  batió  dias  antes  á  los  indios  y  en  cu' 
encuentro  fué  muerto,  por  el  soldado  Diaz,  el  Cacique  Dialrochí  c 
los  mandaba,  se  le  ordenó  continuara  activamente  la  persecuci¿ 

Se  ascendió  á  Diaz  á  Cabo  1^  como  justo  premio  al  valo. 
demostró  en  la  lucha,  midiéndose  cuerpo  á  cuerpo  con  este 
famoso  por  sucorage  y  audacia 

Fué  presentada  al  General  la  viíichu  y  lanza  de  i  iialroclií. 

Esta  fué  usada  durante  el  resto  de  la  campaña  por  el  Escuadrí 
de  Artillería  como  asta  bandera, 

D©  ''La  Conauencla** á  **La  Cangayé** 

Al  salir  de  La  Confluencia  perdimos  media  hora  en  abrir 
picada  en  el  espeso  monte  de  la  costa  para  dar  acceso  á  los  < 

Vimos  aquí,  por  primera  vez,  el  />a/ú  maiaco  ó  Jacaranda 
Chaco,  con  el  cual  fabrican  los  indios  los  hermosos  palos  que 
sirven  de  lanzas  y  que  aún  desprovistos  de  la  moharra  de  fi€ 
que  algunas  veces  se  procuran,  son,  por  su  dureza  y  resistenc 
con  la  aguda  punta  que  les  hacen,  una  arma  de  combate  que  j 
vuelve  terrible  en  sus  diestras  manos. 

Este  árbol,  impropiamente  denominado  Jacaranda,  solo  ti€ 
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de  común  con  este  el  color  de  su  madera.  De  escepcional  dureza, 
es  muy  difícil  de  trabajar,  y  por  lo  mismo  admirable  el  laborioso 
labrado  y  pulimento  que,  sin  instrumentos  adecuados,  hacen  en  él 
los  indios,  convirtiendo  poco  á  poco  y  pacientemente  un  fuste  que, 
en  su  estado  natural;  es  áspero  y  tortuoso  en  las  hermosas  lan- 
zas de  dos  y  medio  metros  de  largo  y  tres  centímetros  de  grosor 
que  les  sirven  como  sus  mejores  armas- 
Las  puntas  de  las  flechas,  cuando  no  son  de  fíerro,  lo  son  de  esta 
misma  madera  y  el  arco  lo  fabrican  con  iscayante^  madera  también 
dura  y  resistente,  dotada  ademas  de  cierta  flexibilidad,  y  al  cual 
dejan,  con  suma  previsión,  en  la  parte  esterna  ó  convexa,  una  lá- 
mina de  albura  que  garante  esta  propiedad. 

La  ruta  se  hace  muy  tortuosa  para  evitar  el  bosque  espeso  que 
corona  la  margen  derecha  del  viejo  Bermejo,  del  cual  nos  separa- 
mos todo  lo  posible,  para  ahorrarnos  picadas  de  acceso  á  los  carros, 
siendo  por  otra  parte  innecesario  acercarse  á  él  por  que  el  agua  que 
lleva  es  impotable. 

Después  de  recorrer  en  esta  forma  desde  "La  Confluencia"  una 
y  media  legua,  con  rumbo  general  N.  80.^  O.,  llegamos  á  un  gran 
madrejón  cuyas  orillas  estaban  cubiertas  de  densos  cañaverales. 

Un  kilómetro  mas  adelante,  nos  detuvimos  para  sestear  á  ori- 
llas de  una  gran  laguna  de  agua  potable,  fangosa  y  donde  se  em- 
pantanó la  caballada  al  entrar  á  beber. 

En  la  zona  que  vamos  recorriendo  es  muy  difícil  encontrar 
agua  potable.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  el  Bermejo  la  tiene  sala- 
da y  lo  mismo  sucede  en  las  lagunas  profundas,  con  vertientes, 
que  por  allí  existen.  Solo  es  posible  encontrarla  buena  en  los 
guaicos  que  colectan  aguas  de  lluvia,  que  algunas  veces  se  halla 
fresca  y  esquisita,  dentro  del  bosque,  ó  bien  en  uno  que  otro  re- 
pliegue del  terreno  que  la  conserva  en  condiciones  de  potabilidad. 

En  consecuencia,  necesario  era  tomar  precauciones  para  la  no- 
che, enviándose  á  Sarávia  á  buscar  campo  que  contuviera  agua 
potable. 

A  pesar  de  estas  precauciones,  el  dia  4  nos  vimos  obligados,  al 
acercarse  la  noche,  á  campar  en  Peltac^  sitio  de  una  gran  toldería 
y  de  una  estensa  laguna  salada,  cuyas  aguas  en  esos  momentos 
de  escaso  caudal,  es  posible  que  se  conviertan  en  potables  cuando 
se  mezclan  con  las  de  lluvia,  pero  que,  entonces,  eran  completa- 
mente impotables  porque  probablemente  emanaban  de  vertientes 
existentes  en  su  lecho. 
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No  teníamos  pues  agua  para  beber»  suírimicnto  terrible^  á  ní 
gún  otro  comparable,  cuando  se  está  sedicndo  bajo  la  presión 
un  sol  tórrido  y  de  largas  y  desesperantes  marchas  y  á  lo  que  con ' 
forzosa  resignación  Íbamos  á  conformarnos,  cuando  á  uno  de  esos 
veteranos,  á  quienes  nunca  falta  un  recurso  en  medio  de  las  mas 
grandes  tribulaciones,  se  le  ocurrió  cavar  pequeños  po^os  en  las  j 
orillas  de  la  laguna;  consiguiéndose,  así,  una  agua  medianamente  | 
pasable,  saturada  de  gases  pútridos  que,  no  obstante,  sirvió  para 
aplacar  momentáneamente  la  insoportable  sed  que  nos  devoraba, 
dándonos  tiempo  para  pasar  con  traiiquilidad  esa  noche. 

En  adelante  usamos  este  mismo  recurso  hasta  **La  Cangayc¡ 
y  aún  en  esta,  pues,  en  toda  esta  trayectoria  desde  ^'LaContluc 
cía"  muy  difícil  es  encontrar  el  precioso  elemento  en  condicior 
de  potabilidad. 

Es  curioso  el  hecho  de  que  á  orillas  de  una  laguna  salada  6 
cursos  de  agua  que  la  contengan  en  las  mismas  condiciones,  coi 
el  Viejo  Bermejo,  alimentados  por  surgenles,  sea  posible  obtener- 
la potable  con  solo  escavar  pequeños  pozos  en  la  arena»  Porque, 
parece  indudable,  que  las  fuentes  que  á  estos  alimentan  no  son 
las  que  á  aquellos  alimentan  ni  proceden  tampoco  de  ellos  por  fil- 
tración directa  como  tal  vez  podría  presumirse*  De  modo,  pues, 
que  la  única  esplicación  científica  que  de  este  fenómeno  puede 
darse  es,  á  nuestro  modo  de  ver»  que  el  líquido  que  de  estos  pozos 
emerge  procede  por  Hltración  directa  de  las  aguas  pluviales  que  en 
los  lugares  inmediatos  caen  y  que  llegan  hasta  ellos  por  sitnpte 
filtración  á  través  de  las  primeras  capas  geológicas  superficiales, 
cuando  aún  no  han  tenido  tiempo  de  ser  contaminadas  por  las  ca^ 
pas  salitrosas  ó  por  las  aguas  que  á  través  de  estas  surgen. 

Todo  lo  cual  era  perfectamente  admisible,  desde  que  casi  di& 
ñámente  llovía  aunque  fuere  durante  breves  intervalos  y  adenms 
por  la  manera  sumamente  lenta  en  que  el  agua  de  los  pozos  surgía. 

De  aquí  parece  deducirse  que  siendo  las  lluvias  frecuentes  y  el 
terreno  permeable,  sin  sustancias  salitrosas,  siempre  ha  de  ser  po- 
sible á  orillas  de  un  rio  ó  laguna  con  aguas  saladas,  cuyos  lechos 
sean  arenosos,  conseguir  agua  potable,  aunque  algunas  veces 
bido  á  los  detriius  vegetales  en  descomposición  que  puedan  exi; 
esté  ella  impregnada  de  gases  sulfídricos.  En  este  caso  puede  de 
rárselcde  estos  por  medio  de  la  ebullición,  ó  haciendo  usos  de  fil- 
tros de  carbón  • 
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Llovió  la  noche  del  dia  4  en  Peitac  y  á  las  4  a.  m.,  hora  en  que 
se  echó  diana,  siguió  el  tiempo  amenazando  lluvia. 

A  los  20  minutos  de  marcha  de  Peliac  nos  detuvimos,  para  abrir 
una  picada  accesible  á  los  carros,  durante  otros  20  minutos. 

Desde  que  salimos  de  "La  Confluencia"  vamos  recorriendo 
escelentes  campos,  que  son  praderas  hermosísimas,  mezcladas 
con  poco  pasto  puna  ó  fuerte,  ondulados,  en  parte  cubiertos  de 
estensos  cañaverales  que  alteran  la  monotonía  del  paisagey  siem- 
pre riquísimos  en  plantas  forrageras,  salpicados  comunmente  de 
montecillos  renovales  de  tusca  y  muchos  arbustos,  acusando  todo 
esto  con  señales  manifiestas,  la  fertilidad  de  los  abundantes  sedi- 
mentos aluviales,  que  el  Bermejo  precipita  sobre  sus  márgenes, 
arrastrados  por  las  crecientes. 

Sedimentos  precipitados  lentamente  durante  ese  eterno  proceso 
de  nivelación  que  ejercen  las  corrientes  superficiales  sobre  las 
máigenes  y  cauces  de  los  cursos  de  agua,  que  da  por  resultado  el 
levantamiento  incesante  de  estos  sobre  los  terrenos  colindantes  y 
que  se  manifiesta  con  gran  intensidad  en  los  ríos  que  como  el  Ber- 
mejo, están  alimentados  irregularmente  por  las  aguas  torrenciales. 

Todo  acusa  que  estos  terrenos,  desde  "La  Confluencia"  hasta 
•La  Cangayé",  sufren  anualmente  los  desbordes  del  Bermejo, 
pareciendo  cubrirse  por  las  aguas  grandes  estensiones  de  campos 
bajos  y  como  estas  crecientes  han  de  operarse  en  calma,  tanto  en 
d  ascenso  como  durante  el  descenso  de  las  aguas,  resultan  com- 
petentes á  enriquecer  las  partes  anegadas  con  el  limo  fertilizante 
que  acarrean. 

De  aquí  no  debe  deducirse  que  estas  inundaciones  imposibili- 
ten la  colonización  de  estos  lugares,  pues,  bien  sabido  es,  que 
rara  vez  las  inundaciones  son  generales  sobre  toda  la  estensión 
de  un  territorio  y  que  no  queden  al  lado  de  los  terrenos  anegados 
otros  más  elevados  á  los  que  no  alcancen  las  aguas. 

El  estudio  ulterior  de  estos  parajes  permitirá  encontrar  los  in- 
convenientes y  ventajas  que  para  la  colonización  tengan,  pensan- 
do por  nuestra  parte  que  los  segundos  han  de  superar  en  mucho 
ilos  primeros  y  que  el  conocimiento  práctico  que  de  ellos  se  llegue 
;  áadquirir  permitirá,  sino  anularios  por  completo,  por  lo  menos 
evitarlos  en  parte  ó  encontrar  el  medio  de  contrarestarlos. 


Próximamente  á  las  tres  leguas  de  Peltac  por  la  ruta  tortuosa 


¡^  154  — 

que  seguíamos,  distancia  que  se  reduce  á  solo  dos  leguas  tomad 
en  línea  recta  y  rumbo  N,  72^^.0,  se  encuentra  otra  laguna  salac 
denominada  Sonrd  por  ios  tobas,  que  queda  á  dos  kilómetros 
Sur  del  Bermeja, 

Poco  antes  de  llegar  á  esta  laguna  cruEamos  los  famosos  potn 
ros  de  **San  Bernardo",  denominados  así  por  los  esforzados  jesu 
tas  del  siglo  pasado  que,  en  misión  redentora,  sin  otras  armas  qu 
la  cruz  y  la  palabra  evangélica,  llev^aron  á  aquellos  remotos  pan 
jes  la  primera  luz  de  civilización  que  hasta  allí  se  haya  lograc 
hacer  penetrary  que,  infaustamente,  se  ha  apagado,  casi  sin  dej 
huella,  al  soplo  del  olvido  y  de  la  indiferencia. 

Estos  potreros,  ejemplo  tangible  de  lasriqueicas  pastoriles  qi 
encierran  las  márgenes  del  Berínejo,  son  prados  tan  hermoso 
como  casi  nunca  se  encuentran  en  tierras  vírgenes  que  no  han  sk 
aún  labradas  y  fecundadas  por  el  trabajo  del  hombre. 

Se  dice,  que  era  este  lugar  preferido  por  los  indios  para  apacci 
tarsus  ganados. 

No  abarcan  gran  estensión  estos  potreí  os  pero  constituya 
una  groo  riqueza  y  son  sitio  escclente  para  la  cría  de  haciend 
de  un  gran  establecimiento  pastoril. 

Los  campos  que  vamos  recorriendo  han  sido  recientemeni 
quemados  por  los  indios,  medio  que  emplean  en  su  fuga  para  hoi 
tilizarnos  ó  bien  para  desviar  nuestra  atención  de  los  sitios  doii^ 
se  han  refugiado* 

Descubrimos  una  gran  quemazón,  que  se  levanta  á  nuesti 
derecha  del  otro  lado  del  Bermejo  y  la  que  tal  vez  reconocerá 
coronel  Fotheringhan,  que  va  batiendo  esa  zona. 

El  rumbo  general  que  seguimos  hacia  **La  Cangayé"  es  mu 
inclinado  al  Oeste  y  en  la  segunda  marcha  del  día  5,  á  la  tard 
entre  las  lagunas  TeMi¿  y  Sonrd,  fué  casi  al  Oeste  con  solo  di 
grados  al  Norte  magnético. 

Esta  marcha  fué  dedos  leguas  y  á  una  legua  próximamente 
Sonrd  entramos  acampos  de  bajo  nivel  pero  ricos  en  vejetació 

En  este  trayecto  encontramos,  por  primera  v^ez,  el  vegetal  llami 
do  stm¿ó/y  que  tan  abundantemente  se  halla,  de  aquí  en  adelant 
mezclado  con  los  demás  pastos  y  el  que,  cuando  está  tupido  y 
sazón,  tiene  mucha  semejanza  con  los  trigales  en  espiga.  Es 
escelente  forraje  tierno  cuando  está  en  la  época  de  su  crecimien 
incipiente. 


f 
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Es  posible  que  la  industria  llegue  á  sacar  provecho  de  su  paja 
como  saca  de  la  del  trigo  ó  tal  vez,  como  es  más  fibrosa  y  consis- 
tente que  esta,  pueda  utilizársele  como  al  esparto.  En  tal  caso 
sería  una  fuente  de  considerable  riqueza  por  la  gran  abundancia 
en  que  se  encuentra. 

Al  empezarlos  terrenos  bajos  en  esta  marcha,  de  Sonrá  á  Tecait, 
dejamos  como  á  500  metros  á  la  izquierda  la  laguna  "Blanca", 
cuya  calidad  de  agua  no  pudimos  constatar,  pero  que,  posible- 
mente, ha  de  ser  impotable  como  la  de  su  inmediata  de  Tecait. 

Como  el  tiempo  estaba  descompuesto  amenazando  lluvia,  que 
se  anunciaba  con  vivos  relámpagos  y  fuertes-truenos  del  Oeste,  se 
resolvió  campar  temprano,  con  sol  aún  alto,  á  la  orilla  de  esta 
última  laguna.  Medida  previsora  y  oportunamente  tomada  por 
que  aún  no  habíamos  terminado  de  armar  las  carpas  cuando  nos 
sorprendió  un  fuerte  aguacero  que,  aunque  pasó  pronto  seguido 
de  un  esplendoroso  arco-iris,  convirtió  el  campamento  bajo,  en 
donde  estábamos,  en  un  intenso  lodazal,  aumentado  mayormente 
con  la  copiosa  lluvia  que  cayó  durante  la  noche,  á  pesar  del  ra- 
jante meteoro,  cuya  ostentosa  salida  la  conceptuamos  precursora 
de  la  cesación  del  mal  tiempo. 

El  dia  6,  siguiente,  con  tiempo  totalmente  descompuesto,  con 
aspecto  de  temporal,  permanecimos  campados  en  este  inhospita- 
lario lugar,  donde  no  tcniamos  agua  potable  ni  buen  pasto  para 
los  animales. 

Salió  el  sol  á  medio  dia,  pero,  tuvimos  que  permanecer  allí  para 
dar  tiempo  á  que  se  oieara  un  poco  el  suelo,  pues  no  era  conve- 
niente marchar  en  terreno  tan  pesado  con  la  agotada  caballada  con 
que  contábamos,  pesadez  que,  principalmente,  dificultaría  mucho 
la  marcha  de  los  carros. 

Entretuvimos  la  tarde  en  ejercicios  de  tiro  sobre  blancos 
colocados  al  otro  lado  de  la  laguna. 

Desde  aquí  hasta  La  Cangayé  se  estiende  el  dominio  del  ex-so- 
berano  de  estos  parajes,  el  famoso  cacique  Meguesorochí  ó  Me- 
sogchí,  antes  dueño  y  señor  de  esta  renombrada  reducción  y  de 
sus  adyacencias  y  hoy  obligado  á  merodear  en  el  otro  lado  del  río 
empujado  por  las  fuerzas  de  la  Nación  á  las  que,  así  como  sus 
demás  congeneres  los  tobas  y  mocovíes,  les  negaba  su  obediencia 
rehusando  acatarlas. 

La  temperatura,  el  dia  6,  nos  es  favorable.  El  termómetro  acusa 
uoa  máxima  de  29  y  medio  grados  á  las  2  p.  m. 
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El  dia  7,  á  las  5  y  42  de  la  madrugada,  con  ciclo  despejado  y 
atmósfera  tornada  sofocante,  lo  que  revelaba  su  anormalidad 
abandonamos  felizmente  á  Tecait.  Los  campos  que  en  scgiüci 
recorremos  son  bajos,  quemados  y  muy  pesados  por  la  lluvia. 

A  la  legua  y  rnedia  de  partir  cruzamos  un  zanjón  ó  cañad 
que  los  carros  pasaron  sin  mucha  dificultad.  Después,  inmedia- 
tamente, empiezan  los  campos  á  mejorar  y  como  sucede  siempre 
que  el  terreno  es  húmedo  y  rico  en  tierra  vegetal  se  encuentran 
grandes  pastizales  compuestos  de  albergilla,  pasto  colorado,  sim- 
bol  y  montes  bajos  de  tusca, 

A  los  costados  despliega  el  monte  fuerte  en  el  que  predominaí 
en  dirección  al  Bermejo,  al  cual  vamos  acercándonos,  coposos 
algarrobos  y  mucho  chañar;  también  se  descubrían  en  la  ceja 
del  bosque  algunos  cedros. 

Hicimos  siesta  á  la  orilla  de  un  gran  madrejón  y  aquí  recibi- 
mos la  noticia  de  encontrarse  en  Cangayé.  á  legua  y  media  de 
donde  estábamos  acampados,  el  Comandante  Úriburu  con  las 
fuerzas  de  su  Comandancia  situadas  estratégicamente  próximas  á 
las  ruinas  de  esta  Reducción,  y  desde  donde  batía  gran  parte  del 
territorio  por  medio  de  acantonamientos  situados  á  sus  flancos  y 
de  partidas  volantes  destacadas  á  su  frente  al  Norte  del  Bermejo, 
hacia  donde  se  supom'a  se  habían  refugiado  las  mdiadas  que 
antes  ocupaban  estos  lugares. 

Dada  la  corta  distancia  á  que  nos  hallábamos  de  Cangayé,  en 
una  breve  marcha  llegaríamos  á  la  segunda  Comandancia  de  la 
línea  del  Bermejo,  cuyos  acantonamientos  de  la  derecha  se  prolon- 
gaban hasta  Quirioc-Lubiqué  para  darse  la  mano  con  el  de  la  estro* 
ma  izquierda  de  la  Comandancia  del  9"  de  infanteria,  cubriendo 
así  ambos,  sin  solución  de  continuidad,  en  línea  militar  inespug- 
nable  contra  tobas  y  mocovíes,  toda  la  estensa  línea  del  Bermejo 
ocupada  antes  por  estas  belicosas  indiadas,  que  se  desenvuelve 
desde  Cangayé  hasta  el  Puerto  Expedición  ó  La  Victoria;  mién* 
tras  que  !a  estrema  izquierda  de  la  Comandancia  del  1 2"^  de  ca- 
ballería avanzaba  hasta  el  fuerte  "Matorras*'  ó  Campamento  de 
Matacos;  desde  donde  empieza,  cstendiéndose  hasta  la  frontera 
de  Salta,  la  numerosa  parcialidad  Mataguaya,  menos  belicosa 
que  las  otras  citadas;  por  lo  que  no  requería  las  mismas  precau- 
ciones ni  el  cerco  de  hierro  que,  para  estas,  habíase  establecido. 

A  las  3  y  20  p.  m,,  con  suave  temperatura  y  amagos  de  lluvia, 
emprendimos  la  marcha  del  último  tramo  hacia  Cangayé* 
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Primeramente  cruzamos  campo  bajo,  con  mucho  tacurú,  por 
espacio  de  unos  dos  kilómetros,  y  después  con  hermosos  pasti- 
zales y  mas  elevados. 

Al  llegar  á  Cangayé  nos  aproximamos  al  bosque  espeso  que 
corona  la  orilla  occidental  del  Bermejo,  donde  encontramos  acan- 
tonada una  guardia  avanzada  del  12  de  caballería  y  en  seguida, 
contorneando  este  bosque  con  rumbo  al  Norte,  nos  acercamos  á 
ese  curso  de  agua  y  campamos  con  frente  al  poniente  en  una 
estensa  abra,  que  allí  se  hace,  apoyando  nuestra  espalda  y  flanco 
derecho  en  el  bosque  y  en  el  rio  Bermejo,  que  describe  en  ese  punto 
una  vuelta  muy  pronunciada. 

;La  Cangayé 

Era  el  Campamento  de  Cangayé  la  segunda  y  última  etapa  de 
nuestra  marcha,  donde  se  esperaría  la  reconcentración  de  todas  las 
fuerzas,  é  intertanto  tendríamos  tiempo  de  dar  descanso  á  nuestras 
individualidades  bastante  maltrechas  en  las  pesadas  marchas 
hechas,  en  ocasiones,  bajo  los  rayos  disolventes  de  un  sol  abra- 
zador. 

Encontrarían  también  el  descanso,  que  tanto  necesitaban,  las 
cabalgaduras,  trasijadas  en  el  continuo  trabajo  á  que  las  veníamos 
sometiendo  desde  "Puerto  Expedición"  y  las  que,  sabemos,  lleva- 
ban desde  un  príncipio  consigo  el  pecado  oríginal  de  su  estre 
mada  flacura. 

Entramos  á  Cangayé  bajo  una  lluvia  torrencial  que  humedeció 
mucho  el  sucio,  por  ser  este  lugar  de  bajo  nivel  y  casi  horízontal. 

Hasta  La  Cangayé  hicimos  un  camino,  con  todas  sus  vueltas 
numerosas,  de  326  kilómetros  desde  Puerto  Bermejo  ó  margen 
derecha  del  rio  Paraguay,  que  se  reducen  á  295,  próximamente,  si, 
deducidas  las  inútiles  vueltas,  se  cuenta  la  trayectoria  con  las  dis- 
tancias existentes  en  línea  recta  desde  un  campamento  al  que  le 
sigue. 

Restados  de  estos  326  kil.  los  260  que  hay  hasta  "La  Conflu- 
encia,'' tenemos  que  el  recorrido  hecho  entre  estos  dos  puntos 
alcanza  á  66  kilómetros. 

De  La  Confluencia  á  Cangayé  el  rumbo  general  del  Bermejo 
que  es  al  N.  O.,  cambia  sensiblemente  al  Oeste,  de  modo  que, 
puede  decirse,  el  segundo  de  estos  lugares  está  á  66  kilómetros 
itl primero  y  sitziado  al  Oeste  con  una  ligera  inclviación  al  Norte, 
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Si  se  abarca  en  sus  lineamientos  generales  la  gran  curva  con 
convexidad  al  Norte  que  hacen  La  Cangayé,  La  Confluencia  y 
Noric,  se  vé  que  la  segunda  ocupa  en  esta  su  vértice  y  que  los 
otros  dos  puntos  sus  dos  estremidades,  situados  estos,  así»  equi- 
distantes de  la  boca  del  Tcnco  ó  Connuencia, 

Operase  de  este  modo  aquí,  sobre  todo  el  largo  recorrido  del 
Bermejo,  el  cambio  de  rumbo  general  mas  resaltante  de  todo  su 
curso  y  es  precisamente  sobre  esta  gran  curva  donde  se  efectúa, 
en  su  punto  céutrico,  la  confluencia  de  los  dos  brazos  en  que  este 
rio  se  encuentra  dividido. 

Violentas  transiciones  de  temperatura  esperimentamos  el  día  de 
nuestro  arribo  á  Cangayé.  La  pesadez  atmosférica  que  nos  abrumó 
por  la  mañana»  desapareció  de  las  12  m.  en  adelante  y  el  termó- 
metro, que  á  esta  hora  alcanzó  á  30*^,  descendió  en  seguida  rápida- 
mente, llegando  á  las  2  p.  m.  ñ  20'^  50.  con  mucbísiniñ  agrado 
por  parte  nuestra* 

No  encontramos  aquí  a!  Comandante  Llriburu,  porque, habiendo 
este  tenido  noticias  de  que  algunas  indiadas  merodeaban  al  Norte 
del  Bermejo,  había  salido  ásu  encuentro  con  80  hombres.  Tal  vez 
estos  indios  venían  rechazados  por  el  Coronel  Fotheringhan, 

El  Viejo  ^  irise  presenta  aquí  con  la  misma  apariencia  que 
tiene  al  des.  -  -  r  en  "La  ConRuencia**.  Sus  aguas,  que  cubren 
la  tercera  parte  del  álveo,  son  también  transparentes,  de  color 
verdeé  impotables.  Su  caudal, que  aquí  alcanzaba  una  profun- 
didad de  un  metro  y  medio,  acusaba  una  corriente,  tan  débil,  qi 
mas  bien  parecía  pertenecer  á  un  gran  la^o  completamente  trai 
quilo. 

Había  en  el  abundancia  de  pescado:  cardumeü  de  sabaloSy 
mojarras  y  la  terribles  palometas  que  con  sus  enormes  bocas, 
armadas  de  fuertes  sierras,  son  un  peligro  constante  para  los 
bañistas  y  pescadores. 

Siendo  las  aguas  del  rio  saladas,  se  recurrió  para  suplirlas 
pozos  construidos  en  la  arena  de  la  orilla,  que  la  surtieron  pesí 
lencial  pero  que  hervida,  como  tenia  poca  cantidad  de  sales  disuel* 
tas,  podía  tomarse  satisfactoriamente  con  té  ó  yerba  mate. 

Grata  y  necesaiia  compensación  tuvimos  demorando  doce  días 
en  este  lugar,  esperando  la  llegada  de  las  fuerzas  de  Salta,  San- 
tiago del  Estero  y  Formosa  que,  dada  la  época  para  la  cita,  no 
podían  tardar  en  llegar.  Demora  que  nos  permitió  restaurar  las 


—  169  — 

fuerzas  y  que  nos  hubiera  sido  muy  agradable  si  no  hubieran 
escaseado  las  provisiones. 

Consumidas  por  el  camino  las  que  llevábamos,  nos  encon- 
tramos en  Cangayé  que  solo  restaban,  el  día  8,  un  puñado  de  sal  y 
una  pequeña /;/;i/¿;  de  vacas  éticas  de  laestenuada  tropilla  que, 
desde  que  salimos  de  'Tuerto  Bermejo",  nos  proveía  de  la  carne 
mas  flaca  conocida  en  el  orbe  entero — osea  tropilla  que  hacía 
&^ope7idant  á  la  angulosa  caballada  que.  aquí  caigo  aquí  levanto, 
nos  había  trasportado  hasta  la  famosa  reducción  jesuítica,  cuyas 
ruinas,  estraviadas  en  medio  de  espesas  selvas,  eran  testimonios 
elocuentes  de  la  heroica  abnegación  de  los  sacerdotes  que  la  fun- 
daron. 

¡Benditos  proveedores,  que  nos  obligaban  á  alimentarnos  con 
carne  azulada  y  sin  sal  que,  mezclada  con  el  agua  putrefacta¡de  que 
disponiamos,  constituyó  nuestro  único  alimento  hasta  el  día  16  en 
que  llegó  para  el  Regimiento  12  un  convoy  de  provisiones  de  las 
que  fuínnos  partícipes  á  condición  restitutiva,  para  devolverlas 
cuando  llegaran  las  que  para  nosotros  se  esperaban! 

¡Felicísimos  negociantes,  que  no  se  conforman  con  honestas 
ganancias  y  que  se  permiten  negociar  hasta  con  el  hambre! 

¿No  se  les  habrá  tenido  en  cuenta,  al  hacérseles  los  pagos,  las 
abstinencias  que  nos  hicieron  sufrir? 

Se  envió,  el  día  9,  al  mayor  Cabrera  con  4  hombres  en  descu- 
bierta sobre  el  camino  á  Salta  con  el  objeto  de  inquirir  noticias  de 
Ibaceta,  que  había  partido  desde  el  Fuerte  Victorica,  Coman- 
dancia de  la  línea  que  cubria  esa  frontera. 

Regresó  Cabrera,  el  12,  sin  noticia  alguna  que  calmara  la  ansie- 
dad de  ver  pronto  á  los  colegas  espedicionarios  y  conocer  las  peri- 
pecias de  sus  prolongadas  marchas. 

En  Cangayé,  tuvimos  siempre  tiempo  descompuesto — sea  en  la 
noche  ó  en  el  día  cayeron  garúas  que,  sin  molestarnos  mucho, 
mantuvieron  el  aire  á  un  grado  térmico  muy  benigno. 

Solo  en  la  noche  del  1 5  hubo  fuerte  lluvia,  estinguida  al  amane- 
cer, que  inundó  el  campo  rebalsando  sobre  algunas  tiendas  de 
campaña,  como  sucedió  con  la  del  General  que  estaba  inadverti- 
damente colocada  en  la  intersección  de  cañadas. 

El  campo  que  ocupamos  era  una  abra  de  forma  oblonga, 
rodeada  de  espesos  bosques  de  algarrobos  y  chañares.  Muy  pas- 
toso y  plano,  las  aguas  que  en  él  caen  no  tienen  desagües  al  Ber- 
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mejo  y  se  depositan,  por  consiguiente,  hasta  ser  eliminadas  por  laj 
acción  de  la  filtración  combinada  con  la  evaporación. 

Por  esto,  abundaban  de  una  manera  increíble  los  mosquitos,  las] 
garrapatas  y  toda  clase  de  sabandija  conocida  y  desconocida J 
Abundaban  también  las  víboras  de  la  cru^  y  de  cascabel  {cnj¿a/a\ 
duriso)  que  nos  tenían  en  perpetua  zozobra.  De  estas  fué  víctima | 
un  caballOj  que  mordido  en  la  cabeza  se  le  convirtió  por  la  pon- 
zoña en  una  masa  informe. 

Como  sitio  de  antigua  data  poblado  y  preferentemente  habitado! 
por  los  indios,  debido  á  sus  grandes  algarrobales  que  aseguran  j 
alimento  por  todo  el  año.  no  c  -  -  -  -ihan  tampoco  las  fieras  ceba- , 
das  que  merodean  siempre  al  i  de  las  tolderías  y  son  terri- 

bles enemigos  de  los  indios. 

Y,  fué  así  que,  una  noche,  una  tigre  con  cachorros  logró  in- 
ternarse hasta  un  corral  en  el  cual  estaban  encerrados  una  vaca  y  i 
dos  terneros;  uno  de  los  cuales  lastimó  con  sus  garras,  desde] 
afuera,  sin  conseguir  trasponer  el  cercado. 

Apercibidos  los  centinelas,  dispararon  varios  tiros  que  hicieron' 
huir  á  las  fieras,  no  sin  antes  arrebatar  un  pobre  can  que,  tranquila- 
mente, dormía  al  lado  de  un  fogón. 

No  observamos  en  Cangayó  y  sus  alrededores  nada  que,  por  j 
su  naturaleza,  fuera  digno  de  especial  atención. 

El  viajero  que,  sin  antecedentes  históricos  respecto  á  cstí 
paraje,  recorriera  indiferentemente  las  márgenes  del  Bermejo  nada] 
encontraría  aquí  que  hiriera  su  interés  ó  llamara  su  atención,  um 
vez  que  ya  no  existen  en  él  las  belicosas  tribus  que  lo  poblaban. 

Con  terrenos  bajos  no  ofrece,  como  situación  topográfica,  uní 
lugar  para  establecimiento  de  un  pueblo  que  pueda  ser  preferido  á] 
otro  cualquiera  situado  sobre  el  Bermejo. 

Si  losjesuitas  lo  eligieron  para  su  celebre  Reducción  fué  porqueJ 
precisamente  ellos  debían  situarse  en  los  centros  mas  densos  del 
tolderías,  desde  donde  poder  arribar  con  mas  éxito  al  logro  de  su] 
misión  evangélica  y  era  desde  Cangayé  hasta ''La  Confluencia,"! 
y  aún  mas  abajo,  donde  estaban  reconcentradas  las  numerosas  y  j 
belicosas  parcialidades  tobas  y  mocovies;  que  lo  estaban á  su  vez,] 
no  en  razón  de  la  clase  selecta  de  los  campos  de  "La  Cangayé"  ó| 
por  lo  estratégico  de  este  lugar,  sino,  única  y  esclusivamente  por 
ios  grandes  algarrobales  que,  par  sisólos,  constituyen  un  gran] 
aliciente. 
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Por  todas  partes  yacían  aquí  numerosas  tolderías  abandonadas, 
i  uno  y  otro  lado  del  río  ó  desparramadas  sobre  la  ceja  del  bosque. 

Se  veía  en  el  interior  de  este,  enhorquetados  en  la  parte  alta  de 
los  grandes  árboles,  amplios  capachos  ó  noques  llenos  de  alga- 
rroba, cuidadosamente  conservados  en  reserva  para  el  invierno, 
que  probablemente  en  su  fuga  no  habían  tenido  tiempo  los  indios 
de  bajar  ó  no  habian  querido  cargar  con  ellos  para  andar  mas 
Gvianos,  pensando  tal  vez  recuperarlos,  en  caso  de  regresar  ásus 
patrios  lares,  cuando  pasara  el  chubasco. 

Pero,  nó,  la  mayor  parte  de  ellos  no  volvería  á  sus  queridos 
aduares,  pereciendo  lejos  de  estos  víctimas  de  la  persecución  activa 
que  se  les  hacía  para  castigar  su  soberbia  pretención  de  continuar 
siendo  un  remora  al  progreso  de  la  civilización;  no  habiéndoles 
Degado  aun  el  convencimiento  de  su  impotencia  para  resistir  las 
poderosas  é  incontrastables  armas  con  que  esta  se  abre,  fatalmente, 
camino. 

A  pesar  de  lo  favorable  que  nos  fué  la  temperatura^  soplando 
\iento  del  Sur,  el  día  1 3  alcanzó  á  35^  á  las  2  p.  m.;  pero,  aunque 
elevada,  no  fué  sofocante  como  cuando  reina  el  viento  Norte. 

Llama  la  atención  que  con  viento  Sur,  que  reinó  durante  la 
estadía  aquí,  y  un  estado  atmosférico  homogéneo,  siempre  nublado 
y  lluvioso,  fuertes  transiciones  de  temperatura  se  sintieran.  Así, 
el  1 7  á  las  7  a.  m.  marcó  el  termómetro  19°  50,  con  niebla  espesa 
que  se  levantó  á  esta  hora  y  duró  hasta  las  9  a,  m.,  y  alcanzó  á  las 
2  p.m.  á  3 1",  estando  el  horizonte  cubierto  de  gruesos  cumulus. 

A  la  inversa  sucedió  el  1 4.  Lloviznó  á  las  9  a.  m.  y  la  tempera- 
tura, constantemente  ascendente,  alcanzó  á  las  1 2  m.  á  33**.  Se 
mantuvo  así  hasta  las  2  p.  m.,  desde  cuya  hora  comenzó  violenta- 
mente á  declinar  llegando  rápidamente,  una  hora  después,  á  23^ 

El  12  llegó  el  Teniente  Fcrmin  Carranza  délas  fuerzas  de  Salta, 
que  había  permanecido  varios  días  en  San  Bernardo  en  la  inteli- 
gencia de  que  se  hallaba  en  "La  Cangayé"  y  de  cuyo  errar  lo  sacó 
orí  indio  mataco  de  una  tribu  que  allí  encontró.  Este  oficial  descu- 
brió, casualmente,  el  sitio  preciso,  dentro  de  un  espeso  bosque, 
.donde  estuvo  situada  la  capilla  de  esta  célebre  Reducción. 
i   No  sabia  Carranza  nada  de  Ibaceta. 

El  14,  llegó  una  comisión  de  25  hombres  al  mando  del  capitán 
Pmga  y  del  teniente  de  ingenieros  Carlos  Mallo,  con  partes  deta- 
hdos  de  las  operaciones  realizadas  hasta  Monte  Hermoso,  situado 
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1 2  leguas  al  Norte  de  Cangayé,  por  la  columna  del  Coronel  Fe 
theringhan. 

Al  siguiente  dia,  1 5,  se  incorporó  el  Capitán  Urquiza  con  la 
Comisión  de  Ingenieros.  Como  también  el  convoy  de  provisiones 
para  el  R;^  1 2  y  el  Capitán  Arias  que,  al  frente  de  un  destacamento] 
batió  á  los  indios  tomándoles  varios  prisioneros  y  pertrechos  be 
lieos. 

Seiba,  asi,  operando  la  reconcentración  délas  columnas  expedí^ 
cionarias  combinadas,  pero  no  llegaba  Ibaceta  de  Salta,  que  era  í 
que  con  mas  afán  se  aguardaba. 

En  vista  de  esto,  se  resolvió  levantar  campamento  y  avanzar  en 
la  dirección  en  que  se  suponía  dcbia  venir,  sin  embargo,  que  er^ 
La  Cangayé  el  punto  máximo  de  avance  y  donde  terminarian, 
gun  el  plan  previamente  trazado,  las  operaciones  exploratorií 
que  debian  dar  por  resultado  el  establecimiento  permanente  de  1^ 
línea  militar  de  acantonamientos,  destinada  a  cubrir  en  definitiv 
todo  el  frente  del  Bermejo,  á  través  de  los  territorios  conquistado 
á  Tobas  y  Mocovies. 

De  Cangayé  á  MaUcoi  (Fuerte  Cornejo) 

El  19  de  Octubre,  después  de  doce  dias  de  permanencia  en 
Cangayé''.  levantamos  campamento  y  nos  pusimos  en  march^ 
hacia  las  ruinas  de  la  Reducción  de  San  Bernardo,  en  cuya  direc 
ción  se  presumía  debía  venir  avanzando  Ibaceta  a  nuestro  cr 
cuentro. 

Solamente  marchamos,  por  la  mañana,  hasta  el  paraje,  denom^ 
nado  Aloaichec,  que  se  encuentra  á  3  leguas  de  **La  Cangayé'\ 

Los  campos  que  hemos  recorrido  en  este  trayecto  son  de  ni  ve 
mas  elevado  que  los  de  "La  Cangayé*',  montuosos  y  cubiertos 
vegetación  exuberante*  Escelentes  sitios  para  la  cria  de  ganad 

Por  todas  partes  se  veían  matorrales  cubiertos  de  enredaderi 
en  flor  y  hermosísimas  plantas  y  arbustos  de  adorno,  propios  pai! 
jardín.  Mucho  simból  y  grandes  algarrobales. 

Campamos  ala  orilla  de  un  bosque  espeso  que  nos  separaba  d^ 
Bermejo,  bosque  que  era  vasta  guarida  de  immensas  legiones  i 
mosquitos  que  nos  sangraron  á  mansalva;  no  obstante  que 
temperatura  y  la  lluvia  que  caia  y  nos  impidió  marchar  á  la  tardí 
nos  era  favorable. 

No  pudimos  continuar  la  marcha  tampoco  al  dia  siguiente,  2i 
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porqueta  senda  se  cerraba  á  cada  paso  por  los  montes  espesos  y 
ramiñcaciones,  de  estos,  destacadas  muy  á  menudo. 

Debido  á  esta  circunstancia,  acompañada  de  los  baqueanos,  se 
desprendió  ala  Comisión  Cientíñcaen  misión  exploratoria,  con  la 
orden  de  que  procurase  allanar  el  camino  abriendo  la  necesarias 
picadas  para  el  acceso  de  los  carros.  Se  le  daba  así  alguna  ocupa- 
dón  para  evitar  sus  intestinas  querellas. 

Por  los  mosquitos  y  las  víboras  de  cascabel  y  de  la  cruz,  que 
infestaban  este  campo,  deseábamos  abandonarlo,  á  la  par  que 
ansiábamos  avanzar  por  que  la  belleza  del  paisage  y  el  aumento 
progresivo  que  se  iba  notando  en  el  desarrollo  de  la  vegetación, 
con  la  incorporación  de  nuevas  y  hermosas  especies  de  árboles, 
que  antes  no  habíamos  encontramos,  picaba  nuestra  curiosidad; 
haciéndonos  presumir  que  nos  encontraríamos  adelante  con  pa- 
rages  cuya  floray  riqueza  forestal  nos  reservaban  verdaderas  sor- 
presas agradables. 

El  dia  21,  con  cielo  intensamente  nublado  con  densas  nubarro- 
nes, nos  pusimos  en  avance  á  las  5  y  30  de  la  mañana,  y  después 
de  hacer  una  marcha  muy  irregular,  obligados  por  lo  montuoso 
del  terreno,  ora  acercándonos  al  Bermejo,  ora  buscando  las  abras 
hada  otro  lado,  llegamos  al  campamento  de  Matacos  á  las  5  y  45 
p.  m.  de  este  dia,  campando  en  un  claro  como  de  300  metros  de 
ancho  interpuesto  entre  el  cauce  viejo  del  Bermejo  y  el  bosque 
espeso  que,  sin  interrupción,  veniamos  dejando  hacía  nuestra  iz- 
quierda. 

Recorrimos  en  esta  marcha,  computada  en  18  kilómetros,  cam- 
pos hermosísimos,  en  los  cuales  cada  abra  ó  ensenada  que  se 
abría  allí  donde  el  bosque  había  quedado  remiso  sin  haberseaún  es- 
pandido,  era  un  bellísimo  jardin,  que  parecía  cultivado  por  la  mano 
del  hombre,  pero,  en  las  cuales  era  acusada  la  mano  poderosa  de 
la  espansiva  naturaleza  por  sus  enmarañadas  malezas  y  matorra- 
les espesos,  que  contrastan  tan  elocuentemente  con  las  formas 
simétríc£»s  y  ordenadas  de  la  cultura  humana.  Abras  en  las  cuales, 
al  lado  de  las  plantas  de  jardin  crecían  otras  especies  aromáticas, 
como  el  ajicumbxri^  que,  como  en  actitud  amc.mzadora,  dejaba 
ver  su  terrible  fruto  rojo  de  fuego  colgante  entre  las  hojas  verde 
oscuras  brillantes  que  espesamente  cubren  la  planta. 

Anchos  descampados  cubiertos  desimból  permitían  á  veces 
contemplar  á  la  distancia  los  hermosos  algarrobales,  que  habian 
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albergado  en  otro  ticmpo^á  los  aborígenes  del  territorio  en  gran- 
des cantidades,  como  lo  acusaban  las  numerosas  tolderías  abando- 
nadas que,  á  cada  paso,  encontrábamos;  otras  veces,  estrechados 
por  el  bosque,  rccorriamos  largos  callejones,  en  forma  de  hermo- 
sas alamedas,  que  á  menudo  se  interceptaban  por  ramazones  y 
enredaderas  que  era  necesario  despejar  a  fuerza  de  hacha. 

Al  lado  délos  algarrobales  se  descubrían  oíros  árboles  valiosos 
como  úgimyacán^  de  tan  conveniente  aplicación  en  la  ebanistería 
por  su  madera  negra  como  el  ébano,  que  adquiere  por  el  uso  un 
hermoso  bríllo;  úpaJo  san¿ú  de  no  menos  aplicación  industrial  y 
cuya  madera  aromática  está  embellecida  por  vetas  verde  azuladas 
y  amarillas,  que  hacen  de  ella  una  de  las  mas  apreciadas  del  Chaco; 
también  se  veía  el  seudo  Jacaranda,  de  superficie  rugosa,  de 
forma  muy  irregular  y  nada  bella,  pero,  cuya  madera  por  su  color 
y  dureza  es  muy  apreciada  y  con  la  cual  los  indias»  como  ya  lo 
hemos  dicho,  fabrican  sus  lanzas  de  pelea. 

Todo  este  trayecto  constituye  una  de  las  partes  mas  pintores- 
cas de  nuestro  largo  recorrido*  Reúne  á  la  lozanía  imponderab, 
de  su  vida  vejctal,  una  vasta  fainilia,  variadísima,  de  mosquitos 
otras  sabandijas  que,  en  innumerables  legiones,  son  pcrfectamc 
concordantes  con  vida  tan  exuberante;  pero  que  sería  preferití 
su  esclusión  de  este  gran  torneo  de  la  naturaleza  que  se  exhibe 
aquí  con  sus  mejores  galas,  y  con  cuyos  inconvenientes  serios» 
convida  al  viajero  a  huir  con  mayor  poder  que  el  que  sus  atracti- 
vos tiene.  Sitios,  no  obstante,  paradisiacos,  que  solo  esperan  la 
mano  laboriosa  del  hombre  inteligente  para  convertirse  enfuen- 
tes  de  incalculable  riqueza. 

Empieza  recién  en  Matacos  la  región  del  pa/a  santo  que  se 
tiende  desde  aquí  hacía  el  Norte,  sin  interrupción,  hasta  tocar 
Oran  los  primeros  contrafuertes  y  vertientes  del  sistema  oro, 
ñco  de  Salta  y  Jujuy;  observándose,  que  latitudes  mas  australi 
no  permiten  cl  desarrollo  espontáneo  de  tan  valioso  vejetal 

Es  '^Matacos'*  ó  Fuerte  Cornejo  el  punto  mas  avanzado  q 
alcanzó  la  columna  del  señor  Ministro,  sin  lograr  dar  alcano 
Ihaceta. 

Fue  aquí  donde  se  presentaron   los  primeros   indios  mal 
eos  de  esta  numerosa  nación  chaqueña,  de  una  pequeña  trí" 
bastante  miserable,  capitaneada  por  el  inofensivo  cacique  SafS 
micnln,  [\\i\y  amigo  de  los  cristianos,  que  había  viajado  á  Buenos 
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Aires  en  uno  de  los  vapores  de  la  malograda  Compañía  de  Nave- 
gación del  Bermejo  y  que,  contando  con  el  trato  generoso  que  se 
le  dio  entonces,  se  apresuraba  ahora  á  presentarse  desinteresa- 
damente\  todo  lo  que  valió  á  el  y  á  los  mocetones  y  chinas  que  lo 
acompañaban  sendos  obsequios  de  avalónos  y  ropas  de  vivos 
colores  que,  á  la  par  que  alhagaban  sus  gustos,  cubrieron  su  sem- 
piterna desnudez;  así  como  abundante  provisión  de  carne,  que  hizo 
estragos  inauditos  ó  incontables  en  sus  mal  acostumbrados  estó- 
magos á  tanta  regalía. 

Sarmiento,  de  cara  bondadosa,  indio  reposado  y  de  cierta  edad 
avanzada,  mostraba  realmente  gusto  en  recibirnos,  así  como  su 
china,  una  de  las  de  mejor  tipo  que  logramos  ver — las  que  en  ge- 
neral se  distinguen  por  su  fealdad. 

Terminado  aquí  el  avance  de  la  columna  por  enfermedad  del 
General,  fue  necesario  hacer  campamento  por  varios  dias  para  su 
curación,  sin  dejar  de  alimentar  la  esperanza  de  ver  á  Ibaceta. 

En  los  dias  siguientes,  de  permanencia  en  •'Matacos",  fueron 
Ufando  otras  indiadas  que  hicieron  también  escelente  provisión 
y  cuyos  individuos,  en  breves  instantes  se  convirtieron,  de  ému- 
los de  nuestro  padre  Adán,  en  perfectos  y  elegantes  caballeros, 
vestidos  de  pies  á  cabeza,  y  debajo  de  cuyos  flamantes  sombre- 
ros dejaban  escapar  las  gruesas  guedejas  de  sus  enmarañadas 
cabelleras  que  á  gritos  pedían,  reclamando  por  la  higiene,  una 
filosa  tijera. 

Veíase  á  los  pobres  indios  recorrer  á  todas  horas  el  sitio  del 
campamento  y  ser  los  primeros  en  llegar  á  las  carneadas  para 
reoojer  todos  los  desperdicios,  tripas  c  intestinos  que  se  abando- 
naban á  su  impaciente  voracidad — y  bien  impaciente,  porque  no 
perdían  tiempo  en  limpiarlos,  yendo  así  directamente  al  asador 
como  el  más  esquisito  embutido  para  ser  enseguida  devorados  en 
d  mas  estupendo  estado  de  desaseo. 

A  la  famosa  Comisión  Científica,  que  arribó  junto  con  la  co- 
lumna á  Matacos,  fue  necesario  enviaría  á  San  Bernardo,  á  fin  de 
que  continuara  sus  estudios,  hasta  entonces  inéditos,  y  para  que 
obligándola  á  distraerse  se  apaciguara  un  tanto  de  la  anarquía  que 
la  carcomia.  A  los  pocos  dias  un  propio  de  San  Bernardo  comu- 
nicaba que  un  descomunal  cisma  reinaba  entre  los  sabios,  lo 
que  determinó  á  enviar  una  Comisión  á  tranquilizarlos  é  inquirir 
B  sus  discordias  provenían  de  divergencias  científicas  ó  pura- 
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mente  de  interés  personal»  El  comisionado  regresó  diciendo  que 
no  había  como  arreglar  a  los  desordenados  que,  olvidados  de  sus 
investigaciones  cicntificas,  se  entretenían  en  armar  querellas  por 
un  fjuiíamc  es  ¿as  pajas. 

Visto  que  Ibaccta  no  llegaba  y  habiendo  mejorado  el  General, 
gracias  á  los  inteligentes  y  solícitos  cuidados  del  Sr.  Cirujano 
Mayor  de  la  Armada  Dr,  Pedro  Mallo,  se  dispuso  levantar  campa- 
mento en  marcha  de  retroceso,  destacándose  una  comisión  com- 
puesta del  Auditor  de  Guerra  Carranza  con  pliegos  para  el  Gober- 
nador de  Salta  y  que  debía  continuar  avanzando  escoltada  por  | 
fuerzas  del  1 0  de  caballería  que  se  encontraban  acantonadas  en 
San  Bernardo,  del  practicante  de  medicina  Don  Antonino  Gonsal- 
ves,  del  fotógraío  Parrotta  y  del  que  estas  líneas  traza  en  su  cali- 
dad de  Ingeniero. 

Comisión  cuya  principal  misión  era  continuar  la  apertura  del  I 
camino  carretero,  ya  abierto  hasta  Matacos,  y  que  convenía  pro- 1 
longarlo  hasta  Rivadavia  para  demostrar  de  una  manera  indiscu- 
tible la  posibilidad  de  establecerlo,  á  poco  costo,  á  fin  de  provocar  I 
la  corriente  comercial  que  necesariamente  se  producirá  algún  día 
á  través  del  Chaco  entre  Solivia,  las  provincias  de  Salta  y  Jujuy  j 
y  el  litoral  del  rio  Paraguay. 

El  29  de  ¡Noviembre  retrocedía  el  General  y  su  columna  espedi- 
cionaria  y  el  30  abandonábamos  nosotros  á  Matacos  con  rumba! 
á  San  Bernardo  á  las  5*"  35*"  de  la  mañana,  llegando  á  este  punto  j 
con  una  marcha  de  6  leguas  de  recorrido. 

Uaa  entreTÍ8ta  can  el  cacique  I.adjriUo 

En  este  último  trayecto,  de  Matacos  d  San  Bernardo^  á  eso  i 
las  10  de  la  mañana,  al  salir  de  un  espeso  bosque  que  cruzamos] 
á  favor  de  una  picada,  nos  encontramos  de  súbito,  muy  próximosj 
á  la  orilla  del  cauce  seco  del  Bermejo,  con  la  numerosa  tribu  mata- 
guaya  del  famoso  cacique  Ladrillo^  que  tranquilamente  desfilaba] 
por  la  senda  en  opuesto  sentido  al  que  nosotros  llevábamos. 

Entretanto  que  Ladrillo  avanzaba  resueltamente  hacia  nosot 
seguido  de  un  grupo  de  indios  (su  estado  mayor)  compuesto 
caciques  y  capitanejos,  con  muestras  de  gran  satisfacción  y  ma« 
nifestaciones  esternas  amistosas,  la  indiada  se  ocultaba  dentro  déll 
bosque,  con  la  natural  desconfianza  de  que  siempre  los  indios 
dieron  pruebas,  y  solo  una  pequeña  parte  compuesta  de  chinas  y 
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ckiretesy  que  marchaba  á  vanguardia,  se  dejó  ver  arriando  una 
puntita  de  ovejas— todo  lo  cual  pronto  giró  hacia  los  bosquecillos 
laterales  y  prudentemente  se  eclipsó. 

Quedó  solo  Ladrillo  y  su  Estado  Mayor  frente  á  nosotros  en  el 
descampado  rodeado  de  bosques  que  casualmente  vinimos  á  ocu- 
par. De  su  indiada  solo  se  alcanzaba  á  descubrir,  entre  el  follaje 
y  los  fustes  de  gruesos  árboles,  las  melenudas  cabezas  de  los 
indios  de  pelea  que  ^|gdaban  atentamente  en  observación,  en  un 
completo  silencio,  ap(^s  alterado,  de  cuando  en  cuando,  por  algún 
débil  balido  de  las  ovejas  que  hablan  sido  ocultadas  ó  por  la  voz 
blanda  de  Ladrillo  que  afanosamente  trataba  de  hacernos  com- 
prender que  él  y  su  tribu  eran  nuestros  mejores  amigos,  y  de  ha- 
cemos saber  que  conociendo  la  llegada  del  señor  Ministro  venía  á 
ponerse  ásus  órdenes.  Lo  que  Ladrillo  habla  llegado  á  saber  es 
que  se  repartían  alimentos  y  ropas  en  abundancia  y  esto  había 
deddídolo  á  presentarse  conmovida  su  alma  generosa. 

Era  Ladrillo  un  indio  de  pequeña  talla,  delgado  pero  bien  con- 
formado,  muy  nervioso  y  ágil.  Sus  pequeños  y  renegridos  ojos, 
movibles  y  brillantes,  tenían  titilaciones  que  revelaban  la  gran 
viveza  natural  de  su  dueño,  que,  por  otra  parte,  la  confirmaban  los 
hechos,  y,  en  ese  momento,  lo  demostraba  la  diplomática  actitud 
que  observó  á  nuestro  encuentro,  tan  distinta  á  la  visiblemente 
desconfiada  y  prudente  de  su  numerosa  tribu. 

Era  famoso  por  su  astucia  y  valor  y  lo  numeroso  de  su  tribu 
revelaba  el  alcance  de  su  autoridad,  á  la  que  estaban  subordinados 
muchos  caciques  de  secundaria  importancia — siendo  este  indio 
con  el  Mulato^  también  famoso  por  análogas  condiciones,  los  que 
con  sus  huestes  cubrían  la  línea  fronteriza  á  los  tobas  y  mocovíes, 
con  los  cuales,  sabido  es,  mantienen  los  matacos  perpetua  guerra. 
No  era  Ladrillo,  apesar  de  su  omnímoda  y  vasta  autoridad,  un 
soberano  sanguinario  c  innoble,  por  el  contrario,  se  contaban  de  él 
hechos  producidos  á  favor  de  los  cristianos  que  revelaban  sus 
buenos  sentimientos. 

A  poco  de  conversar  con  nosotros,  con  su  característica  viveza 
descubrió  al  soldado  Rueda,  asistente  del  que  esto  escribe — que 
había  quedado  algo  á  retaguardia  y  el  cual  era  su  antiguo  conoci- 
do en  ocasión  de  haberse  estraviado  en  los  pavorosos  bosques 
chaqueños — así  que  lo  divisó,  se  precipitó  Ladrillo  hacia  él  y  lo 
estrechó  en  un  fuerte  y  cariñoso  abrazo,  que  Rueda  correspondió 
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con  toda  sinceridad,  recordando  que  este  indio  lo  habia  salvado  dt 
los  horrores  del  desierto  y  de  las  asechan7.as  de  los  otros  indios 
con  ello,  tal  vez,  de  la  muerte,  dándole  hospitalidad  en  sus  tolde- 
rías con  una  espontaneidad  que  mucho  lo  honraba. 

Rueda,  muchacho  salteño,  listo  y  desenvuelto,  bastante  sim| 
tico,  pronto  se  captó  de  tal  modo  la  voluntad  de  sus  flamant 
amigos  que  estos  decidieron  que  no  los  abandonada  jamás. 

En  consecuencia,  lo  úbiia^aron  á  contraer  matrimonio,  con  \i 
ceremonias  de  costumbre  indígena,  con  una  india  joven,  la  alhají 
déla  tribu,  y  lo  elevaron  á  la  alta  dignidad  de  cacique. 

No  obstante  tan  cariñosa  hospitalidad  y  su  elevado  rango,  de 
dignatario  de  la  nación  Mataguaya,  á  Rueda  empezó  á  invadir  po- 
co á  poco  la  nostalgia  que  el  recuerdo  de  su  hermosa  provincia  k 
ocasionaba  y  fué  acariciando  el  pensamiento  de  dar  al  traste  con] 
sus  singulares  amigos,  con  la  salvaje  belle^^a  de  los  bosques  ddl 
Chaco  y  aunque  con  pena  con  su  chinila,  á  la  cual  ya  tenia  cariño,! 
así  como  con  los  rangos  honoríficos   que  tan  fácilmente  habia j 
adquirido — y  así  fué  que,  decidido  á  volver  a  ser  cola  de  león,  pu-j 
so  en  conocimiento  del  noble  LadrUio  sus  intenciones^ — este  S€ 
resistió,  pero  en  vista  de  la  promesa  que  le  hizo  Rueda  de  voh 
asíque  visitara  á  su  familia,  consintió  en  ello,  y,  voluntariamc 
lo  acompañó  hasta  la  frontera  poniéndolo  en  seguridad. 

En  esta  ocasión,  incorporado  al  Regimiento  10  de  Caballer5J| 
manifestaba  que  no  trocaria  su  rango  inferior  de  asistente  por  si 
rol  de  alto  dignatario  mataco  y  tuvo  que  sufrir  los  amistosos  re- 
proches de  Ladriiloy  por  no  haber  regresado  como  le  prometió. 

Nos  despednnos  de  Ladrillo  después  dehacerie  comprender  quí 
el  General  deseaba  conocerie  y  dándole  esperanzas,  de  que,  si  apu- 
raba la  marcha,  le  daria  alcance  en  "La  Confluencia*',  donde  la  ce 
lumna  espedicionaria,  en  su  marcha  de  retroceso,  demoraría  unos 
diaspara  fundar  el  pueblo  ** Presidencia  Roca." 

Supimos  después  que  no  logró  llegar. 

Por  nuestra  parte,  seguimos  hacia  San  Bernardo,  recorrier 
por  largo  trecho  el  cauce  seco  del  Bermejo  y  después  su  márj 
derecha  sobre  terrenos  pobres  de  vegetación,  muy  planos, 
evidentes  signos  de  ser  cubiertos  por  las  aguas  de  crecientes  y  < 
una  capa  de  arcilla  jabonosa,  que  les  comunicaba  un  carácter  gul^ 
daloso. 

A  las  1  i  y  30  a.  m.  llegamos  á  San  Bernardo,  donde  encontra-^ 


r 


-  169  — 


mosá  los  inquietos  sabios  y  á  fuerzas  del  10  de  caballería  al  man- 
do del  mayor  Ferreyra,  después  de  pasar  una  pequeña  picada 
donde  cruzamos  por  sobre  montículos  de  tierra — restos  que  aún 
quedaban  de  las  ruinas  de  San  Bernardo,  reducción  fundada  en 
1780  por  el  coronel  D.  Francisco  Gabino  Arias. 

Presentamos,  en  seguida,  un  cuadro  demostrativo  de  las  dis- 
tancias y  rumbos  desde  "Puerto  Bermejo,''  situado  sobre  la  mar- 
gen derecha  del  rio  Paraguay,  hasta  el  campamento  de  "Matacos" 
término  final  de  la  Expedición  llevada  á  cabo  personalmente  por  el 
Sr.Ministrode  la  Guerra,  y  situado  á  los  2o*27'3r' de  latitud  aus- 
tral y  60°50'30"  de  longitud  Oeste  de  Greenwich,  acusando  este 
cuadro  una  distancia,  en  recorrido,  de  359  kilómetros  ó  sean  7 1  le- 
guas y  ocho  décimos  de  otra  —que  se  reducen  á  327  kilómetros  ó 
65  leguas  y  media,  próximamente,  si  en  vez  de  las  marchas  en  su 
total  trayectoria  sinuosa  y  las  contramarchas,  se  sigue  sobre  las 
alineaciones  rectas  entre  un  campamento  y  el  siguiente,  como 
sucedería  con  la  traza  de  un  camino  que  siguiendo  las  márgenes 
del  Bermejo  hubiera  sido  trazado  teniéndose  en  cuenta  el  menor 
recorrido  posible — ^y  que  aún  podria  reducirse  mediante  estudios 
técnicos  bien  llevados. 

Agregados  á  esos  359  kilómetros  los  30  kiloms.  del  último  tra- 
mo de  Matacos  á  San  Bernardo,  tendremos  que  hasta  esta  célebre 
reducción  recorrimos  desdecirlo  Paraguay  389  kilómetros. 

Desde  San  Bernardo,  en  adelante,  empieza  puede  decirse  la 
s^unda  parte  de  este  largo  viaje  que,  aunque  no  muy  accidenta- 
do, dadas  las  naturales  condiciones  de  la  comarca,  no  está  des- 
provisto de  interés  para  la  geografía  del  pais  —segunda  parte  que 
describiremos,  siguiendo  este  trabajo,  asi  que  ordenemos  nuestros 
apuntes. 


I 
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La  Elxpedición  Militar,  que  someramente  queda  descrita  en  sus 
fineamientos  generales  y  hechos  mas  importantes,  es  la  tentativa 
mas  poderosa  hecha,  desde  los  tiempos  de  la  Conquista,  para  so- 
meter el  salvaje  territorio  del  Chaco  á  los  dominios  de  la  civili- 
zación. 

En  el  avance  del  Ejército  Nacional  hasta  las  márgenes  del  rio 
Bermejo,  fueron  llevadas  las  líneas  fronterizas  con  el  salvaje  hasta 
los  límites  internacionales  por  el  Norte,  suministrando,  así,  á  la  lu- 
cha secular  con  los  aborígenes  y  la  inmensidad  del  desierto  una 
basé  natural  y  positiva  de  operaciones,  asegurando  por  siempre 
en  los  confines  mismos  del  territorio  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción bajo  la  éjida  fecunda  del  imperio  déla  Nación. 

De  este  modo,  quedaron  suprimidas  las  primitivas  líneas  de  for- 
tines que,  establecidas  únicamente  para  repelar  las  frecuentes 
irrupciones  de  los  salvajes  contra  las  iridefensas  poblaciones  que 
se  aventuraban  á  desafiar  los  peligros  del  desierto  en  lucha  cruda 
con  las  inclemencias  de  este  y  las  asechanzas  de  aquellos,  eran 
ineficaces,  tanto  para  salvaguardar  debidamente  estas  poblaciones, 
como  para  permitir  ó  fomentar  la  dilatación  de  las  fuerzas  espan- 
sivas  de  la  civilización  sobre  esos  abandonados  y  feraces  territo- 
rios— fundadas  como  estaban,  en  vista  de  tan  estrecho  plan,  para 
únicamente  responder,  sin  mayores  proyecciones,  á  circunstan- 
cias puramente  eventuales  ó  transitorias,  derivadas  de  la  clase  de 
guerra  hecha  por  los  indios,  y,  por  tanto,  sin  la  coordinación  inhe- 
rente y  necesaria  aun  plan  científico,  ofensivo  y  defensivo,  cuyo 
resultado  previsto  y  perseguido  fuera  la  definitiva  ocupación  y 
cdonización  de  todo  el  territorio. 

Con  la  línea  del  Bermejo  se  daba  á  la  lucha  una  base  firme  de 
operaciones  apoyándolas  en  este  curso  de  agua,  batiéndose  desde 
eUa  la  vasta  estensión  del  Chaco  Central  que  al  Norte  se  desen- 
Tudve  hasta  las  fronteras  internacionales  y  al  Sur,  con  el  Bermejo, 
derra  el  circuito  poblado  que  limita  el  vasto  y  rico  desierto  del 
Chaco  Austral — cuyos  bosques,  con  variados  frutos,  suministra- 
ban, en  tranquila  posesión,  seguros  refugios  y  abundantes  alimen- 
tos á  los  naturales  y  que,  por  lo  mismo,  había  que  batir  y  dominar 
por  mediode  esa  operación  militar. 


Para  dotar  de  centros  de  apoyo  á  toda  empresa  que  se  proponga 
operar  hacia  el  interior  del  Chaco,  sea  siguiendo  la  via  fluvial  ó  la 
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terrestre,  ó  conjuntamente  las  dos,  la  ocupación  permanente  i 
lugares  estratégicos  es  una  necesidad  priniordjul  que  no  debe 
cuidarse  si  se  quiere  asegurar  el  éxito. 

Esta  ocupación,  coadyuvante  obligada  ki^  luuu  unipicbu  ^uu^ 
proponga  llevar  allí  la  colonización  ó  rcsoh^er  el  tan  debatido 
blema  de  la  navegabilidad  del  rio  Bermejo,  semrá  de  base  pe 
nórmente  para  la  fundación  de  pueblos  que,  al  desarrollarse,  ir 
diarán  las  vibraciones  de  su  adelanto  hacia  todos  los  ámbitos 
territorio  propendiendo,  así»  lógicamente, á  anexar  paulatinamc 
al  dominio  del  trabajo  y  á  la  autoridad  de  la  Nación,  toda  la  vas 
ostensión  de  tan  feraces  regiones. 

Ya  los  primeros  esploradores  del  territorio  comprendiendo- 
necesidad  absoluta  que  había,  de  tener  para  ulteriores  esploraí 
nes,  por  tierra  ó  por  agua,  una  base  segura  de  operaciones,  hal 
echado  los  cimientos  de  ella  en  el  centro  mismo  de  la  comarca,  1 
dando  las  famosas  reducciones  jesuíticas  de  San  Bernardo, 
Cangayé  ó  San  Santiago  de  los  Mocovies  y  la  ciudad  de  la  Concep 
ción  que,  á  la  vez  que  sirviendo  de  seguras  etapas  para  futura 
esploraciones,  reuníanla  doble  ventajosa  propiedad  de  manten^ 
los  indios  en  la  amistad  y  de  propender  lentamente  á  conver 
ala  civilización. 

Pero,  desgraciadamente,  estas  reducciones  tuvieron  poca 
y  faltas  de  eficaz  auxilio,  su  destino  fué  desaparecer  silenc¡< 
mente  en  medio  del  desamparo  del  desierto,  conservándose 
á  penas,  entre  los  aborígenes,  el  recuerdo  cariñoso  de  los  se 
mientos  cristianos,  que  la  palabra  evangélica  de  los  misioní 
logródespertar,  transitoriamente,  en  el  alma  oscura  de  sus  a^ 
pasados. 

El  viajero  que  se  interna  en  el  Chaco,  busca  con  ahinco  las 
ñas  de  esos  primeros  rudimentos  de  civilización,  valientcme^ 
implantados  en  medio  de  pavorosas  soledades,  para  rendir  cu| 
la  memoria  de  esos  sacerdotes  esforzados  que,  sin  mas  amj 
que  la  cruz  y  sin  otro  auxilio  que  la  incontrastable  fuerza  moralj 
la  inagotable  fé  que  los  impulsaba,  no  vacilaban  al  sepultarse 
medio  de  los  bosques  para  redimir  á  tantos  seres  desgracia^ 
que,  por  sí  solos,  como  si  sobre  ellos  pesara  un  anatema,  no 
den  romper  las  ligaduras  de  acero  con  que  la  barbarie  los 
siona. 

Bosques  seculares  cubren  esos  débiles  vestigios  de  civilizac 
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empo  ha  respetado,  y  los  escasos  montículos  de  tierra  que 
el  sitio  donde  fué  implantada — distribuidos  en  líneas  geo- 
5  sobre  el  terreno — enseñan  al  viajero,  con  elocuencia  im- 
,  en  medio  de  la  soledad  del  desierto  y  del  grandioso  cuadro 
ndorosa  naturaleza  virgen,  cuánto  puede  la  abnegación 
iivina  puestos  al  servicio  de  un  ideal  noble  y  generoso, 
píritu  de  esos  venerables  propagandistas  déla  fé,  seagi- 
ontemplado  desde  allí 


endo  las  huellas  délos  esploradores  sáltenos,  pero,  ampli- 
el  radio  de  acción  sobre  mas  de  200000  kilómetros  de  su- 
la  Expedición  de  1884,  al  desalojar  al  obstinado  salvaje 
leculares  guaridas,  intentó  radicar  una  serie  de  acantona- 
militares,  escalonados  á  distancias  convenientes  sobre  el 
),  de  modo  que,  á  la  par  de  permitir  la  vigilancia  del  terri- 
pidiendo  el  regreso  de  los  indios  al  Sur  de  este  rio,  sirvie- 
lantcles  á  los  futuros  pueblos  proyectados  que,  en  las 
des  elegidas,  fueron  expresamente  delineados  porlosinge- 
le  la  Expedición.  Se  les  proveyó,  al  efecto,  de  medios  de 
nunicación:  telégrafos,  caminos  carreteros  y  la  via  fluvial 
nejo,  que  siempre  es  de  posible  navegación  hasta  La  Con- 
.por  medio  de  chatas  y  angadas,  así  comiO,  por  buques  de 
cción  adecuada — como  prácticamente  quedó  demostrado 
iaje  de  csploración  que,  hasta  este  punto,  realizó  en  esa 
la  escuadrilla  nacional  de  guerra. 

j  esta  Expedición,  felizmente  realizada  sobre  el  terreno  me- 
íl  desenvolvimiento  de  un  plan  hábil  y  estensamente  con- 
destinada á  proyectar  beneficios  incalculables  por  la 
ración  definitiva  del  Chaco  al  proceso  evolutivo  de 
don  en  que,  sobre  sus  dilatados  desiertos,  se  encuentra  em- 
la  Nación — así  como  -  -a  establecer  caminos  espeditos  en- 
■ientc  de  Salta  y  Jujuy  y  el  Sur  de  Bolivia  con  los  puertos 
■al,  competentes  á  establecer  la  corriente  de  intercambio 
ial  con  los  productos  de  estas  ricas  regiones— esta  Expe- 
realizada  sobre  base  firme  y  completamente  logrados  sus 
tos,  en  el  terrcMio  de  los  hechos  inmediatos,  no  dio  en  sus 
idadcs  todo  el  resultado  que  de  ella  debia  esperarse,  por 
no  fueron  sostenidas,  como  se  necesitaba,  las  posiciones 
1  tanto  trabajo  y  sacrificio  fueron  alcanzadas,  sucediendo 
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que,  posteriormente,  privada  la  empresa  de  un  espíritu  patriótio 
mente  interesado  que  la  guiase  y  estimulase  hacia  los  fines  qi 
solo  la  acción  del  tiempo  y  la  firmeza  del  propósito  permitirian  a 
canzar,  fueron  poco  apoco  abandonadas  las  posiciones  conqui 
tadas  y  pronto  volvió  á  imperar  omnímoda  la  barbarie  sob 
aquellas  riquísimas  regiones,  no  sin  haberse  logrado  dejar  pai 
siempre  abatido,  si  no  deñnitivamente  quebrado  el  espíritu  guerr 
ro  del  indómito  toba,  mermado  en  su  número  notablemente  en  1( 
frecuentes  combates  á  que,  con  la  bizarría  y  valor  que  es  justi 
reconoceries,  provocaron  tenazmente  á  las  fuerzas  nacionale 
antes  de  que  les  llegara  el  convencimiento  de  su  impotencia  pai 
resistir,  por  mas  tiempo,  la  incontrastable  autoridad  de  la  Nació 
Y,  no  sin  haber  dejado  sembrada  la  simiente  que,  conservac 
latente,  ha  de  germinar,  desarrollarse  y  fructificar,  tan  pronto  con 
esas  soberbias  regiones  llamen  hacia  sí  las  miradas  inteligent 
del  capitalista  y  del  trabajador,  iniciándose  definitivamente  el  gra 
dioso  desarrollo  material  a  que  están  fatalmente  destinadas  por  1 
riquezas  naturales  de  su  suelo,  su  hermoso  clima,  sus  caudalosi 
corrientes  de  agua  y  por  la  situación  estratégica  que,  política 
comercialmente,  ocupan  con  relación  a  los  países  limítrofes,  t 
ricos  en  producciones  espontáneas. 

Pronto  habrán  transcurrido  dos  lustros  desde  que  tuvo  lugar 
importante  hecho  —tiempo  suficiente  para  que  sobre  esos  2000( 
kilómetros  cuadrados  hubieran  podido  fundarse  numerosas  pobl 
ciones  laboriosas,  y,  si  bien  no  están  malogrados  del  todo  los  fi 
tos  que  reportó  en  sus  proyecciones  inmediatas,  permanece,  aú 
en  el  mismo  estado  salvaje  todo  un  inmenso  territorio  que  enciei 
en  sí  toda  la  vitalidad  natural  suficiente  para  labrar  la  riqueza 
bienestar  de  un  gran  pueblo. 

Tiempo  es,  ya,  que  la  Nación  se  preocupe  de  alentar  la 
zación  del  Chaco,  ocupando  nuevamente  la  línea  del  Bermejrf 
medio  de  acantonamientos  militares  que  permitan  la  posesión 
suelo  tranquilo  y  sin  peligros  á  los  pobladores  que  quieran 
establecerse — seguro  de  que  así  habrá  resuelto  un  problema 
nómico  trascendental,  asegurando  al  colono,  al  inmigrante  y  al  I 
dustrialcapitalistaun  vasto  campo  de  acción  para  el  desenvol 
miento  fecundo  de  sus  energías  y  aplicación  beneficiosa  de  fuer 
vivas  que  hoy  se  pierden • 
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Sí  para  paises  como  el  nuestro,  puede  decirse  ({\xt  gobernar  es 
poblar^  jamás  se  habrá  presentado  mas  propicia  ocasión  para 
demostrar  este  apotegma,  que  sometiendo  al  Chaco  á  un  plan  de 
cdonización  racional  y  metódico. 

Esto  puede  realizarse,  sin  grandes  erogaciones,  aplicando  sola- 
mmte  á  ese  objeto  una  parte  del  Ejército  Nacional  como  medida 
preventiva  de  seguridad  y  base  de  focos  de  población;  así  como, 
ámultáneamente,  proveyendo  ala  repartición  de  la  tierra  en  las 
condiciones  menos  onerosas  para  el  colono — á  bajos  precios  y 
largos  plazos — y  en  fracciones  de  tamaño  conveniente  al  alcance 
dd  pequeño  capitalista,  del  ganadero  y  del  industrial. 

Plan  sencillo  que  se  desenvolvería,  por  sí  propio,  toda  vez  que  su 
realización  fuera  asegurada  haciendo  llegar  á  esos  remotos  luga- 
res la  autoridad  permanente  de  la  Nación  y  se  les  dotara  de  con- 
venientes medios  de  comunicación,  como  caminos  carreteros,  de 
fácil  construcción^  y  de  líneas  telegráficas;  todo  lo  que  bastaría  al 
principio  para  radicar  allí  la  población. 


Planos  que  acompañan  á  esta  Memoria 

Tres  son  los  planos  que  concurren  á  desenvolver,  dentro  del 
(dan  que  me  he  trazado  para  este  trabajo,  la  descripción  del  viaje 
que,  primeramente,  hasta  San  Bernardo  incorporado  á  la  columna 
{mncipal,  comandada  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y,  después,  á  la 
que  comandaba  el  Teniente  Coronel  Ibaceta,  de  las  fuerzas  de  Salta, 
tuve  ocasión  de  realizar  cruzando  todo  el  Chaco  desde  las  gran- 
des corrientes  hidrográficas,  que  lo  limitan  al  Oriente,  hasta  las 
elevadas  serranias,  que,  de  Salta  y  Jujuy,  lo  limitan  al  Occidente. 
Abarcando  todo  este  enorme  recorrido,  desde  Puerto  Bermejo 
sobre  el  rio  Paraguay  hasta  el  pueblo  Humahuaca,  enclavado  en 
las  últimas  y  situado  en  la  gran  quebrada  de  este  nombre  que  se 
interna  en  Bolivia,  no  menos  de  seis  grados  geográficos  en  longi- 
tud y  cinco  en  latitud. 

De  estos  tres  planos,  uno  es  el  general  de  toda  la  sección  geo- 
gráñca  referida  que  ha  sido  necesario  imprimirlo  en  dos  planchas 
con  su  escala  reducida  de  IzlOOOOO,  que  tienen  los  croquis 
parciales  delrelevamiento,  á  I  z  500000.  Otro  plano  es  parcial  y 
se  reñere  al  pintoresco  valle  de  San  Andrés  en  aquellas  serranías, 
por  donde  corre  el  caudaloso  rio  Senta  que  provee  de  agua  á  la 
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ciudad  de  Oran  antes  de  derramarse  en  el  Bermejo^  del  cual  es  uno] 
de  sus  tributarios  más  importantes,  conteniendo,  además,  la  cum» 
bre  del  gran  maciso  orográfico  de  Senta  y  el  valle  de  Cianzo,  donde  ¡ 
existe  la  aldchucla  de  este  nombre— todo  lo  cual  se  encuentra  so- 
bre el  camino  de  herradura  que  pone  en  comunicación  la  ciudad! 
de  Oran  con  el  pueblo  Humahuaca,  que  como  se  vé  en  este  plano,] 
está  situado  un  grado  al  Oeste  de  aquel  con  una  ligera  inclina- 
ción al  Sur. 

Está  construido,  este  plano,  en  la  escala  de  1  s  1 00000,  es  decir,^ 
en  una  escala  cinco  veces  mayor  que  el  general,  á  fin  de  que  cont 
viera,  con  la  mayor  claridad  posible,  la  mayor  suma  de  detalles  í 
bre  una  región  muy  interesante,  que  es  gcográñcnmcntc  poeoí 
conocida. 

El  tercer  plano  es,  simplemente,  un  iac^^unude  "LaConiiuencií 
que  hacen  el  Tcuco  y  Viejo  Bermejo  á  los  CO'*  3*  de  longitud  Oc 
te  de  Greenwichy  25«  39'  de  latitud  austral  yes  el  trasunto  fiel  de 
aspecto  que  ella  presentaba  en  Octubre  de  1884. 

Los  numerosos  croquis,  construidos  sobre  la  escala  de  1=1000001 
(1  centímetro  por  kilómetro)  que  he  levantado,  eslabonados,  de  laj 
trayectoria  total  recorrida,  tienen  prolijamente  consignados  losl 
minuciosos  detalles  que  pueden  interesar  al  mejor  conocimiento] 
del  territorio,  como  ser:  cursos  de  agua;  arroyos,  lagunas,  cañadas  I 
y  cañadones,  esteros,  depósitos  superficiales  de  agua  potable  ój 
impotable,  madrejones,  bosques  y  sus  clases  de  árboles,  tolderii 
ruinas  de  poblaciones  preexistentes,  fortines,  estancias,  casas  ef 
etc.,  y  todo  accidente  de  carácter  permanente  capaz  de  permitir  porj 
sus  caracteres  propios,  la  fijación  exacta  de  los  sitios-lo  quesiempr 
en  el  Chaco  ha  sido  difícil,  tratándose  de  una  comarcado  abrumac 
ra  monotonía,  carente,  casi,  de  cambiantes  físicos  y  diferencias  1 
pograflcas  y  geológicas  susceptibles  de  dejar  fácilmente  huell 
de  su  fuga-/  impresión  en  la  memoria. 

Contal  escala,  el  plano  general  hubiera  resultado  con  dimens^ 
nes  demasiado  considerables,  que  lo  hubieran  hecho  inmanejat 
y  por  eso  la  necesidad  de  reduciria  en  lo  posible — á  una  quír 
parte — como  medio  de  obviar  este  inconveniente,  sin  que,  por  ell| 
sufriera  demasiado  detrimento  la  nitidez  de  los  detalles,  permitic 
dt)  que  estos  aparecieran  definidos  suficientemente,  así  como,  qi 
vn  esta  forma,  se  revelara  la  irregularidad  de  una  trayectoria  hcchl 
s  jbre  terreno  casi  virgen  por  entre  espesos  bosques,  salvando] 


r 
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eorrentosos  ríos  y  por  sobre  valles  y  cumbres  á  través  de  diferen- 
tes comarcas  casi  desconocidas. 

Se  notará  que  estos  planos  solamente  llevan  consignado  lo 
que  ha  podido  ser  visto  en  el  radio  de  observación  correspondiente 
i  la  trayectoria  seguida  y  que,  por  eso,  el  rio  Teuco — que  sola- 
mente pudo  ser  observado  en  "La  Confluencia"  y  después  frente 
i\111adel  Carmen,  figure  en  el  Bajo  Bermejo  Ceñirá/  oonsignei- 
do  ligeramente  y  sin  detalle  alguno  ni  nomenclatura  de  los  lugares 
de  sus  márgenes  y  esto  de  acuerdo  con  las  ideas  que,  sobre  estudios 
geográficos  y  de  exploración  profesamos  y  son:  que  solo  debe 
is^urarse  lo  que  cada  uno  ha  visto  y  observado  ó  que  le  consta 
positivamente,  á  fin  de  evitar  la  repetición  de  errores  y  la  sanción 
de  exageraciones;  muy  comunes,  estas  últimas,  en  los  esploradores 
y  viajeros  tan  dados  á  magnificar  todo — peligros,  contrariedades 
y  penalidades  como  un  medio,  no  susceptible  de  controversia, 
oomo  el  mentir  de  las  estrellas,  capaz  de  proyectar  mayor  gloria 
sobre  sus  personalidades. 

Es  por  esto  que,  si  bien  la  Memoria  que  acompaña  á  estos 
planos  no  contiene  descripciones  de  cruentos  combates,  ni  relacio- 
nes romanescas  y  emocionantes,  puede,  no  obstante,  tener  interés 
para  el  que  busque,  á  través  de  sus  páginas,  la  verdad — reco- 
gida sobre  el  terreno  mismo,  sin  mayores  contrariedades,  peligros 
ni  dolores  que  los  espuestos — aunque,  no  hubiera  estado  demás 
dedicarles  una  página  sombría  á  las  infinitas  legiones  de  mosquitos 
de  todos  tamaños  y  colores,  que  infestan  la  hermosa  comar- 
ca, tan  rica  en  selvas  que  los  amparan  y  tibias  temperaturas  que 
templan  su  aguijón  de  acero  forjado. 

üi  nomenclatura  de  las  lagunas  y  accidentes  naturales  ha  sido 
ajustada  á  la  ya  conocida  -en  lo  que  hay  verdadera  ventaja  para 

i  Geografía,  pues,  así  se  evita  la  anarquía  que  la  práctica  viciosa 
de  los  exploradores  algunas  veces  introduce,  bautizando  cada  sitio 
ique  llegan  (aunque  ya  sea  conocido)  con  el  nombre  que  se  les 
ocurre. 

Desde  San  Bernardo  hasta  Rivadávia,  Oran  y  Humahuaca,  los 
lombres  de  los  lugares  pertenecen,  casi  todos,  al  idioma  castellano 
-no,  así,  en  la  parte  comprendida  entre  aquel  punto  y  el  río  Pa- 
iguay  en  la  que,  muchos  de  ellos,  son  de  lenguas  indígenas  (ma- 

iguaya,  toba,  vilela  y  mocoví). 

Verdadera  paciencia  he  debido  desarrollar  para  descifrar  estos 
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nombres  déla  gerigonza  en  que  los  espresaban  los  indios  baqil 
nos  de  la  vanguardia,  para  lo  que  prestó  utilidad  irremplazabl 
mestizo  de  vilela  Santiago  Sarávia,  del  cual,  al  principio  de  c 
Memoria,  he  hecho  rápido  bosquejo. 

Sabido  es,  que  la  parte  menos  esplorada  del  Chaco  Austra 
la  que  queda  mas  próxima  al  rio  Paraguay,  libremente  poseid 
defendida  hasta  1884,  con  rara  pertinacia  y  valiente  soberbia, 
aguerridos  tobas  y  mocovies,  y  que  la  mas  conocida  es  la  i 
linda  con  la  frontera  de  Salla,  ocupada  por  la  numerosa  parciaUi 
malaguaya,  de  índole  menos  belicosa  y  mas  dócil  al  trabajo, 
yos  individuos  están,  constantemente,  en  inmediato  contacto  \ 
las  poblaciones  civilizadas  de  esa  frontera  y,  los  que,  salen  con  l 
familias  en  la  época  de  las  faenas  á  trabajar  en  las  haciendas  é 
genios  de  azúcar  buscando,  por  este  medio,  cuando  la  miseria 
aflige,  de  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  vida,  que  no  sicm 
puede  satisfacerles  las  producciones  espontáneas  del  terruño,  j 
saciar  los  vicios  que  han  adquirido  con  el  contacto  de  la  ci^ 
zación — proveyéndose,  así,  de  ropas,  moharras  de  fierro  para 
lanzas,  cuchillos,  yesqueros,  y,  sobretodo,  tabaco,  sin  el  cua 
pueden  pasar,  reclamándolo,  siempre  que  la  ocasión  se  les  preseí 
bajo  el  nombre  de  jyocuds  y  á  cuyo  ofrecimiento  jamás  se  muesl 
insensibles,  lográndose,  por  este  medio,  obtener  de  ellos  todo  aq 
lio  que  fueran  refractarios  á  conceder  por  medio  de  ruegos  ó 
la  presión  de  las  amenazas. 


'i 


^ 


Los  capataces  de  estas  haciendas  son  los  encargados  de  coni 
tar  á  los  indios,  penetrando  hasta  las  propias  tolderias  délos  mi 
eos,  y  es  por  eso  que  toda  la  región  ocupada  por  estos  sea  sulid 
temen  te  conocida  y  esplorada  y  posean  sus  mas  impon 
lugares  nombres  castellanos,  fijamente  establecidos.  _ 

No  ha  sucedido  asi  en  la  región  de  tobas  y  mocovies  los  qui 
general,  han  sido  refractarios  á  relaciones  cordiales  y  que  han  t 
tilizado,  sin  tregua,  á  todos  los  viajeros  que,  sin  las  razones  con^ 
centes  délas  armas,  haiisc  atrevido  á  violar  sus  sagrados  adua 
Obligando,  aún  mismo, á  éstos,  á  pasar  rápidamente  portan  inl: 
pitalarios  sitios  para  verse  libres  de  sus  molestos  señores. 

Razones  todas  por  las  cuales  los  sitios  en  esta  región  sean  p 
conocidos  y  que  solo  sobre  el  rio  existan  lugares  precisos  coi 
nombres  propíos  que  entre  elUos  los  distinguen, 
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istituto  Geográñco,  al  cual  debe  el  país  y  la  ciencia  geográ- 
s  mas  notables  descubrimientos  y  estudios  sobre  nuestros 
desiertos,  corresponde  recomendar  á  los  viajeros  y  explo- 
s  científicos,  el  mantenimiento  de  la  nomenclatura  conocida, 
lo,  que  sometan  á  su  consideración  previa,  antes  dehacer- 
blicos,  los  nuevos  nAmbres  proyectados,  para  lugares  antes 
locidos  ó  que  carescan  de  él — ó  las  modificaciones  que,  á 
eriores  conocidos,  se  crea  conveniente  introducir, 
este  modo,  se  evitarían  muchos  inconvenientes  para  los 
s  estudios  geográficos;  se  llegaría  al  conocimiento  mas  pre- 
3  los  lugares  que  se  fueran  estudiando  y  reconociendo  y  se 
i  un  completo  y  claro  registro  de  los  puntos  geográficos 
ados;  que  sería  de  gran  utilidad  para  la  futura  confección 
Gran  Carta  Geográfica  Nacional  que,  el  adelanto  y  mayor 
i  del  país,  requerirán,  talvez,  dentro  de  breve  término,  conte- 
)  las  modificaciones  que,  la  colonización  y  las  espansiones 
lies  y  poderosos  de  nuestra  población,  introducirán  rapida- 
sobre  toda  la  superficie  del  país  y  en  particular  sobre  sus 
ss  despoblados. 

Gerónimo  de  la  Serna. 


7IÁGES  Y  EXPLORACIONES 


Expedición  á  JllsioueH— Todo  cuanto  se  haga  pa 
conocer  á  Misiones,  es  poco.  Apesar  de  la  Jistancia  recorrí 
desde  los  viajes  de  Azara  hasta  el  de  que  vamos  á  tratar,  a 
queda  mucho  que  estudiar,  muchos  interesantes  probleip 
resolver,  ya  se  considere  el  territorio  que  tan  notables  pági...  .: 
inspirado  áHolmborg,  Niederlcia,  Peyrct,  Virasoro,  AmbroseUJ 
etc.,  etc.,  en  su  faz  científica  como  poi*  el  ladj  práctico  ó  polílio 
Estos  dos  últimos  punios  de  vista  son  los  que  hoy  priman  al  oci 
parse  de  Misiones,  pues  las  medidas  administrativas  dictadc 
tienden  á  facilitar  su  inmediata  colonización  y  por  otra  parte 
fallo  arbitral  del  Presidente  de  los  E.  U.  de  Norte  América  dcci 
rá  dentro  de  poco,  cimo  saben  nuestros  lectores,  la  enojosa  c 
tión  de  nuestros  límites  con  el  Brasil,  estando  afectada  en  el  lii 
una  parte  de!  territorio  de  que  nos  ocupamos. 

El  Instituto  ha  tomado  con  empeño  !a  misión  de  favorecer 
la  propagando  y  la  vulgarización  de  los  conocimientos  geog 
eos,  la  población  de  los  territorios  nacionales,  como  lo  prueban 
artículos  publicados  en  el  Boletín  durante  tos  últimos  años. 

Inspirado  en  tales  propósitos  se  decidió  en  Febrero  realizar  ur^ 
expedición  á  Misiones,  á  cuyo  frente  debía  marchar  el  Sr.  Juan, 
Ambrosetti.  ya  ventajosamente  conocido  por  sus  viajes  y  est 
al  respecto. 

Dos  ayudantes  encargados  de  las  colecciones  debian  acoiTy 
ñario,  siendo  designados  por  indicación  de  aquel,  los  Sres.  Juai 
Kyle,  del  Gabinete  de  Historia  Natural  de  la  Universidad  y  C¡ 
Correa  Luna,  Gerente  del  Instituto. 

Solicitado  el  concurso  del  Gobierno  Nacional,  éste,  como 
otras  ocasiones  análogas,  no  trepidó  en  patrocinar  la  empresa 
cuitando  los  pasajes  correspondientes  y  seiscientos  pesos  pan 
gastos  más  apremiantes. 
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xpedición,  provista  de  los  elementos  necesarios,  partió  el  4 
Tero,  recibiéndose  al  mes  próximamente  las  noticias  con- 
en  la  siguiente  comunicación: 

)ICION  A  MISIONES 

i>KL  Alto  Paraná,  Pirsiy-Guazú  a  bordo  vapor  "Ayacu- 

Geográfjco  Argentino     cuo"  Marzo  y  d¿  i894. 

Presidente  del  Instituto  Geográfico  Argentino  D.  Ale- 
ndro  Soro7ido. 

;o  el  agrado  da  comunicarle  que  la  expedición  á  mi  cargo 
nstituto  ha  llegado  con  toda  felicidad  hasta  este  punto,  des- 
5  haber  recorrido  parte  de  las  Bajas  Misiones  con  los  más 
3S  resultados  que  eran  de  esperar. 
)operación  amplia  y  decidida  que  he  encontrado  por  parte 
utoridades  de  esta  Gobernación,  debida  á  las  recomenda- 
le  nuestro  socio  corresponsal  y  Gobernador  del  Territorio, 
n  Balcstra  y  á  las  finas  atenciones  que  han  dispensado  á  la 
ion  el  Sr.  Gobernador  interino  D.  Ángel  Acuña  y  el  señor 
Policía,  Mayor  José  Lynch,  nos  ha  permitido,  junto  con 
i  voluntad  del  vecindario,  visitar  los  siguientes  puntos: 
elaria,  Santa  Ana  y  sus  ingenios,  Cerro  Cora  y  sus  taba- 
an  Ignacio  y  sus  interesantes  ruinas,  Tabay,  Nacanguazú 
rrciJero  y  varios  obrajes  en  la  costa  argentina,  y  Yaguara- 
San  Lorenzo  en  la  costa  paraguaya,  que  nos  han  sumi- 
I  multitud  de  datos  interesantes  y  elementos  suficientes 
descripción,  á  fin  de  hacer  un  estudio  detallado  y  compa- 
)bre  su  importancia  comercial,  geográfica,  agrícola  é  indus- 
conformidad  á  la  mente  que  ha  guiado  el  envió  de  esta 
in. 

38  tenido  la  suerte  de  visitar  al  Dr.  Moisés  Bertoni,  que  se 
blando  provisoriamente  Yaguarazapá.  Es  un  verdadero 
lutor  do  muchos  trabajos  interesantes,  hombre  de  gran 
a,  que  acaba  de  realizar  una  brillante  expedición  á  la  cata- 
Guayra,  habiendo  levantado  planos  de  ella,  que  he  tenido 
acción  de  ver  y  que  considero  los  más  exactos  confeccio- 
lasta  ahora. 

nanuscritos  del  Dr.  Bertoni  son  numerosos  y  valiosos, 
lo  accedido  á  nuestro  pedido  de  colaborar  en  el  Boletín, 
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para  lo  cual  desde  ya  me  hago  un  deber  en  proponerlo  mi 
corresponsal  de  ese  Instituto. 

Este  mismo  señor  nos  ha  acompañado  en  algunas  excur 
que  nos  han  dado  resultados  curiosos,  pues  hemos  tenido  la  su 
de  hacer  algunos  hallazgos  de  urnas  funerarias  y  objetos  v 
que  anteriormente  he  enviado  á  Vd,  como  contribución  pri 
Museo  Etnográfico, 

Mis  compañeros  Juan  M.  Kyle  y  Carlos  Correa  Luna  hasl 
ra  se  han  manifestado  á  la  altura  de  su  deber,  portándos 
verdaderos  amigos,  activos  6  infatigables.  Ambos  llevan  si 
pectivos  diarios  con  toda  pioligidad,  cuyo  texto  lleno  de  dati 
resantes,  contribuirán  al  mejor  conocimiento  de  esta  espl 
región.    La   fotografía  ha  funcionado  desde  nuestra  sa' 
Buenos  Aires,  teniendo  la  fundada  esperanza  de  confccS 
á  mi  regreso,  un  álbum  de  las  más  interesantes  vistas 
Paraná. 

Mañana,  sobre  el  lomo  de  una  muía,  recorreremos  las 
sombrías  del  interior  en  dirección  á  San  Pedro,  recogiendo 
váciones  y  datos  sobre  la  soberbia  naturaleza  de  este  suelo 
legiado. 

Al  terminar  me  hago  un  deber,  Sr.  Presidente,  en  ex 
nuestra  gratitud  á  la  población  de  las  regiones  recorridas,  que 
han  dispensado  numerosas  atenciones,  lamentando  que  la  fall 
tiempo  y  espacio  me  impidan  consignar  los  nombres  de  aqu 
quemas  desinteresadamente  se  han  manifestado. 

Sin  mas  me  es  grato  saludarle  con  mi  mayor  considera 
particular  aprecio. 

Juan  B.  Ambros 
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Hasta  últimos  de  Abril  la  cspedición  había  recorrido  el  sí| 
itinerario:  San  Pedro  de  Monteagudo,  P¡rá-[)uitá,  Villa 
Colonia  Militar  brasilera  del  Iguazú  y  Tacurú  Pucú.  Esta^ 
la  Colonia  como  centro  de  operaciones,  se  hicieron  dos  intí 
tes  excursiones:  una  k  la  importante  catarata  del  Iguazú' 
hacia  el  norte  por  el  rio  Paraná,  hasta  el  arroyo  Ocoí,  costa  b 
lera.  De  aqui  regresaron  los  viajeros  á  Posadas,  continúan. 
Sr.  Kyle  hasta  Buenos  Aires,  donde  lo  llamaban  asuntos  urge( 
mientras  Ambrosetti  y  Correa  Luna  se  preparaban  para  p^ 
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rritorio  paraguayo,  debiéndose  encontrar  según  sus  cálculos, 

diados  de  Mayo  en  la  Asunción. 

Instituto  ha  recibido  ya,  destinados  á  nuestro  naciente  Museo 

gráfico,  numerosos  objetos  de  los  antiguos  indios  de  Misiones  '} 

lidos  en  las  excavaciones  practicadas,  como  ser:  urnas  fuñe-  ; 

y  alfarerías  diversas,  que  darán  tema  abundante  para  inte-  :  \ 

¡tes  estudios  sobre  arqueología  indígena,  materia  en  que  muy 
se  ha  trabajado  hasta  hoy. 

colecciones  de  historia  natural  principalmente  zoológicas, 
das  en  esta  espedición,  se  encuentran  en  el  Museo  Nacional, 

han  sido  justamente  apreciadas  por  el  Dr.  Berg,  Director  del 
ecimiento. 

sión  O.  Durand  Savoyat— El  naturalista  y  coleccionis- 
este  nombre,  regresó  en  Febrero,  de  un  viaje  que  ha  durado 
o  meses  por  Entre  Rios,  donde  ha  recorrido  ambas  orillas  del 
iiay,  desde  Colon  hasta  el  Rincón  del  Ibicui,  habiendo  en- 
ido  en  este  último  punto  numerosos  paraderos  y  cementerios 
mes,  donde  ha  coleccionado  interesantes  objetos  prehistó- 

la  margen  Oriental  del  Uruguay,  escursionando  por  los  \ 

IOS  y  en  las  costas  del  Arroyo  Negro  en  la  vecina  república, 

contrado  también  variados  ejemplares  de  armas  y  útiles  de 

etc.,  scgim  nos  informa  la  breve  nomenclatura  siguiente: 

¿os  mdios  Char7'2iasy  Yaras — Puntas  de  flechas,  cuchillos, 

dores,  hachas,  etc.,  y  muchos  fragmentos  de  alfareria. 

los  Miima7ies — Cráneos,  mandíbulas  con  sus  dientes,  tibias, 

y  muchos  otros  huesos  del  esqueleto  humano, 
mas  de  piedra  tosca  y  pulida,  como  martillos,  manos  de 
os,  hachas,  etc.,  silex,  puntas  de  flecha,  etc.,  fragmentos 
Eu-eria  con  dibujos  y  lisos,  agujas  y  objetos  de  hueso  ó  asta 
ervo  y  también  algunas  joyas  (?)  agujereadas,  de  piedra 
(feldespato). 

esta  breve  reseña  de  los  objetos  coleccionados,  se  puede 
rdel  buen  éxito  de  la  misión  confiada  por  el  Instituto  al  Sr. 
Dd  Savoyat. 
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Tomo  XV  -  Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto  de  1894  -  Cuad.  5,  6,  7,  8 

LOS  LULES 

Prólogo 
I. 

Con  este  trabajo  se  completa  un  eslabón  más  en  la  cadena  de 
las  Lenguas  Argentinas,  y  precisamente  de  esa  parte  que  corres- 
ponde al  Chaco,  tierra  incógnita  en  su  mayor  parte  para  el  amen-  ■> 
cañista. 

La  base  del  estudio  es  la  obra  del  P.  Machoni. 

Dos  puntos  se  han  podido  determinar.  El  primero  se  relaciona 
con  el  nombre  de  los  indios  que  el  buen  padre  tuvo  á  bien  llamar 
Luiesy  etc;  y  segundo  con  el  grupo  á  que  pertenece  este  idioma. 

Fundándome  en  lo  que  dicen  Jolis  y  Hervas,  creo  haber  probado  ^ 

que  los  dichos  Luics  y  Tonocotcs  de  Machoni  no  son  los  indios 
asi  denominados  en  la  historia  del  P.  Techo,  y  aún  del  mismo  P. 
Lozano;  bien  que  para  los  Matacos  tan  Lules  serían  los  unos  co- 
mo los  otros,  siempre  que  ambos  hubiesen  ocupado  anteriormente 
el  suelo  en  que  entraban  hordas  Tonocotcs. 

En  cuanto  á  la  lengua  dicha  Lule,  como  sub-fijadora  que  es  de 
partículas  pronominales,  ella  corresponde  al  grupo  Andino  del  que 
el  Quichua  es  el  idioma  típico. 

Ahora  queda  pendiente  la  filiación  léxica,  porque  para  proceder 
con  acierto  debemos  contar  con  vocabularios  Mosetenes,  Matacos 
Chiquitos  y  otros,  que  solo  están  en  preparación.  Algo  sin  em- 
bargo, puede  adelantarse,  y  ello  prueba  algún  contacto  léxico  con 
uno  ó  más  dialectos  del  Mataco.  Esto  explicaría  en  parte  el  error 
de  Machoni  al  querer  emparentar  su  Lule  con  el  Tonocoté  de  Te-  \^  (í 
cho,  etc,  f      I 


--^   IBfí  ^ 


Algo  quiere  decir  que  en  Lule  y  en  Nócten  (Mataco  del  Pílcoma- 
yo)  tengamos  tas  siguientes  equivalencias: 

Lu/e  jVofUfj 

Ñus  nariz  Ñus 

Cá  óoca  Caj 

Lequy  lengua  (!aj  tiquiu 

A  esto  se  agrega  que  en  sus  pronombres  y  partículas  pronomi- 
nales podemos  establecer  también  curiosas  analogías.  La  m  de  2* 
y  la  /  de  3»*  persona  son  comunes  á  las  dos  lenguas  y  Juntamente 
con  la  /  de  3^  apuntan  en  dirección  al  Caribe.  La  m  de  2»*  y  /  de  3* 
persona  por  otra  parte  son  Quichuas, 

De  las  otras  partículas  varias  pueden  emparentar  con  las  de  uso 
general  en  el  Chaco;  pero  falta  que  saber  a  cual  giiipo  pertenecen 
como  á  lengua  de  origen. 

Todo  esto  nos  prueba  que  las  lenguas  del  Chaco  han  sufrido  las 
mas  violentas  mezclas,  de  suerte  que  voces,  partículas  y  raices  de 
un  tipo  se  han  connaturalizado  en  otro.  De  este  modo  resulta  que 
el  Mataco,  idioma  prefijador  por  excelencia,  mucho  tiene  en  sus 
pronombres  del  Quichua;  mientras  que  nuestro  Lule,  en  igual  gra- 
do subfljador,  debe  algo,  y  no  poco,  á  las  l  de  opuesto  tipo, 
como  ser  las  Caríbicas  y  Malacas,  que  yo  íw^.u.üco  con  las  Tono- 
cotenes* 

Después  de  concluido  este  trabajo  he  recibido  preciosos  da- 
tos sobre  la  lengua  Nocten  del  Pilcomayo,  pero  ellos  serán  mate- 
ria de  un  próximo  estudio  sobre  los  dialectos  Matacos,  Cuanto 
más  conozco  de  la  historia  de  nuestras  lenguas  mas  me  convenzo 
que  todo  es  mezcla;  pero  con  paciencia  y  con  el  análisis  concienzu- 
do lograremos  llegar  a  la  raya. 

n- 

El  arte  y  vocabulario  del  P.  Machoni  es  una  preciosa  y  útilísima 
obra,  que  casi  no  deja  que  desear.  Mi  deber  es  complementarla 
con  un  "Tesoro"  Lule-Castellano,  que  faltaba,  en  el  que  van  in- 
cluidas las  voces  que  solo  ocurren  en  el  arte  y  textos. 

Con  esto  de  ninguna  manera  se  falsea  lo  que  Machoni  escribió, 
y  se  duplica  la  utilidad  de  la  obra  para  el  americanista,  cosa  que 
yo  me  la  sé  por  experiencia.  Para  el  Misionero  alcanzaba  el  voca- 
bulario Castellano-Lule,  para  el  Americanista  es  indispensable  el 
Lule-Castellano. 
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Como  se  verá  muchas  de  las  etimologías  se  imponen,  otras  son 
dudosas,  algunas  de  poco  ó  ningún  valor;  pero  nadie  podrá  reco- 
rrer las  listas  de  Raices  y  Temas  Radicales  sin  aprovechar  muchos 
datos  de  verdadero  valor  filológico. 

El  Lule  es  una  de  las  lenguas  sencillas,  fáciles  hasta  en  la  fono- 
logía, si  exceptuamos  esta  confusión  de  c^  /,  y  z\  no  encontramos 
en  ella  las  violentas  sincopaciones  del  Mocoví  y  otros  idiomas  del 
tipo  Guaycurú;  casi  todas  las  partículas  se  subfijan,  lo  que  mucho 
importa  al  lexicógrafo;  pero  con  todo  se  advierte  algo  de  falta  de 
unidad  ortográfica;  no  se  puede  pasar  del  vocabulario  á  los  textos 
sin  alguna  explicación;  y  en  partes  aún  parece  como  si  se  tratase 
de  una  contradicción,  vg:  mo¿í/em —-antoSj  y  también,  después. 

Esta  anomalía  se  explica  si  nos  acordamos  que  moitlem^  es  más 
bien — allende. 

Todo  lo  que  no  es  de  Machoni  se  tilda  con  una  *,  de  suerte  que 
el  estudiante  antes  de  verificar  la  cita  sabrá  á  que  atenerse;  pero  al 
mismo  tiempo  se  convencerá  que  el  valor  léxico  que  se  dá  arranca 
del  mismo  autor. 

III. 

La  parte  fonológica  y  morfológica  de  este  estudio  suplementa 
algo  que  faltaba,  pero  que  á  mi  ver  podía  deducirse  del  mismo  tra- 
bajo de  Machoni;  así  como  algún  otro  más  tarde  podrá  aumentar 
algo  á  lo  mió.  Continuamente  sucede  que  en  un  idioma  encontra- 
mos la  explicación  de  algún  misterio  lingüístico  especial  en  otro. 
Porque  aún  no  hemos  estudiado  á  fondo  los  dialectos  Matacos  no 
podemos  cortar  algunos  nudos  de  los  idiomas  Guaycurúes.  Escri- 
biendo solo  del  Mataco  podíamos  decir  que  no  distinguen  entre  el 
plural  inclusivo  y  exclusivo;  hoy  empero  sabemos  que  el  Nocten, 
el  dialecto  de  las  Misiones  del  Pilcomayo,  usa  las  dos  formas,  y 
con  toda  la  propiedad  del  Guaraní  y  del  Quichua:  ¿Se  trata  aquí 
de  una  pérdida  ó  de  una  adquisición?  La  contestación  solo  puede 
resultar  de  estudios  posteriores  y  de  más  extensión. 

IV. 

La  gramática  de  muchas  de  las  Lenguas  Americanas  si  se  quiere 
puede  reducirse  á  un  estudio  de  los  pronombres  y  partículas  alle- 
gadizas de  cualquier  clase  que  sean.  En  idiomas  sin  literatura,  en 
muchos  casos  extintos  ya,  lo  único  que  pirule  buscarse  es  la  clasi- 
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ftcacion  y  vinculación  cínica.  La  lexicología  no  nos  conducirá  muj 
lejos,  porque  el  mas  somero  examen  nos  enseña  que  unos  á  otros 
se  han  suplido  vocablos,  y  que  a  más  de  esto  inventan  temas  pin- 
torescos y  descriptivos  de  la  idea  que  se  quiere  expresar. 

Notoria  es  la  facilidad  con  que  se  pierden  voces  en  todas  estas 
lenguas,  pero  no  lo  es  menos  que  las  vuelven  á  formar  de  nuevo 
valiéndose  de  ciertas  raices  y  temas  radicales  que  parecen  ser  es- 
peciales de  ciertos  giupos  de  idiomas.  Inútil  sería  buscar  analogías 
de  voces  compuestas,  porque  si  un  indio  vio  á  un  carpintero  por 
primera  vez  que  hada  recados,  y  otro  lo  vio  haciendo  un  estribo, 
aquel  le  llamaría  **hace-rccado'\  y  este  ** hace-estribo/*  En  Qi ' 
chua  "*  hacer"  os  rura  ó  r/m,  mientras  c/ia  es  el  subfijo  que  haí 
lemas  causativos  y  <At  el  que  sirve  para  los  transitivos  de  /iacer\ 
otro  ó  dejar  qne  otro  haga. 

Parece  indudable  que  estas  tres  voces  ma,  cha  y  v'     -  :r  r- 
CCS  primitivas,  y  cuando  en  el  l.ulc  hallamos  que  //es  r.:     ;     ^ 
—hacer — dada  la  confusión  ti-eki^  nos  vemos  en  el  caso  de  con- 
ceder que  haya  identidad  de  origen  en  cuanto  á  esta  raíz,  \         i 
cuanto  al  verbo  // — hnccr — la  Quichua  es  lengua  más  m^^-^.^ia 
que  la  Lule. 

Todos  conocemcs  el  epíteto  de  iiuiracocha  Ticcy — el  hacedor — 
y  una  vox  como  esta  sería  un  argumento  más  en  favor  de  una 
antiquísima  raiz// — ^haccr, — En  el  Chaco  la  encontramos  también 
en  las  lenguas  de  origen  Guaycurú^  á  saber,  Toba,  etc. 

Por  lo  pronto  me  limitare  a  llamar  la  atención  á  esati  tcrnunj 
cienes  déla  llección  verbal  en  Aymará,  ¿e-ha^  de  l'^  persona,  y  /<] 
de  2'\  como  también  al  che,  y  mü  de  las  mismas  en  Guaraní- 


V, 


hacev, 


Aquí  conviene  hacer  una  pregunta.  ¿Cómo  es  que  el  Lule 
caso  omiso  de  la  distinción  entre  el  plural  exclusivo  é  inclusivo? 

Esta  especialidad,  que  la  América  posee  en  común  con  la  Oc 
nia,  se  encuentra  tanto  en  el  grupo  prefijador  como  en  el  subftjj 
dor,  También  la  tiallamos  en  los  dialectos  Caríbicos,  pero  faJt 
en  el  Mejicano,  Maya,  Chibcha,  Mojo,  Maypure,  Moseten,  Matac 
Guaycurú,  Toba,  Patagón,  Fueguino,  etc. 

Hasta  hace  muy  pocos  dias  pude  creer  que  dependiese  de  cau- 
sas de  origen;  más  hoy  con  el  dialecto  Nocien  por  delante  "*  veo 
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bre  de  Tonocoté  para  su  lengua  Luie^  desde  que  yo  mismo  invo* 
co  la  identidad  de  Matacos  y  Tonocotés.  La  contestación  mia  se 
limitará  á  citar  el  argumento  de  siempre:  el  Mataco  prcHja,  el  Lule 
subfija  sus  partículas  pronominules. 

En  Lule  el  valor  de  futuro  se  encierra  en  una  n^  mientras 
que  en  Mataco  hallamos  la  /  del  Vilela,  Ksta  diferencia  puede 
desaparecer  desde  que  en  el  ('haco  la  /  y  la  n  suelen  intercam- 
biarse, 

Actualniento  no  conviene  avx'ntuiarsc  a  mas  que  lo  dicho.  Los 
dialeotos  Matacos  están  en  estudio,  y  lo  que  resulte,  si  Dios  me  da 
vida  y  salud  se  sabrá,  aunque  se  venga  abajo  mi  hipótesis  de  un 
error  por  parte  de  Machoni  al  querer  establecer  la  identidad  de  su 
Lule  con  el  Tonocoté. 

vn. 

A  las  partículas  como  siempre  se  les  asigna  bastante  espacio,  y 
se  las  reúne  para  poderlas  examinar  con  toda  la  atención  que  re- 
quieren, sin  la  distracción  de  tenerlas  que  entresacar  como  sucede 
en  el  arte  de  Machoni. 

La  partícula  e7/  demuestra  ia  univeisaiidad  en  el  Liíacu  uc  csíi 
raiz  ;/  que  dice  muy  ó  mucho*  Igual  cosa  sucede  con  la  /  final  que 
forma  plurales,  y  el  le  de  procedencia.  El  Mocovt,  Mataco,  etc., 
etc.,  todos  se  valen  de  esta  partícula  para  decir — natural  de  tal  par- 
te etc. 

Curioso  es  que  el  Lule,  pregunte  con  m  final  y  el  Mocoví,  etc*, 
con  la  misma  letra  iuicial,  de  estricto  acuerdo  con  las  morfologías 
respectivas.  Igualmente  digno  de  atención  es,  que//i  sea — con — 
en  Lule  y  j^¿ — amigo,  compañero  y  acompañar — en  Mocoví,  En 
Moseten  es — con — lo  mismo  que  en  Lule.  En  (Quichua  seria  >'<?¿r  y 
uan  subfijos. 

Otras  partículas  hay  que  se  usan  para  formar  ciertos  temas  ver- 
bales cuyo  valor  léxico  aún  no  está  muy  bien  determinado,  como 
por  ejemplo  Ni  ó  Nic^  que  según  se  vé  equivale  á — con  las  ma- 
nos.— Mano  esj'.s,  la  derecha,  y w/^;;/;/f',  la  \z<\\mxá% yccuas,  ¡mu- 
mué  es  una  voz  cuya  etimología  puede  decirse  trasparente,  porque 
ynhé  es — brazo— y  umtié — madre — esto  es— principal*  Puede 
ser  que  á  este  origen  se  deba  el  prefijó  Ni  ó  Nic,  Como  este  hay 
algunos  otros  también,  para  los  cuales  debe  ocurrirse  al  vocabu- 
lario de  Raices  y  Temas  Radicales. 
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vm. 


Quedando  para  otro  trabajo  la  comparación  de  las  voces  Lules 
que  tengan  analogía  con  las  Matacas  concluiré  con  la  lista  de  los 
vocablos  que  realmente  ostentan  afinidades  quichuas. 


Lu¿e 

Quichua 

Lupsp      —  caliente 

Rupa 

—  quemar 

Humú      —  lagarto 

Humucuti 

—  lagarto 

Iny           —  sol 

Inti 

—  sol 

Yapa        —  añadir 

Yapa 

—  añadir 

Uala(p)    —  lazo 

Huara(ca) 

—  honda 

Titi          —  estaño 

Tyty 

—  estaño 

Tacatacá  —  dar  golpes 

Taca 

—  dar  golpes 

Nenecy    —  mandar 

Ñi 

—  decir 

Simit       —  preguntar, 

Simi 

—  boca,  palabra 

juzgar 

Ti            —  hacer     . 

Chi 

—  part.  verbal,  h 

á  otro  etc. 
Para  mayor  abundamiento  hallamos  que  en  ^OQfíi\\yappacalch 
es  demasiado,  yappaguéh — más — etc.  Inny — es — decir. 

vm. 

Al  citar  los  ejemplos  de  analogía  entre  voces  Lules,  Vuelas, 
Matacos,  Mocovíes,  Quichuas  etc.,  de  ninguna  manera  pretendo 
establecer  otra  hipótesis  que  la  de  contacto  actual  geográfico.  Co- 
mo lengua  postergadora  de  partículas  pronominales  la  Lule  debe 
proceder  del  grupo  andino,  pero  esa  procedencia  debe  remontarse 
¿  una  época  muy  anterior  á  la  irrupción  de  las  hordas  Caríbicas  á 
la  región  délos  Chacos. 

Para  establecer  la  filiación  con  algo  de  fijeza  científica  debemos 
primero  encadenar  el  Lule  con  el  Vilela,  Maropa,  Tacana,  Carive- 
fia,  Chiquitano,  Moseten  y  Aymará,  estudio  éste  que  aún  está  por 
hacerse.  Con  lo  dicho  empero  basta  para  dar  á  conocer  la  impor- 
tancia lingüística  del  eslabón  Lule  en  la  cadena  de  Lenguas  Ar- 
gentinas, y  quien  dijo  Argentinas  dijo  también  Americanas.  To- 
das ellas  no  se  pueden  estudiar  á  la  vez,  y  esperar  á  que  se 
establezca  la  última  palabra  para  escribir  recien  la  primera  solo 
conviene  á  los  inmortales:  no  siéndolo,  preferible  es,  para  el  que  no 
pretende  infalibilidad,  exponerse  á  cantar  mas  de  una  palinodia. 
BÍCMW,  Febrero  28  de  1893. 


LU=> 


L\U. 


^  n^íí  U  mtgia  presenta  a  >o^  e,uWo«- ^U. 
Wercsonws  q*         ^^^  _j,g„o  1  adre  y  ^„  u  i 

mavena  de  su  o  ^^^^  ¿,  «jemp  ^^^^^  ^^ 

íAachom  son  i  ^vi  onoo  ^ 

reglón-  ^1 
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II. 


Lo  que  dicen   Machoni  y   Hervas 

Las  palabras  de  P.  Machoni  son  estas: 

I.  "La  lengua  que  enseña  este  arte  no  es  general,  pero  sí, 
es  particular  y  propia  de  cinco  muy  numerosas  naciones,  Lule, 
Isistiné,  Toquistiné,  Oristinéy  Tonocoté,  elgentio  de  esta  última 
es  en  número  de  sesenta  mil  almas. 

IL  "Habrá  más  de  cien  años,  que  las  cinco  referidas  naciones 
vivian  en  sus  pueblos  inmediatos  á  dos  ciudades  de  los  españoles, 
los  Tonocoté  á  la  de  la  Concepción,  hoy  destruida,  etc. 

IIL  "Por  causa  del  español  se  malogró  todo,  con  quien  dis- 
gustados los  Tonocotés,  se  retiraron  á  lo  más  interior  del  Chaco, 
haciendo  su  morada  sobre  las  riberas  del  Rio  Yabibiri  y  Pilcomayo. 

IV.  "Los  Lules,  Isistinés,  Toquistinés  y  Oristinés,  álos  cuales 
alumbraron  con  la  luz  del  Santo  Evangelio  el  año  de  1589  los 

Apostólicos  Misioneros....  vivian  reducidos en  pueblos  muy 

numerosos...  situados  en  las  cercanias  de  la  ciudad  de  Talavera  de 

Madrid,  por  otro  nombre  Esteco sacudieron  de  sus  cervices  el 

yugo  de  la  injusta  servidumbre,  y  desamparando  sus  pueblos  los 
Isistinés,  Toquistinés  y  Oristinés,  escogieron  para  su  habitación 
las  dilatadas  campiñas  de  la  otra  banda  del  Salado  etc.  etc. 

V.  "El  arte  y  vocabulario  del  idioma  de  estos  indios,  que  ha 
más  de  cien  años  compuso  el  V.  P.  Alonso  de  Barcena,  cuando 
evangelizó  á  los  Tonocotés  y  Lules;  el  cual  arte,  por  no  haberse 
impreso,  no  ha  quedado  más  que  la  noticia  que  de  él  se  dá  en  la 
vida  de  este  Misionero  Apostólico,  etc.  etc." 

De  este  párrafo  V  se  deduce  que  el  P.  Machoni  carecía  de  todo 
dato  que  pudiese  encaminarlo  á  una  acertada  identiñcación  del 
Lule  y  Tonocoté  de  Barcena  y  de  los  otros  Misioneros;  desde  luego 
lo  que  él  nos  dice  no  pasa  de  ser  una  simple  adivinanza,  sin  más 
valor  que  el  de  la  persona  quien  la  dá;  respetable  sin  duda,  pero 
no  del  punto  de  vista  filológico,  porque  aquellos  justos  varones 
tenian  por  norte  la  salvación  de  las  almas  de  sus  catecúmenos,  y 
no  un  punto  de  lingüística  americana.  Para  Machoni  lo  que  dijo  en 
su  Prólogo  era  más  bien  un  detalle  pintoresco  á  que  no  hay  que 
dar  una  importancia  á  que  no  aspira. 

£n  otro  capítulo  se  dará  la  razón  que  pudo  influir  para  que  se 


Lu\cs  á  estos 


ln^,osdc\«sKBiiUM«.. 


m. 


aplicase  c\nombrcac 
Rio  Salado. 

l^  que  dice  Henra.  cOH^gK- 

p   Machoro.y  "'fe?  .¿.sonl-»'"*  V  '.r,.!.  obra  del  I'- ■''■-.  „„ 

imoondrcmos  ot  ^           \Aervas,  sv  a^    toüuísüvics  y  '-T  »" 
■"'ÍVoamos  ahom  *^  uutes,  !*""«■  ^"í^„i»„  origen  co-, 

,.««  /^''^"^/m  'bían  el  idioma  ¿^ J-^^^'    a  C«^a«"  ^c  ios 

damcntc  •^do^^^'^^.^odución  á  la  obra  de  M 

I^i,anorcs,  <=^  ^f  3^Vbra  parezca  mas  ■ 

ves  natural  qut  su  F  h 

Ucos  postenores.  ■ 
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Así  sería  sino  hubiese  de  por  medio  dos  circunstancias  ate- 
nuantes; la  primera,  que  el  testimonio  que  cita  Hervas  es  también 
de  Padres  que  estuvieron  como  Misioneros  entre  los  Lules;  y 
la  segunda  que  Machoni  parece  que  se  empeñaba  en  llenar  un 
vacío  que  el  encontraba  en  la  colección  lingüística  de  su  Colegio 
Máximo  en  Córdoba. 

Hoy  no  nos  es  posible  saber  qué  documentos  tuvo  Machoni  á 
la  vista  cuando  compuso  su  Prólogo.  No  sería  extraño  que  en  el 
archivo  del  Colegio  Máximo  en  Córdoba  existiesen  en  aquel  en- 
tonces datos  en  que  fundar  agrupaciones  como  esta  de  Lules, 
Iristinés,  Toquistinés,  Oristinés  y  Tonocoles,  pero  de  ello  á  decir 
que  los  Lules  de  Machoni  sean  aquellas  cinco  naciones  requiere 
otra  clase  de  pruebas. 

No  podemos  negar  que  las  obras  de  Techo  y  de  Lozano  con- 
tienen la  suma  de  lo  que  los  PP.  de  la  Compañía  sabian  cuando 
se  escribieron  aquellas  obras,  y  que  el  segundo  no  tuvo  reparo 
alguno  en  criticar  y  enmendar  los  yerros  del  primero;  es  proce- 
dente pues  la  excepción  invocada  por  Hervás  quien  niega  que  los 
Lules  y  Tonocotés  de  Barcena  y  de  los  otros  Misioneros,  hayan 
incluido  á  las  3  tribus  aquellas,  Isistiné  etc:  que  las  pudo  haber  es 
verosímil,  puesto  que  en  Santa  Fé  hallamos  un  rio  Colastiné,  y 
en  Tucuman  entre  la  Cocha  y  el  rio  de  San  Francisco  está  un 
lugar  llamado  Bajastiné  ó  Guajastinó. 

El  P.  Machoni  cita  todos  estos  nombres,  pero  lo  hace  de  una 
manera  muy  indefinida,  y  en  limpio  sacamos  que  no  asegura 
nada.  Las  proposiciones  que  él  sienta  son  estas: 

L  Que  la  lengua  esa  Lule  no  es  general,  pero  sí  es  particular, 
y  propia  de  cinco  muy  numerosas  naciones,  Lule,  Isistiné,  Toquis- 
tiné,  Oristiné  y  Tonocoté. 

IL  Que  los  Tonocotés  en  número  de  60.000  almas  se  retiraron 
al  Chaco  entre  los  rios  Yabibiri  y  Pilcomayo. 

in.  Que  aquellos  cinco  pueblos  fueron  evangelizados  por  los 
P.  P.  Barcena,  Monroy,  Viana  etc. 

IV.  Que  los  Isistinés,  Toquistinés  y  Oristinés  se  retiraron  á 
'  los  desiertos  al  este  del  Salado. 

V.  Que  en  1 7 10  el  Gobernador  Urizar  de  Tucuman  redujo  unos 
indios  que  se  le  presentaron  voluntariamente  y  los  entregó  á  los 
Padres  de  la  Compañia. 

Todo  aqtjf  es  pintoresco,  exacto  nada.  Lules  se  sigyieron  Ua- 


mando  estos  indios  el  porqué  se  explicará  después;  pero  no  encon- 
tramos una  sola  prueba  de  que  los  tales  indios  oyesen  ni  de  Lulcs, 
ni  de  ninguno  de  los  otros  nombres  que  se  les  atribuye. 

Lo  más  curioso  es  que  se  escribe  el  arte  para  que  sirva  en  la 
conversión  de  los  60.000  Tonocotús  del  rio  Yabibiri,  única  prueba 
que  se  ofrece  de  que  tales  indios  existían  y  entenderían  la  lengua 
que  se  les  atribuía. 

El  abate  Jolis  es  tan  acerbo  en  su  crítica  de  la  etnología  de 
Machoni  como  lo  es  I  íervas,  y  sin  duda  que  escribía  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  Jolis  escribía  una  obra  descriptiva,  Hervas. 
otra  de  filología,  Machoni  un  Arte  con  que  poder  doctrinar  á  los' 
indios  que  él  llamaba  Lules.  Para  aquellos  era  de  primera  impor- 
tancia que  los  datos  etnográficos  y  ñlológicos  fuesen  de  lo  más 
exacto»  para  este  ello  era  de  un  interés  muy  secundario,  siendo  su 
objeto  primordial  el  de  poder  doctrinar  á  los  Lules  por  de  pronto, 
y  a  los  supuestos  60,000  más  larde,  lo  cual  hacia  obra  más  bene- 
mérita, y  justificada  su  impresión.  La  censura  acaso  se  hubiese 
opuesto  á  un  gasto  tal  para  atender  á  unos  pocos  indios  á  pique 
de  extinguirse;  y  sola  la  contingencia  de  que  sirviese  de  instru- 
mento para  la  evangelización  de  aquella  formidable  hueste  de 
infieles  podría  valerie,  y  la  hizo  valer  sin  comprometer  su  veracidad; 
porque  lo  que  dice  es  pura  sugestión:  nada  alinna  él,  y  las  que 
corren  son  apreciaciones  de  otros. 

IV, 


Loe  Lules  y  Tonocotés  del  Padre  Techo 

Hablemos  primero  de  los  fn/e:^^  á  propósito  de  quienes  tene- 
mos el  latín  del  P.  Techo,  que  escribió  la  Historia  de  la  Provincia 
Jesuíta  del  Paraguay  y  la  publicó  el  año  1673, 

**Los  Lules  eran  gente  feroz  sus  tierras  se  hallaban  en  las 
asperezas  /*  Vivían  en  tas  inmediaciones  de  San  Miguel,  que  en 
aquel  entonces  se  hallaba  cerca  de  donde  hoy  es  Monteras.  El  P. 
Barcena  ya  en  L589  recorría  estas  regiones,  volando  por  ** aspere- 
zas de  cerros,  escabrosidades  de  valles  y  crecientes  de  nos/'  Aquí 
está  descrita  toda  la  falda  oriental  del  magestuoso  Aconquija,  y  se 
prueba  que  Los  Lules  del  Tucuman  de  hoy,  solo  podían  ser  un 
incidente  del  pais  de  los  verdaderos  Lules  del  autor  Techo* 

El  latin  de  Techo  es  como  sigue: 
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At  Ferdinandua  Monroius,  &  Joannes 
Viana,  intor  LuUos,  ferocitate  insignes, 
excnrrentes,  animas  snas.  prtje  aliarum 
anímarum  lucro,  vilen  habuóre.  In  qua 
gente  refíngenda  ínam  millus  sacerdos, 
ox  quo  temporc  Aifonsus  Bársena  auto 
duodecini  annos  plerosíjue  baptizavcrat 
eóitírarat). . . . 

Fructus  expeditionís  tuit,  Lulloruin 
pagos  omnes  lostrasse,  residuos  Etliui- 
cos  Ghristianis  addidisse,  innuineris  Ma- 
trimonium  legitimé  ineuntibus  adfuisse, 
Neophytos  omnes  ab  tot  annls  contessa- 
riorum  copiam  non  habentes,  quiclioo'  et 
Tonocotanop  linguoí  benefício,  expiasso; 
Kakané  loquentes,  per  interprctem  pro- 
curasse. 

IDst.  Par.  Lib.  II  Cap.  20. 


Empero  Femando  Monroy  y  Juan 
Viana  hicieron  sus  viajes  por  los  Lules, 
conocidos  por  feroces,  despreciando  la 
propia  vida  en  pi*o  de  las  t\e  otros.  Y  en- 
tre esa  gente  que  tenía  de  ser  evangeli- 
zada de  nuevo  (porque  ningún  sacerdo- 
te allí  entrara  dosde  que  doce  aüos  antes 
Alfonso  liiircena  bautizara  tantos) 

El  fruU)  de  la  cxpe<lición  fué,  que  pu- 
rilicaron  todos  los  pueblos  de  los  Lufes, 
que  agregaron  los  demás  gentiles  á  los 
que  ya  eran  cristianos,  que  se  hallaron 
presentes  cuando  un  sin  número  de  per- 
sonas contrajeron  legítimo  matrimonio, 
quo  ¡i  los  noólitos  que  por  tantos  años 
habían  carecido  de  confesores  los  recon- 
ciliaron gracias  á  la  lengua  Quichua  y 
Tonoootó,  y  que  á  los  que  hablaban  Ca- 
can los  atendieron  por  medio  de  un  in- 
térprete. 


El  P.  Lozano  glosa  este  capítulo  de  una  manei  a  curiosa  y  se  da 
en  seguida  la  parte  pertinente  á  las  citas  de  arriba: 

"  Anduvieron  los  Padres  Juan  de  Viana,  y  Hernando  de  Mon- 
"^  roy  evangelizando  entre  los  Lules,  otra  nación  igualmente  bár- 
"  bara,  que  años  antes  conquistó  para  Christo  el  Venerable  Padre 

**  Alfonso  de  Bársena; Dos  lenguas  eran  usuales  entre  esta 

**  gente:  la  quichoa  que  hablaba  comunmente  la  juventud:  y  la 
**  Tonocoté,  que  entendían  los  ancianos,  fuera  de  la  suya  Lule, 
"  que  era  vulgar  entre  todos.  En  esta,  y  en  la  Tonocoté  les  en- 
"  señaban  el  catecismo,  á  que  asislian  puntuales,  no  solo  sin  re- 
"  pugnancia,  pero  con  gusto,  hasta  disponerlos  al  Sacramento  de 
*"  la  Penitencia,  que  recibieron  con  singulares  demostraciones  de 
"  compunción,  y  sentimiento  de  sus  culpas:  deshiciéronse  torpes 
**  amistades,  convirtiéndolas  en  matrimonios  legítimos:  no  en  un 
**  pago  ú  otro,  sillo  en  todos  los  de  los  Lules:  perdonáronse  agra- 
•*  vios,  cuya  venganza  procuraban  desde  largo  tiempo,  sin  acer- 
**  tar  á  desterrar  de  sus  pechos  el  villano  afecto  del  odio,  sin  dejar 
•*  Neophyto,  que  no  quedase  reconciliado  con  Dios,  ni  gentil,  que 
**  no  se  agregase  al  cristianismo,  á  beneficio  de  la  caridad  incan- 
"  sable  de  los  dos  Misioneros,  etc.,  etc.  " 

Hist.  Par.  Lib.  III  cap.  18,  parr.  6. 

A  lo  que  se  ve  Lozano  tuvo  á  la  vista  algo  más  que  el  capítulo 
citado  de  Techo.  Este  autor  habla  de  las  lenguas  Quichua,  To- 
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nocoté  y  Cacana  y  aquel  de  las  dos  primeras  y  de  la  Lulc,  de  lo  que 
se  deduce  que  para  Lozano  el  Lule  aquel  era  Cacan;  y  cuidado 
que  Lozano  era  un  insigne  compulsador  de  papeles  viejos  de  los 
que  debió  haber  gran  copia  en  su  Colegio, 

Lozano  escribió  después  de  Machoni  y  antes  de  Hcrvas;  no  pue- 
de pues  acusársele  de  arreglar  su  etnología  para  favorecer  á  los 
que  se  niegan  á  pasar  por  lo  que  escribe  aquel  autor  acerca  de  los 
Lules  que  él  encontró  en  el  Chaco,  Es  racional  suponer  que  los 
Lules  hablasen  Cacan,  porque  se  hallaban  establecidos  en  la  región 
Cacana  ó  Serrana  del  Tucutnan.  Si  concedemos  que  el  Lule  es, 
Cacan,  no  hay  como  admitir  la  hipótesis  de  Machoni, 

El  argumento  en  realidad  se  reduce  á  muy  estrechos  límites.  Se- 
gún Techólos  Lules  hablaban  Quichua,  Tonocoté  y  Cacan,  tres, 
lenguas,  según  Lozano  tres  también,  pero  sustituye  este  autor  er 
Cacan  con  el  I^ule,  desde  luego  él  consideraba  que  el  Lule  era  Ca- 
can, y  siendo  Cacan  no  podía  ser  el  Lule  de  Machoni;  porque  la 
guturación  difícil  del  Cacan,  tan  ponderada  por  Lozano  excluye 
tal  ¡dcntiñcación.  ¿Cómo  puede  concilíarse  la  natural  flereza  ca- 
racterística de  unos  Lules  con  la  docilidad  y  mansedumbre  délos 
otros?  En  estos  sin  duda  tenemos  un  último  resto  de  esa  razn  n'*"-- 
rior  suplantada  por  la  irrupción  al  Chaco  de  las  hordas  Ca  ^ 

cuyos  descendientes  son  las  familias  Guaraníticas,  Chaquenses, 
Cacanasy  demás,  verdaderos  Juríes  ó  Sutis,  Av^estruces,  ó  sean. 
Nómades. 


V. 

Porqué  el  Padre  Machoni  pudo  llamar  aat  á  sus  Lules 

Hervas  muy  bien  advirtió  que  Lu/e  no  era  voz  que  correspon- 
día al  dialecto  dicho  Lule,  y  que  los  indios  que  lo  hablaban  se  de- 
cían /Ve  —hombres  Sucedía  pues  en  este  caso,  como  en  tantos 
otros,  que  L7i/r  era  c!  nombre  que  otras  naciones  daban  á  estos 
indios. 

La  voz  LuA\  solo  puede  corresponder  al  Mataco  ó  n  kxc 

los  dialectos  afines:  su  cttmolo2:ía,  si  la  atribuimos  á  c  nin, 

es  senciUísima. 

La  partícula  final  /f  es  muy  conocida  en  todo  el  Chaco,  muyi 
especialmente  entre  las  lenguas  del  tipo  Mocovíy  Mataco,  Parece" 
que  en  su  origen  es  pronominal,  y  que  en  Lule  de  Machoni  sirve 
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á  veces  de  partícula  ñnal  de  pluralidad,  á  veces  de  preposición, 
mientras  que  en  el  Mocoví  etc.  es  terminación  individual,  como  lo 
es  también  el  Mataco.  En  estos  idiomas  el  lek  ó  ¿e  ñnal  corres- 
ponde á  nuestras  terminaciones — ero, — eño^  etc. 

Ya  se  haJado  cuenta  de  la  partícula  final  le^  y  nos  queda  el  re- 
siduo /w,  que  por  el  lado  del  Mataco  tiene  la  más  sencilla  explica  • 
ción.  Habla  el  Sr.  Pelleschi  en  sus  **Ocho  Meses  en  el  Chaco." 

"Revisé  mis  notas,  especialmente  las  frases  que  había  recogido, 
"y  hallé  que  donde  quiera  que  se  hace  referencia  á  la  persona  que 
"habla,  el  vocablo  comienza  con ;/;/;  cuando  á  quien  se  habla,  co- 
"mienza  con«,  y  la  tercera  persona  con/wó  con^."  Trad.  de 
Larsen. 

Aquí  está  pues  el  ///  que  precede  al  le  en  el  nombre  de  Lule.  Lu 
dice  loque  nuestros — los — y  la  voz  entera  equivale  á — los  hijos 
del  lugar — ó  sea — los  indígenas. 

El  estudiante  de  la  historia  de  las  Misiones  en  la  Argentina  sa- 
be, que  en  el  Tucuman  las  mas  numerosas  y  mejor  atendidas  eran 
las  de  los  Mataraes,  entre  las  que  prevalecía  la  lengua  Tonocoté. 
Por  razones  que  se  darán  en  otro  capítulo  resulta  que  los  Mata- 
raes  eran  tribus  Matacas,  y  por  lo  tanto  hablarían  un  dialecto  de 
esta  lengua. 

Concedido  este  punto  y  visto  que  los  Misioneros  pasaban  de 
estas  reducciones  á  las  breñas  de  los  Lules^  es  lo  más  racional  su- 
poner que  los  Indios  Matarács  fuesen  quienes  enseñasen  este  nom- 
bre á  los  Españoles,  así  como  el  Nombre  de  Toba  se  tomó  de 
boca  de  Guaraníes,  para  designar  los  que  entre  sí  oyen  de  To~ 

Ahora  pues  Lule  en  boca  de  un  Mataco  diría  simplemente  "Los 
Indígenas,"  ó  sea  los  Indios  que  ellos  encontraron  cuando  entraron 
al  país:  una  cosa  puede  asegurarse,  que  el  giro  gramatical  del  Lule 
de  Machoni  es  bien  distinto  del  Mataco.  El  Mataco  prefija  todas 
sus  partículas  pronominales,  el  Lule  los  subfija,  aparte  de  que  son 
enteramente  distintas. 

Lo  que  no  sabemos  es  como  los  Lules  de  Techo  se  llamaban 
entre  sí;  pero  esto  podremos  asegurar,  que  Lule  sería  un  nombre 
que  el  Mataco  aplicaría  indistintamente  á  toda  tribu  que  hallase  en 
los  países  de  sus  inmigraciones. 

Pues  bien  las  tribus  matacas  eran  y  son  las  más  numerosas  de 
todas  en  los  Chacos,  y  las  que  más  en  contacto  han  estado  con  el 
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Español,  desde  luego  por  conducto  de  ellos  es  que  mucho  se  sabo 
deotros  Indios.  Supongamos  ahora  que  al  entraren  relación  con  loa" 
tales  Indios  Lules,cuya  lengua  mal  pudieron  conocer  esas  Espailc 
les,  fuese  un  Mataco  el  linguaraz.  ¿Qué  cosa  miis  natural  que  If 
contestación — Luk—k  una  pregunta  de  ¿Que  Indios  son  estos? 

**Lules*' — Imiigenas—conia^ivina   el  preguntado,  y  al  punte 
los  convertirían  en  los  Lules  de  la  historia;  con  más  razón  Ma^ 
choni,  mejor  impuesto  como  estaba,  los  aceptaría  como  de  la  m:s-j 
ma  nación  que  evangeü/ira  el  apostólico  Barcena  en  el  siglo  an- 
terior. 

Esta  hipótesis  libra  al  Padre  Machoni  de  todo  cargo  de  misti- 
ficación voluntaria,  porque  explica  como  él  y  los  Mísionerosl 
anteriores  pudieron  oir  y  dar  el  nombre  do  Lules  á  dos  tamiliasl 
de  Naciones  muy  distintas:  ambas  eran  Lu/es  ó  Indígenas  del  lu^ 
gar  para  !os  Indios  que  así  los  apellidaban.  Los  Luie^  de  Machoni 
entre  si  se  decían  /5?/'— hombres,  nombre  acerca  del  cual  acaso 
diga  algo  más  en  otro  capítulo, 

La  importancia  do  tal  etimología  se  impone  si  nos  acordamos 
que  los  Matacos  prefijan  sus  articulaciones  pronominales  y  qu< 
estos  Lules  las  subfijan;  porque  ello  significa  que  la  raza  que  las] 
prefijaba  entró  al  país  después  de  la  otra  que  las  postergaba,  Co-I 
mo  dato  élnico-lingüíslico  este  es  de  la  mayor  importancia- 

En  varios  otros  trabajos  he  tratado  de  explicar  como  las  rnzas 
que  prefijan  sus  partículas  corresponden  a  la  región  Atlánüca,j 
mientras  que  las  que  las  subfijan  corresponden  á  la  otra,  Andina  < 
Pacífica;  desde  luego  estos  Lules  de  Machoni  representaban  ur 
resto  de  las  tribus  que  los  Matacos  y  Tobas  hallaron  en  él  cuan*: 
tuvo  lugar  su  inmigración  al  Chaco. 

En  el  estudio  gramí»t¡cal  se  llamará  la  atención  sobre  los  puntos 
de  contacto  léxico  entre  el  Lule  y  los  demás  idiomas  Chaquenses;| 
pero  en  cuanto  á  la  morfología  gramatical  no  puede  nunc- 
Lule  reunirse  con  las  demás  lenguas,  sus  convecinas»  no : 
con  el  Vilela.  Délo  dicho  se  deduce  que  el  P*  Machoni  muy  bier 
pudo  llamará  este  idioma  Lule  sin  falsear  los  hechos  y  sin  quí 
por  ellos  tengamos  nosotros  que  reconocer  en  este  interesante 
fósil  lingüístico-étnico  un  descendiente  del  Lule  viejo  ó  Cacan « 
En  otras  palabras,  es  como  si  nosotros  hablásemos  de  lenguas 
del  Chaco  ó  Chaqucnses  en  las  que  se  incluirían  cuatro  grupos 
con  muy  marcadas  diferencias,  á  saber:  el  Mataco,  el  Guaraní_ 
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óChiríguano,  el  Mocoví,  y  SUS  dialectos  y  la  familia  Lule  Vilela- 
Chulupí.  Las  llamamos  del  Chaco  por  que  nosotros  las  hemos  ha- 
llado alli,  pero  estudios  posteriores  podrán  demostrar  acaso  que 
todas  sean  intrusas,  aunque  de  muy  distinta  procedencia. 

VL 

Los   Tonocotós 

En  los  anteriores  capítulos  hemos  visto  como  Techo  y  los 
Misioneros  pudieron  dar  el  nombre  de  Lules  á  los  habitantes  de  las 
Faldas  de  lo  cordillera  de  Anconquija,  y  Machoni  á  las  tribus  del 
desierto  del  Salado  sin  contrariar  en  nada  la  verdad  de  los  hechos, 
pero  sin  que  ello  importe  que  los  unos  debiesen  entroncar  con  los 
otros.  Esta  fué  una  apreciación  del  buen  Padre,  debida  sin  duda  á 
un  nombre  que  se  tomaba  como  particular  de  unas  tribus  cuando 
en  realidad  sería  genérica  de  todas  las  que  se  hallasen  en  igual 
caso  del  punto  de  vista  de  naciones  Matacas. 

Pero  queda  por  esclarecer  la  interrelación  que  pueda  haber  entre 
el  Lule  y  Tonocoté  de  Machoni.  Lo  que  cuenta  este  autor  en 
su  Prólogo  no  lo  faculta  á  llamar  á  su  Lule  Tonocoié;  por  que 
citar  el  nombre  entre  las  cinco  naciones  consabidas  y  decir  que 
los  Tonocotés  en  número  de  60,000  se  retiraron  al  Chaco  entre 
los  ríos  Yabibiri  y  Pilcomayo,  aún  cuando  fuese  cierto,  solo 
prueba  el  hecho  de  tal  retirada.  El  mismo  Machoni  confiesa  que 
ni  de  la  lengua  Lule  ni  de  la  Tonocoté  quedaba  rastro  en  el 
archivo  de  la  Compañia,  de  suerte  que  ignoraban  hasta  la  tradi- 
ción de  lo  que  esas  lenguas  podían  ser. 

Si  hemos  de  estar  á  lo  que  nos  cuentan  Techo  y  Lozano  en 
los  párrafos  ya  citados,  el  Lule  y  el  Cacan  eran  una  sola  lengua 
y  distintas  del  Tonocoté,  como  lo  hace  notar  Hervás;  desde 
luego  la  lengua  que  nos  describe  Machoni,  si  bien  pudo  ser  Lule 
nunca  pudo  llamarse  Tonocoté,  porque  estos  eran  indios  que  jamás 
vio,  de  cuya  lengua  nada  sabía,  según  confesión  de  él  mismo. 
El  Chaco  es  hoy  bastante  bien  conocido,  y  sus  lenguas  se 
dividen  fácilmente  en  cuatro  familias  principales,  á  saber: 

El  grupo  Guaraní  ó  Chiriguano, 

El  grupo  Mocoví-Guaycurú, 

El  grupo  Mataco,  y 

El  grupo  Lule- Vuela, 
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De  todas  estas  lenguas  hallamos  noticias  en  los  autores  antiguos 
que  han  tratado  de  la  materia.  ¿Cómo  es  que  ni  Hervás,  ni  Adelung, 
ni  Azara  nada  citan  de  este  grupo,  acaso  el  más  numeroso  de  todo 
el  Chaco,  cuya  lengua  en  ningún  caso  puede  confundirse  con 
los  otros  tres  lipos?  El  último  autor  ni  siquiera  los  nombra. 

Por  todos  lados  en  el  Chaco  se  hallan  Tobas  y  Matacos,  ahora 
como  en  tiempo  de  Barcena.  Su  mayor  mansedumbre  tenia  que 
que  recomendarlos  a  los  P,  P.  Misioneros,  y  la  lengua  Malaca 
se  prestaría  admirablcnente  para  la  enseñanza  por  su  sencillez. 

Ni  Techo  ni  Lozano  hablan  de  la  lengua  Mataca,  y  sí  mucho 
de  la  Tonocolé;  más  como  citan  á  los  Mataguayos  entre  las 
gentes  que  doctrinaban  que  aun  existen  y  hablan  el  Mataco,  es 
lícito  creer  que  la  tal  lengua  no  sea  de  ayen 

En  el  libro  L  y  cap.  42,  Techo  nos  cuenta  que  los  de  Matara 
eran  lejos  los  más  dóciles  de  todas  las  naciones  vecinas,  y  que 
merced  á  la  lengua  Tonocoté  luego  se  consiguió  que  no  quedase 
de  ellos  ni  un  gentil,  ni  uno  que  llevase  mala  vida. 

En  otra  parte  dice  así. 

(Lib.  lILCap.28)  **Et  insupercognovisset  Abipones,  J^/^7fw¿jx, 
Naticas,  Mogosnas,  Tanocolaftas,  Erontinibus  agnatas  nationes". 

Parece  como  si  estos  Maíaguas  deberian  ser  los  Matacos,  por  que 
los  Mataguayos  ñguran  como  Mataguaia^.  Techo  muy  bien  distin- 
gue estas  naciones  de  las  otras  llamadas  Frentonas,  que  incluyen 
álos  Tobas  etc.  (Lib,  XIII,  Cap.  24). 

Vemos  pues  que  había  una  larga  serie  de  tribus  que  los  Padres 
Jesuítas  evangelizaban  valiéndose  de  la  lengua  Tonocoté,  que 
aprendían  sin  diflcultad,  lo  que  no  sucedía  con  la  Cacana  y  la  de 
los  Frentones. 

¿Dónde  está  pues  y  cual  era  esta  lengua  Tonocoté?  Con  excep- 
ción de  la  Cacana  y  Sanavirona  parece  que  aún  se  conservan  en 
la  Argentina  todas  las  lenguas  de  que  nos  hablan  los  Misioneros; 
¿será  entonces  creíble  que  la  más  extendida  de  todas  no  haya 
dejado  ni  rastro  de  si?  Esto  no  puede  ser, 

Aqui  volvemos  á  la  palabra  Lule  que  tan  bien  se  presta  á 
una  derivación  Mataca,  y  por  consiguiente  nos  sirve  de  prueba 
colateral,  de  que  fué  tomada  del  vocabulario  Tonocoté.  Lozarto 
dice  que  ^/lA/ti  quiere  decir  ** pueblo*'  en  este  idioma,  y  falta  que 
averiguar  si  puede  usarse  en  tal  sentido  en  Mataco;  pero  mientras 
tanto  sabemos  que  no  se  encuentra  en  el  Lule  de  Machoni.  Por 
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ahora  conviene  más  ceñirnos  á  la  voz  Lule  cuya  etimología  es 
mucho  más  sencilla. 

Tenemos  pues  una  lengua  llamada  Tonocoté  que  habiéndose 
hablado  en  la  región  del  Salado  que  aun  se  llama  Matará,  debió 
hablarse  en  los  campos  del  Pilcomayo,  porque  allí  se  refugia- 
ron muchos  de  esa,  ¿^ens  Mataranorum^  al  decir  de  Machoni. 
En  toda  esa  zona  encontramos  aun  Matacos  y  Mataguayos,  etc. 
tribus  que  hablan  esa  lengua  que  por  comodidad  llamaremos 
Mataca^  de  la  que  nada  nos  dicen  los  que  sobre  tales  cosas  han 
escrito. 

Vil. 

Sigue  el  mismo  asunto 

He  aquí  lo  que  dice  el  P.  Cardús  en  su  descripción  de  las 
Misiones  Franciscanas  en  Bolivia: 

""Los  Matacos  son  conocidos  también  con  los  nombres  de 
Mataguayos,  Notenes^  Vejoses^  Ocoles^  Malbalas^  Chunupisy  y 
otros,  según  los  lugares.  Todos  con  muy  poca  diferencia, 
hablan  la  misma  lengua,  y  las  costumbres  son  casi  las  mismas. 
Se  extienden  por  la  parte  occidental  del  Chaco  Central  y  Austral, 
ocupando  principalmente  ambas  márgenes  del  rio  Bermejo  y  la 
derecha  del  Pilcomayo.  £1  número  de  dichos  indios  será  de 
unos  veinte  mil,  de  los  cuales  unos  están  ya  en  relaciones  con 
los  cristianos  fronterizos,  entre  quienes  pasan  alguna  temporada 
cada  año,  trabajando  en  sus  haciendas;  y  otros  viven  completa- 
mente aislados  de  los  blancos,  á  quienes  consideran  como 
enemigos,  y  no  sin  razón,  principalmente  á  los  argentinos, 
quienes  desde  algunos  años  á  esta  parte  han  seguido  el  sistema 
de  desalojarlos  de  sus  lugares,  perseguirlos  y  exterminarlos. 
Es  probable,  pues,  que  dentro  de  algunos  años  los  matacos 
habrán  sufrido  un  cambio  muy  notable  en  su  modo  de  ser,  y 
su  número  habrá  disminuido.  Como  quiera  que  sea,  los  Matacos 
hoy  dia  todavía  componen  una  tribu  bastante  numerosa  y  que 
bajo  ciertos  respectos  se  distinguen  de  las  demás."  p.  250. 

Seame  lícito  intercalar  aquí  esta  advertencia,  que,  según  el 
viajero  Pelleschi,  los  afines  de  los  Vilelas  se  llaman  Chulupis  y 
no  Chunupis. 

Los  Vilelas  y  Chulupis  llaman  á  los  Matacos  yuen-nuanity  (1) 

(1)  M.  S.PeUe8chi  Voc.  VUela. 


y  los  Tobas  Carátg  (t).  Aun  más  curioso  es  este  otro  dato 
que  nos  dá  Pclleschi  en  sus  listas,  pues  en  ellas  parece  que  los 
Vuelas  llaman  á  los  cristianos  Ca-ssó. 

Aquí  entra  lo  que  dice  Jolis  en  su  p.  3VM  hablando  de  los_ 
Ton  ocoles  de  Machoni: 

"Ma  non  mi  lu  dalo  truNarjiu  tucunu*  cíic  ¿apcssc  uc  laH 
barbari;  avvegnache  sian'  essi  bcn  noti,  e  conosciuti  sotl  allro 
nomc,  cioe  di  Casó^  non  pero  in  si  gran  número,  come  vor- 
rebbesí  da  Lozano," 

Aquí  están  los  cristianos  (Ca-ssó)  de  Pe//esi.  .,  j  :>in  dm 
alguna  estos  serían  los  Matacos  evangelizados» 

En  seguida  veremos  lo  que  apunta  1 1er vos  acerca  de  estas 
mismas  naciones,  noticia  que  la  reproduce  Adelung: 

"La  lengua  Maia^miya  se  habla  por  una  nación  no  poc 
numerosa,  y  la  más  vil  de*  Chaco,  establecida  entre  los  grados 
21  y  24  de  latitud,  entre  los  grados  315  y  317  de  longitud,  y 
confinante  con  los  Chiriguanos  (15).  Los  indios  de  dicha  nación 
se  conocen  por  los  españoles  con  el  nombre  de  Ma/^tf^tmyos^ 
tomado  del  que  tenia  la  tribu  Alaiagnaya,  que  les  servia  para  la 
labor  de  sus  campos,  y  para  el  comercio  con  ellos.  I^as  demá| 
tribus  de  la  nación  mataguaya  se  conocieron  después  sucesivi 
mente  con  los  nombres  á^Agoyas^  leníes^TmnoBsfó  Tatnuyes)^ 
Palomos^  Ojotas.  7¿r^/>  (se  duda  si  esta  última  tribu  pertenece  á 
otra  nación):  estos  nombres  no  se  usan  ya  más  solamente  los 
siguientes:  Matacos^  Hueshuos^  Pcsaiupos^  Aóuchctns,  ¿macos^  etc*_ 
Todas  las  tribus  hablan  un  mismo  idioma  con  pequeña  diferencii 
como  dice  el  Señor  Abate  Dn.  Joseph  Araoz  residente  en  Faenza^ 
el  cual  fué  misionero  de  los  mataguayos,  y  habrá  ya  cuarenta 
años  que  hizo  una  gramática  de  su  lengua  y  un  vocabulario* 
más  por  rasfon  del  gran  tiempo  pasado,  y  de  su  crccidísin 
edad,  no  se  acuerda  ya  de  la  dicha  lengua,  que  no  ha  procuradÉ 
conservar,  porqué  le  era  inútil  en  las  actuales  circunstancias,  en_ 
que  la  adorable  providencia  nos  ha  colocado.  El  dicho  señe 
Araoz  trabajó  mucho  con  otros  misioneros  en  la  conversión 
los  mataguayos,  de  los  que  ciento  fueron  agregados  á  la  misión 
de  los  Chiriguanos  llamada  Fiosario.  No  pocos  jesuítas  en  el 
siglo  pasado  y  en  el  presente  se  han  empleado  en  la  conversión 


(l)  1L8.  LafoDO. 
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de  los  mataguayos,  más  con  ningún  otro  efecto,  que  con  el  del 
glorioso  martirio,  como  se  dice  en  los  libros  9,  10  y  24  de  la 
historia  del  Paraguay  por  el  P.  Charlevoix."  p.  164. 

El  año  1774  salió  el  gobernador  del  Tucumán,  Don  Gerónimo 
Matorras  del  Fuerte  del  Valle  con  el  objeto  de  realizar  su  expe- 
dición al  Gran  Chaco.  En  el  diario  de  esa  famosa  entrada  en- 
contramos el  siguiente  párrafo: 

"Las  principales  naciones  que  habitan  los  fértilísimos  y  dila- 
tados paises  de  este  Gran  Chaco  Gualamba,  son  la  Mocoví, 
Toba,  Mataguayos,  Malbalaes,  Chiriguanos,  Chunupíes,  Guaycu- 
rús.  Abipones  y  Lules:  pero  en  nuestra  marcha  solo  encontramos 
las  seis  primeras.  Son  tan  numerosas,  especialmente  la  Mocobí 
y  Toba,  que  se  hiciera  increíble  lo  que  concebimos  de  su  mul- 
titud." Col.  Angelis,  t.  6  p.  29. 

Los  viajeros  Fernando  Cornejo  y  Fray  Francisco  Morillo, 
por  los  años  1780,  hablan  también  de  Mataguayos,  Matacos  y 
Tobas  etc.  entre  los  rios  Pilcomayo  y  Bermejo,  pero  nada  nos 
dicen  acerca  de  las  lenguas  de  estos  Indios.  Matorras  en  el 
lugar  citado,  expone  que  hablan  diferentes  lenguas,  pero  esta 
caliñcacion  de  diferente  en  boca  de  los  antiguos  importa  poco 
porque  no  eran  capaces  de  distinguir  entre  lo  que  va  del  Moco- 
ví al  Toba  y  del  Toba  al  Mataguayo. 

Gran  lástima  es  que  Hervás  no  nos  haya  dicho  nada  acerca  de 
la  confusión  de  Tonocoté  y  Toconoté,  dos  formas  según  parece 
de  un  solo  apelativo;  porque  la  forma  Toconotc  se  presta  á  una 
interpretación  muy  sencilla— Notenes  colorados. 

VIll. 

Clasificación  del  Lule 

Por  lo  que  se  ha  dicho  arriba  resulta  que  en  una  gran  región 
del  Tucuman  y  sus  Chacos  se  hablaba  y  entendía  la  lengua  Tono- 
coté, entre  muchos  otros,  por  Indios  Mataráes  y  Mataguayos,  de 
la  que  é  lo  que  se  vé  no  ha  quedado  más  que  el  nombre  y  la  voz 
£asta — ,  que  acaso  tampoco  le  pertenezca. 

Por  otro  lado  tenemos  que  más  ó  menos  en  la  misma  vasta  re- 
gión merodean  innumerables  Indios  Matacos  y  Mataguayos  que 
todos  hablan  un  idioma  que  nosotros  por  comodidad  llamamos 
Mataco  del  que  no  hay  noticia  alguna  en  ninguna  de  las  obras  de 
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consulta  anteriores  á  nuestros  dias,  y  que  se  ha  escapado  aún  a 
las  pcsquizas  de  Hervías  y  Adelung  que  los  nombran  sin  darnos 
idea  alguna  de  su  lengua,  pero  que  en  seguida  pasan  á  tratar  de 
laLuley  Tonocoté  en  los  términos  que  sabemos. 

Se  impone  pues  la  deducción  que  la  lengua  Tonocoté  era  un 
dialecto  déla  dicha  Malaca,  y  ella  se  confirma  al  encontrar  que  el 
nombre  de  Z/^/£  se  explica  tan  satisractoriamentc  si  la  derivarnos 
del  Mataco. 

Esta  interpretación  de  la  voz  Lu/c  es  tanto  mas  satis  factorial 
cuanto  que  exonera  al  P.  Machoni  de  toda  intención  de  mistificar  i 
alaplicartalnombrca  sus  Indios  Isistinés  etc.;  porque  no  solo 
ellos  sino  quien  sabe  cuantos  otros  pudieron  ser  Lules  para  los 
que  los  hallaban  situados  con  anterioridad  en  el  país  invadido  por 
Tonocotés. 

La  lengua  Mataca  y  la  Lulc  son  los  at  itipodas  en  cuanto  á  su 
morfología,  y  nunca  pudo  la  una  ser  dialecto  de  la  otra;  porqui 
si  aquella  á\c^  mi-padre^  esta  usala  íoxmBi  fiaUre-mJ  lo  que  cons- 
tituye la  diferencia  entre  los  tipos  Atlántico  y  Andino,  este  pos- 
tergador,  aquel  anticipador  de  partículas  pronominales* 

Si  Lozano  no  se  equivocó  al  sustituir  su  nombre  Lule  donde 
Techo  usó  el  de  Cacan  podemos  asegurar  que  el  Lule  de  estos 
historiadores  no  sea  el  de  Machoni,  que  carece  de  la  guturacion 
áspera  y  difícil  que  se  le  atribuye  á  aquel  idioma.  Si  por  el  contra- 
rio Lozano  apreció  mal  y  su  Lulc  no  era  el  Cacan  faltaría  la 
prueba  documentada  de  que  los  dos  Lules  no  pudieron  ser  una  y 
la  misma  lengua;  pero  esto  se  deduciría,  porque  los  Indios  de  Ma- 
choni en  nada  se  parecen  á  los  **  belicosos  Lules  de  los  otros  au- , 
lores," 

El  buen  Padre  al  descubrir  una  lengua  tan  sencilla  y  armonios 
como  la  de  sus  Lules,  y  suponiendo  fuese  análoga  á  la  de  Jos 
60j0Ó0  Tonocolés  refugiados  en  la  delta  del  Pilcoínayo,  se  hiz( 
la  ilusión  de  que  sería  un  istrumento  útil  para  la  evangelización  de 
una  gentilidad  inmensa;  pero  la  verdad  es  que  el  tal  Lule  poco 
nada  tiene  del  Mataco-^que  no  por  eso  deja  de  ser  tan  scncilk 
como  aquel  y  no  menos  fácil,  así  que  convendría  más  bien  empe- 
zar por  reducir  estos  dialectos  á  reglas  gramaticales,  empezando 
por  los  menos  corruptos  de  todos  ellos,  que  probablemente  serían 
ios  de  Bolivia. 

Ya  hemos  visto  lo  que  no  debe  ni  puede  ser  el  Lule  de  Ma- 
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choni,  y  ahora  pasaremos  á  estudiar  esta  lengua  á  la  luz  de  los 
importantes  datos  que  de  ella  nos  da  el  P.  Machoni;  porque  todo 
lo  que  se  ha  dicho  en  los  anteriores  capítulos  en  nada  afecta  el 
valor  positivo  de  esta  contribución  del  ex-Misionero  á  la  lingüís- 
tica Argentina. 

El  Arte  del  Lule  por  Machoni  es  un  precioso  tratado  y  de  una 
de  las  lenguas  más  interesantes  de  nuestra  Argentina.  Es  una 
rama  desprendida  del  gran  tronco  Andino,  y  que  se  halla  rodeada 
por  una  inmensidad  de  idiomas  de  opuesta  morfología.  El  Gua- 
raní y  el  Mataco  prefijan  sus  partículas  pronominales,  las  lenguas 
Chaquenses  del  tipo  Guaycurú  á  veces  las  prefijan  otras  las  sub- 
fljany  en  parte  hacen  lo  uno  y  lo  otro;  mientras  que  el  Lulé  fran- 
camente posterga  esta  articulación'  como  si  fuese  Araucano, 
Quichua  ó  Aymará. 

Esta  morfología  especial,  tan  distante  de  lo  que  se  podría  espe- 
rar, nos  obliga  á  buscar  analogías  en  dirección  de  uno  de  estos 
tres  grupos,  y  por  razones  que  de  suyo  se  irán  imponiendo  empe- 
zaremos por  donde  debemos,  que  es  por  el  Aymará. 

En  primer  lugar  hallamos  que  en  los  Pronombres  personales 
hay  unaM  de  2*  persona,  y  que  las  partículas  de  posesivación  son: 
1  —  s  ¿í  c  —  mió  Pl  1  —  cen 

2 ce  —  tuyo       2  —  lom 

3  —  —  p    —  suyo      3  —  pan. 

Estas  terminaciones  reaparecen  en  los  verbos  casi  sin  va- 
riación. 

La  i-  de  primera  y/  de  tercera  persona  como  la  m  de  segunda 
son  muy  características  del  Aymará;  pero  el  paradigma  de  los 
Pronombres  personales  hace  ver  que  se  han  derivado  por  lo  menos 
de  dos  lenguas  distintas: 

1  Quis       — -  yo  Pl  I  Uá  —  nosotros 

2  Ué  —  tu        2  Mil  —  vosotros 

3  Mima)    —  ese       3  Meotó)  esos 
Tita   )    —  este  Teotó  )  estos. 

La  doble  procedencia  del  Lule  parece  que  se  comprueba  con  la 
^  y  A  QU®  ambas  son  partículas  de  pluralidad  conocidas  en  el 
Toba  etc.  aquella  como  partícula  general,  esta  como  especial  de 
pronombres  bajo  la  forma  ua^  óa  ó  va. 

El  pasado  inmediato  en  Lule  ingiere  una  ny  entre  la  raiz  y  la 
terminación  personal  así: 


—  ?f>A  ^ 


Amaici-ny-s^ — yo  amé  cic.  esiu  es  enlodas  personas.  Li  Ay-~ 
mará  introduce  una  y/ solo  en  la  tercera;  pero  estas  anomalías  se 
conocen  en  otras  lenguas  también,  como  el  eruniúc  los  perfectos 
latinos  que  es  un  recuerdo  de  al^un  otro  abolengo. 

La  /  del  Subjuntivo  Lulc  podría  encerrarse  en  la  r  Aymará; 
pero  confieso  que  mayor  analogía  hallo  entre  aquel  idioma  y  el 
Araucano. 


Araucano 

ÍMi                   \ 

1  Elull  —  que  yo 

2  Eíulmi 

3  Elulc 

1  Eluiiñ 

2  Elulmn 

3  Elule  egn 

dé. 

1  Amaici?— le  —  que  yo  ame 

2  Amaici— ce  —  le. 

3  Amaici— p    —  lé. 
Pl  1  Amaici— cen — le. 

2  Amaici— lom — lé. 

3  Amaici — pan— lé. 

Pl 


Esta  comparación  del  Lule  con  el  Araucano  parece  aun  más 
acertada  por  cuanto  en  uno  y  otro  idioma  hallamos  que  se  intro- 
duce un  ///  en  participios  ó  gerundios*  También  encontramos 
analogías  en  los  pronombres. 


Lnii 

Ha  —  fwsafras^ 
Mil  —  t^sairas. 


'IcQtü  —  estas. 


Araucano 

1  Ynche   -  yo  Pt  1 

2  Eymi    --  tu  2 

3  Teyc     —  aijuel  3 

Tua      —  este 
Tvey       -  ese 

No  es  posible  llevar  esta  comparación  más  adelante,  porque 
ante  todo  habría  que  hacer  un  estudio  de  las  respectivas  fonolo- 
gías, cosa  que  no  se  ha  hecho  aun.  Lo  que  si  está  de  maninesl 
es  que  el  Lule,  corno  las  tres  lenguas  Andinas,  subtija  sus  artici 
lacioncs  personales»  délo  que  se  deduce  a  /^rú^riqu^  es  un  reste 
desgaritado  de  nación  tipo  andino,  que  sin  duda  representa  una  de 
las  naciones  que  ocupan  todo  el  Chaco  y  fueron  extermi' 
desalojadas  por  los  Chaqucnses  y  otros  que  las  han  suplu- .w,  n» 
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IX 
Ck>mpára8e  el  Lole  con  el  Vilela 

Si  bien  es  peligroso  fundar  cualquier  trabajo  de  filología  en  un 
solo  dialecto,  tal  proceder  es  á  más  desventajoso,  porque  asi  como 
dos  ó  más  dialectos  comparados  entre  si  pueden  desbaratar  más 
de  una  hipótesis,  pueden  también  revelar  analogías  que  de  otra 
suerte  se  hubiesen  ocultado. 

Aquí  entra  á  servirnos  el  "Saggio  Pratico'*  deHervas,  repro- 
ducido en  el  '^Mithridades*'  de  Adelung.  En  este  autor  y  bajo  el 
número  38 1  tenemos  el  Padre-nuestro  en  Vilela  y  Lule.  Según 
esta  oración  en  Vilela  encontramos  las  siguientes  variantes: 


Vilela 

Lule 

Nakis  —  nosotros 

Quis  —  yo 

Kis      —  nuestro  y  nos 

Cen    —  nuestro 

Mi        —  tu  (tuyo) 

Mil     —  vuestro 

Nam    —  tú 

Ue     —  tü 

P          —  él  y  suyo 

P        —  suyo 

Ua     —  nosy  nosotros 

En  este  paradigma  se  ve  como  se  han  enredado  algunos  de  los 
pronombres;  pero  lo  que  llama  la  atención  es  el  entrevero  de  las 
mismas  raices  pronominales,  ora  en  el  singular,  ora  en  el  plural  de 
una  y  otra  lengua.  Para  mi  las  partículas  Jk¿s  y  m¿  resultan  de 
¡nterparentesco  lingüístico.  El  mtl  no  es  más  que  un  plural  grama- 
tical de  mí* 
En  el  Chulupí  ó  Vilela  de  Pelleschi  encuentro  lo  siguiente: 

Nihthemui  ^^^  —  yo  (th  aliento  cortado) 

Nam  —  tú 

Namquié         —  íá  y  vosotros 

Najilaj  —  yo 

^*^  Mejor  —  yo  soy  hombre 
En  esta  Najilaj  tenemos  el  Nakis  del  Vilela  de  Hervas  con  el 
correspondiente  ablandamiento  de  la  gutural  k\  y  en  este  ji  no 
dejamos  de  sospechar  algo  que  se  relaciona  con  el  hió  s  inicial  de 
I*'  persona  en  algunos  vocabularios  Tobas.  Todos  los  pronom- 
bres de  arriba  constan  de  temas  complejos,  como  se  desprende  de 
la  n  inicial  en  todos  ellos,  aún  cuando  no  sería  difícil  encontrar 
esta  n  como  partícula  de  1*,  de  3*  y  aun  de  2*  persona  en  lenguas 
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circunvecinas;  pero  también  en  estas  podría  suceder  que  resulta- 
sen ser  simples  auxiliares. 

En  Vílela  de  Her\^as  da  »¿?w-tú-así  que  no  cabe  duda  que  Pelles- 
chi  oyó  bien  esta  voz,  y  de  consiguiente  Namquie.  Podría  agregar 
mucho  más  sóbrelos  otros  ejemplos  que  da  este  viajero  observa-j 
dor,  pero  prefiero  esperar  hasta  que  podamos  conseguir  otros  da- 
tos. Por  ahora  me  limitaré  á  recomendar  la  comparación  del  soni- 
do Mh€  con  el  cke  guaraní  y  Araucano. 

De  la  comparación  de  las  dos  lenguas  Lule  y  Vuela  resulta  una 
cosa,  que  ambas  pertenecen  á  ese  gran  grupo  que  se  vale  de  laM 
para  indicar  la  2*  persona.  Ésta  es  una  prueba  más  que  debería 
inclinarnos  á  buscar  analogías  en  el  grupo  Andino  ó  del  Pacífico- 

El  /¿¿j-nos-del  Lulc  apunta  en  dirección  al  /^<i-me-del  íjuichua,  y 
el  Kham-i\i'á^  esta  lengua  se  eslabona  con  ese  namguicAú  y  vck 
sotros-del  Vilela  que  bien  pudo  componerse  de  un  am  y  un  jwi, 
que  ambos  dicen  lo  que  nuestro /;/  en  vatios  ¡dinmas  argentinosij 
ver  el  Toba  y  Quichua. 

Una  vez  más  debo  hacer  presente  que  tanto  las  lenguas  andi- 
nas como  las  Chaquenses  poseen  un  sonido  i*  morboso,  cuya  de- 
generación es  doble,  ex.  gr:  (1 ). 

apersona  K  >  H  >  J  óS 

2»      Id      K  >  H  >  simple  aspiración 

Véase  el  arte  mocoví, 

Al  trasponer  el  vocabulario  de  Machoni,  del  español-Lule  al 
Lule-español  recien  me  he  hecho  cargo  del  valor  de  la  partícula  /¿^ 
y  veo  que  en  Válela  se  le  da  la  misma  importancia.  La  /  y  la  i?  en 
una  y  otra  lengua  son  de  una  significación  no  del  todo  idéntica; 
pero  asi  como  la/  puede  referirse  al  grupo  Andino  la  /correspon- 
de al  Atlántico  y  al  Medio,  En  todo  esto  se  ve  que  se  trata  de  una 
lengua  mezclada  de  dos  ó  mas* 

Pero  aún  nos  queda  algo  que  hacer  notar.  Mientras  nos  ate- 
niamos  solo  al  Lule,  podía  referirse  la/  de  tercera  persona  á  una 
nueva  casualidad  fonética;  mas  después  de  establecerlas  analogíaSj 
entre  esta  lengua  y  la  V^ilela  ó  Chulupí  de  Hervas  y  Pelleschi  (qu« 
por  cierto  no  se  le  escaparían  á  la  penetración  de  aquel  autor)  de- 
bemos conceder  que  la  tal  partícula  se  debe  comparar  con  las  de 
igual  valor  fonético  y  léxico  en  el  Quichua,  Aymará  y  Araucano. 


(1)  El  fligno  >  dice— reflultn  en. 
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el^oy-él-del  primero,  terminación-/-del  segundo  y  artículo-/«-del 
tercero. 

La  ^  en  el  Mojo  y  Guaraní  es  índice  de  2^  persona,  y  como  tal 
es  característica  del  grupo  Atlántico;  para  que  sea  de  3^  persona 
debemos  ocurrir  á  los  Andes  ó  sea  al  Pacífico.  Este  es  una  prueba 
más  de  la  hipótesis  de  las  grandes  agrupaciones. 

Los  estudios  que  vengo  haciendo  de  las  lenguas  argentinas  me 
inducen  á  creer  que  debemos  encontrar  varias  de  estas  naciones 
desgaritadas  como  islas  en  medio  de  la  gran  invasión  Caríbica,  No 
es  del  caso  apuntar  ahora  cuales  sean  las  otras  que  deban  referir- 
se al  mismo  origen. 

Aunque  del  Lule  se  ha  querido  hacer  un  descendiente  del  Lule 
de  Aconquija,  nadie  ha  pretendido  este  abolengo  para  las  tribus 
Vuelas,  y  no  obstante  parece  que  adonde  vayan  los  unos  tendrán 
que  ir  los  otros.  La  prueba  lingüística  obliga  á  clasificar  á  los  Lu- 
los con  los  Vilelas,  y  así  podrán  los  etnólogos  y  antropólogos  poner 
algo  de  su  parte  en  pro  ó  en  contra  de  lo  que  aqui  se  expone  acer- 
ca de  aquellos  indios  y  su  supuesta  identificación. 

En  los  anteriores  capítulos  creo  haber  probado  que  á  estos  In- 
dios se  les  aplicó  el  nombre  de  ^Lules"  porque  los  hallaron  esta- 
blecidos en  el  pais  los  que  tal  designación  les  aplicaron;  pero  esto 
de  ninguna  manera  implica  que  los  Lules  deban  considerarse  au- 
tóctonos, ni  cosa  que  se  le  parezca.  El  mismo  idioma  de  ellos  está 
denunciando  mezclas  y,  si  no  se  prueba  que  los  elementos  mixtos 
en  uno  ú  otro  caso  corresponden  á  las  lenguas  que  las  rodean,  de- 
berán atribuirse  á  inmigraciones  anteriores,  sin  perjuicio  de  que 
esta  como  tantas  otras  lenguas  pueda  contener  algunos  elementos 
primitivos. 

En  los  capítulos  siguientes  se  verá  que  algo  tiene  en  común  el 
Lule  con  los  dialectos  del  tipo  Mocoví,  y  justamente  donde  la  ana- 
logía es  de  mayor  importancia,  en  las  partículas;  y  tal  vez  al  hacer 
el  estudio  sea  posible  establecer  algunos  puntos  de  cronología  lin- 
güística. 

Nuevamente  debo  expresar  acerca  del  supuesto  yerro  del  P. 
Machoni,  que  este  en  nada  afecta  el  valor  de  su  trabajo.  Un  nom- 
bre genérico  aplicado  á  indios  de  varias  procedencias  por  razas 
intrusas,  para  quienes  todos  los  indígenas  serian  Lules,  sorpren- 
deria  agradablemente  al  buen  misionero  quien  en  los  escasos  **  Lu- 
les" creyó  ver  una  tribu  de  los  numerosos  Tonocotés,  y  su  celo 
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apostólico  le  indujo  á  esperar  que  su  Arte  y  Vocabulario  podrían 
llegar  á  ser  el  instrumenta  de  salvar  sendos  miles  de  almas,  cuni- 
pliendo  asi  con  el  lema  de  su  religión,  de  hacer  todo . 

A.  M.  D.  G. 

Erraría  el  Padre  en  dar  mayor  extensión  á  la  lengua  Lule,  pero 
nadie  negará  que  es  un  precioso  trabajo  y  un  eslabón  importantí* 
simo  en  la  cadena  de  Lenguas  Argentinas,  por  lo  mismo  que  en  su 
posición  geográfica  se  distancia  tanto  de  lo  que  deberíamos  espe- 
rar. 

Donde  falta  la  prueba  documentada  tenemos  que  rastrear  la 
historia  de  las  invasiones  étnicas  por  medio  de  estas  dislocaciones 
de  razas  y  lenguas.  Que  se  den  la  mano  la  antropología  con  la 
lingüística  y  veremos  surgir  la  luz  de  las  tinieblas  que  hasta  ahora 
oscurecen  los  mejores  esfuerzos  de  los  americanistas, 

CAPÍTULO   IL 

Fonología  (1) 

El  primer  capítulo  del  P,  Machoní  en  su  Arte  trata  de  la  fono- 
logía, punto  primordial  en  todo  estudio  de  esta  naturaleza. 

El  Lule  carece  de  los  sonidos  óy  d,  f^g,  r,  cosa  bastante  usual 
en  las  lenguas  Americanas,  y  su  alfabeto  puede  decirse  que  es  el 
siguiente: 
A,  C,  CH,  E,  H,  I,  J,  K,  L,  LL,  M,  N,  O,  P,  Q,  S,  T,  U,  V,  Y,  9,  Z. 

De  estas  letras  algunos  signos  responden  al  fonetismo  caste- 
llano y  no  al  Lulo,  como  se  verá  al  hacer  la  descripción  de  cada 
uno  de  ellos  en  detah 


Este  sonido  debe  equivaler  al  nuestro  desde  que  nada  dice  al 
respecto  el  Padre  autor ^  y  puede  ser  inicial  como  lo  comprueba  la 
larga  serie  de  voces  que  empiezan  con  él. 

Advertencia — A — tierra  suele  escribirse  también  Ak  y  Ha^ 
Vg:  Ah-U—úi^  tierra.  Hamá—^xi  tierra, 

C 

Léase  lo  que  al  respecto  de  este  sonido  escribe  el  P*  Machoni, 


\\)  CUye  >  es  resulta  en;  <  procede. 
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porque  así  cada  uno  podrá  interpretar  como  le  cuádrela  no  muy 
explícita  deñnición  del  autor.  Lo  importante  es  esto,  que  se  pro- 
nuncia '^hiriendo  la  punta  de  la  lengua  en  los  dientes  de  la  parte 
superior  junto  á  las  encias." 

Esto  casi  equivale  á  decir  que  nos  la  habemos  con  una  de^ital 
más  ó  menos  suave  tal  vez,  pero  siempre  dental.  Ahora  pues 
como  las  dentales  encierran  en  su  rodeo  á  la  t,  d,  r,  /,  y  nd^  deso- 
rienta escribir  ciertas  palabras  con  c^  que  por  lo  visto  cantan  otra 
cosa. 

Lástima  grande  es  que  Machoni  no  haya  escrito  k  en  vez  de  c\ 
porque  según  el  ejemplo  que  da,  cec — doy — sus  observaciones  se 
refieren  á  las  combinaciones  ce^  ci^y  no  á  ca^  co,  cu. 

Para  el  estudio  es  indispensable  que  se  formulen  estas  seríes: 
Ca,  gue^  guiy  co^  cuy — Sonidos  guturales 
pí,  ce^  ci  fo,  fu, — Sonidos  dentales 
Zd,  ze,  zij  zoy  zuj — Sonidos  dentales. 
Sa^  se^  si  soj  su^ — Sonidos  sibilantes. 

Véanse  la  /,  j,  z. 

La  fonología  de  este  sonido  ce  es  de  la  mayor  trascendencia, 
porque  efecta  los  orígenes  de  la  partícula  allegadiza  ce  de  2^  per- 
sona. Así  como  la  vemos  es  un  lunar  en  la  filología  Amerícana 
que  se  destaca  solo  y  pone  á  raya  toda  clasificación;  por  el  contra- 
río si  al  oiría  advertimos  un  algo  dental  al  punto  obtenemos  la 
pista  que  nos  conduce  rectamente  al  nde  ó  ere  guaraní,  y  al  ¿del 
Chaquense  tipo  Mocoví.  En  seguida  comprendemos  que  se  trata 
de  dos  grupos  de  lenguas  que  se  han  influenciado  en  su  idioma,  y 
de  un  examen  mas  prolijo  acaso  resulte  que  se  pueda  poner  en 
limpio  la  identificación  de  la  raza  con  aquello  que  le  es  propio  en 
matería  de  idioma. 

Se  concibe  que  una  hibrídaciónde  Guaraní  con  Chiquitano  en 
una  raza  postergadorade  partículas  como  las  de  los  Andes  pudiera 
.  producir  una  morfología  como  la  del  Lule,  y  el  fonetismo  de  la  ce 
parece  que  aboga  en  favor  de  esta  hipótesis. 


A  juzgar  por  el  silencio  de  Machoni  esta  letra  debe  tener  el 
mismo  valor  fonético  que  el  sonido  nuestro.  Puede  ser  inicial, 
medial  y  finah 
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H 

Sonido  interesante  acerca  del  cual  nada  observa  Machoni.  El 
castellano  más  bien  lo  expresaría  con  una— j — ;  poro  se  necesita 
conocer  el  valor  que  tiene  en  las  lenguas  teutónicas  para  poder 
apreciar  su  fonetismo:  este  varia  desde  la  h  muda  nuestra  hasta 
la  guturación  mas  fuerte  del  Alemán, 

La  k  puede  serinic.aly  medial,  pero  en  forma  de  A  no  la  halla- 
mos como  final;  sin  embargo  conviene  tener  presente  la  degene- 
raeión  americana: 

k >  h  >  s  >  j,  y  aspiración  imperseptible  (I) 

Las  voces  que  empiezan  por  //  son  pocas,  lo  que  no  importa 
decir  que  no  haya  habido  más. 

Véase  la  S, 

La  h  es  letra  morbosa  que  á  veces  desaparece,  Vg:  en  el  voca- 
bulario ioho — Sentarse — y  en  el  Arte — loo — ;  </tf— letrina — kt — 
vaciar  el  vientre— estercolar — ep  y  he — vientre,  barriga — La/ es 
pronominal. 


Letra  ó  sonido  que  Machoni  confunde  con  i  vocal»  como  nos 

lo  hace  notar  Larsen  Vg:  i/6jy/sc  dice  terminación  de  plural  en 

ciertos  nombres- 
Como  el  Padre  no  ha  distinguido  entre  los  dos  sonidos,  y  de  su 

vocabulario  no  se  desprende  diferencia  alguna,  debemos  suponer 

que  las  dos  letras  pueden  suplirse  una  á  otra* 

-  J  (2) 

Sonido  que  no  consta  en  Machoni,  pero  que  debe  estudiarse  en 
relación  con  la  ^del  mismo. 

K 

Sonido  que  se  propone  para  suplir  la  combinación  castellana 
fu  ante  e  vel  /,  Qu  podrá  ser  un  verdadero  sonido  en  Latín  y 
sus  congéneres,  más  en  Castellano  engaña  la  vista,  y  en  América 
puede  introducir  graves  errores.  No  obstante  esto,  se  conserva  el 
fonetismo  de  Machoni,  pero  se  hace  la  advertencia;  porque  al 


(l  f  >  signo  de  degeneraoian;  <  signo  d^  procadencia. 
(S)  El  signo  ^  indica  algo  qae  no  se  encuentra  en  Machoni. 


ittte 


^^ 
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hacer  el  estudio  comparativo  de  la  lengua  Lule  hay  que  tener  en 
cuenta  que  [se  trata  de  ka^  ke^  kiy  ko^  ku  y  no  de  Ca^  Que^ 
Quiy  Co,  Cu. 

L 

La  interequivalencia  délos  tres  sonidos  L.  D  y  R  es  tan  notoria 
en  América  como  en  Europa,  así  que  no  nos  sorprende  la  adver- 
tencia de  Machoni  al  respecto  de  esta  confusión. 
A  caso  debió  agregar  otra  confusión  más,  la  de  L 
con  Y;  pero  de  esta  nada  dice  y  así  la  dejaremos, 
advirtiendo  solo  esto,  que  si  rezar  se  vuelve  ¿ezai 
en  lugar  de  ¿ezad^  como  era  de  esperarse,  algo 
quiere  decir. — El  otro  ejemplo  que  dá  es,  Lias 
por  Dios. 
Esta  confusión  deL,  D  y  R  la  encontramos  en 
las  lenguas  del  Chaco  tipo  Abipon,  y  explica  como  la  R,  D  y  L 
pueden  ser  partículas  pronominales  de  un  solo  origen  en  Guaraní, 
Mocoví,  Moxo,  Lule  etc. 

Eii  Chileno  ruca  ó  duca\  dice  "^casa'^;  pero  en  esta  lengua  es 
excepcional  lo  que  en  Mocoyíy  Abipon  sería  la  regla:  la  D  en 
aquel  dialecto  se  encuentra  como  R  en  este. 

LL 

Dice  Machoni  que  la  //medial  se  pronuncia  como  una  sola  /. 
Es  de  suponer  que  esto  no  se  reñera  á  la  //  inicial  que  ocurre  en 
unas  siete  voces  del  vocabulario;  porque  de  corresponder  al  so- 
nido /  no  había  razón  de  escribirlas  con  //.  El  sonido  LL=Y 
consonante  es  general  en  nuestra  América  y  debe  considerarse 
como  conocido  de  los  Lules. 

M 

Letra  muy  importante  en  el  fonetismo  Americano.  En  sus  ad- 
vertencias nada  dice  Machoni  al  respecto;  pero  más  adelante  hace 
notar  que  es  sonido  que  fácilmente  desaparece  como  en  Latín — 
En  Mocoví  se  presenta  con  la  misma  morbosidad  y  en  Chiquitano 
es  mudanza  de  B — Basta  saber  que  M  y  P  sean  sonidos  radi- 
cales de  pronombres  demostrativos  en  todas  partes  de  América 
para  sospechar  confusiones  de  sonidos. 

En  Toba  la  2*  persona  se  indica  con  un  am  ó  ma.  En  Lule  tam- 
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bien  tenemos  my  m  como  sonidos  adscriptos  á  la  2*  persona,  y 
puede  decirse  que  son  de  general  uso  en  toda  la  América,  porque 
M  de  2^  persona  se  encuentra  desde  México  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  y  la  au  en  Yucatán,  Chaco  etc. 

En  Mocovi  es  donde  mejor  se  puede  probar  esta  morbosidad 
de  la  M^  y  conviene  que  se  lea  lo  que  al  respecto  dije  en  el  Arte  de 
aquella  lengua. 

La  i?/ puede  ser  inicial  y  medial,  también  final  en  temas  ver- 
bales, en  los  que  precede  á  la  desinencia  personal 

N 

De  esta,  aunque  es  letra  importante,  poco  hay  que  observ'^ar — 
Machoni  la  pasa  por  alto,  lo  que  implica  que  sonaba  más  ó  menos 
como  la  nuestra. 

La  N  ocurre  como  inicial,  medial  y  ftnaL 


La  O  Lule  debe  sonar  como  la  nuestra,  desde  que  no  la  ob- 
serva el  Padre.  Puede  colocarse  en  cualquiera  parte  de  la  dicción. 


Esta  es  una  de  las  letras  importantes  del  Chaco,  tanto  por  su 
valor  pronominal,  cuanto  por  lo  que  pudiere  resultar  que  deba  con 
fundirse  con  la  m=zu.  En  Quichua  en  1 570  no  se  distinguía  entre 
la  /  y  la  ^;  y  desde  que  en  Moxo  pi-íú—es  mudanza  de  ói  según 
colocación,  y  viceversa^  y  ó¿  sería  mudanza  de  mí  según  el  fone- 
tismo  Chiquitano,  puede  asegurarse  que  es  letra  que  está  en  vís- 
peras de  hacer  importantes  revelaciones. 

En  Mocovi  nombres  que  empiezan  con  C  y  P  orgánicas  no 
necesitan  partícula  de  posesivación  en  2*  persona,  lo  que  puede 
explicarse  si  se  admiten  reminiscencias  de  abolengo  Moxo.  La 
fonología  de  esta  letra,  como  la  de  la  M  merece  el  más  prolijo  es- 
tudio, porque  de  él  depende  el  encadenamiento  de  todas  las  len- 
lenguas  de  ambas  Américas;  que  se  pruebe  esta  ecuación, 

y  quedará  establecido  el  interparentezco  de  las  lenguas  Andinas 
y  Atlánticas, 
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Q 

Esta  letra  en  la  forma  que  la  conocemos  en  Lule,  es  un  recurso 
de  la  lengua  Castellana  para  representar  los  sonidos  A>,  A7--, 
desde  luego  nada  hay  que  observar  acerca  de  su  fonetismo. 


Sonido  muy  importante  en  todas  las  lenguas  americanas,  tanto 
por  lo  que  es  como  por  lo  que  puede  ser.  Desde  que  es  notoria  esta 
degeneración, 

k  >  h  >  s 

debemos  siempre  sospechar  estas  derivaciones: 

s   <  h  <  k 

Machoni  á  propósito  de  la  c  dice  esto: 

"La letras: no  se  pronuncia  como  í:  y  A,  ni  comunmente  como 
"^,  ni  como^  con  cedilla,  sino  dándole  alguna  más  fuerza  que  á 
"la^  y  no  tanto  como  á  la  z^  hiriendo  la  punta  de  la  lengua  en  los 
"dientes  déla  parte  superior  junto  alas  encias;  Vg:  cec  etc".  El 
Padre  debió  expresar  que  se  trataba  de  combinaciones  ce^  ciy  pero 
no  lo  hizo,  aunque  su  ejemplo  al  casólo  determina. 

E^tá  claro  que  aquí  se  trata  de  un  sonido  medio  parecido  á  la 
X  portuguesa  ó  catalana,  el  sce  sci  italiano.  Y  como  esta  s=:^f=iz 
sirve  para  formar  tema  verbal  de  1*  persona  en  singular  entramos 
de  lleno  en  analogías  guaraníes  y  Caríbico-Chaquenses. 

Machoni  expresamente  distingue  entre  cec-áoy  y  sefA\oro\  de 
suerte  que  podremos  escribir  estas  dos  voces  así: — dsec  y  xcf — 
y  desde  que  s  es  partícula  de  1*  y  ¿:^  de  2*  persona,  podríamos 
entablar  parangones  con  el  che  ó  ;i:^-yo  y  nde-ixx  del  Guaraní  y  con 
la  j  y  ú?,  de  las  mismas  personasen  Mocovíetc. 


Letra  importante  y  de  muy  general  uso.  Desde  que  la  voz 
"tabaco"  es  idéntica  en  Lule  y  Castellano  se  deduce  que  más  ó 
menos  es  el  sonido  nuestro.  El  hecho  deque  io  sea  agua  en  Lule 
y  co  en  Chileno  hace  sospechar  que  pueda  existir  alguna  confu- 
sión entre  ¿r  y  /  en  la  antigüedad.  En  el  estado  actual  de  las  lenguas 
americanas  la  /  es  índice  de  un  pronombre  de  3*  persona,  así  que 
la  confusión  si  ha  existido  sería  antiquísima. 
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U-V 

Estos  sonidos  según  Machoni  se  pronuncian  ambos  cual  si 
fliesen  «,  y  no  se  comprende  porque  los  introdujo  el  Padre  como 
letra  separada*  En  el  vocabulario  se  escriben  las  voces  de  un 
modo  en  el  arte  de  otro,  y  así  se  aumentan  las  dificultades. 

Como  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  M,  es  probable  que  estas  dos 
letras  sean  sonidos  accidentales  de  la  letra  M,  como  en  Cata- 
marcano  Ma/fin  por  Uaifin^  y  en  Chinchaysuyo  fna  por  «a-me. 

Este  es  otro  de  los  sonidos  que  requieren  un  profundo  estudio» 
empezándose  por  el  m-iú — que  tan  cerca  está  del  fna,  ms,  mi\-tu 
— de  otras  lenguas. 

Y 

Esta  consonante  es  sonido  muy  usual  en  América,  y  como  tal, 
ó  como  vocal,  suele  representar  una  /  ó  //como  en  huayca  por 
huailca^  Quichua,  que  dice  lo  que  abalorio.  Voces  cual  esta, 
^í?/-llegar^ — que  sin  duda  algo  tiene  en  común  con  el  liu€si'%dX\x 
fuera,  iiocl/ani-^y^m  rio  crecido — del  Quichua,  hacen  creer  que 
la  j^  en  muchos  casos  deba  representar  una  //. 

Este  otro  ejemplo,  Quichua  Lloconi'QjbZM  conejos  con  redecilla 
— ^podía  compararse  con  el  Lulej'í?  ^í5ií-conejo  de  la  tierra — Verdad 
es  que  verbos  como,  /^/í/-añad¡r — que  no  es  ni  más  ni  menos 
que  el  o^xokwxtí  yapa — apuntan  en  dirección  de  la  ecuación  _>/  =y; 
pero  es  bien  sabido  que  las  dos  cosas  pueden  suceder  y  que  la 
diferencia  dependería  de  la  cronología,  ó  sea  la  época  en  que  se 
adoptaron  las  voces. 

Una  letra  de  la  que  algo  dice  Machoni,  pero  no  lo  bastante 
para  poner  en  limpio  el  verdadero  sonido.  Véase  la  S. 

El  uso  más  general  de  esta  letra  es  para  escribir  la  partícula  de 
1'  persona  con  nombres  y  verbos,  y  por  las  razones  ya  invoc 
es  probable  que  sea  el  che  ó  x€  del  Guaraní,  s  del  Chaquense  6^ 
Caríbico  y  habssaáú  Aymará.  Otras  analogías  se  podrán  buscar 
en  el  Fueguino. 


Machoni  parece  que  distingue  entre  la  ^  y  la  ^,  porque  á  pro- 
pósito de  la  c  ante  la  ^,  i ,  dice  que  no  suena  ni  como  la  c  ni  como 
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la  z;  se  deduce  pues  que,  para  él  no  eran  estos  el  mismo  sonido. 
El  empero  oyó  hablar  á  los  Lules,  suerte  que  no  nos  cabrá  á  noso- 
tros, desde  que  se  trata  de  una  lengua  muerta. 

En  el  Guaycurú  deCastelnau,  muchos  délos  verbos  empiezan 
con  la  partícula  dj,  (ortografía  francesa),  Vg:  d/o/at  {dchouyáov- 
mir — Es  muy  posible  que  esla  dj  represente  un  sonido  análogo  á 
la  ?  ó  ¿r  del  Lule — El  Guaycurú  es  idioma  prefijador,  y  por  lo 
general  los  verbos  están  en  1*  persona  en  los  vocabularios. 

CAPÍTULO  m. 

Los  Pronombres 

En  toda  lengua  americana  lo  primero  que  debe  mirarse  son  los 
pronombres,  porque  ellos  al  fin  determinan  la  clasificación.  Con 
ellos  y  las  partículas  que  los  representan  casi  no-hay  idioma  que 
no  pueda  distribuirse,  ó  cuando  no  relegarse  á  excepciones  que 
no  son  ni  numerosas,  ni  de  mayor  importancia. 

En  primer  lugar  compararemos  los  pronombres  Lules  y  Vuelas 
englobo  para  depues  discutirlos  en  detal. 

Tabla  A, 

Machoni  Pelleschi  Hervas 

Lale  Vuela  Vuela 

1  Quis— j/e?  1  Náj  1 
Ué— tó                              2  Nam            2  Nam 
ZT\ié{k)—estemmñ^ese  3  Hété,  Eté    3  Tic  (?) 

Pl.  I  Uá — nosotros  1  Niihelaj        1  KisóNakis 

2  Mil — vosotros  2  Namquie     2 

3  TqoXq— estos  3  3 
Meotó — aqtiellos. 

Así  á  la  primera  vista  no  resaltan  tanto  las  analogías,  pero  hay 
que  comparar  esta  tabla  A  con  la  otra  B.,  de  las  partículas 
Plegadizas  de  relación  personal. 

Tabla  B 
Lule  Vilela  (Herv)  ViUla  {Peli) 

C.  1  —  S—  mt  1  1  jiss,  —  qui  (1) 

2  —  CQ  tú  2  —  mi  2  nan— (tate)— mi(2) 


1)  Indio  Granadero. 
Tate  Padre. 


(2) 


^fíw 


9« 


íU 


\Ü8 


V        ^  VM^^ 


i* 


UdW 


esXe 


\eyes 


^si 


>mo> 


de 


íosP-:^^^soie^-^^e^!Í!S 


1» 


*s^ 


\C> 


3  > 


d  sua 


,vv¿«^* 


Que» 
^  i.6^e-^-  QO.S  -:     ^,,,a\abta'^  ^. 


^0 


ivea 


de  0»*' 


,tt\eiot 


se^^„  V\<iuvd*' 


de 


dos 


.en 


s\o' 


.;  no ^e^^^S>\o de^« '^usadas  ¿^  ^  I  fttoüO«i«^ 


g^\ai 


einP^o^ 


00^ 


;.  ^-^^-^     \  dtcMt\^®  X  íCii  c^  ^  «-  con  «^  r^ 


<í''«.!':.'a^í""íí!i:rnv»'^' 


P.n  cuanto 


^vstna-  "^''..ntoáVa' 


\a 


íen<í*?T.^au^^^^Lf^ovetnos 


^^ycotnun  j 

esrtv^L«.ien\o* 
estoco 


.eP««ílfl>-E'r' 


«. 


^v^ 


^4i<** 
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Ué  ó  Nam  (Vil)  Tú 

Estéis'  Lule  es  curiosOy  porque  debería  más  bien  ser  mé  (ca- 
non 1^).  El  Lule  se  inclinad  una  fw  de  2*  persona,  como  se  verá 
en  el  plural  en  que  f»¿/ es  un  miAy\ — con  la  partícula  fina  /  de 
pluralidad.  Este  wZ-tú — tan  característico  del  Moseten,  y  de  va- 
rios otros  dialectos  pcM^  el  estilo,  como  ser  el  Caviñena,  Maropa  y 
Tacana  (véase  Cardús),  se  encuentra  hasta  en  el  Toba  y  sus  co- 
diaiectos:  es  esa  m^  tan  general  en  ambas  Amérícas,  y  que  no 
falta  en  los  Andes  desde  Colombia  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

¿Quien  nos  explicará  el  misterio  lingüístico  que  se  encierra  en 
esta  m  de  2^  persona,  de  la  que  solo  se  escapan  los  Guaraníes  y 
Mojos,  siempre  que  no  concedamos  la  ecuación/ ^r»^? 

En  la  Oceanía  tenemos  la  m  de  2*  persona  también,  con  varias 
otras  analogías  dignas  de  ser  estudiadas  en  la  obra  de  Codrington; 
pero  nada  es  más  sorprendente  que  esta  m  común  á  todas  esas 
islas  y  á  toda  la  costa  del  Pacífico  de  ambas  Américas,  México 
inclusive. 

Al  tratar  de  la  1*  persona  en  plural  volveré  á  esta  u  que 
puede  ser  m. 

En  Vilela  parece  que  no  cabe  duda  que  el  pronombre  de  2*  es 
nam^  que  se  analiza  así  na^-my  ó  sea,  na-am.  Ya  se  ha  dicho  que 
el  na  es  refuerzo  pronominal  de  1%  como  aquí  lo  es  de  2*  per- 
sona, ylñm  ó  ames  casi  universal  en  la  América  Occidental.  Así 
como  el  A"¿f  esel  na-Kis  sin  el  na  también  el  nam  podría  quedar 
en  m  cuya  morbosidad  fácilmente  la  reduce  á  u.  (Véase  la  gra- 
mática Chiquitana.  Ed.  Maisonneuve). 

La  variante  «aw-^í^íV-tú~dada  por  Pelleschi,  encierra  una  ter- 
minación quiéy  que  muy  bien  puede  ser  de  pluraliddad.  Algo  pare- 
cido se  encuentra  en  el  Cavineña  citado  por  Cardús. 

Tite — este.     Mima — ese. 

La  /  es  una  partícula  que  puede  indicar  3^  persona  en  Guaraní, 
Mojo,  Chiquitano,  Aymará,  Chileno  etc.  La  terminación  te  pa- 
rece ser  un  refuerzo,  que,  como  el  na^  no  se  limita  á  una  sola 
persona.  Véase  A  y  B.  Pelleschi  dice  en  sus  apuntes  que  en  Vilela 
etí,  hité  y  hité  son  formas  de  •'este". 

La  combinación  mimd  tiene  más  semejanza  al  Chiquitano, 
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porque  en  esa  lengua  la  moma  puede  ser  índice  de  3»  persona: 
pero  en  esta  misma  lengua  se  verá  corno  la  m  puede  combinarse 
con  p^  y  ambas  letras  servir  para  partículas  de  3»  persona.  Yo  lo 
buscaría  también  en  ese  hua-iX  ó  aquel — del  Aymará,  porque 
en  esta  lengua  la  m  representa  {xnb.ua  ó  hua  Quichua  (como  marmt^ 
por /iuarfm)Qs  lógico  que  la  m  de  Otra  lengua  pueda  volverse  kua. 
En  Chiquitano  ¿aama  dice  lo  que  nuestro  "estos'*,  y  unama 
es  el  relativo.  Ahí  está  también  manu — esa,  eso,  manunm — esos 
— manino—e^as — Estos  y  el  tii — él  ó  aquel — no  dejan  lugar 
á  dudas  acerca  de  analogías  del  Lule  con  el  Chiquitano.  V.  Arte 
Chiq,  Maisonneuve. 

Uá — Nosotros 

He  aquí  un  "nosotros"  curioso,  porque  quiere  la  casualidad 
que  en  Quichua  ua  sea  el  caso  régimen  de  ñokha—yo — asi 
co'ua-y  es— dame — Este  ua  en  el  dialecto  Chinchaysuyo  sí 
muda  á  w¿i,  por  la  ley  de 

u^m 
ex*  gr.  munaman  por  munahuan—é\  me  quiere, 

Kn  Lule  ua  es  también  caso  régimen — Vg:  ua  Hcazpan — nos_ 
ofenden. 

Es  significativo  quu  un  Chiquitano  ba  ó  ma  sea  una  de  \t 
series  de  prefijos  pronominales  de  la  !•*  oersona  en  plural,  Nadií 
negará  la  intima  relación  que  existe  entre  los  pronombres  primi- 
tivos y  sus  formas  posesivas.  También  conocemos  lenguas  .Árya- 
ñas  que  usan  el  ?«/ donde  nosotros  usamos  el  "yo"  y  ''nosotros", 
y  que  confunden  la  /^  con  la  m,  ex,  gr.  Ingles  tüiih  y  Alemán  mii. 

El  nühelaj{K)  del  Vilela  parece  que  puede  referirse  al  ni — yo— 
y  £?«/— nosotros- -del  Chiquitano.  EUm/'¿i,  variante  del  dialecto 
que  cita  Hervas,  es  bien  curioso,  por  lo  mismo  que  es  "yo'*  en 
Lule  y  naqui — el  que — en  Chiquitano.  Lo  más  probable  es  que 
el  prefijo  na  sea  la  partícula  que  haga  de  quis  un  pluraL  Todo  esto 
nos  enseña  que  la  idea  de  persona  se  encierra  en  la  j  óy  y  no  tanto 
en  la  qui  ó  ki. 

De  observarse  también  es  la  analogía  que  existe  entre  el 
id — ^tú — y  el  //¿—nosotros — Ygual  cosa  sucede  con  el  re* — tuyaj 
y  cen — nuestro.  Estas  confusiones  de  la  2*  persona  de  singuli 
con  la  primera  de  plural  son  muy  comunes,  ex.  gr.  ovfawpii*— tu 
o^iwsír— nosotros  —del  Abipon  etc-  y  apunta  en  dirección  á  esos 
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plurales  dobles  de  1*  persona,  uno  que  incluye,  otro  que  excluye 
al  que  oye. 

Mil —  Vosotros 

Este  mü  reproduce  el  mi — tú — del  Moseten  con  la  /  final  que 
en  el  Chaco  tantas  veces  es  de  pluralidad.  Recuerda  también  el 
eymi — tú — del  Araucano,  y  el  miá^  esa  serie  de  dialectos  que  se 
hallan  en  Cardús,  como  ser  el  Cavineña,  el  Maropa  y  el  Tacana, 
y  que  deben  ser  afines  del  Moseten. 

Posible  también  es  que  la  /  esta  represente  una  r,  pero  en  todo 
caso  es  una  partícula  pronominal  de  las  tantas  que  campean  .por 
estos  idiomas,  solas  ó  en  combinación.  Al  fin  de  este  capítulo  se 
dará  un  paradigma  de  los  pronombres  de  las  lenguas  citadas  arriba 
y  allí  se  verá  como  se  acumulan  partículas. 

Teotó — estos\  Meotó — aquellos. 

En  el  Chiquitano  de  Cardús  ttoneeü  es  el  pronombre  de  3* 
persona  en  plural,  que  según  Maisonneuve  seria  ma  (mase)  iño 
(fem).  Se  comprende  que  aquí  más  bien  se  trata  de  una  dife- 
rencia léxica  como  la  de  arriba  y  no  de  una  variante  gramatical. 

El  dialecto  de  Cardús  no  distingue  entre  las  formas  del  sin- 
gular y  plural,  lo  que  no  quierí  *  decir  que  no  existan  variantes, 
como  se  podrá  ver  en  los  dialectos  que  citaremos  más  adelante. 

El  Moseten  de  Cardús  al  dar  la  forma  moin,  plural  de  mo—é\ — 
puede  muy  bien  reproducir  el  equivalente  de  Meotó,  Un  estudio 
más  detenido  de  esta  interesante  lengua  podrá  sacarnos  de  dudas. 

n. 

Resumen  de  los  Pronombres 

Ante  todo  daré  aquí  el  paradigma  de  los  dialectos  citados  por 
Cardús,  que  creo  son  más  ó  menos  Mosetenes,  y  también  del  Chi- 
quitano del  mismo  autor: 

Chiquit       Maropa      Tacana    Cavineña   Mosetena  Lule 

Quis 
Ué 

ÍTit.- 
(  Mima 

Uá 
Mil 

( Teotó 
(Meotó 


1  Asx — riñe 

Eme 

Ema            Yquie        Ye- 

2  Asx— riictio 

Mi 

Miltda          Mitya        Mi 

3  Ttoneeü 

Tube 

Ycho           Yumequie  Mo 

Pl.  1  As— riñe 

Ecama 

E-cuana                      Tzin 

2  Asx — ri 

Micabe 

Mi-cuanetda                Miin 

3  Ttoneeti 

Tuna 

Ycho-cuana                 Moin 

Estudiado  este  paradigma  á  la  luz  de  las  anteriores  observa- 
ciones tenemos  que  confesar  que  el  Lule  debió  estar  emparentado 
con  todos  ellos  y  que  representa  los  restos  de  una  raza  más  ó 
menos  de  la  misma  procedencia.  La  etnología  nos  dirá  hasta 
donde  sea  posible  emparentar  los  Chiquitos,  Mosetenes  y  Vilelas; 
pero  esta  corta  tabla  nos  enseña  que  vale  la  pena  de  estudiar  e! 
punto. 

En  el  catecismo  de  la  lengua  Mosetena  que  tengo  á  la  vista,  la 
voz  que  dice  **yo"  es  nu  y  f7u$^  que  por  supuesto  equivale  á  nfu 
ó  sea  ^íí  con  refuerzos  o  ni(\).  El  Chiquitano  encierra  esta 
misma  raiz  ñeb  n-ye  en  su  pronombre  de  I*  según  Cardús,  la  que 
no  pasa  de  ser  una  de  las  muchas  variantes  según  el  Arte  ya  ci- 
tado. Ver.  Ed  Maisonneuve. 

I^s  formas  emcj  Marola  y  ema  Tacana  pueden  compararse 
con  el  aym — yo — de  las  lenguas  del  Chaco,  acordándonos  que  en 
Guaycurú  la  e  representa  la  _y  de  1^  persona. 

No  es  extraño  que  hallemos  un  A^j^-yo— en  Lule,  Todos  los 
dialectos  Caríbicos,  y  otros  idiomas  también,  usan  de  la  /T  ó  de 
alguna  de  sus  degeneraciones 

K>h>j>S 

para  indicarla  I»  persona.  La  importancia  de  la  5  ñnal  resaltaré 
más  al  estudiarla  como  partícula  posesiva  de  esta  misma  persona. 

Tratándose  déla  2"  persona  en  singular  y  I*  en  plural,  podrá 
preguntarse  ¿porque  estas  //  representan  una  m  mientras  que  en 
mü  encontramos  una  m  hecha  y  derecha?  La  razón  puede  ser 
fonológica  y  también  cronológica.  Las  primeras  y  segundas  per- 
sonas del  singular  y  las  primeras  del  plural  suelen  responder  á 
una  raza  y  las  demás  á  otra,  como  en  el  Caribe.  La  raza  á  que  se 
deben  aquellos  pronombres  se  inclinaría  ala  u,  la  otra  á  la  m. 

La  morbosidad  de  la  /C  y  la  M  en  todo  el  mundo  es  notoria: 
ahí  están  nuestro  almondiiras  ó  alhandigas^  vagabundo  por 
vagamundo  etc* 

Al  comparar  el  Lule  con  el  Moseten  y  demás  dialectos  se  ha 
abscrvado  que  todos  ellos  sub fijan  algunas  o  todas  sus  partículas 
pronominales.  El  Chiquitano  prefija  en  unos  casos,  subrtja  en 
otros,  ó  de  no,  hace  las  dos  cosas.  En  este  caso  la  lucha  de  los 
elementos  étnicos  ha  resultado  en  una  morfología  híbrida;  en 


(1)  El  CftBo  régimen  aa  ñu 


aquellos  si  hubo  mezclas  prevalecieron  las  influencias  posterga- 
doras.  En  Lule  "agua"  es  —tó — en  Chiquitano — tuu — :  así  que 
por  este  lado  es  más  estrecha  la  relación  entre  estos  dos  idiomas, 
que  con  aquellos  dialectos,  el  Moseten  etc. 

III. 

Pronombres    Posesivos 

Es  imposible  decirla  última  palabra  sobre  los  pronombres  pri- 
mitivos sin  tener  en  cuenta  las  partículas  personales  de  posesiva- 
ción;  porque  estas  suelen  contener  en  un  i  sola  letra  ó  sonido  la 
idea  de  la  persona  de  que  se  trata. 

En  la  tabla  B  hemos  visto  que  estas  son: 

Lule     1  S;  2  —  ce;  3  p;  Pl  1  —  cen:  2  —  lom;  3  —  pan. 

Vilela  1       2  —  mi;  3  —  p;  1  —  Kis; 

(P)       1  —  jiss  2  nam  —  mi. 

Lástima  es  que  nos  falten  algunas  de  las  partículas  Vilelas, 
pero  se  ve  que  hay  mucha  analogía  entre  las  que  constan. 

Terminación  —  S  —  mío  — 

Desde  que  quisy  kísó  jiss  dice  lo  que  nuestro — yo — se  con- 
cibe que  la  s  pudo  muy  bien  quedar  como  único  residuo  ó  partícula 
pronominal  de  I»  persona;  y  esto  con  más  razón  desde  que  jis 
pudo  degenerar  en  siss  ó  sea  ss. 

Aquí  es  donde  recien  se  advierte  la  importancia  del  Chiquitano 
para  la  acertada  clasiñcación  del  Lule.  Esta  lengua  posesiva  de 
I*  persona  con  s  óf  final,  y  la  Z(l)  inicial  presta  igual  servicio  en 
aquella;  más  como  el  Chiquitano,  á  la  par  del  Caribe,  se  distingue 
entre  el  habla  varonil  y  mujeril,  introducimos  un  nuevo  y  muy 
importante  elemento  en  nuestro  estudio-  Veamos  un  ejemplo: 

M¿  padre  {mis   ) 

Varonil,  lyay' de  yaí  —  padre  —   (ubai  j 
Mujeril.  Ixup'  deupu  —  padre  —   {pu?    ¡ 

Se  deduce  pues  que  en  el  Chiquitano  la  i  inicial  es  prefijo  va- 
ronil, y  la  partícula  ixu  ó  ixy  mujeril  de  1^  persona.  Reducida  esta 
á  su  forma  más  simple,  queda  la  X,  cuya  pronunciación  cor- 
responde á  la  o:  portuguesa  ó  catalana,  ó  sea  sch  alemana  y  se 
ante ^  ó  /italiana. 
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La  s  inicial  posesivo  de  primera  persona  es  muy  conocida  tam* 
bien  en  el  Mocoví,  Toba  y  sus  codialectos,  debiéndose  buscaren 
el  Abipon  en  su  mudanza  de  //.  Véase  al  arte  Mocoví. 

En  Mosetena  hallamos  ñuy  um  como  variantes  de  un  mismo^ — 
yo, — pero  desconfio  mucho  de  esta  s,  porque  á  veces  parece  como 
si  fliese  radical  de  la  posposición  si. 

Cuanto  más  se  estudian  las  lenguas  americanas,  más  claro  seí 
ve  que  son  un  salpicón;  y  esto  es  precisamente  lo  que  se  debería 
esperar,  donde  las  tribus  vivían  y  viven  en  una  perpetua  guerra, 
con  esto  en  abono  de  la  mezcla,  que  se  apropian  las  mujeres  con 
habla  y  todo* 

Nota.  —  Hiirii  «otar  «4id  iiue  yaya  ea— uatlre—  eu  t^aichun,  op  en  Vílel»,  j  pe  i»ii 
Lule,  Esto  indica  íja*»  lii   lengun.  miijerif  de  lo»  Cliiquitano»  pudo  dnrivaraa  de 
itadttcon  la  VUela;  éHa?5  dicen  í*u»i4    mi  padm. 


una  raza  empareutaü 


TermliíAcidn    ce    I  ovo 


Nada  que  me  sausíaga  puedo  decir  acerca  de  esta  partícula.  El 
fonetismo  de  la  c  Lule  es  hasta  cierto  punto  un  misterio.  Según  lo 
que  explica  Machoni  tiene  algo  de  dental  Mejor  será  limitarme  a 
llamar  la  atención  á  los  siguientes  puntos: 

1^  El  €i — tuyo— se  debe  estudiar  juntamente  con  el  c$n~\ 
nuestro. 

2^  En  Lule,  como  en  otras  lenguas,  hay  analogía  entre  la  2^ 
persona  del  singular  y  la  1*^  del  plural,  vg:  Mexicano — ti*chiva — 
tú  haces;  /Ai ///r'¿í— nosotros  hacemos:  Abipon — nkami — ti'i; 
akam — nosotros. 

3'"  Siendo  la  ¿-  una  especie  de  dental  puede  compararse  con 
//=r  de  2^^  persona  en  el  Mocoví  y  Abipon. 

4*^  El  v€ — tú — y  el  i€ — ^tuyo — están  tan  distantes  de  poderse 
uniformar  que  precisamente  deben  nacer  de  diferentes  raices, 
como  sucede  con  nuestro  yo  y  mi,  y  por  lo  tanto  deberán  atri- 
buirse auna  de  tantas  mezclas  de  lenguas. 

Más  tarde  acaso  se  halle  alguna  explicación  de  este  ce — tuyo— 
anómalo* 

Nota— De^spum  do  6s<\r¡l»¡r  o^tn  Kiisayf»   de  GramAtíOA  Comparada  A   Sr.  J.  *Cj 
M«dina  lia  das^iubierlo  y  l*echo  reimprimir  ©I  Arte  de  ImLeiiL-'uii  Atlontíati  iQua  ^ 
da  Cuyo),  «u  que  se  viáiutnbra  cierta  aualogin  entre  aus  aíí  umiaieci  y  toA 

del  Lole.  ííe  «estudia  nctualment*!  e^ta  ¡ntereíaut^  lengua,  ^  1894, 
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Terminación    P— sa— de  él 

Aquí  tenemos  una  partícula  cuya  procedencia  se  impone.  El 
Vilela  la  usa  también,  lo  que  es  un  eslabón  más  que  une  á  las  dos 
lenguas. 

El  Chiquitano  en  singular  prescinde  de  la  /,  así  que  recien  se 
discutirá  esta  analogía  cuando  lleguemos  al  plural. 

En  Aymará  empero  tenemos  e\  Aupa — el — y  terminación /a — 
suyo — que  debe  eslobonarse  con  elpay — él  ó  este — Quichua,  y 
/^i — los—  del  Araucano. 

Estas  lenguas  forman  un  grupo  importantísimo,  porque  proce- 
den todas  subfijando  sus  partículas  pronominales,  razón  por  la 
que  han  ido  clasiñcadas  por  mi  como  de  la  familia  Andina. 

La  hipótesis  reproducida  arriba  se  confirma  con  este  otro  hecho. 
La />  no  se  presenta  como  Índice  de  3*  persona  ni  en  las  lenguas 
Caribicas,nienlasMojas,  ni  en  las  Guaraníticas,  ni  en  las  Cha- 
quenses,  tipo  Abipon,  que  llamo  Atlánticas  y  del  Medio.  Ahora 
bien,  no  se  puede  admitir  que  los  Lules  y  Vilelas  sean  raza  con- 
quistadora sobre  sus  vecinos  los  Guaraníes  y  Abipones  etc.;  resulta 
pues  que  contienen  elementos  de  razas  conquistadas,  que  fueron 
desprendidas  de  la  gran  familia  Andina,  y  pudieron  conservarse 
en  medio  de  hordas  invasoras  con  más  ó  menos  mezcla  de  lengua 
y  raza.  Es  esta  una  deducción  racional  que  explica  muchas  cosas; 
pero  falta  que  la  antropología  nos  diga  como  se  comparan  estos 
Vilelas  con  los  Aymaraes  y  otras  razas  Andinas. 

Muchos  idiomas  y  dialectos  he  recorrido,  mas  no  hallo  esta/ 
de  tercera,  sino  en  el  grupo  Andino.  Verdad  es  que  Cardús  en 
Vocabulario  Paiconeca  da  püi — aquel — pero  esto  es  probable 
que  sea  un  error,  porque  el  neíi — yo — é  tna — agua — están  decla- 
rando que  es  un  dialecto  Mojo,  y  desde  luego  que  pití  es — tú — 
verbos  como  nm/co — yo  como — ypimoco — tu  duermes — prueban 
hasta  la  evidencia  las  afinidades  de  este  dialecto  prefijador  por 
mucho  que  ambos  verbos  representen  el  simple  romance  comer  o 
dormir. 

Terminación  cen— uuc^Htro 

El  ce — tuyo — parece  como  si  fuese  la  raiz  de  este  cen — nuestro 
— y  la  semejanza  no  es  materia  de  sorpresa  para  los  estudiantes 
de  las  lenguas  Americanas  y  Oceánicas:  para  no  ir  más  lejos,  en 
Abipon  akciml  es — tú —  y  akam, — nosotros, 
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Dice  Machoni,  que  para  pronunciar  la  e  hay  que  ^'herir  la  punta 
de  la  lengua  en  los  dientes  de  la  parte  superior  junto  á  las  encías*' 
y  que  se  da  alguna  más  fuerza  que  a  la  ^  y  no  tanto  como  á  la  ^. 

Sabemos  pues  que  la  c  es  una  letra  como  la  nuestra,  y  por  otra 
parte  tenemos  el /s/>í — nosotros — del  Moseten^  lengua  que  hace 
sus  tres  plurales  pronominales  con  la  terminación  in.  Parece 
pues  prudente  emparentar  las  dos  formas,  siéndome  lícito  agregar 
por  razones  gramaticales  y  étnicas,  que  creo  que  el  Lule  sea  la 
forma  de  la  lengua  de  origen ^  y  la  Mosetena  la  adoptada. 

De  esta  comparación  es  un  paso  al  Chiquitano  en  que  la  j  juega 
un  rollan  importante  como  índice  de  I* persona  en  plural,  advir- 
tiéndose  que  z  es  una  inicial  que  dice — mi — y  zoi^  sófii  etc.  formas 
que  dicen  nuestro. 

No  es  imposible  que  pueda  existir  alguna  relación  entre  este 

/^/;/ y  eW¿íi -^nuestro — de  los  Guaraníes;  pero  basta  con  esta 

advertencia-  Lo  importante  es  que  tengamos  tres  eslabones  como 

>s  del  Lule,  Moseten  y  Chiquitano,  Después  llamaremos  la 

.....icion  a  cierta  analogía  con  el  Chibcha. 

TeaisUsmción  Lom— viitt«iirci 

Machoni  nos  advierte  que  tanto  la  íif  como  la  r  se  representan 
en  Lule  con  una  /;  si  escribiésemos  pues  dom  ó  ram^  en  el  acto 
diriamos  que  era  una  reminiscenc'ade  las  partículas  pronominales 
de  2"  persona  en  Guarany,  Mocoví  etc.,  con  una  determinante  final 
m  que  remache  el  sentido.  En  Moseten  la  serie  plural 

1  Tzin— 2  Miin— 3  Moin 
contiene  la  raíz  correspondiente  en  cada  caso  con  la  partícula  ñnal 
de  pluralidad  />/;  acaso  esto  suceda  en  el  Lule,  porque  la  /y  la  / 
pueden  hacer  plurales,  y  también  lat*//  ó  an.  Dadas  estas  circuns- 
tancias es  más  probable  que  la  serie  Lule:  I  i:en — 2  /om — Zpan — 
sea  mezcla  de  esta  otra:  1  ;/— 2  /;/ — 3  n — respectivamente  deter- 
minadas por  í'l\  ¿ay  pa—^n,m  evitar  laaparentr^  Anflbologío  rntr¿^ 
I"  y  3^  persona. 

Posible  es  que  /om  se  analice  así:  /-om,  por  cuanto  en  Chiqui- 
tano ^fw  es  prefijo  plural  de  2^»  persona  y  en  el  Chaco  (Mocoví  y 
Toba)  la  a  se  inuda  en  í?,  y  precisamente  en  la  posesivación  cuya 
1*  persona  es  tom.  Acordémonos  que  en  Abipon/iXviw  es — noso- 
tros  -y  ^i^'ííJwV— vosotros;  no  es  pues  extraño  que  el  Lule  use 
fyfpj  y  .1  r^hiquitano  zom,  este  de  1*^  aquel  de  2^  persona. 
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Esta  partícula  lom  es  también  curiosa  porque  el  ¿o  reaparece  en 
¿omoé — solo — y  en  lo  prefijo  de  verbos  recíprocos  ó  reflexivos. 
Ver  abajo. 

Terminación  Pan— su  de  elloH 

Este  es  un  sonido  formado  con  toda  lógica  del  singular.  Dadas 
las  añnidades  que  ya  se  han  hecho  notar  con  el  Quichua  y  Aymará 
de  las  otras  partículas  pronominales»  podría  clasificarse  esta  n 
como  un  demostrativo  de  3*  persona  á  la  par  de  la/  que  una  á  otra 
se  complementan  y  explican  formando  así  un  plural. 

El  Chiquitano  también  se  vale  de  la  //,  pa  ó  i>n  para  formar 
estos  plurales,  si  bien  los  combina  con  alguna  otra  partícula  como 
ser  yu^  ñu  etc. 

Carezco  de  datos  del  Vilela  para  esta  persona  pero  es  indudable 
que  el  plural  siga  el  tipo  del  singular. 

En  cuanto  al  Quichua  y  Aymará  nada  hay  que  agregar  porque 
Ápay — él — y  pa — su — tienen  sus  plurales  lógicos.  El/«  Chileno, 
ya  en  si  es  un  plural. 

NOTA 

Como  coríosidad  duré  aquí  los  pronombres  Cliibcha»  y  8Uh  particulas,  porque, 
auuque  estas  sean  prepositivas,  parece  (¡ue  alguna  analogía  tíenen  con  los  Lules. 

Personales 
Siug.       Hiclia-yo  Mué — iú  Auy -aqtiel 

P\:  Gh'ie  -  noaotros    Míe— vii^ofro»    Asy    a^nelloff. 

Paktiodlas  allegadizas 
Sing.  IZe  -2  Um-'ó  A  (s)  Pl.    1  Chi-2  Mi  -  JJ  A  (s) 

La  voz  que  dice  "agpua"  es  sie,  que  en  nada  se  parece  al  tó  Lulo,  y  si  algo  al  y 
ó  hy  Guaraní.  Lo  más  interesante  en  esta  tabla  es  la  m  de  2»  persona. 

Resumen 

En  las  partículas  personales,  como  en  los  pronombres  mismos 
resalta  este  hecho,  que  las  formas  plurales  y  singulares  respon- 
den á  dos  tipos  diferentes,  es  decir,  qu»  los  plurales  songramati- 
ticales  y  no  lógicos.  Esto  según  mi  idea  resulta  de  mezcla  de 
lenguas,  como  se  ha  dicho  más  de  una  vez  del  Guaraní  y  otros 
idiomas.  Por  ejemplo  ^¿í  y /<?;//  nada  radical  tienen  en  común,  y 
hasta  donde  conozco  la  morbosidad  de  las  letras  Americanas  nada 
encuentro  que  autorice  á  derivar  una  raiz  de  la  otra.  Interesante 
sería  averiguar  cual  sea  el  tronco  y  cual  el  ingerto;  pero  lo  más 
verosímil  es  que  el  singular  y  plural  exclusivo  de  1*  persona 
eorrespondan  al  primero. 
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El  Chiquitano,  que  como  el  Caribe  tiene  dos  hablas,  la  varonil 
y  la  mujeril,  desde  luego  acusa  una  ó  más  mezclas,  y  probable  es 
que  una  de  ellas  resulte  de  hibridación  con  algún  dialecto  enca- 
denado con  el  Moseten*  Atentas  las  respectivas  morfologías  yo 
diría  que  una  raza  Caríbica  había  suplantado  a  otra  de  las  Andi- 
nas, es  decir,  una  prüHjadora  á  otra  subtijadora.  [£1  estudio  com-j 
parado  del  Chiquilano,  Mojo  y  Moseten  no  está  bastante  adelantada 
para  poder  instituir  las  correspondientes  comparaciones,  pero 
antes  de  concluir  este  trabajo  he  de  poder  indicar  algunos  esla- 
bones más. 

Puede  resultar  lo  que  se  quiera  del  Chiquilano,  pero  del  Mose- 
ten y  sus  codialcctos  hemos  recogido  ciertos  datos  que  nos  obli- 
gan á  tenerlos  en  cuenta  al  tratar  del  I-ule  y  Vilela,  idiomas  que  ég 
todas  luces  se  parecen  bastante,  y  que  probablemente  se  hallaiiar 
estar  ligados  por  un  más  estrecho  parentezcosi  poseyésemos  del 
Vilela  un  Arte  y  Vocabulario  como  el  que  nos  ha  legado  Machoni 
del  Lule. 

La  morfología  de  todo  este  grupo  y  la  m  de  2*  persona  los  en- 
cadena de  una  manera  indisoluble. 


CAPÍTULO   IV 


Desinencias  personales  en  Is  flección  verbal 

Es  tan  regular  y  lógica  el  Lule  en  su  articulación  personal, 
que  habiendo  tratado  de  las  partículas  de  posesivación  casi  no 
queda  qué  decir  acerca  de  las  verbales;  sin  embargo  conviene 
agregar  algo  más  al  respecto  en  mérito  de  ciertas  variantes  foné- 
ticas que  Machoni  no  ha  explicado,  y  de  una  ó  dos  anomalías 
que  se  advierten:  estas  más  tarde  pueden  resultar  de  importan*! 
cía,  y  por  lo  tanto  conviene  hacerias  notar  aquí. 

Machoni  dice  que  la  partícula  hnal,  de  1**  persona  es  i-  y  á 
veces  c^  mientras  que  esta  letra  ó  sonido  aparece  como  *;*  en  los 
verbos*  Desde  que  autores  inás  modernos  han  oido  en  el  Vilelf 
/Cis  y  yiss,  que  á  todas  luces  corresponden  al  Quis — yo- 
Lule,  se  puede  conceder  que  se  trata  de  esa  ^  de  1*  persona  que 
hallamos  en  Caribe,  Chiquitano,  Aymará;  Chaco-Ab:pon  etc,  re- 
sultante de  la  degeneración  I<>  J  >  S. 

Esta  partícula  SóZáe  I*  persona  es  inicial  en  Caribe,  Chiqui- 
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taño  y  Mocoví,  final  en  Aymará  y  Lule;  se  infiere  pues  que  cada 
idioma  empleó  una  herencia  común  según  su  idiotismo,  es  decir 
que  la  adaptaba  á  su  morfología.  El  Caribe  al  incorporar  su  len- 
gua mujeril  la  adoptó  con  la  morfología  correspondiente,  que  era 
prefijadora,  como  lo  era  también  la  de  ellos;  pero  el  Chiquitano, 
que  también  distingue  entre  el  habla  varonil  y  la  mujeril,  pre- 
senta una  serie  de  partículas  como  iniciales,  que  en  las  lenguas 
circunvecinas  se  usan  como  finales,  sin  perjuicio  de  que  en  la  ter- 
cera persona  sean  las  dos  cosas  á  la  vez. 

¿A  que  responden  esas  muchas  series  de  partículas  pronomi- 
nales, que  determinan  otras  tantas  conjugaciones  en  Chiquitano? 
Seguramente  ellas  responden  á  mezclas  de  una  habla  con  otra,  y 
si  francamente  admitimos  esta  hibridación  ocurrida  una  ó  más 
veces,  desde  luego  nos  pondremos  sobre  la  pista  hacia  el  abo- 
lengo de  cada  una  de  ellas. 

Un  estudio  prolijo  del  Arte  Lule  de  Machoni  convencerá  al 
lector  que  él  confunde  los  sonidos  s,c  y  r,  de  suerte  que  no  hay 
para  que  notar  variantes  de  esta  clase;  en  este  caso  recien  en  tas 
desinencias  del  Futuro  es  que  hallamos  algo  raro,  ex.  gr. 

1  tema — nsy       2  tema    -^sse^       3  tema — ni. 
Pl    1  tema — ncen^    2  tema— npe/om,  3  tema — npan. 

E^tas  partículas  //,  /,  /,  son  recuerdos  de  los  prefijos  Mojos  de 
1%  2*  y  3*  personas  respectivamente,  y  parece  que  se  aumentan 
á  las  propias  produciéndose  así  una  novedad  en  la  fleccion  que 
acaso  baste  para  determinar  la  idea  del  futuro. 

El  futuro  siempre  tiene  algo  de  Imperativo,  así  que  no  debe 
sorprendernos  que  en  este  Modo  también  tengamos  algo  excep- 
cional. 

2  tema— 7,    3  tema — pepy 

Pl   1  tema — pe  ó  cen^   2  tema — van  3  tema — npan. 

En  Aymará  sucede  una  cosa  análoga. 

Imperativo 

2  tema — pa,  3  tema — wa 

Pl  1  tema — plural — íana  2  tema— plural — ma  3  tema — plural-^í 

Según  lo  que  se  dijo  más  atrás  el  va  de  2^  de  plural  es  probable 
que  sea  mudanza  de  ma;  porque  la  mylaóy  la/,  como  labiales  que 
son,  se  confunden  en  casi  todos  los  idiomas. 

Las  terminaciones  usuales  del  verbo  Aymará  están  bien  dis- 


tant  I  .0,  comoscverédecstaséfter 

1  .^,.„,     i     .;4^,  ¿  icíi.a     I     a,  -J  tema — ^» 

No  es  necesario  reproducir  el  plural,  porque  solo  lleva  el  au- 
mento del  pisca,  que  hace  tema  de  este  número.  La  í  intrusa  en 
1*  y  2"  persona  es  uno  délos  misterios  de  (a  flecdón  Aymará  de 
que  algo  se  ha  dicho  en  el  ArteMocoví* 

No  es  necesario  por  ahora  extenderme  más  acerca  de  este 
punto,  puesto  que  volveré  á  él  al  tratar  déla  tleccíón  del  verbo  en 
general. 

CAPÍTULO  V. 

Pronombre  reciproco-reflexivo 

Es  extraño  que  Machoni  tan  poco  diga  á  proposito  de  estas 
interesantes  p  .  El  que  quiera  puede  convencerse  de  que 

esto  es  así,  si  i^^^.^ .  ^  ,üs  capítulos  del  precioso  Arte  del  Lulc. 

La  primera  vez  que  yo  me  di  cuenta  de  que  tal  partícula  existía 
filé,  cuando  invertí  e!  vocabulario,  y  junté  todos  los  tenms  verba* 
les  que  principian  con  el  prefijo  suelto  áfs. 
Me  llamaron  la  atención  verbos  como  estos: 

Los  amaicic^,  lose  amaicy — amarse  enire  si* 
Los  nicuac^^  loge  nicuay — aJ^^rnarse. 
Por  lo  menos  son  unos  28  ó  30  verbos  que  sedan  en  esta  Forma* 
No  cabía  duda  que  se  trataba  de  una  partícula  ^   vel  /as  con 
valor  reflexivo  y  recíproco  también;  con  tal  motivo  recorri  nue- 
vamente el  Arte  Lule,  y  al  ftnal  ael  capítulo  3%  como  si  nada  fuese, 
me  doy  con  esta  frase: 

Loplé  lé  yét — Si  misma  á  /o  dii 
El  Ü  ti  nal  sabemos  que  es  la  posposición  a\  y  también  que  p  es 
ta  partícula  final  de  3*^  persona  arrimada  á  la  otra  ia  que  hace  el 
reflexivo — si  mismo. — Con  esto  quedó  explicado  el  misterio  de 
aquellos  verbos  y,  lo  que  es  mas.  establecida  la  flccción  personal 
de  la  partícula  ¿a — mismo  --que  será  como  sigue: 
lo-s — mí  mismo 
lo-se,  0  CQ  ó  9e — ti  mismo 
lo-p— si  mismo 
lo-cen — nosotros  mismos 
lo*lom— vosotros  mismos 
lo-pan— ^si  mismos. 
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Ahora  como  lomoé  dice — solo — volvemos  á  dar  con  el  prefijo 
/<?  que  hallamos  en /¿?j  etc.  y  también  en  /¿7w -vuestro;  justo  es 
pues  suponer  que  este  lo  sea  un  pronombre  cuyo  exacto  valor  lo 
determina  la  desinencia.  Se  advierte  que  lomoé  es  susceptible  de 
la  misma  flección  que  lo. 

Se  desprende  del  texto  de  Machoni  que  los-lé  le  yeg  dxú^. — me 
lo  digo  á  mi  mismo. 

La  partícula  lé  es  un  comodín  gramatical  y,  [entre  otras  cosas, 
dice  lo  que  nuestro  le  ó  lo\  ex.  gr.  quis  lé  cainys — yo  lo  comí — etc. 
Este /(/como  aquel  /<?,  es  fácil  que  se  escape  á  uno  que  no  se  fije 
mucho  en  estas  cosas;  porque  á  la  verdad  solo  se  hace  mención 
incidental  de  ello,  cuando  merecía  un  artículo  ó  capítulo  por  sepa- 
rado, y  más  desde  que  empieza  el  autor  con  que  en  Lule  no  se 
usan  egomet  etc.  así  como  así.  A  lo  que  yo  veo  este  lo  es  un  ver- 
dadero met  y  loplé  lisa  y  llanamente  sibimeL 

¿Cuantas  otras  curiosidades  de  esta  lengua  interesante  no  se 
descubrirán  más  tarde? 

CAPÍTULO  VI. 

Pronombres  de  caso  régimen 

En  Lule  no  encontramos  esas  curiosas  partículas  con  que  en 
Quichua,  Aymará,  Araucano,  Chaquense,  Abipon  etc.  se  expresa 
el  caso  régimen  cuando  este  es  un  pronombre.  En  su  lugar  se 
emplean  los  pronombres  personales,  vgr. — ua  tacsesy — libra  nos 
— ver  Pad.  Núes. — y — tisiqué  qtds  mil  lé  yeftnd? — ¿porqué  yo  os 
lo  digo.^ — u€  ticasyns  uyé — no  te  ofenderé — quis  amaycicé — tu 
me  quieres. 

Verdaderamente  llama  la  atención  que  los  Mocovíes,  Abipones, 
Tóbasete,  hayan  conservado  giros  gramaticales  tan  complicados 
como  los  de  transiciones  pronominales,  y  que  los  Lules  los  hubie- 
sen perdido  si  es  que  alguna  vez  los  conocieron.  No  es  dificil  que 
ello  signifique  que  el  contacto  de  los  indios  Chaco-Abipones  etc. 
con  los  Quichuizantes  haya  continuado  hasta  mucho  después  del 
aislamiento  de  los  Lules  y  sus  congéneres,  que  como  suele  suce- 
der perderían  algo  de  su  lengua  al  chocar  con  las  razas  intrusas,  y 
siempre  en  el  sentido  de  simplificar. 

Conviene  advertir  aquí,  que  muy  probable  es,  que  esas  mismas 
partículas  de  caso  régimen  en  Quichua  etc.,  que  hoy  conocemos 
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como  tales,  alguna  vez  hayan  sido  pronombres  prirmtivcrs,  a  qtte 
d  U!tO  y  las  modiíkaciones  de  toda  lengua  reservaron  este  nuevo 
rol.  Se  recomienda  al  estudiante  que  recorra  los  capítulos  que 
tratan  de  estas  partículas  en  el  Arte  Mocoví 

En  Vuela,  según  la  muestra  que  Adelung  ciu  ue  Hervas,  hs 
es — nosotros — y  nai^s —non —caso  régimen. 

Pelleschi  da  varías  frases  y  entre  ellas  esta — «am-iminfuia/--^ 
no  te  quiero— en  que  nam  es— te;^parece  pues  que  en  Vílela  se 
acostumbra  el  mismo  uso  de  los  pronombres  primitivos  para  el^ 
caso  régimen, 

CAPITULO  VU. 

£1  Verbo 

El  capitulo  cuarto  trata  de  la  conjugación  del  verbo  Lule,  que 
no  puede  ser  más  simétrico  ni  más  fáciK  Las  terminaciones  perso-. 
nales  son  las  mismas  partículas  de  posesivo,  así  que  se  comprendci 
que  más  corresponden  á  una  forma  como  esta — miapmtr.  lu  a^nar 
etc.  Estas  partículas  según  se  vé  en  el  capítulo  quinto  son: 
1  C,  S  ó T— 2  Ce— 3  Pó  T     PL  1  Cen— 2  Lom— 3  Pan, 

Si  nos  fijamos  en  lo  que  dice  Machoni  acerca  del  valor  fonético 
délos  sonidos/:,  coz  comprenderemos  que  en  ellos  se  encierra 
una  especie  de  i6  d  sorda.  Esto  induce  á  creer  que  se  trata  de"' 
lemas  verbales  formados  como  los  Aymaraes  en  que  entra  una  ¿ 
auxiliar  de  h  y  2'  persona.  Vg.  Ensenar. 

t*  Yatichii^t  — ha,  2*  Yaticha— t— a,  ó"  \  atich— y. 

Las  demás  partículas  pronominales  de  esta  lengua  nos  haoen" 
ver  lo  cerca  que  está  la  A  de  una  y,  y  en  el  Abipon  encoiitramos 
una  4  ne  1  **  y  de  2*  que  en  Mocoví  se  muda  á  ^^  en  1  %  y  desapar 
en  2^  persona. 

A  nosotros  nos  parece  que  la  diferencia  entre  1*  y  2*  persona^ 
lio  está  bastante  marcada;  pero  ese  puede  ser  defecto  en  el  oido 
europeo.  En  el  optativo,  mai-ti-nó  de  \^\\ñCQ  mai-ce-nó  de  2* 
persona;  como  si  la  /  determinase  á  aquella  y  la  ^  á  esta  persona. 
La  i  por  supuesto  nos  lanza  en  terreno  muy  conocido,  aunque  en 
Chaquense  del  tipo  Abipon  no  se  usa  en  los  verbos  comoindícej 
pronominal  de  I  apersona*  Es  preferible  pues  creer  que  las  desi- 
nencias í  y  c€  respondan  á  corruptelas  de  /  con  A,  así  como  esta 
debe  serlo  de  k. 
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Mientras  no  se  resuelva  si  hay  lugar  á  conceder  que  [sl  ^  y  ce 
encierren  una  /auxiliar  no  podremos  saber  si  los  verbos  forman 
un  tema  antes  de  proceder  á  ia  flección;  más  como  los  nombres 
hacen  uso  de  las  mismas  desinencias  personales,  cualquier  cosa 
que  se  pruebe  de  los  verbos  acerca  de  estas  tendrá  su  aplicación 
también  á  los  nombres.  Las  lenguas  del  Chaco  tipo  Mocoví  etc. 
refuerzan  unos  y  otros,  de  suerte  que  hay  precedente  para  que 
podamos  admitir  el  recurso  en  ambos  casos. 

En  el  pasado  de  poco  tiempo  la  partícula  ny^  con  que  se  forma 
el  tema  para  aplicar  la  terminación  personal,  se  muda  en  ne  en  3* 
de  singular  y  desaparece  en  3*  de  plural.  El  a¿e,  que  forma  tema  de 
pasado  de  mucho  tiempo,  es  más  constante,  si  bien  en  3*  persona 
de  plural  suele  usar  una  segunda  forma  en  a¿an  en  vez  de  atepan. 

El  futuro  con  su  n  en  todas  personas,  menos  en  la  2 '  de  singular 
es  bien  curiosa.  El  Quichua  también  da  su  cierto  valor  de  futuro 
ala  partícula  n^  porque  sus  derivados  verbales  en  na  vienen  á  ser 
como  los  participios  de  pasiva  en  ndusy  nda^  ndum  del  Latin. 
Vg.  micuna — cosa  que  sirve  para  comer,  comestible. 

El  cambio  de  desinencias  en  el  imperativo  no  es  de  tan  fácil 
explicación.  La/  que  en  el  futuro  acompaña  á  la  2''  de  singular, 
en  el  imperativo  pertenece  ala  1*  de  plural  y  3*  persona  de  ambos 
números.  Verdad  es  que  en  I ''persona  encontramos  la  forma  regu- 
lar también  en  cen\  pero  no  se  puede  por  ahora  explicar  esta 
anomalía.  Lo  más  probable  sería  que  la  p  en  cada  uno  de  estos 
casos  no  pase  de  ser  una  mudanza  casual  del  sonido  m. 

El  imperativ^o  á  veces  posterga  un /¿7  para  reforzarla  negativa. 
Esta  partícula  es  importante  por  parecerse  tanto  al  chu  que  desem- 
peña el  mismo  rol  en  Quichua.  La  ¿rA  y  la  /  son  sonidos  que  se 
confunden  en  toda  esta  parte  de  América  y  lo  mismo  la  ¿?  y  la  u 
en  Quichua.  La  terminación  tetón  del  Toba  etc.,  algo  debe  tener 
en  común  con  el  to  este.  El  vocabulario  contiene  varias  voces 
derivadas  de  la  lengua  general,  así  que  no  debe  extrañarse  que 
hallemos  todavia  partículas  gramaticales  en  común.  A  más  de  esto, 
como  se  ha  dicho  ya,  el  Lule  corresponde  al  tipo  Andino  por  su 
modo  de  afijar  las  partículas  pronominales.  En  seguida  se  dan  los 
imperativos  y  futuros  de  las  tres  lenguas  Andinas  de  mayor 
importancia,  previniendo  que  sus  terminaciones  son  del  todo  anó- 
malas. 
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Quíchna  Chíl 

Knsfnartftr  Dof 

1    Y*»r' ^■''       ^ 

3  Ya 
^  Yii 

U  tlLUtt       Pi     I     Vil 

>*  1>fi      (ox)  1  Yi> 

I  itA  2  Y«)  ikliii:    2  Elu-avtiiii     2     B     iJiá 

,  -I  a  Ya  i  8  Elu-üVgn      H  iiM 

Nota — El  Mojo  en  sus  verbos  hace  futuro  mudando  cú  en  ca  ó 
y«/a,  y  í?  en  í?  vg: 

Ninioco  —    I    Nirnocíi     —  dormir  ,      ,    Pirnoca; 
NunicD     -    1   Nuniquia   —  cernen^       3  Pmiquia, 
Nuomo  —   1   Nuoma     —  ikvare^       2  Piorna, 

Futuro  de  Lule 

!   Aniaici*n-s  Pl,     I  Arnaici-n-ccn 

2  Amaici'p-sse  2  Amaici-n-lon 

3  Amaici-n-t  3  Amaici-n-pan 
En  el  Arte  Chiquitano  publicado  por  los  Sres.  Adam  y  Henry 

(Ed.  Maisonneuve)  p.  40— se  halla  esto.  Algunos  verbos  tienen 

la  nota  de  futuro  en  na,  otros  en  ha,  otros  en  ma,  otros  en  a  vg: 

ltomoc«wa-ca — alare  (ia  mnia)^ 

Iquibai-a-la  -  azotaré. 

Todo  etilo  nace  ver  lo  v   '       nsablc  que  es  icner  en  cuent 

todas  las  lenguas  que  geo;^:.u.,.,  y  morfológicamentLí    pucc 

estar  en  contacto. 

Si  nos  acordamos  de  la  degeneración  tantas  veces  referida 

iTOs  explicaremos  ese  ha  Aymará,  esc  ca  quichua,  esc  a  Chileno. 

Desde  que  ba  es  nota  de  alalinos  futuros  en  Chiquitano,  y  i 
notorio  la  ecuación  ¿=/,  compreníit-mos  de  donde  nudo  qalir  Id 
forma  amaicup-ssc. 

En  cuanto  ala  ;/de  futuro  en  Lule  es  raciuriLi  daá  un 

abolengo  Moxo-Chiquitano,  desde  que  en  ambas  k».^u«i>  es  nota 
de  este  tiempo. 

Si  nos  ceñimos  al  axioma  de  que  no  puede  haber  gramática 
mezclada  no  podremos  explicar  lo  que  se  impone  si  lo  negamos 

El  Indio  que  pudo  hablar  de  un  modo  y  oír  de  otro,  estaba  cf 
buenas  condiciones  para  mezclar  su  gramática.  ¿Cuántas  v€ 
no  habrá  sucedido  lo  que  advertimos  en  el  Caribe,  en  el  Chiqui- 
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taño,  etc.|  que  haya  gente  que  hable  y  oiga  de  dos  modos  á  la  vez? 
¿Se  pretenderá  que  esto  no  es  mezclar  gramáticas,  y  que  con  el 
tiempo  no  pudo  producir  anomalía  como  la  de  los  géneros  abstrac- 
tos délas  palabras, y  la  variedad  de  flecciones  en  una  sola  lengua? 

Yo  por  ahora  no  puedo  aceptar  este  axioma  dicho  fundamen- 
tal. En  el  mundo  todo  puede  suceder  tratándose  de  mezclas  de 
idiomaSi  y  es  lo  racional  y  lógico  que  se  mezclen.  El  Americano 
tenía  la  lógica  de  niño  que  aprende  á  hablar,  y  cuando  se  separa 
de  la  sencillez  patriarcal  debemos  buscar  la  causa  en  las  mezclas. 
El  quichua  que  es  tan  regular  en  su  flección  verbal  en  el  futuro  se 
lanza  al  mar  de  las  anomalías;  asi  el  ni^  nquiy  n  se  convierten  en 
s(u^  nqtUy  nca^piy  ssutty  vel,  co^  nquty  nquichíc^  nca^  cuya  explica- 
ción está  en  el  Aymará,  Chiquito  y  Moxo. 

El  imperativo  siempre  está  ligado  con  el  futuro,  y  que  esto  es 
así  se  verá  en  el  siguiente  paradigma: 

Aymará                                 Quichua  Chileno             Moxo 

msiAa  tú                             Enseña  ¿ú  Da-fú                Come  tú 

2  Yaticha-pa                         2  Yachachi-y  2  Ehi-ge  2        Pini-qnia 

3  Yaticha  ma                        B  Yachachi-chum  H  Elu-pe  8       Mani-quia 
Pl     1  Yaticha-pisca-tana  Pl  1  Yachachi-ssun  Pl  1  Elu-iñ  1  Pl  Bini-quia 

(ex)     Yachachi-co 

2  Yaticha-piscar-ma  2  Yachachi-yohic  2  Elu-mn    2        Eni-quia 

3  Yaticha-pisca-pa  3  Yachachi-chuncu         3  Elu-gn     3        Nini-quia 

Fíjese  el  estudiante  que  en  el  singular  el  Aymará  y  el  Moxo 
concuerdan  en  sus  partículas  pronominales,  si  bien  en  aquel  caso 
son  ñnales,  en  este  inicíales;  pero  á  algo  responde  esta  analogía 
en  una  parte  tan  importante  del  verbo  como  el  imperativo. 

El  Lule  forma  así  su  flección  imperativa: — Amar 

I  2  Amaic-y—  3  Amaici-pep  ó) 

Pl     1    (Amaici-peó  Amai-to         i 

(Amaici-con   2  Amaici-ván  3  Amaici-npan. 

Aquí  tenemos  el  pa  del  Aymará  y  el  chu=ío  del  Quichua.  La j' 
final  de  2^  en  singular  sería  aun  más  digna  de  observación  si  no 
fuese  casual  que  en  este  verbo  termine  así:  en  otras  es  una  de  las 
cinco  vocales,  según  el  tema  que  hace  terminación  de  imperativo; 
pero  esto  no  excluye  la  posibilidad  de  que  las  dos  formas  sean 
hermanas. 

Está  también  el  /^  en  l^  persona  de  plural,  que  se  compara  bien 
con  el  ^/inicial  del  Moxo  en  la  misma  persona,  sobre  todo  desde 
que  sabemos  que  el //de  2^  en  singular  tan  luego  puede  ser^/ 
como  //.  A  no  dudarlo  estas  coincidencias  tienen  de  ser  reminis- 
cencias de  un  solo  abolengo. 
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El  inñnítivo  parece  que  se  forma  de  la  raiz  verbal  con  duplica- 
ción de  la  última  vocal  para  darle  más  énfasis.  Esto  noobstante, 
algunos  verbos  como  ser  aalonq — mirar  con  ira — que  hace  aalo- 
nyy  apquélf^  calentar  algo — que  hace  apquely^  etc,  arriman  una 
y  ñnal  á  la  última  consonante  del  tema  verbal  para  formar  infiniti- 
vo; y  es  por  esto  que  se  dice  que  estaj/  puede  tener  algo  en  común 
con  la  correspondiente  jv  del  Quichua. 

Por  lo  demás  el  estudiante  debe  recorrer  con  atención  lo  que 
dice  Machoni  en  su  Arte>  porque  estaría  demás  si  se  reprodujese 
aquí.  El  objeto  de  los  anteriores  párrafos  es  únicamente  el  de  ha- 
cer un  estudio  comparado,  utilizándose  para  el  caso  muchos  datos 
recogidos  de  las  otras  lenguas  circunvecinas. 

CAPÍTULO   vin. 

Las  Partículas 

Estas  como  siempre  desempeñan  un  rol  importante  en  el  Lule. 

A 
Inicial  que  signiñca  que  la  cosa  de  que  se  trata  es  de  tierra  ó 
greda,  vgr:  A  zalá^  platillo  de  barro,  aacepé — casco  ó  tiesto  para 
tostar  maiz. 

Até 
Até  es  partícula  de  tiempo  remoto  en  la  flección  verbal. 
Vg: — amaici — até — s — yo  había  amado 

Atós 
Desinencia  que  importa  lo  que  nuestro  ^'sinadvertirio." 
Vg: — Uyatós — dormí  sin  advertir /o. 

Aty 
Esta  partícula  se  subñja  á  verbos  para  espresar  que  la  acción 
del  verbo  se  hace  de  buena  gana. 
•    Vg:  Cans  aty — iré  degrado. 

E 
Inicial  que  explica  que  la  cosa  es  de  madera. 
Vg:  Eenú — nao  ó  barco. 

Eú 
Partícula  que  dice  miíy  y  grande.  En  eup  la/  es  pronominal. 
Vg: — Cne¿  eu—Kh\^ox\  ó  Mocoví;  en   realidad — muchacho 
grande. 
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A  primera  vista  puede  decirse  que  esta  voz  es  un  simple  adjeti- 
vo; pero  partícula  puede  llamarse  desde  que  se  halla  en  combina- 
ción como  cíi  vina^ 

ciónpara moü.,..«.  w. .,;.,,-■--■-  --  -*   —  j.w^. . ;,.,,. i,..  i...  oír 
parte  al  tratar  de  las  omofomas  entre  esta  lengua  y  las  del  Chaco» 
tipo  Abipon.  volveré  á  tiatar  de  esta  partícula.  Por 
que  enMachoni  se  halle  como  partícula  llnal  de  (mumuuÜi  cu  éh! 
forma  rrr/. 

fc^yu 
Terminación  que  indica  dolencia»  Vg;  Ay^yú — mal  de  piedra. 

1 


Ver—Y. 
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Partícula  Hnal  que  en  algunos  casos  hace  plural,  como  de  cuJ- 
níucliachü — eutíi-  -muchachos. 

Esta  debe  ser  la  misma  partícula  que  en  Toba,  Mocoví  etc.  lam- 
bien  hace  plurales.  Su  origen  c  ■  ■  -v.  i  .„  ..  r 

bico.  En  Quichua  solo  podría  v  ,  ^ 

S*  persona. 

También  se  halla  con  la;^  acumulada,  Vg:  t«i//M¿'^— mujeres — ' 
de  >>>»>íí'    —mujer. 

Lé 

Esta  es  la  más  interesante  partícula  del  Lute,  y  su  uso  es  lan 
vario  y  general  que  puede  llamarse  el  comodín  déla  lengua, 

L  ¿¿  Partícula  yr        inal  de  *'  ' que  corresponde  a! 

Romance /#? — Vg;  (>  .^f    ;,  ^Arte. Cap,  111,  7, 

En  las  lenguas  del  tipo  Mocoví  se  buscará  como  /,  en  guaraní  co- 
mo la  r  eufVinica  en  rhe-r-obd—rcú  la-cara»  etc.  y  en  Mojo  ó  Cari- 
be como  r  6  /de  *M  persona- 
Es  digno  de  notarse  que  en  Maya  ó  Vucateco  este  U  valga  tam- 
bién lo  que  nuestro  //,  la.  /o,  ctc.  En  Mexicano  se  buscará  en  las 
partículas  //,  '  n. 

En  íiaure  Moxo)  este  fe  se  escribe  rr,  así:  m-^máni^M 

-re-yo  amo-K 
La  * 
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taco  etc,  de  suerte  que  se  explica  su  presencia  en  Lule;  más  como 
la  ^  es  la  partícula  más  usual  de  esta  persona  debemos  atribuir  el 
tek  una  de  las  lenguas  que  se  impusieron  al  Lule  por  conquista  ú 
otra  causa. 

2.  U.  Partícula  final  con  numerales — en  romance  rvrr^ — Vg: 
taümplé — tres  veces  etc.  Arte  C.  IX,  7. 

3-  Lé.  Partícula  inicial  de  ornato,  usado  con  verbos,  \%\  Uya- 
le  le  nef — de  casa  vengo — Arte.  C.  VII,  5.  Tal  vez  importe  lo  que 
nuestro  dé  donde  —así:  de  casa  de  donde  vengo — uso  adverbial 
que  correspondería  al  N<>  4;  ó  de  nó  el  Quíchismo  /<?,  vgr:  de  casa 
lo  vengo. 

4.  Lé.  Partícula  inicial  de  verbo  que  expresa  lo  que  nuestro 
romance — donde ^  en  donde ^  con\  \%\  Z¿'  sittucuep — donde  suele 
estar — Le  saics — con  que  escribo.  De  aquí  se  desprende  que  este 
i¿  tiene  algo  de  valor  relativo. 

5.  Le.  Partícula  que  arrimada  á  la  raiz  verbal  hace  tema  de 
subjuntivo  y  suple  á  nuestro  romance  por  si,  cuando^  como,  V^g: 
Amaici-f'/é-st,  cuando,  como  yo  amé.  \'^er.  los  Verbos. 

6.  Lt\  Con  imperativos  hace  las  veces  de  desmostrativo  en 
caso  régimen  (Ver  N^  I)  vgr:  ei/c — vedlo  aquí  — í7w«/t' — vedlo. 
En  su  lugar  pude  usarse  la  terminación  wr.  Arte.  C.  III,  6. 

7.  Le  Posposición  que  equivale  á  nuestro  a  de  dirección.  Vg: 
Nyasic  /c  cae — Voyá  mi  casa; — y  también  puede  ser  hacia — vg: 
Uc  /v  nef — hacia  tí  vengo.  Arte.  C.  III,  7. 

8.  Ll\  Posposición  que  se  usa  como  nmestro  de,  de  alejamien- 
to, vg:.  Tia/c  /e  nee—á^  aquí  vengo — Ver.  N^'  3. 

9.  Zt'-También  equivale  á  con tra-Wg> Dios  fi-easee  cyucptie/c. 

10.  Le- Cosa  ó  lugar  en  (¡ue-Wg^Lc  r^jv-plato-cosa  en  que 
como-/>'wiV- vaso-cosa  en  que  bebo.  Arte  C.  IX,  §  V'III  3. 

Lepé 

Esta  partícula  tiene  el  valor  de  nuestro  iv?- Ver  C.  X'III  §11. 
Cuando  se  manda  un  mensaje  y  vuelve  el  mensajero,  después  de 
haberse  visto  con  el  interesado,  dice  aquel  al  que  lo  envió- Ai-A/  ca- 
minis  lepé^ys,  le  avisé-La  /-ya-es  muy  conocida  en  las  lenguas 
dd  Chaoo  tipo  Abipon. 

Lo 

Esta  es  la  partícula  rellexiva,  que  se  prefija  á  los  verbos,  Vg: 
Los  ra//f-yo  me  doy  porrazo  á  mí  mismo-Loce  cnipce-Xú  te  etc. 


,H  Vg-.'í-^>''-'"fr;r  Arte  Cap. «'  •^-  ;nlrodü- 

/.nuí  tenemos  \a  ?^'^'?r,^^  en  casa.  J 

iro. 
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Mi9 
Desinencia  qne  corrió  miá?»  dice  j'/;. 

Mole 
Prefijo  temporal  de  verbo  que  equivale  al  romance ^'^Z 

N  f 

Partícula  que  entra  á  hacer  tema  de  futuro  en  los  verbos  como 
de  amaict'f  -^eLmo-amaüz-n-s — yo  amaré. 

Ni 
Subfijo  de  verbo  que  dice  lo  que  nuestro  ^es,  Vg:  Ve  ni-iu 
pues — Arte  VII,  l-Cues  ni — mi  hijo  pues. 

Ni 
Ver  ny. 

Nic-v^/Niqui 

Partícula  inicial  de  verbo  que  importa  lo  que  hacer  algo  con  las 
manos,  Vg:-M>a^^ — alisar  con  las  manos;  NtcnworátñBT — ver 
««««-pecho — quichua. 

Nini 
Partícula  que  se  intercala  entre  la  raiz  del  verbo  y  la  desinencia 
personal  para  formar  un  tema  de  futuro  que  corresponde  al  ro- 
manCQ-esíoy para-b-estoy  d  pique  de-Yg'.-Cayc — yo  como — Cay- 
ninic  —estoy  para  comer. 

Aquí  se  ve  como  la  duplicación  introduce  la  idea  disminuida:  la 
partícula  ni  sola  es  de  futuro,  doblada  ni-ni^  es  de  casi  futuro.  Así 
también  sucede  en  quichua;  y  por  eso  en  el  Español  local  del  Inte- 
rior cuesta  dicha — Mala-Mala — es  algo  mejor  que  la  que  es  sim- 
plemente Mala.  Sonso- Sonso  es — no  muy  advert¡do;-pero  sonso 
— seria  ya  sin  remedio. 

Niqui-eWNic 
Niqui-ó  Niquil 
Esta  partícula  es  de  más  difícil  explicación  que  la  anterior.  Ma- 
choni  se  limita  á  decir  que  interpuestas  al  verbo  le  hacen  variar  de 
sentido  (Arte.  C.  IX,  §  IX),  y  los  ejemplos  que  dá  son  estos: 
0^—pongo\  Niquiop9 — recojo 
Ococ9 — asomo\  NiquJlococ9 — estoy  hablando 
Parece  pues  como  si  fuese  una  forma  frecuentativa  y  de  desha- 
cer lo  hecho.   En  Quichua  he  notado  que  la  partícula  final  qui  á 
veces  importa  lo  que  nuestro  re  y  también,  partir  en  dos , 
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N6 

Partícula  que  postergada  al  auxiliar  maici  hace  tema  de  optatívo 
\f^>¡Vn'mmd'Ho — ó  si  yo  quisiera  ó  quisiere  venir- Ver  Arte-Ver- 
hOvS.  También  )/m*»    P'jede  muy  bien  ser  un  jf<í  de  duda, 

P 

Ver  pronombres. 

P 
Ver  flección  VerbaUfuturo. 

P 

Desinencia  de  plural,  Vg:  r«i!«w/-mujer  casada;  vuntrníp-mx^t-, 
res  así. 

Pe 
Terminación  que  hace  derivado  verbal  del  instrumento  6  lugar. 
El  tema  de  infinitivo  se  hace  diminutivo  duplicando  la  sílaba  ini- 
cial y  se  posterga  el  p¿\  Vg:  6a>r— comer;  Cor^jj/r —comedor; 
Mcaif— coger  algo;  i\^/>//V/i¿^^'— tijeras.  Lay  ó  #  de  imperativo  en 
este  caso  ha  sufrido  síncope. 

Hay  varios  ejemplos  en  el  vocabulario  que  no  se  ajustan  del 
todo  a  esta  regla,  como  ser  .í/>^'-cama-/i?<-j^/í'-estriba,  etc. 

Estos  derivados  corresponden  á  los  que  en  Quichua  terminan 
en  na  y  morfológica  y  léxicamente  hablando  son  idénticos;  par- 
que la  n  y  la  /  son  respectivamente  pronombres  de  3'^  persona, 
que  forman  un  tema  de  aptitud  para  aquello  de  que  trata  la  raiz 
del  verbo, 

Pé  y  Pcp 
Partícula  de  imperativo.  Ver  los  Verbas. 

S 
Ver  Pronombres. 


Ver  Pronombres  y  Desinencias  Verbales, 

la 

7a — en — partícula  pospositiva-Vg:-i-¿7//^  Diús   sií  —  m 
bueno  está  Dios.  Arte  C,  II,  3  y  5 . 

Ta — por-Vg:  Op^/c  tí  ja  ftne/>— paso  por  la  plaza. 

Este  /a  debe  compararse  con  el  /*?— es  ó  está-del  Toba*  y  el  iiya^ 
— estar-^-dei  Quichua*  Parece  fácil  pasar  del  hecho  de  estar  al  lugal 
donde  se  está. 
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To 

Partícula  final  de  imperativo  en  las  prohibiciones,  que  suple  al 
uyé^  Wg>Canceló — no  vayas-ó  Capsse  uve — no  irás-Ver  Arte 
C.Vm,  13  y  14. 

También  suple  oXfiep,  Vgi-Netó  jeps^se— dirás  que  venga. 

Tó 

Desinencia  que  á  veces  significa  lo  que  nuestro  (ür,  ero  etc. 
Vg:  ViniaulóQ — aminantc,  (viajero);  jvi//rt/íí— ladrón  (robador.) 
Es  desinencia  pronominal  como  en  íeoió  ellos . 

Vá 

Va  -detrás — En  Quichua  hu^sa  es— atrás.  Se  concibe  esta 
degeneración: 

Vasa>  Vaha>  Va'a>  Vá 

EnLulc  V  =  U. 

Y 

Desinencia  de  imperativo.  Verdad  que  en  Aniaicy — ama  tú — y 
otros  verbos  que  acaban  por  z,  solo  importa  la  duplicación  de  la 
última  vocal,  que  bien  pudo  ser  a^  e^  i,  o  y  u\  pero  es  el  caso  también 
que  si  el  tema  verbal  acaba  en  consonante  entonces  el  imperativo 
arrima  una  ióy  y  no  otra  vocal,  Vg:  —  Voyecgipip — escarbar  la 
gallina,  voyeccípy\  ululitmg—odxxQx  haciendo  ruido,  u¿uáu,Hy. 
Aqui  se  ve  que  lo  mismo  tiene  la  /  que  la  u  para  que  el  imperativo 
acabe  en  y  y  así  de  las  demás  vocales. 

Es  por  esto  que  conviene  comparar  esta j' con  la  correspondiente 
y  de  imperativo  en  Quichua  y  con  la  /final  de  2 '  en  las  lenguas  del 
Chaco  tipo  Abipon.  Esta  y  puede  ser  c  en  más  de  una  lengua. 

Ya 

Ya  como  fua  sirve  para  preguntar,  y  tanto  \diy  como  la  ;;/  pueden 
desaparecer,  Vg.  Tiaya? — ¿Aqui? — Lacea  por  Looceya:  Mialé 
lacea? — ¿allá  estás  parado?. 

K«— con — Vg.  íieya—cx^x\W%o — Ver  Arte  Cap.  II,  §  4. 

En  Moseten  usan  la  misma  partícula,  y  dada  la  facilidad  con  que 
a  se  vuelve  a  en  el  Chaco  y  la  c  desaparece,  debemos  sospechar 
que  puede  ser  forma  hermana  ó  doblete  del  Quichua jv^^r,  con . 

En  Mocoví  iyá  es — con — y  también  él  verbo  acampaiíar.  En 
Toba  cadia  se  dice  en  vez  de  iyd\  pero  se  ve  que  uno  y  otro  es 
combinación  del  ya  Lule. 

Ya — de  balde — partícula  inicial  de  verbc»,  Vg.j'í?  «tr — de  balde 


vengo — Posible  es  que  algo  tenga  en  común  con  tí  yanca — Qui- 
chua— que  dice,  dcscuidculo, 

Ycump 

Terminación  que  equivale  al  romance  oso,  Vg.  Ltkspes-veum 
— céíoso --nemenus-ycump — ^graciosa  persona* 

Yl 

Como  //,  partícula  final  de  pluralidad,  Vg.  áQu<ud — muchacha, 
uacayt — muchachas.  En  Mataco,  Toba  etc.  esta  misma  desinencia 
forma  plurales,  desde  luego  puede  reputarse  como  herencia  común 
de  varias  familias  de  lenguas. 

9 

Ver  Pronombres. 

AdTertenciaB  al  VucabulArio 

Ninguna  lengua  puede  estudiarse  con  comodidad  y  provecho 
sin  tener^  primero  gramática  y  después  vocabulario;  pero  si  este 
se  limita  á  la  versión  del  Castellano  á  la  lengua  deque  se  trata  su 
utilidad  se  reduce  á  la  mitad  y  menos .  No  es  posible  hacerse  cargo 
de  las  raices  sin  que  precedan  las  tablas  de  la  lengua  tal  a!  Caste- 
llano, Es  por  esto  que  considero  el  Vocabulario  Lulc-Castellano 
la  parte  más  útil  de  este  trabajo,  aun  cuando  ella  sea  la  más  mecá- 
nica; porque  al  fin  lo  único  que  se  requiere  es  paciencia  y  exactitud* 

Con  el  Vocabulario  Lule-Castellano  fácilmente  nos  explicamos 
la  formación  de  las  palabras  compuestas.  Así:  Aa^epé—cñsco 
para  tostar  maiz — se  deriva  de  la  partícula  pé — vaso  en  que; 
ace — calentar  ó  tostar;  a — de  barro  ó  tierra.  AcaHam—m^nñ. 
menuda;  de  acetes — arena,  y   ^afii— delgada — erg>— menuda. 

En  las  lenguas  subfij adoras  de  partículas  esta  es  tarea  fácil,  no 
asi  cuando  se  trata  del  grupo  Guaycurú-Chaquense,  en  que  los 
prefijos  y  vocales  sensibles  dificultan  la  determinación  de  la  ver- 
dadera raiz. 

En  este  vocabulario  solo  se  han  reproducido  las  voces  qut:  üa 
Machoni,  inclusas  las  que  se  hallan  en  la  gramática*  falta  que 
muchas  veces  se  nota  en  los  trabajos  de  los  Misioneros.  Debo 
hacer  notar  una  excepción  que  es  ¿-/í— grande;  voz  que  solo  se 
encuentra  en  combinación;  como  en  cuekú — MocovíóToba  (lit. 
muchacho  grande).  £W/--muy — y  euip — ^mucho— bastan  para 
abonar  la  introducción  de  esta  palabra. 

Samuel  A.  Lafone  Qüeveoo. 


A 

JUAN  B.  AMBROSETTI 

(Conciusión:  Véase  Tomo  XV.  Cuadernos  /,  2 y  ^,  ^f.) 
Capítulo  X. 

AL IGt AKC 

La  bigada  de  la  barranca.— Cruzamos  el  Paraná.— El  rio  crece.  -  Puerto 
Francéa.— Ij03  señores  Blosset  7  Luz.— Un  rincón  civilizado.— Esta- 
blecimiento de  dichos  señores.— Restos  arqueológicos.— El  ingenio 
7  aserradero  hidráulico.— Fábrica  de  íárifla  de  mandioca.  -El  café 
de  Misiones.— La  viruela  7  sus  victimas.— Las  grandes  crecientes 
d^  alto  Paraná.— El  casi  naufragio  del  Dart.— El  Sr.  Isidro  Dio- 
berti.— Restos  de  un  desastre.— El  puerto  de  embalse  de  maderas.— 
Esplotación  del  cedro.— La  isla  de  Acara7.— Llegada  á  la  Colonia 
militar  brasilera  del  Iguazú.— Sinonimia  del  Tatú  de  rabo  molle. 

Si  difícil  habia  sido  la  subida,  difícil  fué  también  la  bajada  de  la 
alta  barranca  de  Tacurú.  No  descendíamos  sino  que  resbalá- 
bamos obligados  á  correr,  aún  contra  toda  nuestra  voluntad,  impi- 
diendo la  rápida  pendiente  andar  despacio;  y  en  aquella  carrera 
semi-vertiginosa  hacia  abajo,  en  medio  de  una  lluvia  de  piedras 
de  todo  calibre,  que  se  desmoronaban  al  pisarlas,  había  que  hacer 
maravillas  de  equilibrio  para  no  darnos  un  porrazo. 

fin  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  estuvimos  sobre  un  pequefio  arenal 
que  el  agua  había  formado.  Dentro  de  la  canoa  nos  instalamos  y 
seguimos  por  la  costa  á  botador  aguas  arriba  para  llegar  á  cierto 
punto  del  que  pudiéramos  largarnos,  á  fin  de  llegar  exactamente 
ayudados  por  la  corriente,  hasta  el  puerto  Francés,  describiendo 
una  perfecta  diagonal. 

El  rio  Paraná  crecía  rápidamente.  En  la  canal  lo  atestigu;iban 
las  aguas  sucias  con  espumas  densas  blanco  amarillentas  que 
acompañaban  á  troncos  y  ramas  arrastradas  á  camalote  aguas 
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abajo,  para  pararse,  dando  vueltas  sin  tin  mas  adelante  en  cual- 
quier remanso  ó  remolino. 

En  un  mes  el  Paraná  había  crecido  quince  metios.  La  forma- 
ción curiosa  del  pié  de  las  barrancas  de  Tacurú  con  las  bombas 
incrustadas  en  la  toba  volcánica  había  ya  desaparecido,  y  muchas^ 
rocas  interesantes  también- 

La  cruzada  del  río  duró  poco;  rápidamente  llegamos  al  pié  del 
ascensor  de  los  señores  Blosset,  quienes  parados  sobre  la  piala- 
forma  superior  nos  esperaban  junto  con  el  señor  BeauHls, 

El  aparato  ascensor  lo  he  descrito  en  uno  de  los  capítulos  ante- 
riores y  no  tengo  nada  que  agregan 

Trepamos  la  barranca  y  poco  después  nos  estrechábamos  efu- 
sivamente las  manos. 

Los  dos  hermanos  José  y  Roberto  Blosset  y  su  primo  Pablo 
Luz  son  unos  perfectos  caballeros  en  la  amplia  estensión  de  la  pa- 
labra. De  nacionalidad  francesa,  liace  pocos  años  que  se  hallan^ 
establecidos  en  el  Alto  Paraná,  sobre  el  territorio  brasilero  perte- 
neciente á  la  jurisdicción  de  la  Colonia  Militar  del  Iguazú. 

Ahora  son  propietarios  de  una  zona  de  tierra  y  se  dedican  á 
espióla r  convenientemente  sus  posesiones. 

Dotados  de  un  genio  emprendedor  y  progresista,  uno  de  ellos, 
D.  José,  ingeniero  de  minas,  ha  pueeto  á  contribución  su  capital  c 
inteligencia  en  pro  de  la  civilización  del  Alto  Paraná. 

Desde  que  se  desciende  en  el  puerto  y  se  ofrecen  á  la  vista,  el 
ascensor,  el  espléndido  chalet  que  se  levanta  sobre  la  barranca  y 
tendidos  los  rieles  de  un  ferro-carril  Decauville  que  se  pierde  entro 
los  desmontes,  sombreado  por  un  precioso  bananaK  el  sabor  de  la 
tierra  desaparece  y  se  torna  á  la  vida  civilizada.  Y  luego  el  trato 
correcto,  el  delicioso  hablar  francés,  el  biller  ofrecido  antes  de  al- 
morzar,  la  mesa  bien  puesta  y  servida  con  c/tü^  en  una  palabra,  la 
vieja  y  proverbial  galantería  de  la  simpática  Francia  transportada^ 
é  implantada  en  medio  de  la  selva  virgen,  llenan  de  satisfacción  y' 
bienestar  al  viajero  queda  una  reparadora  y  necesaria  tregua  á  la 
vida  casi  salvaje,  que  se  ha  llevado  durante  un  mes . 

Los  señores  Blosset  y  Luz  no  son  simples  esplotadores  de  pro- 
ductos naturales,  sino  que  además  son  agricultores  é  industríales. 

Siguiendo  la  tortuosa  via  del  Decauville,  siempre  entre  bananos, 
abandonamos  el  galpón  del  ascensor,  que  es  también  depósito  de 
cargas,  y  llegamos  sin  gran  trabajo  á  la  casa-habitación. 
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Desde  arriba  se  domina  un  magníñco  panorama:  del  otro 
lado  del  rio,  el  puerto  de  Tacurú  con  algunas  pocas  casas  y  peque- 
ñas plantaciones,  entre  la  masa  verde  de  vejetación  de  la  barran- 
ca, que  muestra  las  dos  listas  blancas  casi  verticales  de  su  famoso 
ascensor. 

Detrás  de  la  casa,  estensos  rosados  plantados  y  limpios  de  tron- 
cos en  su  mayor  parte,  que  se  divisan  totalmente  gracias  ala  incli- 
nación que  presenta  el  terreno  y  detrás  de  ellos  como  un  inmenso 
marco,  el  monte  magnífico,  soberbio  é  impenetrable. 

Hacia  un  lado,  en  un  gran  corral  de  palo  á  pique,  también  incli- 
nado, hormigueaban  negros  y  blancos,  una  gran  cantidad  de  chan- 
chos tomando  el  sol. 

En  otro,  una  tropa  de  muías  rodeándola  madrina,  que  hacía  sonar 
el  cencerro  al  espantarse  les  gegenes,  esperaba  ser  cargada  para 
marchar  al  interior. 

El  balido  de  los  terneros  llamando  las  lecheras,  el  cencerro  de 
la  madrina,  el  gruñido  de  los  chanchos  y  el  chirrido  de  las  carre- 
tas que  descendían  cargadas  de  leña  en  medio  de  aquel  verdor  y 
de  aquel  magnífico  sol  que  teñía  de  colores  gloriosos  ese  cuadro 
espléndido,  producían  una  impresión  estraña. 

Ese  cúmulo  de  sonidos  reemplazando  los  aullidos  de  las  fieras 
que  no  mucho  antes  fueron  absolutos  dueños  de  aquello,  esos 
ruidos  de  civilización  repercutidos  por  la  naturaleza  salvaje  domi- 
nada palmo  á  palmo  por  la  inteligencia  y  voluntad  de  los  hom- 
bres llena  de  satisfacción  á  todo  amante  del  trabajo  y  del  progreso 
en  cualquier  nación  que  sea. 

Allí  encontré  á  mi  compañero  el  Sr.  Beauñls  quien  durante 
nuestra  ausencia  no  había  dejado  de  coleccionar  y  preparar  paja 
ros.  insectos,  plantas  y  rocas,  no  desmintiendo  su  proverbial 
actividad. 

Beaufilshabia  instalado  su  laboratorio  en  el  galpón  del  ascensor 
donde  se  habían  depositado' también  nuestros  útiles,  provisiones 
y  algunos  objetosde  alfarería  extraídos  de  TacuruPuoó,  cuya  des- 
cripción daré  en  un  trabajo  especial  sobre  los  Cementerios  prehis- 
tóricos del  Alto  Paraná.  A  estos  objetos  agregué  dos  piezKis  más 
y  una  hacha  de  piedra  que  me  fueron  cedidas  para  el  Museo  por 
los  señores  José  Blosset  y  Pablo  Luz. 

Esa  tarde  después  de  haber  almorzado  opíparamente,  lo  que 
me  hacía  mucha  falta,  y  mitntras  que  los  señores  Beaufils  y 
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Methfessel  se  ocupaban  en  sus  trabajos  respectivos,  busqué  en 
la  siesta  el  descanso  que  necesitaba  desde  hacia  algún  tiempo,  conj] 
tan  buen  resultado  que  recien  vine  a  despertarme  á  las  seis  de 
tarde  para  cenar. 

En  casa  de  los  Sres,  Blossel  tuve  ocasión  también  de  tratar  á 
un  joven  belga,  el  Sr  Julián  Boschá  quien  ya  conocía  de  Tacurú 
Pucú.  Este  joven  sumamente  simpático  y  educado,  tenía  una 
facilidad  especial  para  los  idiomas.  Conocía  á  la  perfección  el 
inglés,  francés,  alemán,  italiano,  flamenco,  español,  portugués 
y  guaraní  y  se  entretenía  en  sus  ratos  perdidos  en  estudiar  el  rusoJ 

Al  dia  siguiente  á  invitación  del  señor  José  Blosset  montamos 
á  caballo  y  fuimos  á  visitar  el  ingenio  de  su  propiedad  situado 
á  dos  kilómetros  de  la  casa  habitación. 

El  camino  que  conduce  á  él  es  una  ancha  picada  carretera  bien 
limpia  de  troncos,  que  utilizan  cortándolos  en  rajas  y  transportan  * 
dolos  al  puerto  para  abastecer  á  tos  vapores,  los  que,  gracias  á  estos 
señores,  en  esas  alturas  siempre  encuentran  leña  disponible. 

Siendo  ancha  la  picada  se  conserva  bien  porque  el  sul  puede 
secar  mejor  la  tierra  y  no  deja  que  se  forme  mucho  barro. 

A  ambos  lados  de  la  picada  ya  había  y  se  hacían  varios  rosa- 
dos para  plantaciones. 

Pronto  llegamos  al  ingenio  que  se  encuentra  del  otro  lado  de 
un  arroyo  pequeño,  que  se  atraviesa  por  un  sólido  y  elegante 
puente  de  madera. 

El  ingenio,  movido  poruña  gran  rueda  hidráulica,  tiene  un  ase- 
rradero bien  íTTontado,  una  fábrica  de  fariña  de  mandioca  y  una 
máquina  de  moler  yerba. 

Para  funcionar  no  necesita  toda  el  agua  del  arroyo  sino, una 
pequeña  parte,  la  que  es  conducida  por  un  sólido  tajamar  que 
hace  levantar  su  nivel,  y  desvios  especiales. 

El  ingenio  es  de  dos  pisos,  que  se  han  formado  aprovechando 
eldesnivd  del  suelo.  En  el  superior  se  hallan  instalados  el  aset  ra- 
dero,  proviírto  de  lodos  los  útiles  necesarios,  siarraá  circulares  y 
verticales  además  de  otros  aparatos  como  ser  tornos  etc.,  y  la  má- 
quina de  moler  yerba,  de  fundición  fabricada  en  Buenos  Aires. 

El  piso  bajo  lo  ocupa  la  fábrica  de  fariña  de  mandioca,  l^s 
diversas  máquinas,  menos  las  prensas  han  sido  fabricadas  alli 
mismo  en  la  herrería  contigua  y  sus  modelos  inventados  la  mayor 
parte  por  D,  José  Blosset. 
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La  fabricación  á  máquina  de  la  faiiña  en  el  ingenio  merece 
describirse. 

La  mandioca  tal  cual  se  arranca  de  la  tierra  y  cortada  en  peda- 
2:os,  se  introduce  desde  el  piso  alto  por  una  escotilla  á  unos  tam- 
bores provistos  de  una  espiral  giratoria  de  paletas  en  su  interior. 
Dentro  de  estos  cilindros  corre  continuamente  agua  limpia  que 
lava  las  mandiocas  las  que  al  golpearse  en  la  espiral  se  descasca- 
ran, quedando  peladas  y  limpias  sin  el  menor  trabajo. 

A  voluntad  se  hacen  pasar  al  rayador,  que  es  un  cilindro  pro- 
visto de  pequeños  dientes  de  sierra  y  que  gira  con  mucha  velocidad 
dentro  de  una  caja  especial  que  tiene  dos  aberturas:  una  para  reci- 
bir la  mandioca  entera  y  la  otra  para  espeler  la  rayada. 

El  rayador,  lo  mismo  que  todas  las  máquinas,  se  pueden  hacer 
trabajar  á  voluntad. 

La  mandioca  rayada  se  recoje  en  bateas  cuadradas  de  madera, 
para  ser  transportada  á  las  prensas  que  le  extraen  el  agua  y  gran 
parte  del  almidón.  Una  vez  bien  aprensada,  pasa  á  un  horno  es- 
pecial que  la  tuesta,  moviéndose  la  fariña  por  medio  de  un  aparato 
giratorio  también  de  paletas. 

En  el  aserradero  construyeron  en  poco  tiempo  el  chalet  que  les 
sirve  de  habitación  y  que  he  visto  levantar  en  dos  dias  y  medio, 
tan  bien  hecho  y  tan  exacto  que  no  hubo  que  serruchar  ni  una 
pieza. 

Detrás  del  ingenio  siguen  grandes  plantaciones  de  mandioca, 
maiz,  porotos,  etc.,  y  café.  Este  último  hace  poco  que  se  ha 
plantado,  pero  por  el  estado  en  que  se  encuentra  promete  dar  bri- 
llantes resultados. 

Es  un  hecho  que  el  café  en  Misiones  tiene  que  prosperar. 

Ya  hablé  de  ello  en  mi  viaje  anterior  por  el  Alto  Uruguay, 
donde  gusté  el  excelente  café  cosechado  en  la  colonia  militar  bra- 
silera y  vi  las  plantas,  que  me  admiraron  no  solo  per  su  belleza  y 
lozanía  sino  también  por  la  cantidad  de  frutos  que  cargaban. 

Las  márgenes  de  ambos  ríos  Alto  Paraná  y  Uruguay  son  aptas 
y  se  prestan  admirablemente  para  este  cultivo  desde  el  momento 
que  en  ellos  nunca  hiela,  impidiéndoselo  las  constantes  neblinas 
que  se  levantan  diariamente,  que  duran  hasta  las  7,  8  y  á  veces 
bástalas  10  de  la  mañana. 

Este  cultivo  es  sumamente  recomendable  para  todos  los  que  se 
establezcan  en  Misiones*»  para  que  lo  vayan  haciendo  despacio 
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mientras  se  ocupan  de  otra  cosa,  de  modo  que  á  los  pocos  años 
puedan  encontrarse  con  una  impurlante  fuente  de  renta. 

Regresé  muy  satisfecho  de  nuestra  visita.  Muy  cerca  de  la  ca- 
sa hay  una  tumba  rodeada  de  un  pequeño  cerco,  adori]  i  «n 
llores  y  plantas  de  lasque  se  deslaca  una  cruz  negra  y  ..L:...a. 

Debajo  de  cila  descansa  un  joven  francés  que  en  vida  se  llamo 
Eugenio  Bonival  Mongeron,  compañero  de  los  Srcs.  Blossety  \mz 
en  su  obra  civilizadora.  Era  un  inleligentc  y  entusiasta  coleccio- 
nista, dotado  de  gran  corazón  que  le  ha  valido  el  cariñoso  recuer- 
do de  todos  los  que  le  conocieron. 

Este  desgraciado  jovcn^  sucumbió  niarurdcsu  abnegación  cH 
una  terrible  epidemia  de  viruela  negra  que  asoló  al  Alto  Paraná. 

Sus  restos  reposan  en  tierra  extraña,  pero  cerca  de  sus  com- 
pañeros que  lo  recuerdan  con  cariño  y  dolon 

La  viruela,  este  azote  de  la  humanidad  que  atraviesa  rios,  bos- 
ques y  montañas,  es  una  amenaza  constante  para  todas  las  po- 
blaciones embrional  ias  que  hasta  ahora,  ya  sea  por  descuido  ó 
por  incuria,  no  pueden  goxar  de  los  beneficios  de  la  moderna  ciencia 
médica. 

En  lodos  los  territorios  nacionales  el  gobierno  tiene  este  deber 
sagrado  de  cumplir  y  yo,  haciéndome  intérprete  de  muchos  miles 
de  habitantes  pido,  en  nombre  de  la  humanidad,  que  se  manden 
médicos  bien  provistos  de  vacuna,  para  que  procedan  á  una  vacu* 
nación  general,  único  medio  de  disminuir  y  salvar  tantos  infeli- 
ces que  una  vez  atacados  por  la  viruela  y  faltos  de  recursos  de 
toda  clase,  mueren  miserablemente. 

Los  pobres  indios  son  los  más  atacados  y  raro  es  el  que  se  salva 
porque  al  sentirse  con  la  fiebre,  ignorantes  de  lodo  sistema  de 
curación  se  echan  al  agua,  para  calmar  según  ellos,  el  fuego  ho* 
rrible  que  los  devora. 

Sobre  el  galpón  del  ascensor  se  halla  una  tablilla  sobre  una 
asta  coa  la  siguiente  inscripción:  jj  Junio  íSpr,  y  sobre  un  alto 
árbol  á  lamísma  altura  otra  igual. 

Esta  fecha  es  un  recuerdo  de  la  gran  creciente  del  Paraná  • 
Hasta  allí  subió  el  agua  y  ambas  tablillas  fueron  colocadas  por 
los  señores  Hlosset  al  ser  visitados  por  el  Sr.  Coffln  que  con  su 
vaporcito  Dart  hacia  una  espedición  por  allí. 

La  altura  esa  desde  el  nivel  más  bajo  del  río  la  han  calculada 
en  cerca  de  40  metros.  En  esa  época  debió  ser  magnífico  é  im- 
ponente el  alto  Paraná. 
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Aprovechando  la  creciente  excesiva  Mr.  Cofñn  quiso,  acompa- 
ñado délos  Sres.  Blosset,  llegar  sí  no  hasta  elGuayra  por  lo  menos 
cerca,  y  poniendo  la  proa  al  Norte  siguieron  aguas  arriba.  La  na- 
vegación al  principio  fué  muy  Fácil  pero  á  medida  que  adelanta- 
ban, el  río  siempre  más  estrecho,  encajonando  el  agua  entre  sus 
enhiestos  paredones  lisos,  corría  espantosamente,  formando  re- 
molinos que  impedían  todo  gobierno. 

En  uno  de  esos  el  timón  del  Dart  se  rompió  y  el  vaporcito  em- 
pezó á  embarcar  agua.  Felizmente  dando  vuelta  corríó  aguas 
abajo  salvándose  milagrosamente  de  ser  estrellado  contra  los  pare- 
dones de  la  costa;  los  señores  Blossct  no  se  olvidan  del  mal  rato 
que  pasaron  entonces,  que  hubiera  podido  haberies  hecho  pagar 
cara  su  temeridad. 

De  tarde  estuve  con  mi  amigo  D.  Sandalio  Rodríguez,  joven 
canario  que  trabaja  acopiando  yerbas.  Aprovechando  su  buena 
voluntad  y  ofrecimiento  resolví  que  mis  compañeros  Methfessel 
yBeauñls  se  embarcaran  con  todos  nuestros  equipajes  en  su  cha- 
lana y  mientras  yo  arreglaba  algunos  asuntos  allí,  se  instalaran 
esperándome  en  la  Colonia  Militar  Brasilera  del  Iguazú  para  cuyo 
director  el  alférez  Edmundo  Barros  tenía  cartas  de  recomenda- 
ción, además  de  haber  ya  trabado  estrecha  amistad  con  el  Sr. 
Dr.  Benjamín  Fernandez  Fonseca . 

Después  de  haber  encajonado  las  colecciones,  al  otro  dia  tem- 
prano mis  compañeros  se  embarcaron  con  D.  Sandalio  y  partie- 
ron aguas  abajo. 

Yo  me  quedaba  por  varias  razones:  tenía  que  contratar  per- 
sonal de  peones  práticos  para  ir  al  Iguazú,  cosa  que  hize  satisfac- 
toriamente, gracias  á  las  indicaciones  de  los  señores  Blosset, 
tenía  que  esperar  á  mi  amigo  D.  Isidro  Dioberti  por  que  debía 
regalarme  una  urna  funeraría  y  sobre  todo  no  podía  abando- 
nar un  peón  de  los  señores  Blosset,  enfermo  de  pulmonía  á  quién 
estaba  asistiendo  con  los  pocos  conocimientos  que  debe  tener  todo 
viajero. 

Este  enfermóme  interesaba  mucho;  felizmente  tenía  entre  mis 
remedios,  algunos  cáusticos  que  fueron  los  que  lo  salvaron. 

Mi  amigo  Dioberti  es  argentino  y  se  halla  poblando  un  poco 
más  abajo  de  los  señores  Blosset.  A  él  debo  un  gran  servicio  que 
solo  inspirado  por  sentimientos  de  amistad  y  de  entusiasmo  por 
el  adelanto  de  la  ciencia  puede  hacerse. 
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Durante  tres  meses  consecutivos  tuve  á  mi  disposición,  una 
magnífica  canoa  de  su  propiedad  para  ir  al  Iguazú  y  para  varias 
escursiones  pequeñas,  sin  que  quisiera  aceptar  ninguna  remune- 
ración* 

Hago  constar  este  hecho  profundamente  agradecido. 

El  señor  Dioberti  estaba  en  Tacurú  Pucú  y  me  mandó  decir  que 
no  pudiendo  venir,  había  dado  orden  de  que  entregasen  á  mis 
compañeros,  á  la  pasada,  la  urna  que  me  había  prometido. 

Santos  Escobar  (vaqueano)  y  el  peón  Juan  Aquino  llegaron,  y 
estando  mi  enfermo  muy  mejorado,  me  embarqué  en  la  canoa, 
después  de  despedirme  efusivamente  de  los  señores  Blosset,  Luz 
y  Bosch  á  quienes  debía  tantas  finezas  y  atenciones.  Tomamos 
el  medio  del  rio  y  seguimos  por  la  canal  aguas  abajo. 

El  Paraná  seguía  creciendo*  Pronto  pasamos  por  el  puerto  de 
D.  Augusto  (costa  brasilera),  francés,  que  tiene  un  alambique 
donde  fabrica  caña,  y  desde  el  rio  nos  saludamos,  mientras  que 
el  trapiche  movido  por  bueyes  también  nos  saludaba  con  su  griio^ 
desafinado. 

Más  abajo  en  un  remanse  giraban  un  montón  de  troncos  y' 
palos  con  su  orla  de  espesa  espuma  blanca,  entre  ellos,  vimos  una 
canoa  de  troncu  hecha  pedazos. 

Ese  despojo  trajo  á  mente  ideas  lúgubres,  para  haberse  que- 
brado así  debió  haber  chocado  con  fuerza  en  algunas  rocas , 
quién  sabe  si  no  cayó  del  Salto  Guaira» 

Vacía? 

Con  gente? 

En  esas  alturas  es  tan  diitcil  saberlo!  Mis  acompañantes  ñola 
pudieron  reconocer,  de  ninguno  de  tos  pobladores  del  alto  Paraná 
era,  por  quepor  allí  todas  las  canoas  se  conocen;  de  indios  tampoco, 
se  conservaba  aún  la  argolla  en  la  popa*  Quizás  hubiera  sido 
arrebatada  por  la  creciente  de  algún  puerto. 

De  donde  vendría?  Cuantas  cosas  si  pudiera  podría  contar  de 
su  larga  peregrinación ! ! 

Adonde  ira  cuando  siga  su  marcha  descendente?  encallará 
en  algún  banco  que  la  sepulte  entre  sus  arenas  moved¡^as;  ira 
esconderse  entre  el  limo  inmundo  de  alguna  isla,  quedará  sus- 
pendida sobre  algunos  árboles  cuando  cresca  más  el  río,  se  enca- 
jará aprisionada  entre  algunas  piedras  ó  llegará  al  inmenso  océano 
para  que  los  corales  y  las  ostras  la  cubran  con  su  calcáreo  manto 
o  la  desagan  sus  terribles  olas? 
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Nos  alejábamos  rápidos  mientras  no  dejaba  de  mirar  el  remanse 
que  confundiendo  los  troncos  y  la  canoa  hacíalos  girar  en  la  gran 
espiral  de  sus  aguas. 

Sobre  la  costa  paraguaya  se  destacaba  la  mancha  roja  del 
puerto  de  embalse  de  maderas.  Vista  de  abajo  parecía  que  hubie- 
sen areitado  la  barranca. 

Estaban  embalzando,  desde  arriba,  sobre  aquel  plano  inclinado, 
bajaban  dando  vueltas  con  rapidez,  las  grandes  vigas  de  cedro 
para  precipitarse  en  el  agua,  que  levantaban  violentamente  con  su 
choque,  flotando  después  en  medio  de  grandes  círculos  concén- 
tricos que  se  agrandaban  cada  vez  más  hasta  perderse. 

Allí  en  el  agua  los  balseros  las  tomaban  y  conducían  hacia 
un  lado  para  unirlas  á  las  demás  por  medio  de  alambre  ó  isipó. 

.  La  esplotación  del  cedro  ,puede  decirse  que  constituye  por  si 
sola,  una  devastación  imprevisora  de  los  bosques  de  Misiones. 
Cómo  es  una  madera  Tácil  de  transportar  por  su  poca  densidad, 
solo  se  dedican  á  ella,  de  modo  que  dentro  de  pocos  años  la  habrán 
agotado  en  las  cercanías  de  la  costa. 

Más  adelante  cuando  se  exporten  las  espléndidas  maderas  du- 
ras y  de  mayor  densidad,  los  obrajeros  tendrán  que  recurrir  á  las 
tacuaras  y  leñas  inservibles  para  que  les  sirvan  de  boyasen,  inútil 
y  de  casi  ningún  valor,  mientras  que  esplotando  desde  ya  conve- 
nientemente los  bosques,  podrán  como  se  hace  en  el  río  Uruguay, 
formar  catres  de  madera  dura  mezclada  con  cedro,  de  modo  que 
todo  pueda  aprovecharse  haciéndose  el  transporte  mucho  más 
fácilmente. 

Los  mismos  propietarios  que  arriendan  sus  bosques  para  el 
corte  del  cedro,  deben  tomar  en  cuenta  esta  observación,  pues  no 
es  difícil  que  una  vez  agotado  cerca  de  la  costa  pierdan  los  elemen- 
tos para  la  esplotación  ulterior  de  sus  maderas  de  ley. 

Pasamos  la  boca  del  arroyo  Acaray  (C.  P.)  y  llegamos  á  Puer- 
to Bello  (C.  B.)  donde  tiene  su  residencia  el  Sr.  Dioberti.  Puerto 
Bello  es  una  magníñca  posición:  sobre  un  cerro  de  setenta  metros 
mas  ó  menos  que  ha  sido  todo  desmontado  y  plantado  de  maiz 
y  tabaco.  Se  elevan  entre  un  precioso  bananál  las  casas  y  galpo- 
nes del  Sr.  Dioberti.  La  subida  es  sumamente  fatigosa  por  la  poca 
inclinación  que  tiene,  asi  es  que  decidí  seguir  viaje  después  que 
regresó  el  peón  que  mandé  con  la  noticia  de  que  hablan  ya  entre- 
gado la  urna  á  mis  compañeros . 
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Dumnteun  buen  rato  desñiamos  Trente  á  la  magníñca  Isla  de 
Acaray  que  creo  haya  sido  en  otro  tiempo  uno  de  los  focos  de 
erupción,  que  derramaron  sus  productos  volcánicos  sobre  esa  re- 
gión. 

Hacia  el  lado  brasilero»  cuando  el  rio  está  bajo,  se  notan  gran- 
des rocas  colocadas  en  forma  de  crátero,  que  después  desapare* 
cen  debajo  del  agua:  en  tiempo  de  creciente. 

A  poco  andar  dejamos  la  Isla  de  Acaray  y  empezamos  á  divi- 
sar las  graciasas?  palmeras  de  la  Colonia  Militar  Brasilera  dd 
Iguazúá  la  que  llegamos,  no  sin  antes  haber  contemplado  los 
rosados  y  plantaciones  déla  costa  salpicados  de  sencillos  ranchos. 

Después  de  atracar  subimos  la  pesada  cuesta  arenosa  que  con- 
duce arriba  de  la  barranca  donde  me  esperaban  mis  compañeros 
y  losSres,  Edmundo  Barros  y  Benjamín  Fernandez  Fonseca. 

Espléndidamente  recibido  por  estos  dos  cabaUe^'os  nos  dirigi- 
mos ó  la  Directoria,  donde  me  presentaron  un  lauto  almuenso  al 
que  hice  todos  los  honores  debidos. 

Ese  y  el  siguiente  dia  nos  preparamos  para  seguir  inmediat 
mente  la  escursión  al  Salto  det  Iguazú  uno  de  los  puntos  princP 
pales  de  nuestro  programa. 

Esa  noche  revisando  libros  hallé  uno  bastante  interesante:  OV- 
mats\  Geolú^Uy  fautif^  et  Geagraphie  /ioianigue  du  Brisii  por 
Hmanuel  Liáis  publicado  en  1 872  en  el  cual  encontré  resuelta  una 
duda  sobre  la  determinación  del  Tatú  de  rabo  molle,  tan  famoso  en 
el  Brasil  y  que  en  el  viaje  anterior  había  cazado  pero  también  en- 
gullido sin  clasificar  por  habérsenos  concluido  las  provisiones. 

Tatú  de  rabo  molle  vulg.^ — Tatú  Ay  Azara — Dasypus  unicin- 
ím  L. — Dasipus  duúdecintcinhís  L, — /Jasjptés  (lymnurus  ////- 
gir — Xennrus  nudtcandaina  Lnnd. 

En  el  mismo  libro  abundando  en  razones  el  señor  Liáis  ha  des- 
crito nuevas  especies  de  antas,  tigres,  chancho  ja  valí  y  también 
el  tigre  negro  al  que  ha  dado  el  nombre  de  Felis  Yaguatirica.  Es- 
tas determinaciones  merecen  comprobarse  seriamente. 

Al  siguiente  dia  saldríamos  para  el  Salto  del  Iguazú, 
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CAPITULO  XI 

AL  SALTO  DEL  IGUAZClt    ElV  TA^'OA 

La  barra  del  Ig^azú— Lom  tres  territorios— Reflexiones  patrióticas— Lo 
que  debe  hacer  el  gobierno— El  deber  de  los  viajeros— Entramos 
en  el  Ig^azú— Marcha  á  remo  y  botador— Las  costas  del  Iguazú— 
Paredones  de  piedra  -Correderas  -  Pesca  original— Lluvia— Segui- 
mos viaje— El  saltito  doble  —Restos  de  cerámica  -Marcha  á  Silga— 
Las  Maravillas  de  la  caña— Cruzamos  el  Iguazú— Campamento  sobre 
las  piedras— La  pesca  del  dorado. 

En  la  colonia  contraté  un  peón  más,  Joaquín  Gonzalvez,  brasi- 
lero, hombre  trabajador,  que  me  fué  muy  útil. 

Embarcamos  la  carpa,  provisiones  para  ocho  dias  y  nuestros 
ponchos,  todo  lo  más  indispensable  para  no  tener  dificultades  por 
causa  del  exceso  de  equipaje,  y  cada  cual  con  sus  armas  seguimos 
aguas  abajo  en  dirección  al  Iguazú  que  debíamos  remontar  hasta 
donde  pudiésemos,  tan  cerca  del  Salto  como  fuera  posible. 

El  trayecto  de  la  Colonia  Militar  á  la  barra  del  Iguazú  es  de  unos 
seis  kilómetros  más  ó  menos.  Se  pasa  únicamente  por  la  boca  del 
Arroyo  Mboichí  y  la  corredera  del  mismo  nombre;  la  costa  para- 
guaya sigue  salvaje,  impenetrable  mientras  que  en  la  brasilera  se 
notan  rosados,  plantaciones  y  ranchos. 

Poco  tiempo  empleamos  en  llegar  á  la  barra,  amplia,  con  sus 
costas  cubiertas  de  vejetación.  Después  de  dos  meses,  volvia  á 
ver  tierra  argentina,  en  la  margen  izquierda  de  ese  rio  curioso,  que 
nos  sirve  de  límite  con  el  Brasil. 

La  barra  del  Iguazú  con  el  Alto  Paraná  es  un  punto  magnífico 
y  por  un  capricho  de  la  naturaleza  se  encuentran  perfectamente 
deslindadas  las  tres  repúblicas,  Argentina.  Brasilera  y  Paraguaya. 

Nuestro  gobierno  por  mil  razones  debiera  establecer  alli  mis- 
mo, una  colonia  militar,  que  un  día  llegaría  á  ser  un  núcleo  impor- 
tante de  población. 

Nosotros  sabemos  donde  empieza,  nuestro  territorio  por  la 
geografía,  pero  los  brasileros  más  prácticos  en  estas  cosas,  no  de- 
jan de  establecer  colonias  y  puestos  militares  en  todas  sus  fronte- 
ras, en  donde  constantemente  ondea  su  bandera  siempre  bien 
grande,  para  que  se  vea  desde  lejos  y  recuerde  á  propios  y 
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estraños  que  desde  allí  empieza  su  patria  encarnada  en  el  pabellón 
aürí  verde,  á  cuyo  pié  se  forman  centros  de  población  por  todc  ~ 
sus  hijos,  que  desparramados  en  tierra  estrangera  la  abandonar 
para  ir  á  buscar  á  su  sombra  garantías  y  protección. 

En  cambio,  nosotros  nada  tenemos  que  nos  indique  la  patria  en 
la  frontera  ni  siquiera  un  pobre  pedazo  de  lienzo  con  los  colores 
nacionales  y  nuestros  hermanos,  emigrados  por  muchas  causas 
que  no  son  del  caso,  pudiendo  vivir  tranquilos  en  ella  haciéndola 
progresar^  la  olvidan  pocoá  poco,  yendo  á  prestar  su  contingente 
moral  y  material  á  otra  nación. 

No  nos  durmamos.  Urge  que  el  gobierno  mande  fuerzas  á  las 
Misiones  sobre  los  dos  grandes  rios  Paraná  y  Uruguay,  pero  no 
que  vayan  á  estacionarse  á  Posadas  ó  Santo  Tomé  donde  no  ha 
rán  nada  de  provechoso,  sino  ayudar  un  poco  más  al  comerciOi 
que  no  tiene  tal  necesidad  de  esta  ayuda,  sino  allá  lejos  a  90  ó 
mas  leguas  de  los  centros  poblado  =»  sobre  la  misma  frontera,  en  la 
barra  del  Iguazú  ó  del  Pepirí  en  donde  el  estacionamiento  de  esas 
tropas  será  provechoso,  por  que  al  rededor  de  ellas  se  formarán 
pueblos  como  ha  sucedido  en  nuestra  frontera  del  Sud. 

Allí  están  el  Azul,  Trenquelau(iuen,  Garué,  Gusminí.  Paíago- 
gones  y  muchos  otros  puntos  que  no  fueron  en  su  oriecn  sino 
puestos  militares. 

Anexos  alas  tropas  deben  ir  sus  correspondientes  ücsíacamen- 
tos  del  cuerpo  de  ingenieros  como  tienen  nuestros  vecinos»  por 
que  allí  esta  su  verdadero  puesto,  lo  mismo  que  el  de  las  tropas, 
quienes  no  tienen  ninguna  razón  de  permanecer  en  las  ciudades 
tan  aptas  para  quebrantar  el  hábito  de  la  disciplina  cundiendo  en 
sus  filas  la  consiguiente  desmoralización. 

No  ha  de  faltar  quien  oponga  mil  objeciones  á  estas  ideas  que 
apunto. 

Peroá  todas  ellas  contestaré  con  esta  razón  que  creo  más  que 
convincente:  Si  mañana  ó  pasado,  cosa  que  no  debemos  desear,  la 
fatalidad  nos  impele  a  una  guerra  internacional  con  nuestros  ve- 
cinos ¿para  qué  nos  servirán  nuestros  soldados  cuando  tengan  que 
batirse  en  terrenos  que  no  conozcan? 

¿Es  posible  que  el  que  nunca  haya  permanecido  en  las  mon- 
taña!í,  pueda  luego  operar  con  éxito  en  los  Andes? 

¿Como  podrían  desenvolverse  en  un  terreno  tan  distinto  al  i 
nuestras  llanuras  y  sacar  todo  el  partido  posible  de  él? 
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Lo  mismo  sucede  con  Misiones,  allí  no  es  necesario  ser  alpinis- 
ta, pero  en  cambióse  necesita  ser  muy  montaraz  y  los  montaraces 
lo  mismo  que  los  alpinistas,  no  se  improvisan  en  24  horas. 

Leyendo  esto,  alguno  recordará,  como  arguramento  en  contrario 
el  Chaco  y  los  veteranos,  que  han  hecho  sus  campañas;  pero  los 
que  así  piensan  no  conocen  seguramente  á  Misiones.  Entre  estas 
y  el  Chaco  hay  mucha  diferencia  y  el  método  de  vida  y  los  recur- 
sos que  presenta,  son  bien  distintos. 

Por  otra  parte  la  repoblación  de  Misiones  se  puede  operar  con 
mucha  rapidez  relativa  y  con  nuestros  mismos  elementos  nacio- 
nales, que,  como  ya  lo  he  dicho,  andan  dispersos  en  los  paises 
vecinos,  y  que  volverían  á  cobijarse  bajo  la  bandera  federal, 
la  única  que  puede  darles  garantías  desde  el  momento  en  que  allí 
no  habría  por  que  hacer  política. 

Además  muchos  oriundos  de  los  paises  vecinos  vendrían  á  es- 
tablecerse ya  como  agricultores,  industriales  ó  comerciantes,  atraí- 
dos por  la  fácil  salida  que  tendrían  sus  artículos  que  hoy,  cose- 
chados ó  elaborados  unas  cuantas  leguas  más  arriba,  tienen  que 
pagar  altos  derechos  que  son  ruinosos  para  ellos;  mientras  que 
hallándose  en  tierra  argentina,  no  soportarían  tales  cargas. 

En  ambos  ríos,  una  colonia  militar  dotada  de  amplias  franqui- 
cias al  principio,  absorverían  las  poblaciones  cercanas  de  los  otros 
países,  porque  no  hay  que  olvidar  que  el  único  mercado  consumi- 
dor que  tienen  todas  ellas  es  la  República  Argentina,  que  ahora 
está  fomentando  el  contrabando  y  sosteniéndolo  con  grave  per- 
juicio de  ella  misma,  mientras  que  una  vez  instaladas  estas  dos 
colonias.  Misiones  sería  uno  de  nuestros  provedores  de  yerba, 
tabaco,  madera,  azúcar  y  demás  productos  agrícolas  correspon- 
dientes á  su  clima,  al  mismo  tiempo  que  se  entregaría  á  la  civili- 
zación esa  gran  zona  hoy  inculta  y  salvaje,  con  poco  sacrificio  y 
con  gran  provecho  para  todo  el  país. 

Con  poco  trabajo  y  empleando  los  soldados  como  hacen  los 
brasileros,  se  mantendrían  limpias  las  picadas  y  se  abrirían  otras 
nuevas,  más  racionales  buscando  desvíos  y  evitando  los  altos 
cerros,  para  transformarlas  en  carreteras,  cosa  que  creo  posible. 
Allí  el  cuerpo  de  ingenieros  tendría  no  solo  abundante  material, 
sino  también  mil  oportunidades  para  aprender  y  ejercitarse  en  los 
trabajos  inherentes  á  su  índole. 

Me  consideraría  feliz  si  estas  indicaciones  prácticas  y  sujcridas 
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nada  más  que  por  el  simple  deseo  de  servir  á  la  patria;  Tuesen  leídas 
y  tomadas  en  consideración.  Entonces  el  Museo  de  La  Plata  habría 
obtenido  algún  resultado  práctico  de  su  espedición  Nord  Este.  (1) 

Porque  creo  que  ya  ha  terminado  la  época  de  las  espediciones 
que  solo  se  concretaban  á  recojer  piedras,  huesos  ó  bichos.  Hoy 
se  necesita  que  el  espedicíonario  vaya  con  cierta  dosis  de  patrio- 
tismo, se  fije,  busque  é  indague,  y  mientras  desentierra  un  cráneo 
ó  una  urna  funeraria,  ó  aprisiona  entre  las  mallas  de  tul  de  su  red 
á  la  mariposa  de  alas  azules,  anote  también  en  el  diario,  al  lado,  de 
su  presa,  todos  los  datos,  y  apunte  todas  las  ideas  conducentes  al , 
mejor  y  más  rápido  progreso  de  la  rejion  que  atraviesa;  porque  so- 
lo así  son  útiles  las  espediciones. 

Prosigamos  el  viage  dentro  del  espléndido  y  salvaje  Iguazú, 
por  la  costa  brasilera,  á  botador  y  remo,  aguas  arriba,  lentamente, 
dardeados  por  el  sol,  entre  una  nube  de  barigüis  (gegenes)  que,  sin 
música  felizmente,  nos  llenan  de  picotones  nada  agradables. 

El  único  remedio  es  fumar,  fumemos  pues  para  que  los  ahuyen- 
ten las  espirales  del  humo  de  nuestros  cigarros. 

Muy  cerca  de  nosotros  se  levanta  amenazador  un  árbol  dentrc 
del  agua.  Allí  ha  quedado  clavado  entre  algunas  piedras,  mientras^ 
sus  ramas  tiemblan  arqueándose  por  la  fuerza  de  la  corriente. 

De  tanto  en  tanto  damos  una  trompada  sobre  alguna  piedra; 
pero  la  canoa  es  fuerte.  El  rio  corre  mucho  y  parece  que  el  Iguazú 
también  crece,  por  que  sus  aguas  son  sucias  y  vemos  algunos 
troncos  boyando  que  pasan  lentamente  por  la  canal. 

Las  orillas  llenas  de  pasto  de  carpincho  que  ocultan  el  suelo 
pantanoso,  dejan  ver  á  veces  la  impresión  del  rastro  fresco  de 
alguna  anta. 

Sobre  las  altas  barrancas  cubiertas  de  tupida  vegetación,  algu- 
nos troncos  informes  cabalgando  sobre  los  árboles,  nos  muestran 
la  línea  máxima  de  las  crecientes. 

En  las  piedras  de  la  orilla  humedecidas  por  las  filtraciones  del 
suelo,  millares  de  mariposas  amarillas  se  agrupan  para  chupai^ 
el  agua. 

Al  pasar  junto  á  ellas,  las  hacemos  volar  y  aquel  revoloteo  con- 
tinuo, con  reflejos  dorados,  al  ser  herido  por  el  sol,  ofrece  una  vista 


(1)  Esto  mismo  pttbliqtié  en  tina  c&rta  abierta  ni  Dr.  Francisco  R  Moreno 
«La  PreiTi^^nM  clrt  21  de  Diciiiinbre  de  1893  bajo  el  titulo  de  PoRf^ACioN  njt  Misi^sfl 
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encantadora,  más  adelante  tas  barrancas  se  hierguen  á  pique,  des- 
nudas, con  sus  paredones  de  piedra  oscura  llenas  de  manchas 
blancas  y  rojas  de  un  soberbio  é  imponente  efecto  y  sobre  ellas 
otra  vez  el  monte  las  corona  con  sus  tonos  verdes. 

Las  manchas  blancas  provienen  de  un  liquen  y  las  rojas  del 
depósito  de  óxido  de  ñerro  dejado  por  las  aguas  al  pasar,  sobre 
las  piedras;  algunas  pocas  aves  lanzan  sus  notas  agudas  sal- 
tando entre  los  árboles.  Matamos  algunas  que  reservamos  para 
carnada  y  utilizarla  cuando  pescáramos  más  adelante. 

Entre  tanto  Beauñls,  encargado  del  timón,  nos  hacía  esquivar 
con  maestría  las  grandes  piedras  que  se  levantan  en  medio  del 
río  y  habiéndose  grangeado  nuestra  confianza  en  su  nuevo  oficio, 
nos  permitimos  sin  temor  examinar  más  tranquilos  las  barrancas 
que  tan  variados  aspectos  nos  presentan. 

Por  todas  partes  aparecen  saltitos  de  agua  que  se  precipitan 
caprichosamente  entre  las  piedras,  y  los  árboles,  forman  pequeños 
cuadros  que  harían  la  delicia  de  un  pintor  ó  un  poeta. 

La  sucesión  admirable  de  vistas  cambia  hasta  lo  infinito; 
á  veces  un  grupo  de  árboles  derribados  por  las  crecientes;  otras 
una  mancha  verde  claro  de  magníficos  tacuaruzús  describiendo 
graciosas  curvas  con  sus  largos  tallos,  por  allá  un  macizo  de 
árboles  como  un  ramillete  del  que  se  destaca  una  esbelta  palmera 
ó  un  grupo  de  ambays  de  hojas  en  forma  de  abanicos  pequeños, 
mientras  que  al  lado  tupidas  lianas  cubriendo  los  árboles  forman 
meandros  deliciosos. 

Y  variando  siempre,  la  barranca  vestida  ó  ya  desnuda,  mostrán- 
donos la  soberbia  formación  volcánica,  nos  presenta  mil  cam- 
biantes: volvíamos  á  ver  la  formación  de  bombas  que  encontré 
en  Tacurú,  y  formaciones  basálticas  que  le  daban  un  aspecto  de 
inmensas  graderías  humedecidas  y  destilando  gotas  de  agua  que 
las  pintaba  de  rayas  verticales  rojas,  salpicadas  aquí  y  allá,  con  pe- 
queñas matas  de  gramíneas  de  un  verde  claro;  paredones  á  pique 
ó  playas,  en  donde  las  aguas  furiosas  de  las  crecientes  han  amon- 
tonado innumerables  fragmentos  de  rocas,  en  donde  parece  que  se 
hubieran  librado  espantosas  batallas  de  titanes,  y  entre  aquel  in- 
menso hacinamiento  de  enormes  despojos  de  las  barrancas,  colo- 
cados de  mil  modos,  tirados  sobre  ellos,  largos  desprovistos  de 
ramas  y  raíces,  grandes  troncos  de  madera  dura  yacían  como  ca- 
dáveres de  cíclopes  fulminados. 
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Aquellas  playas  tienen   mucho  de  imponente.  Sin  querer  al 
mirar  los  inmensos  trozos  de  piedra,  pensaba  en  el  trabajo  formi 
dable  de  las  aguas  y  aquellos  troncos  desnudos  decían,  bien  ciar 
que  habían  dado  su  horrible  salto  mortal  al  ser  precipitados  por  la 
gran  catarata. 

El  espectáculo  volvía  á  cambiar:  las  barrancas  se  tornaba 
llenas  de  verdor,  matas  de  cortadera  aparecían,  y  el  suelo  se  cu- 
bría de  un  manto  bellísimo  de  margaritas  que  titilaban  entre  el 
follaje  oscuro,  sus  alegres  tintas  amarillas,  apagadas  frecuente- 
mente por  el  beso  continuo  de  los  insectos  y  mariposas. 

En  nuestra  marcha  ascendente  lenta,  á  impulsos  del  botadc 
no  dejábamos  de  admirar  y  volver  á  admirar  aquellos  cuadros" 
tan  hermosos.  El  lápiz  del  Sr,  Methfessel  no  descansaba  y  cuando 
creíamos  agotados  los  bellos  sujetos,  otros  y  después  otros  más, 
aparecían  hasta  lo  intlnito. 

¡Cómo  se  goza  admirando  la  naturaleza!  ¡Qué  serie  continua 
de  placeres  puros  se  csperimenta,  y  cuan  lejos  de  todas  las  mi-^ 
serias  humanas  uno  se  encuentra  en  aquellos  momentos!  Mos- 
quitos, privaciones,  sol,  otros  fastidios  y  hasta  la  vida  cívüizac 
se  olvidan.  Cualquier  detalle,  sabiéndolo  apreciar,  proporciona  ur 
emoción  nueva. 

Los  halcones  blancos  de  cola  larga,  describiendo  sus  círculos 
en  cí  aire,  el  martin  pescador  volando  con  su  presa  en  el  pico  al 
ras  del  agua,  el  gallo  del  monte  gritando  entre  los  árboles,  los 
lobitos  bañándose  en  el  río  y  sacando  la  cabeza  de  cuando  en 
cuando  para  mirarnos  y  como  burlándose,  y  las  detonaciones  de 
nuestras  armas  repercutidas  fuertemente  por  los  ecos  del  bosque, 
todas  son  impresiones  que  se  apuntan  con  gusto,  con  placer,  y 
con  íntima  alegria,  mientras  la  canoa  sigue  avanzando,  por  aquel 
río  cada  vez  más  tortuoso. 

La  corriente  se  hace  más  fuerte.  Delante  nosotros  tenemos  unos 
árboles  como  plantados,  formando  una  pequeña  restinga  dentro 
del  agua,  que  viene  con  fuerza  como  en  una  corredera.  Muy  cercí 
ya  no  podemos  avanzar,  ni  el  botador  ni  los  remos  son  suficien-íl 
tes.  Gonzalves  salta  á  tierra  con  una  punta  de  la  cuerda  que  nos 
sirve  de  silga  y  tira,  los  remos  trabajan,  el  botador  también  y  con 
tantas  fuerzas  unidas,  podemos  al  ñn  cruzada  dejándola  detrás 
con  sus  árboles  eternamente  temblorosos. 

El  ríü  forma  más  allá  una  gran  cancha   de  muy  poco  fondor 
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Allí  hay  también  otra  corredera  más  fuerte  que  pasar  y  mu- 
cho más  larga.  Gonzalvez  vuelve  á  repetir  la  operación  y  des- 
pués de  gran  trabajo  llegamos  á  un  punto  donde  las  aguas 
están  tranquilas. 

El  Sol  quería  dejar  de  iluminarnos  el  camino,  asi  es  que  decidi- 
mos acampar  temprano  para  armar  la  carpa,  hacer  leña,  coci- 
nar etc. 

En  este  punto  hay  una  gran  playa  de  piedras  que,  durante  las 
grandes  crecientes  debe  cubrirla  el  agua,  allí  acampamos. 

Detrás  de  la  playa  sobre  la  barranca  en  una  pendiente  suave, 
armamos  la  carpa  colocando  en  ella  nuestros  objetos  más  indis- 
pensables para  dormir . 

En  la  playa  al  lado  de  la  canoa  que  amarramos  bien,  instalamos 
la  cocina  cerca  del  agua  encomendándolo  de  todo  lo  concerniente 
á  este  difícil  cargo  á  Joaquín  Gonzalves  que  resultó  ser  admirable 
cocinero. 

Mientras  Gonzalves  preparaba  la  cena,  Santos  y  Aquino  arma- 
ban la  carpa  y  buscaban  leña,  Beauñls  coleccionaba  rocas  y 
Methfessel  sacaba  un  croquis;  yo  me  puse  á  pescar  mojarras  con 
con  la  red  de  mariposas,  con  tan  buen  éxito  que  esa  noche  pudi- 
mos regalarnos  con  un  plato  más. 

Inútil  es  decir  que  todos  comimos  con  buen  apetito  y  después 
nos  retiramos  á  dormir  con  verdadero  placer,  pero  fastidiados  por 
innumerables  mariposas  blancas  que  nos  invadieron  la  carpa 
atraídas  por  la  luz  de  la  vela. 

Juntos  cabíamos  los  tres  adentro,  los  peones  se  habían  que- 
dado al  lado  de  la  canoa  para  cualquier  cosa  que  pudiera  acontecer. 

A  las  once  de  la  noche  fuimos  despertados  por  un  tremendo 
aguacero  que  nos  obligó  á  levantarnos  y  llamar  á  los  peones  para 
que  se  refugiasen  junto  á  nosotros. 

Los  pobres  eran  tan  respetuosos  que  no  querían  venir  y  solo 
mandándoles  imperativamente  aceptaron,  trayendo  uno  de  ellos 
dos  tizones  encendidos,  la  caldera  y  demás  adminículos  para  to- 
mar mate. 

El  agua  y  el  viento  no  cesaron  en  tod;i  la  noche,  que  tuvimos 
que  pasar  sentados  unos  al  lado  de  los  otros,  sobre  nuestras 
camas  de  yuyos,  matando  el  tiempo  á  fuerza  de  sendos  mates 
que  son  muy  útiles  en  un  caso  como  este. 

El  debut  de  la  escursión  no  podía  ser  mejor,  felizmente  los 
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péanes  a  tas  primeras  gotas  que  cayeron  tuvieron,  la  precaución 
de  amontonar  todo  lo  que  había  quedado  en  !a  canoa  y  cubrirlo 
con  sus  ponchos,  para  que  no  se  nos  mojaran  las  provisiones  y 
demás  cosas. 

La  lluvia  siguió  hasta  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  Úia,  lu 
que  nos  decidió  á  seguir  viaje. 

Embarcados  nuevamente,  después  de  haber  cortado  algunos 
Tacuaruzüs  para  botadores,  seguimos  costeando  siempre  la 
Costa  Brasilera,  la  que  nos  volvía  á  presentar  aspectos  variados; 
un  arenal  fué  lo  primero  que  dejo  mos  atrás,  luego  una  playa  de 
piedras  curiosajnente  trabajada  por  el  agua,  con  grandes  aguje- 
ros verticales,  debidos  seguramente  en  su  orijen  al  destaco  de  las 
bombas  y  después  al  frotamiento  de  otras  piedras  que  la  corriente 
ha  depositado  en  ellos  haciéndolas  girar  eon  rapidez,  produciendo 
así  el  desgaste.  Más  allá  cruzamos  delante  de  un  magnífico 
chorro  de  agua  que  se  precipitaba  de  una  gran  altura,  después 
volvimos  á  ver  los  altos  paredones  hasta  que  al  doblar  una  punta 
y  pasar  una  corredera  nos  enfrentamos  con  una  bella  sorpresa. 
Entre  dos  altas  barrancas  cubiertas  de  impenetrable  vegetación, 
separadas  por  una  gran  hondonadas  del  terreno,  se  despeñaba  en 
dos  chorros  gemelos,  un  arroyo  por  sobre  una  pared  de  cuatro 
metros  de  altura. 

La  pared  divisoria  entre  las  dos  barrancas  que  producía  el 
desnivel  entre  el  arroyo  y  el  rio,  tenía  la  forma  de  un  pequeño 
anfiteatro.  En  ambos  estreñios,  dos  arenales  amarillos  contras* 
taban  maravillosamente  sus  colores  con  el  negro  de  las  piedras, 
el  verde  de  los  árboles  y  el  blanco  espumoso  de  las  aguas, 

A  un  lado,  sobre  uno  de  estos  arenales,  amontonados  por  el 
remance  que  formaban  las  aguas,  se  hallaban  acumulados  diver- 
sos troncos  y  ramas  de  árboles,  entre  los  cuales  vimos  uno  de  un 
tarumá  joven  que  había  sido  cortado  por  los  iJidios,  seguramente 
para  puente,  y  que  el  arroyo  en  sus  crecientes,  había  arrebatado 
y  arrojado  allí  junto  con  varios  fragmentos  de  alfarería  cocida  del 
mismo  tipo  de  las  encontradas  en  Tacurú  Pucú,  cuya  descripción 
será  incluida  en  el  Trabajo  especial  sobre  los  Cementerios  del  Alto 
Paraná. 

Allí  descansamos  un  momento  y  tomamos  mate  mientras  Me- 
thfessel  sacaba  un  croquis  exacto  y  nosotros  reuníamos  rocas  y 
alfarerías. 
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eada vez  peor  se  presentaba  el  río,  siempre  más  tortuoso  y  más 
lleno  de  correderas.  £1  trabajo  del  botador  y  remos,  si  no  se  ayuda- 
ba con  la  silga  no  daba  para  avanzar  sino  lenta  y  penosamente 
entra  aquella  agua  que  corría  y  rugía  sin  cesar,  como  queriéndo- 
nos impedir  el  paso. 

Los  pobres  peones  descalsos  por  entre  las  piedras  de  la  costa 
con  la  cuerda  al  hombro,  haciendo  esfuerzos  gimnásticos  de  toda 
especie,  daban  compasión  al  mismo  tiempo  que  nos  tenían  suspen- 
sos de  un  hilo,  es  decir  de  la  cuerda,  que  si  por  desgracia  se  hubiese 
llegado  á  escapar  ó  cortar,  el  agua  nos  habría  arrebatado,  volcán- 
donos la  canoa  al  atravesarla  contra  las  piedras. 

Esos  momentos  eran  de  verdadera  ansiedad,  la  silga  por  un  la- 
do, los  botadores  sosteniéndonos  sobre  las  piedras  hacia  las  que 
la  correntada  nos  quería  echar,  los  golpes  inútiles  de  remo  que  no 
podían  maniobrar  porque  chocaban  contra  otras  piedras  semi  su- 
mergidas, los  gritos  de  Santos:  e/  timón  á  la  costal  todo  lo  qu$ 
pueda!  el  agua  precipitándose  entre  las  piedras  con  su  espuma 
blanca  y  su  ruido  ronco  especial,  y  finalmente  la  canoa  que  no  se 
movía,  nos  creaban  una  situación  violenta  que,  solo  cesaba 
después  que  á  fuerza  de  tanto  trabajo  safábamos  las  partes  peli- 
grosas de  las  correderas. 

Apelando  á  mi  estratejia^  antes  de  pasar  una  de  estas,  repartía 
un  buen  trago  de  caña  á  esa  pobre  gente  sedienta  y  sudo- 
rosa que  trabajaba  á  echar  los  bofes^  según  la  espresión  criolla. 

Los  efectos  del  alcohol  en  esos  casos,  son  maravillosos;  activa 
la  energía,  crea  nuevas  fuerzas  y  de  gente  estenuada  se  hacen  bra- 
vos trabajadores.  Recomiendo  mucho  que  no  olviden  los  esplora- 
dores  del  alto  Paraná  el  llevar  caña;  sin  caña  nunca  se  harán  las 
cosas  bien  y  con  buena  voluntad, — todo  usado  con  método  se 
comprende, 

A  una  cierta  altura  ya  no  pudimos  seguir  adelante  y  resolvi- 
mos cruzar  el  río  para  ver  si  podíamos  ser  más  felices  en  la  costa 
argentina. 

Don  Santos,  como  más  práctico  se  encargó  del  timón,  Beufils 
siempre  voluntario  tomó  un  remo  y  á  una  voz,  como  si  maniobrá- 
ramos según  ordenanza,  se  rompió  un  remar  vigoroso  y  acompa- 
sado. 

Arrebatados  por  la  corriente,  siempre  bajando,  decribiendo  una 
diagonal  perfecta,  llegamos  á  la  otra  orilla  una  cuadra  más  abajo. 
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Volvimos  al  trabajo  de  la  silga  y  botador,  marchando  con  la 
misma  lentitud.  Una  hora  después,  otra  sorpresa  grata  nos  espe- 
raba, de  una  altura  de  60  metros,  en  un  recodo  del  río  que  escon- 
día un  paredón  de  piedra  á  pique,  se  precipitaban  dos  magní ticos 
chorros  de  agua  con  un  ruido  infernal. 

Como  la  hora  era  avanzada  y  no  podíamos  camparen  ninguna 
parte,  resolvimos  seguir,  sin  que  el  señor  Methfessel  pudiera  sacar 
un  croquis  de  este  salto. 

Después  de  mucho  andar  y  cerca  del  crepúsculo,  no  encontran- 
do sitio  mejor,  resolvimos  armar  la  carpa  sobre  un  pedregal  alto 
que  se  hallaba  al  pié  de  un  monte  que  cubría  una  barranca  casi  á 
pique. 

Un  gran  problema  fué  el  parar  los  horcones  déla  carpa  porque 
en  la  piedra  era  imposible  clavarlos,  pero  lo  resolvimos  valiéndo- 
nos de  las  mismas  piedras  que  amontonábamos  á  guisa  de  pedi 
tal  al  rededor  de  cada  uno;  las  piedras  tambian  nos  sirvieron  dé 
estacas. 

Mientras  se  hacía  esto,  Joaquín,  furioso  pescador,  después  que 
puso  la  olla  al  fuego,  despuntó  el  vicio  tirando  una  feliz  lineada, 
que  nos  proporcionó  Uti  soberbio  dorado  que  nos  hizo  desecha 
nuestra  ración  de  charque. 

Esa  noche  pudimí)s  dormir  arrullados  por  el  ruido  sordo  de  las' 
correderas. 


CAPITULO  XII 
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No  podemos  continuar  embarcadoB  -Las  aguaa  furiosas-- Abandonamos 
la  carpa— Marcha  á  pié— L»a  fatiga— Las  piedras— Posiciones  criti- 
cas—Hazañas de  los  peones  Pequeño  descanso -Un  recuerflo  del 
Dart— La  Roca  del  Diablo  y  el  Canal  del  Infierno— Los  primeros 
saltos— Abandonamos  la  costa-— Marcha  entre  el  monte— La  sensa 
ción  del  monte— Campamente  sobre  el  salto  Aisina—Magniaco  pa 
saje— Inscripciones  en  los  árboles  -Los  cartuchos  de  carne  Eei 
merich— I.a  noche  en  el  monte— Vuelve  á  llover  -En  marcha  ot 
ves— £1  paso  del  torrente— £1  salto  Alsina-  La  gran  cascada* 

Cuando  empezó  á  aclarar,  ya  estábamos  de  pié,  rodeando  un 
gran  fuego  que  habíamos  hecho  sobre  las  piedras  y  saboreando 
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un  sabroso  mate  amargo;  al  mismo  tiempo  que  la  olla  hervia  pre- 
parando el  desayuno. 

Como  nunca  se  sabe  lo  que  puede  ocurrir  en  un  viaje  de  esta 
naturaleza,  siempre  es  conveniente  tener  por  lo  menos  un  almuer- 
zo adelantado,  tanto  más  que  el  estómago  lo  pide,  estimulado  por 
los  madrugones,  el  aire  fresco  y  puro,  los  mates  y  la  necesaria  y 
continua  reposición  de  materia  que  tanto  gasta  el  cuerpo  en  esa 
vida  de  actividad. 

Una  vez  que  la  luz  invadió  el  terreno  ocupado  por  las  sombras, 
pudimos  darnos  cuenta  exacta  de  nuestra  posición  y  de  la  imposi- 
bilidad de  continuar  embarcados. 

Muy  próximo  á  nosotros,  el  rio  imponente  en  su  furia,  traía  sus 
aguas  turbulentas  formando  remolinos  de  toda  especie  que  se  su- 
perponían, dándoles  un  aspecto  muy  parecido  al  del  agua  que  her- 
vía en  la  olla. 

A  veces  era  tal  la  corriente  en  aquel  laberinto  de  piedras,  que 
nos  permitía  poder  figurarnos  la  bajante,  que  las  aguas  se  atro- 
pellaban  chocándose  entre  sí  y  levantando  olas  con  amenazadoras 
crestas  de  espuma. 

Otras,  el  agua  se  hinchaba  subiendo  para  reventar  después  y 
formar  un  remolino  que  jiraba  con  una  furia  espantosa. 

Por  todo,  lineas  de  espumas  blancas,  resaltando  entre  el  verde 
oscuro  del  resto  del  agua  que  parecía  en  sus  movimientos  violen- 
tos como  si  fuera  espesa,  mientras  que  el  ruido  de  trueno  sordo  no 
cesaba;  ruido  que  en  el  idioma  onomatopíco  de  los  Tupís,  está 
bien  espresado  cuando  dicen  kruun^  es  decir  corredera. 

El  espectáculo,  no  hay  duda  alguna,  era  por  demás  imponente  y 
habría  sido  una  gran  imprudencia  de  parte  nuestra,  si  hubiéramos 
pretendido  impunemente  desafiar  el  furor  del  río  bajo,  en  una  ca- 
noa que  hacía  un  poco  de  agua  y  que  al  querer  adelantar  hubie* 
ra  embarcado  mucho  más  por  la  proa,  dada  la  velocidad  y  la  fuerza 
que  traía  la  correntada. 

Eso  por  una  parte;  además  no  era  difícil  que  el  timón  no  pudiera 
continuar  funcionando,  y  entonces  el  primer  remolino  nos  estt  dia- 
ria contra  las  piedras. 

Ninguno  de  los  compañeros,  empezando  por  el  vaqueano  pensó 
de  distinto  modo,  así  que  unánimemente  resolvimos  marchar  á  pié 
hasta  el  salto  llevando  lo  necesario:  Algunas  provisiones,  la  caja 
de  pinturas,  el  álbum  del  Sr.  Methfessel,  nuestras  armas  y  un  pon- 
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cho  por  barba,  fuimos  acomodando  en  bolsas  que  llevaríamos  al 
hombro- 
Cerramos  la  carpa  después  de  amontonar  todo  lo  demás  dentro 
de  ella  y  puse  el  siguiente  letrero  en  la  puerta  escrito  en  una  hoja 
de  mi  libreta,  con  lápiz,  para  que  la  lluvia  no  lo  borrara: 

Carpa  pertenecienU á  la  Expedictím  Nord Este  dei  Mtiseo  La^ 
Plata  compuesta  de  los  Señores   yuan  B.   Ambrosettiy   Adolfo 
Methfessely  Emitió  Beaufih^  acompañados  por  Santos    Escobar^ 
Juan  Aqutnoy  Joaijuin  Gonzalvez, 

Se  ruega  respetar  su  continente  v  contenido.  21  de  Setiembre 
de  j8g2. 

Las  razones  que  me  indujeron  á  dejar  este  letrero  fueron  varias: 
podían  venir  en  seguida  nuestraalgunos  otros  viajeros, y  sobre  todo 
podría  muy  bien  sucedemos  algún  contratiempo  inesperado  que 
nos  impidiese  volver  pronto  y  quedaba  entonces  no  solo  para  sa- 
ber  de  quien  era  todo  lo  que  allí  estaba,  sino  también  como  aviso 
de  nuestra  marcha. 

Cargado  Don  Santos  y  los  peones  con  sus  respectivas  bolsas  y 
cada  uno  de  nosotros  con  algo  liviano  menos  el  Sr.  Baufils  que  se, 
ofreció  para  llevar  no  solo  la  escopeta,  sino  también  una  canastaij 
pesada  con  muchos  objetos  necesarios,  emprendimos  la  marchaj 
por  el  pedregal  de  la  costa* 

Al  principio  todo  anduvo  bien,  pero  poco  á  poco  aquel  ejercicio 
alpinístico  sin  botas  especiales,  ni  alpinstoc,  por  entre  ese  infierno 
de  piedras  de  todo  tamaño,  trepando  aquí,  bajando  allá,  deslizan- 
donos  sobre  los  grandes  trozos  caídos,  apilados,  amontonados, 
dispuestos  en  una  confusión  de  las  peores;  sedientos  bajo  un  sol 
que  nos  quemaba,  al  mismo  tiempo  que  calentaba  las  piedras,  cu- 
biertos dé  un  sudor  copioso,  sin  recibir  siquiera  la  caricia  de  un  po- 
co de  aire  fresco,  cayéndonos  á  cada  momento  con  peligro  de  rom- 
pernos algo  entre  las  aristas  filosas  de  las  rocas,  todo  se  hizo 
insoportable. 

De  cuando  en  cuando  la  playa  nos  daba  una  tregua,  las  piedr 
amontonadas  desaparecían  para  dejar  en  su  lugar  grandes  gradea 
rías  de  basalto  que  empezaban  al  pié  de  altos  y  empinados  paredo- 
nes, para  terminar  en  fuerte  declive  en  el  río. 

En  estas  graderías  el  ejercicio  cambiaba,  era  necesario  andí 
muy  despacio,  por  que  como  se  mantenían  húmedas  por  pequeña 
y  numerosas  infiltraciones,  resvalábamos  á  cada  rato  con  peligr 


r-»-  I 


.  269  — 

de  rodar  irremediablemente  hasta  el  rio,  que  nos  hubiera  arreba- 
tado entre  sus  furiosas  aguas,  ahogándonos  seguramente. 

Prefería  las  piedras  á  estos  planos  inclinados  resvaladizos  que 
pasábamos  con  mil  precauciones  y  llenos  de  ansiedad. 

Los  pobres  peones  eran  los  que  inspiraban  mayor  compasión, 
con  cerca  de  tres  arrobas  de  peso  encima,  marchaban  adelante, 
mascando  tabaco  negro,  jadeantes,  cansados,  sudorosos  y  sin  pro- 
ferir palabra;  más  aún,  ofreciéndose  para  llevarnos  algunas  de 
nuestras  prendas  para  que  fuésemos  más  livianos. 

No  sé  como  recomendarlos.  ¡Qué  gente  tan  curiosa  y  digna  de 
aprecio!  Yo  que  tanto  he  lidiado  con  ellos  les  he  encontrado  en 
medio  á  muchos  defectos,  un  gran  fondo  de  buena  voluntad  cuan- 
do comprenden  que  uno  los  sabe  apreciar. 

Puedo  asegurar  que  en  estas  condiciones  son  capaces  de  hacer 
cualquier  sacriflcio  por  uno  y  siempre  desinteresadamente. 

Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  frecuentemente  ordenaba  parar- 
nos un  poco,  lo  que  aprovechaba  para  descansar  á  mi  vez.  Enton- 
ces se  traía  un  jarro  de  agua  del  rio  que  tomaba  junto  con  un 
diminuto  trago  de  caña  que  les  repartía  economizándola  mucho. 

Y  aquel  trago  de  caña  les  daba  nuevas  fuerzas  estimulándolos 
para  volver  á  emprendernuestra  marcha  demasiado  penosa. 

Más  adelante  llegamos  á  un  gran  remanse  formado  por  una 
pequeña  ensenada;  allí  descansamos  y  tomamos  mate  mientras 
Methfessel  se  entretuvo  en  sacar  un  croquis  del  lugar  en  el  álbum, 
que  no  queriéndolo  conñar  á  nadie  llevaba  colgado,  dentro  de  un 
saco  de  lona  gruesa. 

En  este  remanse  y  sobre  la  barranca,  á  unos  veinte  metros  de 
altura,  hay  unigúapoy  cortado,  en  donde  amarraron  elvaporcito 
"Dart"  cuando  penetró  durante  la  gran  creciente  en  el  Iguazú. 

En  este  mismo  punto,  sobre  el  arenal,  entre  un  montón 
de  troncos  y  demás  detritus  vejetales  que  allí  deposita  el  agua,  en- 
contramos un  farol  roto  de  marina  que  supusimos  fuera  del  mis- 
mo ^^Dart." 

El  calor  seguía  sofocante  en  aquel  rio  estrecho,  tortuoso  y  en- 
cajonado entre  sus  altos  paredones .  El  sol  cayendo  á  plomo,  re- 
flejando en  el  agua  y  en  las  rocas  denudas  sus  rayos  de  fuego, 
sin  brisa  alguna,  hacía  desesperante  y  por  demás  lenta  nuestra 
marcha. 

Y  si  á  esto  se  agrega  el  copioso  sudor  que  nos  inundaba,  y  el 
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cansancio  propio  de  aquella  gimnasia  abrumadora,  podrá  hacerse 
una  ¡dea  exacta  el  lector  de  nuestra  situación  nada  envidiable. 

Allí,  en  el  remanse,  pudimos  descansar  un  ralo  á  la  sombr 
pero  en  cambio  tuvimos  que  sufrir  estoicamente  para  librarnos  d€ 
sol,  el  ataque  furioso  de  innumerables  gegenes  que  no  nos  dejaban 
en  paz. 

Cuando  junto  con  los  peones  concluimos  de  tomar  el  mate  bien- 
hechor, volvimos  á  emprender  la  marcha,  siempre  por  entre  las 
piedras,  3*a  subiendo,  ya  bajando,  hasta  que  llegamos  frente  á 
roca  del  Diablo  situada  en  el  medio  del  río  desde  donde  divisamos 
á  lo  lejos  los  primeros  saltos  de  la  gran  catarata. 

Sobre  las  rocas,  contemplando  el  magnífico  espectáculo,  estu- 
vimos un  gran  momento:  toda  descripción  es  pálida  é  insuficien^ 
te  para  pintar  aquellas  aguas  enfurecidas  que  vcnian  rio  abaje 
bramando,  rebotando  en  una  avalancha  vertiginosa,  para  rodc 
del  modo  más  espantoso  aquel  peñón  de  piedra  colocado  allí  en 
el  medio  como  cerrando  el  paso. 

La  roca  del  Diablo  y  Canal  del  Infierno  son  nombres  muy  bien 
aplicados.  En  este  último  las  aguas  en  su  carrera  desenfrenada, 
forman  olas  de  todas  las  formas  imaginables  que,  sin  seguir  di- 
rección, se  atropellan,  estallan,  revientan,  para  chocar  furiosas 
contra  la  negra  piedra  entonando  un  himno  grandioso  de  rugidos, 
y  allá  a  lo  lejos,  dentro  del  marco  salvaje  de  las  altas  barrancas, 
los  primeros  saltos  blancos  despeñándose  entre  el  verde  brillante 
de  la  vegetación. 

Un  grito  de  júbilo,  un  hosanna  gloriosa  a  esa  naturaleza  mis- 
teriosa, y  un  éxtasis  contemplativo  y  fascinador  nos  produjo  la 
vista  de  ese  conjunto  tan  bello  y  terrible. 

El  sol,  la  fatiga,  nuestra  marcha  jadeante,  todo  lo  olvidamos, 
aquel  preludio  nos  arrobaba  por  completo,  no  podíamos,  no  debía- 
mos seguir  más  adelante,  era  necesario  permanecer  allí,  saciar- 
nos de  emoción,  embriagarnos  de  contento,  aturdimos  con  sus^ 
ruidos  atronadores. 

La  dulce  beatitud  consiguiente  á  la  satisfacción  inesperada,  que" 
produce  la  sorpresa  de  lo  bello,  después  del  rudo  trabajo  por  con- 
seguirlo nos  invadía  por  completo. 

El  gran  Salto  lo  venamos  después*  Aún  nos  faltaba  muchc 
pero  por  lo  pronto  gozábamos  del  primero  que  se  nos  presentabí 
avaros  de  nuestra  próxima  emoción, como  sucede  en  todo  lo  qi 
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uno  desea  obtener  ardientemente,  y  que  al  conseguirlo  prolonga 
el  momento  para  aumentar  así  el  placer  futuro. 

Aquel  descanso  contemplativo  sobre  la  roca  viva  fué  también 
aprovechado  por  el  Sr.  Methfessel  para  sacar  un  bello  croquis,  de 
allí  seguimos  un  poco  más  y  bajando,  descendimos  á  una  ense- 
nada arenosa  y  llena  de  piedras. 

Del  otro  lado  abandonamos  la  costa  y  entramos  en  el  monte. 
Otra  via  crucis  nos  esperaba;  con  la  lluvia  aquello  estaba  imposi- 
ble, todo  vertía  agua,  las  hojas,  ramas,  árboles  etc.,  y  para  peor 
tuvimos  que  marchar  subiendo  el  cerro  que  lo  cubría  por  sendas 
cerradas,  resbalando  en  el  barro,  cayendo,  agarrándonos  por  las 
ramas,  saltando  troncos,  tropezando  en  otros,  enredándonos  con 
las  plantas  rastreras,  arañándonos  con  las  espinosas  y  haciendo 
mil  reverencias  involuntarias  al  fastidioso  tacuarembó  que  se  nos 
atravezaba  por  delante. 

Era  una  especie  de  marcha  á  lo  Tapir,  no  se  cortaba  nada,  los 
machetes  iban  enfundados.  En  lo  más  intrincado  nos  bajábamos 
ó  metíamos  atropelladamente  la  cabeza'y  pasábamos  recibiendo 
las  caricias  de^ fuego  de  las  tacuaras,  los  golpes  de  las  ramas  que 
dobladas  violentamente,  nos  chicoteaban  al  recobrar  su  po- 
sición natural,  el  ruido  áspero  de  las  espinas  al  rozar  nuestras  ro- 
pas, la  cosquilla  espeluznante  de  los  tallos  de  tacuarembó  por  el 
cuello;  y  la  lluvia  de  hojas  secas  y  húmedas  que  caian  sobre  no- 
sotros pegándosenos  con  el  sudor  en  la  cara,  entrando  por  entre 
el  pescuezo  etc.,  mientras  recibíamos  de  frente  el  hálito  cálido  y 
embriagador  de  la  selva  que  nos  lanzaba  al  rostro  sus  perfumes 
desconocidos. 

La  marcha  á  pié  en  el  monte  es  penosa,  pero  cuando  se  cruzan 
tacuarales  ó  lugares  invadidos  por  el  tacuarembó  se  empeora  más. 
Los  peones  cayeron  varias  veces,  con  su  fardo  á  cuestas  y  el  mis- 
mo Sr.  Baufils  rodó  en  ocho  partes  distintas. 

Un  fenómeno  curioso  de  adaptación  observé  esa  vez-  Todos 
temíamos  las  víboras  pero  nadie  se  preocupó  de  ellas  y  segura- 
mente debajo  de  toda  aquella  malla  vegetal  debian  haber  muchas. 
El  monte  tiene  la  propiedad,  á  mi  modo  de  ver,  de  imponerse  tan- 
to, que  elimina  completamente  todas  las  ideas  preconcebidas  que 
puedan  llevarse.  Aquella  magestad,  la  claridad  difusa  y  melancó- 
lica que  lo  inunda,  sus  perfumes, y  su  atmósfera  predisponen  á  un 
estado  de  depresión  moral,  y  de  indiferencia  tal,  por  todo  lo  que 
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sea  peligro  que  hacen  el  desear  solo  una  cosa:  salir  lo  más  pronto 
de  allí  para  poder  respirar  mejor. 

La  sensación  del  monte,  sólo  la  puedo  comparará  la  que  se  es- 
perimenta  en  los  dias  nubladas:  hay  hambre  de  sol  fuerte  y  cual- 
quier cantidad  por  pequeña  que  sea,  que  dejen  á  intérv^alos  pasar 
las  nubes»  nos  transforma  moralmente,  recibiéndola  con  júbilo 
para  verla  después  con  disgusto  desaparecer. 

Esa  intermitencia  de  sensaciones  íntimas  se  sufre  también  en 
el  monte.  Cualquier  pequeño  claro,  por  donde  penetre  un  torrente 
de  luz,  produce  una  alegría  que  se  cambia  pronto  en  melancólico 
fastidio  al  seguir  adelante. 

Durante  un  par  de  horas  largas  marchamos  de  este  modo, 
hasta  que  llegamos  a  la  parte  superior  del  Salto  Alsina  donde 
acampamos. 

Con  que  gusto  nos  despojamos  de  nuestras  cargas  que  arroja- 
mos al  suelo  dando  un  suspiro  de  satisfacción,  y  vimos  pronto 
hervir  la  inseparable  caldera  sobre  un  fuego  hecho  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  mientras  sé  preparaba  el  benéfico  mate  1  i 

Delante  de  nosotros,  separado  por  una  cortina  de  vejetación, 
se  hallaba  una  gran  playa  angosta,  por  donde  corría  el  agua  que  se 
precipitaba  a  ambos  lados  de  una  preciosa  isletacon  varias  palme- 
ras formando  los  dos  chorros  del  Salto  Alsina* 

Del  otro  lado  de  la  playa  se  elevaba  otra  isla  mayor,  taFTibién 
cubierta  de  mágniñca  vegetación,  de  la  que  se  destacaba  una  pal- 
mera inclinada  sobre  el  agua  del  modo  más  gracioso.  Allí  se  posó 
una  yaculifíga  ó  Faisán  de  las  Misiones,  que  matamos  creyendo 
que  vendría  á  aumentar  nuestra  cena,  pero  al  caer  herida,  el  agua 
la  arrebató  arrastrándola  en  su  carrera  vertiginosa  hacia  el  abismo. 

Unos  cuarenta  metros  del  punto  donde  nos  hallábamos  y  sobre 
el  primer  chorro  de  este  Salto,  pudimos  ver  una  parte  de  la  gran 
Catarata,  pero  avaros  de  la  impresión  que  debia  causarnos  el  con- 
junto nos  reservamos  para  el  dia  siguiente  una  prolijajnspccción. 

En  el  punto  donde  acampamos  encontramos  un  árbol  grueso 
de  azota  caba/lú  con  las  siguientes  inscripciones  grabadas  á  cu- 
chillo A  M,  Martin^  G  f\  en  el  que  también  grabamos  para  re- 
cuerdo: Museo  La  Plata  /<íp¿»,  y  en  otro  de  Copaiba  V  C  i/^^  H^ 
B  91,  D  H  H  92. 

Antes  que  oscureciera  procedimos  á  juntar  leña  para  tener  eí 
fuego  encendido  durante  la  noche,  precaución  muy  útil  en  el  monte 
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por  que  nunca  se  sabe  lo  que  puede  acaecer.  La  cena  se  compuso 
de  los  restos  del  dorado  y  de  caldo  hecho  con  cartuchos  de  carne 
deKemmerich  que  había  llevado,  por  que  los  vi  muy  recomendados 
en  el  informe  del  Sr.  Olaf  Storm  sobre  la  expedición  al  Pilcomayo. 

Yo  debo  á  mi  vez  recomendarlos  calurosamente  á  todos  los  que 
hagan  expediciones,  por  cuanto  no  solo  son  muy  buenos  por  si 
mismo,  sino  que  también  tienen  la  gran  ventaja  de  ocupar  poco 
espacio  y  por  lo  tanto  son  fáciles  de  transportar,  sobre  todo  cuando 
se  mardia  á  pié. 

Después  de  comer  nos  acostamos  en  nuestros  ponchos  á  la 
belie  étoile  iluminados  por  la  luz  rojiza  del  fogón  y  oyendo  el  ruido 
infernal  de  los  dos  chorros  del  Salto  Alsina. 

Casi  puedo  decir  que  no  dormimos.  Las  noches  pasadas  así  en 
el  bosque,  son  abominables.  Sin  nada  que  lo  proteja  á  uno,  en  es- 
pera de  la  sorpresa  rápida,  todo  conspira  para  que,  si  bien  el  cuerpo 
rendido  descanza  en  la  posición  horizontal,  el  cerebro  sin  embargo 
parece  que  gozara  en  atormentarnos  trabajando  febrilmente. 

Aquellas  emociones  del  dia,  las  nuevas  que  nos  esperaban,  los 
planes  futuros,  todo  jugaba  caprichosamente,  interrumpiéndose 
este  trabajo  mental  con  intermitencias  somnolientas  ó  de  sopor  en 
que  se  contemplava  la  gran  mancha  roja  del  fuego  ó  se  despertava 
al  ruido  esplosivo  de  las  tacuaras  que  ardian,  colocadas  por 
Joaquin  Gonzalvez  como  aviso  á  los  tigres  para  que  no  se  nos 
acercaran. 

tíl  exceso  de  prudencia  de  Joaquin  tenia  su  razón  de  ser:  hacia 
poco  que  habia  muerto  un  tigre  que  lo  habia  asustado  grande- 
mente, no  tanto  para  hacerle  perder  su  serenidad,  pero  es  que  ape- 
sar  de  haberle  puesto  el  remington  en  la  boca,  descerrajándole  así 
el  tiro,  lejos  de  envalentonarse,  no  contaba  ya  con  la  despreocu- 
pación natural,  mostrándole  el  peligro  de  cerca,  por  lo  que  esa 
noche  tampoco  dormia,  viéndosele  á  cada  momento  levantarse 
para  cortar  tacuaras. 

¡  Qué  curioso  era  verlo  entonces  agrandado  por  la  sombra ! 
Parecía  un  ser  fantástico  repartiendo  machetasos  á  diestro  y  si- 
niestro, teñía  algo  de  demonio  ó  de  bruja  revolviendo  una  hoguera 
infernal . 

Mis  compañeros  también  durmieron  á  intervalos  alternando  el 
sueño  con  sendos  mates. 

En  cuanto  aclaró,  todos  estuvimos  de  pié,  tratando  de  formar 
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una  especie  de  carpa  con  nuestros  ponchos  para  resguardarnos 
de  la  lluvia  que  se  iniciaba  con  gruesas  gotas. 

Bien  apretados  bajo  nuestro  pesjueño  reparo,  esperamos  que 
pasara  el  chaparrón,  que  por  cierto,  siempre  alcanzó  á  ínojarnos 
algo. 

Después  que  cesó  ta  lluvia  y  antes  de  abandonar  el  campa- 
mento, coloqué  debajo  de  la  inscripción  que  habíamos  grabado  en 
el  árbol,  dentro  de  un  cartucho  vacio  de  carne  Kemmerich,  una 
hoja  de  mi  libreta  en  la  que  escribí  lo  siguiente : 

^  La  Comisión  Nard  Este  de  i  Museo  ím  Plaia^  compuesta  de 
ios  Sres.  Juan  B.  AmbronUt^  Adolfo  Meihfesse/ y  Hmiiio  Beau- 
fiis  y  acompañados  de  ¿os  Srcs,  Sanios  Escobar^  Juan  A  quino  y 
Joaquín  Gonsalvez^  Uegó  á  este  punto  ei  2i  de  Setiembre  de  §892 
y  siguió  ei  22  para  e¿  Safio, 

La  Comisión  safuda  á  /os  futuros  viajeros.*^ 

A  las  10  de  la  mañana  salió  el  sol  y  emprendimos  la  marcha 
hacia  el  salto.  Bajamos  el  cerro  donde  estábamos,  un  poco  a  la 
izquierda  del  salto  Alsina,  hasta  llegar  á  la  costa  del  torrente  por 
donde  desembocan  también  sus  aguas* 

En  estaparte  el  torrente  tendría  unos  quince  metros,  sumamen* 
te  correntoso,  y  era  necesario  pasar  al  otro  lado  para  llegar  á  lai 
Isla  que  queda  en  el  centro  y  subir  su  cerro  para  abarcar  el  con-| 
junto  del  gran  salto. 

Felizmente,  como  colocadas  á  propósito  se  hallaban  en  el  medio 
grandes  trozos-de  piedras  agujereadas  de  mil  modos  por  el  trabajo^ 
incesante  del  agua,  sobretodo  en  la  época  de  las  grandes  cre^ 
cien  tes. 

Allí  se  cortaron  unas  tacuaruzús  largos  y  algunos  troncos  de 
árboles  jóvenes  para  fot  mar  puente  entre  una  y  otra  piedra;  en 
este  trabajo  se  perdió  bástanle  tiempo  pero  al  ñn  en  cuatro  pies, 
gateando  como  los  niños,  llegamos  á  la  piedra  central  frente  mismo 
al  Salto  Al  si  na. 

El  cuadro  no  podía  ser  más  interesante  y  bello:  desde  una  altura 
de  30  metros  masó  menos  aquellos  dos  chorros  gruesos,  separa- 
dos por  una  preciosa  islila  central,  cubierta  de  una  magnífica  ve- 
getación mostrando  en  primer  termino  un  grupo  artístico  de  pal- 
meras, se  despeñaban  formando  un  arco  elegante,  y  resaltando  su 
blancura  de  leche  sobre  el  paredím  negro.  A  veces  las  agufi 
tomaban  tintes  amarillentos  rojizos,  que  los  tornaban  más  bellos^ 
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aún,  contrastando  con  la  masa  Je  espumas  albas,  que  producían 
al  caer,  mientras  se  elevaban  con  intermitencias,  grandes  nubes  de 
vapor. 

Pegadas  á  las  rocas  del  paredón,  al  lado  del  primer  chorro  un 
enjambre  de  golondrinas  con  las  alas  estendidas,  se  bañaban  re- 
frescándose entre  aquel  polvo  de  agua. 

Mientras  observábamos  este  magnífico  cuadro,  los  peones  lu- 
chaban por  colocar  las  tacuaras  sobre  las  otras  piedras,  sin  conse- 
guirlo, porque  la  corriente  las  llevaba.  Nuestra  situación  se  hacía 
muydiñcil.  Estábamos  por  conseguir  nuestro  desiderátum,  para 
el  que  nos  habíamos  sacrificado  con  esas  marchas  horribles,  su- 
friendo molestias  y  fastidios,  y  cuando  ya  íbamos  á  ver  coronados 
nuestros  esfuerzos,  el  rio  creciendo  nos  lo  quería  impedir. 

Aquel  contratiempo,  capital  no  dejaba  de  preocuparme,  pero 
yo  conocía  á  mi  gente  y  apelando  á  mi  costumbre,  les  brindé  un 
trago  de  caña,  cuyo  resultado  fué  el  que  criaran  coraje. 

Aquino  como  mas  arrojado  se  echó  al  agua  agarrándose  en  las 
piedras  y  luchando  a  brazo  partido  con  la  terrible  correntada,  pu- 
do llegar  hasta  la  piedra  deseada,  después  de  un  gran  esfuerzo, 
mientras  nosotros  llenos  de  ansiedad,  lo  seguíamos  con  los  ojos 
Qjos,  esperimentando  una  estupenda  emoción. 

Sujetando  Aquino  la  estremidad  de  los  palos,  pudimos  formar 
pronto  el  puente  que  también  pasamos  como  cuadrumanos,  según 
la  frase  que  arrancó  á  Beaufils  este  ejercicio. 

Otro  trago  de  caña  fué  repartido  para  sostener  la  fibra  de  los 
peones  y  metiéndonos  en  el  monte  empezamos  á  trepar  el  cerro, 
no  sin  tener  que  librarnos  de  un  ataque  de  avispas  coloradas  que 
nos  acometieron  sin  picarnos  felizmente. 

Llegados  arriba,  por  entre  la  cortina  de  los  árboles  divisamos 
algo  del  Salto,  el  ruido  nos  aturde,  los  peones  hacen  funcionar  las 
hachas  y  machetes  y  como  telón  de  teatro  los  árboles  al  caer,  pre- 
sentan á  nuestros  ojos  asombrados  el  gran  panorama  de  la  inmen- 
sa cararata. 

¡¡Obra  magna  de  la  Naturaleza  americana,  conjunto  incompa- 
rable de  belleza,  cuadro  imponente  de  majestad  salvaje,  te  saludo 
entusiamado  como  hijo  de  esta  América  que  te  posee  en  su  seno!! 

Los  acordes  de  la  lira  del  poeta  se  apagan  ante  tus  horrendos 
bramidos;  los  pinceles  del  artista  no  encontrarán  en  la  paleta  los 
tintes  para  copiar  tus  magníficas  iridescencias;  la  pluma  del  escri- 


tor  se  quiebra  en  un  movimiento  Je  desesperada  impotencia  al 
quererte  describir  y  hasta  la  ñel  fotografía  al  transportar  tus  so- 
berbios contornos,  te  presentará  frió, sin  tu  inmenso  movimiento, 
el  estampido  de  tus  aguas  y  la  brillantez  gloriosa  de  tus  bellísimos 
arco  iris! 

El  estupor,  la  admiración,  el  terror,  y  la  alegría  indescriptible 
pasan  sucediéndose  por  uno  »|ue  mira,  admira,  observa  y  con- 
templa aquella  masa  enorme  de  agua  que  se  precipita  en  ese  in- 
menso y  alto  anfiteatro  de  piedra,  coronado  por  una  vejelación 
lujuriosa  dispuesta  espléndidamente,  mientras  se  escucha  aterrado 
el  formidable  ruido  de  lascaídas^  en  medio  de  aquel  éxtasis  fasci 
nadof  que  no  termina. 

Un  religioso  pavor  infunde  la  contemplación  de  esa  espantosa 
caldera  formada  por  un  desgarramiento  inmenso  de  aquella  masa  i 
de  rocas  eruptivas  al  enfriarse,  cuyx)S  contornos  el  trabajo  ince- 
sante del  agua  se  encargó  de  modificar,  y  aquel  cúmulo  de  peñas 
amontonadas  y  descompuestas  por  ella  en  la  continua  lucha  de  los 
elementos. 

Ül  nivel  superior  de!  Iguazú  colocado  á  sesenta  metros  de  altura 
tiene  un  ancho  calculado  en  más  de  tres  mil  metros  y  la  colosal 
napa  de  agua  que  contiene,  es  laque  se  precipita  hacia  abajo  por 
entre  el  grandioso  Archipiélago  de  islas,  que  cubiertas  de  risueñaii 
vegetación,  separan  las  distintas  caídas  de  todo  tamaño,  pequeñas 
grandes  y  enormes,  despeñándose  íntegras  ó  rebotando  en  un  se- 
gundo plano  inferior  para  volver  a  caer  hasta  el  lecho  del  rio» 
arrastrando  con  ellas  troncos,  ramas  y  piedras  que  se  quiebran, 
rompen  y  estallan. 

A  lo  lejos,  á  la  izquierda,  los  ssaltos  brasileros  atronando  el  aire 
con  su  ruido  formidable,  se  despeñan  en  una  especie  de  inmenso 
embudo,  levantando  densas  columnas  de  vapor,  y  mostrando  la 
amplia  línea  de  su  gran  estcnsión. 

Del  embudo,  formado  en  la  parte  por  una  gran  meseta  mon- 
tuosa cubierta  de  radiante  bosque,  del  que  se  destacan  graciosf 
palmeras,  sale  un  brazo  del  Iguazú  por  donde  el  n*nia   furiosa| 
vuela  en  una  carrera  desenfrenada. 

La  meseta  termina  á  la  derecha  poruña  parte  lisa,  casi  planaJ 
por  donde  .corre  el  agua  que  cae  del  plano  superior,  envolviendoj 
con  sus  ajiladas  espumas  grandes  fragmentos  de  rocas  negras' 
suspendidas  en  el  abismo  por  una  fuerza  misteriosa,  pero  prontas 
al  parecer  á  despeñarse  con  horrible  estrépito. 
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En  el  fondo,  detrás  de  todo,  en  forma  de  arco  se  despeña  una 
inmensa  cortina  de  agua  que  cae  incesante;  dividiéndose  en  algu- 
nas partes  y  mostrando  entre  ellas  trozos  negros  del  paredón  de 
piedra. 

Adelante  y  en  el  centro  del  Salto,  á  la  derecha  de  la  meseta 
donde  forma  un  semi-círculo,  el  movimiento  délas  aguas  es  es- 
pantoso; los  chorros  caen  todos  en  formas  diversas,  produciendo 
una  confusión  terrorífica  y  presentando  de  todas  partes  una  do- 
ble caida  en  dos  planos  y  de  todos  lados. 

Los  colores  de  aquella  agua  toman  tintes  variados  hasta  el 
infinito,  según  que  las  ilumine  el  sol  que  sale  y  se  oculta  éntrelas 
masas  colosales  de  vapor  que  se  levantan,  el  hervor  de  las  espu- 
mas al  chocar  contra  las  piedras  ó  según  la  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  arena  que  arrastren,  mientras  que  como  prenda  de  paz 
ante  aquel  rujido  sin  cesar,  grandes  arco-iris  surcan  el  ambiente 
con  sus  lineas  multicolores. 

Describir  con  minuciosidad  la  gran  catarata  es  obra  de  Roma- 
nos; mientras  que  se  admira,  los  nervios  distendidos,  ante  su 
magnificencia  no  permiten  la  catalogación  de  sus  infinitos  saltos; 
el  estampido  continuo  marea;  los  cambiantes  estupendos  de  sus 
aguas,  los  maiices  divinos  de  aquel  marco  glorioso  de  vegetación, 
aquella  atmósfera  tan  cargada  de  vapor  y  todo  ese  conjunto  te- 
rrorífico y  sublime  de  bella  inmensidad,  lo  impiden,  sobreponién- 
dose á  todo  esfuerzo  intelectual. 

Mientras  tanto  D.  Adolfo  Methfessel  con  una  paciencia  y  entu- 
siasmo digno  de  un  artista  como  él,  hizo  funcionar  sus  pinceles 
sacando  á  despecho  de  una  nube  de  gegenes  que  lo  mortificaban 
sin  cesar,  una  serie  de  croquis  para  pintar  más  tarde  su  gran  cua- 
dro del  Salto  del  Iguazú,  que  puede  admirarse  justamente  como 
obra  de  gran  verdad,  en  la  galería  del  Museo  La  Plata. 

Felizmente  mi  bueno  é  inteligente  amigo  el  alférez  Edmundo 
Barros  director  de  la  colonia  militar  brasilera  del  Iguazú,  contagia  • 
do  por  nuestra  expedición,  organizó  poco  tiempo  después  otra  al 
Salto  valiéndose  de  los  elementos  de  que  podía  disponer,  dado 
su  carácter  oficial,  y  abriendo  piques  por  la  costa  brasilera,  pudo 
levantar  el  magnífico  plano  adjunto  que  finalmente  me  remitió 
para  agregarlo  á  este  trabajo. 

No  sé  como  agradecerte  esta  prueba  de  amistad  y  de  delicadeza 
propias  solo  de  tan  digno  caballero  y  amigo. 
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El  ha  bautiza  sdUos  brasileros  dándoles  los  nombres  de 

los  prohombres  ¿c  kt  gran  República  Brasilera,  no  olvidándose 
deindicarlos  que  le  corresponden  á  los  nuestros,  con  un  acierto 
tan  feliz,  que  desde  ya  los  propongo.  El  primeru:  Salto  Argenti- 
no, luego  el  Salto  San  Martin  y  para  el  del  medio  Salto  Union 
Americana* 

Este  último  nombre  lleva  en  sí  la  expresión  smcera  de  frater- 
nidad que  late  al  unísono  en  los  corazones  de  todos  los  buenos 
hijos  de  este  continente,  á  quien  el  destino  nos  tiene  preparados 
días  de  esplendor  é  inmensa  gloria  que  solo  podrán  ser  cantados 
por  el  himno  colosal  de  nuestras  cataratas, 

Esplicaeión  del  Plano 
ihintoM  íU  obiHwnctán: 
4.— Deí^de  c^to  punto  so  obnervA  el  Pnooram»  que  se  oxtíeudo  desde  toa  eos  prt- 

nioros  saltitoíi  1  hrUo  tndicndo  con  ol  nombre  de  "Benjamín 

Conutani-'  no  vm  ;o  el  tiftlto  **ArqmitÍnn^^  y  áoH  ú  tres  mA«  pin 

tjuoño8  que  eBtán  próxiiLio«i  A  él.  Ente  puntu  A  «6J  como  ti^mbíén  los  B  y  C  m 
hallan  en  un  nivel  ftuperior  al  del  rio  8obre  lob  isaltot». 

B*-De  aquí  »e  veu  lo»  hhJííoh  dotide  el  cetiirodel  ''Brani**  haüta  al  '*Ar^mim4^* 
no  vit*nduG(ó  lo»  primeros  HaltituM  occideutalüs  y  uua  que  útrii  caída  del  h^ 
^undo  plano  do  Ioíí  ^aliott  argetitintiK.  Este  pauorauui  arrt^baUi  por  la  ampU« 
lud  y  beileatn  que  ostentan  los  saltos  en  geueral.  Loé*  vaporen  producidos  por 
el  ''ÍA  íU  Xovtmbrv**,  ^'Ándradnfi*\  y  ^Silm  Jartiim*''  se  vim  dtssde  esta  sitio  nle- 
vttTStí  formando  un»  venladera  nube  potre  el  *^(Jaiitro  AhtJi'*  y  **Btnjümin 
CAHutanC  porque  lan  aguaü  deaquellot*  ique  i^aen  integra*»  de  éíj5  4  70  tn9!>%r%m 
dít  altura)  «e  rhocan  y  enlrecrujciin  eu  el  plano  interior  eon  una  furia  vertigl- 
Liona;  y  cuando  el  rio  está  cri^cido.  enoi  vaporeKi  llegan  baüta  el  tfitio  B*  b&* 
ciondo  casi  luvúsibles  desde  lillí  aquellos  «alto&. 

C*^  Desde  este  punto  que  se  halla  precisa  mente  sobre  las  aguat»  t^ne  caen  al  salto 
**Br(utü"  se  ven  lo^  saltos  ''Benjamín  dm^Uint*',  ^'  Ofi>dori>*\  qU\^  part^  or^idAQ- 
tal  d»!  »alto  "*  Vnión  Amtrimna^'  y  lnj#  priineras  caída»  superiores  de  lo»i»a]iO0 
argenlínoü  nu  diatin¿jniii endose  los  ^altoí»  "Ca»trt^  Alvfs\  'Goniúlcti  IHni**  ole,, 
hasta  el  '*TÍrñdentfJi^    «^I    qilO  fíim|Hiro    Ht\  vv    ínr^HÍt'i  ho1<»    purili^  víthh  dond»-  b1 

puní  o  B  6  central). 

Q-  Este  signo  que  m  baliii  del)iijo  del  ürroyo  "isa  i  sis  ■  *-n  hí  pisiu'.  j    íiíu>  vii? 

observación  inferior  al  sitio  B  (cerca  do  7o  metros»  en  doud**  [  n  ^iiendi»» 
hat*>n  corno  tret*  aiioü  íblogiraliaí»  de  los  milloti  -í/nion  J?-  ^  n  7  r»  , /r«- 
leu*  y  **lñ  de  Nmnemhrt**  tai»  que   solo  preBenlan  lus  cni^ib  ini»  in  ¡       jue 

de^de  aquí  no  se  ven  bit^u  los  fiaIto8. 

£Í.--Este  punto  se  halla  en  el  segundo  plano  del  aaJto  bramC''  éntrela»  pnineri»» 
y  segundas  caídas.  Desde  aquí  ven>50  d¡8tintasp  y  próximas  las  primeras  caidaa 
de  este  salto  y  los  salto»  '*Hüva  Jardim^\  ""Caittro  Att^s*'  y  Btnjamin  Con^tantJ' 

/>.  -Finito  dissde  donde  el  8r*  Methl'eiíííel  tomó  su  magnitico  cuadro  al  ¿leo  que 
64»  iridia  en  la  galería  del  Mmeo  de  La  Mata, 
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CAPITULO  XIII 

LA  COLOIVIA  MILITAR  BRASILERA  UEL  ÍGUXZt 

La  vuelta  del  Salto— El  Sr.  Alférez  Edmundo  Barros  y  el  Dr.  Benja- 
min  Fernandez  da  Fonseca— Las  garrapatas  -  Paseo  por  la  Colonia 
—Un  pueblo  entre  la  selva  virgen— Los  rosados— El  monyolo  pú- 
blico—La Directoría-  El  Sargento  Mello— El  manantial— Las  aguas 
ferruginosas— El  gegen  y  su  modo  de  picar— Dificultades  para 
coleccionar— Las  golondrinas -Pesquizas  Arqueológ^icas— El  per- 
manganato  de  potasa  y  sus  efectos— Dos  ranas  monstruos. 

La  vuelta  del  salto  se  efectuó  sin  novedad  y  solo  tuvimos  que 
quejarnos  de  la  fuerte  lluvia  que  nos  empapó  completamente, 
inundándonos  además  la  carpa  que  levantamos  en  un  paréntesis 
de  buen  tiempo,  embarcándonos  aguas  abajo  en  dirección  á  la 
Colonia  Militar  Brasilera. 

Nuestro  físico  habia  cambiado  algo  con  esta  escursión,  Volvia- 
mos  como  de  un  baile,  muy  contentos  y  satisfechos  con  el  mag- 
nífico recuerdo  del  Salto,  un  cuadro  al  óleo,  varios  croquis,  apun- 
tes y  observaciones  en  nuestros  albums  y  libretas,  pero  al  mismo 
tiempo  cansados,  mojados,  mal  dormidos,  los  pies  machucados  é 
hinchados  y  nuestras  ropas  hechas  jirones;  así  es  que  todo  nues- 
tro afán  era  desear  ardientemente  llegar  á  la  Colonia  para  mu- 
darnos y  descansar. 

La  fuerte  corriente  del  Iguazú  nos  hizo  andar  en  varias  horas 
el  trayecto  que  aguas  arriba  hablamos  recorrido  penosamente  en, 
casi  dos  dias,  recibiendo  entre  tanto  varios  chaparrones.  Luego 
en  cuatro  horas  más  llegamos  desde  la  barra  del  Iguazú  al  puerto 
de  la  Colonia:  total  una  legua  contra  la  corriente. 

A  la  hora  de  cenar  ocupábamos  nuestro  asiento  en  la  mesa  con 
nuestros  amigos  de  la  Colonia  Militar  Brasilera. 

Al  otro  dia,  por  consejo  del  Dr.  Benjamín  Fernandez  da  Fon- 
seca  nos  dábamos  pediluvios  de  sal  los  que  nos  curaron  de  la  in- 
flamación de  los  pies. 

Este  remedio  fácil  dá  muy  buenos  resultados  y  lo  recomiendo 
mucho  á  los  viajeros  para  cuando  se  encuentren  en  las  mismas 
condiciones. 

Aprovechando  del  espléndido  sol  tendimos  todas  nuestras  pil- 
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chas.  Eso  de  bueno  tiene  Misiones,  que  las  lluvias  duran  poco  y 
no  falta  nunca  el  sol  bastante  fuerte  para  poder  secar  en  pocas 
horas  cualquier  cosa  por  más  mojada  que  c^té. 

Una  de  las  plagas  que  tiene  el  monte  son  las  garrapatas,  de  las 
que  recojimos  muy  pocas  felizmente  y  estrajimos  acercándoles  el 
fuego  del  cigarro. 

Según  me  dijeron,  en  ciertas  épocas  son  muy  temibles,  y  si  no 
se  saben  sacar  y  se  arrancan  violentamente,  queda  dentro  de  la 
piel  el  pico,  produciendo  un  escozor  tan  molesto  que  obliga  é  ras- 
carse,  de  cuyos  resultados  se  forman  unas  píuiucnas  llagas  difíci- 
les de  curar. 

La  Colonia  Militar  Brasilera  de!  Iguazu  es  de  reciente  forma- 
ción. Por  ahora  depende  de  la  Comisión  Militar  estratéjica  de  la 
Provincia  de  Paraná,  cuyo  asiento  está  en  la  ciudad  de  Guara- 
puava,  situada  á  sesenta  leguas  brasileras  de  allí,  á  la  que  conduce 
una  picada,  hoy  día  bastante  cerrada. 

Ya  hay  delineada  como  una  legua  cuadrada  dividida  en  lotes 
de  pueblo  y  lotes  agrícolas. 

Actualmente  posee  unos  500  habitantes  entre  Brasileros,  Para- 
guayos y  Argentinos,  los  que  en  su  mayor  parte  no  se  dedican 
más  que  á  plantar  lo  necesario,  en  vista  de  que  sus  productos, 
como  no  tienen  otro  mercado  consumidor  que  la  Argentina  y  de- 
ben por  lo  tanto  pagar  derechos  fuertes,  no  les  conviene  su 
esportacion. 

La  Colonia  Militar  puede  decirse  que  ha  sido  hecha  á  fuerza  de 
dinero  y  del  irabajo  de  los  soldados,  y  como  está  en  plena  selva 
virgen,  hay  que  desmontar  y  quemar  para  poder  edificar  y  plantar^ 

La  dotación  primitiva  fué  de  sesenta  soldados  y  cuatro  oficia- 
les, pero  por  varias  causas  como  ser  deserciones,  bajas,  comisio- 
nes varias,  etc,  hoy  ha  quedado  reducido  el  personal  militar  á  30 
soldados,  un  oficial  y  un  sargento. 

Una  vez  llegados  los  soldados  se  les  recoje  el  armamento,  en- 
tregándoseles en  su  lugar  hachas,  machetes  y  foisas.  Todos  los 
dias  salen  al  trabajo,  repartidos  en  diversas  escuadras,  ocupán- 
dose generalmente  en  voltear  monte  y  rozar.  Entre  ellos  hay  va- 
rios que  conocen  diversos  oficios,  que  desempeñan  allí :  así  hay 
soldados  herreros,  carpinteros,  etc. 

El  pueblo  consta  actualmente  de  una  gran  calle  larga  que  se 
halla  poblada  solo  de  un  lado,  por  que  el  frente  se  le  destina  para  j 
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plaza,  pero  como  todos  los  pobladores  son  pobres  y  las  condicio- 
nes de  ediñcación  que  exige  el  reglamento  de  la  Colonia  son  de- 
masiadas, han  levantado  sus  ranchos  provisorios  fuera  de  la  linea, 
es  decir,  dentro  de  sus  respectivos  lotes,  como  si  fueran  cocinas, 
reservándose  el  construir  sus  casas,  como  marca  la  ley,  para  más 
adelante,  por  no  decir  nunca. 

Se  conoce  que  el  que  ha  aconsejado  ese  reglamento  no  sabia  lo 
que  era  fundar  una  colonia  con  gente  pobre  y  á  esas  alturas. 
Según  él  las  casas  deben  tener  una  cierta  altura,  techo  de  tejas, 
ventanas  de  subir  y  bajar  con  vidrieras,  etc.,  etc.,  como  si  todo 
eso  fuera  muy  fácil  conseguir  allí  y  hacerse  de  primera  intención. 

La  lectura  de  ese  reglamento  me  trajo  á  la  mente  muchos  otros 
que  se  hacen  y  sancionan  en  todas  partes,  bonitos,  patrióticos  y 
demás,  teóricamente,  pero  que  adolecen  del  grave  mal  de  ser  dic- 
tados en  los  gabinetes,  sin  conocer  el  terreno  ni  haber  consultado 
las  verdaderas  conveniencias,  y  naturalmente  imposible  de  hacer- 
los rejir  prácticamente.  De  esto  surjen  tropiezos  á  cada  paso  y  en 
lugar  de  adelantar,  según  la  mente  de  los  iniciadores,  las  conse- 
cuencias son  atraso  sobre  atraso,  con  grave  perjuicio  del  progreso 
de  la  localidad  que  tiene  que  sufrirlos. 

Acompañado  de  mis  buenos  amigos  el  Director  de  la  Colonia, 
Alférez  Edmundo  Barros  y  el  Médico  de  la  misma  Dr.  Benja- 
mín Fernandez  da  Fonseca,  dos  excelentes  personas,  sumamente 
amables  é  ilustrados,  fuimos  á  visitar  todo  lo  que  habia  que 
ver  allí. 

En  la  Colonia  se  notaba  bastante  movimiento.  Aquel  pueblo  for- 
mándose en  medio  de  la  selva  virgen  tenía  algo  de  norte-americano. 

Por  todas  parte  el  sonido  seco  del  hacha  al  herir  los  árboles,  el 
ruido  trepitante  finalizado  con  el  golpe  rudo  junto  con  la  quebra- 
zón de  ramas  de  estos  al  caer,  semejante  á  una  fuerte  detona- 
ción, los  gritos  de  triunfo  délos  hacheros,  el  chisporroteo  de  los 
rozados  al  arder,  semejante  á  un  fuerte  tiroteo  entre  espesas  co- 
lumnas de  humo  y  al  lado  de  eso,  las  sierras,  martillos,  etc.,  fun- 
cionando en  la  construcción  de  los  ranchos,  y  el  chillido  de  las 
alzaprimas  tiradas  por  bueyes  transportando  madera,  llenaba  de 
animación  aquella  selva  que  repetía  todos  estos  ruidos  y  sonidos 
por  medio  de  sus  grandes  ecos. 

Ese  espectáculo  era  muy  bello  para  que  no  dejase  de  mortificar- 
me al  compararlo  con  el  otro  salvaje  que  ofrecía  la  costa  Argenti- 
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na  del  otro  lado  del  Iguazú,  cuando  con  un  poco  de  buena  voluntad 
de  parte  del  Gobierno  Nacional  podría  hacerse  en  muy  poco  tiem- 
po lo  mismo  y  más 

El  pueblo  está  atravesado  por  un  arroyito  üc  a;4uiis  concniüsas, 
las  que  se  emplean  para  hacer  nioxer  el  Monyolo  público  one  usan 
principalmente  para  fabricar  fariña  de  mandioca. 

El  Monyúlo  ó  molino  primitivo  está  formado  de  un  palo  gi 
colocado  horizontalmcnte  sobre  un  eje.  LTn  estremo  es  escavuáu 
y  el  otro  está  armado  de  una  punta  de  madera  que  cae  sobre  una 
vasija  también  de  madera  gruesa,  colocada  en  el  suelo. 

Al  pasar  el  agua,  llena  la  cavidad  del  estremo  escavado  y 
aumentando  así  su  peso  desciende  bruscamenie  volcando  el  agua^ 
inmendiatamente  el  otro  estremo,  que  ha  sido  levantado,  cae  con 
fuerza  dando  un  fuerte  golpe  dentro  déla  vasija  de  madera  donde 
se  coloca  lo  que  se  quiere  pisar. 

Este  Monyolo  está  debajo  de  una  casita  de  paredes  de  tacuaru- 
zii,  rodeado  de  una  bonita  huerta  donde  se  cultivan  toda  clase  de 
legumbres  con  excelente  resultado. 

A  un  kilómetro  de  allí  se  está  construyendo  un  ingenio  hidráu- 
lico que  hará  funcionar  un  juego  de  sierras  para  beneficiar  made- 
ras. Los  trabajos  estaban  ya  muy  adelantados. 

La  Directoría  la  forman  dos  casitas  con  techos  de  tabletas  de 
madera  de  cuatro  aguas.  De  madera  son  también  las  paredes  de 
una  de  ellas  y  de  cstanteo  la  de  la  otra.  Ambas  se  hallan  en  una 
línea  una  al  lado  de  la  otra,  dando  frente  al  rio  Paraná  sobre  una 
altura  con  vistas  magníficas.  Han  tenido  la  buena  idea  de  no  cor* 
tar,  al  derribar  el  monte,  las  palmeras,  así  es  que  se  encuentran 
varias  deseminadas,  alegrando  mucho  con  su  esbeltez  el  pintores- 
co  panorama  que  se  divisa. 

En  las  casas  de  la  Dircctoria  se  hallan  además  del  despacho,  la 
botica,  recaudación  ó  depósito  de  víveres,  materiales,  útiles,  ar* 
mamento,  y  las  habitaciones  del  Director,  Médico  y  Sargento. 

En  la  directoría  fuimos  galantemente  instalados,  dándosenos 
una  pieza  contigua  á  la  botica  para  depósito  y  laboratorio,  repar- 
tiéndonos en  diversas  piezas. 

Detras  y  separado  de  la  Directoría  por  unos  sesenta  metros  está 
el  cuartel,  que  es  un  gran  galpón  corrido  de  madera  y  techo  de 
paja  donde  se  aloja  la  tropa;  anexos  á  este  se  hallan  la  herrería  y 
carpintería. 
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Muy  cerca  de  la  Directoría  en  una  pequeña  hondanada  del  ter- 
reno brota  un  delicioso  manantial  de  agua  cristalina  que  es  la  que 
se  usa  para  el  consumo  de  la  mesa. 

Manantiales  como  ese  abundan  en  todas  las  Misiones  y  son  los 
que  proveen  en  gran  parte  de  agua  á  los  numerosos  arroyos  que 
desaguan  en  los  grandes  ríos. 

Sus  aguas  son  límpidas,  de  gusto  esquisito,  fresca  y  sumamente 
cargadas  de  óxido  de  ñerro,  de  modo  que  por  donde  pasa,  deja  una 
borra  roja  de  color  de  sangre. 

La  presencia  de  esa  gran  cantidad  de  óxido  de  hierro,  las  hace 
muy  sanas  y  aptas  para  las  personas  débiles.  Parece  hecho  apro- 
pósito  pero  creo  ñrmemente  que  esas  aguas  ferrujinosas,  sean  las 
que  sustituyan  hasta  cierto  punto  al  escaso  alimento  animal  que 
allí  se  consume,  sosteniendo  mucho,  á  la  mayoría  de  los  habitan- 
tes, que  en  su  mayor  parte  son  anémicos. 

Además  de  esta  observación  puedo  afirmar  por  esperiencia  pro- 
pia, que  no  solo  se  bebe  con  verdadera  fruición  sino  que  también 
dan  mucho  apetito. 

Al  lado  del  manantial  se  halla  el  corral  y  un  gran  potrero  de  ra- 
mas donde  encierran  la  hacienda  destinada  al  consumo  de  la  co- 
lonia, la  que  traen  por  tierra  desde  la  ciudad  de  Guarapuava. 

El  terreno  de  la  colonia  es  muy  ondulado,  notándose  más  en 
la  parte  desmontada.  Sobre  una  cuchilla,  al  norte  de  la  Directo- 
ría, del  otro  lado  del  arroyo  del  Monyolo^  se  encuentran  grandes 
plantaciones  de  maiz  y  sobre  otra  loma  al  sur,  se  estaba  rozando 
también  para  construir  una  vasta  enfermería  y  varios  otros  edi- 
ficios. 

Casi  constantemente  llovía;  (Octubre  y  Noviembre)  de  noche 
se  encapotaba  el  horizonte  y,  entre  la  oscuridad,  se  veían  cruzar 
repetidos  relámpagos  de  todas  formas,  horizontales  y  verticales, 
simples  y  compuestos,  que  duraban  lo  suficiente  para  poderlos 
ver  bien.  Con  elementos  adecuados  podría  hacerse  una  esplen- 
dida colección  de  fotografías  de  ellos. 

Observar  relámpagos  era  una  de  nuestras  diversiones  favoritas 
de  noche,  mientras  aprovechábamos  del  fresco  invariable  que  allí 
reina  á  esas  horas,  que  tienen  además  el  encanto  de  estar  libres 
de  barigüis  (gegcnes),  cuyas  picaduras  de  dia  son  bastante  incó- 
modas. 

El  gegen  con  los  rozados  vá  perdiéndose  mucho.   Parece  que 
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el  sol  los  ahuyenta.  Este  hecho  ine  lo  coniunicó  el  Sr.  Alfcrez 
Edni Lindo  Barros  y  pude  comprobarlo  personalmente,  pues 
siempre  observé  mayor  cantidad  en  el  monte,  á  la  sombra. 

Según  este  señor,  cuando  se  fundó  la  Colonia  Militar  la  abun- 
dancia de  gegenes  hacia  intolerable  la  permanencia  allí  pero  poco 
á  poco  han  ido  disminuyendo. 

También  observe  que  las  gallinas  y  pollos  hacen  un  gran  con- 
sumo de  gegenes.  Según  el  Sr.  Methfessel  que  sm  querer  mase" 
uno,  tienen  un  gusto  dulce. 

La  picadura  del  gcgen  cuando  es  incompleta  es  dolorosa* 

En  los  primeros  tiempos  produce  hinchazón  y  deja  un  punto 
negro  que  no  es  sino  una  pequeña  gota  de  sangre  que  luego  se 
coagula;  algún  tiempo  después  la  piel  sobre  este  cuágolo  se  secii 
y  cae  junto  con  él,  dejando  una  manrha  blanca  como  producto  de 
su  descamación 

Muchas  veces  nc  tenido  la  paciencia  de  dejar  amplia  libertad  de 
picarme  á  algún  gegen  para  observar  sus  efectos. 

Este  animaüto  se  posa  con  mucha  suavidad,  tanta  que  no  se  le 
siente.  Clava  entonces  su  aparato  suctor  y  levanta  el  abdomen 
que  va  aumentando  hasta  quedar  lleno,  afectando  una  forma  ovo¿ 
dea,  una  vez  que  ha  terminado  de  chupar,  retorna  á  volar,  dejar 
do  solo  un  pequeñísimo  escozor  y  ningún  rastro  de  mancha  negr 
lo  que  me  hace  suponer  que  esta  no  debe  ser  sino  producto  de 
succión  incompleta;  la  que  no  se  efectúa  íntegra  porque  se  espar 
tael  gegen  cuando  empieza  á  chupar,  precisamente  en  el  momen- 
to de  mayor  dolor. 

Para  la  succión,  el  gegen  contrae  el  abdomen  y  los  dolores  que 
se  experimentan  durante  esta  operación  llegan  á  ser  agudos.  El 
tiempo  que  emplean  para  llenarse  es,  según  mis  observaciones, 
reloj  en  mano  de  59  á  100  segundos. 

Felizmente  al  bajar  el  sol  los  gegenes  se  retiran  dejando  en  paz 
á  la  humanidad  hasta  el  otro  dia. 

Los  gegenes  tienen  sus  predilecciones;  asi  se  dedican  con  ahin- 
co á  la  región  dorsal  de  las  manos,  al  borde  esterno  de  éstas  des- 
de el  dedo  meñique  bástala  muñeca  y  ala  parte  interna  de  la  últi- 
ma. Estas  dos  partes  son  las  más  sensibles.  Rara  vez  pican  en  la 
región  palmar  de  la  mano  y  frecuentemente  atacan  el  borde  ester- 
no del  pabellón  de  la  oreja.  Muy  excepcionalmente  he  notado  sus 
picaduras  en  la  cara* 
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El  punto  donde  nos  hallábamos  instalados  era  magníñco  para 
coleccionar.  La  costa  del  rio  por  un  lado,  la  costa  del  monte  por 
otra,  los  claros  que  ofrecían  los  rozados,  el  monte  derribado  recien 
eran  otros  tantos  campos  para  poder  operar  con  comodidad,  prin- 
cipalmente para  la  conservación  de  las  colecciones,  y  si  á  esto  se 
agrega  la  esquisita  amabilidad  y  la  buena  voluntad  tanto  del  direc- 
tor como  del  doctor  y,  naturalmente  también  de  los  vecinos,  pu- 
dimos á  pesar  de  las  diñe  .iltades  que  presentan  allí  este  género  de 
trabajo,  obtener  un  resultado  satisfactorio. 

La  mayor  de  las  dificultades  se  refieren  á  la  caza.  Al  caer  las 
aves  muertas  en  el  monto,  desaparecen  las  más  de  las  veces  entré 
la  intrincada  maraña,  donde  es  dificil  encontrarías  y  solo  áfuéHza 
de  trabajo,  limpiando  con  el  machete  debajo  de  los  árboles,  se  pue- 
de hallaríos,  pero  es  seguro  que  un  80  %  se  busca  infructuosa- 
mente. 

Para  la  caza  de  cuadrúpedos  se  necesitan  perros;  pero  desgra- 
ciadamente mientras  estuvimos  allí  una  epidemia  fatal  para  ellos 
acababa  dediezmarios  y  los  pocos  que  se  habían  salvado  no  esta- 
ban en  condiciones  de  cazar. 

Según  los  datos  que  rccojí,  la  epidemia  canina  es  una  especie 
de  Escorbuto  causado  principalmente  por  la  mala  y  deficiente  ali- 
me.itación.  Los  perros  atacados  de  este  mal  según  dicen,  sudan 
y  arrojan  sangre  por  todas  parles  hasta  que  mueren. 

La  pesca  también  es  difícil  en  las  correntosas  aguas  del  alto 
Paraná  y  solo  se  extraen  dorados  y  ntangurtiyiis^  que  ayudan  en 
mucho  á  la  alimentación  de  todo  el  pobrerío. 

En  cambio  las  colecciones  de  insectos  que  pudimos  hacer  fueron 
numerosísimas.  Las  mariposas  abundan  estraordinariamente,  so- 
bretodo en  las  orillas  de  los  rios  y  arroyos,  en  el  monte.  Por  milla- 
res se  ven  allí  donde  penetre  un  rayo  de  sol,  en  cuya  luz  se  bañan 
reflejando  sus  preciosos  matices.  Junto  á  éstos,  innumerables  díp- 
teros, de  formas  y  colores  diversos,  se  sostienen  en  el  aire  por  la 
vibración  rápida  de  sus  alas,  mientras  las  abejas  vuelan  zumban- 
do, y  las  chinches  y  escarabajos  hacen  sus  lentos  paseos  sobre  las 
hojas  y  tallos  de  la  plantas. 

Aquel  mundo  pequeño,  lleno  de  vida,  que  se  ajila  en  medio  de  la 
grandiosa  inmensidad  de  lasciva  virgen,  trac  á  la  mente  curiosas 
reflexiones. 

Entre  las  piezas  interesantes  que  coleccionamos  figuran  varios 
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CAPITULO  XIV 

En  canoa  La  Isla  de  Acaray-La  caaa  del  Sr.  Oioberti- Ma^nlñco  pa* 
nora?n a— Vuelta  A  la  coloma  Militar —Noche  de  tormenta —  Chorlot 
ColeccioneN  ornitológicas  Hallazgo  de  urnas  funerarias  Me 
separo  del  Sr,  Methfessel  La  expedición  NioderleiJi  — Visita  áloe 
expedicionarios-  Esperiencias  con  indios— Llegada  del  Tenienle 
Jote  Cándido  da  Silva  Muricy. 

Como  habíamos  prometido  al  Sr;  D.  isidro  Dioberti  visitarlo 
en  su  casa  de  Puerto  Bello,  resolví  hacerlo  acompañado  por  el  Sr. 
Edmundo  Barros  y  mis  dos  compañeros  Sres.  Methfessel  y 
Beaufils. 

Aprovechando  la  fresca  matutina,  nos  embarcamos  en  la  canoa 
de  la  colonia,  hecha  de  un  solo  trozo  de  cedro,  escavada  lo  sufi- 
ciente para  caber  de  á  dos  sentados  sobre  los  asientos  atrave- 
sados. 

Con  cuatro  remos  y  ayudados  por  la  pequeña  vela»  empleamos 
unas  tres  horas  para  salvar  la  distancia  de  dos  leguas,  aguas 
arriba. 

Naturalmente  teníamos  que  seguir  arrimados  á  la  costa  y 
el  rio  continuaba  creciendo,  más  de  una  vez  navegamos  por  enl 
medio  de  las  copas  de  los  arboles  sumergidos,  entre  cuyas 
ramas  se  posaban  pequeñas  garxas  y  martin -pescadores,  que 
laban  al  acercarnos. 

Sobre  nuestras  cabezas  a  gran  altura  describiendo  amplioff'cíp» 
culos,  varios  halcones  de  cola  larga  y  orquillada,  nos  tortura^ 
tantálicamente  poniéndose  fuera  del  alcance  de  nuestros  tiros. 

Cuando  doblábamos  alguna  curva  y  recibíamos  una  hocan 
de  viento  hacíamos  funcionar  la  vela,  dando  así  un  pequeño 
canso  á  los  remeros,  que  duraba  poco,  y  como  aprovechai 
nuestra  alegna,  alguna  bandada  de  loros  de  cabeza  roja  cruzi 
el  Paraná  saludándonos  con  sus  continuos  y  estridentes  gri 
que  aumentaban  al  oir  las  detonaciones  de  nuestras  armas,  mii 
tras  se  desbandaban  para  volverse  á  unir  más  adelante. 

No  tardamos  en  llegar  a  la  Isla  de  Aairay^  la  que  tuvimí 
que  costear  por  su  parte  más  larga,  en  este  trayecto   Ui 
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fuerte  corredera^  producida  por  una  restinga  de  piedras  casi  circu- 
lar que  se  nota  muy  bien  cuando  el  rio  está  bajo,  y  que  recuerda 
la  forma  de  un  cráter.  ¿No  habrá  sido  éste  uno  de  los  focos  de 
erupción  que  en  otro  tiempo  cubrieron  esta  región  con  sus  pro- 
ductos ígneos? 

Seguimos  nuestra  navegación  lenta,  pintoresca,  y  variada  siem- 
pre en  su  bella  monotonía,  hasta  que  llegamos  á  Puerto  Bello. 

Sesenta  metros  de  barranca  tuvimos  que  subir,  que  parecían 
no  querer  terminar.  Una  vez  arriba,  fuimos  amablemente  recibi- 
dos por  el  Sr.  Dioberti. 

El  espectáculo  que  se  divisa  desde  allí  es  magnífico:  en  medio 
del  rio  entre  las  dos  costas  altas,  se  levanta  con  su  elevado  cerro, 
la  preciosa  Isla  de  Acaray,  verde  en  mil  tonos  distintos  que  se 
reflejan  en  el  agua  y  que  contrastan  con  el  amarillo  de  las  arenas 
y  el  rojo  negro  de  las  piedras  que  bordan  su  base. 

Las  costas,  tanto  la  paraguaya,  como  la  brasilera,  no  son  menos 
bellas,  cubiertas  por  la  oleada  invasora  de  vejetación  que  todo  lo 
asalta,  destacándose  los  altos  timbos,  los  corpulentos  lapachos,  las 
alegres  guayu viras,  los  alecrines,  las  altas  palmeras  con  sus  flores 
doradas,  las  oscuras  guabirobas,  los  mamones,  las  painas  barri- 
gudas, las  matas  de  preciosos  tacuarembós  de  un  verde  claro  que 
cortan  el  aire  con  sus  curvas  elegantes,  en  medio  de  un  baño  de 
sol,  que  hace  vibrar  los  tintes,  llenando  de  sombras  azuladas,  entre 
los  troncos  pálidos  de  aquellos  árboles  agobiados  por  el  peso  desús 
¡numerables  parásitos,  entre  los  que  predominan  el  guaimbé  y 
los  isipós  de  mil  formas  que  los  envuelven,  los  aprietan,  retorcién- 
dose sobre  sí  mismos  ó  derechos,  ondulados,  largos,  espinosos, 
chatos  y  cuadrados;  las  pasifloras  de  complicada  flor,  las  orquí- 
deas de  flores  amarillas,  las  bromeliáceas,  los  musgos  y  sobreesté 
plano,  siempre  subiendo,  las  copas  de  los  árboles  de  mil  formas: 
anchas,  angostas,  abiertas,  estendidas,  alargadas,  redondeadas, 
simples,  cambiando  de  color  á  medida  que  se  alejan,  hasta  el  vio- 
leta como  final  de  aquella  inmensa  gradación  de  verde. 

Y  abajo,  sobre  el  río:  los  árboles  secos,  los  troncos  caldos  sobre 
las  playas  de  arena  blanca  ó  amarilla,  ó  tirados  en  confusión  entre 
las  piedras  rojas,  llenas  de  agujeros,  amontonadas  en  pintoresco 
desorden  ó  simplemente  derribados  pero  vivos  aún,  levantando 
del  suelo  su  inmensa  ramazón  cargada  de  hojas  brillantes,  mien- 
tras que  algún  saltito  de  agua  se  precipita  con  estrépito  juguetean- 
do entre  las  rocas. 
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Y  el  río  con  su  límpida  superficie  titilante,  siempre  sonriente, 
entreteniéndose  en  reflejar  el  azul  purísimo  de  aquel  cielo,  el  verde 
de  las  costas  ó  la  imájen  nivea  de  alguna  srarzn  que  mece  ncom- 
pasadamente  sus  grandes  alas. 

Sobre  el  río  todo  es  luz,  vida  y  esplendor. 

El  sol  dominando  el  paisage  le  da  calor  y  animación  ¡qut  ^ .  ^ . . 
traste  con  el  interior  de  la  selva! 

Allí  la  clarídad  difusa  y  misteriosa  sustituye  á  la  del  astro  rey, 
los  árboles  toman  tintes  melancólicos,  las  tacuaras,  tacuaruzus  y 
tacuarembós  no  brillan,  los  troncos  caídos  atravesados  y  podridos 
se  vuelven  más  negros;  la  mancha  sangrienta  de  las  flores  de 
cierta  enredadera  se  apaga,  las  hojas  secas  se  muestran  más  tris- 
tes, los  perfumes  mas  embriagadores  y  sofocantes,  los  pulmones 
necesitan  aire,  loi  párpados  caen  sobre  los  ojos  con  una  profun- 
da sensación  de  cansancio  al  tropezar  con  la  serie  interminable 
de  troncos  blanquizcos  que  no  se  distinguen  unos  de  otros,  los 
heléchos  se  miran  con  indiferencia,  la  humedad  lo  impregna  todo 
y  hasta  los  grandes  hongos  leñosos  que  sobresalen  con  su  curva 
de  los  troncos,  cansan,  aburren  y  hacen  desear  el  sol. 

Con  razón  el  Dr,  Holmberg  cuya  pluma  magistral  boceto  á 
grandes  rasgos  la  selva  misionera  concluye  con  esta  fra?;c:  Lte- 
tor,  huyamos  iü¿  óosquel  Sí  huyamos! 

Como  buen  argentino,  D,  Isidro,  nos  obsequió  con  uri  míignífl- 
00  asado  con  cuero  que  representaba  allá  el  sumun  del  lujo, 

A  los  postres  de  este  banquete  se  sirvió  la  tradicional  miel  con 
fariña  y  empezó  la  conversación  interrumpida  por  aquel  mas- 
car incesante  de  personas  á  quienes  el  paseo  había  predispuesto  al 
apetito  agudo. 

Se  trató  de  etimologías  de  los  nombres  geográficos  en  guaraní, 
las  que  me  preocupaban  mucho  y  las  que  no  perdía  ocasión  de 
comprobar  siempre  que  se  me  presentaba  alguna  oportunidad* 

En  Puerto  Bello  coleccionamos  algunas  curiosas  piezas  enio* 
mológicas,  mientras  D  Adolfo  se  entretuvo  en  sacarla  magnífica 
vista  de  la  isla  de  Acaray,  á  la  sombra  de  lo«  bananos  que  rodean 
la  casa  de  D.  Isidro. 

Tarde  ya,  volvimos  á  embarcarnos,  llegando  al  poco  rato, 
aguas  abajo,  á  la  Colonia  Militar.  El  calor  de!  día  había  sido  sofo- 
cante, la  atmósfera  densamente  cargada  de  electricidad  nos  presa- 
giaba próxima  lluvia. 
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Después  de  cenar,  á  la  noche,  continuamos  observando  en  el 
horizonte  los  relámpagos  que  rápidos  cruzaban  masas  de  nubes 
dándoles  tonos  acerados.  Una  soberbia  quietud  reinaba  absoluta, 
y  solo  interrumpían  aquel  silencio  el  iú,  iú  de  las  grandes  ranas, 
el  sonido  estridente  de  las  chicharras  y  grillos  y  el  trueno  sordo  é 
incesante  del  salto  próximo  del  Arroyo  Acaray. 

Las  nubes  negras  avanzando  ocultaban  las  estrellas,  los  relám- 
pagos se  hacían  cada  vez  más  abundantes  y  continuos,  las  hojas 
empezaron  á  chocar  con  su  repiqueteo  que  aumentaba  siempre, 
hasta  que  el  viento  fuerte,  atropellando  todo  con  sus  silbidos 
aulladores,  transformó  totalmente  la  escena. 

Los  árboles  se  doblaban,  las  palmeras  se  arqueaban  con  su  ca- 
bellera en  desorden  toda  hacia  un  lado,  las  hojas  arrancadas,  vio- 
lentamente arrastradas  y  circunvolando  chocaban  entre  sí,  la 
tierra  levantada  oscurecía  más  aquella  atmósfera  negra  y  el  ruido 
crepitante  de  las  ramas  imponía,  mientras  que  á  intervalos  se 
oían  el  crujido  espantoso  de  algún  árbol  derribado  quebrando  su 
ramazón  entre  el  estampido  formidable  de  los  truenos  y  la  viva 
claridad  de  los  relámpagos. 

Detrás  de  aquella  avalancha  aérea  vino  el  agua,  fuerte,  com- 
pacta, que  se  descargaba  á  grandes  gotas  apagando  la  masa  de 
tierra  levantada,  produciendo  un  ruido  seco  que  aumentaba  al 
cper  sobre  las  hojas. 

El  furor  de  los  elementos  cesó  pronto,  y  la  lluvia  cambiando  de 
aspecto  siguió  cayendo  monótona,  triste  y  sin  fuerza  toda  la 
noche  y  parte  del  dia  siguiente. 

Durante  la  lluvia,  por  la  mañana,  pudimos  observar  con  sor- 
presa, delante  de  nuestras  casas,  una  bandada  de  chorlos  que  se 
paseaba  buscando  alimento.  Como  los  teníamos  tan  cerca,  em- 
pezamos la  caza  más  cómoda  que  pueda  imajinarse,  tirándoles 
desde  adentro  y  haciendo  el  suficiente  estrago  para  coleccionar 
ejemplares  por  duplicado,  preparando  un  plato  más  para  nuestro 
almuerzo. 

Los  coleccionados  pertenecen  á  dos  géneros  distintos. 

Para  coleccionar  aves  la  Colonia  Militar  Brasilera  se  presta 
muy  bien.  Una  mañana  Don  Adolfo  mató  un  precioso  casal  de 
pájaros  tejedores  que  llaman  yapü  cuyos  nidos  en  forma  de 
bolsa,  de  paja  amarilla,  cuelgan  de  las  ramas.  A  veces  se  reúnen 
varios  en  un  mismo  árbol  de  modo  que  se  llena  de  estas  bolsas. 
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Sobre  el  cerco  cerca  de  las  casas,  matamos  vanos  trupmiis^  la 
mayor  parte  de  los  cuales  se  nos  perdieron  entre  las  malezas.  Va- 
nos halcones  cayeron  también  en  nuestro  poder,  pero  no  pudimos 
conseguir  ningún  cuervo»  á  pesar  de  que  después  de  las  lluvias 
solían  posarse  sobre  los  árboles  secos,  con  las  alas  abiertas  para 
secarse,  presentando  así  un  buen  blanco  que  no  podiamos  alcan- 
zar por  la  distancia  á  que  se  ponian  y  volando  cada  vez  que  que- 
riamos  acercarnos 

Varias  urracas  azules  y  preciosub  irui^onus,  unu  úc  lub  pujaros 
más  bellos  que  hay  por  allí,  pero  desgraciadamente  en  época  de 
muda,  fué  imposible  prepararios  porque  sus  plumas  llenas  de  iri- 
discencias metálicas  se  caian  al  sacaries  el  cuero. 

Una  de  las  grandes  intrigas  que  tuvo  el  Sn  Mcthfessel  como 
cazador  empedernido,  fué  la  de  unos  dormilones  que  todas  las 
noches  cruzaban  rápidos  con  su  vuelo  especial  por  delante  de 
nuestras  casas.  Tanto  hizo  Don  Adolfo  que  al  fin  a  los  varios  dias 
pudo  presentarnos  con  aire  de  triunfo  dos  víctimas. 

También  matamos,  apesar  nuestro,  pero  pora  la  coleccióni  un 
magnífico  ejemplar  de  tordo  negro  ó  chopin,  pájaros  sumamente 
útiles,  pues  son  los  encargados  de  estraer  á  los  bueyes  las  larvas 
de  insectos  dañinos.  En  Misiones  sobretodo,  donde  abundan  las 
uras  ó  larvas  de  dípteros  que  anidan  debajo  de  la  piel  de  los  ani- 
males» es  necesario  protejer  á  los  chopines  para  que  se  desarro- 
lien  en  grandes  cantidades,  pues  no  solo  comen  esas  larvas  para 
sitas,  sino  todas  clases  de  insectos  dañinos. 

Son  también  útiles  los  carpinteros  que  allí  abundan  mucho.  Los 
hay  de  diversas  especies;  he  tenido  varios  vivos  y  más  de  una 
vez  pasé  largos  ratos  observ^ando  con  asombro  la  fuerza  que  de- 
sarrollan en  sus  poderosos  golpes  que  dan  con  su  pico  cortado 
en  forma  de  escoplo. 

Son  de  una  gran  vitalitad.  Uno  de  estos  muy  mal  herido,  al  que 
no  quise  matar,  lo  tuve  dos  dias  hasta  que  murió,  y  durante  todo 
este  tiempo  se  entretuvo  en  golpear  enfurecido  un  pedazo  de 
palo  al  que  lo  habia  atado. 

En  un  bañado  pequeño  que  se  halla  cerca  de  la  Colonia  abun* 
dan  las  pollas  de  agua,  garzas  diferentes  y  las  Chuñas. 

Muchas  otras  aves  cazamos  cuya  descripción  y  clasiilcaciión 
irá  en  un  trabajo  especial;  entre  ellas  varios  tucanos. 

Entre  los  mamíferos,  matamos  un  murciélago  del  grupo  de  los 
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que  tienen  ventosa  sobre  la  nariz,  creo  del  género  Rinocerophis 
y  una  comadreja  de  la  especie  pequeña^  que  merodeaba  cerca  de 
la  casa. 

En  esos  dias  se  cazó  un  acutí  hembra  del  que  solo  pude  conse- 
guir el  cráneo  y  los  cuatro  fetos  que  tenia,  dos  de  los  cuales  con- 
servé en  alcohol. 

Constantemente  salíamos  á  hacer  escursioncs,  dividiéndonos  el 
trabajo.  Don  Adolfo  y  Beauñls  cazando,  y  por  mi  parte  acompa- 
ñado del  Alférez  Edmundo  Barros  esploraba  los  cementerios  pre- 
históricos procediendo  al  desentierro  de  las  urnas  funerarias  y 
otros  objetos,  entre  ellos,  el  único  esqueleto  humano  que  pudimos 
conseguir,  hallazgo  que  nos  proporcionó  una  gran  satisfacción. 

Con  los  elementos  que  me  proporcionó  el  Alférez  Barros  pude 
hacer  mucho,  trabajo  en  gran  parte  inútil,  como  es  natural,  por 
ejemplo  escavaciones  que  al  principio  parecían  dar  resultado  y 
luego  no  daban  ninguno;  pero  á  fuerza  de  constancia  se  hizo 
siempre  algo  satisfactorio. 

Aprovechando  los  finos  ofrecimientos  del  Sr.  Dioberti,  me 
apresuré  á  hacer  acondicionar  las  colecciones  que  ya  temamos 
reunidas  para  remitirlas  con  seguridad  á  Posadas  en  el  buque  de 
su  propiedad  "La  Carpincha". 

Como  una  de  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  allí  era  la 
falta  de  cajones,  resolví  hacer  encestar  las  urnas  grandes,  valién- 
dome de  la  abundancia  de  isipó  ó  enredaderas,  que  unidas  á  la 
corteza  resistente  del  Philodendron  ó  guaimbé,  resultaron  apro- 
piados, únicamente  que  este  procedimiento  tenia  el  inconveniente 
de  ser  algo  moroso,  pues  dificilmente  se  hacia  más  de  un  cesto 
diario. 

Cuando  estuvo  todo  listo  se  embarcaron  los  bultos,  quedando 
nosotros  con  mayor  holgura. 

Como  mi  buen  compañero  D.  Adolfo  Methfessel  tenía  que 
regresar,  resolví  muy  apesar  mió,  sepárame  de  él  en  el  primer  va- 
por que  pasara  aguas  abajo.  De  esta  manera  podría  al  mismo 
tiempo,  recojer  todas  las  colecciones  que  anteriormente  habíamos 
remitido  á  Posadas  y  conducirías  personalmente  al  Museo  de  La 
Plata. 

Mientras  tanto,  procedimos  á  encajonar  las  nuevas  colecciones 
á  fin  de  que  quedara  todo  pronto.  El  calor,  á  medida  que  pasaban 
los  dias,  se  hacía  más  intenso.    Felizmente  en  Misiones  solo  se 


hace  sentir  de  dia,  pudiendo  dormir  tranquilos  de  noche,  gracias 
al  fresco  invariable  de  ellas. 

En  esos  dias  hicimos  algunos  cscavaciones  infructuosas  en 
GterlDS  montículos  que  parecían  sepulturas,  pero  que  resultaron 
ser  rodados  amontonados  por  las  aguas. 

Pocos  días  después  al  levantarnos,  vimos  cruzar  en  dirección  h 
Tacurú  Fucú  un  vapor  de  grandes  casillas  blancas  y  dos  ruedas 
motrices  en  la  popa,  que  al  levantar  el  agua  pareda  una  ro^i^rif 
según  la  frase  de  algunos  soldados. 

Por  la  hora,  la  distancia  y  cl  mal  tiempo  brumoso,  no  pudimos 
distinguir  la  bandera  que  lle\'aba,  así  que  quedamos  intrigados  en 
grado  sumo. 

l»n  vapor  desconocido  fueta  del  Triunfa^  cl  Uutrü  6  el  /^g/ü 
Iü/^raftz4t^  es  un  acontecimiento  que  excita  la  curiosidad  por 
aquellas  alturas.  on  ver  j  y  otros 

hasta  cañones  y  nu  u*  u  ^  an^  ¿u^  lambiei.  u  n  fraile. 

Inmediatamente  supuse  que  fuera  la  cxpv  in  que 

hada  tiempo,  según  lo  que  había  leído  en  los  díanos,  que  raramente 
negaban  hasta  allí,  debía  visitar  el  Iguaali  mucho  antes  de  esa 
época. 

Felizmente  á  la  tarde  regreso  el  vapor  y  efectivamente  resultó 
ser  dicha  e  *n  que  había  subido  hasta  lo  de  los  Sres.  Blos- 

set  para  pr^ .  vv<  o^c  de  leña. 

El  buque  era  el  '^General  Paz'\  de  la  escuadrilla  del  Bermejo* 
Los  cañones  vistos  no  existían,  los  soldados  se  transformaron  en 
los  viajeros  que  lucían  sus  cascos  stanltys  y  el  fraile  resultó  ser 
el  Sr.  Xiederlein  que  se  paseaba  en  cubierta  con  gi  an  sobretodo  y 
sombrero  de  anchas  alas,  causa  principal  de  que  le  hubiesen  ad- 
judicado ese  titulo. 

Como  ya  era  tarde  y  deseaban  llegar  é  la  boca  del  Iguazú,  el 
vapor  solo  se  detuvo  para  hacerme  entrega  de  la  siginenle  tarjeta 
del  Sn  Niederiein: 

Camisimt  Cüntipca  rtcoiettota  para  ¿a  Lxpú:>uwn  Lú/om- 
inAfía  de  Chka^o^^^^o  Ptrú  260^  -Smnos  Aires. 

Mrtlo  «M  V9i|«or»Lai  P4i*-.  f  iKiibre  :KI  «lo  l«rj. 

Sr.  D.  Ju€í$t  Amáros€ÍÍt\ —  Calonia  //^nasn. 
Muy  4Ü!tiii||;uldo  m6ot: 
£q  oombre  de  Ia  Qommím  ItDgo  d  hooor  de  saludar  k  Yd.  y  ni  8r.  MfitbÜBSMl 
iiiuj  »tcDUiiieut«,  üvitáiidol^  qye  etitaiuoa  |>or  visitar  el  Sftlto  del  Rio  Ifpimié, 
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floude  pensamos  |ieriuauecer  4  días  más  ó  ineuos,  quiHlnndo  iiileiitras  tant^  el 
vapor  en  la  embocadura.  Si  le  podemos  ser  útil  de  al^mia  manera,  llágame  el  fa- 
vor de  avisarme  allí  mismo. 

Por  ser  ya  muy  tarde,  no  nos  es  i>osible  parar  aJgúu  tiempo  en  el  puerto  de  su 
actual  domicilio. 

£2s¿>erando  uoticuis  de  Vd.  y  de  sus  estimables  compañeros,  soy 

S.  S.  A.  «. 

Gustavo  Niiíderlein. 
A  la  que  conteste  con  esta  otra: 

Juan  B.  Ainbrosetti  saluda  atentamonto  al  Sr.  Don  (:u^tiivo  Nieflerlein  y  á  la 
Comisión  que  dirige,  deseándole  óptimos  resultailos  y  al  mismo  tiempo  agradece 
y  retribuye  los  tinos  ofrecimientos  de  su  estimable,  fecha  de  ayer,  en  nombre  de 
la  Expedición  del  Museo  de  La  Plata  que  tiene  el  honor  du  dirigir. 

Colonia  Militar  Brasilera  del  Jguazú.     Octubre  21{Ü2. 

Toda  esa  noche  y  el  día  siguiente  llovió  copiosamente,  así  que 
tuve  que  esperar  el  otro  para  ir  en  canoa  personalmente  á  visitar- 
los á  bordo.  Tenia  verdadera  hambre  de  noticias,  hacia  cerca  de 
tres  meses  que  nada  sabia  y  solo  habia  oido  algunos  díceres  á  los 
que  no  podia  dárseles  fó 

Los  diarios  llegaban  muy  atrasados,  pero  á  pesar  de  eso  eran 
devorados.  Es  muy  triste  estar  lejos  sin  saber  nada,  hay  verdadera 
ansiedad  de  noticias  que  recrudece  cada  vez  que  llega  un  vapor 
ó  persona  que  uno  cree  portadora  de  algunas. 

Llegamos  á  la  barra  del  Iguazú.  El  vapor  La  Paz  estaba  fon- 
deado unos  cien  metros  adentro,  destacando  su  gran  mancha  blan- 
ca sobre  aquel  magnífico  fondo  verde  de  ambas  costas.  El  cuadro 
era  delicioso. 

A  bordo  fuimos  muy  bien  recibidos  y  agasajados  por  los  miem- 
bros de  la  Expedición,  que  habian  quedado  esperando  que  el  Sr. 
Niederlein  y  otros  compañeros  ijue  el  dia  anterior,  bajo  la  lluvia 
torrencial  habian  ido  al  Salto,  les  mandaran  las  canoas  para  em- 
barcarse á  su  vez. 

Allí  tuve  el  placer  de  conocer  al  distinguido  altérez  de  navio 
Oon  Lorenzo  Sacón,  comandante  del  buque,  al  pintor  argentino 
Augusto  Ballerini  y  á  los  señores  Serié,  Moodi,  ¿chuman,  miem- 
bros de  la  Expedición;  encontrándome  además  con  el  Doctor 
Moisés  Bertoni  y  Don  Carlos  Bosetti  que  habian  sido  invitados 
para  visitar  el  Salto. 
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Con  el  Sr.  Niederlein  habian  ido  los  señores  Johnson  y  I  lan* 
miembros  también  de  dicha  Comisiun. 

A  los  cuatro  días  después  volví  á  bordo  y  presencié  la  vuelta 
de  los  Expedicionarios  del  Salto. 

Nos  saludamos  con  el  Sn  Niederlein  y  después  de  un  buen  ralo 
de  amable  sociedad,  nos  despedimos.  Ellos  siguieron  aguas  abajo 
y  nosotros,  aprovechando  de  la  pasada  del  vapor  ** Triunfo"  lui- 
mos á  remolque  hasta  la  Colonia  Militar, 

Dos  dias  después  nos  separábamos  también  de  nuestro  buen 
amigo  y  compañero  Don  Adolfo  Methtessel  quien  siguió  para  Po- 
sadas á  la  vuelta  del  Triunfo. 

En  la  Colonia  Militar  durante  las  horas  desocupadas,  nos  diver- 
tíamos junto  con  el  Alférez  Edmundo  Barros  y  el  Dr,  Fonseca,  en 
hacer  cantar,  dibujar  y  bailará  unos  indios  domesticados,  los  que, 
aprovechábamos  para  apuntar  notas  interesantes  sobre  costum- 
bres, etc.  Otras  veces  nos  ocupábamos  en  tomar  datos  sobre  el 
idioma  de  los  Tupís  Coroados,  (Coronados)  que  habitan  más  ai 
interior,  desde  el  Salto  del  Guaira  hasta  la  ciudad  de  Guarapuabíi 
habiendo  otras  Tribus  deseminadas  en  la  Provincia  de  Rio  Grande^í 
etc.  utilizando  los  datos  de  algunos  colonos  que  habian  vivido 
mucho  entre  ellos.  El  mismo  Alférez  Barros  como  miembro  de  la 
Comisión  eslratcjica  de  Guarapuava,  se  encontró  en  muchas  reu- 
niones de  Caciques  que  habían  bajado  á  esa  ciudad  al  llamado  de 
las  autoridades  á  conferenciar  tratados  de  paz. 

Las  lluvias  entre  tanto  no  cesaban.   Casi  diarmíiiciUc  ^  -i] 

chaparrón,  lo  que  nos  tenía  con  cuidado  por  un  oficial  qut*  r.^-^  n! 
un  chasque  recibido  se  hallaba  en  viaje  de  Guarapuava  á  la  Colo- 
nia conduciendo  hacienda  y  víveres. 

Un  domingo  á  las  dos  de  la  tarde,  nos  hallábamos  coleccionando 
en  el  monte,  cuando  otmos  fuertes  y  repelidas  detonaciones.  Cor- 
rimos á  saber  la  causa  y  encontramos  á  la  Colonia  convertida  en 
un  castillo  de  salvas,  mientras  bajaba  por  la  picada  la  larga  cara- 
vana de  hacienday  cargueros  que  llegaban  por  fin. 

De  todas  las  casas  partian  disparos.  No  quedó  una  pistola»  es- 
copeta, revólvers  ó  fusiles,  que  no  se  descargara  en  medio  de 
gritos  de  alegría  que  atronaban  el  aire.  Aquello  era  muy  diverti- 
do. Detrás  de  la  columna  venía  el  oficial  Teniente  José  Cándido 
da  Silva  Muricy,  joven  muy  educado,  ilustrado  y  simpático  á  quien 
fuimos  presentados  y  con  quien  hicimos  rápida  amistad. 
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El  viaje  había  durado  un  mes,  luchando  con  mil  dificultades, 
sobre  todo  á  causa  de  la  hacienda  y  los  cargueros  que  se  metian 
en  el  monte^  se  caian  en  el  barro,  daban  trabajo  al  pasar  los 
arroyos  etc. 

El  teniente  Muricy  tuvo  á  bien  regalarme  para  el  Museo  un 
sombrero  de  Tacuruzú  tejido,  de  los  Coreados  y  un  Curú  de  los 
mismos,  ó  tejido  de  ortiga  brava,  que  usan  los  hombres  como  un 
manto. 

Esa  noche  á  las  ocho  más  ó  monos,  se  desencadenó  una  furio- 
sa tormenta  N.  á  S.  y  al  mismo  tiempo  cayó  una  manga  de  pie- 
dras de  un  tamaño  como  nunca  he  visto.  No  podíamos  salir  por- 
que al  pretenderlo,  Beaufils  recibió  una  en  la  cabeza  que  le  produjo 
una  contusión. 

Cuando  cesó,  mi  amigo  Edmundo  Barros  dibujó  del  natural 
algunas,  mientras  procedíamos  con  los  compañeros  á  pesarlas; 
nos  dieron  un  peso  variable  desde  50  a  70  gramos,  estando  ya 
un  poco  derretidas.  En  otra  casa  también  se  pesaron  algunas  que 
según  me  dijeron  una  dio  130  gramos,  pero  no  afirmó  la  exacti- 
tud con  que  se  había  hecho  la  operación. 

Las  que  nosotros  pesamos  lo  hicimos  en  la  balanza  de  la  farma- 
cia que  nos  cedió  el  Sr.  Fonseca. 

Después  de  un  intervalo  de  10  minutos,  vino  lluvia  y  viento 
fuerte  por  espacio  de  Jos  horas  y  mientras  las  gotas  repiqueteaban 
sobre  el  techo  de  madera,  reunidos  lodos  al  rededor  de  una  mesa, 
festejábamos  la  llegada  del  Teniente  Muricy  que  nos  refería  sus 
peripecias  de  viaje. 

CAPÍTULO  XV 
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Otra  vez  en  canoa— Tatiyupi  y  su  salto  -Marcha  al  diiaro  di  /una— Subi- 
da de  la  barranca  á  oscuras— El  vecindario  de  Puerto  Union— Don 
Sinforiano  Amarilla  y  D.  Sandalio  Rodríguez— Restos  Arqueológicos 
—Cruzamos  el  Paraná— A  caballo  cuesta  arriba— La  picada— El  campo 
de  Tatiyupi  -D.  Pedro  Indart— Escursión  á  los  toldos  del  cacique 
José  Poti— El  arroyo  Pirapuitá  -Colecciones  etnográficas— Vuelta  á 
Tatiyupi— El  Sr.  Manuel  González— Preciosos  objetos  arqueológicos— 
Llegada  al  puerto  de  Tacurú  —Regreso  á  Buenos  Aires. 

A  fin  de  completar  algunas  observaciones  sobre  los  indios  y  á 
invitación  del  Sr.  D.  Sandalio  Rodríguez,  resolví  volver  al  norte  y 


subir  hasta  su  domicilio  de  Puerto  Union  unas  dos  leguas  de  Ta- 
curú I'ucu  sobre  el  Alio  Paraná,  para  de  allí  cruzará  la  costa  pa- 
raguaya u  internarme  pasando  los  campos  de  Tatiyupi  y  Puerto 
Alegre  y  llegar  así  á  los  toldos  del  cacique  José  Potí. 

A  mi  vez  invite  a!  teniente  Muricy,  aficionado  también  á  este 
género  de  investigaciones,  y  junto  con  los  Sres.  Beautils  y  Sanda- 
liu  Rodríguez  nos  embarcamos  en  la  canoa  de  este  último>  nave- 
gando aguas  arriba.  El  viaje  arriba  hasta  Tacurú  Pucú  ha  sido 
ya  descrito.  En  el  puerto  de  los  Sres.  Blossct  paramos  para  aUnor- 
zar,  siendu  obsequiados  con  otro  banquete  en  el  que  por  cierto  no 
faltó  el  champagne,  apéndice  soberbio  para  nosotros  que  hacía 
algún  tiempo  no  tomábamos  sino  agua. 

A  las  dos  de  la  tarde,  después  que  los  peones  hubieron  descan- 
sado un  poco,  continuamos  nuestro  viaje;  como  el  rio  había  ere- 
cido  más,  no  pudimos  ver  ya  la  terrible  piedra  que  se  halla  un  poco 
más  arriba,  en  el  medio  y  á  un  lado  del  canal. 

Como  a  dos  leguas  de  allí  pasamos  delante  del  precioso  salto  de 
Tatiyupí  que  cae  desde  la  barranca  al  río,  casi  frente  al  cual  se 
halla  la  casa  del  Sr.  Manuel  González  á  quien  resolví  visitar  á  la 
vuelta. 

El  Alto  Paraná  en  esta  parte  corre  entre  altas  barrancas  en- 
angostándose cada  vez  más  y  siempre  más  tortuoso.  De  tanto  en 
tanto  veíamos  algunos  paredones  de  piedra  lisos  donde  los  bo- 
tadores resbalaban. 

I^Vecuentemente  en  el  canal  sallaban  grandes  dorados  que  pare- 
cían perseguirse  y  como  ya  iba  haciéndose  tarde,  reso^         -^ 
ocuparnos  de  la  pesca  á  la  vuelta,  con  gran  sentimiento  del  i 
le  Muricy  que  era  un  famoso  pescador. 

Pequeñas  correderas  seguidas  nos  hacían  perder  mucho  tiem- 
po. La  noche  nos  avanzó  y  tuvimos  que  marchar  á  la  luz  de  la 
luna.  Desde  la  canoa  es  interesantísimo  contemplar  el  espectácu- 
lo que  presenta  el  río  á  esas  horas. 

Las  altas  barrancas  aparecen  más  altas  aún,  la  vegetación  se 
torna  negra  e  imponente,  el  río  toma  tintes  oscuros  que  solo  son 
interrumpidos  por  el  reflejo  plateado  y  titilante  de  la  luna  y  las 
chispas  brillantes  del  agua  que  levantan  los  remos. 

Sobre  la  cresta  de  las  barrancas  se  destaca  de  aquel  cielo  azuf 
oscuro  salpicado  de  innumerables  puntos  de  oro,  el  perfil  del 
monte  negro,  mostrando  la  silueta  de  los  árboles  más  negros  aún. 
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que  parecen  grandes  monstruos  que  retorcieran  sus  largos  brazos 
en  un  movimiento  de  suprema  desesperación. 

Con  esa  luz  y  á  esa  hora  todo  es  fantástico.  Sentados  en  la 
canoa,  siempre  arrimados  á  la  costa  uno  se  aplasta,  se  empeque- 
ñece entre  aquellas  sombras  que  todo  lo  agrandan  y  aquel  silencio 
magestuoso  que  solo  se  interrumpe  por  el  golpe  acompasado  de 
los  remos,  el  sonido  hueco  de  la  caña  de  tacuaruzú  que  nos  sirve 
de  botador  al  chocar  contra  las  piedras,  el  trueno  sordo  de  las 
correderas  que  de  tanto  en  tanto  tenemos  que  cruzar  á  fuerza  de 
trabajo  ó  el  trotólo  tolo  de  las  ramas  de  los  árboles  caídos  que 
frotamos  al  pasar. 

Más  adelante  en  algunas  ensenadas  ó  en  la  costa  paraguaya 
vimos  diseminadas  algunas  luces  de  las  canoas  de  los  pescadores, 
la  mayor  parte  de  ellos  indios  guayanás,  que  á  esa  hora  esperan 
al  Mangurullüy  uno  de  los  elementos  de  vida  que  allí  tienen. 

Cerca  de  las  nueve,  llegamos  por  fin  al  puerto  de  D.  Sandalio. 
Para  hacernos  oir  disparamos  algunos  tiros  que  nos  fueron  con- 
testados y  que  retumbaron  fuertemente  rompiendo  bruscos  aquel 
silencio  salvaje. 

Atracamos,  y  aquí  caigo,  aquí  levanto,  sin  ver  casi  nada  de 
la  senda,  por  impedirlo  la  vegetación  tupida  de  sus  costados,  tre- 
pamos la  alta  barranca,  arenosa  en  gran  parte,  hasta  llegar  á  la 
casa.  Felizmente  nDs  esperaban  y  la  cena  estaba  lista. 

No  nos  hicimos  rogar  para  dormirnos  profundamente  apesar 
de  que  los  ratones  bailaron  una  danza  infernal  durante  toda  la 
noche. 

Al  día  siguiente,  mientras  inandamus  al  otro  lado  á  buscar  los 
caballos,  recorrimos  el  vecindario  de  Puerto  Unión, 

Este  punto  fué  primitivamente  poblado  por  el  alférez  brasilero 
Martin  después  de  la  guerra  del  Paraguay,  quién  se  ocupó  de 
explotar  los  yerbales  interiores,  plantando  al  mismo  tiempo  mu- 
chos rosados,  de  los  que  aún  queda  un  mandiocal  enorme,  del 
cual  se  provee  todo  el  vecindario,  compuesto  de  unas  treinta  fami- 
lias de  correntinos,  paraguayos,  brasileros,  indios  tupís  y  guaya- 
nás civilizados,  siendo  gefe  moral  de  todos  allí  D.  Sinforiano  Ama- 
rilla, correntino,  quien  desde  hace  doce  años  vive  allí,  ocupándo- 
se también  en  yerbas  y  plantaciones. 

En  Puerto  Unión  se  pasa  una  vida  patriarcal.  Se  planta  algo, 
se  pesca  mucho  Mangwullü,  se  trabaja  poco,  y  todos  son  com- 
padreSi  respetándose  mutuamente  por  el  sacramento. 
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desparramadas  en  una  gran  estensíón,  comú- 
meándbse  por  medio  de  senditas  entre  las  altas  plantas  y  d 
monte. 

Acompañado  de  D-  Sinformno  y  Sandalto,  anduvimos  reoo» 
rríéndolo  todo,  coleccionando  rocas,  Fragmentos  de  alfarería  pre- 
histórica y  dos  objetos  enteros:  una  urna  funeraria  y  un  objeto ' 
parecido  á  un  candeleru,  de  uso  desconocido*   Se  hideron  ademas] 
algunas  escavaciones  sin  resultado. 

A  la  tarde  llegaron  allos  al  otro  lado  y  resolvimos  mar- 

char; embarcamos  nu;..  ,  .^  recados  y  atravesamos  muy  pronto d^ 
río  que  allí  empieza  á  abundar  en  remolinos. 

La  barranca  que  tuvimos  que  subir  en  ta  costa  paraguaya  es  li 
mas  alta  que  he  visto*  Debe  tener  unos  80  metros,  y  es  empina- 
dísima^ siendo  esto  causa  de  que  sudáramos  un  poco  para  sut 
hasta  el  primer  plan,  unas  tres  cuartas  partes  del  lodo,  donde  se 
hallábanlos  caballos,  que  debido  á  lo  brusco  de  la  pendiente,  no 
habían  podido  bajar  hasta  el  río. 

En  cambio  los  pobres  peones  tuvieron  que  hacer  varios  vienes 
subiendo  y  bajando,  para  alcanzamos  tos  recados,  ejercicio  bien 
fatigante  por  cierto. 

Cuando  estuvieron  ensillados  los  caballos,  montamos,  conti- 
nuando la  ascención  de  aquella  cuesta  que  parecía  no  querer  ter- 
minar* 

Esas  subidas,  á  caballo,  no  dejan  de  ser  peligrosas,  porque  estos 
no  son  como  las  muías,  que  en  razón  de  ser  más  pequeñas  y  más 
resistentes  son  más  seguras,  á  causa  sobretodo  de  su  pequeño 
casco,  menos  expuesto  á  resbalar  y  más  fácil  de  colocar  en  cual- 
quier parte  que  el  del  caballo  más  ancho  y  mayor, 

A  veces  los  animales  tenían  que  hacer  proezas  para  trepar  en 
dertos  planos  inclinados,  lisos  y  resbaladizos,  que  no  prcsentabar 
ninguna  condición  favorable.  Una  rodada  allí,  nos  hubiera  podidc 
costar  muy  caro,  pero  al  fin  subimos  continuando  la  marcha  entre 
el  monte  por  una  estrecha  picada  por  más  de  una  legua. 

De  trecho  en  trecho,  matas  tupidas  de  tacuarembó  nos  cerrabar 
el  paso,  haciéndonos  hacer  reverencias  sobre  la  paleta  del  caballo.^ 
El  ñapindá  nos  arañaba  á  intervalos  con  sus  uñas  encorvadas;  los 
troncos  caídos  nos  obligaban  á  desviarlos,  metiéndonos  en  la  es- 
pesura, atropellando  el  ramaje;  las  altas  yerbas  nos  frotaban  con 
sus  tallos,  los  grandes  heléchos  arborecentes  nos  acariciaban  el 
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rostro  con  sus  frondas  anchas;  los  isipós  suspendidos,  al  balan- 
cearse á  nuestro  paso,  nos  golpeaban  en  las  espaldas;  las  tacuaras 
nos  llenaban  de  hojas  secas  y  alguna,  nos  daba  su  caricia  de  fuego 
en  la  cara  ó  las  orejas,  mientras  las  derribadas  en  el  suelo,  se 
enredaban  en  las  patas  de  los  caballos,  como  empeñadas  en  cor- 
társelas. El  calor  seguía  apretando,  los  tábanos  nos  aplicaban  sus 
lancetazos  agudos,  las  abejas  nos  chupaban  el  sudor,  caminándo- 
nos por  la  cara  y  las  manos  y  el  monte  no  quería  terminar,  hasta 
que  por  fin  pasamos  de  las  tinieblas  á  la  luz,  el  monte  quedó  atrás 
y  el  campo  de  7rt:/í>«// apareció  radiante  á  nuestros  ojos  cansados 
de  tantos  árboles  y  sombras. 

Este  campo  es  continuación  del  de  Tacurú  Pucú  y  de  los  de 
Pirapuitá  y  Puerto  Alegre,  de  los  que  está  separado  por  simples 
restingas  de  monte  alto. 

Sus  pastos  son  duros,  aptos  solo  para  hacienda  vacuna  y  ca- 
ballar, hay  además  mucho  guaviromi  y  muchísimos  tacurüs  de 
tierra  colorada,  de  todos  tamaños,  algunos  entre  ellos  muy  altos. 

La  marcha  por  el  campo  duró  poco,  hasta  llegar  á  la  casa  del 
Sr.  Pedro  Indart,  quién  nos  había  proporcionado  los  caballos  que 
montábamos. 

No  fué  poca  mi  sorpresa  al  saber  que  el  Sr.  Indart  era  argentino, 
de  Buenos  Aires,  y  que  hacian  diez  y  seis  años  que  se  hallaba  allí 
establecido,  trabajando  en  los  yerbales.  Un  encuent-o  de  estos  es 
siempre  agradable,  tanto  más  que  se  trataba  de  un  cumplido  caba- 
llero, que  inmediatamente  se  puso  á  mis  órdenes  con  la  franque- 
za propia  de  los  porteños. 

Este  señor  está  como  en  un  feudo  y  tiene  ascendiente  moral 
sobre  todos  los  vecinos,  que  buscando  buena  sombra  viven  cerca 
de  allí  en  número  crecido,  así  como  también  sobre  los  indios  que 
habitan  á  tres  leguas  de  ese  punto,  mandados  por  el  cacique  Josó 
Potí  de  la  tribu  Chiripá  de  quién  también  es  amigo. 

El  Sr.  Indart,  rompiendo  con  la  tradición,  tiene  plantaciones 
importantes  alrededor  de  su  casa,  en  donde  cultiva  además  del 
maíz  y  la  mandioca  clásica,  el  tabaco,  el  arroz,  cebaba,  y  muchas 
hortalizas  que  aprovechamos  para  nuestra  mesa. 

Entre  su  peonada  tiene  varios  indios  Tupis,  de  la  raza  que  habi- 
ta el  Ibiturocai^  pero  ya  muy  civilizados. 

Al  día  siguiente,  resolvimos  visitarlos  toldos  de  José  Potí.  Mon- 
tamos á  caballo,  atravezamos  el  campo  de  Tatiyupi  de  S.  á  N. 
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tmsta  llegar  a  un  Ipay^ri  ó  pantano  que  costea  el  arroyo' 
f>uiíá. 

Para  pasar  del  otro  lado  de  este  /pay€r¿,  tuvimos  que  dar  una 
gran  vuelta  dentro  del  mismo,  aprovechando  las  partes  más  altas 
y  con  más  agua,  para  no  caer  entre  el  harro  blando,  del  que  no 
hubiéramos  salido  nLinca,  piia^s  formaba  en  varios  puntn<í  verdade* 
ros  bofadales. 

I.a  parte  pasable  del  //^uvért   estaba  señalada  por  las  hucüí^sj 
viejas  de  alguna  tropa  y  sobre  todo  «^--^^  "nf.  lín.-i  .irtacurús 
tierra  negra  que  van  formándose  allí 

1  lacia  tres  años  que  no  se  andaba  por  ese  camino  por  no  explo- 
tarse los  yerbales  del  Ibiturocai,  así  que  temíamos  enconirarla 
picada  cerrada,  porque  los  indios,— únicos  que  la  transitan, — pa* 
san  por  cualquier  parte,  sobretodo  andando  á  pié  como  acostum- 
bran. 

Una  vez  en  la  costa  del  arroyo  Pirapuitá,  temimos  también  no 
encontrar  paso,  pues  con  las  lluvias  de  la  noche  anterior,  estaba 
crecido;  después  de  algunos  ensayos  lo  vadeamos  con  el  agua  á 
la  punta  de  la  carona. 

Después  de  atravesar  la  restinga  del  monte,  propia  déla  costa 
delarroyo,  entramos  en  el  campo  del  mismo  nombix;,  donde  en- 
contramos los  primeros  indios  que  venian  cargados  de  cogollos] 
de  palmas  que  habían  recojidoen  c\  rnoniQ  trayendo  adcmí^^<:im1 
inseparables  arco  y  flecha. 

Conversamos  un  rato  con  ellos»  les  dimos  tabaco  y  seguimos 
nuestra  marcha  interrumpida.  Luego  penetramos  en  otra  picada 
muy  cerrada  por  el  Tacuarembó,  donde  tuvimos  que  vadear  dos- 
arroyos  no  muy  anchos  y  seguidos,  que  se  llaman  Las  Das  Ner- 
mafiiU,  para  entrar  al  poco  rato  en  el  campo  de  Poriú'A/egrt\ác 
igual  fisonomía  que  los  anteriores,  y  con  algunos  capones  ó  isle- 
tas  de  monte  en  su  interion  En  el  fondo  de  este  campo,  dentro  del 
monte  y  protejido  por  un  ipayerf^  se  hallaba  el  Tapui  del  Caci- 
que  José  Potí, 

Los  Tapias  át  los  Canguás  son  todos  iguales:  ranchos  de  pak 
á  pique,  cuadrados  delante  y  redondos  atrás,  bien  techados,  á  los 
que  se  entra  solo  por  una  puertita  angosta  situada  en  el  frente 
principal  hacia  un  lado. 

El  interior  es  oscuro  y  generalmente  lleno  de  humo,  por  un  fo- 
gón que  hacen  para  librarse  de  las  molestias  de  los  jegenes. 
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Arrimados  á  las  paredes,  en  el  exterior,  siempre  están  prontos 
los  arcos  y  flechas  para  cualquier  necesidad. 

Al  frente  de  la  casa,  bajo  un  sobrado,  hay  otro  fogón  que  sirve 
de  cocina,  y  alrededor  de  él  se  amontonan  las  mujeres  y  las  cria- 
turas esperando  que  se  haga  la  comida. 

A  nuestro  encuentro  vino  José  Potí  acompañado  de  varios  in- 
dios corpulentos  y  bien  formados,  entre  los  que  vi  el  único  hombre 
con  la  cara  pintada. 

José  Potí  es  un  hombre  de  50  años,  fuerte,  de  estatura  regular 
y  barba  cerrada,  corta  y  canosa,  Vestia  una  camiseta  y  pantalón 
de  algodón,  y  en  el  labio  inferior,  en  vez  de  Tembetá,  traia  un  pe- 
queño botoncito  de  madera. 

Se  espresaba  en  Guaraní  con  cierta  afectación  y  seriedad. 

Luego  que  les  hube  cambiado  varios  objetos  que  me  faltaban 
en  la  colección,  y  completado  mis  notas,  nos  despedimos,  siendo 
acompañados  por  algunos  indios  que  corrian  casi  á  la  par  de 
nuestros  caballos  al  galope. 

De  vuelta  por  el  camino  visitamos  otros  toldos,  recojiendo 
siempre  objetos;  continuando  después  nuestra  marcha  de  regreso. 

En  el  arroyo  Pirapuitá  por  poco  nos  sucede  algún  incidente  de- 
sagradable, pues  en  pocas  horas,  habia  crecido  mucho  y  corría 
tanto  y  con  tal  fuerza,  que  á  duras  penas,  y  gracias  á  los  buenos 
animales  que  montábamos,  que  resistieron  bien  á  la  corríente,  lle- 
gamos al  otro  lado,  no  sin  que  en  la  vadeada,  nos  hubiésemos 
mojado  en  grande,  además  de  pegarnos  unos  cuantos  sustos. 

Muy  de  noche  llegamos  á  la  casa  del  Sr.  Indart. 

Al  otro  dia  visitamos  otros  ranchos  más  cercanos,  siempre  co- 
leccionando. 

De  este  modo  pasamos  unos  cuatro  dias  allí,  haciendo  peque- 
ñas escursiones  y  ejerciendo  por  obligación  la  medicina  entre  esa 
pobre  gente. 

Cruzamos  otra  vez  el  Paraná  y  volvimos  á  Puerto  Union, 
donde  Don  Sinforiano  Amarilla  me  tenia  preparada  una  grata  sor- 
presa, regalándome  una  urna  funeraria  encontrada  allí,  mientras 
que  Don  José  Pedro  de  Souza,  me  obsequiaba  á  su  vez  con  otro 
objeto  prehistórico:  eran  los  frutos  de  la  medicina. 

Nos  embarcamos,  llegando  á  la  casa  del  Sr.  Don  Manuel  Gon- 
zález, donde  bajamos  é  hicimos  una  visita,  que  anteriormente 
habia  prometido;  su  señora,  Doña  María  Luisa  Ribeiro,  me  obse- 


quió  con  cuatro  magníficos  objetos  de  alfarería  prehistórica.  Como 
ya  era  tarde,  poco  después  continurv-^-^  ~.,^^.,.  viaje,  llegando 
por  casualidad  al  puerto  de  Tacurú  1  nlos  en  auc  elt 

vapor  •Triunfo"  llegaba  de  Posadas. 

Subimos  abordo  en  donde  me  entregaron  lacorrespor. 
y  entre  ella  dos  telegramas  que  resolvieron  mi  inmediata  \ 
Buenos  Aires. 

Volví  á  la  Colonia  Militar  á  fln  de  despedirme  de  todos  mis 
buenos  amigos  y  recogiendo  las  cof  *  -es,  nos  embarcamos  al 
día  siguiente  en  el  "^Triunfo"  que  vl,  a,  no  sin  experimentar 

cierta  tristeza  al  abandonar  todos  mis  buenos  amigos  de  las  Altas 
Misiones,  á  quienes  tantos  ser\^ic¡os  debía. 

Cuando  ya  no  se  veían  agitarse  los  pañuelos  en  señal  de  afec- 
tuosa despedida,  volví  al  lado  del  limón,  mi  puesto  predilecto  en 
viaje,  para  poder  admirar  aún  las  magníficas  costas  del  Alto  Para-- 
ná  que  rápidas  nos  hacía  desfilar  el  vapor  ayudado  por  la  fuerte^ 
corriente,  en  su  carrera  desenfrenada  aguas  abajo. 

Llegamos  á  Posadas,  luego  á  Corrientes,  más  tarde  á  Buenos 
Aires. 

Era  el  segundo  viaje  que  realizaba  al  magnífico  territorio  de  Mi- 
siones: había  conocido  esta  vez  toda  la  costa  que  baña  el  Alio  Pa* 
rana,  me  había  internado  en  los  grandes  yerbales  paraguayos  de 
Tacurú  Pucú,  había  asistido  á  la  elaboración  de  este  precioso  ve* 
getal  desde  su  corte  al  pié  de  la  planta.  Los  indios  de  las  diversfl 
tribus  que  habitan  aquella  maravillosa  región  me  habían  propor- 
cionado muchos  datos  y  colecciones  de  interés,  el  Salto  del  Iguazííy 
no  tenía  ya  secretos  para  mí,  los  apuntes  ahun  Jaban  en  el  diaric 
de  viaje:  estaba  satisfecho. 

Pero  pasado  el  barullo  y  la  agitación  de  la  llegada,  ali  r  i  .;  i 
vuelvo  al  reposo  de  la  vida  ordinaria,  trato  de  trasmitir  al  papci 
mis  impresiones,  siento  sin  querer  una  especie  de  nostalgia  que 
me  hace  comprender  que  Misiones  se  ha  apoderado  de  mi.  Tengo 
otra  vez  hambre  de  contemplfir  esa  naturaleza  paradisíaca,  ha* 
ciéndome repetir  sin  quererla  frase  del  Dr.  Ifolmbcrí^quecondcn-^ 
sa  esa  impresión: 

Vúliferia  á  Misiones  solapar  ver  sus  árboiesl 


Juan  B.  AMBROsrirr, 


Enero  Jo  xmv. 
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DVERTRNí^l 


Para  el  estudio  acertado  y  cómodo  de  las  Lcnj^Lias  Ame- 
ricanas es  necesario  que  la  Inilia  sea  la  que  se  arregle  alfabética- 
mente, porque  solo  así  se  pueden  deducir  las  raices. 

El  trabajo  que  aquí  se  ofrece  reproduce  la  obra  de  Machoni, 
Texto  y  Vocabulario,  fielmente.     Las  raices  llevan  su  signo,* 
una  "^j  y  esta  indica  que  el  lector,  puede  desentenderse  de  ellas"^ 
si  gusta.    En  igual  caso  se  hallan  las  observaciones,  porque  el 
buen  Padre  se  limitó  á  dar  las  equivalencias  á  secas* 

El  descubrimiento  de  un  ejemplar  del  Arte  etc.  del  Pad/<¡ 
Luis  de  Valdivia  sobre  el  Allentiac  ó  lengua  de  los  Guarpes  de 
Cuyo  hace  más  necesario  que  nunca  el  estudio  del  Lule»  Vilela 
y  otras  lenguas  arrinconadas  que  no  son  ni  Guaraní,  ni  Quichua, 
Araucano  ni  Guaycurú. 

Para  la  Geografía  de  las  Lenguas  y  la  mejor  distribución 
étnica  de  nuestro  Continente  son  indispensables  obras  como  la 
que  ahora  se  ofrece  á  los  Americanistas;  ella  no  tiene  masj 
mérito  que  el  de  la  paciencia  con  que  se  ha  hecho  la  inversior 
y  compulsa. 


KnT\  —  La  <¿  comn  letia  iiiical  m*  ínrluyi*  í»n  C;  ijei*o  romo  iiíodlul  wln 
con!M>rva  «1  lugar  tju»?  le  corníHpnti^Ití  tm  e\  ÁlmlMo  CííaUáU^tíú, 
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VOCABULARIO  LULE 


A,  iiiiuluiizM  llocc-ionul  dv.  y  vn  vorbos, 
[Kira  \mcvv  :¿¡^  piirsoiia  do    ¡inperativo. 

A,  suelo,  tierra,  pulvo  y  lo  <]ue  se  le  pa- 
nvA'a.  (lomo  inicial  iiulica  el  material 
«le  ubjet<»s(le  allareria.  Tal  vez  tenga 
analogía  con  la  terminación  aa  úoo— 
pufíhlí»,— del  Cacan.  Puede  ser  Ah  y 
Áha.  Ver  AhU  tipany  Ahaecí.  S^■  coni- 
i)ína  con  Zaia^  CóU\  Utkp,  To  yecitip^ 
Capá,  Cuuá. 

A  zalá,  platillo  de  l)arro.  Ver  il,— tierra 
—y  Zalá. 

A  cólL  raiz  íj^rande  i\\ir.  sf  come,  Ver  A 
y  Cowsy. 

A  cóll,  cantan»  de   barro.  Ver  A  y  C6U, 

A  capá,  olla  de  liarro.  Ver  A  v  capá. 

A  cuuá,  hongo.   Ver  A  v  CtiuÁ. 

A  tó  yesitip,  isla.  Ver  A,  To. 

A  uticp,  greda. 

Aá,  ayo,  pastor.  Ver  Ayog. 

Aá,  (exclamación. 

Aá,  eé,  responder  llamado. 

Aacepé,  rase*»  para  lostar  maiz.  Ver  Aj 
Acé,  {('\'\i\[i\í\r\á]\  pé,   Acéaayusyy  Aa{'. 

Aalacsp,  aalácsy,    unirsi'  ó  pegarse. 

Aalón^,  aalóny,  mir:ir  «-ou  crno  ó  eno- 
jo. Mlim.  dc.sr. 

Aá  lopticaveip,  ¡ni.  leni.  de  lástima. 
V«'r  Los  Lop  y  Ahaveipti. 

Aá  nei,  inf.  d«d  dolorido  (|uo^e  queja. 

Aaquei^,  aaquejrp,  aaquéy,  dts^hiu- 
«•liars»'.   Vf'i-  Acatiascí/. 

Aá  tei,  ¡ni.  d**!  <|iir  cluma  á  i)ios. 

Aap,  aaá,  a>ar  mazorca  de  mni/.  ñ  car- 
ne snbn*  brasas.   Vor  Aáaepc» 

Aá^,  aány,  a^^acharse. 

Acanács,  acanacsy,  doliinrliarse.  Vrr 
Canacspj  Aaqueii\ 

Accics,  Mri'Uíi.  V«'r  -I. 

Acciscam,  arena  meuiid:i.  Ver  ant.i'  y 
Cam. 

Accisa^,  accisaá,  e  lomuda r.  Klerlo  de 
polvo  ó  de  arena.  Ver  anteriores. 

Accispulump,  arena  «íruesa.  Vi-r  Accics 
y  Pulum. 

Acés  ayusc,  ealeu lárice  al  Sol.  Ver  Aa- 
cepé,   Iciiéayusy.    De  aqui    resulla   un 


lema  Act's  i\\iv,  tlice— S«d — »>  calor  del 
Sol -rayo  del  Sol.  Ver  Acg  6  Aquy  y 
^Amsy! 

Achá,  i  ni.  de  trio.  Ver  (la  tañí  a  rea  no 
Chuy—\.\iu'  trio. 

Acicapacsp,  clioquizuela. 

Aciquijp,  abeitura.  Ver  A  y  *Ciqui, 

Acy,  a  hispa  chica  de  tierra.  Ver  A, 

Acocó,  Sapo.  Ver  Acócg. 

Acócp,  acócy,  hacer  espuma,  liervir 
olla.  Hacer  lo  que  hace  el  sapo.  Ver 
Acocó  y  Acocip, 

Acocipj  espuma.  Ver  anteriores. 

Acoicoi,  escarabajo  negro  que  come  ropa. 

Acop,  ajpláacip,  luz  de  dentro  de  casa, 
causa<ia  del  sol  ó  luna  ó  en  dia  nu- 
blado. 

Acops,  eslan((ue. 

Acsiotp,  acsiotcc,  acsioty,  madurar 
l)Oslenia.  Ver  Acsó,  Y6. 

Acsó,  humo,  emanación  como  humo  ó 
grasa. 

Acsoaic,  acsoa3ry,  cliorrear  la  grasa  del 
asado.  Ver  anterior. 

Acsot^,  acsóty,  humear.  Ver   Xcsó,  Tk. 

Acsquétc^,  acsquety,  tullido  estar. 

Acsquémp,  tiesa  cosa  ó  (ullida. 

Acstacp,  acstaquy,  vev<mtar.  Ver  Aeró, 
*Tac,  *(¿ui. 

Acstitipp,  Salitre.  VerAcíó,  Tic,  Kl  sa- 
litre negro  hat:e  parec<;r  grasienla  á  la 
tierra  ó  pare*!. 

Acstiticp,  acstiticpy,  hacerse  nnisa  du- 
ra, como  la  ceniza  en  la  lejia;  (hacerse 
durejra  de  salitre).  Ver  anterior. 

Acsy,  negar  con  cohi.  Ver  Xcsó. 

Acua,  hormiga  colorada,  abeja. 

Acuyusp,  acuyusy,  secarse.  \'cr  Acés 
ayusy. 

Ac9,  rodilla. 

Ac¿,  acquy,  s<'car  al  sid.  Ver  Acui/usy, 
Acés,  ayusi'  y  .Icj:'. 

Acp,  aquy,  enjugar,  secar. 

Aczus  aimi,  cuesta  arriba.  Ver  Anhá^ 
Annáj  Z6,  iác^^- rodilla,  y  aesMCs. 

Aczus,  aczuspei,  almjo.    (tuesta  abajo. 

Ver  anterior  y  Aípe^y. 

*Aes  ó  Ae^,  alargar,  estirar.  Ver  Ni- 
caut^j  Nayea^,  etc. 
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Aha  ecl,  fértil  ll**i  i 

Abi  h/1,  Ihi.  *U'\  <^i' 

Ahaic,  sháiy,  i4Ít    >' t   üm^im. 

AUíivel,  «  MinjitislMií,   \vv  Zuaá.    '^'•" 

Aii  té  lipia^  l«>  birtí  íit^« 
t.  í:.  i\  í6  mí,  i 

Alió,  iiif.  |itiru  usiisUu'  nhífts 
A h  11  mué,  >ii«lMr,  \  rr  Stnnhup, 
Ahumne^,  ahumiieé,  smliu, 
♦  Aicay ,  M ^  1 1 r * h rr     \vV  Tac íat c'irpí . 
Aiüaná,  ^t'j»'ii.  iriNH<)iitto. 

Aízopocñ^  ayzoniá,  aysozop,  •  ímiiImi  «le  Ani 
<<'rni,  Ver  A//,  ^'j,  pnrlii  mIí<s  JI4,  rU:,     Ani 

Alá,  niuinlln»  nnínri,  \vv  SUictj  «iiviO'  Am 
%<'!'  y    V/fl/), 

*Al«c,  rosn  lili  hIU».  V«4"  Nicalát¡Hy, 

Alac^^  alaquy,  onvi»lvin*  riiñv».  \W  ^f<í. 

Alai,  l;t;,';ÉiKL 

Alaifp,  alayy,  alaip,  ner  Idgufk" 

Alap,  v'mnmuhIu,  Vor  Alá. 

Alapeá  cap  lé  lépip,   hu^ailo 

Al^peá.  único. 

Alap€iaié,  hiiu  m*/,. 

A1ap6|  H  ('u<bi  tino. 

Alapp,  alapy,  olí  ;.'HM!H*joi?ur,  Xi^vÁlaptú. 

'*"Alasy,  ui'3it»;ir  *l<\  Vit  Tápalas^, 

Aieopv,  Aléopy,  SepuUiír.    \Vr   Oojty - 

Ai 69,  aleé,  nnlor* 

Alit,  Innu. 

Alit  veci,  i-otijunri'Ui  i'i  fiiiuvrk'  d»»  1»in,., 

V*  t  radimltÁ. 
AHt  uecip,  rcliií^.íir-s»*  rl  h«»1  6  Ih 

Aiitcop,  lu/ílti  Igna,    Viír^ííl  v   Át¡utp. 

iiiii.  [lonftir  (Mtii  I  ^  — íaJisi 

*f('  lii/.— y  KÓ  lii/  1    ílt*  lo 

Alitcóp,  hinii  imnt^iiLiM 
Cóp. 


Aliltól,  Inii  ^'^v 

"^  Atohy,  iNilíiir.tUivii  i)tii^  inu  eme    »il1 

Alohy  eme,  upíiHiiur 

<'*    Alup,  h;K't*  *  '*'  •     ^  ■      j 

Alup^  \»  isMi  nlor  jIH 

l/«fi  V  Aíj\f«» 

Alupty,  inn»T rMliir. 
Al  upe,  alupy,  MbniN  i 

AlupV",    íilupy,     lUorljHrtiíld^v 

Aly, 

Aly  htuy,  aiy  süuii,    .iKij    V».i  Óinmiy 
Atna^,  ti'iiir  riiliir.i<í<K  Vim^m  l:t  ^  tii^M 


Aniíiit,:Qr,  amaicy,  npirri  u\ 

Ajxuücy,    .lui.n.  ^  <»iít»ní;n      ^    >    ^"^^^m 

Amap,  r^rhlM.   ralito, 

Amayepes^.,  amayepeay,  K:i|;^ 

Amép^  i'ilJi». 

Amlhic^,  amihiy»  • --í;*!  ir 

^Amihiy,  |n*'t«</.  \  ri   //'n 

Amüiip,  prcíiiMlit 

*  Amil,  (n»¡()n>t1. 

Amil  acuá,  iiIm'Jíí  Ae  |ía)üiialr 

Amilly,  Imiiiii  jíí^iui.  Vfi*  nnl 

Amiliitlni^,    aminitnyy,    ron 

Amdy  urluíl  y    írutn:  nn   »íül' 

♦lit'HO  »*oti  i'l  nirn  vlmó  — 4'n.sji 

línriM.  Xi'V  Amó  ettih 
^  Amó,  ViM'  Amíi  vntt,  M6p  y  A 
Amó  enú,  prinMl  dt»  lÍL*in'it. 
Amoti^',  nmotiy,    hncw  *Ahtíit  rnatiifu^> 

t'tí .  \t  r  J,  Aía/>¿/»  Tic- 
Amop,  amOÓf  si'i'jd"^*»    v  liiinT  ulitis  i*\r. 

iiut*  Auto  >'^  riii 
lia  en  «'Nhnlo  J, 


lo  i\Hfí  HO  li 

.Ut(y  CVj    Amü,  luiidii  porHónn. 
Amutp,  >'nt<Tti. 


Alitnuplé,  MK^H  lui.Hfiflií,  iiif*  »*•  luttíi  <|M»  Amútup,  \vv  Ñus  Arnt^tup. 

^h'iv\  Amuc,  amuú,  intidtnr^Uu".  \* 

Alttiiupta^  me»  <|iíi^  su'iw,  \vv  AHt.yupy  An  oa^ipe,  linniM  ii*t  l^»ilrillu  i 

V   )H}Nj70$icion  ta,  tiv  vni—avaapr.   Ver  Aiimp— • 

Alittá,  tMf's  r^ik!.  \\>v  AUty  iltínHíMlniUvo       (!t*^MHj>otíliitr  «^m*  An  ««a    [i 


ú  pospu8ioion  ííf. 


Id 
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filtro  la  raiz  awa- cocfi*.  La  .-^iiicona- 
rion  de  una  mes  muy  del  Lule.  Ver 
Ané  acuá. 

Anaá,  boca  arriba.  Ouicliua  antarca. 

Analépp,  analepy,  hundirse.  Aquí  ol  lepy 
dit*e  entrar—,  dosd»»  hwuo  v.s  |>ruce- 
•  Ion  te  el  sentido  de  hutidirse.  Ver  Han- 
hap.  Anap. 

Anap,  du  la  mesa  lo  de  abajo:  tauil)ien 
lo  de  dentro;  l)arranca,  Ver  Anaá' 

Anap,  lo  de  dentro  de  la  mesa,  lo  de 
abijo. 

Anap,  barranca,  de  la  mesa,  lnd<'  abajo. 
Ver  anterior. 

Anapuyus,  remolino  de  vionto.  Kn  (Jui- 
rhwii—huayra  tnuyu.  \ai  ecuación  mu- 
yu  i)Myu— remolino— puede  servir  para 
establecer  csta  otra  m—p,  lo  cfue  sería 
importante.  Ver  Anaá, 

Anac,  anaá,  boca  arriba  estar.  Ouichua 
aittorcu.  Ver  nuíí-bua  Aanoc -arriba. 

Ané  acuá,  abeja  do  tierra.  XvvAnoaapé, 

Anei,  aneq^uei,  ay  (decjueja). 

Anemé,  miel.    Ver  Ané  acuá,   abeja   de  , 
tierra. 

*Anhá,  arriba.    Vor  Anaá  y  AczusanM. 

*Anho,  Ano,  una  rai/  qué  da  el  senti- 
do de  anlici]»arse  una  cosa  á  otra,  y  de 
e nvej eco rsi' ó  do  s<»r  mayor.  Ver  la  voz 
que  sijriie.  Ano,  Anaplé  y  Anoti. 

Anhopti^,  anhoopt3ry,  ír  delante.  Ver 
Anho  y  Tic.  líacei'se  primero. 

Anima,  alma. 

Ano,  espera,  lo» la  vía  no. 

Anoplé,  lU'imoro.  ArteC.  IX  S  Xil.  'i. 
Ver  Annó    y  lé  .adverinal. 

Anoplési,  primo  lo.  Vor  Anhó  y  lé  ad- 
verbial. 

Anoplé  Sy,  liijo  ó  hija  hermano  ó  her- 
mana mayor.  Ver  *%  y  anterior. 

Anoti,  priiuero.  Ver    Anlio  y  Tic. 

Anotic,  anoty,  adolan tarso.  Vor  ante- 
rior. 

Ano  yevevety,  dv  a(|uí  á  un  poro.  Ver 
Anno.  Vor  Ano. 

Ano^,  anoó,  envojocor  árbol  o  vesthlo. 
\vvAnfio.  Vor  Ano. 

*An,  Imniildo,  l.d  vo/  idoa  do  bajo/.a  ó 
llaneza.  Ver  Anap. 

Ans,  anny,  humillarso.  Vor  *An. 

Antó,  humilde.  Ver  anterior  y  té  subíijo. 

Anylé,  isla.  Kstim.  du<i.  Ver  A  ló  vesi- 
tip. 

Anpp,  an^ap,  hoja  ó  |mí1o.  Vor  Püy  an^p. 

Anc^,  ancy,  comer  caldo. 

Aonó,  i'obanlo.  Ver  Pelé  aohó. 

Aoho^,  aohóo,  abrumar:  ;icaso  ile  acsó, 
humo,  inodiant»»  h=:S. 

Aou,  au,  ;(usano. 


*Ap,  qu.'Uiar.  Ver  Ajfmtcsy,  ApamotQ  j 
Aniog.  Temas  estos  que  dejan  libre  una 
raiz  Ap  con  el  valor  léxico  que  se  leda 
arriba.  Ver  Apaicii^  y  Apeé. 

Apa,  terrón,  aquí  entra  el  A,  tierra.  Ver 
pap  pedazo. 

^Apaesp,  alar<rar.  \'vr  Los  apae9i\ 

Apíaios^,  apaicsy,  marcar  animal,  (á 
luojTü  se  entiende).  Ver  *Ap  y  Aicsy. 

Apamos^,  apamosv,  secar  al  fuego.  Ver 
Minoj-,  .secar.  *  Ap,  «lebe  contener  el 
sentido  de  arder  ó  quemar. 

Apárn^,  exceder.  Ver  Yapatami;. 

*Apcé,  tostad.  \ev  Pily sapeé,  *  Ap. 

Apcelep,  apcelée,  teñir  negro.  Celé  es- 
negro— y  Ap  se  supone  que  sea— que- 
mar—:  carbonizar  es  como  quien  tifie 
de  negro.  Ver  Pilysnpcé  y  Apeé, 

Apcilp,  maído  cámaras.  Cüi  dice  lo  que 
caerse,  cortarse  y  ap— fuego  ó  ardor— 
Kxplica  el  estado  calenturiento  del 
tal  en  Termo  v  su  consiguiente  debi- 
lidad. 

Apciltó,  camariento.  Ver  anterior  y  tó 
sublijo. 

Apcilp,  apcily,  cámara  tener.  Ver  ante- 
riores. 

Apecp,  apecy,  curar  con  fuego,  acaso  li- 
teralmente, refogar,  Ver.*  A»  ó  Apeé. 

*Apee^  tostar.  Ver.  Filys  apeé,*  Ap¿Será 
Ap«  o    Apcé'i^ 

Apepeslé,  al  ponerse  (del  sol).  Ver  Ape«p 
toamóp.  Sit,  cuando  baja. 

Apésp  toamóp,  rio  bajo.  Ver  Apeí,  Toa- 
móp, ¡Ai.  Rio  (jue  so  seca  bajando.  Ver 
Apesg. 

Apesesss,  apesecsy,  bajarse  el  sol  á  pri- 
sa. Ver  Apesg  Ecsy 

ApesQ,  abajar,  pimerse  (como  el  sol),  en- 
trarse, hundirse  (coun)  el  rio  en  su  ál- 
veo). Aquí  .se  vo  queliayuna  rai/  Ap« 
bajo. 

Aplaacip,  luz  de  dentro.  Ver  *Ap,  Laá. 

Aplitig,  aplit3ry,  espesar.  lAH  es-espeso- 
así  que  v\  preíijo  ap  delx*  referirse  al 
fuego  ó  hol  con  que  se  espesa  por  eva- 
poración. 

AplutQ,  apluty,  amortiguar  el  biloant^>s 
de  te  ñ  ¡  rl  o .  \  e r  Apmá . 

Apmá,  sazonar,  madurar  teñir.  Ver  *Ap. 
I)eriv.  dud. 

Apmáp,  comida  sazonada. 

Apmag,  apmaá,  sazonar  comida. 

Apmág,  apmaá,  apmáp,  madurar  sandia 
(fruta). 

ApmáQ,  apmaá,  teñir. 

Apmecsp,  apmecsy,  derretir  metal. 

ApmecsQ,  apmecsy,  derretir  sebí».  Ver* 
Ap,  *Apcé,  Ecsy,  .\píná. 
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AíitnÁír^     íiníin^Wi 


Apocó»  hini*hn7:i>n,  niiipoH»*  if)  Virr  *Aj;. 

ApOCÓp,   lliíH'lliUtu, 

Apoco9,  apocoóy  tihn'luu^í^ 

Apeó,  i'niiior     N'tir  \pm(i, 

Apoó,  apohoó,   \)U^i'nt\  VH\iñ]yini\    U^v 

«I»  ^«% 
Apovistó,  i^l  qui'  uyi-  ni  unin     V^t  Jukf/ 

<|tiit  hiiK  A/m  y  tri'iinníuHnit  t*h 
Apoyompsg,    ñpoyomsy^    tilun^ln  lht«v  i 

«'1  <|Mosin.    Xvr   \pmec4tf/  y  Jtmi¡>í  l^Tinr 

iiJiriíVñ  o«o,  Kil.  rorrioso, 
Ap09«  apoó»  Tnt/ii^'HfU\  Vt*i  niitHritu. 
Apog^  apohoó,  )ni->*rítr.  Vur  Ap<x>. 
Apoq>  apeó,  •'H|>ulk^;ir,  Vf<i  uiileríor, 
Appaicsg,  apaicsy,  marcar  rtnitnal.  \<  i 

Appaicsg,  appaicsy,  sníinhir  i*  Ui;trt'itr 

\  «ir  \paic4ty, 
Appalcg,  appaicsy,  si^ifiliir  n  miirríir 
Appalés,  iiniivii.    \\r  Xpaicittj  y  tc»nt).  r. 
Appog^  appoó,  Hah(iiimr.  'Ver  Vo  y  *A/?* 
Apquéig,  apqueyy,  enfriar.    Ver  •Xj»  y 

(^éyp, 
Apquelpg,  apciuely,  <lerrüUr  gniJ^u  pan» 

nnrirr  i'n  vtíji^íMs,    IJL   puriüv  ul  riiogn. 

Vt*r  *Ap  y  ♦(jhffíf/. 
ApquelQf  apquely,  mli  nlnr  hIku,  iloi  rr- 

lir.  V<^i-  *A/í  y  ^Qtéehj. 
ApseuyuSQ,   apacuyusy,    hac«'r    í^e^in^ 

toi'í  ienrio  la  nm'n.  Vrr  Apoó,  ScMÍ,  ♦>'!* 

Apsyt  rín*rli*m<'iil<\  •imíiimr,  lni%i|uilnrt 
\u'*¿nv  rti<*x'<K  Vri"  *\p  V  i,  partirtula 
Unusilivji, 

Ap&g,    ^psyy    (|lleillUt    ul^^i.     VlT   ufil*-- 

ÉÍo|V 

ApsQi  apBy«  traki^uilur  ó  i^itrtar  **\    ^\ 

Apsg,  api$y,  Hie^^'o  [ii'i^íir,  m  |mpirl'iit»gu, 

Ver    \;j/r//, 
AptuD9,  aptuuy,  iiiK^Mitir   «ilifo,   tiünliin 

Aplung,  aptuuy,  acalinr  ilc  hacuiMiuuH- 
üii  ^íeutírsjl. 

Apuhup,  hall», 

ApuhuQp  apuhuú,  hnrliirHr. 

*Apuhuy,  í    luHtiirM.  \'ur  Apoú 

Apuu  ♦    V   f'uapaa. 

Aputusg,  aputusy,   liincíiuní*', 

'^Aputusy,  hin«Jií«/.or».  Vor  Apor^  '•^TWy. 

Apunyqiiespló  eycuóptit,  ^.-uIm  Wr  A/w*- 
liuy,  Qiirqtieíit/ ,  Lé,  jmIv.  y  hlviiipiy. 

Apuú,  V«r  Aptií?,  A(iiH',  ap^1V;«tu^CHí^  — 
ílU^l•ky-'uhilí4r4i^^ 

Aquápy  (furifojo.  Vhi- Acnn-    l.il.  iiístiii» 


7',. 


AniiPnnnép,  ivhnnbrai*.  ioIuch  ,      .  íí 

i  Irini  \  A</w*'p, 
Aqueequép,  vierto,  riiluTHlrnuí 

Aquéi^y  aqueyy,   «  mIiiui.m*    Iii  *MiiiMMá 

\tM  Áp'fHtiji^  \  ^t^i^yp.     \m  a  |»n^•th• 

Aqueig,  aqueyy«  aqueip,  iit^hu 
iniilii,  •  níriiirKr,  \«.»r  r/uf //p  v   uí*Um'K4'J 

Aquem^  n|or.  Ver  Atjiifiii|i. 

Aquemecip,  uIíhí im>, 

Aquemeyáp,  nlnr  immIm.   \<ji'    nnlbiül*'' 

Aquemp,  tokíi  lirtliniiiliK 

Aqueinp,  »»l*irnsu,  »»)yr. 

Aqueiaptitó,  ulntu^n.  Vci  A*y'' 
/Vk  i  lit    jh|iim11oi|Hu  ♦(.<<♦»  <»|mi 

Aquempg,  aquémy,  oltivil'' 

Aqiiép,  In/  tío   Uí^^^o,  >nl 

Aquépf  acquec,    acqueé,  lur.t: 

itinu 
Aquépf  aquequ<^p,  Iticidí 
Aquequelp.  Í»)4o,  V**r  Av 

Aquequehó^  n^nn  tibtn, 

Aquisg,  aqnÍ8y»Hl»ni-3íi*  }1tirtt}fH*Miijiir«ti. 

v»'r  *  \p,  ^f^Mt. 
*Aqwy,  srrar.  Vor  Aer* 
x*quy,  linirsji.u^eua.  Vür  X^^ud^  \¡kT 

Aquy  alo,  liragji    qiiü  Iffloe  fa^n,  Y^ 

A^ffv  V  \h.\ 
Aquy  opspy  ^  lu'UoM,  Hit.  liniM»  n|ni|{aiiti| 

V»'V  A^uy  y  Opjfp, 
A«,  í  •  i  y»'rnM.   N  iM  ♦^y 

Aoe,  aay,  nnini^riH-. 

iiv.  •lij^íoNa. 
Aspj  rl  vtriiu  <li'  *  I  i  I  'ir  •'!!  <       ( '.í    rMñi»- 

♦  Im,  VfV  A*J  • ) 
Asp^  ira. aína r;,'o,  «iiiíj^*/!.  \ 
Asp^  oliMMitulo,  «Im'í'tí  ItiTi  tnayitiv?-^ 

Aspes^  aspesy,    Mlhijrir.    haii>l}r.     Vi 

\pfH{  \ 

Assu,  |»ntii, 

AstÓ,  i|Utl»l¡irho  hlalHHK  Ver.Wpííiíiitt 

;'ii)  y  Tó— í|»'iiii»Hti*atlvü» 
Aatús  HH^uina  <le  |»:tr('«l.  c:Oi((h 

nsi.  \.'r   A,  8ff4is  v  KíftíM 
Asyunip,   l»ri»v»K    ArU»  it 

lirjn  \  irriii.  /wp,  |S£  iiN 
As^^asy,    in»  b  n»i%  riMijt 

\  Hv  Aifp  >  A#c. 
Ase,  ííirurHi^  rcru/^nr 
Atihalpá,  ^ralln.  \\\v  «:.  \l  ^  ^ 

«liiij.  Afai¿¿pa,  Mapátibaf  utc. 


íK 
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Atai)  pinr  oic.  Vor  abajo. 
Ataip,  [liar  los  pollos,  ¡j^rilar.    V^r  ante- 
rior y  Quichua  Xtah! 
Ataysésy,  iiirlinarse.   Vor   Atot.    Pecip, 

Atai^,  ataiy,  í,n-i(ai-.  \or  Ato». 
Atapesg,  i ni'li liarse.  Ver  Ateí,  Pecip. 
Ataquié,  ruido  y  correr  liacirudolo.  Ver 

A.  -Tac,  *Ye.    Tal  vez    una   nnoinato- 

peya. 
Ataquieg,    ataqiüeé,    corror   liacirn<lo 

ruido. 
Ató,  jiarlicula  de    tieimio  ronioto    on  la 

llecrión  vorl»al.  Ver  Mole  ates. 
Ató,  ma/a morra.    Kn  i'onihinación  indi- 

i".\  el  :i/ail(»n  ron  (\,\io  se  hilu'a.  Vor  si- 

^íuienle. 
Atetecpé,  azada  ó  a/.adon.  Vor  A,  Tequy 

y  Pe  lonu.  lit.  (M>sa  con  quo.se  eava  la 

tierra. 
Atilá,  pantano.    Vor.V.  Tic.    terní:    La, 

\tylá. 
Atoan,  particula  ([ue  so  usa  cuando  el 

oue    habla  no   ha  visto  la  cosa.    V.  ;(. 

Órtyoíoán— lo  habrá  neo  mido.  Arto  VIH, 

10.    \QX\ti)8. 

Atoló,  la  Infarto. 

Atós,  sin  advertirlo.  V.  fy.  f/yaíóí— dor- 
mir sin  advertirlo.  Arto  VIH,  10. 

Attó,  ( « )  attohó,  flor. 

Attó,  (  »)  int.  (h?  calor.  Ver  Galanía  roa- 
no Tmí— qué  calor. 

Attó  aya,  *»uirualda.  Ver  Aífóí « )  v  \yáp, 

Attohó,  llor.  Ver  Mió. 

AttohoQ,  attohoó,  llorecer.  Ver  \tU). 

AttucsQ,  attusy,  ahitarse.  Ver  A^ju^.  \té^ 
*Tuc. 

*Aty,  maduro.  Ver  A^yjJM^t!  y  Xtyg. 

Aty,  partícula  ünal.  de  buena  ^^ana.  \\f. 
Cana  aty,  iré  de  ^(rado.  Arlo  Vil, '2. 

Atylá  tig,  atylá  tyy,   bari*o  hacer.    \'or 
A.  Tic. 

Atilhá,  lodo.  Ver  Xtylá. 

Atypuyó,  crudo,  fruta  verde,  (lit.  mal 
mauuro. 

Atyg,  atyy,atyp,  madurar  melón,  fruta. 

Au,  gusano. 

Aua¿  negar. 

Auailé,  mañana.  Ver  Xuay  y  Lé  pospo- 
sición. 

Aualacsg,  aualacsy,  mirar  ó  vor.   <Ju¡- 
ebu:i  CatM. 

*Auay,  el  amanecer.  Ver  Xnailé. 

Auaynetló,  al  alba.  Ver  Aw«y,  Neg,  Le. 

Auayneg,  auayneec,  amanecer.  Ver  an- 
terior. 

Auag,  auai,  ne^ar. 

Aueyatig,  aueyatyy,  picar  abispa.   Ver 
Au,  Tic. 


Auhai,  Sombra.  Ver  A  y  UJuiap,  Lit. 
I      l)otrá.s  do  la  tierra. 

*Auin,  cosa  rodon«la.  Ver  Tacauini;  y  * 
Uifij  Xuy, 

Auocgmé.  miel.  Ver  .\ti,  Xneméy  Uocogmé, 

Auy,  valle,  voí^^a,  pampa.  Ver  Xvy,  * 
Xuin.  <  Ion  Uhu  postergado  dice— Reno 
do  liombre— seno  pampa,  sin  pechos. 

Auy,  Uhú,  seno  del  hombre. 

Auv,  péip,  vallo.  Ver  anterior,  Péip,  an- 
cho. 

Auyá,  agua  de  lluvia.  Voz  <jue  tlelx* 
compararso  cmi  el  ya  en  yctcu — agua — 
delOuh'hua  v.U'.  Ver  Tala  en  Toba,  que 
dií'o  rio.  y  Xuy. 

Auymi,  afuera,  fuera.  Ver  Atiy,  Üíí,  y 
Xvy. 

Auymaló,  fuera.  Ver  At;^,  particulas  Ma 
y  Lé. 

Auysa  lucué,  carnero  lanudo.  Lwué  es 
—  nuicho. 

Auyspens,  gavilán  mediano. 

Aug,  auú,  agusanarse.  Ver  A». 

Avaá,  avaricia.  Voz  sospechosa. 

Avas,  liabas. 

Avató,  avariento. 

Avayló,  mañana,  un  dia  después.  Ver 
Au/i//,  tó.  adverbial. 

Avaynetló,  al  alba.  Ver  anterior  y  Neo. 

Avaypló,  después  de  mañana.  Ver  Xuay 
ó  \vay. 

*Avei,  lásílima. 

Aveicop,  cruel.  Ver  siguiente  Co  ó  Cop 
(Siu). 

Aveig,  veyy,  ai)iadarse:  desde  luego  la 
anterior  dice  lo  contrario,  esto  es,  sin 
misericordia.   Ver  Xhaveipé, 

Avispens,  ave  de  rapiña  particular.  Ver 
Xuyspens. 

Avy,  cam)>o  (campaña).  Ver  Auy, 

Avy,  monte  ó  Cíu-ro,  piedra,  risco,  po- 
n lento,  poroue  á  ese  lado  estsin  los  ce- 
rros. Ver  Toba  Ca— cerro,  piedra  y  qui- 
chua Vt/a— sierra. 

i  Avy,  Aynus,  piedra. 

Avy,  risco. 

*  Avy,  piedra. 

;  Ay  enu,  pared  de  piedra.  \o.r*XyyEnú, 

Ay  eyú,  mal  de  piedra.  Vor  *Ay  y  Eyú. 

i  Ay  culuyhú,  viento  poniente.  Ver  Xvy, 
Ay/  y  Culuyíi. 

Aya,  Ver  Xyap. 

Aya  uelelapsp,  bledos.  Ver  Aya,  üelép, 
Lapsp. 

Ayacát,  pescado,  sábalo. 

Ayán,  lagarto,  iguana. 

Ayap,  corona. 

Ayapanmó,  aynusmó,  cal:  ay  piedra. 
Ver  Xpamój  Mo,  Xyntismó  y  ^\p. 
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Av**-?t»>Aí*«t,  ^ 


lir 


^^  primo.  V>r  Xyttá  y 


AyculuTúf  vHuitt»    piini«nln,  iit 

rn».  \<T  Ay  v  CSUu^, 
Ayecuip,  l<*inlihii'   li»  (iernu    T' 

iHiJi  miz  si(iii|i);íJi  i'i  gifHei¡im' -^ \ ' 

\\*v  \  y  Yepcnyy, 
Ajépf  Jáigu,  t^iafidi^,  ootno  verbo,  ornr, 

adnmr,  honrar  i.  e.  onz?Uitari  itiagnlfl- 

cur. 
Ayepésq^  ayepesy,   *y\*ü\\   fnlnrnr.    \*  r 

Xipp, 
Ayepesg»  Ayepesy,  svl^inir. 
Ayepesg,  htitírttr,   ri*v«'ri*niMür, 
AyepUg,  ayeptyy,  uhiríím*.   Viti    \urp  ^ 

Ay'^*'^    '  '1  K.  Wr  Müiiii^,  A^/í.  I*íi  fin»» 
r  firgúnira,  Lh  terni.  f*5  «8  ih^- 
ii.':  ■.:í,,uvo, 

Ayetó  yiip,  8" 
Yap, 

Ayetó  yleph,  melup,  umuu  <U*  »*1Iíi  it» 
fjo  y  4"K*»'í*'to.  Vor  A^éff'»,  Melnp,  Yiehp, 

Ayipan^  y»it\ñ ,  Víi r  A |y . 

Ayly,  jM*k>ta.  Wr  A|r. 

AylytÍ9^  aylytyy,  jugaiá  l:i  |>*í)ot3i*  \>r 
Tic  y  Xyfy^ 

Aylyiy,  ¡uc^ro  <lr  pí'Iolu, 

Aynacát,  p¡r<iru  [trtH'toHji.  V<*r  AyiMttVí^l 
A  y  y  Caí— siílir  1<»  siMiibnulo:  jiorqin* 
se  dice  vul^Jirni^^nti?  *|ue  i'lwuelo  pare 
lo  quf'  A»'  <'l  ^.alt\ 

Ayaaaampé,  íjií^dra  áe  nii>Íino.  Ver  Ay 
piíMlni  jVíi«  y  Xamy  molor  y  P<*gubíljo. 

Aynús,  pirídni,  Vrr  Ay. 

Ay&usmó»  <í:il— i.  it.  hiinrui  <li»  pMni; 
vor  lió. 

Ayo,  ayoó,  cuidar  Ver  Ayor. 

Ayometioát,  inengmir  Ir  ninn.  Vor  Aya 
y  Metim*',  llevur. 

Ayotil,  í'afHM^'m. 

Ayotatá,  cjintor, 

Ayota^y  ayotai,  diutuv. 

Ayog»  ayoó,  jigunrdíir, 

Ayog,  ayoó,  niidur,  pii^lor,  guardar, 
Unk'huü  ilamayút\ 

Aysóp,  rupurrona,  Xvr  Ay  \Hoop. 

Aytatacclupé.  honda  |i!ini  piedra.  Ver 
A  y,  pi»^«1ri»;  íaoÍMtí— JurujíU'.  IJL  dSifii— 
coáíH  í-tni  mjoRo  arroja  piedra.  VorjMui» 
pf.  'Vi\  rs  hi  rodiiüllcnciúri  (julm'Mjü?/»^. 

Aiiiy,  motíil  on  piciirn,  Wr  Ay¡y  Uj  iin'lah 

Aytó,  li'jos  <irT»p*THtÍvni,  X^t  Áy^fo,  Ay  y 
To:  tal  ve/.  lileralmiMit*^  !<•  «itie  «»t^lá  eh 
la  Siorra,  forna  que  ostf*  cié  los  llano** 
que  ocupaban  I  oh  Liilcs. 

AyU>l6,  alto  (del  snh  í>  M.lv.^,h¡ni  (^eu 
ile  loti  cerrof 


*Ayu,    v\úi   'M'»'   "-« *   M^niücur    ok 

fac^t♦^  Vri  h»AmI. 

Ayó-uin»  n  I  i       -  .^/dfcitfí. 

Ayuhuó^  li«'<inr.   VtirSMH^  en  AytiAtiii|i. 

Ayut,  í's» rollan. 

Ayuhuúp,  fM'tliofi'l  I 

Ayuhu^,   ayuhuii,    i<  ifi#^  i»ii 

Xtjuhuup, 

^Ajruay,  rali'ritjir-  Wr  fmé  Ayáanr  y  A«lf_ 

Ayzucs^  luna.  \>r  Ayt  y  ^iK-r 

A  :,      '    '        í>>u  íV'VP^  *''*'^*    1*'^'*' 

\  I  ierra, 
Ay;iutir-s  lyiype,  .»d»dii'r{».    Vi*r  iUibniíir , 

ÍV  di'ItladM  y  t¿  >ulí-|]j<K 
AganaestÍQ,   aganaesty,   udidj43(i  bao^r. 

Azalá.,  plaiülú  »'i  eHCUililla  de  Imrm.  Vli 

A  y  ¿<ató. 
Azalá,  cijiiy«  »'i^f'udin;i  th'  hnrro.    \%*t¡ 

Zátá  Cint/:  pcqi  -  dr  íuirríK 


Baptiamo  iecuepth,   ahilado  da  ImuUii* 

tiio. 
Baptiamo  lé  oueptit,  el  ahijado  ibi  biiM- 

Baptiamo  )é  peptlt»  d  padHuu  mi  oUvnu- 

ItsiUlo. 

Baptiamo  lé  umueptit,  In  mndrltin  »ii ' 

ItaiiliHlun. 


V 


K>de  SíUlidn  á  lUl'lsd»!   n^.i  lutí.inil    rfUQ 
inmnreuiDS  sirv*^    par  II 

bi  Í^<fUe  rrilbi  en   Lul^\  , 'JÉ 

Igleiiia.   Ver  ílap,  1^»  nota  ii. 

íjiando  la  e  ewlA    en  «*omldnfii!Í6li 
pronuncia  dniídolo    niguua    mm   ftieí 
que  i\  la  S  y  un  tanbi  eomo  ú   In  i5,  1 
riendo  In  punta  de  la  iouguíu^n  b^  ilt4 
b^s  de  la   parle  íHiqiennr  (Minb»  á  bi-^  ' 

♦Ca,  raya  ron  InHlrufuentn  do  rilo  ú 

jMiida.   Ver  Taci'alr 
CA,  i  Mira, 

Caá,  nai*er  n  bndar,   \i'r  i-:í» 
Caaná,  paladar,   XivfYt  v  ^^e 

bi  hura  osla  airibti 
Cabra,  capia,  «abra 
Cabra  ayotó,  ealirero.  \i*r  \yo 

lijo, 
Cabra  lucué,  cabrón*  Ver  Lii*' 
Cae,  caá,  cal,  nacer  ó  brotar. 


^ 
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Camyp,  híirl»a,  <(ii¡¡:hl:i.    V«'r  Cá— born, 

Camiy. 
Canaanóp,    bofos.    \>r  Candp  y  Anop— 

prinioro—  lo  qu»*  ostn  ]>r¡nioi'o*  ó  n ritos 

del  liíí?a<lo. 
Canacs,  Inlúo  «lo  abnjo.  V«*rí://— boí-ji. 
Canacsp,   clin  lo;   botón  n«>  uffudo — pro- 


CacáSy  pa|>a>íallo  modinno. 

Cácala,  lista  ó  gnarda.  Ver  *Ca  y  Calab. 

Cacaláp.  listn. 

Cacalató,  van?  toa  do  ó  listailo.  lívoio. 

Cacaypé,  rolVit«>rio.  Arti^C.  IX.   ^  VJIÍ, 

'i.    \or  Cay  y  lorniinaí'ión  pé,  tambii'-n 

Cncayr. 

Cacays,  diin.  do  Cayg-  como.  bablolñouli*   ol  tembetá   del  fí'ibio   ihfo 

Caémp,  piiorla  abiorta.   Vort'.ádiooa)    y  rior.  Vor  Caw/ií»  y  ;;— lo  del. 

Emp.  Canáp,  bigado. 

Cahyáhé,  sorpií-nt»'.  Vor  Cá  y  W^—von-  Canaptáclep,  tolilla    ([iio  d¡vi«lo  la  oaja. 

jirarso.  Ver   Tacfeí*— atajar,    lorrar    portillo    y 

Cai,  avoslni/,   «'báí^iiai'  oorh»    y  I  norte:  (\anap. 

eriicoro.  av(!Sitru/.  del  ciob».  Canús,  labio  do  arriba,  bocioo   Vor  Cá— 

Caip,  pacer  ol    ^'anado.    Kn  (la  la  marea  bo<'a,  Anoj). 

bw  tallov;  Iloriílos   dol  ebáyiiar  koii  ali-  Cany,  liormauo  menor. 

monto  l'avorilodo  toda  haeionda.  Canyp,  mi  hermano  ó  primo  mayor. 

Cai  iquy  eyup  vé  oseyú,  int  de  cosa  mal  Cao,  ospañol  ó  (Miropoo.  yí*rba   del  Tara- 

lieofia.  guay.  Vordaosapsc— tal  vez— barbudo 

Caiyá,  adond»»  quií-ra  anda.  \'er  i\ató,  nínnbre  «pie  so  dá  á  b>s  eris- 

Caiv,  cayy,  comer,   comer  Irnta    dura.  líanos  en  el  (Üiaco. 

vainas  y  cásf'aras.  (Hací-r  d»?  la  bi»ca?)  Cao,  yerba  del  F^ara^uiay. 

Calaá,  Ví-r  Calác.  Caos  apsQ,  caoce  apsy,  afeitarse  la  bai*- 

Calaláp,  una  crociiM 1 1»'.  \'er  On/a/)íí  y  Ca-  ba.     Vor   i4jwy  -  trasrpiilar    y    C.auó — 

lúmy.  barba. 

Cálamo,  palo  blanco.    V««r  lió— )»ato  po-  Capá,  oUa:  rtm  ctn//— ollila.  Ver  i\iny. 

auoño.  Capá  ciny,  ollila. 

Calampsp,    crndo,   vordo  ó  no   duro   el  Capes,  barba,    pnnia  barbilla.    Ver  (\<w, 

mai/.  S'.'V  Calámy.  i\ao8,  i\aun. 

Caíame,  calámy,    madnrar/apallo;  or<(o  Caplé  pó,  oana.  Ver  ;ío/ío<'' canecer,  poo;? 

pífpoomo  tí-rmin  n*¡ón  ecpiivalo  á  núes-  — blanco. 

ti'o  in  «')  dea.  Capsqueg, capsqueé,  disimniar. 

Calap,  fnerlí'  oosa.  Vi-r  Cnlhap.  Caquep,  cosa  lirmo. 

Calap.  belar-íO  la  comida  ó  c  ifriars»».  Caquep,  caqueé,  lirmo  físlar.  lirmo/a. 

Calapá,  teja.  ti«'sto,  'Cas,  of<-nsa,  Vor  Ticas. 

Calapá    enuhó,   tojiido.    W^v   radicales.  CasnigaQ,  caseniQaá,  onjuaírar  la  boca. 

Ennzó:  h  =z  z.  V<m'  <  >/  -boca. 

Calapá  enú,  c.isa  de  h^ja.  Casiotá,  al  sur. 

<!alá<',  calaá,  correr  primon»  y  lindero.  Cat,  salir  lo  sombrado.  Ver  (!aa  nacer. 

Calé,  cály,  cálp,  romp»M'sool  la/o.  Catata,  rompiido.  í  )nomalopeya. 

Calecg,  caieyy,  atli;,'irso.  Catata^,  catatáquy,  roncar. 

Calhap,  «lui-a  cosa  ó  l'u«'rle,  \'ov  Calap.  Cauap,  el  bí^^ado.  Vor  Orn^í/). 

Calips,  enlucir.  Cauó,  barba,  poloí*.  Ver  Caos  y  Cao. 

Calo,  «fuiniuiní-ho.  V»u"  Cincaloen.  Cauyáp,  lla^jfa.  lla^^ado,  horída.'  Ver  Cany. 

*Cály,  oorlar.    V.m-  Tacály,    Tecalp,    Cal(\  Caug,  cauy,  esnrnrrar   llenias.   pnrjjar  la 

C'Ug.  herida.   Ver  Ca  boca. 

Calg,  cály,  «fnobrarsí»    la  ciierla  ó  la/.o,  Cauyláp,  babas.  Ver  anteriores. 

auarlarse.   \'or  lapcaleyy.  Cavalú,  «'aballo. 

Cali,  cara  cara,  pájaro.  Cay,  crucoro.  avrstrn/  «leí  ciólo.  Ver  Caí. 

Cam,  dolnrjí.io,    \i\v  \rcisram~:\vo\r.\  ni«'-  Cay  ep3p,  torcido  cba^uiar.  Ver  Epsy. 

nu'la.  Cayepsp,  cba^niar  torciólo.  Ver  Epsy. 

Camaiplé,  «[no  vaya.  Caylom  uyé  yalé,    antes  «le  comer.    Vor 

Camiseap,  c(>ra.  VaJialé. 

Camiy,  «]uija«la.  Vor  Cíí—Uwa.  Cayninis,  esioy  para  comer.    Ver  Caig  y 

C  a  moquita,  al  Poniont»^*  iViniV*. 

Camulusp   ó  Camup,  ni<'lo  y  uiola    «h»  Cay  oíó,  pbi maje.  IJi.  plumas  de  avos- 

|od«»s  'i   abuolos:  sobrinos  hijosd»»  lior-  Iriiz.  V«'r  016  plumaje,  y  Cai. 

mam»  men«»r.  «'1  y  «día.  Cayompé,  no  fpfuM'o  ii.     V^r  (*ao.  Cay  y 

Yompsy  no  «(U«'n'r, 
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Ca9,  ca4,  cat,  a.'uvi'  lo  Aotnhrntlu  'Qui,  (,?r  ver  Quit,  vnlx  <|u*«  «»film  i»ii  vju 

Ca{|,  cay,  ii5i>^ai%  criminnr»  aridui,  m.  i»ii  rii»^  li*mri*<  f|m*  iUi*«*n.     n     --         !  -  - 

Vi-»?:,  vo/,  anúlofrü  al  Car/ avetilru/..  lirn«%  í»tc. 

Cag,  peasty,  vn\  ú  pt^scur.  Quü,  pnjyajjav»»  |M»aiieAt>. 

CagDicgag,  caceiiicgaá,  líivnr^f  hi  hiü^n.  Quila,  rnn/.n.  Vi'i  'Ln»  *i)ni  i^h  ^f^*  Q*ti' 

Ver  Cá  \  A'úv^íí.  Hp 

Caguyé,  cacéuyé,  *i«ieiii»r:*f\    V»  i- ( :m:  v  Quilail^  :aiillf?i'iiMiK    Var   «ril^rÍMf    Znlítá 

Vtft\  Lil   1(11»*  ii<*  iunl*,  \  ^rtíí. 

♦Qué,  Nfiljtíi  Vi  V  S4*^«<^  \   yVí/Wfiriy  QiUlalil,  iM"/nsi.                    rtlrtitailcl  Jilü- 

wQweehel, '>íilivii    \*t  <?wí/|>,  i   !  ^í¿  ••  alií.  \                 m 

Quehic»  quebiy,  quehe,  (1i»t»|H*H  <  íi        ríinn^K-mp    cJutin 

Queig,  quéyy,  Í!i«»  lirn^er  t*  t«*n«H.  Quilhá  aaig^  c»»iT«jm[H?r   *lo«etma.    S^ 

Quetg.  queiy»  queypty,  harcr  Irio.  uuiPiinr  y  ííat^, 

Queléip,  j»*Mi|f*h»,  ví^ntnni»,  [^i^rtillo,  Vor  Quililymé,' niioí.  Wr  Afifwt/ y  JUt. 

*/.ftM  V  Lt'mp.  QuUíp,  iM'irjhn»  rtn  anhnrit 

Quelelées^  cíiicn  A  oorMí  í'0*íi.  I'^'í»  ''<'  Quin^-quinemá?,  ;qiM 

rnrtar  íi  ujirir,  Quinequetóma?,   ^<|' 

Quelocip,  rlnra.  Ver  ai^ulíMilt!.  (/uifif,  (^^ato  y   1»  rinitis  >Mfi 

Queíociquep,  :i^ua  limpia.  (ItilKlcalKnH  Quiné  uescea  uyé,  rn*  potl^r  l 

i\v  la  vt)/  o^íia.    Ver  .V/wet  í?«»V*»  *^«V'  *'il  '!»'  Idí^hi';  Nnr  ^iiiní.  ;r»>ii 

FaretT' quí*  íUch,    Lo  i^ijí»  i4<^  limpio  ñ»-  jruí^^ntc», 

nio  fl  crintaL  Quiné  gá  opv  uyé,  no  '  ^ 

Queló^q^  víílrio.  anlerior.    xqui  1«   ' 


Quelp,  haU)i  A*'  nIñnH, 

Quelpg,  quely,  OMi^iipíi 
*Queiy,  nM'iilar.   Vi*r  Yepqufiíf 


Qulnemá?»  ;(|uit'«ri'' 


H^í 


Quinemá  net?,  , 

Quép'ó  qudpsp.  mav    X'vr  Eciqufp.  Quinemá  telé?,  , 

Quequ9cíe8tó,                 u  W^i  (^wfjufíi^cfi  il»MMi»HtnitKH  y  /-p  1 

Queq^uepuyí^,  i     ,           ,    Xer  Quequmi  y  Ttt(*,  louor.  VH'h»Hk 

LV    LiL  f(u»' ü'>  vi«  lii«»ii.  Vvr  í>«<!/<í.  Quia,  yn. 

Quequéag,  quequésy*  *'nb»*i'<»  vmííí  U¡*ii  H«*t''  pronombre  so  compnrn  bfeti  ««mnl 

V»  r  Tiqíuny  y  ^m*'*^.  Kih  ú  Naki«,  iiosolro»  y  fil]<üalro  (Id  VI- 

Quasi,  radillos.  Mw, 

Quetóy  pan  t!e  al.  Aríi*  C.  IX,  Quíalhég»  quialheé,  lomar  pi^tfulo.  V| 

Queyé,  ponll/  ;(rarMlo.  Vor  i\U,  T^fhef.. 

Quéyp,  frío.  Vi*r  ^wéiV  y  Iim*iii.  p.  Mrll  Quísyá,  mnini^'n.  WiQuiá  Y  Ya. 

'lili),                                  '  Quitlp*  Iki'^ih.í,  Moria  co^^ii.  Vít  I^Í  H 

Cé,  tuyo.  Tic 

"Có,  negro  dit  {(íiornarlum.  Var  kpcé,  Quitig,  qiiityy,  mT«udar« 

Ceoés,  i»o(|m*no,  poco.  Qnivig,  >n  pií*.  punir.    \ 

Cecesplé,  pooii3<  vi.vó«.   í^  «lo  mlví»rln  ..  Qoig,  quiy,  ♦slar  rn  pltV; 

Cacestó,  pticiK  poqnilo.   T/i.  Ciá,  pur  dutül»-,  «m.  u.tlí*  <i 

Calé,  rie^íi^  n!»»fniri,H  i*íirbon   ((•rniiiji  liriulr'*.  Ijc,  Ifíí,  T<i$. 

V<  I  \poé.  Cialé?,  ^o.»  -Inndi'^  ;í\  don»!*>* 
Celép,  «ailioii,  coltii  tii»ino,  roMi   rií^gm,  ,  Ciamá?,  ,w*huulr»?»;dariílr^ 

Cen,  nu.*>tro.  Ciato,  d l^. 

Ce&Byeg,  8«piyée>  promidfr.    Vio-  /Xv**-  Ciauesiniá?,  ^<1-'  aorríi'  ♦ov^^'f 

V**^^'  Cicsg^  cicsy,  .í  rii. o  r.»r,  tiiuidar 

Cequetoraá,  :qu*'  lomafio*  V(M*pi»sp.  Mit.  Cü,  ptovl]?-.  ^tuihIo.  Vvr  (¿U€tfé. 

<^uM,i:é  (fi  ^Cú,  IsVbrar,  \'or  Taprih^, 

Cé»,  filgarrobji  i»lñnca  v  no|(m.  CilaQ»p,  rspnl.ln, 

Céy,  pióln  dttl  ru<'r])o.  Cilicly,  inoriicalo. 

C0O»  cel,  foni'HíM%    i^ntf^^nv.    vendí»,  Cililisp,    hi'Igadn,    liib»  qiM 

ofrecer  *  dar.                           *  notarse;  nl^^o  «pi^*  ckIú   prtr                  _ 

Ceg,  cey,  dar.            ^  Vim-  »»f7i/.píí*  ariiso  IrnjfH  i*l  í*i|^uiUt;-i»lr»' 

'Qui,  (  h.  -oi^nedad    Vi>r  ^^MiTíp  y  Qii)i*hiia  d<í  aihl^saá&, 

V**'''  CilUi^t  cillUay,  mcr  ("j  i»atttr  jrrtrw  eftipr,; 
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Cincaloeú,  <|uíi'(|iií]K'Ii<j.  Wn-  Caló,    Eú. 

Fulla  qiu'    ilclorniinMi*  ci«,    ijuo   iM^aso 

lenya  aljío  on  ooiiiun  <*«»!!  Ciny. 
CinicsQ,  cinicsjr,  jíí-niir.  \rv  siismonU'. 
Ciny,    t<»niiiiiaí"iüii  d«.'   'liiiiinutivo.   Ver 

i]apá  i'Ány.  Tal  vo/    «»ri*ícn  ile  la   aiito- 

rior:   on    tal  casu    pó<lria    si^rinürjn'.. 

criatura. 
*Cip.  limpiar.  Ver  Taccipy. 
Cipa,  al  aspa. 
Ciquéy  cuaiilo.  St*  U'  snblija   Má  y    «Iícíí 

¿cuantos? LetMá-  ¿i'iiántas  veces:' Epmá 

—¿cuánlu":*—  Toletuá   ¿cuando:'     '«{«.^sdo 

cuando?    ¿haslíi  cuando?-  Qíietolemá— 

¿d(í  cuanto  en  cuanto  ti«.>n)]M)? 
Ciquemá,  cuantos.  Ver  Tiqw. 
Ciquepléma,  cuantas  veces. 
Ciquépma,  cuanto.  Ver  VAqiie. 
Ciquequetolema?,  ¿de cuánto  fU  cuantn 

tiempo?  Ver  i\iquv. 
Ciquetolemá,   cuantío,  ¿desde  cuando?, 

¿nasta  cuando?  Ver  {\uiuv. 
Ciqui,  i>arliren  dos,  dividir.  Kn  Ouichua 

Sií/ttf  es  culo.  VerCíí/Mijw//,  'Qul—k)n  dos. 
CiquipsQ,  ciquipsy,  arañar  con  dardt»  ó 

ífocha. 
Cizáma,  cual,  de    persona    ú  cosa.  Ksto 

indica  (]Utí  hav  un  itmnomluv  ndativo 

ndenuístrativo.  <  liza— emparentado  con 

(\xá.  Ver  Quiñi  Za  opy  uyí\ 
Cié,  desidencia  de  ;,'orundio. 
'Clecsy,  principio.  Vor  TiccUcay. 
Cloquees,    Ver  TaccUt¡nec8p^\uQ/.i:U\i\    ñ 

amasar. 
Có,  si. 
Có,  Veríió/>. 

Coács9,  coacsy.  \«'eear.  Ví'r  i'.tiaaí. 
Coalecs  acuá,    íachiguana  d(>  los   árlm- 

lesí.  Ver  Cvaletó  y  Xcuá. 
Coco,    bullo.    Pn>i)ai)lenicnto   una    nno- 

matopeya,j>or«|ueeI  bula»  y^rande  jírita 

asi  c(>j  có. 
Cocoeu,    bulu)   j^'randc.    Ksta    combina- 

cinn  comprueba  el  valor  b'*\ico  d»-  eu. 
Cocos,  protuberancia.  Vor  Eh't  cocos. 
Cocs.  venado  pardo.  Kn  c<»mbinacinn  con 

ciie/— dice  bis  estrellas  Cabrillas. 
Cocs  cuél,  estrellas,  cabrillas. 
Cocseú,  venado  pintado.  V.^r  i\ocny  Eú. 
*Cocy,  Ver  lapococy  y  Nicofiy. 
Colósp,  tuerta  cosa". 
Colosg,  colosy,  c«»rvad(»   rsiar.    lu«-ito. 

Ver  ílíiW-  vasija. 
ColOQ,  COloÓ,  ac«»slarso.  erlunlo   i'^UiV. 
Colqui,  piala.  Ksla  ♦•>  m»/    ili-rivada  ib'l 

ifuicbua. 
Colqui  talayapans,  mitad  rn  plata,  mi- 
tad í'n  n»pa  te  t\iivr. 
CÓll,  (»>  vasija,    botijií.  tinaja,    de    Con 


cí?i.v— botijuela.  Verco— a-^ua  en  Arau- 
cano eir. 

Cóll,(»)  rai/^frande. 

Coll  é,  tin.^o  para  bilar. 

Collciny,  botijuela.  Ver  Co¿/'«'  y  Ciny. 

Colloi,  rana.  V^r  (Jóí/  -vasija. 

Coma,  bormi¿,M.  \'qv  Copas. 

Coma  uyá,  bormi^fuero.  Ver  radica  I ';s. 

Comátp,  lunar. 

Confessacs,  confessacy,  confesar  al  pa- 
dre. 

Confessais,  confessayy,  confesarse. 

Coomquép,  blanco.  \  er  Quep. 

Coop,  marire,  matri/. 

Coop  eyú,  mal  de  madre.  Ver  radicales. 

Coopéi,  entrañas.  Kii  Mataco  E%  es  term. 
d(!  plural.  Ver  Epoo*. 

Cooqueig,  cooqueiy,  refr<\scarel  cuerpo. 
\'i*r  <  \w}s  y  Queyy. 

Coos,  estóma;^o.  Ver  Coop  y  Coll.  Ks  d*: 
sos|íecliar  que  baya  una  raíz  Co — vaso 
continente— muy  conocida  on  América. 

Cop,  sin  V.  f^.  .Vtíeicop -  cruel,  sin  miso- 
ricordia;  ctic,  co/j— estéril — sin  hijos. 

Copas,  abisna.  Ver  Coma  y  Copó.  Por  lo 
que  se  vt- hay  otra  raizcó— animal  óin- 
s(  í c  t  o .  Ver  Colloi  y  ( \ueco. 

Copó,  quinjuinchí).  VerCoí^ó*. 

Copsp,  quebrada  cosa.  Ver  Có;/. 

Cou,  parece  que  os  alj,'una  clase  de  tlor. 
Ver  lo  que  s¡¿¡ue. 

Covó'    {  '^^^  linterna.  Ver  Coué. 

Coué.  tia  paterna. 

Couyípo  ó  pspó,  azucena.  Voz  á  lo  que 
M-  vt'  derivada  d»*  una  raiz 'CoM,  la  par- 
tícula del  plural  ///  y  el  calilicativo/íO, 
blanco.  Ver  Poop. 

Couylpopó,  azucena  peíiueña.  Ver  an- 
terit»r. 

Couylpspoeú,  azucena.    Ver   anteriores 

CÓvés,  mi  lia  paterna.  'Coyoc.    Ver  Tac- 

coyoc. 
Cruzle  le  taclacs,  crucil¡«:ar. 
'Cú,  viinto  í'ste.  Ver  Lé-cú. 
'Cú,  Vrr  Co,  Cm/í*'.  i)ulé,  Cu/eeiwt/ etc. 
'Cu,  coi-lar  ó  pelliz«rar.    Ve-r  Cuytw,  Nis- 

cnyncsy. 
Cuáciciy,  jieinar.     Ver  <  May  y  Taccuaci- 

dy. 
CuácS,  cuacsy,  clamar.   Ver  Coac«y.  Tal 

vez  onomatopoya. 
Cuahlá  cuép,  sobrinos  íV.y  m.)  hijos  de 

In'rmaiia  mayor. 
Cuaisy,  Ver  Tactacnaisy  Aicsy. 
CuaÍQ,  cuaiy,  rascar.     Ver    Cuáciciy  y 

Aksy. 
Cualetó,  al^^ari'tdia  blanca. 
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Omillieto  sé,   rrsirtii  «I**  .4|,iarrMlH 

Cualheió,  mUíiuioImi  vonltj. 
Cualhetó   slopó,  iMuhi»í:i  «If   itl;^uir<>liu 
i*tt\,  iin(»:jMiiiii4l»l(i  iM  iMMtiht'ii  (Ir  fi'üi'i. 

Cuapa^,  cuapaa,  voma^ir.   Wr  i\oo8  > 

Cueunuicq,  imimiíjíiIo  w^íIíiIm 
Ciictimiieg,  cucumuyquy,  (mim-.h-.   ii 

i'np,«  |MH'mii]  »MK-i«l,«     Vrr  Ti/ffifi,  V  rp' 

cumwíUff,  '  ""' 
Cucunu  j  SciR-fw 

CuCUyutÓ,  a     \*-rr.ffyuf/ír. 

Cué,  iiitirhiN:liii,  niiiclmc'jia,  niñcj,  «Iiíim, 

Cué|  i;ríiifitni,    lu iiohiuliu,    ulAü,    ]mni. 

Vur  *¿/<*,  y  L^wf4t'ji  7tt£«  «Ir, 
Cuece,  ruin.'olilr  v  paih  ifecetiy^ 

Ci ^         V,  N'^i'  <  i' 

Ciii luV,  Vrr  < 

Cueceiiy,  \  <r  <  'ue^túj, 

Ctiecetiy,  \*'j  ( ,ficAfi^% 

Cuó  cecesió,  riialum. 

Ctté  cecüs,  niño  m  miut. 

Cuecó,  In^tnlijit  j«.Mlnitiim(|iitTii.    Vrr  <  o 

pás  y  ilur. 
Ctié  cop,  <^^t<'rll   mujer,    tJL    /«In  Irijurt. 

VvM'  ríitliiHilMrt.  ¡ 

Caecuel^t  ;^ii  luia  *UA  )»u<hv.  I'Vu'mii  di- 1 
íninutiVii  úe  CM,  La  y  n  /^    nru^n    hvh  ' 

Cuecuetó,  t'(»>.{ip»M|(i»'ha    Arí^  «I  l\  |S  VI. 
Kornia  dirnifiutivu.  Ver '.♦"/' y  Umn.  Té> 
Guecuetó,  eecejstó,  tihmu  fit*ífuon»i,  Vwr  , 

Cué  eme  apag^  lu  nmJiM'  il«*  tiií  lir^nuuMu 
iiit/ínii-  (|U4j  iiuiriú.  \  «n  I  'm^^  Efu^  y  Apd. 

Cué  emép,    niiorti.  Vertuilenur. 

Cué  eméfif  lu  rnujtív  *U*  tni  linritrnid  tn^ 
iiüi'  vivo.  V*Hr  unl'.^rif'iv*'*. 

Cuel,  mn«'hm'hu>^.  Fujuiu  jihu 

Ouelcueltó, i*hi<'a,iionueriíi,  lUíiiiiiUtivu, 
V»?r  'l'ó,  [inrlícula  Üuul. 

Cuel  ©ú.  M.M'nvJ,    lulmitiv   Vm*   í¡«í/» 

Cuela,  hijfi    vurun  tír  (Htilri%    \»t   »!k€, 

//licué )  Cuelut. 
Ouelucué,  lii¡o.  \\h*  uhit  ri.»r. 
Cuelut,  liiji)  i|*.«  iiuilrr.  V«*r  i  .ut  *Lu  y  i  ,uép. 

I>eh<l»í  íjne  llfií^p,  I  N  hijo    tlt»  iiniiln',   y 

ti  prüuuiiibrf  iHíiiiMdu  jior  la  t  nea 
*U*\  ifliitnia  Ntírunil»  y  p»)r  lo  líiuto 
<|Uü  la /I  convMHHiiTr  al  niDJun).  Kste 
■vt^riu    un    duf  do    imporUin- 

nu.  Solu  ii^l  >  ^  Ja  pí>8<'5^  I  vacilan 
(l««  3»  poriiomi  unab  vei:^^  coa  eUubÜjo 


(y  nlni-^  r'tfí  ;i.    í.lmrta  la    «tí*TtHtm 

ItlIHI  ;'(  Ivir^    í 

ai  VHfi»»* 
Cuemeapap,  tiMí^ni  dr  ^j 

IM  liarlo;-.    ViT    I  lur,     / 

F    '     /*    tinnl,   i|ii»'   «•'  r*'ij!'rr  a  iti^  tiu*." 

Cüítp^  Jhjh,  Hijii  ili' la  tiiaiir»*.  OIim'J'vü 

a<|HÍ  Iji  it'trri  iH'ia  «'.spitria}  á  la  tua«l|N« 

Vf*r  i  ueluL  * 

Cuí^p  idapea,  Ui\^*  m  liíjuúnicii'i 

\  i't  <!»«'  s   \lajiea, 
Cué  pAlbap,  snhnnn.'^  tv.  y  iiri  liijti*.  lia 

firriMiifjoN   itH'UoriiH  ív.    \     iM.i    í*' ,  ílii^ 

\  pr  v»M  r>líulariíi,  Pal 
Cuép  eraepf  miera  Av 

Vi>í?.     I'1Í  tl^U  rfl  la  p  fUi  C«f:|>. 

Cuép  enUsisit  copoiplé^  *  oa«'i*lai\    V^|_ 
<  \uév,  Eu,  Tiv.^  >>ipéf  8lí,  ( \oopt  2J^  jiun- 

Cuas  cové,  *licü  la  iiiuior  á  la  * 

tn*  th>r    V«'r    i  :m^  v  i  ,oué.  iÁÍ* 

H  lu  \\H'  i^'iKTÍu  íjri'ir»  lui  -J«:  uíl 

liiji).    I  r4»K   Var  í'ur*  n«¿l>. 

Cues  cuép,  '\.   y  ui.»  lilj'»-  4^ 

lu'Jinaua  in  ila.     Iab*ralrru*ati 

ln«  hijuN  <lr   MM  ',R'.    l>»í  t'iitu  ix-i^uUalií 
HUti  in  vu/.  Tjí^  í-otí  t'l  pu«eHÍv»>  «  tii*  1^ 

jier&oriu  «iíctí  tañí'      •     i      '»    - i    -  «h 

yu  ra^o  el  Cot'í  1 1 

cati\<*   ♦|Uf>    iii'h*        i,,.,    , .  . ím 

Tíinihn'ii  |n)*h'i.i  Sil*  ipi»M'>itns  iMJinlir 

tlOHU  t  onVrllriíiriliUvs,    V  «|M»'  Un  i'rvljlrtrí^ 

^aii  lili/;  aliíurji»  ^\\\r  Aiya  hvvnmnu. 
Cues  epul,  í'l  sfí>'^'i't>  fl<  ♦'!.  I.ifrí  ifiíjttit*. 

ul  alMjrln  «I**'  riii  Ijijn.    Vil 
mi  lii  /  Üíiai  que  H«*  l*»Üiíli 

Cues  eput,  <*iniaJu>»  iiiayur»^  ^i^-  U  uiu- 
ier  «Ikv  v\  laarido.  \,\i.  lUa^tloA  ila  mi 
liíjii.  1'iilv*^^  pov  la  iM>stMml»ri*  'It*-  <lec 
raía  al  lifruiauo  luayur,  runa  ruuj 
Uf^mtl  iuiu  hoy  (:!ti  «Itiiumari'u.  lUit 
HM  verá  il«l  artirnln  ¡^ijíuleuU*:  pniiSCS 
ijjiie  la  I  ti  nal  Htju  iK»  I»  i 
hitííi  ilijina  tK*  Ht*v   o\*h*  \  ')| 

iiuH  üfrt*('t?  iiti  rastro  ijtic  ihh 
ciruiiH   al  Mfí¿í»'n  <M  habla 
í'hbf»  iiiediaiib'  la  eCüacíon  í  ^  r  |- 
i  Maullar  i  luí  Cíi  vil  Hi. 

Cues  epug,,  rlicx*  la  nnijor  a)  iM^rritMiii 
mayor  fh.'  >u  manilo,  Lit.  Mí  ii)m*tl^ 
(lo  thi  hijo,  Ñor  anlftnor.  <Iniiiíi:it  m1< 
epti^  en  «stü  rtum  «uij  e//wí  en 
ílria  rcítiilia»*  quit  el  siií>tiju  £?  ,     t- 

sunit  i'orrrsjiontlk'so  al   habla  niujtír 

Cues  malüahp,  dice  el  marido  á  SUH  ci 
fladois,  hermano»  mayores  de  la  muj.er 


^^ 
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ilfl>ciiii»N  lijarnos  t'it  r\  acivilo,  ijiic  inl- 
t:i  ni  v\  ilui'^  i|iio  viúvii  rix  ['.{  ruinliina- 
«.'inii  para  «lerir  siio;¿rní't«-.  (lasirsr(Miní 
.•>i  so  |>ri'leiuliosií  (lí^fir.  mii<-lia«'lins  sin'- 
l^'i'inos.  S«?  olijí'tará  jM»r  al^íiiims  «jur 
más  iiropin  srria  d«'«'ir.  k»s  hijos  iIí?  la 
sihí^rní:  poro  ^M'ainaliralnn'iiti.í  in»  os  ):j 
inisina  cosa,  poi'(pio  la  so^^ninda  pala- 
bra lií.'Mo  qiio  .^«'r  un  aíljolivo. 

Cues  malhap,  l;i  su«*;^Ma  «Ir  i'l.  V«r  Mah- 
láh  ahuola  iualcrna.  Lil.  La  aliiiola  iiia- 
h^rna  do  mi  liijn.  La  nrlo^Malia  no  li«>- 
no  lijosa  Iralj'imlnsí'  <lo  h,  //,  w.  ilr. 

Cues  micop,  la  sii(>;^ra  «h;  ella.  Xit  Mi- 
ro[í— abnola  paloma  >  i\n€ff  epui.  Ls  nn 
ImíhíIh  \  lójjrin»  nn'oanismo  l«'\iru. 

Cues  micos,  <iiro  la  mujer  á  la  li(;rmana 
mayor  «lo  su  mariili).  Vir  <!«»'*  cjmt. 
l*or  i'iorto  quí'  os  un  m«Mlo  más  oh.*;^an- 
1»'  1 1»'  «It'oir  i\uv  nuostn»  cunado.  \o/«jUo 
so  orosla  á  una  ctimolo^íia  alj^n  malo- 
rial.  Ver  lialin  i'.unntis.  l)ro¡r  couMon- 
lau  ({uo  naoo  <li-  (^ognatus.  es  un  oonlr;»^- 
sonliílo,  y  íalbca  la  ronoln;^ría  oastollaua 
oi»nu»  so  vé  «MI  conocco  ilv  cognomo,  vU:. 

Cuésp,  cuó  cueto,  potpn.'ña  i-.«»>,a.  Vor 
i.Aic  y  lorni.  Tñ.  l'odria  ale^^^arso  «pip 
oslo  <^«t«/;os  ol  oriyfHíi  du  i 'Mes  eput.  ru- 
ñados etc.:  poro  para  ijufoslo  fuos»-  asi 
debió  invertirse  el  órdon. 

Cuestiecsg,  cuecetiecsy,  parir  taoiluien- 
le.  Vor  Cuéy  Oc*,  Tic  y  Kcsy.  También 
i'Aiece  y  {'Aiecttiy. 

CuestieyuQ,  cuecetieyuü,  parir  con  di- 
ticullad,  malparir.  Vor  a n lorio r,  Eyu, 
'i'.itecty  ú  nuiclioó  ;L?rando,  por  síncopa 
iU:  R<t\  Ver  <  '.iiecetiy  parir. 

Cuéstig,  cuecetiy,on;^'ondrar.  parir.  Vi-r 
i  Até  ó  Cuece,  iUt^-  y  Tic. 

Cues  umué,  acuá,  ab"ja  not,'r  i  «(Uo  lia«:e 
miel  sin  rora.  Vor  radioab-s.  Lit.  Ab«*ja 
do  la  mailro  do  mi  bijo.  ;Sorá  al^MUia 
roniinisoonoia  ótni«'a:* 

Cues  yepig,  cuece  yepiy,  dolons  dv 
parto.  Ver  Cw¿,  (iwftr,  Ccq  y  Yepiy. 

Cues  y^uepss,  '''i  ^"U<^  bija'<pio  on;íon- 
dró,  XerOuó»"!  Vipiépmuy  nuudio:  Lil. 
muy  mi  liij»». 

Cuetecss,  cíietecsy,  abortar.  Vnr  Cuc  y 
Ttcquy.  Sin  duda  produrian  «.-I  aborb.» 
«•on  losión  y  no  con  yerba.    Ver  Tequy. 

Cuetitiqueyüp,  pariera.  Lil.  La  onfer- 
mora  (|uo  hace  on  mal  ih^  parlo.  Vor 
i'Aiecetiy  y  Tiquequeay. 

Cuó  uacál',  hija.  Lit."  Hijo  hembra.  \»r 
Uacál  yCmV 

Cueuyápí,  nuidre,  malri/.  Ver  Uyá  y  i'Aié. 

Ciihú,  paloma.    Parece  onomatopéya  en 


cuanb»  á  la  Miaba  /<»/.  Kl  Cfí  lo  lien»'  on 
«•«»mun  con  varios  «dros  nombres  «le 
anim:ilr>  y  pájaros. 

Culé,  uomíu'e  i'oniún  á  reptiles,  aninm- 
li's  y  pájams.  La  terminación  lé  es  in- 
«lividuai  y  también  una  posj»osición. 
i'ji  cuanto  á  la  rai/  cu  no  es  fácil  ha- 
llar una  dorivju-ión  (¡ue  satisfaga,  por- 
que la  oneontramos  hasta  en  la  vox 
iAtmnil  que  dirí'.  mujeres  osj»o.sas  y  en 
la  olra  í\V}h\  que  <lico  marub»  ó  casa- 
mií'ulo.  Kl  oni^nna  so  ••onqdica  más 
i-uando  \omos  (pie  ( liwnwr  os  casarse  el 
bondae  y  r.t*/;*'/' i'asarso  la  mujtír.  Kn 
lodo  raso  po«lria  ser  -sel' vivienlo  jieni- 
bra  >    macho  on  ^n-neral. 

Culé  atáp,  vi  hora  brava  colorada.  Ver 
\tai  y  'i\vlé. 

Culeelésv,  /(ura.  Ver  'Culé  y  Eleay. 

Culecú ,  lo bo .  \' o r  i  'Atlv  y  Év . 

Culé  lucuep,  píMio.   Ver  radicales. 

Culé  quilip,  porra.  V<ír  ra<licales. 

Culeuacáil,  lordo.  jíaido.  Ver  '('Ailéy  Ua- 
cál. La  derivación  dobe  encerrar  algún 
sf'crel  >  oluoló^^ri,-!,,. 

Culitá,  al  uurie.  Ver  Lec't,  Ta  pospusí- 
«ión,  Culnyv. 

Cululú,  riñónos.  Ver    Ulu, 

CulumQ,  en  torno  d»*  Seulum<j.  Ver  Sch- 
lumy  y  '  Vln. 

Culuyhu,  Ver  A^  C.  poniente, 

Culuyú,  norb' viento.    VerCu/itó,    Uyun. 

Culuyú  cala,  ventear  mueho.  Ver  ante- 
rior y  i'.aUw. 

Cúm,  monlou  «le  ovillos  coljj^atlo.^..  cara- 
col. 

Cúm  ponquép,  ^'olora  no  haber.  Deri- 
vación desconocida. 

Cumuél,  nmjeres  luxores»  tema  de  plu- 
ral. Ver  CuvMieéy  '(!«,  'Culé  y  Umuí\ 

Cumuepán,  ramera:  os[Mjsas  generales. 
\or  anterior  y  terni.  ¿dn — de  elb.»s. 

Cumues,  cumueé,  casarse  el  ht»ud»re, 
Vor  'i'Ai  y  Umué, 

'Cumul,  X'er  Taccumidy. 

'Cun,  Ver  Taccnny. 

Cunáys,  m(»sra.  Otro  ojeuqjlo  tle  nom- 
bre do  cosa  viviente  con  nombre  que 
enqjií'/a  con  la  rai/  Ctf.  Ver  Nayeay— 
alar^^r  la  biara  -qui?  es  pret'isamenle 
lo  quíí  haccí  la  mosca,  pues  larga  su 
tniinpa. 

Cunáys,  9a9á,  njoscardon.  Ver  anterior 
y  Zacamc. 

CúnayQ,  ahás,  cunays,  ga^ahás,  mos- 
quito, /ancudí». 

*Cungy,  halago.  Vor  .A'íccttnef/— halagar— 
sin  duda  con  la  mano.  No  seria  ex- 
traño íjue  entrase  también  la  raiz  'Cu. 
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Cupé,  lUíiridü.  4;UíitMII¡ríH  r^ 

V  /V,  ít>rti(,  *\o  la  riiniíMi  •;  i.»  h.   i  i    j.i 

n\      |MU'U  I.M,   <|Uc*    es  í'LMMf       '  fríos 

,  y/íi.  l>(í  iu\H\  iVHulla  tí»!  -lu 

^•'tlMiV  |t'l»1*'H    (Mlitl 
I)..    .fIM.       .    .        :n.ÍM 

1    ■  ^  .,,' 

Oufiep  miiip,  ('íí>.jiU«»ríU  Ver  i.:m/k!  y  MaL 

Oupeg,   cupeé,    «mímií'*,»-   1,<  himp 

Gus  ánop,  oiojiv.  Voi'  A»y^  v  •  ''Hh¡ 
Inon  'í!tí.  IJí»    lu  Imjn  ilrf  nidn 
Cus  nalhé,  o\Ao,  í^^ntido,    \.  r  tiTtl'Minv, 

iYtt¿/k' i'üLü  nil    í\uúii     \  r  t.       '     ■  Mil.  M'... 

Nacf/U,  Ñüthá  y  (Iiiií/í. 

Cu»p,  ti rnunrmlu,  nsn,  N  n    .mi«  ^ 
Ciisianipsp»  Sordo,  Wr  atHrvrJMr 

•  It»,  c'tMií'ii.síj,  Wr  Tan»  y   '/Vín|),  liiiHÍ»i*'fi 
Custámsg,  custámsy,    surdi*  c^i 

Ouusyaqué.  kMm,  MnilidfK  Vn  í^iw/j  y 
Yaqm  (»    ía<¡uép, 

Cufiyeplu^,  cuseyeplud,   i^iiiíluir,  Vit 

<  J4Í//J  \  \vpiucy.  I''s1«»>;r  irlíinM'i  lu  iilr ll 
i|fí  rorleur  lu  uii^ja  ron  lu  luurid  [luiu 
|H»dei'  Liii'  iiH*¡üi\  Lu  f  iiilriiMi  <^s  |uicu' 
iiií^iiiM  i«Miiútk'n,  t«MTÍt  I  11  v'U'CH  con  «,  y 
|hí*mIí;  triHliiini'M?  pm'  luientiu  wrurííor 
t'aii     |Hiiiir¡|i¡«j.    eoniM    ívri    (*oío#j(/ -Si'i* 

GuuA,  ♦ulíihu/.i  M  /npallo.  Vor  "< -u,  'f/o— 
Umiiüi  .  Si  ^fun  iiarecM?,  pu»  <!<•  ••x.ihlir  In 
iiktu  flií  rodnriiU^x  cfi  wa  y  d»-  va»4o  con- 
tiniuiti^  fin  ct«* 

Cuvep,  v\  hí-rnjan»»  menor,  dirn  la  hi*r- 
iMJiua  tniiyi>r;  asi  do  Imh  priin«>«}.  Vt'f 
<I*tiié  ó  ( '.<i>v  —  tía  paterna  il«mv¡rnc 
<'<>mpunu'rim  eslu  %oíí  lodus  lus  lomln- 
iuicion*!s  r.ori  Cíé$  i\{\v  diiíiui—cnf^u- 
do— ,  por<|neí  nu  es  iin[»nsílil«'  {\\u*  Wué 
^t'u  tani))a*u  sÍLi(*üpucÍHti  df  i!iit^. 

Cuyuyu,  ó  cucuyú,  cuín*  «li*  vcdfi,í'nj 
lu.  \Vj  ( '.ucut/uto^ 

'Cuyuú,  n»oiilon.  \vr  Nicui/j/,  Nimd'*,  Ai- 
C9éytm^  (Utm. 


K 


E,   iaiidati/»t  do  (;  j>an«  lia<  ii    hufuiuUv 
d»*  '>  |M^rr«»Ua-  V ,  M,  .Sfy.  Smh     IUií^i  ti 
E,  a.  *ii.  '    ^     ^         . 
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iM  dudítrio  « 
iM  iuriilni  orí  ía 
Íj»  ipi»f  /íiwrmi  dii  r 
ru/.Míit*,s    liny  jiaru 
r  M 1 11  n    vfjpuia  m    ha  bet^t . 
laiuijit*n  í»:m«»  la  f«*rh'n  v 
Itir  pronnii 
ei>ii  id  KmI'  , 
naii!*s. 
E  ¿ng,  verdura,  liorlalUti.    Mt.  bojl 

vrM'hu  lunugintya.  Viir  iiuleftil 

VVi-  E,  A,  Püíí,%  Fo*/fj|^  yE\H\v  F.  l4 
rusa  füu  t\Hv  e^e  mtiii'a  fu  tlorru  (le  paft. 
E  aye,  binatu*  chuA)  do  pu1n>    Ver   S  y 

,  r  niMÍu.  \'vv  E  y  fí«/oAy. 
^  ,  Mmif»rmxnr>    ijí.lii  iiui»   iuííI^ 
jíMilMndMM'    W'v'Ea,  V«<7/y  tany,  Kí 

EaBuupuyó,  iNiti  íal    ia  íjU( 

iirii|j>  jtialandn  'Vfí,  VaM|^  y  £^|( 

íiMMlarn   Kayafniu¡h', 

Eatym,  tdiarju,  V»»r  /(?,  V,  y  l\mrney.  I -o 
i>rid»al»l«'  <"»  .|Ht'  ilíjfu -t»*i'mij<idfl#iiunii» 
tjidn  |iKni  plantas, 

Eayayaupép,  iNaiipuniMd.  Afjii'  -  -  tí 
r:ni  !n^  'los  vnr>>  Eneoup  V   / 

I*',!  tema  M»  ivMHidva  {ih|:   *V'h i    ,t 

rrduplí<mi'Í*Mi  (pu*  po»-  lo  ;,»iín»*r  d  nro^ 
pafin  á  lu  ti'rmina<a^"«  v-''-  n^if      tr.dji- 
pf  líTin.  quH  si;ínir» 
tó.Htiiú  aqueljir,  Kl  Ira 
(jtltoClU*— loijUlJ  HirVA    pr 

junto», 
Eaye.  ]un/,a.  rliii/,«i  (it*  (lulu. 
BoanaoB.  Inbbi.  í  <\  1rdd*>  de  [>iih>.  \Vif 

Eccipé,  hu'tí.  \r\r  MU,  'i,  V^^r  Kd. 

Eoeip.  ecip,  hian  i\sU\. 

Eci,  r>\nv  ha^tno,  stn*  hufuis  iju<*  (hut^B^r 

Ifoíidjid  ( iram,) 
Ecicg,  ecíy,  Uhívv  H^dml. 
F  ip,  vah-r, 

rp,  liirn,  Itiuíno»  Vülf^r- 
í:t'i-iquép,    ociqtiépap,  m»i^    iMirnu.   Vi 

EciqtiéptÓIii   I  •  ana  ^        *     ^    "     ^* 

^n?p  >    Tcm» 


—  ÍU9  - 

Ecitiqueyu,  iní^r»;«-iiníonl«>.    Vt»i'  Eci,  Ti-  Eicuépuyag,  cjum'iI»»  cubiillo. 

quequecyy  Yúhnp,  Eicuptig,  eicuptyy,  perar.  \\*r   Cu,  Tic. 

Ecitiqueyug,  ecitiqaeyuú,  ni'^rocor  por  Eicupti,  pecado. 

su  i\'iiht\io.\or  Eciqmp,  Tic,  Yuhup.  Eiló,  ho  mIH.  K1  Fe/rt//(leln  Cíimpíjña. 

Ecitón^  ini'ior.  V«'i-iSci  v  pnriíeula   Tmi.  Eimé,  li»'  aiiiii.    I)os<'l<»  luogo.  Ki   «lire— 

Ecic,  mi  liondaíl.  Arlií  liap.   IX  §  11.  I.  Wd.  \Vr  l'>.  Ky. 

Ecolós,  riKHlii.  ViT  K  y  Cnltisy.  Eipan,  ])mIií  «rnu'sn.  \o'v  K. 

Ecquis,  siii^ño.  Ver  Equicsy.  Ele,  loro  ó  pajía^Línyo. 

Ecquis  eyú,  siioím  tualn.  \vv  aiitrrior  v  Ele,  papa^raví». 

Éyú.  Ele  ó  Elet,  ladn.  Vrr  Klee. 

Ecqulseciqué,  siioño  ])n»Mn).  Vi-r  radira-  Ele  eú,  pap;i;,'ayn  pardo.  Aquí  Ku  dico— 

Irs.  ^rraiidi». 

Ecsy,  ecsy,  prisa  dar.  so  potir   «•nino    íi-  Eleé,  i'ídiarsr,  acoslai'si\  Vfr  la  raiz  Kle 

nal  do  vorhos.  ó  VAH  on  Pai/uelrt. 

Eculá,  hainhrp.  Ktiiu.  dfscunoriila.  Eleeú,  papajjayo  ^n'andi*.  Ver  VA?   y  'Kú. 

Eculhap,  vi  ruñado— diiNMi    ios  uif'ii()rí'>.  Elépg,  elópy,  lmirs»v  Vor  K/ít*//. 

de   la    uuijí'r.    Vor    Maldliap.    i'.n  «de.  Eles,  «espina.  Nrr  !•'..  *2>*  y  Zmcoco/óí. 

•Ktiiri.  oscura.  Elesy,  íiinarron  ó  montara/.    Ver  Kles. 

Eculhag,  eculhaá,    liambn^    tiMwr.     V<jr  I/rt.  andar  rtitr<>  las  f^spinas. 

Eciih't.  EleuétcQ,  eleuéty,  volvers»»  dolado.  Vur 

Ecy,  salud,  diurno  de.  Arlo  C  IX  ^  VIH.  (5.  Kké.  Fei/uelH. 

Eeh,  ¡nl.<U»  disgu^ito.  anda  d«»  ahí.  EleuÍQ,  «adiado.  Vi-r  anterior. 

Eeh,  int.  do  impa<"¡i-nria  ó  disí^iislo.  Eleg,  eleé,  reliarse,  echado  estar,  ac(»s- 

E  ehú,  sauce.  larse.  V^-r  la  raiz  Klé  ó  V.H.  en  Peyue- 

E  ellú,  vaina.  \ov  E  y  Ehellú:  lynAmhU^-  iél. 

mente  porque  las    vainas   i[ue  usaban  Eloquy,    volver.    Arlo    de  ronlricion    y 

serian  «Iti  palo.  1  jl.  l^al-»   cní-lnll<ro.  y  Ltiquy. 

no,  cuchillo  de  palo.  Elú,    rií^tro   de    ave-ttruz   ó  de   cal)allo. 

E  ellué,  cab«)  »le  ruña  ó  «lecuehillo.  Ver  Mu«dhMb'  loiloanimal.  Ver  Elbh 

anterior.  La  r  final  «-s  la  pailienla  eo-  Elú,  liunlla  d«'  animal,  vaca,  ele. 

noí'iila— apio  para.  Elu,  raslrn  «le  hombro. 

E  éneppé,  m;irliMo.    Ver   Enepy.  terni.  r  Eiu,  elu  eyap,  Imk  lia. 

y  E.  iM.:  ro-m  <{u<'  sirvr  para  ap.irn-ar  Elu  ang,  (ÍímI-ís  dol.)s  piós.    Ver   VJlu  y 

•  le  palo.  Aitg.    l.íl.  hoja>^  ile  Ins  piós. 

E  enu,  bareoó  nao.  Lii.  «-asaib'  inad»'ra.  Elucocós,  tobillo.  Ver  K<m  y  'Cocos. 

Ver  radieales.  Elu  eyap,  huidla.  W-v'Ynp  y  Kllñ. 

E  enú,  nao  ó  bar*'"».  Ver  antorinr.  Eluló,  <-arearañal   íeah-ahar?).    Ver  Kllú 

E  enup,  jue^r,)  de  maiio<.  Como  verbt»jii-  y  partieiila  /r. 

jLííir  a^íí    retozar.  Vi-r  I']  y  ewííMí/;;.  EÍuplag,  eluplaá,  senrifn-   alcanzando,  ó 

E  enúpg,  eenupy,ju;íar  de  marros;.    Vor  ¡r  ali'rrn/.audo,  av«'ri;^aiar.  Ver  FMt'(,  \á 

anterior.  y  pr«'lijo  lé. 

E  enúp9,  eenupy,  r«'h>/.ar'.  Vor  anleriiu-.  EÍuplecag,  eluplecay,  sep^nir.  Ver  anle- 

Eepé,  vi>¡ble.  Ver    iv.-,    M//.   y    termina-  rior.  K//íí,  (Iflí*.  (lay  ]»retijo /c. 

íion  jpc.  Elupléquicg,    eluplóquiy,   ir  si^'uiendo 

Eesp, simientediMinimal.  \rvt',iiey  t'.ues.  mando  »fs  después.  V<'r  Ellú  y  Lequig. 

Ee  stelelétip,  rm^Ia.  Nfr  11   y   i^telefrii/.  Elupléquic,  elupléquyy,   se'íúii'   inme- 

Ehéa,    int.    bru-Iona    y  do    enfado.    \"er  «lialo. 

Kaeaup.  Aeaso  aí[iii  l«'n^^amos  la    raiz  Elupyaplacsicag,    elupyaplacsicay,    ir 

•  [ríe  aparece  en    Kaearip.    I'i'oeisamenle  ah-aiizando    para  «lai'   aljáfo.     Ver  KWm, 
osta-i  rosas  Se  dioí'ii   do  burla    \     eom«>  <  !fy.  ^'-oy  y  Yapnlnsy. 

injuria.  EJii  uyá,  ósearpin.  V«'*r  KWm  y  r¿/í/. 

Ehéig,  ehéiy,  reir,  re«io  la  irrrijer,   (in«i-  Eluzóp,  empíMue.  Ver  Kllú  y  Zo. 

inatopoya.  Eme,  es]»osa.  Ver(¡ué  emép  y  Vjnp  tam- 


Ehellú,  enehillo.    Pandeo   <o.r   la    misma 

Voz  castellana. 
'Eicu,  caída  (*)  Ver  >ij,'nient.'s. 
Eicuépuyacé,  logeapmoicé,  ea<  r  do  la- 

ballo.  Ver   Loseaponóir.   Inl«rpretaei«»n 

dudosa.  Ver  sií^niiente. 


bifir  tenn.  c  e  ;)r,  r^a  idea    parece   que 

es  la  «le  i^iso  del  hombre. 
Emeney  suoquy  maig,   cuña    ó   estaca. 

\oi' Tymeney  ele:  Ky  'Meney. 
Emistit,  iríor-ili-r  la    íirañír.    Ver   V.mya  v 

7Yc. 


Múxjñ,  nninn.  rimn<fn.  Vnr  lipi  y  |iíirlitMiÍji?<  la  >  Le. 

fimyft  canaes,  itnHin  ¡itiiiM'íilii.    Vt^r   Ca-   EpUenó,  finn  ii<>.  [*j¿in  ¡mriWiiUi  M\e^%iW 


<H     ;«     innriMt    ihnií>*> 


r* 


l<i   iuwn  u  húiUu 

Emys  celep,  ijniuu  iii^li'ra  <juo    IiiJü    Vri  Epó. 

niiijridr-s,  Epoco,  i 

Emys  lapgf  :irnnu  eo1orH«in.  Vor  lApnfi.  E  pop,  ki 

Emyslapsp,  O'^tíi^Hu.  Mnrto.VnríintenMT  Eppylo,    -     | 

Eniys   iiaufi,  li  hí  íh'.'iíiii,  YíH  .Vrti*/f  nfíl  I  /¿v       i  yi 

Emystit.  |H<*nr  iirfHu».  ^Í*-'P*  r.uJl.   Vrr  >íijítni»tjti;s, 

Eniuiá^  ííon(MiJ¡ii   r<.n  hnriiM  rfiltirmtú  \  Epsg,  epsy,  Imiinm*,  iHirtgnnnMi  In  |i)i*fnii. 

*-:i<*rpí»  ri*^>(l'ii.  ,  Ft"V    -ii-i-i ...Mi,  i-f| 

Eneé,   rulríilo.    Vi»r  W*,  %.  lí  J<«  TíiIij ro  i  F  ijiie  ul  erier  ha 

i\€ti'*.                       '  .  ...  ; itcnor.  Lo«  imUn 

EaépCf  enepy,  iK^rlr.  aporroíir,    Wr  K.  i»mrtu  rpi^  Ioíi  rinatÍ09  m  hacinn  <>«la 

iW/í,  íilt.  KM|iiL'ri  M  iH.t  lii  iIp  palo,  r);ivtt,  i'ñ«;in. 

Miíii'arin.                            ^  Epucué,  llnvin.  í»;/iinrnrn.    \>r  nnt^i^ 

Eaepins«  víHí/^h                i'nli-iior  y»  á^  y  <>*/*.  í/iLfr¡¡'>  ilrl  tnirTM» 

f(iUin*.  Epucueiquéftp,   .liln    i  ■       \    i    Kpunt*^    A^ 

fineps,  enepy.  ripnrriMr,  ihir  (lorriZM   »  J*¡Ht¡tp. 

•  »lrr>,  |M»^íjn\   V*'r  iuií»M"inríj>;.  Epucué  mlceps,    ;íMs;uiifc    i'jklonulÉ»    t(U^ 

E  nUiocosQ,  e  uiatoc-osy^  jiitm  ti        i  sih-  rM;tn«Iif     Un»  vo.     Vt*r  nnl»»rí<»r  y 

Eqú,  ruH((,  i'tuHn«1  ««  t>Mel«lo.  Hería  Irii'-  Epucuéquis  ticmoip  ticuyaháp,  mttiar 

ro-^jinli*  |Miil*«r  :uim*1;^miim    m  na  f*Mr  Uy  t»  lUHk  •'»  jÍ  hmuIiu^  {si  lliiviii.  Ví»r  üfpn- 

ni)i  «>rjtrn   la  rnl/  K:  ponpio  :i«ií  s  iliHu-  cik^.  T*rnt/ah(tp, 


[lMl«»ft     I 


Enuama,  iuoviu   Xt*.    Vapm4,  Knu,  ün  \        tij»  inn  •!*  1  pliiial  ¡tan, 

|M)s¡M>KfcÍiín  Ma:  Epug^  ii»í  larlurjilíMí^io*  vÍKal)Mi»lü.  nlMN»» 
Enú  ayé,  Umvw  \ví*  \yt¡K  lu.  Vít  Epu. 

Enu  ca,  (miim-Ui,  Ver  i\á,  [M,  llnni  \[v  hi  Epylé^  -!•'  :n|iii  A  mucho  linriipo.  Vnr  */?)»! 

•   MSJl  V    L<    11  Mí»  I . 

Enucaléquil,  qiíkio  <li*  Im  puert»,    V.i  Eiintcag,  ©quicay,  í<oñ«i'.  Wr    Kc^ywia  y 
Vmh,  {\a.  Le  prpüji»,  í'^íitV.  l/t.    L(»  ♦!  ii»3nti\  Arnmi  In  ¡»lcri  fio  rfnwfíl  ahnii 

ontíi  «^uht<*>ilM  Je  In  boí'ji  <f«' In  ra^a.  v  viinlvo  jil  iiiorpo. 

Enulococ6p,  tinihnil .  V»*r  K«ií  v  Ocaví^fí.  EquioycíJi  eqitieyquy,  lornrir  u  vn|ví>rj 

l.it.  i,o  ipi4*  rstil  <'ifr«'ri  <I<*  In  í'jiMii.  r.ri  /  E  saps,  Viirn.  piíUntiJi^mlo   V*t  JF  v  flCn/j 
e^la  os  l;i   piH'tiiftIu     Jét,\\^vOcoi  Ijí    p;>lu  soniiluUti. 

Enunup,  c!iif*rtiigo  Esealotif  K^^'^'l^^  ^'^'^^^ 

Enupeimá,  <Jonh''»  <ir  In  cujíji,   Ver  Emí,  Esig,  mnm.  Vrr  F     " 

Pnma.  EslS,  V<t  Ehelln, 

Equ  tuquíap^  rurubn'ra,    Vc*r   Kiiii, 'TH'  Espotpolini,  i'*<»';n  i!>  , 

qüiap  V    TmitiiaíittfK  Lit.  KI  í^hjiííuizo.  itifíinr'j  y  S/>ejny. 

Enuy,  ♦liincdto.  Wt  Kii»í  y  Fy.  EUoque,  lH>riÍHii.  Vo/ rspuMniu  :*  no  ihi- 
Eiiuzó,  íhí'Iio.  Vor  Zo cielo  \  Knu.  •l:ut*K 

'Etjuya,  viT  7*0/4  otiiv^í.  ÍM^  i<iin¡i  "!»>  pn|n,   Wr  15  y  «*l<fr 

Eay,  horiiijino  líKiyor.  1  soUnr,  <JiníMlnMJM%  liíjap, 

Eayp,  jiii  honujuM*  ó  prhn-- nt ;«si«í ,  EiuLiuuHuiap     Íial»il    para    carpí nt^vrla.j 

Epé, -4iiy^iir  coiiíiia.  lotniías     Vfv   /fr  \        ríón  Mn.  ^ 

pnrtii'ula  liria!  jíé.  Etacpons,  etaepony,  apfiUmr.    Vmf  Jt  y 

'Ep¡|  ]t\on  ih*  [iu<[i*riiin*hh\.  Tíicponi/, 

EpUé  lé,  von>,'íii*-íi\  V»n*  fiñsloriMf.  E  tacuy»  osíiini.  Wr  Jí? //  Tficatrcy. 

Epilé,    tíUiínainoriU»,   <loHpm*s.    Uo  iiipij  E  tapa*  noniuotu»  V^r  A'y  YVyiiif. 

sin  flu-la  líi  iilf'ít  <lñ  lüi  aclii  úv  xi^w^hii-  Etapp»  i  ii VQ.   Kn  qltíc^hutl  Ytiapa. 
líi,  «pío  PH  Píinfiocu«ucla  tic*  un  no^íiu'io,  '      <|M<Í'i-a, 


r'Uú 


l^i^ñ^. 
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Etipéy  maciina,  garrote.  Ver  E,  Tic  y  Pé 

partícula  ñnal. 
Enpelé  enéppy  macanazo.  Ver  anterior. 

Lé  partícnhi  tinal  y  Enepy. 
Etó,  atostiir  <le  vista,   (I.  e.Jar  fé  que  se 

hn  visto),  Ver  Eg,  Eyy  parlieula  Tó. 
Ettuhú,  nKjntañíi  ó  selva.    Ver  E,  Tukú, 

Yltó  tuhú.  Cluiquense  Uzz  iiiuclio. 
'Ety,  í'o^'er.  Ver  Taquety. 
*Eu,(^ruii(le.  Ver  Eup,  Enipeic.  Frecuen- 
te eu  palabras   compuestas.    Ver  Cm^/ 

eú  etc. 
Eu,  grande.  Ver  Eup. 
Euclá,  el  humi)re.  Arte  C.  IX. 
Euó,  sangre.    Ver  Ué  en  Umué,  Ueci  etc. 

Paroco  como  si  algo  tuviesen  «mi  común. 
Eué  coll,  lottanillo,   berriign.   \i\v  Euéy 

iloll.  Lit.  Vaso 6  porongo  (lela  sangré. 
Eué  eyú,  Ilujo  de  sangre.  Vnr  rarlifales.  , 
Euchu,  presío. 

Euchuy,  prisa.  Ver  Kup  y  Kuip. 
Eueiy  podo.  Ver  He  y  r«i>— rehusnar. 
Eueig,  eueiy,    pedar  ó  ventosear.   Ver 

anterior. 
Euétatá,    cliiuclie.    vinchuca.  Ver  Euéj 

Tapy  y  Taá. 
Euip,  mucho. 
Eup,  muy.  Arte  C.  I\  Si  XV,  4.  Ver  *  \íu. 

Arte  id.  Chaquense  Í7— mucho. 
Euptisy,  iiit.  anda  de  ahí. 
Eutílem,  los  otros  dias,  autos,  de  ntites. 

Ver   Euchu,  Tic  y   Lé  posposición.  La 

Af  (fueda  en  <luda. 
Eutitá,  luego,  presto,  ahora.  \ev  KueehUj  i 

Tic  y  Tá  ]»osposición.  ' 

Eutitaqué,  ahora,  poro  ha.  Ver  anterio- 
res y  Taquenmá. 
Eutitáté,  di>  aquí  a«lehnite.  Ver  anterior 

y  7?  demostrativo. 
Eutitíleiiiy  poco  ha.  Ver  VMtilem. 
Eutitiquigplemá,  dtísde  comea/ar.   Arte 

C.  IX  §  XII  18.  Ver    KutUem.  Tiquipsy, 

Analiiese   el  tema  t\s\:—Kutitiquisp-U' 

má.  Ver  posposieiones  Lé  y  Ma. 
Eutizát.  brotar  el  árbol.  Ver  KufAuy,  Tic 

y  Zaa. 
E  utizat,  brotar  el  árbol.    Ver  anterior. 
Euttytá,   en  este   instante.     Ver  KuHtá.  \ 

Lit.  Kn  hacer  j)risn.  I 

E  uya,  barcro.  \er  radirales. 
Euycéy  chacra.  Deriv.  desc. 
Euypán,  muciios.    Ver  V\uip  y  partícula 

df  ))lural  pan, 
Eu3rplé,  muchas  vei-es.  Ver  V.uip  y  Lé— 

veces. 
Euyplévyé,  á  ve<'es.  Ver  anterior  y  Uyc. 

Lit.  No  muchas  veres. 
Euyquép^  euyquépsp,    muchísimo.  Ver 

Eu  é  Yquép. 


Eveuy,  aprisa.  VerEue^uy.  Gomo  verbo 

es — apresurarse,  abreviar. 
Eveu9,   eueuy,  abreviar,    apresurarse. 

Ver  anterior. 


Eycup  y 


Evip,  partícula  final  de  plural. 

'Ey.  algo  vedado  ó  dañado.  Ver 
Eyp, 

E  ya,  arboleda.  Ver  Ey  Ya  con. 

'Eyap,  i)ouer.  Ver  JE/ñ  y  'Yap. 

Eyaguay,  costado.  Deriv.  desc. 

Eycuetitó  uyé,  inocente.  \ev  Eycup,  Tk, 
Tú  terminación  y  Uye.  Lit.  Aquel  quo 
no  hace  j)ecado.  Ver  Cué. 

Eycup,  pecador.  Arte  C.  IX, 

Eycuptyi  peear.  Deriv.  desc.  Sin  embar- 
go véanse  'Ey,  Cupe  \  Eyes,  Lit.  Hacer 
el  eup  vedado.  Ver  Éyp. 

Eyós,  secreto.  Ver  'Ey,  Yeé,  Eg,  Ey. 

E^esg,  eyesy,  secreto  decirlo.  Ver  ante- 
rior. 

Eyostio,  eyocetyy,  hacer  lena.  Ver  E, 
Yog,  Tic.  Lit.  Leña  voy  á  hacer. 

Ejrp,  salida  perra.  Aquí  está  la  raiz  que 
exulií-ael  Ey  de  Eycup  etc.,  algo  pare- 
ciaa  á  la  reunión  de  los  sexos  ó  el  deseo 
de  ello. 

Eyúy  enfermedad,  pestilencia.  La  raiz 
puede  ser  la  misma  de  la  anterior.  Ver 
Eú  y  'Ey. 

Eyucúépty,  culpa.  Ver  Eycuetitó.  Hacer 
muchacho  en  termo. 

Eyup,  enfermo.  Ver  Eyú  y  pron.  P. 

Eyuyutolé,  apenas.  Ver  Á'ytí,  Yutolé  'Ey. 

Eyug,  eyuú,  enfermar.  WorEyúy  17 mu- 
cho. 

Eq,  ey,  ver,  cuidar,  mirar. 

Eg,  ey,  hallar.  Ver  anterior. 

Eg,  uyelé,  á  tiento.  Ver  Eg,  üyé^  Lé  lerni. 
de  adv.  Lit.  De  un  modo  sin  ver. 

EIzá,  leña  verde.  Ver  radicales. 

H 

Letra  morbosa  que  se  escribe  ó  se  supri- 
me V.  g.  Ay  Ha  y  \h  que  todas  tres  vo- 
i*es  signiücan  lo  que  la  nuestra,  tierra, 

Hamá,  tierra  en  (Pat.  Xost.)  Aqui  se  vé 
que  la  raiz  es  .\,  Ah,  ó  Ha  tierra.  Ver 
posposición  Ma. 

Hamig,  hamyy,  estar  preñada.  Ver  Amií- 
nitnyy  y  Amt/uy. 

Hanhap,*  costa  de  mar.  Ver  knalepy,  A  y 
Hamá. 

Hé,  estiércol,  suciedad  de  persona,  ó  de 
animal,  vientre. 

Heg,  heé,  estercolar,  vaciar  el  vientre. 
Ver  anterior. 

'Hoc,  coni'M*.  Ver  Nohoc. 

Hog,  hoó,  sangrar,  toser.  Ver  Eué.Suucg 
Lanhoó, 
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Iniá,  vf«r dpnRR^Rpf  ó  iiiinui  «lela 
Uen*n. 
RulAf  ed^cnmote.81n  íUmU  Hu¡á  f'%  pnpn, 
Vrr  'Kti. 

Htimú,  liigarUi  nxítf «  -^-t'i ''•!'«'*"  "   Vrr 

<|t)írhua  Vmiicuii 
'Hy,  Vi*r  pMslerirH-, 
Hyleqf  hyleé,  acerca i'm^.  \  i>r  Úé  imi  óti&ité 

y  la  ion  pcoi. 
Hy,  hy.  olí  qu»''  Ihmmiíi. 
Hy  hy  hy»  ¡n(.  <í<*  f»(iioharÍAn  lrciiil<ni 


í,ri  1  ♦*slo(iri  qii*'  ^p  ronfiin<lp  oa  to«|n  l;i 
I,  miMiiinzi»  por^iímnl  <!<•  <;  |>iirn  lim^eriin' 

Iceslutó,  iilNtinitiitlile.  V^er   IV,  8lm:   \ 

torni.  Tó.  Lci  (fiui  Uu'\hí  ol  ctmizon, 
Icet,  iiíitural.  Ver  Y'-í. 
Icellé  ó  Ic«Ué  latlt,  fiiitiir:ilTnniiti\ 
TU,  pnrtlrulrt  dp  íipÜtinK    \*^r    Etaeilipe- 

ma,  NícíIUífí;. 
Isúaiq^  inliiy,  ir  ner«4igiiier»í1n  A  nlguno  u 

lii  c¡i/:t.   Ver  ffy/*v\ 
lüienuplé,  riuio:t\%  r.  Vi^r  Vny,  Xup  y  pov 

posición  Zx' 
luep  =  iny  apéap,  ínvfU  úv]  tlhi.  Xvr  In\f 

1)  a  r  ti  «ni  la  Le  y  \pe». 
Imeplé,  iiüelepléf  á  la  invilv,   Xvv  ;ir»íi»- 

rior, 
*IpAii,  tírm-so.  Ver  K  ipnpt 
Ipil  ^^¡os,  íiiip  está  leJ4>s. 
Ipioay,  víMVpr  <lol  U\^nr,  Ver  Yjfd^  Oy, 

Cay. 


Dwmsm  iacema  sil  oHÍainris  ü  cargo   m« 
TíiñH.    Ví^r  K^*  Ky. 
*lftjf  tlofLMuhír.  VVr  rtwk/«eiy/y.  (!»ib«Mlu- 
da  solii'f»  g|  la  raix  m  qudy  o  j/f.  V«r  Ky. 


L.  letra    ron    varínK    val<»i'iís    fotiAlitu^ 

Vrir  nota  :i  ilel  1^'  í\\\\k  y    hwwUw^^    >•  • 

la  5. 
L»tri>.  i';omo^n  íéioijíov  Dioé. 
L. — ::ií*  <'omn  eij  Utai  p**vrtMr. 
L,  — LL.  nonií»  en  oritvi/«S  ¿loi"  f^baila 
L,  pnrilcnlii  Ihijil  que  lince  plural»  eomo 

*le  ciií,r«e/-iniirliat'ho8. 
L,  con  P--\mv\\c\í\n    íinnl  «ii*   |iliiral    r  n 

e«toM  ílo*i  cnsiiíi.—umuelp       las    iMa<lroH 
*— dtí  nmw^  y    curntielp^h^s  nmjrroH  cusa- 

iluH— (le  cumu^.  Arle  c;a|».  II,  ;« lí. 
♦Lá,  Yf <r  9i*a4  y  Zalá, 
Laá,  Snhii.  Veí'  La^. 


«*/$#,  y  Cnc\  <  la//. 
Lacas,  í'nrroma,  Yer  anterior. 
Lacochóop,    (Ifíwvorgonzndo.     Ver    O 

Lacosg,  laco6,    tifrenlnr.  Ver   íinU*rk 
Lacog,  lacao,  ver^íimita  leti«*r    V.  r 

tíTÍnres. 
LacoQy  Ucoó,  Hvei^oii¿arH4v 
Lacpy  h+»ca  ííIkijo,  ^r^M.  rlin^i-a,  iii>ln 

llin;i.  Vi'jwe  LfUfuy^  toh^  \ym,  í^tce^/ 
íuácq^  láquy,   erlitirAM   hoeu  iib»Jck    V^ 

iintcrior  

Lac9,  Uquy*  laaní  ritmjo  imtiir    Vi»r  an^ 

terinres. 
Lahá.  lloclla.  Ver  Laá  y  8, 
Laháioló,  jjravUíin  ehioó,  V4»r  anCDduf  y 

TMomsii.  AIk''^  i'í«ríiH  lleclia, 
Lalá,  :Hn:M)mi<|Hi-,  |>i  ritüilil*!  tfiie  illgtt  ho- 

hii'  \\  Hiontnr, 
Lalapé,  csc:ili*ni.  fm;,  \erf«<}Ao^, 

Lothopf'  y  X/i/á. 
Lolapé.  jHivH  |»iini    hiiUiv ¿kcnlMillin    \% 

;uil*  riur. 
Laloló.  úi^Miila.  Ver  Lahatdó. 
Lramócay.    h»MVu'se   eoii    maiiOH.    iVtrl^ 

•h'scúiiociíliK  Ks  Tft,  Lamtk^, 
Lanhog.  lanhoó,  ronco r  Ver  lli^. 
Lá  pi8,  nervios  dondo  a<i  def^jiirrela.  V^ 

Lapap,  n^jo^  lun-niejo,  «üirmitf^í 

Lápsp.  color  KHinn» 

Iiapsp  apmág.  tei\ir  iio(orai4o,  Viu*  ni*lí- 

Laque,  al^^'jirroha,  /.orrumi  {f) 
Laqueeú.  «ispinillo.  Ver  ant^rioe  y  Ki^« 
Laquy.  <ic  tuvu,  \nu:n  nlmiu.  Vi'r  Laep.  " 
Laauy  iolq,  laquy  toly.  *'i\*^\*  Am   h^iíú 

\  rr  nulicíilp's, 
Xa  a,  Ver  TadasjM 
Laay,  horniij^a  rif>;iii>  m  íh  míi  i{ih 

m1  líiaiz.  Vi^r  iMrÚK.  Kn  <^>uichuu  ¿iíil  i 

lioriiiiíía. 
Lat.  Ver  Hi;^oilenleH. 
Lataná.  pantorrilla.   V'*r    Laf, 

A  nhn 

Laten pú»  ♦  oryan.  Yf«r  Lnt^  'Cu  y  Hi, 
Lauysp.  corrí  osa  comíi, 
Lag,  Úq,  laá,  hiiíim*.  'b^  A  li^H^—liipar. 

Ver  TacUr. 
Le.  cort*v<lf(  purtii'ulu  f^iniiir^assiii  HiiK'hOH 

ternas.    Klhi  no  |iucdi'  ti*'r *tv^t\n\vn' t\m 

la  raÍ/,^HÍ  hieri  lo  ííi-ru  *M  teiim, 
Lé,  íiiícímI  Imci»  «dvi*rliJo  rio  liipir.   Y.  |f. 

X#'  Ío-V— domle    narisle.   Arte  i:.  IX  í 

xiik;i 

Lét  jíreíijo  IristrumeutaL  V.^.  Léeap^- 
Ylll,íí. 
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Lé,  inicial — lugur  en  donde. 

Lé,  partícula  inicial  do  órnalo  míe  so  pre- 
fija á  los  verbos.    V.  i?.    UyaU  lé  ne(¿—  \ 
de  casa  ven;^o.  Arte  Vil,  "i. 

Lé,  parlif'ula  pronominal  de  I>  persona, 
qii"  vale  lo  ijut;  nuestro  le.    V.  y.    Quia  \ 
U  meneo— yn  le  trai^'o.  Se  usa  también  ¡ 
como  si  mide  ornato.    Arto  (lap.  III,  7. 

Lé,  partícula  inicial  de  verbo  y  signiíica  : 
donde  en  donde  con.  V.  rr.  Le  sU  tttcitep— 
donde  suele  estar.  Lcíaící— conquees- 1 
cribo.  I 

Lé,  partícula  final    con    numerales— ve-  . 
ees,  V.  g.  Talimide  —  tres  vec(?s.     .Vrte 
IX,  7. 

Lé,  partícula  final  de  viirbo  en  subjunti- 1 
vo,  íjue  equivale  á  ai  ó  cuando.  V.  g.  . 
AmatcÍ4}le—^i,  cuando,  como  yo  ame. 
También  es  demostrativo  íi nal  de  impe- 1 
rativo.  V.  g.  ^?ífé— vedlo  aqui;  evatUe—  j 
vedlo.  Kn  s*.:  lutrar  puede  usarse  la  j 
partícula  mé.     Arte  C  III,  (J. 

Lé,  posposición  que  equivale  al  Latin  in 
con  acusativo,  nuestro,  á  v.  g.  üyaáU 
lé  cag  —  voy  á  mí  casa.  También  pue- 
de ser  hada.  V.  g.  Z7c  léneg—  á  ti  ven- 
go.    Arte  Ibid  7.    ViaUé  cay  \é  ii    casa. 

Ló,  de— alejándose.  V.  g.  Tioié fé  n«y— de 
aquí  vengo. 

Ló,  adversus— V.  g.  Dioa  ticascé  eyucpH- 
gle  —  enojaste  á  Dios  pecando. 

'  Le,  Morter'> — Ver  Lezú 

Le  acpé,  chacra.  Ver  Yocuy— sembrar. 
Sin  duda  LezzYaquí.  IV  íterm.) 

Lealacsg,  lealácsy,  pegar  ct»n  cola— Ver 
Aía— unión. 

Leasy,  reñir  á  otro.  Ver  Xs  -ira  A«y,  y 
prep.  Lé. 

Lé  ayép,  hondo.  Ver  Ayép— grande. 

Lecat  por  cat,  va.  Verdaf. 

LeceutQ,  leceutv,  Amarse  á  sí, 

Lecocó,    rabadilla,  hueso.    Ver 
COS. 

Lecú,  leste,  viento.  Ver  Culuyúy 

Lé  cú,  oriente.  Ver  anterior. 

Lecutá,  viento,  leste,  al  oriente, 
riores. 

Le  ale9,  cama  en  que  me  echo, 
—echado. 

Leheg,  leheé,   prestar,   emprestar,  dar 

forestado.    VerCc^,  iley.  Lu  h  suele  si- 
tiarse. 
Leippeipají,  cabeza  «le  linaje,  cepa.  Ver 
Ypi, — lejos,  Pan  partícula   <le    plural, 
Leyppdn. 
Lelespesyeump,  Zeloso.  Ver  Leaspeag  y 

term.  Yeump. 
Lé  lop,  andas.    Ver  Lohoó  -—  Sentarse  y 
Le  quit. 


Lé  maay,  voluntad.     Ver  Maaig. 

'Lem,  agujero.  Ver  Taclemg. 

Lemp,  hip  linal  es  pronominal. 

Lemé,  nido.  Afees  la  terminación  de  vo- 
ces que  dicen  miel. 

Lemeptig,  lemeptyy,  anidar.  Ver  ante- 
rior y  Tic. 

LemisQ,  lemisy,  dolor  de    ínuelas  tener. 

Lemisgeyepig,   lemisoeyepiy  dolor  de 

muelas  tener.  Ver  Yepiy. 
Lemp,  j>ortil]o  agujero. 
Lenacs,  ruga  debajo  de  las    nalgas.   Ver 

Nace  —  cu*'ro. 
'  Lenc9,  enq>ujar.  Vur  SUnc{\  YeplencQ. 
LeopCy  locpy^  reñir  á  otro.    Ver  Tacojty. 

Lepé,  ya-Arte  VIII,  II. 

Lep9,  lepy,  entrar. 

'  Leque,    desleír.    Ver  Tadenuée^  Léquiy, 

Léquy, 
'  Leque^,  en  verbos  de  amasar.  VerAic- 

cUquegSlequeg  ele. 
Lé  quit,  andas.  Ver  Lé  lop— andas. 
Le  quiy,  pisada.  Ver  ^H'— estar   en  pié. 
Léqui99  lequiy,  pisar. 
Léquy,  pisada. 
Lequy,  lengua. 
Léquycué,  galillo  ó  raíz  de  la   lengua. 

\er  radicales.— Z>ji*y  y  Cué. 

5,  lequyy,  hollar  tierra  ó   yerba. 


hUú  co- 

Ver  aii- 
VerjBteé 


Ver  ^ 

i '  Les,  espina.  Ver  Elea  y  Leacocoloa:  espi- 
!      na  dtí  árbol  (E)  se  entiende. 
'  Lé8ai9,  lesaiy,  rezar.  Voz  española. 
I  Lescocolós,  garabato.    Ver    Cofoasf— ser 

corvo.     Ver  Met. 
1  Le  slencg,   le  «feíu^— fuego   alizar.  Ver 

Sícfifc— empujar. 
i  Lé  glompé,  era  de  trillar.    Ver   Slomy— 

moler. 
Lespo^a^a.  todo  espina.  Ver  Ooa — to<lo 

y  Mea. 
!  Lespésc,  lespésy,   luego   atizar:    Ktim. 

desc.  Ver  Le  alencg. 
Lesspe^,  lesspesy,  levantar  un  testimo- 
!      nio.  Etim.  desc. 

Lé  stéte,  lé  stéty,  acometer.     Ver  Stoi^ 
■      —saltar 

I  Lá  8teti9,  le  stetyy,  Arremeter.  Ver  an- 
terior. 
Létaclacsy,  crucificar.  Ver  Tac2ac«{; —en- 
clavar. 
Letatácilpé,    carpintería.  Ver  Taecüg — 

Ijibrarpalo  y  fVí— partícula  linal. 
Letepsiquésp,    humedísimo.       Ver    7*0, 

Ygiieíp- muy  mucho. 
!  Letó  slémp,  toma  de  rio.  Ver  T6  y  S/cmy 
'     —horadar. 
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fufín,  tn^íon  etr.,  tuétano, 


Lé  uhoneuecéo.  rfitiiiuiiu 


L#  Vi^,  fin 

Fi<;— elormií. 


inru  Ví>r  Ffl,  Uhaap, 


Vitji0ajc9í,  (l^p relio n44>f. 


Loloipé.  tmi  fiiiifi.  ^0f!§^ííú(f$L  V#riVfl«i- 

I  Loioócap.  borla, 
en  f|iie  duermo.    V>r   Lom,  vu^-í.iro, 
Lonioé.  HTiiu^ 
Levaquiplépdel  f^mbrádoóde  lo  diucnt.   Lomoép»  tínico,  mismo.  Ver  La — ^|ii^ii> 

Víir  Taquíf,  I      ren»'Xivo- 

Leyeg,  leyere,  pnrnrgar  Vrr  Te^'^é^t.  \  Loceos,  líi  mujer  delí»ciif\Hdo#  lotim. 
Leyhú,  oso  hormigíipn»  Loag»  vrr  Lohóí,  Loboó 

-  I»fl»  Lop. 

Lé»yuí,    rnii     -  '  '    'i'''mbi*»í.     V^r   Lop  *'■:"-- 

tapar-    Ví^r    Tadt^  8/ff,    V,  íi;íI«-    Lojj 


H».  \i\\,  l¥— fosíi  rn  ^jttr; 
^i\  uno    ujÍHjiio.     Vi»r  Epi 


N,fi- 


lop€»lastély.    i>u    fitu,    V| 


lucritH.    Ver  NifHffu^- 


Im9  sop,  nalga «    Wr  Zo(o|'  ^  lon^v  i^<^  y  ^  Lop 

¿oM.  I     toi 

lííñsá  m«no  de  moriero.  Vi^r  ^«— grunny   Lop; 

Lbá»  srt*>lít.  Vnr  Lúhd.  i  Lopó.  Iním  innrinr».  !S»n, 

Lhemiiiis^  í'hiu*'He  riel  monte,  Xt^rLoM^,  |  Lopsi^jiciimpé,  <'firrM'L  \Vr /-<r— isjí,  Caín  v 

Rmv«.  <»lc.   KUm.  dud,  l      A-  |hirfjruju  ílnní, 

LU,  tíUiinftro,  I  LopBÍ8Íytpé.  r«Klt*)H.  \nrfíh/t^     ^\i^fi^niírf 

Lihlouép,  ''*.  Vrf  Yqutp.  |      ji    iIim.  Ao  y  i¥    pui 

Lipitip,  t*  VtT  Hnlrhuii  L  Lt;/i   Lopstélp.  tuntuni.     ^ 

— fOHjí  luílluat»:  \  í%n.  I      laxo  y  ¿o-h*». 

Ligit^,  lipity^  rclíimpiígin^jir.    \>r  nnlc- 1  Lopaytpé,  hro^iM^'l     V»*r  .Síi/ft;    d^'fptndftf; 

ncít,  I     VÍrt    MI  y  r*  j 

Littp,  «jpe8Hi'rt8fl.  Ver  £íI  prrp,  ífé  y  la  i  Loptacólp^  i 

1   rtt)  ^W]^.  i       que  hÍjíUi*— rl«  MJ'J'ljr.     ÍAL    COR   J*.»  «JlJ 

Lo,  purlií'ulii  rí^flfxlvtt  cotí   ñection  por-       sn  tepa.  (!f| 

<onul.  Afir  *:,  III,  13.  Loptaquép,  ^Icstiudo.    VfV  Tíaquep^ — d#»«- 

Locé,  Véíi^e  onire  Loge  y  Lo^*e.  im<irns''. 

Xocoi-,  blando.    Ver    i^'Od^wi^i,  L<»cdj¡r/í,  •  Loptect^cpé,  guerra,    V»!r  «igui^úiit^  ÜHi 

SÍúcoi$,  I     "8<*  y  Pi 


Lo'*'>'"í<]M4p^    bbinrlo   nJ  tarto.    La  dltl-   Logtéc^,  loptéquy^polt*»!*,  f^tji«rri!xir.  Vnr 

p,  l»obiv?.    Voi   Tfcatiííí— ilwdlf- 


5pt( 

ful  01^  dobb*.  porqui^    bsiy  quv  ,      'TVjwy. 

i  .lúf  *']    vídor   do  ío  >'    df  co  6  ;  Lot  ' 

<vco   Por  Ih   terminación     v^u>íO  Tqufp\     Avi. 

y  Locog,  X^r  \jOcagf,  \  Lopti<|ueque89^  loptiquequeay,    oiiijm- 

Lococociqtiep»  bbinrlunn*nto,  v»*r  unto- j     roj«r.  Vor^f^tte^f-Ofílioró  v«*nir  blirii, 

Lococoeiquequep,    hlandfUUHnto.      Vor  |  Lopuat^/  lopuity,    bi*'hnr,    Vwr  Oitíqr— 


unleriíueíi 
Loco9p,  suave,  blando.  Vor  Sloo^,  Looe- 

ciquep   'Lococ. 
Locuepy  ruatro,  Vtu*  y  Cu^. 
Locuép,  moitléy  lociíép  alap«á.  nuevo 

Lohóy  %Íone$.  Los  apaee^,  losé  apaesy.  Vf^nse  to8  MiiKf 

Lohot«  lohoó,    I  Ví^r    l.r  zo;j.  —  «]urKarHi?óp8tirar«í.  Ver  Eo-^ais/áárM 

LobÓQ,  lohoó,  Hiiifitír.  Ver  Le       v  Apt9 

top. 
Iioiyapoaleoa,  loceyapoaieoty,    Jipren 


■os,    ntun 

lanibifTi.  Lo/í  tM|uivtU<í  H  nu»- 
li  wif,  \  /OíT  ii  te  di:. 

Los  amaicicc,  lose  amalcy,  nmarsé  ^»^ 


Loseapmoi^,  cncr  de  eaballo.   Ver  < 
'     P»e»  Ap«  y  Moig, 


BÜbHÜt 


áMB 
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Losecalucg,  loseecsluquy,  maravillarse 
(s=c).V  or  Lo— se,  y  Sluc. 

Los  enép^,  los  enépy,  dar  porrazo  a  sí 
mismo.  Ver  Lo—^iv,  y  \\nepy. 

Los  eusics9,  loce  eusicsy,  espantarse 
temiendo.  ís=('i.  Ver  Lo—se,  'Eu,  y 
Hiciticquip.  'I'anibien   *Sic. 

Losiepijrt^y  losiepijrty,  turnar  ó  asir. 
Ver  Lo— se.  Yepity.  . 

Loslenaosg,  loselenauosy,  alcanzar  lo 
deseado.  Ver  Lo—>ie,  Le  Maay,  xVpnr 
M.  Uoay. 

Loslenaos^,  locelenaosy,  conseguir.  \vv 
anterior.  i 

Losneineic^y  lose  neincy,  alahai'sc.  Vt^r  ! 
'Lo    se,  2N'ey«c:  tema  fnM'uenlativn.  ¡ 

Los  neuci9,  loceneucyy,  darst^  prisa.  \ 
Ver  Lo— se,  ^Veiicctc.  Aíjuí  la  c  es  d(»  v.  ' 
trans. 

Los  nicuac9,  lo^e  nicuay,  adornarse. 
{9=.s).  Vf-r  Lo— se,  JVtc— con  manos, 
OMaíjy— rascar,  i.  e.  ^>einar. 

Los  niquiop9,  loce  niquiopsy,  atentar- 
se. Ver  L^— s(»,  y  Niquiopy. 

Los  scups^,  locé  scupsy,  untarse,  afei- 
ta rsp.  Ver  Lo— se.  y  Satpa. 

Los  scups^y  lopsé  scupsy,  afeitarse.  Ver 
anterior.  | 

Los  soctocs^,  loce  soctocsy,  descala- 
brarse. Ver  Lo—aOy  y  Sotot». 

Los  stel^y  locéstély/  juntarse  en  lila. 
Ver  Lo  y  'Átély. 

Los  suit^y  locesuity,  estirarse.  Ver  Lo- 
se, Yyty. 

LostaceucCy  locetaceuy,  azntaise.  Ver 
Lo— se,  Tacetiy. 

Lostacsúg,  losetacsuú,  cans:u'se.  Ver  Lo 
*Tac  y  HtiCBUfiuy. 

Los  taicceucQ,  loce  tacceuy,  discipli- 
narse. Ver  Loce  taceuy. 

Los  taquepg,  loce  taquepy,  desnudür- 
.se.  Ver  li— .se,  y  Taquepy. 

Los  tecg,  lose  tequy,  batallar  Lo  y  Te- , 

Lostiquecg, lo^etyquésy, adornarse.  V<'r 
Tiquequecy.  , 

Losti^,  locetyy,  encarnecer.  Ver  Lo—í>í\ 
y  Tic. 

Los  yapamás^y  loceyapamásv,  nía  cíni- 
ca rse.  Ver  Lo— se,  y  Taccapasy — majar 
sin  golpe. 

Losyaptacmocsg,  loceyaptacmocsy,  a- 

gradecor,    agradMr.  Ver    I. o     se.  y  Ta- 
cmocsy — creer,    Rs  un  buen  ejempln  de 
lo  que  puede  importar  el  prelijn  *Yap. 
q.  V. 
Los  yepyg,  locó   yepejry,  atlgirse.    Ver 

Lo— 80. 


Louig,  dormir  sentado.  Ver  \.oho6  v  Fio, 
Viy. 

*Lu,  caliente.    Ver  \Mp8p. 

*Luc,  «lar  vuelta.  Ver  Taclucy ,  Neneluppé . 

Lucerna,  delante  de  ti.  Ver  'Lú^  Cé,  y 
posposirion  Má. 

Lucué.  macho.  Ver  Cxdé^  Iticuép.:  tam- 
bién 'Lu. 

Lucué,  valiente,  varón.  Ver  "Lw  y   Cué. 

Lucué,  cuép,  hijo  de  la  madre.  Ver  an- 
terior. 

Lucué  esyuyetip,  viuda.  Ver  Lucué. 
Eng,  Uyé  y  Tic. 

Lucué  leyug,  leyuú,  íi  manee  bar  se  ía 
m  u j  ( » r .  \'  e  r  Lucué  y  Leynú . 

Lucué  peptlt,  padrastro.  Ver  Lucué  \ 
PepHt. 

Lucué  smói,  lujuria.  Ver  Lucm    y  Smoi. 

Lucué  smoig,  lucué  smojry,  fornicar  la 
mujer.  Ver  anterior. 

Lucup,  rincón.  Ver  'Lu  y  'Cu,  í7cm— agu- 
jero, en  Quichua  TcM/n— adentro. 

Lulupstó,  agua  tibia.  Ver'Lw,  Lupep^Tó. 

Lupsp,  caliente  írup).  Ver  Quichua  Rupa 
quemar,  arder. 

Limsquep,  lugar  al)rigado.  Ver  Lupsp, 
Tiluep. 

Lupsqueg,  lupsqué,  abrigar  ;e.  Ver  an- 
terior. 

Lupupú,  baiulíM'a.  Ver  *Lm,  Pu. 

Luput,  granadilla  nogra.  Ver  *Lu. 

'Lupg,  me/clar.  Ver  Tach(pgf  Niclupg^ 
xepplupg. 

Luquy,  volver.  Catecismo.  Ad  tln.  Ver 
^o^uv  -.\ct.  de  Cont  y  Caí— corto  Uató 
/wf/My— resucitar. 

Luquy,  despiies.  .\rte  VlIJ.  ^2.  Ver  Lu- 
cerna. A<|ui  sp  ve  ífue  el  subtijo  qui 
hace  después  de  un  ante:  como  el  re  en 
nuestro  antferso  y  reverso. 

Luquy,  tlesinencia  de  gerundio.  V.  g. 
Amaicilíiquy  -  íiuinmlo.  Arte  Verijos. 

Lutlú,  grillo,  animal. 

L.I. 

LLhú,  seno  de  la  mujer.  Posible  es  (]ue 
se  derive  de  'Lu  y  'Cu.  I.a  degenera- 
ción de  Cá  H  es  muy  conocida.  Kn 
Vucateco  Hu  dice  el  vaso  de    la  mujer. 

LLú,  <liente. 

LLucap,  colmillo.  Ver  LLu^  Cap  yCayy 

LLuéi,coluiillo.  Ver  LLA  y  'Ky. 

LLup  natotosQ,  natotosy,  crujir  de  frió. 
Ver  Id /í,   iVa,    Tac. 

LLusnastacsg ,  Uucenacstacsy ,  dar 
di-nte  c(m  «líente.  Ver  IJj*,  'Na,  'Tac. 

LLuuauhá,  muela.  Ver  LIji  y  C^atwi— ti- 
gre A  león— «egun. 
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M,  líiírn  í(ii»'  ^*»*  (inoruudtí  i^nn  lo  A. 

Ciatn  '^  ^i!«i  «liiiiil»*  \h.iv<f 

^    Tiámnf  ,    :ni\\úf        lial^   Itwfemn/ 
ntuit*  i^n  tocen   uuv  la&cemá.   Arlw   Cítii. 

'Wa,  íílíío,  Vtir  Macé  -Íht,tíU\ 

Ma,  ♦  tt,  «Ir  ijiiíoluil  V  HH  (MiHlor^tt.  ^  m  ^•. 

/'VíOM/l- <tlM  ÍIHÍU     V  IM'    <  »r*ti|MHtl*'il    II    II 

;     j      '^í    il    mn    -■*'     Hiimi   \n  Hkhiii::»  fi"  •  ti 

tün<  Mino  «f//i 

Má,    »'T1,   iMjhpnMrii.in. 

Miialg,    maatyv  ttinitr  guniu  VtM    'iíri  y 

Maca,  solio.  ij^nnJuní,  iiiutilitcri.  Afucini. 
Maca,  tiu  lifjrmuíiji  iimnor  rli^  lu    ími<ln  . 

\i}i    Ma,  Maidah, 
Mácale  mlytc.  miyfy  Vít  inispu- 

•,¡ríi'm  l>,  M¡iiyy  }  mí>,  gninu. 

Mai  '  nln  ium   ^üi«iui.«,   enfuii'liíí. 

Mac;iscup»9,      macAscupsy,      tíDgP»Hj<i 

Ví»r  Mut'á  y  Scup». 
Maca^,  riti  líit.  )irrjuéitiíi  tii*ffinr«]t<  mí  um 

<lri*.   Vi  r  ^Ma  y  Afa<?£Í  — liü, 
Mahláhy  ubu>'lu  ijiüt't  titi.  V  «  I  *Jfa  y  Afa- 

crt— tiií. 
Mal,  k'íi n  ^1 .  Ve  r  * Afa , 
Maiclo,  íjíhÍ:^.  Vor  Ala/  v  Amaiciv, 
Maiplé,  iiiMs  ultn.  N  or  Mmtmá, 
Maitifs,    maitiy,  lo    rfiiíero   coninr.  Ver 

Mai  y  Miyiy. 
Maig^     mayy,    }ipoter<M*  i'f  mi  tilín.    Vlt 

Max  y   iWt>i(.% 
Maig^  inaiy,  <|Uívn*r,  \\*x  ant^iiur. 
Mal,  Hii[Mj  j^'É'jtrMUs  Ku  Suntiui^o— Üiut^i* 

Malah,  (  mi  iiu,  beniiiinti  iiiMytir  tlü 
Malahs,  \  luí  ina<!rM.  Vor  MahUth  y^jHa, 
Malhá,  tiíi,   fiorniíina    tiiuyor  «U3  nunin». 

Ver  aíiiorhir 
Maly,  malmany,  tnalmalsy  (?)y  ii  \n'Un, 
Malg,  maly,  ubi'eWNf,  iif»r*'>iuriirsr     Vn 

Mánif  puüs, 

Mamá^  cnrconiii,  )*ü)iltH. 

Mamy,  ínt.  tM  i\\v>  hí^  t*H|);nila. 

Man,  pth^'o  m^MitoK  «'•  j^ivalt, 

Manuesi^éf    niÍ2    (leqiieíia   coiuu    papú. 

Vor  Man,  Ves  y  lerm,  Pé,  Ul.  cuiiá  apta 

p:ir;i  el  puPíTO* 
MaiAQ,  ciutríí4. 


5,  lihii^hu^lopM^^lit  M 

May,  col  ae  ké,  iiil.  J«<1  ituv  »^e  imliirriii- 
Maysp^    rt«(niiCtA   Cühu^    Vor  ♦wl^íp,   Té 

i'Hfit/vy. 

Míivúló,  ííiiJnHi', \Vr  TayMté^ 

0/^,*Vt*  y  ÍJ  I  m. 

Mo  ó  Em«,  iJii/  tu  iiJiiiüre*»  do  fiureii- 

Me,  |i¿«rií<  iiIm  iriiriiil  i|r»  vi^rlio.  V.  g,  Ito- 

Hfí;      ll'JI¡;fo^  «le*  AhPj&'  -  vonjff». 
Mét  parM'Milii  Ihiat  <|iir»  m*  n  •   ^^   ' 

jmrñ  (!•'  Miipí^ritltvos.    W 

1»>  íiiMii.  Arlotl.  lll,li,  iilu....   ........  !  ,1 

IX  ^  XI.  L 
Mé,  l'M'nthivi'nHn  «I«j    vdít  (jii^  illvcj   «Nie(. 

\vi  Yntm^.  Kn  iJulcliUu  Si^/ui, 
Mehe,   t;u>tii.    pii»>.     Ver    AfW^^    Mehfli^ 

Melé,  [MT  !^ir»lo. 

Meelé*  IfUi^Ui  ^^rvun  csíí.  Ver  Mthdt^  .in- 

iMUfí'H    I  i  iHrminariún.    Ver  roy«íé--_ 

0¿  proifttr,  \u*\\  " 

Meelé,  p(>i\<>lí.  prii|rU*f»  Vi»r  TtiVTitA  Vü 

lUj^.M'ior, 
Meelemá,  «ntoucoü.  Ver  Uel^l 
Mehelé,  enlonr»*»s»   Vrr  MeU,  *Mc/ic    \ 

pííiUcuUi  llriíil. 
Mehe  yent  m^my,  int.  íiijíIíi  tío  «hi.  V( 

M€»lú,  liitniíjinji  iiM^nor.^Vtir  Me,  ^Uw  \ 

\  .ut:rmd  y  rii  Liiryuíy. 
Melúp,    iH'tiiiuutt  tnt^uüi' (le  r4Ui,  prittu 
I      *n*'«»or»  tlnu^  la  muyor.  Ver  Jiiili^i'ior. 
MelúyquaD,   lienuuíui    monor,   tlioo  M 
t      iiiíiVMr.  Vi-r  Mf/iJ  ♦"»  Yfjutp, 
I  Memf^u^.  r-i  r»>»    Vir  M¿,  pnrUculn  ioi- 
ei;  -  ♦  re«l iipliciuUi y  iff jy,  Jfn,  S, 

p!.H   '  '  fUiL 

I  Mexnuyé»   l«iiipuc>j,  hh*'Hu(%»    \  Vd 

Me— a(|ul— '(tai  vií^í— t*Hto  u  t 

I  Momy,  tHirUtHila  ile  adui'uo^  inlojiil.  Vé 

I      Mr 

I  Menequdsg,  lo  minino,  Ver  Mr 

*Meney,  riiñír  Vor  T¡fm€np/. 

Meneo,  meney,  volin  n  trarjr  dul  utj 
,      íuo  Tu;^;^r. 

Menég,  meiiéú  traer  iilgi».   V«>r  |ir<i(ijii 
vrrln»!  Mff  \   AVp,  ^rt, 

Meotó,  ;hfih4ln>.,    I'rnnoiiibnii  nn   «jiiv  mr 

Mepint,  H livor/*,  \*>r  Mept^. 

Méplésy,    menev^    voIvcm-  ú    »»•»>'•    '\^ 

I  MeplesymenéCi  IrtJf^r  de  donde  i>tjr«   ve 
*    trajo.  V»?r  M«r|9toy  y  MeiMy* 
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M ep99  laepy,  mepep,  llover.  Voi*  Vuela 
Ma,  Abipoii  Ewope— agua.  i 

Mequelé.  por,  por  eso,  oh,  propter.  Ver  ; 
Meelf,  íayiUé.  V.  g.  Dios  mii  mequelé  ta- , 
/ewp— por  eso  Dios  os  castiga.  Talevip 
azota    mucho.    Ver   Me  «lomostrativo. 
Que^  partícula  y  ],é  posposición.  ! 

Mequép,  también  así,  así  también,  pa- 
rtM'o  qiio,  según  esu.  Ver  Me  «lomívstra- , 
livo,  y  quep  partícula  proposiliva. 

Mequep,   terniinaí?ión    qiio    í»qu¡vab»   á  . 
nuestro  mente. 

M equep  uyó,  no  es  cómo— liace  superla- 1 
tivo.  Arte   C.  IX  S  IV,  I.  Ver  Mequetó 
uyé  y  Mequetó.  T át.  No  es  lo  qtie,    {me-lo  i 
y  qúe-que).  El  valor  relativo  y  conjun- 
tivo i\e  la  parí,  que  es  muy  do)  Charo. 

Mequequép,  igual  algo  conio—  así  co- 
mo así.  Lit.  como  lo  oue. 

Mequesy,  así  también.  Pat.  Noster. 

Mequetó,  terminación— mente.  Ver  Me- 
quep^lM,  Aquello  lo  que.  Ver  Me  *Que 
y  T6  partícula  final. 

Mequetó,  así  como,  pareen  que.  Ver  an- 
terior. 

Mequetó  uyé,  no  es  como.  Ver  Mequep 
uyé  y  radicales. 

MetC9,  mety,  recibir.  Ver  Me  demos- 
Irativo,  Tic  y  desinencia  pronominal. 
Lit.  Hacerlo  uno,  luyo,  etc. 

Metical,  méticay,  Ilovar.  Ver  Metg  y 
Cay.  Lit.  Andar  con  lo  recibido,  ósea, 
recibir  y  andar. 

Metipán,  cautivo.  Ver  Meto  y  pan— lt:r- 
minación  pronominal.  Lit.  Los  que  ha- 
cen suyos. 

Met^,  metv,  tomar  ó  tener,  coger  ú  al- 
guno, ecnar  mano,  lograr.  Vnr  Mettig, 
Mety,  recibir. 

Meuáp.  pescado,  bagre.  Ktim  descon. 
Nombres  tle  pescado  mii  edén  serí*xtran- 
gpros.  (iuaraní  Manayi. 

MejTpineQ,  me3rpiney,  volver  al  lugar. 
\er  Me— dem.  Ypy,  j  Ney.  Lit.  vi*nir 
hasta  aquí. 

Mezup,  cosa  llena.  \ov  siguientes. 

Mezúp,  está  lleno. 

MezÚ9,  mezuú,  llenarse.  Ver  Me  -de- 
mostrativo, Zú,  ü.  Mliui.  oscura. 

*Mi  \'cr  Mices. 

Miá,  ( I  )  razón,  verd;(d. 

Miá,  (  " )  acabarse  algo. 

Miá,  acullá  ó  allá,  por  allá. 

^fia  ipycag,  volver  del  lugar.  Ver  Af«i, 
dem.  Ipy  y  Cay.  También  Teipycay. 

Ifialé,  de  allí,  de  acullá,  por  allá.  Ver 
Miá.  Lé,  partícula  iinal. 

Miamá?,  ¿allá?  Ver  Miá  y  Má  pns;p«)si- 
ción. 


Miayquep,  ciertamente.  Lit.  Mucho  que 

eso  (i.  e.  que  si). 
I  Miavquepsle,    verdaderamente.   Forma 

aífverbial  con  Lé  de  Miayquep. 
Miayquepsp,  tan  solamente.    Ver   Mia, 

Yquep  Lil.  Ello  y  mucho  es. 
í  Mices,   piojo  do  l;i  cabeza.    Ver  *Aft  y 

Cecés. 
Micóp,  tarta  ral  aiela,  bisabuela,  abuela. 
Arte.  C  IX.  Etim.    oscura  i\dp.  puede 
ser— sin— y   hay  una  raíz  *Mi.   Algu- 
nos   tienen  en  mucho  á  los  parásitos— 
Mices—    y    hasta  se  paga    tributo  de 
ellos  al  Ynca.    Lúa   etimología  —  sin 
Mices  imede  referirse  aun  dato  étnico. 
Véase  la  laida  de  parentescos  para  avfi- 
rijfíiar  bien  el  enredo  de  abolengos. 
'  Mil,    vosotros.    Ver  Mi— tu — en    tantas 
lenguas  del    centro   de    S.    América. 
;      V.  g:    en    el    Mosetén;    y   la   partícu- 
■     la  il  de  plural,  también  chaquense    v. 
I     g:  en  Mataco,  Toba,  Mocovi,  etc. 
^Millg,  turbio.   Ver  Tacquimiü(;,  Himülg 
!     Niquimiüg,  Yecsímillg,  Ymilp. 
Mima,  aquel  ó  aquello,  él   ó  ella,  ese. 
!      Pronombre  demostrativo  con  tema  do- 
blado. 
'  Mima  tayulé,  por  eso.  Ver  Mima  y  Ta- 
I     yule. 

Mimanó,  mimiyaytó.  quizá  es  él.  Ver 
!      Mima  y  Xó.  partícula  de  duda. 
Mima  yápiatiyané,  í(ui/.á  él  hurtó.  Ver 

Mtmá,  Yapiaty  y  Yané. 
Mimayaytó,  Ver   Mimanó— quizá  es  él. 

Ver  Mtmá  y  Yaytó. 
Mimi3rtip,  mytó,  cocinero.   Ver  Miyty  y 

Mi/tó. 
Misipp,  ainanc  barse  el  que  no  ama  mu- 
jeres, ni  se  acuerda  de  ellas.    Ver  *Mt 
y  Si;>. 
Missá,  calzones.    Ver  *M;  y  Saaop.  Lit. 

Culero. 
:  Missa  eg,  misa  ói,  misa  oir.    Voz  espa- 
ñola de  primera. 
Missa  yuisg,  yuisy,  oír  misa. 
Miton^  partícula  temporal  de  verbo.  Ver 
I      Mole  y  Mi<í,  *AK—c.o.sa  de  atrás. 
Mitg  myty,  cocinar  cera. 
Miytg,  miyty,  cocer  ó  cocinar,  guisar. 
I      NerTic  y  una  rniz  Miy  que  no   consta 

por  ahora. 
Mig,    ya— esta  partícula   como  mitán  se 
I      posterga. 
'  Mó,  pato  pequeño. 

*Mó,  lo  ])asad«).  Ver  siguientes,  antiguo. 
,      Ver  Mole. 
*Mó,  Malar.  Ver  Moir. 
'  *Moc8,  creer.  Ver  Tactnocs^  y  Tactacmocspé 


ft<)Cí 


Moicema  ¡  K^  V  ^'*- 
ToMoimá.  (i  la  utni    knulft  «It*!  rio.  Vlu* 
>íoíc  V  líitrücúla»  Le  y   A^«.    Tanibii^n 

♦Moít.  il 

Moitlé   -1.  I   ' 


\\\  Vrr  iinl^i'i.»r,  Lii.   Kn  lo    iiiu>  c^ 

Moitmi,  «íi»  lii  <Hfu  |>nrU\  mrts  nlla.  \»T 
Moitlfm  V  -^tiliíljo  AÍ4. 

Mo&g  Moyy»«'l  l«'tn;<  ru'liciil  f|Ufi  fUcü'mii- 
tíir.  Til  I  v«*z  híivu  íiIkmuh  miz  Jllí.  Vrr 
'rrtrwot£.    Lil.    Matsu*   nm    tujicíirin   m 

iniic.ho  íiM.  KliniiriHilu  \n  piU'lic'ulu  lííÍ- 
vorhial  IJ  qiic?— «in    un  ri?«i«lui»  ^Mo^ 

Molo  ates,  miit'lhi  ba   <iiir'.   Artó  Vlll,  7 

V^r  Mo£r  V  Aei*, 
Molemá^  a»'  rtiafiíma-  Vnr  M^,  f/  Y  Ma. 

Piícfci-  «l^iin  aio«<— cor»  tíjíla  la  nntínpii' 

Moletet,  loitolillí*.  iVriv.  iK-sc. 
M0I0I69,   mololoó,  ^runi/.ar    iiH!im<lo. 
í'iHíik'HtM'  ijUíj  tiMiifa  miík''"  «iniiiun  Ci>n 

Molop,    lana  í'nrta   y  rrosim.  Y<*r  aolo- 

rior,   Kstim  rhí'L  V*  r  Mó/J, 
MoUemá^  muy  dr*  mai'ian/i.  V«r  Moíemá* 
Meó.  VíMílfílaKí*. 

Mooíé,  rniuho  tií»in|io  hii.  Ver MoÍé, 
Mópp  inninadti  i:«mii  rnnlíiia,  hnnna, 
Mopeinia,  ílniítro  ^W  nl^^«tl  pntio,  ó  í'im-- 
íriifiu  distad to  ih\  -jiui  halihi.   \vr  Peiy 
má  y  ♦Mo.  l.tí.  l)t»ulrü  <lo    !<*  qa<'  t^nlá 

\  pnkiil.  Vf  I  ♦^Mo-y  purünüiis 

\Qut,  l>y  Má.  Cunnnrrmisí*  *'l 

Moqué       |si;inilit'i**l'»  <1»^  la  rai/.  *M«  dp 

Moquelé     disiiiiju-ia  va  m\\  «yn  tifMU|Hi  ó 

Moqueiuáhagur.  Si  rl  <?ií«<»h  p<>r  1'-?»^^ 

l_puedí>  Oijiiivalcr  li  -iiiUrJn» 

^  Lit'-serla— disliM'ia     mucha, 

Moquequó  yap    ol  pvtii»'»  »ii>Miiido.   V<^r 

Mo^wr  y  lap.  l/il    IlcriijaiiOiuuyloJnw. 

Moqueque  yl©«p>  i»riumsf*^.'andM  d<»«^lla. 

Vi  I  ^\oqueqHe  <"  \Uhp.  í*r*'ciOH0  niptuplu 

do  la  otruui'íÓTi  h-=M, 

Moquequemái   algo   lejob^*  Como  dlviu- 


i.M     .  ^i  lontananza.  Ver  iintr*aor  fllil 
I      — po>^po>iii*ií'*n. 

*^Mu  6  MuliOf  iiiié corro  i't»mr)  nenin.  Yí»r 
I      MiíUí'h',  ÑefHH^,  Mwcy,  V 
!  Mucü.  tnuev.  i'->':iii:ír  * 

\n\ 
Muhug,  iiiuhuü,  *»>ii*-*.    \*,runUíiufy 

Muiüiitip»  r)s;m'ñi». 

Muiiiiuig,  muimuiyí  H«tiiiwu4»HlAr,  Pu#- 
di«  kílT  lina  imllaciAn  d«í  nii*vln»itinh# 
ron  I'»**  laldiH.   i>a  rliin.'S  duil. 

Mntg,  Muty,  ZabnUiíNr.  Vtr  ♦Mu  y  Tií. 

Mug,  muú,  huir,  ir  corrioudu,  Vi?r  •Mw 
Wuhú. 


r  ;»  I  i  ♦^\*'4ídn  Vo.  A 
MJiy»á,  /arüjjntvllif^ 


Muqié  ve  yapasamg  quls  te,  i^ii  al  *Mir- 
Mytój  rinám'fu.  Vor  M^ 


Myty,  codrtíir  ci*ra.  V^r  Miifiv 

I^    |*nrii  toma  verlml  dt» 

turo,  n  -  prMi^üIja  did  sililj 

lar.  V,  g.  ^w*aid-«-#yo  amni^  ttis, 
lo  VrrbfíH,  . 

*N6,  Na  ilí,  l»t'«'r   bttcfl   iV  di««i(leH,  p«l 
hra.  Vor  .Vayejry  y  Nü€. 

*Na  r.»L  affuu  iiríi>  íf)  Vnr  ATcrffOíir,  Aíi/w»^. 

»Na  ó  Naa,  VrM*  TacnwtV, 

NaasQ,  iiaAsy,    cnfadur  ¡V  ntro.  í>eriv. 

NaAtg,   naáty,   ro^ponder,   Deii?.  ú% 

\\\  ^Na. 
*Nac,  fdijii  dodii'idi*s.  VoriViJ 
Nacak,  lucalag,  iiao?*l  ^^    ' 

Nacalac  nacalaá^  tíü  '^- 

riiM'. 
Nacalams,  nacalamj,   Jiprtiüu'ntf  mtm 

ruiia^íUaCMnitóllliS,  Vnt  <^iVar-¿»  y^iWf. 

Naoalag,  ttaealaá,i?rlUirr*cin.  Voriftidk 

caláp, 
NaealG,  nacaly,  rorlar  con  dicniíM. 

•  iVa  11)  l»ñcay*^e%. 
Nacíixiacas,  naoanacsy,  <  orlar  cau 

onsiu^.  \  or  AWt\  Cnmrii, 
I  ^Taoauyá,  pfnon^iu  ptini  rarjinr  íigurt. 
I     *A^/ir/i  y  tJf/á. 
Nacag,  nacoá,  brindar. 
Nacolog,   nacolcy,   curiar  con   uw 

Kaee^  p<'U.'Ío,  cupru, 
I  Nac8ác9»  nactáey»  cnuir-i*-  í •     v  .,r  ^ 
'      naatií.  Ver  *  A^,  Saetín 
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NaosacQy  nacsacy,  disputar.   Ver  ante- !  Nauaiysp,  remolino   do  uítimu    Vov  Xa- 
ñor,  vama  *jSa  (á). 
Nacscaeaucg,  nacscaeaucyy   oriijir   los  Nauáms,  nauámy,  uncir  los  hiK'vrvs.  Wr 

íliímtos.     Voi"  *A'rtc,    Hcayaug   y   Naco ',      Navama. 

acaiauL:  Nauátio^  nauátiy,  U-.irov  nnl   ilc  pr-scnr. 

Nacsp,  cás<.*íira,  «orto/.M.    V<m*  Naca.  Vor  Ñauáf  Tic, 

Nacstalá.  ziun.ura.  Ver  Naca  y  Tala.  Nauong,  nauony,  «l«Ml:ii:ir.  \ov  *Na  rl  i. 

NacsticciQy   nacs    loloipé,   soítíi      Mas  Vo  neuecc-uyé,  Neuecaír. 

bien  podría  ><fM*  tnr/al  «»  la/n.  V«m*  Naca  Navams,  navamy,  alar  «lamín  vuí^llas. 

Tic  y  Síj^«y.  \'er  Nawí  tímI  y  Naíiámy. 

Nac9»*    scaiaug,    nasscaiauy,    nvhiiiar  Navóp,  cresta  «b'í^.illo.  Vi'r*ro y  Ff^a^ff. 

dientes.  Ver  *Á7ic  ó  Naca  y  Scayaiic*.  Nsr^acg,  nayacy,  adivinar.  Vi«r  *Na  (h 

Nacgléy  dr  i'iuín»,  \vy  Naca.  Tacg  apaPTi-r. 

Nagoc8g,nagoc8y.  aguardar,  decir.  Wr  Nayecg,  nayesy,   ahiry^nr  nm  la   hoc:i. 

Ayog  a>fuardar:  'Jvifi  bom.  \er  xiyep  y  *A(n  di. 
Nahalá,  yerlía.    \>r  Nalba  pajji  ó  heno,  Nayoc,  naybó,   acalhir  niiiñ>.    Ví-r  »] ai- 
pasto.  '  chiia  camayoc,  *Na  di.  Ayo.  cuidar  ccui 
Nahalapó,  yerba  seca.  Ver  NaViay  Pó.  ,      boe;i  ó  palabia. 
Nahalapop¿,    yerba  soca.   Ver  anterior  Nayocsg,  nayocsy,  cu vi.ir.  Ver*A^a(Ii 

y  Po.  y  Yog.    Ksta    pnrcc  mm-  l'nrina  cansa- 

Nálacocg, nalacocy,  afrentar  de  pal.dn-a.  tiva. 

Ver  Lflcoú  y  ^Na.  Najópy  encardo.  Ver  anterior. 

Nalapulú  squit,  cercado   do  cañas.  Ver  Nazólp,  rio  ni ny  crecido.   Ver   *iVrt(l)y 

Nhalá  píüu  y  en  cnanto  al  S^Mif.  Ver  Zolf. 

Suacg.  ^Nazolp,  avenida.  Ver  anterior. 

NaÜsups,  nalapy,    contar,  (escot(er).  Ver  Nazoly  menet,  avenir  rio.  Ver  anterior 

*Na  (I),  Alapea,  Alapa.  y  Meneg. 

Nalhá,  yerba.  Ver  Nahalá.  *Ñe  ó  Nec,  una   raiz  «pie  parece  »lire— 

Nalhá  enú,  caliaña.  n;iua   y   j^ialabra.     Ver   si^Miientes   Ne- 

^NaUíé,  sentitlo.  Ver  Cus  nalJié.  lempg  Setitnp  etc.  Ver  *JV¡fi  y  *Nac. 
Namacásg^   namacásy,   engordar.     Ver   Necé  uyó  uytá,  niasipie  no  ven^^as.  Ver 

Maca  gordura.  Negy  Ney,  Uyé  y  Uyta. 

Naáióig,  namóyy,  malar  con   la/o.  Ver  Necalucg, necsluquy,  ani<rdren(ar,as(>ni- 

Moit-  y  Naca.  brar.     Ver  'Ntc   y    Slncg    turbarse    de 

Nám^,  namy,   moler  en   molino,  niajnr.  miedo. 

Namiy,  majar.  !  Necslusg,  necslusy,  esjKi rilar.    Ver  an- 

Namg,  namy,  moler  on  mortero.  terior. 

Namg  namiy,  majar.  Nec  step,  sobrinos  (v.  y  mj  de  él.  hijos 

Nanaacg,  nanaácy,  resonjíar.    Ver  *Na,  de  h«írmana  mayor.  Ver  Nar/uet  y  'Ste. 

Naaay  y  Naaty.  Parece  (pie  la    A    degenera  en -EÍ.    Ver 

Nanaátg,  nanaáty,  contradecir.    Ver  an-  'Na  y  'Nac,  'Ne  y  'Nei\  Lil.   Sallo  de 

terior.  hermano. 

Nanampéy  molino.  Ver  Nam:  el  Na  es  re-  Nec  steps,  lo  mismo.  S=:/h  . 

duplicación  ñor  el  pé.  Necticg,  nectiquy,  malar  pitíjos  con  los 

Nanampé  aayo,  molinero.   Ver  Camayoc,  dientes.  Ver  'Ne  ñ  Nec  y  Ticquip  reven- 

quichua  y  anterior.  i      tar.  .\ sí  son  los  romances:  el  Luledice 

Naphil,  cál/ado   de    ind¡<í.     Derivación  — revenlarconlosdienles— y  nada  más. 

íbísconociíla.  Nectúcg,  nectuquy,  gustar.  Ver  "A^*;   ó 

Napog,  napoó,  agotar.  Ver  Xesulíj.   Ver  Nec  y  'Tucy. 

^Na  {'.>)  y  Pó.                                "  Neecsq,  neecsy,  venir  á  pri  a.  Ver  A>/-. 

Naquet,  el  hermano  mayor,  dice  la  me-  Nee  y  Kcay. 

ñor,  asi  de  primos.  Neeyucsg,  neeyucsy,  deshonrar  di»  pa- 

Nasamg,  nasamy,  aplacar  á  olro.    Ver  labras.  \\>v  'JSfe  y  Éyú. 

*Na  boca  y  8amg.  Neincg,  neincy,   ensoberbecer  on  pala- 

NatoicQ.  natoicy,  sobrepujar.    Ver  *Na  bras.  Ver  Neineip,  TiquinHp,  'Ne. 

(1),  *7oicy.  Neineip,  soberbio   hablando.  Ver   anle- 
Natusg,  natucy,  ahilarse.  Ver  *Na  1 1)  y       rior. 

*THcy.  Neiytg,  neiyty,  defender  á   «>lro  de  pa- 

Nauá,  red  de  pescar.  Ver  Navania.  lalu'íi.  Ver  'fíe  é  Yyty. 
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Neuecftg^neueofly^   convUlnr,  Un  mal 

jIi'o.   ViT  'Seyieti/.  Vfwy  ifi. 
Neueg,  neueé,  nirdir.  Vrr  'Sctt 

*t'Vn,  ¡fmp     stiiMir. 
Neuysicsg^  neuysic^,   íimt*n(uúa'«    V^ 


Nelailq,  neleily,  «teelarar.  Vi?r  '-V*. 
Nelempg,  tielemy,  ribrir  pnrtUlo  t*!  dgiia 

clüslfíiilii  f»n  iiifiin.    Vítr  *iVe  y  Muhun  *i 

NeuecQ,  neneoy,   tí'ntai',  nmu<lni\    Vor  I  Neyané,  t\n\/.ñ  vt^n4riru  Vi^r  A* 
"•^AV  y  Nene*,'.  I  Neysq,  neyay*  silahír    Vi^r  **N 

ri«M'  Neytg,  noyyty,  jilm^nr,  \  or  'Ne  *•  Vy/y 

Nenehippé,  -i^Tvill^^tn»  Vor  'N«i  *liiác  y  '  Noyiicag,  neyáo»y,  viiu|H»nir,  ítijunur. 

/V  (Mniiiim<*i6n  -  l^ibiím.  utlinjnr,  Vfr  *N>.  íCyu. 

NeneoiiBveung,  neaenusyeuny,  íínuln  Neyucg,  ueyuquy,   «-ínijiiir.    VVr   *N«J 

"«mor.  Lh  i!U/ii<nií  |>sim»|m  ser  nuíiMíf.  \\'r        AyrK 

'Se,  Susifi  y   lyf«i»«  Neyug,    aeyuú,  ütniM*  lltiitln   t>  tnitiifii 
Neueuuayéuiñp,  ki*íi»^íobh  j)er>*oníi.  Vei'       tnjliíiiu  v^mw  Vin*  ^Xe  y  FuAtip* 

ríeneiiepó,  vara  li**  mf'«Ifr.  V**v  N>m*V  una. 

Neneupé,  infvliUa.  \vv  nrileritM'-  aú,  rlio/a.  I/it*  líiwn  íÍí 

Neneusicspé,  Hioen^tasu.  V^r  'JV«»  í/j/^g^  y  :  ¡^ulú,  t!iii^a  dn  iIiiMtiUii,  Ltt.  Uml 

P^,  Xeut/fticttt;,  ii  , 

Naneyupé,  llimtii.   Vor   JVeywí    v  /W   li-  Nhalá  pulCí  eú,  <uiVi  Imivn 

tiíil.  *  Ni  ó  Nic  \\),  >\ 


luí 

,\,         ^.    . 

Níc  puchia  «Jíir  »?I  [m 
HÍtn:  tu*Tii  1'aJla  {tn^  i 
ellíí.  I  Mi   voló  I     ' 


A'ci;   ('•♦riiiM    rVi  r-MMriluIlva. 
Naneg,  i  M  VerN<?ntHjf;i 'Jfe  ifftfí^» 

AVí  y  AVj^  ,  ¡ 

NentnOy  f|Mt/..i  viMiJrin.  Ví»r  ^<9ü  y  JVb.      I 
Nenyaytó,,    niiizá     vñiulrlti      Vit    Xfg,  I 

Nep>  ch^ím;*  i'ixh**  ííijtla:  j»*m 

Nepttg»  neplyy,  v^^in^'m    \*'\  ;imj'  11^1   \  NI  r?),  puon  \.  k»    »f  tíi     m>    ^ 

Tú  iUiíi.  Vil.  *í. 

Nepg,  n-p-     [rtiüif.  *Ni  |A),  rr'dupli*mt'irrn  Ifileiiil, 

Nequf  ü3icy,   onfniír   »i«i|ilMritJn.  Niíliit  |"«r  wy  ni  H»  [ton^onn.  V«ir  Ny- 

Nequeig^  neqtiayy^«(»r»porüir.  V«-r'iVV  y    Nicaeg,  nicaesy,  ahir^fur  mn  ln« 
(¿u^hiy.  n<*s,  W'r  Vl«,  Tam€e¡f, 

Nequaquespé,  íey.  Ver  Neqncqtitsy,  y  IV.    NicAig,   nicáyy,    «Míluir   fiDrlninlo  ni«?i, 

Nequequestó^   ^íoIwm  nadnr,     Vor  Seque- 1      \*n   'Aiem/, 
^<f^r,  Vrwí-ííf;',  7m  rj;,  1  Nicalacftg»  uicalacsy»  uh  1 

Nequaquestuouetd,  jtio^.  Viir  anterior.  1      V»  1   Aid.  dnion  y    N'ic. 

TV)  lii  '/Wiwi'  Nicalácg,   íiicaliquy,    n*nbu-    paniiiij 

Nequequésg,  naquequasy,     ^ítbrriiur,       tus  iiijíiiom  (y jnníaiiiltiljM;.    V»n*   niil^ 


Hiiitlíln      Vir    'N>  y  (¿WtqUtMíf. 

Nesulg^ nesuly,  íijíntnr.  V«'r     Ne— n^filtt 

y    Siiff/. 
Netemé,  rriilri  ^¡lví»í<lr#!,  V<«f  Tiu^Md'»,  Mi  ¡ 

Imíil.  ^Eff/.    \> 
NatilUig^  netUilyy,  an-aí»trar  pulo»  Ticn¿<im»,  SkalamM, 

Netucg^  iiatuquy,  |ímbiir  eomUin     Vrr    Nícalipg,  oioalipy,  ;í1 

Xe  \    Tuiy,  ,      uns.  Vor  Caiipi;     imm 

Netung,  natuny,  íii*nl*ar  <le  rotiuM',   Vor  i  Nicalypg,    nicalypy,    n 

Solioc,    Se  V  ri*m;í.  íuilf'nor 

Ñau,  iiM'íiiíi  '  Nicalg,  iiicaly^  ^-n^ri^r  ilor  Mfrnta.rorlii 

Nauccig,  Deuccyy,   <ini'   pHrma    d  ntro,       con  Iíjímií-^/  <l*'i'nl>»»r  r<iti    \t\^    muüilfl 

V>*r   Nc.  Í^V  I      Miiii  lunji  H  tn  ^H    \.      "'        ^  '*-^ 

Naucg,  neucy,  lnrli:irM\  Vi'r'iV*  y  ü^if,      mla^',  iúv. 


NioalamSy  nicalaniy.  npt^IfTf  h^Hft  nbt* 
jo  »Hin  lííH  HuinoH/  vrr  *N 
ii|jr<?t!ir  l¡i>rríi  huy  iitif^   j 
I.Hnlíi^'t»  Ánn  -iiuiiiill.'tr 


M  ,       I    MfH»^    »4 


lia 


^Éril 
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Nicálg,  nicály,  corlaronn  las  iiuuio.^  uii;i  viii-Hm  <mi  tini.^  nv  t»'la  i-Mitsnla.  V»t  Nt- 

Vfz,  íl<'s|»avilar.  V«*r  anltTiur.  cali-  Ala<\, 

NicamaicQ^  nicamacy,  adoniai- oun  las  Nicólsg,  mcólcy,  cortar  iimchas  vímts  ó 

inaims.  \«ír  Amaicy,  Tacama\cict¡.  corlar  mw  |«».^  «lí'tlus.  Ver  anterior. 

NicanacsQ,  nicanacsy,  cortar  con  el  lilo  Nicops,  nicopy,  apa^^ar  con  ti«'rra.    Wr 

oinlmtaiTo.    Ver  Canaatp  lo   no  aí,Mi«lo.  0;«/?,  'Op. 

'NtV.  Nicópg,  nicópy,  s«j|inl(ar.  Mismo  ori^'tfn 

Nicáns,  nicány,  ochar  uienns.  Ver  Ntc  y  anterior. 

Áns.  Nicosg,  nicosy,    comit    harina    cun    las 

Nicauiíiy  |)*^lota.  Ver  'Auin.  y   Uina,  'Sic.  manos.  si»ltar,  aHojar.  Ver  Ctoj  Yapcocy 

NicciuiSy    nicciuiy,    iMíIHzcar    cnn    hrs  aprisionar  y  "Ntc. 

nñas.  Ver 'Nic,  Oiqtiiiwy.  NicoualecopsQyiiicoualecopy,  amansar 

Nicclácsg,  nicclácsy,  pe«:ar  <ton  hisma-  V«r  UaUcop  y   Ntc. 

nos.  Ver  Alá  nnioii  y  'Ntc.  i  Nicoyó,  amo  ú  st..rif»r.'  <ler¡\ .  <lesc. 

Nicclequeg,    nicclequée,    masar.    Vir  Nicoyompss,  nicoyompsy,  atinja r.  Ver 

Ntc  Cl&iuecs,  Slet/uet;.  Siqniatiuw;  Yahoó,  lerm.  ijomp. 

Niccung,niccimgy,  halagar.  \er  CVt/í,'i/  Njcpans,  nfcpany,  cortar   6  partir  pan 

Unp  Unscat  y  Taccun(j.  ,.„„  h.s  manos.  Ver  Pa  Tacanas,  Am^p. 

Nicililisg,  nicililisy,  caerse  n  estar  i.or  Nicpans,  nicpany,  iiarlir  con  las  manos. 

caerse  la  Irnta  ('umida  (U;  pájaros.  \er  Vím-  ant»:rior. 

Ntc  y  Cüüisp.  Nicpi,  íh-  Ntc  agua.  Ver  TonicpU'  v  Spic, 

Niciquips^,  mciquipsy,  arañar  con  las  Nicpohog,  nicpohoó,   oml)lan(íu'ecer    á 

manos.  \er  Ctquijay   y  Ki,  otro.  Ver  Pó  v  'Ntc. 

Niclápg.niolájpy,  escoger  con  las  manos.  Niopoog,  nicpooó,  hlan.iuear.    Ver  an- 

Vcr  Aíapy  'Ntc.  terior. 

N  cíems,  iüilemr^arrenar.  agn'.orear  ^A^ .--    X^'  ^^'t  *^"-          '       ' 

con  h.s' manos.  ^X?er-L«.  y  'nS:.  '  ""^f  "n«^S?^^^^^^^^^ 

""vi^'a^^'^c'^"^'    '^""'    ''"^'"  Nicqululg  m^^^^^^^^                      el  trigo 

j^^f¿I:^yj.n^%   .  vn V  Iv  ..  lavado    para    que    se  seque.  Ver    Ulu 

Niclucg,  xuclucy^  dar  vueltu,  revolver.  .y.     Yuai»* 

Ver  'Lite  y  Taducy.  Nicquiyto,  niquiyty,  «lefender    con    las 

Nicmoig,  nicmoyy,  emborrachar  á  .►Iro.  Nicsacg  uyé,  nicsacy  uyé,  deber.   Falta 

Ver    'Niclímí.— matar  j-allinas  con  la  qued.'teruiinar 'Sac//.    \^n' LyéYapsacy 

mano.    Misma  derivación.     í.a  borra-  — ln»';»r.     La    ccunbmacion    con    Tac 

chera  es  una  semi-muí-rte.  lalta.^        ^         .,,-,. 

Nicmoicg,  nicmóyy,  malar  gallinas  con  Nicsacip,  mcsasip,  deuda.  \er  anterior, 

bis  manns.    \v.v  anh'Hor.  Nicsactó,  deu.b.r.  Vr-r  anterior  To  •«>. 

Nicnicmoipé,   pnn/oha.    Wn- Moiz.   Lil.  Nicscilsg,  nicsilsy,  carmenar.    Ver 'Ct/ 

<li»sa  «lue  se  prepara  cíui  las  manos  pa-  ^^' 

ra  dar  muerte.  Nicscunusg,  nicscuyusy,  e\|>rimir    ro- 

Nicnug,  nicnuú*  ordeñar.    Talla  que  ex-  ,     ]>''  mojada.  Ver  6biytí,  "Ntc. 

idicar  la  raiz    Nm«,  que  tal    vez  diga  Nicsyuusg,  niscuyücsy,    pellizcar   con 

exprimir.  Ver  'Ntc  v  'Nníí.  l'>^  iV)^h^^.  ^er  arriba. 

Nicocg,  nicosy,  soltar.  Ver  Yapcoco,  Nt  Nicsug,   nicsuú,    sobar    hombre.     Ver 

Ocíí.  iSfwí  («»  *Fic. 

Nicocg,  nicocy,  aílojar.  Ver  ant.»r¡or.  Nictolcg,  mctolcy,  derribar  en  las  ma- 

Nicolcg,  nicolcy,  eortar  muchas  voces,  '^*^^'  ^^^   Tolcy. 

derivar  muchas  veces.    Frecuentativo  Nictucg,  nictuquy,  palpar.  lo<arj.alpan- 

de  NicrtA-.  Ver  Caly.  <l<».  Ver  '\ic,'Tu4j%iyy  Taciucy.  Tuquy  es 

Nicolósgrnicolósy,  entortar.  \*n'Coloify  '■'  <«>»•»»•'  ti'JNisitivfi  de  Tucy   mediante 

V  'Ntó  'Nt.  líi  C—K. 

Nícolg,   nicoly,    amortajar,    arrojuirsts  Nicuamg,   mcuamy,    tener,    ayudando, 

enrodar.  Acaso  sea    un    froiuentativo  ^*'**  ^i^' Y  Sinincuampé. 

de  Ntcft/y  cortar  con  tijeras.   Sin  duda  Nicuatosg,   nicautosy,   curar,    sanar  á 

8e  retiere  á  alguna  clase  de  momia  en-  otro,  sobrando.  Ver  I/ató— vida  y   'Nic. 
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Niruáio«9i  i9ÍecuAt6sy,     

Ihtío  y     \k\ 
NUCUCÜ,  fiMKiHl»».    V«T  "ViV.    Vpítmuruh. 

Níetiésg,  nicuecsy,  Iüh 

Nícuic,  nicuyy^  uinuílar.  \\*v  ühyyuki^ 
y  'Sic,  Tal  \e¿  la  imitación  ciinlasfitii- 

Nicimcsg,  nicuncy,  ji lardar.  FuMiiwl  pj-rn 

Ntcun99,  nicunBy,  iicüitrir  tUin  Im»  tim* 

NícuoQg,  nieuoñy^ulmrciir.    Vvr  Nleti«- , 

#«y    rHí'flí>  s.'i   MU  ín'CMculallvn. 
Nicuag^  nicugy,  rMirur  con  I»»  Jiiuno,  Ver 

Ntctiyug,  nicuyuú»  tuiíontHníir  líun  l«s 
n  ni  Mus,  ¡iifitarsf  on  ÍÍIm.  Ver  YuyHt^, 
liiTUt/u^'    í'j/u<j,  Scuj/iig,  'Ni. 

•  •  liiVüi'sí'  hi  tMjHi    Vor  *N¡í%  ^ 

Niczolg,  iiicjcoly,  hoiicliir  n  ll<umr.  Vur , 

Niczólg,  DÍczoly,  1U«.a;irtl(!  ookh  Ur|u]fla»  > 

Niennóg,  nieanuú,  rMlnijíir.  Ver  'Ni*i<  \ 

NihiloQg^    nihilococy,    {ildíimlur      Vtir 

y  ^*'^* 
NuiicAlpéy   k|i*^huv¡lii«liiríi,   Ujora^,   NVr 

Niniclenpé,  l»;invim.  Ver  'Lmn,  "Nw?,  Jí, 

Ninieoyompé,  liMlnn      Vor  Xíeo^otMpvy» 

Ninicpipé,  v.nin  flr  riu.    ViT  S/^^|iHhar 

\   Tomcpuj    |»Msiir  rio.  ^Vi  (H). 
NinScuntóspé,  iut'í|u?ítia,   Vvr  Oató  y  Ni- 

Ninincuampé.    teniil<»r.     Vor   \Mwaii«ti. 

Ntniquepél^^     nini^uepdly,     <*riciirluir. 

iíiUvo. 

Niniqoié,  inii>iH!ii^  Vi»r  Kü'qfdM.  Taquk^ 

Si  {:\\ 
Niniquieipé,  tiiúsíi'O,  ínr^lniniKiito.  Vm 

faitiTiitr.  *Ñí  (H). 
Ninig,  .'Hiui'  k  |>Íi|um  .lo»  Arlo  O.  IX,  V»r 

Niopg, niopy,  enterrar,    \irQp«f^npn* 

i'iiw    \i  rh 
Niquetg,  niquety,  «yi;í.'r  los  li<jtn^lf)s  ri>ii 

lii>  rnf«nr*í>.  Vrr   J^í*/»  'Sy\  Tafiuet^\ 
Niqui,  ntirtii'uLi  iniclul  *]v    v#*rbo,    Arle 

IX,  SJIX.  Ver  'Nií?. 


Ntqiiiiocoog,  enioy  h^ilitamitr   Vhv  £o- 

Niq 

Ní^i- -       n,, 

hln    ÍlN»lH>^,     Vil 

Ntaniopg,  níqtn 

\vv(foptj\n}fUi\  Ailw  IX,  ¿  IX, 

Niquioq,  niqtiifió,  >»rfiilliM'.  Vrr  A'inuc 

Nií ]  i  ,  ♦'isy,  criar  nifti>. 


r; 


<  I .  Vtif  . 


NiqíuseaQj 

V  'ArJt,  y  (M 
Nlquitiscg^    nujiiiucsy»   '  iiHu«-íHr»    Vi»r 

í  i«>     Ni  -I  Nií', 
NiquiuiUc.  niquiuiUy,  isnirpir  i'on  Irt^ 

Niscatg^   niscaty*    *'ric!nhHr»   i**<riiii4fr. 

Nistocospé,  3*rr<í,    Vtfr  ¿ítoty— implruli% 
'.Vi  n  Xtc.  K'. 


Niteepg,  mteepvi     i 

Ni.    rofi-',l     MI    'I''rt\ 


Niz  i»i>,  víüíj^, 


J» 


inllH 


*No,    slipu«j^la    n»»/.    »[Uif    «lícr — Hi^nlPtir. 

\'or  éVAoc. 
Nó,  pjirDfnt'i  viírlml  ifU«*   puHt^rgada  al 

n  V.    lí.    Amaku   fnairin^'* 

íij.im  >  -  i    I  lita  ni  pt(\  Ai1''    '     ^ 
Nooó^  rhiiguiir.  romi»].^ 

nifUu  y  con  «'llu  sn  í»bnnMiit  loa  Imrf 

Nohoc,  Dohoó,  iM'iiliui  iltj  cLíuier» 
Nolomlé,  1m  iitiiliui.^.  Arle  i:.  IX,  |  Vil, 

1.    VíM*  *.V«, 

NtoD.  |M»rlí«uí)ii  lUial  iiue  linrr.  trmis  vr.r- 

hifl  iU*  fuluhi    »ín  toilfis  | 

Amnwintún—yo  amar»*  ei' 

b(>^>  <imiy«e¿nton— el  que  «luéi. 
Nupj  nim. 
Nuplaásg^  nuplaásy,  * 

CfK   |iri»IÍjfj  ifo  n<1«>rrnt.    \  >  i  i.^ 
Núpnacág^    núpnacaá,    brinii 

Nupainicuat  ijeo,  (el  que  »nini  ú 

ntnis.    Ver  í  firn     S%<mdt^,    ^  Imtn 

Nuptacmocsg,  nuptacmooyi  ,         -  «ír^ 
\>r  TücmoeMy —evitar .  AWp. 


^¡^ 


iá^ 
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Nup  yepnicstóy  n uK'bt  ro ,  i  (?1  q  no  t^ii  sf '  n h  ) . 

\er  \epnic8y,  Tó. 
Nup  yepscipo,  nupyepscipyy   reounliir 

ú  otro.  \eYJNup  Yepstpag. 
NupyhaeauQ,     Nupyhaeauy,     casarse. 

\pr  IhaeauyyNup. 
Nupyóy  convocatoria.  Ver  Y6  y  Nup. 
Nupyog,  nupyoó,  convocar. 
Nús,  nariz,  íiucico. 
NÚ8,  ocico  (hocico)  dv  puercu 
Nu8  amutúp,  nariz  tapada  cnn  roniadi/.n. 

La  vo/.  amñtup  falta  en  el  Vocalntlario. 
Nu8  canags,  ñati>.  Ver  Canacsp. 
Ñus  slymslyms,  abispa  que  hacr  casilla 

•le  barro. 
Nustaag  nustaá,  estar  gan^^osu.  Ver  Sus 

yXusiap, 
Nústap,  ga  n  •;: o.s<  j.  Ve  r '  Ta . 
Nustic^y  roniad  izo,  e»ta  r  a  ni  él .  Ver  Nm* 

y  Tiquip, 
Nusticg,  nutiquy,  c.'itnrrado  estar.    Ver 

anterior. 
Nusti^p,  catarro  ó  romadizo.   Ver  ante- 
riores. 
Ñus  yapué.  olfato.    Kl   Vocaliulario  no 

contiene  la  voz  yapué. 
*Nuú,  al^'o  conn>  estrujar.  Ver  Nicnuú—  , 

ordeñar.  Uuicliua  íftiñu. 
Ny,  partícula   verbal  de  tiempo  pasadt» 

inmediato.  Forma  toma  con  la   raiz  y 

precede  a  La  desinencia  personal.  V.  li. 

Anudcirny-a—yn  acabo   de  amar.  Arte 

Verbos. 

O 

*0 '*),  curiosa  raiz  que  s»;  advitirte  en 
0-j>c— plaza— y  en  Ooyattotí/)— todo  lu- 
gar y  tal  v«;z  en  Oop^»— poner.  Ksla 
visto  míe  dice  al^o  como  luí^ar;  y  dada 
In  mudanza  de  a  á  o  i>ara  frecuentati- 
vo bace  recordar  el  ^/ki/í o— pueblo—  ; 
Cacan.  Ver  A. 

O  *«»,  mudanza  de  A  ])ara  hacer  tema 
frocut?ntativo.  v.  g.  Niu^vlij  ])OYNacalo. 
Ver  estos  verbos. 

O  (3',  mudanza  lleccional  de  <;  para  ha- 
cer iniperativo  de  '¿«  persona.  V.  g. 
Log,  tor>— siéntate  tú. 

*Oal,  raiz  de  los  siguientes. 

OalecSy  oalecsy,  aprender.  Ver  Ualecop, 
Valeúc9y  y  Valep. 

Oalecstó,  sabio.  Ver  anterior  y  Tó, 

Oalec89 oalecsy,  conocer,  estudiar,   su-' 
ber.  Ver  anteriores. 

Oalesty  oálecsg,  saber.  Vrr  anteriores. 

Oaleutón,  docto.  Arte  C.  IX,  S  Vil.  1. 
Ver  OcU,  JBm,  Ton. 

Oammfly  oamaaá,   avisar  en  breve  y  es- 


tando para    irse.    Tal  vez  del    mismo 

origen  que  las  anteriores. 
OccSy  ococy,   acechar.    Ver  Ocococe- 

asomarse.  Ocoi. 
Ococá,  Ver  Tó  ococá.  Ocoi. 
Ocococg,  ocococy,    acechar,   asomarse 

muí'has  veces,  asomarse  por  un  cerro. 

Ver  Occg,  Ocoi.  Estos  son    temas    fre- 
cuentativos. 
Ococotáy  cerquita.  Ver   Ocoi. 
Ococg,  ococy,  asomarse    una  vez.    Ver 

Ocoi. 
Ocoi, inmediación.  Arte  IX^  Xll  .siguien- 
tes. Ocoqtie. 
Ocoilé,  Ocoilém,  Ocoimá, junto  á,  cerca. 
Ocoque,  cerca  (como). 
Ocotans,  ocotany,  volverse  de  cara.  Ver 

Ocg  Tans. 
*0c9,  soltar.  Ver  Taccoc^:,  iVícocf ,  Sopp. 
Oc9,  Ocy.  esí'apar  ó  salir,  bajar  alguno, 

salir. 
Oeca  oué,  conlero.  Ver  Cué,  (oveja.) 
Oéca  lucué,  carnero.    Ver    anterior    y 

Lucué. 
Oeyucs,  ajuar,  hacienda  dtd  Indio,  hato. 

Ver  anteriores. 
Oeyuc^y.  cualquier  cosa. 
Ohó,  p(.dvo. 
Ohoapcóp,  clara  cosa,  con  luz.  Lit.  Sin 

polvo  <|ue  entolde.  Ver OAo  y  Cop  sublijo 

que  eiiuivaleá  nuestro,  Sin. 
Ohoó,  tos.  toser  Ver  Oho.  polvo. 
Ohouyocóy  sombrío.  Ver  Oho. 
*01c9,  frecuentativo  di'  Alac^  Ver  Tacóle^ 

Xicoki'.    Tal  vez  haya    que  distinguir 

en  I  re  Colq;  y  Olcg. 
Oló.  plumaje. 
Oloíomg.  disminutivo  de  Olomc,  hablar 

poquito.  Ver  Olom. 
Olom.  palabra,  hablar,  eco. 
Olomiyeunc,  olomiyeuny,  charlar.  Ver 

Olom^  Teunc,  Yeuny. 
Olomp,  eco,  vorablo.  Ver  anterior. 
Olompozá,  charlatán.  Ver  Olom  y  Oga, 
Olomyeump,  hablador.  Ver  Olom,  Yeump 
Olómg,  olomy,  hablar.  Ver  Olom. 
Omoi,  primavera. 
*00  ver*()íl) 

Oopg,  oopy.  poner.  Ver  Opg  v  *0. 
Ootiqueyuton,  trabajador.  Ver  *0,    Ti- 

quequec.  Tic,  Queyp,  ,,  , 

Ooyauónp,   en   todo   lugar.   Ver   i)pe  y 

l[auomp. 
Opé,  plaza.  Ver  *0  y  Pe. 
Opsp,  aparrado,  el  verbo,  apagar. 
Opsg,  opsy,  apagar. 
Opg,  poner.  Art  IX  ^  IX. 
Osan,  suave,  dulce. 
Osanp,  dulce. 
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Oséytt,  malo,  rNt*yii   íefUmj  mjtMtul, 

Vt'i  (M  \  £;j^. 

Oseyu  yapnlcs,  m  MH>.i'jiír  iiiHlt  Vt*r  «n 

Ositniniou  altr^mr  mI  I«i|¿ui  .   N  «t    C>  bit 
{í*í;í{í\  mnitj,  Óítp, 

Oajp,  <lol«>r.  Vt'i     '•      '    *i rtTf'  ■      1,1., 

Osp.  osy,  íli)k  i . 

Oslo,    a) i.    Wr  Tnalhth'í  «n  i^Uftiiiii  iil  (ó 

Osuyé,  ousM  niiiyutiii,  lunlu.  Vi  r  Oi*á  \ 

(y. 
Ota,  fMirUt'iiUi  4|Ui*  H««  uiik^jKiuu  ú  iu  oni- 

«ñon  uunudt»  He  Iralu  <!*>  RMMjrdar  aluo, 

JSífó  otó,  ví'lii  hU84í,   V'or  l^tifn     Arh* 

ítíip   VIL:í 
Otiqueyuncen^  V(?r  límitífffií^yii»;, 
Ogá,  loíio.   Viír  Orniífi'. 
Ogt,  ocy,  ulmjur,  siilii. 
0J5fl,  llui.í¡MlL'/Vt'i' íSycíjíy  y  fjtjü. 
Osumzumlé,  i4  lii    hinlecila.   'reüiii   frt}* 

cianilutivi»  ci»n  Lé  a*Ío. 
Oruyumlé,  ú  In  liir<l»icilíi. 


P,  púrticuhi  llnnl  i|U(>  con  riülul>iOK  lÜco 
tuyo,  de  H  ó  tl^  *'Un  \\ñj\  verííOK  índiríi 
íi"  peleona  <I  \  y  t.rnjbii?!»  ge- 

runílin  «if!  <Í!<í  r.,  lU  y  Vcrlios, 

P^  ptirlínilíi  vcrhiii  rjuí'  har«í  imna  *\v 
fu  til  ni  i*ri  '>  jiorsnna  iU\  sirnínlíir,  v.  vs 
Ámaici^  p,  sse^  iíhkiiús,  iwU*  vurlxís. 

*Pa,  íU iniciar.  \vv  Tacpanif  Pop,  Zalapit, 
Talapr}. 

Pacsg,  pacsy,  cauijar. 

Pac9»  pacy,  carjií^nr  el  hombre. 

Pala,  p;i3u. 

Palacspéy,  sohai'n.  Xpv^Aláy  Pnlnlamn, 

Palaháp,  ninfva  f^nsM,  \<*:is*t<lr  pnla-y.xUi. 

Palalám^,  palalámy,  col^rurjo  ««slur.  \  «  r 
Skalamy, 

Paié|  ó  Patele,  [aulrt*  if^pirlluaL 

P&leil,  [ladriis  espiriUiales.  Plural  en  i/. 

Palp,  cal ut libre. 

Pal9^  palhyy  «'alambre  lonor. 

Pan,  HUYA,  <ln  oll«tí5.  rada. 

Pap.í   iWrIn/n,  niitnd. 

Páp.í  Ví>r*Fa, 

*Pans,  píuiir,  Ww  Kkpam,  tacpans. 

Papacgpé,  roliija,  ((*obiM  It'i'aK  Vit  I*uí's»;, 

Patap,  chalo. 

Patotohó^,  patotohoói  ({iiobrarcántarup 
olla  6  porongo.  Ver  ^Fa  Tactovg,  Té- 
ugua. 


Pe,    )*'ijil'-ula    lili  ¡I  1  <! 

V,  ;j    (kasi^pé     {ni*ii\ 

ÁH.ti:.  J\\^VJU.    . 

diipra'iiriiiri  tincial, 
Pti,  parlirtila    \rrbii|   ♦!<    Uíj|m 

pvrs4;na    «!<•    jtliiniL    V    |{.    J 

\ui»iiii>N.  Arle  Ví-rbo»»» 
Pé,  Pep,  Pepe,  tulitraliurlft.  vi;iiiilitH>tti| 

Pe,   ♦rilitjinsíMlart,  laMlrt.*;  p 
PcAíi,  jM'sradu. 

Peas,  caél,  |»rsra*l»>,  m«ilun*u^ 
Peas,  tiy,  peas  tiy»  p»f>íc«i\  V*  í 

Peas  ttá,  liiHíviíN  (k'  pt'Wiiflk».  Vtfr  JTtit 
Pdcip,  tpji*bra<i<>  (lito  dn  eiHibillOj  t*aúa, 

ciK'íiara). 
Pecó,  liiuMíaiin  ib<  piiilrt^  hit.  Sin  fuulnr« 

(to-sinp,  Ví'r  Pé^ 
»Pei  (IJ,  interior.  Vtjr  /W/,  Piríiwá  *fb^ 
^Pei  (2),  alj^'o  aticbo.  Vor  Peipu, 
Peieuyp,  hmív  atiolia.  ViM'  Ai  (JTi,  IíiÍ  y" 

Peipj  nrhhji  í'osa,  al  rfV»*jt  uf  i  i  nmíi.     ' 
Peiplé.  [vnv  d»*nlr*»,   »l**ütrxi,  V*'r*ÍWi/í 

y  Lr. 
Peiumá,  aduíUro,  ilenlru.  Vor  ^PH  (í} 

Pelé.  |>a<liN^H,   utír>MniH,  ¿rento,  liotiiUro, 

iufíiojailia,  Vor  Pf?  y  É5* 
Pelé  aohó»  <*id»ankn  V*n'  wioAó  v  IW. 
Peleoé,  iMÓjimci,  Vur  H,  £#t,  'V. 
Pelecece,  piújimn  UiyiK  Vitr  / 
Pelececen,  firójiíau  rmn^lm.  \ 

Cen, 
Pelececen  eveuilp,  murmurar.  V^r  %- 

cupti^  V  Ptkctcm. 
PelececGp,  r\  (au|inu».   V^r  JV^í^i»^. 
Pólecelé,  ru»^;ro.  Vor  Pfií' 
Peleoés,  próJirTt^uutM.  V<  i 
Poléc8,   rompa ihhm'?.,    \vr  in 
PeléecSy  Inriijas  doatiirnaL  V<  i 
Peleeca^uyáp,  <  ajutdura.  \vi  ¿ya  \   ot-" 

if  ioros. 
Peleecs^yauoc^,    peleecs^yapoey,   cu- 
par    Ver  Petes,  Yapoc^. 
Pelelopticauei»  desdichado.  Ver  Timuti 

r     Ururyh't— i  Uúrlúnh.     fAip—sp.     \Ai. 

lloaibre  •[Ut^ht'  des^raci» 
Pelemanpé,  pui^rcn   urun* 

Pelt  Pl 
Pelé  quiitp,  dosh <)»«*:♦  lo,  Vür^iívp  -l*i 

Mira  — i.  ís  tfrostíro,  .<vUf*Jo. 
Pelé   sam,   umorligtiiMlo    hútobro,    Vtft 

8ank^  \  Pdé, 
Pelé  slasi,  uiulalo.   Ver    SMikJf-  ptiidir. 
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Peletitiolé,    mono.    Ver  Ty  ó  Tig,  Pelé,  \  Pilys  zap,  niaiz  f renco .  \QV&umúp  y  2ap. 

I^,  :  Pily  yaisép,  el  canon  de  la  pluma.    Ver 

Pelé  vayesti^.  pelé  vayesti^,  carjjfar  al       'Yaisep  y  Püys  yaaé. 

homln'o,  Pele,  .  Pinpiíiy  píilga. 

Peleyapco^pé,   í?rillo8.     Ver    Yapcocc--  '  Pins,  arco  (le  Hecha.  Ver  Pis. 

aprisionar,  <  trabar  de  los  pies  ii)  ),Pele.   Pip,  al  revez  de  la  mesa,  (lo  do  encima). 
Pelé  yoé  aveip,  earitativo.    Ver  Aveyy,   Pis,  nervio.  Ver  Pina  y  Pys. 

YcP,  Pele.  Pisp.  mina. 

Peleyseaomp.  pnnmigo.   Ver  el  anlorior '  Pistit,  mina.  \cv  Pisp  y  Tity  {^l). 

y  tanihien  íceoómy— enfada i-se.  Pó  (I),  hlanfo,    hlannira   (í?ram.)    Ver 

Pelé  yeúmp,  hienaventurado.  Ver  Yeun       l*oop. 

Pde.  ,'Po(:2),  Ver  Po    (w). 

Pelé  ytyp,  agüero  malo.  Ver  Yzeló,  Tig,   Pocóp,  podrido,  apolillado. 

Pelé.  Pocog,  pocoo,  apolillarst!,  poílrírse.  Ver 

Pelg,  pdly,  comer  liarinade  maíz,  de  al-       Pocconi  y  Ppocncco  qnichua. 

garroha.  de  tri|^^3  tostado.  Ver  Pilys.       Pocg,  poquy,  al)rir  zanja  con  azadones, 
Pep,  de-iinencia  verbal  dü  íJ"  persona  t>n  ¡     cavar  con  bárrela.    Ver  Po  macana  en 

imperativo.  V.  jr.  Amaicipep—iwuo  aquel.  '      Moco  vi. 

.\rte\erbos.  !  Pohoo,  pohoó,  canecer,  emldanquecer. 

Pep,  el  padre.  Ver  Pó. 

Pepe,  pé,  ó  pép,  mi  lartaralmelo,  visa-   Polotó,  frisol  ó  frijol  I.  por  R  en  Poroto. 

huelo  y  abuelo  ;  Polouiuincg.  polóuiuinoy,   rodar.   Ver 

Pepe,  mi  primo    hermano.     Ver    Ycrf,  ó       *lJins. 

ílmué,  ya  cué.  *Pon,   arrojar.    Ver     Tacponf;,    Yapony, 

Pepe  y(|ueps,  mi  padrr,  que  me  engen-       Spong. 

(író.   \  er  Pepe.  Yquep.  #po  z^)'  postn;  acaso  el  Pon  macana.  Mo- 

Pepma,  p.Mo,  emp»>ro.  covi.  Vei  Poocg. 

Peptit.  padrastro,  nm  Lnaif.  Ver  Pep  y   p^^^^     ^^^^^    ^^^,,^^^,   ^,^„    ^^^^^^,     y^,. 

Pesláps,  lórtola.  '     *f;í  f.  >'  l^^Vr,?  u's '* 

Pe8Ú,i>hallns.p.nis.  VorL^ní.    Tal  vez   S^?S'  n  i  M  m  .m- /  IV  sMT 

tenl.',  al,.Mp{e  ver   con  la    raiz  PA  en   f^í^'^^"^^,  A.t.r.IX^Il. 

P«p-padre.    IM.ed.  ron.pararsr  ron  el    *p*Veri  nS 

ftion  GW/ií.  Muichun.  *^^'  ^*^'  Kup  ipu. 

Peván,    por  ván-d.^sin..ncia  de  'i^per-    Puésp   eslivch.  cosa. 

''Mvoí!í?;í^rViS"l't\'%í^  ?S¿;  K'menearse     W.v  Tapug. 

Phíg,ph\.ü,   soplar.    Parece  Onomato-   pffi;  ^ferueso.    Kn  el  r.haco   L 

A^en  Mataco  seria  una  raizqu.  indica       ^^:'  -'••'"^•*-  ]'''  ^"^    ^    ,, 

movimiento.  Pulump,  tínrdo,  grueso.  \er  anterior. 
Pilhyquép,  li^^cn».  Vir  Pí/i/,  Yqufp.           ¡  Pulumg,  pulumy,  hacerse  K'i'íi"de.  Ver 
Pily,  pluma.   Ver  P*/cweii'qii¡(diua.  T.o^       anteriores.        ,     ,       ,  ^.       ^ 

mejores  idumajcs  oran  .lo  esta  avo.  Pyl©  a^gp,  el  p-do  de  pmma.  \er  Angp, 
Pilys,  maiz.  ^^V-  ,,      „., 

PUysapcé,  maiz  tostado.  Ver  Apcelee.  Pylicugup,  ala  y  su  punta.  Ver  Püy. 

PUysapceg,  pilysapceé,!.. star  Miaiz.  Ver  PyHp,  la  pluma  nstaudo  «ui  el  ala.    \er 

Apeé  y  'Apeí'.  anterior.  Vrr  Pyly. 

Pilys  apeé,  maiz  toslado.   Ver  anterior.  Pylis  apee,  a mr.a  (rosetas  de  maíz).   Ver 
Pilys  ayócop,  maiz  bland«>.  Ver  íjocotfp.       ^P^'  >'  -P*'//*-  ,         .      ..      ^,  .  , 

'Cop.  "  Pylisyaysép,  caña  de  maíz.  \er  Yatsep. 

PUys  oaláp,  maiz  duro.  Ver  Calap  ó  Cal-  Pylitolót,  .'slando  sobre  el  ala,  dicho  do 

hap.  la  jíluma. 

PUysnép,.  mazorca  de  niaiz.  Ver  Nep.  Pylüotp,  ahí  y  lo  blando   de  ella.     Ver 
Pilys  nusmy,  mole.  Sin  deriv.  «'onocida.        P*'//  >'  ^^  (carne). 

PUys  tacanea,  pan  de  maiz.  Ver  Tacaños.  PyHvalacs,  ala,  lo  deU-ip».  \er  *Alafí. 

Pilys  yasé.  marlo.   \vv  Yasiprp.    hnriv.  Pyly,  ala  de  ave.  la  pluma  estando  fuera 

dudosa.  Ver  'Yaysép,  de  la  ala.  V^r  Pily. 
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YaUép,  ^<^*  «        « 

Pyly»oyocp,  cn|ila.  <*l»iv*<l*^  rnniz  Sancu,  n 

Pya,  mi/,  "*»Saps J^ 


M    ICl 

r  Sotef Jv . 


SíLssáp 

?lli*tnj,  que  Sauóíy,  )N*nloniir. 

\Vr<::i|u  I.  Saylcs,  tllno,  W^r  ^^^úcé, 

NriLi.tihii     MHjr^t  iihtii  iiuÍK-r  t'HíTÍto  Sayy,  roinnif '   'íf-t^lfi 

Ka^  Kt.  Kí.  Kú,  Ku.  'Sea, n un  iio  ,;  .lo.  V»>r*S.  FU-^Ui 

^f,  1 VM  Scaccacg,  Sc,i..«4^y,  uwiJirtr   v\  j»eri 

Kn  ol  mmlio  de  iIoa  aa  nlmc^rva  t«l  Scftcaspé^  lino.  t»íL  t!Oí»ti  4|iii9  iilrve  fiam 

Scai9,  aciyy,  mlii'ccíir.  V«tr  Wo^  Y< 

I  ScaÜpg,^  Ecalipy,  alKar,  Vnr  Oa/ip  g  y  '8 
♦Sil).  I  Scalp^  riwAo  iriiUi  Ví^rde.  \er  C¿lá$m;. 

♦8  (¿)  ó  C,  riiio,  Siilif.  I  Scaig»  fxaly.  í1*m  rií/tir  un  hlj^o  i^on  rawa 

♦S  i'M  vel   Sy,  Olí  <íompoí4¡ciAü,    ílechn,  ,     ílo  ;'»rl*oí,  Vi»r  'Cal<j  y  \S, 

v),   quinto.    Vi*r  ^moiV  «^t^->    Scanácg,  soaniquyp  poner  iMMta  arhlni. 
utnl.  Vnr  (UmacM. 

*áí  Cu,  lu/'j.  \.  r  áf«é/f  iít(!.  Scapg,  .  \i%v|.t,  Arlt»  i-up.  1\,  '  '" 

*S  (.'i).  Kíibíijn  »|.i  nvts  (íisiselo.  ot<3,    Vwr   Scapg,  scapíiy,  lliniir.  Ver  'S  s  i, 

Soaáé.VlHs^  \úc,  I  Scápg,  acápy.  U<»rír,  iltir  e^itórmiM,    ^ 

S-hé.  S-heé.  MiHinlnlar*  I-a  B  h«i  pniniin-       *  s.  ^/wi»  .  *Ca. 

niinclj*  sola  fiara  divllnífírn"  n^íle  Viírk) !  Scaug,  aciuy^  »l*>Hgrniinr  malx.  V«r  *^ 
ílol  otro  *»^.  llorar.   Yrir '^  5  v  ^.  Xa 

Saap,  l»'vn<iina,  ii}.jrin  «'ohh,  uoikIo.  Scav^v*-   ""lyauy,  riinilar,  m^»^*  *^**    ^ 

Saap,  ó  Saag»  Saaá,  nct^ilarnit*  A  ^>. 

Sac,  |H^s<*inlo  «icrítUil*!.  -^     .  1  Scel  «, 


Scasciquep^  hilo  duIgudÍHitna.   YfvrHfl^. 


Sacsaicspóy  pluma  (leencriliir.  LIL  Coaa  I 
riin  rpm  hacer  corta.  Ver  ^m,  P6,  Sác, 

Sacuá  é,  cabo  rio  (*nfia  ó  ctioUnii»  Iqw'p  ^t  fjuép, 

Sacuá,  í'üfia  í'oiiio  tiaí'ha.  Scesp^  «b'l^^a<!o  hilo* 

Saouatytyi  hori'ín'n.  \'tyr7Hi\  Htin^.enhnn,     Sci,  V*^r  BktUam^ 
*Sacg,  ul>fo  (loiiKMnitníKur,  Vor  MeMr(%    Scicsp^  rtiaríojo. 

8ai6».  ^  Scicsg,  «oicay,  picnrlnr. 

Salea,  rnrla.  *^Hcnh¡r,  piaün  Hcipip  scipg,  aoipy,  aclarar  el  tioin|)0^ 

Sales   moiieacá,   rorrea.    Var    Metica^,       «'srompar. 

Saks.  Sclpg,  solpyy  r^cfiitiar.  Ver  8ipc. 

Saicspé,  ptühira.    W^r  8ak»  y  Fím  i  'Seo,  mi/  atju  uo  tlHhirnmiiiila. 

Saicsg,  saicsy,  oMorlhir.  pintTir.  Ver  nn- 1  Scocoip^  i'l  c-ariUd   áA   i^olomplo. 

bo'iorMH.  I      8cúi  y  F*^. 

Salalaug,  galalauy,  rorrur  priiUArf)  y  ii-   Scoi,  columpio    Ver  *flbo, 

^vvit,  \t'v  Calatjf  Calad,  S,^=^0.  \  Scoig,  acoyy,  col rim piar.  Var  n 

Salé,  zorrillo,  (tíHornlrnja.  Scolcg,  8coIcy>íl«>rnhar  uinrh 

Saiecag,  salecay,  ♦  ".  .'ft  íi'i  I  .     ^-l  •     Vor  '      luj^'ov  ron  ranut    '-T   .ri.,,!     i 

Saquet,*.  livo  ilo  Sealg,  í 

Salea,  <nm1o,  a  «oi  los  Ihiiuis  \  j 

Sales  lá  Bttuicg,  atiuicy,    t' uíillo   <hir.    Scotój  >- itiü.  Ñor  Scv 

Viu'Stiwv,  ySalé9,ÍÁ.  ScotobÓ9iSCOioho6,      .  Vorlípay 

Samaicg,  aamaicy,  adíirnareon  curhilhv.        y  *Sc0. 

V**r  SiiicMg  *Siii*9.  ♦Scu,  aKnifinr,  i>ni?oger!<o.  Voraíguíenl^ 

Sajniapó,  *m'1»íI  h**ini.  Ver  W.  y  Scuí/h.  ^ 

Samg,  aamy,  aplacarse,  Scucuinp,  «rí^apo.  V^r  Suckí  Se 
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Scucump,  arrugado  cuero.  Vor  *Z7mp.      '  Sipo.  caniP.   T,a  raíz   debe  ser   8i,    Ver 

Scucun,  arruj?a.  Sia  y  Pé. 

Scucuns,  scucuny,  arruí^^aiso  o\  4'ium'o.    Sipé  uyá,  alinolVez.  \>r  radicalt^s.  ( lasa 

Parecpii  tomas  freouontiilivos.  di»  4'aiiia. 

ScuecsQ,   scuecsy,   adolf^a/ar  palo  <*on    Sipipuyélé,  do  improviso.  Ver  Sipo,  Uyé, 

ScuÍ9,  scuiy,    mover.   Sin    «luda  hacer  Sipg,  sipy,  considerar,  pensar.     Ver   Si- 

abortar.  Ver  *S,  'Cuig.  Yepmig.  mitc. 

Sculumg,  ab*C(b>dor  dt»  Culumij.  Sisipé,  aeto  cim  rf ne.  me  acuerdo.  Ver  Stpc, 

Scunéump,  caballo  ♦»ri/adn.    Vor  'Ümp  Pe. 

y   Eh,  Scucun.  Sisiullpé,  liur^iron.  Ver  *S,  Pé, 

ScupSQ,  scupsy,  unlar.  SU,  liabor.    Arle  C.  IX  §T1.  1  y   Xí:    ol 

Scupuis,  scupuyy,  arrojar  hacia  arriba  l.atin  e^Miav. 

muchas  veces.  Ver  Tdc\ipuii\  Sitmá  ó  Sita?,  <;liay?    Arle  C.   IX.    Ver 

Scutg,  scuty,  silva r                 '  Sif,  Má  y  Tá. 

Scuyú,  nudo,  nionlon»  hacer.  \o\''lJym\  *Siyy,  al;,'n  cnmo  alajo.  Vei  Tacsiyy,  Si- 

*S.                                                            "  ycg,  *S. 

Scuyug,  scuyuú,  liacer   niith»,   amonto-  Siyc¿,  siyty,  atajar  a^^ni a.  Ver*Sif/y,  2V(?, 

nar  con  la  pala.  Ver  anh*rii»r.  *S,  'lyty. 

Scuyugp,  cosa  llena.  Il«»nn.  Vim*  anterio-  Siyc^,  siyquy,  torcer  hilo.  Ver  *S,  Sii/iy. 

res.  XMetrans. 

Só,  punlal.  Ver  S*  he.  Siyt^,  sijrty,  defender  á  olro  con  flecha. 

Sectacs,  llorón.  Ver  Scfj  y  SfCíj.  Ver  'S,  'lyty. 

Sec9,  secy,  limpiar,  enJuVra»*."  Ver  ante-  Siy^,  hilo  torcido.  Ver  anteriores. 

rior.  Slacs^,  slacsy,  \\v\*i\y  con  cola.  Ver  AU^ 

Seneg,  seneé,  abrir  portillo.  V»?r  iVer-.  Se  X\  <kí  trans.  y  Tadacag. 

y  S'é.                                                 *  Slancic^,  slanciy,  salvarse.  Ver  *S,  Ta- 

Sey,  cóndor  gi-ande,  pardo.  crttwsr— lamer. 

Seyeú,  cóndor  ne^rn,.  Ver  Scy,  'Eu.  Slánc^,  slancy,  escapar  de  cnferniedad, 

Seypó,  conilor  blanco.  Ver  Sey,  Pí).  i)asar.  Ver  anterior.    Tal    vez  encierre 

Seg,  seé,  llorar.                                           i  la  idea  de  clniparla  flecha. 
S.  eg,  S.  eó.  apuntalar.   La  S.   .se    pro- '  Slán^,  slancy,  librarse.    Ver  anteriores. 

nuncia  sola  para  disliní^uir  esta  voz  «le  i  Sleclésp,  tartamudo. 

Sci'  llorar.  Ver  St^  y  *S  Sleclésp,  sleclésy,  tartamudear. 

Shaláj  ciervo.  Ver  'Lá  lermi nación.  Siláf  Slémp,  üa«ía  hacerse  por  tumor.  Ver  'S, 

Zalá  etc.  '7>w.  í.a  idea  de  el  mal  es  causado  por 

Si,  ver  S,  no.  Ver  Yasi,  Hecha. 

Si,  ver  Arte  C.  IX.  S  H,  1  y  XT.  j>oco—  |  Slémp^,  slemy,  lla-^ni  hacerse  }>or  tumor. 

faw/a  íí  «í— hay  poco  pan.  V(;r  anterior. 

Siá.  c<jstilla.  Slém^,    slómy,  horado r,    a^fujerear  con 

Sialécg,  sialecy,  asar.    Ver  Síá  y  Aleo,  '  barreta.  Ver  anteriores. 

arder.  'C.                                               '  Slem^,   slemy,  abrir   portillo,    descala- 

'Sic.  asombro.  Ver  >>ic8icquip  y  Lote  eii-  brar.  abrir  zanja.  Ver  'S  y  'Lenh. 

aicsy.  Slénc9,  slency,  empujar.  Ver  el  Lé  en 

Sicalams,  sicalamy,  apretar  con  las  ro-  Lezú. 

dillas  ó  con  todo  el  cuerpo.  Ver^Vtca- 1  Slenóg,  sléncy,  rempujar.  Ver  anterior. 

lams,  Tkalams.  Slequé^,   slequeé,  desleír  en    montero. 

Sicsicquip,  asombrarsf.  Ver^áic,  Yquep^  amasar  con  cuehara  ó  en  mortero.  Ver 

leru).  1/)  en  Euip.  'Leqne,  *S,  Zn  en  Leen. 

Sihec,8ilieé.  tocar  ra helo n  ó  rabel.  Sleuc^,  sleucy,    regoldar.    Ver  ^w«t.*S/ 

Silá,  lunas  de  cardones,  y  el  árbol.    Ver  en  ^íang. 

*ÍA.                                                           ;  Sleu^p,  rí'í^Mieldo.  Ver  anterior. 

Simill^,  similly,  entuibiar  <;1    a;^nja  ba-  Sle$,  sleé,  tapar  cántaro.  Ver  Yaptacleg 

fián<lose,  enturbiar.  \'er  Ouiehña,    mi-  Tacleg  *S  (1). 

Üa  asco.                                                      I  Slhé^,  sleé,  cerrar  ó  tapar  el  cántaro  ó 

Simitc^, simity,  pre^'untar.  Ver  Sipc.  poron<?o.  Ver  ant4}rior. 

Simit^,  simity,  ju/;?ar  examinar.    Oui-  Slilimsg,  slilimsy,  palpitar. 

chua  Sími— palabra,  Ix^ca.  Slimsg,  slimy,  sonar  las  narices. 

Sipc,  sipy,  a«'ordarse.  Ver  Simitc<:,  Sip^}.  SlimsQ,  slimsy,  narices  sonar. 


-  888  - 

81t&^»  iUny»  vuclnr  lo  no  liquido.  ►  SotocsQ,  sotocsy. 

SUiífti  lUiiy,  dorramwr  itl^o,  6  cosa  no  \      Taquepg  y  O  frr, 
Ihftiidn.  Sototóp,  iiióttino,  ^^áí 

*S16^  ucto  de  moki%  Vor  ÁtÁmfff  SÍOpí.  Mn  urnj^rji'lní. 

8I0C6Í9,  tlocoly,  H.  !  ro.   \^r 'Ix»-  s  : 

coe,  *S  tal  véz  I luh-  S  -    \t*r  BpipiHp, 

SI0C0I9,  slocójry^  enh»  ¿.-ar    \>r  finterioi*.    Siuii"i«'iy,  apiieletyi  cnorte^. 


SJlocsp,  <^o) 


Spoiis,  gpony^    tirtir  píednin  ú  itr 


$1019,   sloyy,  MsiiM.   lleviir  d«  i}lo«LÍrOi       »í<(fií*   V^r /^n— nrrojtu* 


SpoiiQ^  spony»    mrojar  tlecbíi   6  pio<ini 

<i  ti  ni  lili.  %  i'r  rfíitíinor. 


Sloloipé,  iior(!(i.   Vítr  iinlitrtMr 

Slolopé.    Honilav*i'o,    tiiunli^nt.     Ln  rni^^  Squeleíg,  squeléyy,  »i;tijm*ear  con  Ifur^ 

aquí  tíeln*  rtor /oí.     Víir  £*o¿<Mk«;j— ImíiIíi,  itIu.    Vüt    1>wi— tiífUjiini.  Wr    fi   (l>  J 

S16m^^  Blomy,  moler  ü  n>iniul<i.  (^eléip. 

Siopó^  nifMáilu  iri1r»urrolia,    íiiÍ8tol,  chu-  Squéaq^  aquesy, 

fuir  túc  vti[\  un  poi-ode  ogun  heohu  !>*•-  Souetg,  squety» 


lo).  Vhi-  SÍÓ 


líi  «'ur-^i.-rm. 


SIu  6  Sluc,  iiiovor.  ViT  i»nstftrior  y  StiiM*\   Squitag,  squitai,   v''*^'^*^''  nmlfin'M  ítr^n 


Slucg,    slucy,    ri^volvpf    In    «It*    rUmtro 

itfuei'íi.  Ver   Slu. 
SlucQ,  iUucquy.  turbiiri^^  «Im  mimla.  Tfil 

81UC9,  sluquy,  «?spaQlñri4e»  astonimé.  Vor 

ualerior, 
Slusg^  slusy,  iirgur.  Wr  'Btu  v  Sh«if; 
Slug,  slutif  uriojar  hhcin  nrfíím  iiom's 

Ver  iiiilíTÍííreí*. 
SlvmfitymSt  con  pr**f.  Mm— duí«e  uhigpíi, 

VorS/m*'. 


Indo. 
StanoSi  staticy,  ttr/>rinr  fífíi^d*. 

\   'Tanp   l^iir  vn  ♦♦!  f»1 
Stáquáysg,  sUquaysv  r 

Stág,  fita  ni|ia  üliii- 

lili.     \  ♦'!        ííl     .^ 

ij»  ttrilHUtli'íii*  I 

S  :,  steleiétyi   nMitir.   Vor  í^jm, 

;  ji :  tíTiü.  fri^i!. 


Smolg.  smóyy»  nuitor  con  (l^rhA  ip  I1111-   Stelg^  stely»  uñ^idlr    M  Itiita»  \>f  S(4|j 

Zíi.  Vor  *Jfoii:.  1      Teh 


SmÚ89,  stnusy»  ponor  í»orn  nliaju, 
Smuig^  imuty,  KuhulHr  i\  idro   V»'r  Sd» 

AÍM  l¥c. 
Stiopé,  índice.  Vf»r  ftior?  r  ^' 
Snog,  8Q0Ó,  irtdirftr,    Tii.Kfrats    iiinMln<r   Stetlg»  atetiy»  ^altnr.  V«>r  Stt 

con  (IímIo.  Vim  S<«!).  Iwiid'':tr»s  tlf»  ;i|iiiii     SticQ,  stíquy,  millar  [míI^^íu  m  | 

tur  iV'íi  punlíi,  liis  iiñiiH. 

Siiusg,  snusy»  convidar.  Stit,  hilujiílur.  V»^r  'S(U,  Tk. 

'So,  piíHó  Huponor   urrihu,    \«ii  'Ztj  (^1, ,  Stit,  calip,  íiíIm  |niri*jio,  V#«r  m 


Stt^quélg^  stequély,  Irpiico  &  1 

Sietétetg,  stet^tetyv    f>it| 
/Mil.  IVrni.   hrt',  V»ir  .S'fi-. 


Sotxr  etc. 

Soaás,   hormiga    roloru<la«    pcifuf^rin    \ 
brava.  Ver  í4i#    Awp  S  (.7|, 


SlU  cam,  liílo  dfilííadó.  V«*r  i'fi.i 
Stit,  pulum,  hiloj^M'iit- 
Stitic,  muríi*'liitín. 
Stitg,  stity,  hiltir.  \ri  7>i\[ 


Soctocsg»    soctocsy,   «btsciilíibnnv  V,  <    Stucg^stiucy» »« íMpujir.  V#4*'a;  Tm?/ Vuej 
So,  '0«f  Stolcg,  stolcy,  dt'irilííir   iici   adfilnt  idti 

Socg,  socy,   soUar,  dt^jur,    denatíif  iinri '     di^  Ui  parnd,  V»ír  8  iü/  y  *7ble^. 
vez.  Ver  *Oct%  S  I.S),  |  Stónótp,  .inuin. 

Socg,  soccy,  díísíMiIí^nr  lo   c^li^ado  üotí  { Stónótg,  stáuóty,  ♦'hiitio  h»»í% 
la/ñ.  Vf^r  So,  OcQ,  Stópeg.  stópsy,  vuciiiiv  dtTrüiii 

rusa  ¡\ii\\\i\,i^ 


Soly,  roño  jo  pw|Uí*fio 

SBomp,  li^'ero. 

Soop»  UMinrillo. 

Soópf  p!iji/o,  color. 

Sop,  pezón  do  la  l'riiln.  Vfíy'So 


Sopsg,    sopsyp  U?rhnr.  Ví^r.  So.  \tfvZo,        Tttn^ 


Stostasg,  stostosy»  dar  |iapirn< 
Stosg^  |Ki|iir<>ti<. 
Stunc9«  stuquy,  unir, 
Stiing,  stnny,  iKalmrdi'íidíír.  '■ 


Sotó,  tííití»  inonií'ís»  iivíf^pájan». 
Sotocelépf  tordo,  uveniigra. 


Stús,  i'Sipini/».  Vvr  Atftú»y  hUtr 
Styhig,  atyhyy,  (Uídinr,    V<*i  \S 
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*Su  (1),  Ver  Sue^g,  5uoC|p— Kslaca. 

Su  (*-¿),  honiiigsi  ooloi-ínhi  mansa  y  he- 
dionda. Ver  Soflá*. 

'Su  <8),  al^o  como  el  prefijo  des.  Ver 
Sute  etc.   'i^uócg. 


Subcué,  Ver  Swctié.  i 

Subcue  tito,   carnero    lanudo.    Lit.    Kl 
que  tiene  lana. 

'SuCy  —  Ver  Sucnavains  y  Sucsuugg. 

Sucnanaipe,  ^doria.  I.it.  Lugar  de  des-! 
canso.  Ver  'Smc. 

Sucnavains,  voy  á  descansar.  Ver  'Sw,  \ 
Yaig. 

Sucnauaig^  sucnauayy,  descansar.  Ver 
anti'rior. 

Sucnauay^  yny,  tila  de  fiesta.  Ver  íinte- 
rioros.  Yny.  i 

Sucsuuléy  de  repente. 

SucsuuQQy  sucsuquy,  acezar,  jadear. 
Ver  'Swc,  Suuc^. 

Sucué,  pelo,  lana.  Ver  SuAoMf. 

Sucuéy  Bcucump,  kina  crespa.  Ver  ra- 
dicales. 

SuelQy  Buélv,  afilar.  Ver  Supg. 

Suhcué,  vello.  VerSucaé.  i 

Suhuctung,  suhuctuny,  espirar.  Ver 
8uucg  y   Tung, 

Suillg,  suilly,  menea  rsi>. 

SuláÍQ,  sulayy,  derribar  pan^l  ú  palo. 
Ver  '8u¡y,  A. 

Sulutg,  suluty,  di-rriliar  tierra.  Ver  an- 1 
le  rio  r. 

*Sulg,  vaciar.  V»;r  Yepsulg,  NestUg  y  ante- 
riores. 

Suma,  chicha. 

Suma  amoig,  suma  amojjy  cmhorra- 
charse.  Ver  Nicmoig. 

Súmale,  sumaleé,   emhnrrachar  á  otro. 

Sumhúp,  I    húmeda  cosa. 

Sumup,     f 

Sumú^:  maíz  fn-scu. 

Suocoipé,  anillo.  Ver  Stwcg  y  Pé. 

Suocg,  suoquy,  cuña  ó  estaca  poner.  Ver 
Uoquy^   Sull). 

Suócg,  suoquy,  desviarse.  Ver  Su  {'4). 

'Suót,  espuma  de  olla.  Ver  Tacstwty  Sü  ÍH) 
Acocip. 

Sup^,  supy,  acepillar.  Ver  Suelg. 

Susupé,  acepillo.   Ver  anterior  y  Vé. 

Sut9y  8uty,  desabrochar,  desatar  mu- 
chas veces.  Ver  Su{:h. 

Suucleuc^,  suucleuecy,  aitogarso.  Ver 
Sueauuquy,  Sutíc^j  Uecg,  Le  pief. 

Suuoniquiopy  suucniquioo,  ahorrar  apre- 
tando ícon  las  manos  se  entiende). 
Ver  Suuep,  Niquiog. 

Suucp,  resuello,  huelgo,  (sic). 
Suuc^y  suuquy,  resollar.  Ver  anterior. 
Snupy  persona  fuerte.  Ver  Suwp. 


Suu9,  suuú,  vencer.  Ver  8uup. 
SuuQ,  aliento.  Ver  Sumcg. 
Suyómg,  suyómy,  emlmtir.  Ver  Su  (I). 
iSyavoc,  vov  hacia  fuera.  Ver  Yaug,  Ocg, 

8. 
*Sy,  hijo  íó  hermano  V.  óm.).  Ver^im^ 

»y  V  Velé  sy.  Acaso  la  idea  «le   retoño. 
Sy,  VerS. 
Syavócg,  voy  hacia  alguna  parte.  Arle 

O.  IX  S(X1I,  17.  Ver  Syawc, 
Syepiy,  doler.  Ver  Qué  ayepiy.  Toicyepic, 

Toice,  Tocuceyepiy. 
Sgac,  cerca  do  corral,  corral.  Ver  *S  ^3), 

('á— algo  en  hiesto.  Zacpá. 
Sgacc,  sgaquy,  cercíir.  Ver  anterior. 
Sgcapg,  scapy,  llaga  hacer.  Ver  Ozá,  *S 

C-J),  'Ap. 
Sguyucíp,  estorbt). 

Szupulsg,   szupulsy,  asar  maiz  pn  res- 
col(h).  VerZwp,  'S  (3),  'üsqíM  ütg. 


T,  íiesinencia  personal   de  3»  en  algunos 

verbos.  V.g.  tadut —aquél  arroja.  Arte. 

Verbos. 
*Ta  íl),  golpear  ó  moh'r.  Ver  8tag. 
Ta  (2)  ó  Taá,  raiz  que   como  subtijo  de 

nu8  dice— gangoso.  Ver  Nugtítag. 
Ta  (3),  en     partícula  tina!.   V.  g.  Ecyptá 

Dios  8it—en  el   bueno   está  Dios.  Arle. 

(;ap.  II  Sí.  3yr». 
Tá,  (4),  por— ]/<iL per.  V.  g.  Opelé  ta  yau- 

ncp— pasó  por  la  plaza. 
*Ta  (5),  raiz  que  hace  tema  Talá-ropa. 
Taá,  segar. 
Tabaco^  tabaco. 
*Tac,  I  na  raiz  que  dice  instrumento  de 

palo,  ó  el  efecto  que  con  él  se  produce. 

Ver  Toca— golpeador— Quichua.  Puede 

sor  palmeta  también. 
'Taca,  golpe  et<-.  Ver  Tacataeaá. 
Tacaes^,  tacaecy,  alargar  con  mai  tillo, 

i.  e.  con  golpe.  Ver  'Aea, 
Tácala,   escalón  de  madera.    Ver  .ató— 

unión,  y  'Tac. 
Tacalasg,  tacalasy,  acabar  de  acarrear 

cal,  maiz,  etc.  Ver  Yapalásg.  Yer  Ala$g 

ó  Alaay  *Tac. 
Tacálp,   Ver  abajo. 
Tacálg,  tacály,    romper  el  lazo  el    toro 

que  huye  enlazado;  cortar  con   cuña. 

palo,  hueso  etc.  no  rajando.  WnCalg-- 

cortarse  el  lazo;  'Tac  o  'Taca, 
Tacamaicicg,  tacamaicy.   adornar  con 

la  cuña.  Ver  Amaicy;  roe— cuña.    Ver 

Samaicg^  Nicatnaicg,  Él  que  quiere  una 

cosa  la  adorna,  *Tac. 


Taeameég,  Ueainr 

Taeamg,  tacatny, 
Tacanacstapé,  ímuh 


Vtt^ 


Tácanos,  pan.  Vpr  TOfetí  tacanc9. 
Tacan B9f  tacaney,  Ifinií^r.    V^r  Te/fíifi  ín 

canta  -\\au 
Tacapac^,  tac»ipary,   utíijmr  »  [ii»»ilra  v 

IíkIm.   Vtr  Tdi-pdij  y  .4j>íí     ti»rrotv. 
Tu  itacág^  Ucatacaá,  k'^llt^'t"*,    \m{\v  rl 

Tacáuing,  lacauyuy^    hjn*#íi'    >vjI 
yn^,  tacáuyny,  <ifVantir.  '^ 


Tft€caic8,  fe»'Mnl  <!♦•  *Mir|»¡iiti>riis*  *iin  Hu- 

Tftccaig,  taccaiy,  <pii?jiiar  liuoí*u 

Taccapá89f  Uccapás]f|  iiinjur  nin  K<*t|>^^ 

•*"iiiM  <iut'  orí  unn'íllü  iMMlrí:i   jhiIvímí 
/)\\'^*'  m\*iy  con    r»'>ilr('^',ii'   An    ^ol|t»*ar, 
\    w.  en  fiit»r<f»ni  Hi'  iMuróljmji  <Mn  l¡i 
ni.»nu,  h  iKtvf.í  'Ir  iMtlM'.in»».    S*'V  ^Tac. 
TaccáuinQt  taccáuiny,  hvíÍíh  liiionr.  V»t 

Taccauyn,  uvUln.     V«í*  TficYtwfMv,  ♦^vlii  ». 
Taccaycs,  iíim*,  V**r  Tmvrtít'y, 
Taceayc3sg,  taccaycaví  nivar.    Vf*r  iVk- 

Tacceucg,    tacceiicy,   Anv  canügu.  \r  r 

Taec©ii9^  iaccouy,  ''n«(fi^í»r,Vurtin(Mrí»rr. 
Taocicg,  tacciguy,  h<^ml^tr,  ííooulnhrar. 

Taccil^,  taccüy,  lnliriir  pulu,  W»  ^CU. 

Taccip^,  laccipy,    Hin|*iui'.  Imri>  i 

^Cip-\\u\\>\i\t\ 
Tacciquips^,   tacciqulpay,    anifiar  eou 

Tacclepíj,  tacclepy»  clavar.  Vei  Ta'iuycé^- 

TíiccleqnécBp,   tnítíia  d^í  iíh!.    Vnr  *Tm!, 

Tacchip^,  tacciupVj  nn*jtrljji  enn  nuln  m 
í'iH'liítiii.    V(  r    ' ¡Mpy  y  Nklupi  n  Vep- 

TaccocCy  taccócy;  M>lt:i»s«%    niicar   t?un 

Tarcopg»  taccopy,  <»nftnTür  ó  Uipar  grsiiiii 
Taccoyocg,  tar  v,  refregar.    Ver 


Taecuácic^^  taecuáeiy,  |i 

^r  fuf  om  riHicaentaUírii 

Taccttlp,  fnjin«'lni;  in 

Tacculpg,  taceulpy,  »ivVMkwi»tí.  Ver  «a-" 

Xacculg,  Ucctily,  m  OfoharWr  Qiit(?l1«>- 

T  '       '        utiíüly,  iil|niir. 

I  y,  |i  il  >'í:*r,  |>;il:nífí»r. 

I  "y,  Azolüiv  VíT  /Virt'ifwy, 

y,  Síilt»ií';ir.   V<*e*  £<iAi«7i»i!p — 

u  tftclacsy,  •  iioIí*v 

Taclafpé,  <'r:i  <ii   hillur.   HuU  L<£y  ih- 
Kl   Itrnt»    TncUiH  \Mn:  ilorír  — Jinlljir-Vi»r 

TaolemQ,  laclemy,  ¡«k'^O^I'^'^ii'  ^*^^  aiJVn, 
aíiHr  /}iuJm  roí)  ti/iulorieu:  fc^ble  rtm  la* 
c¿ewy.  Ví-T  *7Víc  y  '¿<ffi.  _ 

Tacleque^,  laelequeé,   ilvntütr  ooa  r4i 
íIiím;»,  Ví  i  "7W,     I^cf/tte, 

Taclég,  tacleé,  «itip^r.  icrntr  U|fii|iiinf^ 
pnrlilfi»    \'t'i'    Lff;  V   VíT7ííííríi*(í. 

Tacliiclup9    (>   Tactuplug,    tai;lapii|^ 
lii^tir    Imij*vok.    )iMtMJJ4    M    rosH    tijiiJMtif! 

Tacluctj»9,  taclüoúay,  liünthi .  Vr-r  La* 
cr«í- nririin.  Al  lienU^r  na  liar^*  ritiüuti. 

*7>K\ 

Taclucg,  tacluú,  v«^noer.  V^r  ¿wcKé— va- 

lii'iílf  vMii>n.  <  ti' 
Taclucg,  tachicy^Hii I-  vuHUí  f»<^**  '  -^  i-í-í, 

TaclupQ,  tacltipy,  nvMilviíit'uii  jutii 

Taclug,  tacluii,  urmjüi    fi   iíh  lutu.  •It*'»' 

Tacmocag^  tacmacsy,  Mmji 

Tacmoig,  tacnioyy,  nmlwr,  VW   M^ig  >* 

Tacnác^  tacnaá,  ímer  ú  «>• 
Taciiág,  tacnail,  t'>nifir  »  » 
TacococQr  tacococy,  üImu/üj.    Víi 

Tarocg,  tacocy,  ;iíit:»/;íi'.    Viit 
Tacocg,  tacoqui,  rusfi\  V*^r  *0 

y    TiW. 
Tacólcg,  tacálcy*  rmuT  UionU**-,  Pmlw 

Tacolcg,  tacolcy^  ini  i 

I"'rí't'M«'fH¡i!iv<»  ij<>  7>M»Mv     "»   •"'• 
TacopQ,  tacopy.  aqmgtir  coO   !<nfi«.    Vé 

Tacpans.  tacpany,  pnrlii*  o^n  cufia.  Var 
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TacpelQ,  tacpelv,  ataniir  á  piorlin  y  lo- '  Tactaicspé,  señaludor.  Ver  *Aic8gy  Yac- 

«lo.  Ver  P«4*»  *ÍVic.  Ltg,    tiipar.  caicsg,  Appaicag,  'Tac. 

Tacpou9y  tacpony,   arrojur   palo.    Ver  Tactasuot^.ospuiniuleni.  Ver*7Vic/£^¿ 

^Tac  y  *P(m.  Pé. 

Tacpuu9,  tacpuuú,  jiirt'  h.-nor.  \qt Phug  TactasQ,  tactasy,  liar  bufetadn.  Ver  Tac. 

y    Tac  TactazoQ,   tactazoó,   descortpzar    palo. 
TacqueiytQy  tacqueijrtyy  «leleiulerlí!  ton       Vím*  *Zoo,  *2ac  y  *So. 

palo.  Xvv  ^Yyíg.  Tactazucs,  tactazucs,  áinonlünes,  (iiioii- 
TacquioQy  tacquieé,  t<H*ar  l:iiiilN)r.    Ver       ton  iiioiiton).    \>r  Taczua  y  Zuatutupé. 

TataqHiep^.  TactocQ,  tactoquy,  abrir    rcsos.    Acaso 
TacquimillQytacquimill^, enturbiar i'oii        frecuentativo  íie  Taetaquy.  \\iv  ^Taquy 

palo.     Ver  Amilíy  turbia  a},Mia.    Coino        y  *Tac, 

aijui  el  A  es  con  cieno  ó  lina»,  s»»  «les-  Tactoico,    tactoicy,    sobrar.    Ver     Tac 

prende  que  niiU  es  el  t(Mna  ó  raíz  que        Toijnná  y  *T<n, 

dice -turbio.  Ver  *Aíi//(;.  Tó  ymilp.  TactoÍQp,  sobra,   lo  sobrante.  Ver  anlo- 
Tacquycs^,  Tacquysy,  clavar.  Ver  *Tac       rior. 

y  Qing.  TactoIc9y  tactolcy,  dtfrribar  aljijo  tocán- 
Tacsecss,   tacsesy,  favorecer,  dofen.ler       d«'lt'   con    el   cuerpo.  Ver  Tac  «Tofcy, 

que  no  le  p<*}íuen.  Ver  Secr-,  ejugar  i,       dorriliar. 

lí,  consolar  al  que  llora.  Tactoog,  tactohoo,  lienrler.  La  o  indica 
Tacsécss,  tacsósy,  defender  (¡ue  no  le       "»    l*^'»'^  frecuentativo,  dar  de  golpes 

peguen.  Ver  anterior.  seguido  basta  partir. 

Tacséss,  tacsósy,  socorrer.  Ver  anterio-  TactOQ,  tactoó,  cortar  palo,  hueso,  etc., 

i'os.  despedazando,  quebrar  nueces.  Ver  Tac 

Tacsimicitg,   tacsimity,   jireguntar  ha-       '!'«». 

ciendo   cargo.    Vrr  Sm%,  preguntar.  TactucQ,  tactucy,  tropezar.  Nada  jMiede 

»7Vic.  asegurarse  «le  bi  raiz  fue.  [ja  verdad  es 

Tacsimits,  tacsimity,  exaniinar  «')  hacer       M"®  *"  «'onibinacion  resultan  nombres 

cargo  '"'  pi»»"les  del  cuerpo  inuv  diferentes  «le 

TacsimitCQ,  tacsimity,  cargo  hacer.  Ver  i^^^'»";*  ^^,"^^;;"  ^^  Vocabulario.  Se 
o«i....5.A..  "*»^-G   la  advertencia  por  si  acaso.  \er 

Tacsimity  yny,  «lia   tb*I  juicio.    Anterio-  rr„^*™^   4-^*.,,.„  i    ..  i  ..  •    i 

r». .  .»  ^v«.«  Tactung,  tactuny,  acabar  de  cocer  o  de 

_       7  .  tncuayg,  Staquaysg. 

Tacsiyg,  tacsiyy,  miar    \rr  anterior.  Tacuecg,  tacueccy.  adelgazar  palo  con 

Tacsos,  fruta  M  Ivés  I  r»\  \i*v  Mtemc.  cuña     \Vr  *í/«;s?  y  *'1''íc 

Tacsuotg.  tacsiioty,  «spuniar  la  bolla.  Tacuiíisg,  tacuinsy,  Aciirrear.  Acaso 
\f'r  "Suot  y  iSn;>//    Tac.  tenga  qu»'  ver  con  zorra  ó  carreta.  Ver 

Tacsupp,  tacsupy,    raspar.  \er  *rac  y       *Uin8,Tac. 

f^PV  ,  ,.     ^.,.  Taculg,' taculy,  afeita rsp  Ver  Tac  v  Í/Zu. 

Tactaccipé,  .vsenba,  iKirn-d.-n,.  \er*0|>  Tacú,m  canal.  Vi^r  Cum  ponyucii. 

Taccipg  \  re  con    su    nMuí»  ir-ación  eo-  m  ^  i  ■  i 

rrpspon/iiente.    Tac.  '  .  Tacungg,  tacunsy,,  acortar  palo  con  la. 

^     ^  '.   ^  ,       „  ^     .  cuna.  \er  Í7j&'íf,  ivtcttní-r-. 

Tactacipó,  f'seolíu.  \er  anterior.  —  .  ... 

Tactacmocspé,  f..  V.t  rncmoc^e/  nv.u-.  Tacuocg,  tacuoquy,  cuna  o  est^u^  po- 
V..r  *Aíac«  algo  pareciólo  á  cnhar,  liar-  "*'»•  ^ ">l>ortante  voz  porque  oopg  es 
.  ,  j|^              "^    '                               '  — pcrner  -y  puede  haber  C(»ntusion  de 

Ta¿tac8ipé,  harnero,  rola.I.ro.  Ver  Tac,  ^^•'*^'!  *'".;;:;* \!^V,;i'"'^  ^■^'"'^  ^"  ^l'"' 
Tacint,rh  chua.Vnr    íJoc?  y    lac. 

Tactác'tiugg.  tactáctiucy,  forctijar.  Ver  Tacupúig,  tacupuyy,  arrojar  hjtcia  a rri- 
TacTic.m.  |jt.  Hacer  inn«ho.  Tac-  ba  muchas.  Ver 'l/puy,  supuesto  tema 
tac.                                                    .  *í^'  frecuentativo.  'Pwi,  Scupipg. 

Tactactóp,  herida  «le  garrote.  Wn-'Topy  Tacutg,  tacuty,  coger  de  la  olla  la  por- 
'Tac.  cion  grando.   Ver  Ta^uefc^— cog»>r  de  la 

Tactacuaicipé,  peim?.  Ver  C\MÍg  raspar;  olla  para  haceijilato.  Parece  que  aquel 
también  Taccuacicg  y   Tac.  sea  prec.  yev'Ktyy  Squety,  Niquety  etc. 

Tactacuaisg,  tactacuaisy,  rodear.  'Euy  'Tac. 


n4tccy 

1 

UiLl'j,  \  !ii     líK»  Zíív*  iíua  -.-iaUr  lOiifim*  I 
linuii). 
Tacgic9,  lacciquy,  nijur.  Vtí  CHwíp^v- 

TJIC2UC89,  iacjcusy»  finiMntntiar     Pio^ii 
hl»'<*r.  <|ui' :,r  rl^uiVi'  í|<*  Ztí-  yi*í*f|n-  rumo 

T?ií  xtV^Rp^  (II  Mil  tan    Vrt    í  i.  I»- rio  I, 

T  iq,  lacEU}'  iiiitljs  en  d 

Taczns  tacEiiB,  i't  ton- 

Idit  Htonlnn,  Vri  i 

Taepéig,  Uepey,  liíiitlnr    cmh  niru  vol- 

Tala,  Ví'stiJn,  rir|>,f    \ .  r  *Tm  f.*»!  y  '£i4, 
Talacsg,  talacay,  \*   Urxiv  Vi*r  fintrrior, 
Tal¿  enú^  lol<Í«».  V**i'  Tald  y  Emh  i 

Tala  enuyá,  rurlíllos  rp*;4i*M.  N  fi*     roí^.  i 

Enand,   Uf/d, 
Talapá,  JHi<hn¡o,  tmprt,   vMüMj  ii<5  rf*|iji 

V»^r   fVí    t  ^4t!nfM'ir/'«««   ni|(il  ol  valen' 'fi 

i'sIh  viúi,  'l'atá. 
Taiapapá,  un<lni¡u>.  V^  r    ■  *   ■■   r 
Talipó.  /ih'h^mU'ÍIms.   \  i'/» 

Tala  po  8ipé,  ^^ábituíit    .    .  ,  i  ;i^al«^H. 
Talapó,    «íUJiiKa*    Vmi'  Tíite  y  M^túpik  \ 

Talapó  tdp,  lÍMn/.tihiiiíilM,  Vi>r  f:4i1i«-rtk^^. 
Talatipé,  \*>\.\í\  Vf  r  IVi/4.  Vk  v  F^ 


Tapi  cMtíí^i  rínln?  tli' 
fijfnp     VftjipntHh  ti 

Tápoop,  I iiii-.t  'i' 

Táppiüutgf  tappulu^ 

•  íwpV  r«'riittljur''ir    I  • 


iilrr  lux  ) 


Tala  tÍQ,  tala  tiy,  ttfj<tr.  Vm  nrili-riMt'. 
-^ala  ilaló]  "       -  -     -  • 


Q,  tala  i 
alép,   (';i 


tíjUa.    V^T   TftM,    thkp  v 


Talayapána,  iiiiUui  en  |4;iíii,  iiiiliitl  mi 
rupft  U?  iiun\  Ver  Typoíifc^iw,  Ynpat;  - 
Míliiíiir»  Tn/d,  l.n  *V  (al  vrx  rl»*  Vnjwiwtí 

Talayeplug,  iaiayepluú«  iiintrnr  lii  rnini. 

V,-i   Ytplw.Xük 
Talevip»     Vt'i'  Dioa  mU  mffptelé   taUvip   y 

MtqHt¡*\ 

Taliraplé.  d»  ^    wi^**.    Artú  IX,  7.    Ver 

'Yaimip, 
Tamlip,  ir^K.    I^sirece   plural  df  TninÓp 

tíos. 

Taxnóp,  <lns.    V^r  Tamplf  fie— mrMlrn  y 
Tamoplé,  ilo  núoñor  f  lÁ. 

í^íii}^' '"■ 

TaiLp»  lo  liiediü,  VtM*  ^'Vap* 
Tanquemáy  b¿iju  ri^^.  Vm^  Tanjp  y  M) 
TanS|  tany,  volver  k  otro  el  rontiu. 


Tapsapsg,  tnpístp«Y,  nmiuIiii 

*[<►     \*<  r  ^StipM  y    lacén^ít/ff. 
Tapulút,rnrd*'l.  Vor  r/»«  1'fifí  IViwp«/ii 
Tapu9,  tapuu,  :íiíühíím    Vn  ^r?   Ver  i 

lev . 
Tapg,   tfUív,   n>Mi«í''i  i   •j"fi*»fuT, 

vil 

'Taq*  11 

Taquéict|,  iaqu^icy,  iiiIum  ifiu  [iímum 

;|4|l>)  L^ÍDi'oplH  HtU  d' 

Taquíii9,  iaqueyy,  * 

<|^— |MM'JU'  — l<'íilti  «'Jj  ri| 

rul^  *Ey,    Tai/  «>  Tí/' 
Taqudamá,  ubalo  it*?it!;;u.  \vv  n%n%Hc%n 

VA.  Má 
Taquépg.  taquépy,  d*  .nii4;ir 
Taqué«y,  -Ir  osd*  iniínrin, 
Taquetg,  taquety,  v\^i^v  *     ' 

Taqueyéa,  2iJrPM«l'"í 
Tiqueyésg,  «ni 
Taquiegg,  Uqui* 
Taqtiiég,  taquir 

t:»'   tNuin»    II  ti  ni 
\\*\  ;^'ol|M*K   i|*»    pm  li 
V»*r  "Vite* 
Taqullalá^  lai^nrlo  gmi) 

Taquiu«  olvid«». 

Taouiuécg.  taqtüuécy^  ánt  üUiáiita  ^4 

Xo  NO  htill¡i  J  (    '  Mpcy   ifli 

im  ♦•xpluM  ♦'!  I  s. 

Taqulu^,  taqiiiuu ,    h v un (hh.  Ver  iitik*^ 

ñor. 
Taouyy  ¡oía,  mUol.  F"    ■■■  ''--f    '^^  -  * 

iilKíNTobo.  Kn  íf*  ) 

Mllinjo  «Ir    .il.    1      ^ 

TaUcciljii. 
Tataccipé,  I 

Tatacclacsg,  tataccl 

Tatacilpé,  u/uel;».  Vnr  i 
Tatacpasappé,    vuin|U*«. 

I  I   eti   que  oc  úáMtim. 

Vi  i  J*a. 
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Tataouaicipé,  el  peine.  Ver  Taccuacicg, 

peinar. 
Tatacuai89,  tatacuasy,  ulrecledor  andar. 

Ver    Yaptacuai(\    l5e  esta  voz  resulta 

que  hay  un  tema  radioal  Tacuaysy-^Rl 

rededor.  Ver  'Taatayay, 
Tataquiepé,  tambor,  atabal.  VerTacquiee. 

Ku    quichua   Taqui  es  baili»,  cunción. 

Acaso  sen.  IJt.  eos:i  parahncer  música 

á  ^'olpes. 
Tayu,  ración— lo  que  corresponde'.    Ver 

Tayulé  -  causa  etc. 
Tayulé,  causa,  causar,  por,  por  esta  cau- 
sa, p(U*que.    Vnr  Mequeléy  Mima  tayuU. 
Tayu9,  tayuúy  ración  co^ror.  Ver  Tayi4. 
Tag,  taáy  seriar,  «'ognrílor  ó  fruta. 
Tó,   int.del  quo  se  corriffo  de  lo  mal  <li- 

chü  y  dice  mejor. 
Tó,  i)fro,  (MupíU'n,  V.  tí.    Ve  ecicé,  qxiisté 

08€yút  buouo  tú  vó  empero  mah>. 
Te,  artp  <:.  IX  §  ÍII,  1. 
Tó,  esto.  Arte  C.  IX  S  IV.  1. 
Te  miá  ipycga,  ipycay,  volwrdí?!  \\\<fi\v. 
Tecg,  tequy,  ro/ar  pajona  1. 
Tecg,  tecqug,  rozar  pin^'olj.ir. 
Tecg,  tecquy,  cavar  con  azadón. 
Tel   attá,  int.  del  indio  t\\io  se  espanta. 
Tei  lopticaveip,  int.  varonil  < le  lástima. 

V(;r   Tei  y  'Vicanei. 
Tei  vescique  mequequesi  ticemá,  int. 

ílel  que  cojt,'  ñ   otro  imi  d<'lito.  Vi-r  Usi- 

7WC,  Mequesy,  Tic,  Mtt. 
Teiypy,  hasta    a(iuí.   Ver  Tf.  Ypy,  Miá 

ipycay, 
Telecó,  tri«ío.    Notesn  La  í,^fl  y  (:=(!. 
Telecó  eu,  cebada.  Tri;?»»  t,'ríind<\ 
Telecó,  tacancs,  p;in.  Vim-  r;eli<-Mles. 
Telecó  yaysép,    c:ina  d«'I  Iri^^o.    Ver  ra- 
dicales. 
*Telg,  añadir.  V«u'iS7e/í/.  Yai)teh\  YepfeJ<*. 
Temoitá,  «leiuMs  de  .'sio.  Ver  'Moit. 
Tó  moitlé,  de  Míiaí  íidi'hinle.    \or  radi- 

*-ales. 
Tenquóp,  blanco. 
Teotó,  estoK.  Vrr  Té.  Tó. 
Tequesy,  asi.  Ver  Mequesy.  'Vé. 
Tequósy, de  esta  mani-ra.    Ver  an'lerior. 
Tequeto,  tamaño,  tanti».  \o.v  'Vé  y  Quetó. 
'Tóquy,  batir.  Ver  Tjíptequy  y  si'ruienle. 
Tequy,  cavar  con  azadón. 
Tetemá,  también  e.^te.  Ver   le  v  Má. 
Thic,  postema.  Ver  Tur.  (|) 
Thops,  íiuebradi»,  cántaro,  olla,  poron- 

•?o,  cucliara.  Iil«>  de  cuña. 
Tiá,  por  aqui. 
Tia,  aipií. 

Tialé,  de  aiplí.   Ver   ra<lic:de>;. 

Tiamá?  ^aqui:"  Ver  radic:de>;. 
Tiayháque,  'le  aqui  á  un  [loci. 


\  Tic  (1),  materia  ó  podre, 
i  Tic,  ty,  hacer.  Importante  raiz  que  en- 
I     tra  mucho  en  combinación,  se  encuen- 
'     tra  en  todo  el  Chaco,   v  debe  compa 
rai*se  con  el  Quichua  cha  aunque  esta 
partícula  nazca  de  ti. 
Ticalams,  tícalamy,  apretarse  la  tierra 
con  la  lluvia.  Ver  Calap,   dura  cosa  y 
Tic.  Ver  Sicalama,  Nicalama. 
Ticálg,  tícály,  cortar  con   cuchillo  una 
vez.  Ver  Tic,  Tacalg  y  Calg.  Lit.  Imcer 
con  cosa  ('«u'tante. 
Ticamáicg,  tícamáicy,  enmendar  y  en- 
(     mondarse.  Ver  Tic,  JUrw,  hacer  propó- 
sito de  poner  raya  íálo  nudo)  Ver  *ba. 
Ticanacsg  ticanacsy,  trenzar,    Ver   Ti, 
Ctt,  Nacs,  lodo  trabajar  cuero   corta<lo. 
I  Ticanacsg,  tianacsy,  hacer  trt'uza.    Ver 

anterior. 
Ticas,    ofensa.  Ver   *Ca,    Acaso  sea    la 

ofensa  material  de  herir  6  lastimar. 
Ticásg,  ticasy,  ofender. 
Ticauei,  desdicha.  Ver  Ti,  Ca,  Ü€Ci\   I^a 
c  en  los  temas  verbales  parece  que  los 
hace  de  activo. 
Ticclacátip,  mojar  los  vestidos.   Sin  de- 
rivairión  conocida,  no  siendo  (pie  en  el 
da  ten^auíos  el  tala  vestido. 
Ticclecs.  ticclecsy.  comenzar.  Ver 'C7ec- 

Ticclequéíj,  ticclequeó,  masar  cal.  Ver 

'Vacclequl'csp,  Clequéati  Tic. 
Ticcluíj,  ticcluú,  distribuir.   Ver  Tacluú. 

Líi  id«'a  es  lie  hacer  separación  ó  aparte. 
Ticlacocij,  ticlacocy,  aver^'onzar  á  otro. 

V<'r  Ltuvó  y  Tic. 
riclems,  ticlemy,  a;íujerear  con  cuchi- 
llo. Ver  'Lem  y  'I 'te. 
Ticlóp,  ¡má)^nMí.  Ijl.    l«i  hecho.    Ver  Tic, 

Victer, 
Ticles<j,  Ticlesy,  empezar.  Ver  Ticclecsy, 
Ticleí;,  Ticlee,  remndar    balitando.  V(»r 

J>yec,— en  carpía  r    <le    Ywj— decir.    Lit. 

hal>lar  artilicialmente. 
Ticlhóí;,  ticlheé,  imitar.  Ver  anterior. 
Ticmai"s<_-,    ticmaisy,     reílon<lear.     Ver 

MnynpV^  redondo  v  Tic. 
Tico?,  ;c.Mno:>  Art.'C.  IX  $?  IX,  ¿. 
ricolcíj,   ticolcy,   cortar  muchas  veces. 

Krecuentalivf»  de  Tifá/ij.  q.  v. 
Ti  colós,  Im/  de  s»»^'ar  ó  podar.   Ver  Co- 

las  y. 
Ticoyoquins,  rastrear  (??i 
Ticpáns,   ticpány,    partir   con  cuchillo. 

Ver    Pa.'Vic. 
Ticptit,  apostemar.  Ver  Tic  (1)  v  Tic. 
Ticpuesí;,  ticpuesy,  est recita r   Ver  Ptieap 

Viv. 
Ticquómíj,  ticquémq,  deservar.   Ver  Sa- 
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q\t¿  VHrl>ri  sIiiiIk»!;  íltítd<>  lue^^o  rtfiá  Htída  '  llqulpsp,    j>rln*'lj»U),    Vm*  *r(e  y  *< 


Vor'Vwí,  Ttó,ir. 


comií-Mizo. 


•Iir¿  !Mv  ¡,        na  jHyucfiya<i*JKh;icer, «líiH-  71quip89|  tiquipay,   eFii|ioiLar.    Wr  Tir:» 
hcnirur  con  í»bniM.  Wr  Aytí.  Mnlofini»'-        y  antoiiores.  * 

hii  4fUA  b  i<li>n  priiiiíi  i«a  f^fS— oriíeniie-  riquiunc^  *    tiquiuDoy»    tili^|i;i 

lo.  Ver  ríe,  llquiyuoc^,   tlquiunoy,   rcm«toInr,   VJ 
Ticquip,  lovonliH'  poísUnmi*  V<'r  1^  !♦*:>-       iHiliMior.  •  j 

<lr«'  y  dqni.  Ti»,  imrH^'ufft  lílunl — il**  ((i^fiit^.  Wr  AlJ 

Tiestumóp,  uiojiu*   Io!h  vohÍ¡i1*>í<  ciitinilf^  l'itái    ^^ 

ht  lliiviii  i\M  ííH  liiurlifi,    Vh*  'l'íf  hnriT.  ritéi 

y  íSwrw/éiíp  !ji'miH<|í).  'Ilticcnupcj,    tiiicuupiiy,   ^ri-^lost    hiMvr." 
rícto<',  tlctoó,  eorlnr  /apiillu  con  cuchi-  ,      V^i'  Nm,  1«>  IVm.    Vv%'\\ 

-     VíM' IVirfoW*,  Lit.  h:u*^r  iibrir,  Haiz  Tlticzocq,  litlcjBo6.    -        '         *' 

I  icUáUSj  tictúay^  i*foctiiar.  Vor  Tir  Tiiitip,       Itvjir— IVmsi  iv^mh'  i 

Tictuní;.  tictuny,  H:U¡Ki'n«vr.  Hc\\\n\  r.  <-iiii»'  lltnini^,  titnínyy,  *' 

^>lir    Ver  r«w/j,  Tic.  toy  jijíi'n  iiucrt\  Arl'      .    ;  ,,   .-;   1 -- 


'^"ct^^y  Ucuócsy,  ími^er  poqiioíín,  Vt^r       Nimc, 


íl    V    t'Uíftp 


Jicuií 


litó,  Irriítr  (!»!*  <l»'rftrlK<>K  Vf»r  Tír. 


cuirj^  ticuyy,  ticuip,  n«|(irmeoi^ri^otr<^    'Utucg,   tituquy,   iiraUní'   m  tt 
V<*r  Tic  y   viH  <,hji«'huíi    \%^m     liiHTr  rilgo 

cuyaháp,  molar  ú    imo   ó  niuclioK  ln        Ti/?. 


Jlcuyaháp,  mojar  ú    imo   ó  tnuclioK  ln 
lluviú. 


1  itumplé.  liMHta  acabar.  Ver  TwHp.  Tic 


iiuvi:*.  litumpie.  iiMHiH  ncatiai*.  ver  riiHp.    iic 

'rÍC<:;OC,  iicjOÓ.  <l«v\rortíi>ia!' tVutu  i'nri  ni      lity  (T),  ñlirlnl.  Wr  Tic.  l'orii.  Trív. 

chillo.  \í\v  iacUuú^,  Vk,  S^o.  llty  Vl\^  oHtjuto,  riwta I— en n  |/m/j  «^s     t4«» 

TUint.  tronüiVi.  Vor  TtAj,  in^*    \  orUiih^hua. 

TUp,  truitim  y  tni»>nn.   '  lity  ymp,  jiImímo.  V^t  íml<»rUír 

TÜM,  tily,  tilo,  honnr.  1'iy,  hifirn,  íih'IjiL  V»m*  Tííy. 

Titñaicj,  timaiv.  |io*lor  hacor,  ÍJl,  í|iiap0|'  j  Tiy  pó  le  eoups,  enupy,  jilear  prt^iüci/V^ 
haciM-,   Vrr  Jfai  y  Tic.  i»»i'lal    lílniiro  )  idonoit*».     I1|b 

'IlSEipi  <len^('}iii  4'nsii.  E  enup, 

llmquéijy     iünqueé,   <?fi<lrnt/íirs«'.    \ít|-   '!lg,  ty.  i^miuu- li 
Timf)  y  Qmqu^myé,  Tig,  tyy,  fúrMí'  in 

*ríp©8ti<%  tipecetyy,    liaci»r    imrifi.  Yi.t    Tó  (1),  |>sirii<'iilM  íhüm  m*    muim  ,  -., .- -h" 
ríwKí/rií?  V    Vk  (1).  1      litH  prohiliir.lnneH.  V.  g,    '\incttó—u*}  Uf 

lin^^iH  -Arto  VIH.  V^.  \W  Ujr»% 
Td  (¿),  ilrHini'nrní*    p<irt<oniU.  Vi^  AíS^nc 

queMÍÓ^  vU\  Xeytó, 
Tá  (d)|  imrtitniln  (luo  ¡hisI 
l>0  ffWICÍíJ— luH'l»    \tHun    «I 

if.    jVe-wiitn-íü-iJ  hí  vo  H 


Tipo  ajpmoc8<^\  apinecsy»   aíinnr  pliitci 

V«'i*  fi/pohó  ni(?t;il  hluricí»  y  Apmecsf. 
*Tiqu6.  huooj'  ÍJUíMirj.  Ver  Kciq^áp  y  JCd- 

hqiíeya,  (¿utqutMj/^ 
llquec^,    tiquecy^   nilñri>/.Mf%   adorsiar* 

Tiquequec9,  tiqudquecy,    hiw*i^r  hiivn  á  I     Jlhí  con  nó  y  nm  fo*M    \ 


oh<i,   ViM  (¿uequeity,   Vie 


10(4),  |MH'  j)ep- 


TiqueuycB^^  tiqueuycsy,  liM<:^r   ^mnflo       htMnuniM'h  Iii»[h  •  • 

íii^To.  Ver  ^w^y/*.  hHyp/Vic.  I'ó  Í5),  ¡*tíun. 

TiquevicsQ,  tiquevicsy,  íiuniiuibir.  V*  r   T6  (6).  {ihj  *  omío   Vor  Mi^qniílíV 

jtntí^rinr.  '  Tó  acop8«  íijjiia  <l«^  í'hTur<>.  Vrr  ^'l(\>jii. 

1lquéyucsQ|,  timiéyucay, f^rra r  noiíooo-i  ró  alup,  Iuiim  liiriinr»tijíiia  tnilioiiK*.  Vnr 

ctr  liiftj,  Vrr  Eyu   QueqH^Jiy*'*Qiietiy  Aíup. 

riqueyúsg,   tiqueyúsy^  **<  )mr,  n  ¡D'rfti'r,    ró  alup  susumaipé,   v\  liaOo*  V't^t  AAt^ 

liMcoi'  iHíil.  V<*r  unlitrior.  rior,  SM7fi/ífí|>  Suma,  Fé. 

Tlauayuaguye.    Iinnt^r   himí  á  olnn  LU. '  To  amóp,  lli».  Vtu*  ^j^e^p   foontoj»*  T¿  JF 

Nú  íintiT  tiiiií.  Ver  Tíl%  EyuJJye.Queto.  i      ^iwí>ó. 
Tiauineip,    Hol^frliÍM.   h;irhTi<Í(*',  i?ri  lu^-    ró  aquelp.  njT:uu  caliente.  Ver  Aqiátquéíp 

dios.  \er  Ttf,  AVv«i%  *^tfy*  y  ií^f/w. 

TiquÍQC9,  tíqutncy,  ttwsñhiM'bfiíiorííp.  Ver  Toauyaitó,  rio  pequeño,  V»'r  Áuyá.  uu% 

Neineip^  Neino],  TÍc,  liu  ÍJiivia.    Rl   ifH"  »-<   "«ítm»  IIivíIm  i  ti 

iiquip,  fKjHtcma*  Ver  'Q«tp  Tic  ílu  aolo. 
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Tocápy  orillo  do  rio.  Ver  Cá,  l»o<'n. 

TocicilacSy  írolon<lriii:i. 

Tocléy  semilla. 

'l'ocó,  sesos  cabeza. 

Toco  calypl  calva,     l.it.    calM^za  enlu- 

Toco  cían    (     lucida.  v 

Toco8yepÍ9y  tococeyepiv,  <loIi>f  ahjro  ó 

loílo  (íl  cuerpo.  VorToca  y  S.yfpti/  Totee. 
Tocót,  < I ue  1  )rad a .  Ver  Cooa. 
Tocót  apsp,  corona  de  ón,l<;iies.  XuwApsr 

tras([uilar.  Lit.  tras(|uil{ida. 
Tocó  tan,  coronilla  do  la   cah(?za.    Ver 

Tanplé, 
Tocó  ysó,  calavera.  Ver  Y««é,  Tocó. 
Toculép,  lobo.  Ver  Culé. 
Tó  cúm,  caracol  de  a^^iia.  Vur  Cúm. 
"Toco,  \'er  Toquy. 

Tó  eyu,  agua  de  I  asnina.    Ver  Eyíi,  Tó. 
Tó  eyuyucSy  a;?uado  vino  con  i)oca  a^rua. 

Ver  Éytiytttolé,  apenas  Tó. 
"Tohoó,  Ver  Tooc». 

'Tol,  superávit.    Ver  Toipmá,  Tactoic^p. 
Toice,  íloler  al^^o  ó  todo  el  cuerpo.'  Ver 

Toip. 
'Toicy,  idea  de  exceso.  Ver  Tocfoicr.  Na- 

toicq, 
'l'oicyepio,  toiceyepiy,  doler  al^ío  ó  todo 

el  cuerpo.  Ver   Vmp,  Yepiy,  'Voice. 
*Toico,  Ver  '  'Voicy. 
ToiprcuerjM).    Ver  Toipmá. 
Toipíecacá,  nadador.  Ver  en  se^^niida. 
'l'oipleca<jy   toiplecáiy    natía  r.  V^r   Caíj, 

'Voip, 
'i'oipmá,  encima,  sobre.  Ver  Toip. 
Toiscolp,  mestiza.  Vrr  si^ruirnio. 
Toisoop,    mestizo.    Ver   Soop,  anjarillo; 

Totp. 
Toitoip,  precedido  de  Lmcmc  varonil inen- 

U\  Ver  Totp. 
Toiuecip,   cuerpo    muerto.   Ver   Toip   y 

Vecip, 
Toiíj,  asombrarse,  V»m'  Toip. 
Toizul,  sabañón.  Zulp,  «.•osipiülas  y  Toip. 

I.it.  rosipiiUas  d(»l   nuM-po,    i,   e,   pro- 
pias. 
Tó  lamácsíj,  bañarse  conl;is  mann>i.  V<»r 

Lnmocsy' 
Tó  lapsp,  aí?ua  colorada.  V«»r  Lapap. 
'Tolcíj,  volíoar.  Ver  Tactolctj^    l'^^.V.  í*aer, 

Nictolci\  tatolee. 
'Tolot,  e"star  i-n  su  lujíar.  Ví»r  Pylitolot. 
Tolp,  doble  cosa. 

Tól<;  toly,   nacer  bombrí*  ú  jiuimal. 
Tolíj,  toly,  í*aer.  Ver  'Volcy.    Aquí  ^(*  ile- 

duce  la  e  liací»  tema  lransiliv«>. 
To  macaá,  orilla,   á  la  otra  ban<)a.  Ver 

Má   »'n    Mima,    aquel   y   cá  boca,  i,  e, 

orilla. 
To  moimá,  á  la  otra  banda  k\v\  rio. 


Tó  moTtaiquep,  a^fua  limpia.  Víir  Qiielo» 

citpiep,  cri^laÜiia.    Xo  bay  sinrnilicado 

c»un»cido  qu<;  (Miiiventfa  ív  moitoaquep. 
Ton,  desiuencÍM  ])artic¡pial. 
To   netimp,  avenitla.    rio  creeido.    Ver 

*iVe.  Timp, 
Tónicpi^,  tónicpiy,   i»asar  rio.  Viu*  Spic, 

Ks  curioso  que  la  combinación  f ó  y  wff, 

ne  ó  ni  produzca  el  tcmaiiueen  carlbi- 

co  dic»^— ajenia— fo-na  etc. 
Tó  niza^,  tó  ni^aá,  bautizar  ólavar.  Ver 

Nic^af:. 
To  ococá,  de  esta  banda.  Ver  Ocoi,  Tó 
(  Tó  osaámp,  aj^ua  dub'e.  Ver  Osanp. 
*Tooc,  partir,  liender.  Ver  TVic/oó,  Tietog, 

Patotohói:,  ^Tohoó. 
Tó  ozá,  a^'UíiMoso.  Ver  Tó  y  Ozá, 
Tó   ozazá,  ;i;,Miada   cosa.    Krecuenlativo 

del  anterior. 
*Top,  tolondrón  (i).  Ver  Tactacióp. 
Tó  pópj  ajíua  blanca.  Ver  Poop, 
Tó  queip,  ajíiia  fría.  Ver  Queyy, 
Tó  quelocip,  agua  clara.  Ver  To  uahip, 

y  Quelogp. 
Tó  quequesitom,  aguado  vino  con  poca 

agua,  ver  Quequeclestó. 
Tó  quitip,  agua  turbia.  Ver  QfUtip. 
*Toquy.  Vei-  Tactoquy.    Debe  tenerse  en 

cuenta  que  toqui  puede  ser  el   hncfia  ó 

cuña  de  pi(^dra  con  <(ue  partían  la  res. 

Ver  Thoqui,  en  Araucano,  y  Chuqtn,  en 
'  Huícbua.  Según  el  i*.  Mossi  esta  voz 
'  signilicji  p1  pederuíil  de  que  tales  bbje- 
I      tos  se  bacian.  (íentecomo  la  de)  (ibací) 

flerivarian    la  cosa  con  su  noiiibre  de 

naciones  mas  civilizadas, 
i  Toro,  toro. 
To  soop,  agua  amarilla.  Ver  í^'oop. 

*T08tÓ. 

Tostó,  Ver  Tó  y  Nó. 

To  stutuc^,  to  stutuquy,  vailear  rio. 

Tó  sumai^,  bañars»».  Ver  iSfum«p  -lo  bíi- 
m»'dn. 

Totolop,  arrugji  eu  el  cuerpo.  Ver  Toip, 
Lop. 

Tó  uahip,  agua  ciara.  Ver  TJahyp. 

Touin,  r»'í.iucra.  Ver  Uins.  Tal  vez  por- 
qiii"  se  rii'ga  bacieudo  carai'olear  el 
agua. 

Tó  uin,  ací'-quia.  V»ír  anterior. 

Tó  uinti^,  uinty,  hacer  ac»Mpii;i.  Ver 
l*oc<j,  pnquy. 

Tó  umué,  mar.  Ver  Tóy  Umué.. 

Tó  upeplé  stop9.  bautizar.  Ver  Sfopay 
y  upé.  Lil.  Agua  sobre  la  frente  derra- 
mar. 

Toyabaltoceces,  arr<»yo.  Ver  YriMc- an- 
dar. Yaufpan,  y  Cecea.  I/il.  Lo  <*orrer 
del  at-ua,  cbiquitu.  Ver  Yaualtó. 


Té  yacans,       i     tt^-i^i 

TQyaXuyé^  3  riufior  ilonili'caníii 

<»stiinuí»  t  r^'i'iuií. 
T6  yap^a^,  to  yap^aá,  iv^ui'.   Yur  IVS  y 

Tó  yaiiál»  íurn!<?  fiiioíinm*.  Vor  TV»  Yav^. 
Toyauattó,  rio.     \%n"    Ti)    Vaií^-,  r<^i  sub- 

Ifin. 
TÓyeutó,  munrmUul.  Ver  Vci*f{r,  fo  y  Tá 

Tó  yeuiíó,  aífua  do  mannuUiil.  Vc*r  un- 1 
ti>rit»r  I 

Tó  ymilpt  ngiia  turhia.  Vnr  3T5  M«rf,  ío- 1 
7Uíííp  y  Amiltj^, 

Tó  yay,  niíiifi  -!#*  |viw),  V<jr7V5  yUfy  Yiip. 

Tó  ytyps,   ri^uti  líhia.    Ver   l*iilüpsln  \ 

Ai(Mr<|lli»lirK 

TÓ  yualtó  tó,  nj^uadorlo.  \>i'  2V)^aHa/f^  | 

\    7'oouyntto.  ¡ 

TÓ  yuto,   lin^ntí-,  mnnanlial.  Vor  Ymt^. 
Tó  ¿acueeip,  í\uxui   Ví^rdi».    Vor  ^íi/í-  y 

Tó  aiuttzup.  MtíUíi  Sil  I  oh  re,  contri  i?q  nuir 

Vil  Zu ,  Zm;:*  y  ¿f tí w/i  np 
Togap,  raHaíciVoHíln  .l<*  líi). 
Tózaná^  i^mm»  tuiblii.  V««t'  7^)  !/miíp,  toqui 

lip,  l'nihi  <jiír  iilonlillcín*  Zana, 
Trevol  nihilá.   hVbol.   v^ib:»     Vrr  JVri* 

Ttá,  liurvM 

♦Tüc  ó  tuc9,  dar  t-n.  Vor  TotliKj;^  y  Í^*c- 

Tucve^,  ^i')l»>r  <>sijtlo  yo).  Art*^  VJIl— */. 
'I'ucuins^,  tucuinsy,  ácurrüsir.  Vor^f/íiw 

Tucuman  leait  ó  lé  ai,  tiomUrn  do  Tucu» 

iMíMi.  Vi-r  U,  IHt. 
Tucumy^   riinrvM.     \rr    Nmym    y     Tu- 

iptinhp, 

Netuc$;. 
•Tuc^  (2),  dar  i*n.  Ver  *ri«!. 
♦Tuhú,    n»oritit  *'i  rtHiniítii  d*^    í*i'1)ü!<»-I;k 

\vT  lítá  tnJof  V   Kthihú. 
Tumps,  a<  aburs<>  al«i*,  Vw  Th$ící\ 
Tima,  Uum  do  «iMstilIn. 
**Tun9,  non  bar:    Vri    Tumjifi,  SUnu;     Tac- 

iung. 
Ttunp,  t/*rmlno 
Tup,  lierj/o  lnj>i<l<» 
Tuqu^,  Ví'r  ^Í*Hc^  Nititcrj. 
Tuquiáisep,  ostíinu/,*», 
Tuquialóp.   lofMi.     Vi>r    Tumim,    Lop— 

Tuquiapy  oniiibr«ni  u  lütpliiazOi  Var  Enu 
tuquiap,  Tunp,  , 

Tuuép^  tio,  burruíiiu»  do  ii)aijre«  tío  ma* 
lerno-  Ver  pontcirioro;** 

Tttvep,  iio  maternü.   Voí  üiww^— madre,  i 


-Ttonadíi  *lif 

•>xplif:>r 

oslo  itMiui,  \-  1 '  -,  i  W. 

Tyr  t/OíiHr  i  ni  tí»  n  do.  V*t  7Vc. 
Ty  cafni»  MJlinb'  tiiolal.     V»  r  Tú/  v  ^muí 
Ty  coll>  ruiiljin»  d*' iiií'litl.  :ÍJ 

Tycuvachc.  tycuvacrr,    »  J 

i;i  1^    Ver  t;«j/Kw   y  Ty.   lani- 

líi 
Ty  lapso,  **iUr«*.  \\h-  J 
Ty  loploüoi,  ^'mli'na  i 

pelaatttg*  Xigo  coniu  coaaé  i^élahuna<iUM  «j# 

Tymeney  suoquy  mai^^  niñ» 
\  í»r  Kmeney.  SiWifUf/,   IMíí  v- 
qtlo  du'e   iiiu<b<>  niús  d^^   In 
leudo,    Kn  ]MÍiii».r  In^^^sir    'Py*' 
cu íi n  do  in*H)í  1 — Sw>f/wf/  waif « 1 1 cr  -  ^ jn  lo- 

ro  jmrh'r  ruíui» 

Ty  neneyupé,    tfíMiíj^t^ta.    Vor-   V* — 

Tiy, 
Ty  pohó,  ]í\aU\.  Vor  P6  v  %, 
Typo  «ala,  |»lnll!l»Mle  [AtiUx,  Vt^r  7<i^,  W 

Typ'Muilcéns  talayapcaléins,  iriüad  ««n 

plí^hí,  iiiiííid  m  ru|m  bí  duro,  si  ^no 
rmichoí;  (rnil  -os  Isd»),  Vor  Tíiy»  Fa,  Mü 
(os»  y  CV(:,  CVí— dar  ó  on trovan i  'jTaM 
Vn}k('fil(!y V  — pii^^nr»'?     1.  o,  thjt 

Typoueceiis  talayapáaa,    mil 

la,  iiiHiid  on  niha  b*  dari>.  Vi^r  / >c4*  » 
Tiy,  P^y  Cei%  Tala  y  Yapap 

Ty  soop.  oro.  Vor  ^mp,  Tiy, 

Ty  tacuocó^alrniroy..  Vor  fneoeac^  \  Ta* 

rtuytpiif. 

Tyty,  hao<>f!or.  Víu-  Tic,  Tkf, 
Tyty  zalá,  |d(ttiNo  do  <»><líi«iti, 

Tyy,  liii^rro.  Vor  Tiy. 

Tyy,  Inoili/.ar  óiMUior  uombrt' 

Tyy  cám,  alambro,  Vor  €am, 

Ty9,  aposirina*  Vor  TéeU), 

Tyzála  clny»  --^'u.ini  l  j.  >.h1í»1  V.  i  Tíy^ 

i; 

U,  iiiíidimyn  ofloooional  ^o  <:  pam  litad 

ithfM^ríítivo  tb*  :^'»  |«!rítoiiíi.    S*.  ff.  ^ 

SÍMti— arroja  lú. 
*ü,  mi/  íTijo  con  i'l  \tvii(,    tan  ei|uLviiláj 

—Kacutlir— oslrujar— o   íiigt>   HAáIú 

V<vr  TrtjE>íií<. 


ü»  voü.  Vor  U,  «»— ouojlo, 
'lía,  toíiiar.  Ver  Nituamy  y  r/íií 
Uá,  nü><otrot. 
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Uaap)  :)I  (leivchi),  liahluiidn  <le  I:i  caní 
<h'  la  ropa, 

Uaáquy,  vf»lv<.T  lMSf'S|»{il<Ias  á  Dios.  Vor 
Uaap  y  la  parliculaiTM»  quo  en  esto  caso 
pai'í'Cü  como  si  so  reüruísi»  ai  ri'vvs,  i. 
f.  íjiio  ííobhMla  la  rara  t.]í>r<*c]ia  qiio^la 
visihlíi  la  (liíi  vv.wrs.  Kn  Ouií'liiia  símIív 
fhuv  taiuI)iiMi  ífsto  sentiilo.  Kn  el  íWmí- 
ro  la  raiz  qtñ  <'s  <lo  vaslo  continonle. 
Ver  Vd. 

Ucailcacáy  iiiiij(!r  saltera  de  edad.  Ver 
Uacúl  y  Cacaíá,  Uacail  es  forma  de|)lii- 
ral  eomo  do  Pa/é,  Paleil,  Ver  Arle  <Iai). 
VII  §S. 

Uacály  mujer.   Ver  Uacáuy. 

Uacálceléy  nííj^na.  Ver  radicales. 

Uacál  esyuyetip,  viudo.  Ver  Ety,  Uye, 
Tic. 

Uacálleyuc,  amancebarse  el  liombre. 
Ver  üacát  y  Leyug. 

Uacal  smoi/ lujuria.  Ver  Smoi.  A  este 
tema  debe  dársele  un  signitieado  aná- 
loíjo  al  de  corromper. 

Uacálsmoi^.  uacálsmojry,  fornicar  el 
hombre.  Estií  verbo  eoníirmala  etimo- 
loíjia  anterior. 

Uacál  taláy  manta  de  India.  Ver  tala, 

Uacáo.  llojo,  vieja.  Ver  Uacál. 

Uacaóy  vií'ia.  Ver  anterior. 

Uacáu9,  uacáuy,  en  vej ecer  hem bra .  1  >e 
estas  voces  se  desprende  que  la  /  en 
uacal  no  es  orgánica. 

Uahá,  animal. 

Uahapahamáy  hormiga  negra  en  los  Iron- 
eos.  Ver  anterior. 

Uahaslelecá^,  uahaslelécay,  ir  d«>  es- 
paldas. Ver  Lecat,  Vaprná,  Cag,  Es  la- 
cil  aue  tMhas  equivalga  á  nuestro— es- 
palítas.  * 

Uahaslelené^,  uahaslelénev,  ir  de  es- 
paldas. Ver  Aff.  Los  dos  Ji!  son  parti- 
culares. Ver  el  Vocabulario. 

Uahás^,  uahasy,  orar. 

Uahyp,  limpia  cosa.  Ver  Taccipy. 

'Ualá,  re.ílondo.  Ver  Ualaquy. 

Ualá,  quebracho  colorado.  Si  se  admito 
que  ualá  tiene  signiílcado  de  redondez 
podria  referirse  <>1  nombre  á  los  colla- 
res ífue  rodean  al  tronco  de  este  árbol. 

Ualác9,  ualaquy.  enlazar.  Ver  Ualap. 

UalanácSy  pescatío,  vieja.  Ver  Naca. 

Ualáp,  lazo.  Ver  Ualá.  VA  lazo  se  hace 
girar  en  un  circulo  antes  de  ser  arro- 
jado, y  hace  su  efecto  con  el  circulo 
corredizo  que  encierra  al  animal. 

Ualá^y  ualaa,  enredarse.  Ver  L-alap, 
Aqui  también  se  advierte  el  valor  ac- 
tivo de  c  en  los  temas  verbales.  Vor 
üaiácg. 


Ualcen,  llagar  muchos.  Vor  Ualom.  Fal- 
ta que  saber  si  es  cen  ó  ceu,  Podnaser 
-hacerse  la   rueda  grande. 
Ualcól,  lunilla.  Puede  verse  Ualá  y  CoU. 
!  Ualcól  lapspy   tuna  colorada.    Ver  radi- 

calí's. 
Ualcol  soop,  luna  amarilla.  Vor  radica- 
les. 
,  Ualecop,  manso.  Lit  es— sin  pereza,  que 

no  es  arisco.  Ver  *Oal,  Valep,  Cop. 
Ualóco^,  ualecoó,  ser  manso.    Ver   Va- 
lep.     No  srr  arisco.  Aqui  se   ve  (pie  la 
partícula  negativa  es— co  y  no  Cop. 
Ualelécsy,  poco  á  i)oco,  como  quien  di- 
ce   arisíjurando— con  recelo.   Ver    Va- 
kp. 
Ualóm,    llegar  nuichos.    Ver  Ualcen,  Yo- 

hóm8,  Vaaómg. 
Ualtó,  pato.  Ver  Ualcol,  Tal  vez  se  le  llu- 
i      me  así  por  ser  redondo. 
Ualtó  lapsp,  pato  colorado.    Ver  radica- 
les. 
Uamopelpél,  mariposa  negra  y  grande. 

Falta  la  deriv. 
Uasmáy  tras  mi.  Ver  í/a— nosotros  y  3fó. 
;  Uas^,  uasv,  ri»gar,  demandar,  pedir. 
Uátc^y  uaty,  recogen*.  Ver  *  Ua  y  Va, 
Uató,  vida. 

,  Uató  uetó  uetóy  vida  eterna.    Ver  Uetó. 
'  Uat09^  uatoóy   sanar   el   mismo,   vivir. 

Ver  Uató, 
I  Uauáy  tigre. 
Uauapopóy  león.  Ver  Pó. 
'  Uccuc^,  uccuquy,  ladrar  el  i>erro.  Ver 
I      Uaíctip. 
U  coll,  gargantti  de  afuera  ó  manzana. 

Ver  í/,  voz,  cuello  y  Coll. 
Ucsp,  cosa  tlaca. 
i  Uc89,  ucsy,  tlaco  estar. 
;  *ücu,  bramar.  Ver  Vucup  y  siguiente. 
Ucucup,  ucucué,  ucuquy'j   aullar  el  pe- 
rro. Ver  Uccticg,  Sin  duda  asi  imitaban 
ellos    el  ladrar  del   jíeriN),  como  noso- 
tros con  bau—uau.  \  er  'Ucu. 
ü  cuál,  langosta  que  no  vuela.    Ver  'U 
i      y  Cuh. 
ÜC5,  ucy,  beber. 

i  *Ue,  Ver&i€,  Umué,  Twiep,  y  Cué. 
,üó,  tú. 
'üeccy,  adelgazar.     Ver  Tacuecg,  Scuecg, 

Nictiécag. 
Uéci,  m£dciy  caí,  maici,  uzé,  más  ante.s 
quiero  morir  que  comer.  Se  ve  que  hay 
'      aqui  error:  es   tiyé  y  no  uzé.    Ver    Uyé 
uytd.  lÁí.  dice:— Muerte  querer,  comer 
querer  n^.  Síí  ve  í|ue  tan  se  puede  de- 
cir amaicy  como  maici. 
Uecicop,  inmortal.    Ver    L/ecy,  y  Cop  ó 
sea  Co. 


_    11Q    ^ 


Uecsp,  ti«ietio,  iniiwtci,  v«r  Vuy. 
Uecy ,  11  m • ' j 1 1  \  m 1 1 li i-  ' Utca—  V»t r    ' Urcvtj^ 
Uec9,  uecy,  in<nir. 
Ueipi    r«>l»ii/rMir.   nriiMiiitlf^fitiyn:  IfVllcho 

Ueleoag,    uelécay,    ir  HÍgbléml<».     Ver 

f\i..    /   ,i.    y    Üeleniíiep, 

1. 1.      .; u:   Ki^íiiieinlu  Mimlu».  i,  V.  muy 


líñ    1» 


í-rli 


V'e«» 


1 1  itunruttl  cóí-  «los  *' 
iiíniliiK'ritü.     Lri  fleHjt| 
i\v  la  «  rsí  tVif'il  íft»  fl  í  Iliacfi. 
Uelép,  Tnila    V*m' Ctó  v    fV, 
Uépg,  uepy,  Inrantar.  \^v  'Ur. 
Uesainácíp,  ijió/i|iiÍno»  Vít  Ves, 
Uesauháp,  inra^quifio.  \rr  iinluí ífiív 
Uescicjuecemá,  f— ¿qu/'   has?    Vtír 

Cüfítc,  Má, 

Üescuyó,  faUrafiuTU..  Vitr  T«»  y  üil  w/ 
VuyHÚ,  Hay  lnmbl(*n(  Uníi  miz  (^— va- 
Kn  coiil ilion h*-«jue  ínlv*M'tíimis  t»ii  céll 
fiíiJiiit.  Sin  t'Uibjugij  no  \\ny  *|u«-í  íM*«'f»- 
lar  la  criiiiciñno  -I*  «M  no'nui>«.  Vras** 

üesecéma?,  ¿i'ónuu!:^l««f  Vttr  Vé9,CiMa 

tlr  ¡lili  íín^MiMiitl. 

Uestná?,  ¡.^\hv1  \va'  \M\.  Vt8,  Má, 
Ue«([uió,  lultígii.  Ver   Vr»,  (¿ni  vanu  run* 

lirirnlcv 
Uestoiá?,  ^íiiiéf  ViT  Fw,  Tí»  y  Tá   Umih 

«*íi  las  [»arlli'lila«. 
Uestú,  v*'llacn,   hflliico,  rimio,  Niulii  sr 

¿riirn  i'onKlii  do  sil  «tin*iviiftiin,  ViTr  V^stú 

Ueahueg,  ueqhueé,  ^tileur  di  ni  fio.  Vor 

Ueti,  V.r  t^ffr/. 

tTetiptoUé»  ^«4iM»noinbre,  Ver  lo  que  *íi- 

l^MH',  Toipmá  V  £/dy.  'ruiiiliii^n  'Üe,  Tk 
Toi. 
Uetitig,  uetitiy,  UDitila'u  |Hiiit!i%  Ver  Uetff 

V  Tk, 

parlJrMlíi  flnfil. 

Uetotó,  «bTno,  Vor  aniericn 

Uetó,  uetó,  rlf^rniddih 

üety,  uetip,  noiiíUií?.  Vevr  'Ik  y  7Ví^ 

Uetg,  uety,  numlfrar.   Voriirrilm, 

UétQ,  uéiy,  ti*tiMlti'i<  lethH'  i'i  naiiiar>ii\ 

Ueuéyhó,  linltlíla-i.  Vi*r  Umy»ho  y  llmi^- 

/lOí'>,  l:uiilat'll   Cj/h)  üíít*)!»'. 
Ueyép,  nlniy.nnr 'lt»l«'ji)K  \'or  (Jeip. 
Ue2Ú,  Mo  paUTíMh  ViM'  Vé  y  /Vjfí, 
Uhaap,  <lrtrn> 
Uhascémíi,  *ii  hj     lir    h    V»'r  Ump  i't\ 

ilfff    ¡^+^sjM^^J^HlU, 

Uhasmá,  «letiHH   ile  iiiL  Lu  ttliniiio  i|U«! 


tlMha     «  Mr.t'í  Vi'íin  (jur  ikY  -dlrt.'  U-*) 
Oílllivjili*  á  lili,    V«i     /Ví*m4. 
Uhó,  lii'injHi.  Vc>r  í/oó, 
Uhóamd,  M.^ra.  Vi^r  ^'imiio  y  f.Vn 
tfhoJioayatipf  H.  iMt-  im  ^ 

ZutiíiHip  t'ii'^it,  \  ni'    Vílffy     1*0 

I      recL  ruino    hi    Tr. ^r..-  ,,,,  ,.í^    tiua  fjxpaf] 
8i6n  lie  ^Híífi.  Zutjaqué,  V«^r  íTÍü  fl>  y  Ji- 

I  41^111*  I) 

I  Uhni  yny,  iliii   (U>  tnibmjo.   V4 

í'"'     .     ...     '.    Vm/. 
Uhu»  vil  Jilo  rlr,    ühucatá. 
Uhú,  *  ni«á  (tnluno,  ♦•nt'a  unrh;i 
Ubucalíi,  v«Ttlf!ii'  inij4'liM.   Vf*i-  CüUip. 
Uhuclpé,  vasii  jíüla  )Mtn*t\  ♦a/fí,  V%>r  1% 

fV.  ituilicnla  lina).  I  fa. 

Ubvuiíl^,  uhyulüy,  k.  ,r  'ílbi  y 

fJí'u  i'l  rtenlltlo  lio  íin.spinu',  l*iitfik»or 

vu^.  i  mita  tí  vn* 
'UiiLB,  alp>  nuluMíli)    »'i  cTtiti  ^'^t 

Vvv  Takfimy,  Ut/ny  rollar,  Ai 

couitiintf, 
\  Uizaq,  liai^-on.  Vi'r  Zacpá.  KUiu.    del  lo* 

lio  »l  I  alosa, 
Ulacáig,  ulacáyy,  Inib^r  nnn'Jín  friitieti 

♦  1  ut'hol.  Ver  t'íJic  Oinner  V€kp,UuÍá.  ^ 
Ulapsp,  laniiíoslíi  nilorailn.  V*T  Í7y  Z#o;i 

Sin  Mmirt     jn.ron.       .'.tu    plíigU     IHi  tiltil 

n»ás  qiiM  ti 
Ulhucúi  «lui   ,         ,    itiij^.  Viti'  U^  ÍÁú, 

Cíi.  LuUú. 
Uüiuinp,  llanm.  (iltí    Uíéfgoi,   VtT  flhup. 
UlUumst  ulhumy»  llíitna  h!u*4pi 

trian. 

Ulhupr    inatnar  mainh»  tjs    liaju  4*i  Uyu- 
'      iniíí»    V**r  tHkump. 
'UlU|   irdon«i«  /    ó  niovimiiuita  uní.    V( 
i      Yanpulutp  \  Ptúnhiatp, 
UlulliupQ,  ululhupy,  llar  vuelíii  un  tüf 
¡      no.   \>  r    llu.  ñt  uhiag. 
I  Ululumg,  ululumy,  correr  K»»clniii1ii  riil- 
I      ili^    V.M   1  Ikup. 

Ululap9»  ululupy,  rtTiiuliuenr.  Varl'ÍH. 
Ulus,  riiton.   I.j»  it  l'inal  prtreei*  ijuts  ei  ilis 

jívr  V  tía  amina). 
Ulscj,   Voi   r/í'. 

UIq,  Vi»    Tw.  V»r  Tfwulg  y  JTfjtupotif, 
Ump,  |»aitiri(hi  I1ni4t    nuc:^trti  amia 

\ry  fh/túmp. 
UmptiyÁ,  íh^HulfriílM»  V»'r  I  yl  eu  T'lip, 
Umué»  nnnlre.   Ver  Té. 
UmuGcó,  lnn>rriuiij   «le  muilr»  '1 

'*í>/^  sin, 
Umuecué,  mi  ftarmnnocairnnK  Vui  i 

y  t'«r/. 
UñuieoU  >iia.|if>    Var  l'mneii: 
Umuep.  (a  iMni)r«'» 
Uniueptit,  la  ininlre  H<li»jjiíva  id 

Ttt  Li  ipn*  iiiu'.r  iJe  tu  fiiiiKln 
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Umuequéy    viejo.    Probablemente   dice , 
como  mujer.  Kste^««  es  particuhi  iiiiiy 
del  Cliaco  y  se  encuentra  en  muchas . 
voces  que  encierra  el  como.  Ver  Vrique-  j 
cenia  y  l'siqué,  porqué? 

Umue<juet9,umuequet7,  envejecer  boni- . 
bre  o  unimal,  liacerse  viejo.  Ver  ante- 
rior. 

Umuep  \ 

UmSISinep       •*>'"'^^^  "*'''•'  fácilmente. 

Umuesinis    ;  , 

Umues  quis  cué,   la  madre  (pie  me  pa- 
rió. . 

Umuesg,  casi.  Aqui  parece  (lue  esta  voz' 
.se  distin^rue  de  la  otra  umue  madre  por . 
la  8  final.  La  e\cej>ción  acaso  nazca  de  ' 
error.  Ver  Vmuep.  i 

Umué  ya  cué,  mi  primo  hermano. 

Umjrmy  sapo  chico.  Sin  deriv.  conociihi. , 

'Un  ó  Uun,  bulto.  Ver  Vungp, 

Unaip,coto,  papera.  Verter,  ip  aiiEuypy 

Unecip,  dulce,  saber  el  manjar.  Ver  ünp ' 

y  Eci. 
IJnejnpf íxgvm  cosa,  amarfjro,  áspero. Ver' 

ünp  y  Eyu.  Lit.  sabor  nialo. 
Uneyu9,  uneyuú,  amargar.  V.  anterior. 
Unicát  ecip,  h»*rmosa   cosa.    Ver    ünp, ' 

Ecip,  ünacag, 
Unp,  Sabí»r,  con  term.   cá— hermosura. 

Ver  ünacac. 
Unscáty  galana  pei-sona,  de  hermosura.  \ 

Arte  C.  IX.  i 

Un8ca9,  mi  hermosura.  Ver  ünicát,  ünp.  \ 
♦Unsy,  acortar.   Ver  Tacunsy  —  acortar 

palo  con  cuña  y  NicmiQ^, 
Unú,  muslo. 
Unucpecy,  abominable,  l^it.  bueno  para  i 

ser  aborrecido.  Ver  Eq^  y  ünus. 
Unuc9y  unuquy,    aV»orrecer.    abominar, 

odiar.  Ver  Vnus. 
VnvL^y  odio. 
Unu^pe^i  ó  pe^y,  aborrecible,  «lignodo 

ser  odiado.  Arte  C.  IX  gVlllJ). 
*UncQ,  ver  ^Umy. 
Uoaíecsp  uyó,  zonso.  Ver    ¡Jale  lécsy  y 

£7^—1  alto.  Tauibien. 
Uucogmey  miel.  Ver  Auocrmc. 
*Uoc9,  poner.  Ver  Tacuocg. 
Uoeyncs,  algo.  Vi-r   Fofywcsf— hacienda. 
Uohóy  mundo.  Ver  Voó. 
Uoho  c6p,  estéril  año.   Aqui  se  <leíliice 

que  cóp  6  co  equivale  al  romance-falto. 
Uohó  eci,  fértil  año.  Ver  radicales. 
UohopuhuQ,  uohopuhuú,  liacer  viento. 

Ver  Fhug,  í'ó,  puu  y  Vopuú. 
Uohoté,  mundo,  este  mundo.  Ver  ihó  y 

Té  demostrativo. 


U61,  sapo  mediano. 

Uolcol  soópy  tuna  amurilla.  Ver  Valcól 
y  Soóp, 

UÓloplóy  mariposa.  Ver  Vamopelptl, 

*UolOQ,  ropage.  Ver  Ycés  uolág. 

Uoó,  año.  Ver  el  Toba.  'J'iempo: 

Uoo  oalecsp  uyé,  tonto.  Ver  lloalecap 
nyéy  odüec. 

Uoó  nupló,  año  pasado.  Ver  Uoó,  Nup  y 
Lé  partícula. 

Uoó  palapy  año  nuevo.  Ver  Falahap.    ' 

Uooté,  «'ste  año.  Ver  Vohoté. 

Uootiquéyu9,  uootiqueyuú,  irubajiir. 
Ver  los  temas  con  TiqueyuSf  que  son 
transitivos.  Kste  debe  ser  tema  neutro. 
Ver  Uoó,  TiCj  Eyú.  Jlay  aqui  compli- 
cación de  ideas. 

Uooyauonptúmp.  iin  del  mundo.  Ver 
Vohó,  Yau(mp/runp. 

Uopup,  soplar  viento  ó  aire.  Ver  abajo. 

Uó  puú,  viento.  Ver  PAtiy,  U— voz-aire. 

UopuQ,  uopuú,  viento  hacer.  Ver  Uó  y 


UopQy  uopy,  aparejar.  Ver  Opg  y  Va. 
UoquéiSy  uoquéy,   i'e frescor  el  tiempo, 

Ver  V&b  y  Quéyp, 
Uosyho9y  usuynoó,  oscurerse.   Ver 

Vsuyshoy  Vynó. 
UÓ89,  uósy,  llegar  uno  solo.  Ver  Oap. 
Uouyhóy  oscuridad.  Ver  Vyhó. 
Uouyohopy  oscuro.   Ver  anterior.    Por 

sincopa  y  expansión. 
UoyatamsQy  uoovatamsy,  guiar  ciego. 

\  er  Tans  y  Vhwíoayatip. 
Upé,  frente. 

Upé  calyp,  calvo.  Ver  Caíip. 
Upenepé,  yugo.  Ver  Uj)é,  AetyPé— par- 
tícula Jinal. 
i  Upetotolóy  ruga  de  la  frente.  Ver  Upé  y 

Totolop. 
Upnicalg,    upnicaly,    degollar   con  liis 

manos  gallinas.  Ver  Vpitilé.  NicyCaly, 
■  Upsulé,    cogote.    Ver   U.   Up— cuello   y 

l^iucp. 
;  Upsuuig,   upsuujry^     degollar  con  las 

manos  gallinas.  \er  U,  Ip,  Swu. 
*Upuy,  Ver  Tacupuy  y  Yej^uly. 

TJnzaul  ^''o'^í'^U"'   ^^"^  deriv.   conocida. 

•l^,  cosa.  ViM-  F¿í. 

Usa?  ¿<|ué?  Ver  Vesmá  y  l>»kí. 

Usasitomuelé?  ¿qué  has?   Ver  U«í,  Sit, 

Vé,  Lé. 
;  Usauyé,  cosa  ninguna.  Ver  Vyé  y  ^Uaa. 

*U8ce,  ílosa.  Ver  abajo  y  Un  y  *U«i. 

Uscemá?  ¿íjjuh)?  Ver  anterior. 
,  Uscep,  crecido,  hombre.  Ver  Yacdgj  *U 

por  Eíi. 
'Uscequemá?  ¿Uómo?  Ver  *Viic€  y  Má. 


>;a.  Ver  i^rqncímná  y  Miil<fi'ior«  1 

U^oique  ttaoo.  itM,  <(<    imsk    tiuii  lu^rjin.  ! 

Usieusicpr  UnribUs  \rr  jM»«li*nur\  'loiii. 

Uaícij,  usiquy^  íiti    *    '        *    Ver,  r«y. 
Usic^f  usjcquy,  l<  jfittítlur.  Fn 

;MIiIk>s  ImimH  so  *^  -s  >  ti  ^r  (^ritltuiUcul  : 

•  Ir  iíi  ííurUi'ulu  A'. 
Usiqué^  ^porqut'f  |iori|iiü.   Ver  ^rut  A  | 

Usiquecetná?;i*óiiio«sliU?  Vvr  *l.VítOur, ! 

UbUou,  iiMtlrusM.  Vitr  r«|^  V  litruKlcm. 
^Ualép.  tapu.  Vrr  7Viíá  Mfójy,  (Jt  \mt  Vu 

V  ♦i.É'i», 
ÜSMá?.  e'|U.*f  Vt-r  I  <fí  V  Má,  I 

Uiop»  íanfft»Htíí    üiuarillíi.    \  ri'  'í'— Inn   ' 

Ustélp,  nesruoKo.  Ver  ^/f¿sr.  Lii 

Usttcó,  lu  inisiiio  qui-  Ofrí.  \>v  Uii,  Sñíe. 

Ustincemá?,  ¿pnní  «ftn'f  Sr  <*nlii'nilí'  iití*^ 
mmIíé'i*  «le  i'i  persoim— c?^.  V<*r  rir|/,  ríf, 
y  ác  ítiL  Lil,  ¿Pomiit»  Intru^i  ihi 

Ustingá?,  ¿l*nm  <)u»v   Ví^i'  Ffí  por   í  <»  v 

£1  tjtt'liiiív 

Uasyjihó^    mhcmi*í<UmL    Vf-r  Vyhó  y  To^V 

Usy»  iuje<íin  po/D. 

Usyqué,  f>nnpi«''.  Vt-r  I'hí  ^\  I  «ir. 

üfVeguyé,  u»uy©ceuyé,  tllHinmlui.  V^r  i 

Uso,  U8y,  olor.  Ver  r,  Seiwc'  v  Oi*  nn/A*^:  | 

Utamps,  nuUN».  Vi>r  V  y  'Tan.';  \ 

Utampsg,  utarapsy,  ram*i»c>»liir.  Ver  mu- 

ti  rio r. 
Uiapá,  líoniUro.  Vvv  i^— t^'íiryjintii  ••iciiít- 

llo  y  Tapat'  ¡Ai.  ^jiijo  drl  «nidio. 
Utcú,  ;ilj?«Hliin. 
ütlcalg.  uticaly,  iU*|fullar.  m**  i 

lio  V  Ticaíij.  I 

Uticp.  *'nn  pri.^f*  Á~  ^tv*\ii.    Ver  ^  tiHcj?.  i 
Utu<^é,  niiru.    Vrr  T«//i*íat#fp,  f  r^cuo- 

IlrK  7*actuqíiy,    l.íL  l«i    ijiio   tiM^a   (Mili  c>! 

ruelln   eriítiuj»  (Me   por  le,    \%>  i*s  niiiY 

spgiira  v'Kiri  inlfrtm'tJU'ióíK 
Utg  vel  Ulsg,  nsar,    V«u'  Srupi^g,  Tac- 

ruptítt; . 
Uuc,  uuquy^  uucupi  ladrare!  perm/Tc 

ma  í'auHatiA'o  (^onqufj  «lela  rnkt^— vn/ 

vncGai'  i>  hfirer  Tm. 
üim,  Ver  t  «. 

Uung,  uuny»  rorcc»v»t3o i'Htar.  V&r  Ulitis^, 
Uungpp  c«iri*Mvnr1o.  corcova.  Ver  Vnmp. 
ü,  up,  cuello.  Ver  V, 


Uyag,       »  j| 

Uyayag,  ^     i  u  ^  i 

Uyale,  rv.  ra-  ..  Ver  l'y«y  té  purticutii, 

Uy  htinVi»?    Vt*r  l'yit^, 

Uyapletil,  rnu<ti».   V^r  T^fí,   ít^^ 
¿?if.  í.il    «I  <pie  r^  íjc  la  *  i-^.i    finoríii 

Uyaquó,  i^tixnnU*^  Irn^kú^ 
—  4* nova,  !'. 

Uyaqueé,   '  |M»r  liumli»  pwsn 

i'(Hiii*1ju   \ '  «r.  _ 

i'ia  <f*'»iniMtniHva. 
Uya  tyty,  ¡tlhanil.  Vor  \*f/é,  Tk. 
Uyatig.  uyatyy»  HÜllfar  i-ui^u.  Ver  uii| 

rUti . 
Uyayatep,  so  tii/.o.  %h  aeo^tnmliM.  Al 

(Wri  VlKil:        -        * 
Uycép,  tfuoniur. 

Uyé,  riiflJíUíja,   tJM.    rin   ju  Mninii'ndu,   tr*t 

Uyé,  lalliir,    r*mi  falla   «S  rali*!'      ' -í-tlij 

loilo,  sin  V.  t¡.  f^uMp  Hy^--n*t 
Uyocsg,  uyeciy^  á  [»rií^a,  i,  i\ 

proa  h.'N'»«rlo  iiMíK 
Uyelé.  MH.  iM.t.alMriHh,.  Arln  Vin,  di. 

v.T  ryá  \   '  ilii, 

Uyeúmp,  *l  \  »»r  Fí»:,  Fyw  y  Om». 

partl'Mitii  tiual  fpir    iNp»ívalú  i  ouisttlfti 

íwo»  IhTiíMÍo,  n  ou  s^ran<lo. 
Uyé,  uyti,  mrU  t\ni*  no.  ArU»   VIII,  S. 

Vor  IV'  y  l'yíá. 
Üyhó,  íH»<-|»o.    Vi^r    Tyt/  u    Víc  y    Ih 

Uyhóuup,  rio»»lip' pagada.  ^' 
Uyiioiiup,  oln<  norlh'.  \i 
Uyliónupnetd^  ri*K'li* 

torio  I'  \    A>¡  ó   iVrc 

lili,  otra  noolic  lu  «pr*   >  i*  (»<  . 
Uyliotá,   üstn  norlio.    Vpr   IJyAd  y 

<1*  lUnftlriltivo. 

Uylapsp,  ^tlo  eolorniio*  VorM  y*r  VYif^y» 

Lapwp 
UyUcifiy,  rv.l  p.>.|tjt.na.  Vim'    Ti^,   I  y/y, 

Uyly,  íímI  *1o  earj^ar,  Ví^r  fyy.  Falla  íjoe 

Hclfniíinar  tu. 
Uylytig,iiylytíy,  hacer  red  dt>   cargar. 

Vor  :nit«'iÍMr  y  Tk. 
Uvnagicg,  uynaty^  iibpn 

lu  iloMiás  rhlM  osi'uro. 
Uyné^   l>anancn,    hi)yo.   iscpuUuru. 
Fifi,  Epor^  Pe  Fig. 
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Uyny,  garguntilln,  LM^llar  do  liujilms. 
Ver  nnterior,  en  los  enterratorios  so 
oncinintran  los  cadáveres  adorna<los 
asi. 

UynycQ,  uynyquy,  ponerse  collar.  Ver 
anteriores,  y  ohsérviís»»  el  sonido  ^  ó  /r. 

Uyoholé,  días  y  noches.  Ver  l'yhó  y  Ta' 
parliciil;i. 

Uyolé,  de   nindie  y  de  di.i.  Ver   arriba. 

Uyomg,  uyomy,  entrar  mu  «dios.  Ver 
Yohomy.  P;irece  que  í'sla  par! ¡«rula  om 
hnce  loma  irecuíMilativo.  \o  cnnstrin 
los  í'l«'m<íntos  que  t|¡;rjin_(.,iiiai'— aca- 
so s«»n— hacerse  oscuro  ú  fuerza  (\v 
mucha  ícente.   Ver  i'yhó  y  Tj/uií. 

üyoolé,  á  la  noclie,  ya  d«í  ntich»*.  Ver 
i'yhó  y  Le  iiartícul:)  final. 

üyótig,  uyóti,  ano<'lu'i<«r.  Vt^r  \'yh6  v 
Tic. 

Uysisóy  palillos  ncj^aos.    Falla   su  eliuí. 

Uystig,  uytyy,  jugar  á  la  chuí'ca.  Ver 
Tic  y  Vysg, 

Uysty,  .iu<';?o  de  chueca.  Ví'r  ¡lulerior. 

üysg,  uysy,  poner  trampn. 

Uytá,  partícula  ilnal  -mi'is  íjh.»— Art»- 
VIH.  \'.\.  Su  deriv.  no  tslá  muv  cdara. 
Vi-r  Ta  —  posposición  —  í'U  —  A>c<^  uyé 
u^tó— mas  que  no  venidas. 

Uytacsp,  dormilón.  Ver  Vic  y  'Vncftp, 

Uytan     i— á  media  n<iihe."  Vi-r    Vyho  y 

üytanlé /Pan j). 

"Uyug,  liJicer  mnnlón.  V^r  'Yiicmjtuj,  A7- 
cuyxi[¡,  Scuyiuf,  Yenyncg, 

UygósQ,  uygsy,  ten«'r  ;,'anas  d»;  tlnrnur. 
Ver  Kí¿',  Oa/>— dolnr. 

Uyzag,  ^(avilan  ;^'rande. 

Uzám,  hormiga  colnradn.  Ver  I'— lan- 
^'t>sta.  <  '.asta  Zám  <íom:i.  Ifiy  homn^Tüs 
qut'  d(*sp¡deii  ^niiiiM  \\\'Vi\  y  h«.'dii»nil;i. 


lia  V  en  Luí»'  siem)»re  su<'na  com'»  V(M*al. 
Al  buey  Ir  «Itriíní  uey,  d»-  sm-rle  í(ue  la 
r  himl)i»''n  níprestMitMha  uuí'stra  b.  i\\\\). 
í  Nota  ■>. 

Vá.  dídrás— ^<w^  V.  i*.  VnceU  n  Vacemá 
le  *íf— (íslí'i  (h'trás  di'  í¡.  Vi-r  quichua — 
Huasa  y  Vhanp. 

Vaá,  aví'itouíá  — inf  di-  la  ln<l¡a  qu»;  sr 
admira  «lí*  In  no  vi<l'».  nnií-liua.  ¡Hua!, 
Aví'yy. 

Vaca,  vaca. 

Vaca  cuó,  becerro.  W'v  Cné. 

Vaca  hé,  ÍjosIm  de  vaca.  V^r  //t'. 

Vacáis  elúy  huella  d*>  animal,  vaca,  ca- 
ballo etc.   Vi-r  Fáh. 

Vacál  cuép,  hijo  di»  la  madre.  Ver 
Uacál  V  Ciíé. 


I  Vacal  umueptit.  madrastra.    Ver  Vocal, 
V!'mué,  Lit.   la  mujer  que  hace  de  ma- 
di-o, 
Vacaó.  cobarde.  Ver  Yacál.  Lit.  el  mujer. 

.  *Vacs,  Ver  Yasíft. 

Vacstacám^.  vacstacámy,  contar  ó  re- 
ferir. Ver  Tacamy  y  Yasy.  Ver  Quichua 
guacani,  ^^raznar. 

Vacstacamieump,  cuentero.  Ver  ante- 
rii»r  y  lerm.  eiimp. 

Vaha  áyog,  apac(»ntar.  Ver  Ayo  y  l'ahá. 

Vaha  inicag,  inicay,  cazar  voy  (voy  á 
cazar).  Ver  Vaháe  Ynhiy. 

Vaháp,  caza  de  lleras.    Ver  Vahii. 

Vahag,  vahad,  cazar  ó  melca r.  Ver  TaArt. 

Valamár,  conejo  (viscacha».  Ver  ^Valá. 
'l'odo  <*s  dudoso  en  esta  palabra. 

Valelecsy,  blandamente. 

Valep.  arisco. 

Vamotp,  a po Hilarse. 

Vamotg,  vamoty,  aj)olillarse. 

Vaoop.  caña  (carrito).  Ver  VM. 

Vapmáy  fu(M*a  ih\  Ver  Vd  y  Má, 

Vapmá,  atrás,  detrás  dr  aquel.  Ver  Fin 
y  Ma  posjíosición. 

Váquémquém,  catarro.  Tal  voz  imitati- 
va.  Ver  Yacstacámy. 

*Vas,  atrás.  Ver   Ta  y  Yasmá, 

Vasmi,  detrás  «ie  mi.  Ver  Vasmá. 

VastD,  al)o«:r;ii|,,.  v,.|'  Vasij  yterm.  i6. 

Vacyum,  píMli;,'íieño.  Ver  Yasy  y  lern:. 
*l  mp. 

Vas?,  vasy,  ab(>;:(ar.  Ver  (Quichua  guaca- 
m  y  Taíí//— pedir. 

Vatasp,  Cilla. 

Vató,  la  vida. Ver  l'a¿ó  y  ['ató.  No  se- 
ria extraño  «iiie  hubiese  una  raíz  Va 
((lUí  diíía,  el  aliento  ó  el  alma. 

Vatotó,  CDUvalectMKáíi.  Ver  anterior. 

Vatotop,  convaleeiiíKte.    Ver  anterior. 

VatotOQ,  vatotoó,  convalecer,  Ver  Vató. 

Vatg.  vaty,  «-o^er  mucha  fruta  uie  cae 
íhd  árb'íl.  Ver  Vatg  y  tic^  lo  (jiie  deja 
un  resirlno  de  va  ó  na  dt»  que  falta  la 
«explicación. 

Váunámitip,  cocinero.  Ver  Lé  vanhamiy 
tpí\ 

Vavá,  VíM-  Vana. 

Vavoni,  Ví-r  y^íHOW/Jíín— todos. 

Vaya,  alu:«iTob«»  verde  mí;íro.  Ver  Valá. 

Vaya,  al;íarr«jba  ne^rra.  Ver  anterior. 

Vaya  pó,  nluarroba  seca.  Ver  anterior 
y  Pó. 

Váyós,  car;ía.  Lit.  Loque  se  lleva  atrás. 
V«M-  Vaty.  Yecíeíí'— añudar,  Yesg  y  Vá, 

Vayestig,  váyestyy,  carinar  bestia!  Ver 
anterior  v  Tic. 
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V«clp^    vo/.    tiunna*    Ver  Vrip   v    fCrlp, 

Vécipep  ye9,  irecipep  jeé,  í'omfwimr  »\ 

n  í  u  (.í  r  fí  * ,  \  í  í  f  ( '  ecy  y  Ye^ . 
Vecitó  le  elep,  utiihinL  Vífr  Üecip,  Ü€ci 

U  y  Elel.  Líl.  1<j  f'rljKdci  <li*l  imir?i-ta. 
Vé  0csc^  vé  ecay,  «N'mmrfiH  Ho  nangí'©. 

Vnr  Utit>  V  Tíjtr* 
Veináns,  fíicfn  *|iíotü«  V6r  U€Íp,  Nanaa- 

ty  y  C/«*  Tmjoíi  oMojül^jmnH  oxplitinn  \>\ 

Veip,  cfiutnr  uvoh,  hnimnr  í'«nn«lfi  <•>  »1- 

tú  el  bi'íitiiido.  V<M*  Ueip^  I'. 
V©i9,  veyy,  velp,  hminnr  !inlm<il  6  mu^ 

ÍHi*  pAJMro,  Wt  suilorioreH. 
Velé,  M%'un«lo.    Arle  IX.  J.  .Ip-^h...    íí 

valor  <*(m<vci<l*>   Ao   1m  purllí^il 

S4»s|»c»!hHr  i|nn  lu  MÍlnhu    inicial  .    ,    : 

ih*  flfíivars»*  ijtí  m^  — liu 
Velé  »y»  hijo,  Jiija  ñii'nor,  Jn  inUmn  fie 

l<iH  hí'rnirtnn-í,   V<<r  Vdl^Sy, 
Venécg,  venequy.  rompritr,  Vm*  V¡m, 
Venaquipán^  «  ditjvo  rotuprado.  Vor  Afo* 

Vaqueg*  vequeé,  vequep,  <  sfiínr^i'  una 

iiiíitfi  »>  crcfí-'i',   \i'X  retú,   !><•  cKt/i-^  ijn»^ 

viií!ííf<  síí  <l<i«príHitK*  II nu    nii/,   CTá  que 

í\castjUig» --viilu  inli(*i'onh». 
VequU  cecé,    udijiíirír   Ver    Venequipan. 
VéSp  «osa.    No  t^H  |irfibal»Í4»  i[Ua  M*a  ruiz, 

Si  |Miil¡iW^iríOK  hallar  oI  vnlor  Ie\H!0  (!♦» 

la  *  ílrial  a*MtHO  renultaiin  analoL'hn-on 

i'i  m  i»ií  í/í/ó. 
\eg?,  ;ú  qtn^?  Piirmn  intcrrn;ríiíil«i  ^le  1h 

vn/  untiM'itir, 
Vesas,  u^riu  iíuüu.    Vor    V'ew,   i?aaj9  v  S 

tinal. 
Veslé?  ¿aqué?  V»*r  IW  y  |»artínihi  té. 
Vesqueyó,  holsa.  V»t  T^  y  ^Hegiieír^  — 

iarriht«>íi  tf*nir.  /^. 
Vestomacalei.  ini.   «h;!  qne  reprende  ti 

otro,   Vor  Vfitú.iMfi,  Taiecg, 
Vesyapial.  huIrMua/ío.  V»>r  Vhy  Y*ipiatff. 
VeS9,  vesy,  tíoinor  /.npnllo,  6  poroto»  ca- 

Veta,  fíii  puífH.  Vftr  !'¿  y  Tá. 

Vé  tauvié  tu  niiiHamhí/Vfr  Mayuté  y  tó 
|pai(¡cuhi  (jiiiiK 

Vetip  tig,  hauti/.ar  i^  poner  noinbi*e.  Vftr 
l'ety  y  ilíc.  SiM'ia  <*itriosn  qnf^  h|  fíma 
liiJGíio— hacMi'  aue  fia;*?!  vo(í<'h  ríe  hi  — 
porqtio  fsn  reall'b^<!  «I  nombrar  *jk  otro 
iiiorjñ  iÍM  llamar  al  <]in'  ho  loiUria  fi'i. 
ViM'  ln>4  vovvH  f|iie  *»n('i»^rrfta  la  ríii/.  ^*^ 
ú   V'¿  flií  Viflu. 

Vetó,  i'lunitniíutr»,  Vnr  Ueíó. 

Vey,  biiry. 

Veyuú,  VOJ5  imiln.  Vnr  Ky  fiytí. 

Ve^u,  tío  liormniiu  <!»»  [ia¡!r<^.    Vi*r  IJcnü. 


Vegy,  la  niiieríi*.  Vi^rTf^v; 

Vixu,  v\i^nU>  S*i<i.  Vor  M. 

Viaté,  lio  (*)i«ir    Vi^r  l'yá  y  lé  pnrllrnln 

linal. 
Vileeyup.  anillo  rh»  Hurmir.   Vt  Ft^ /k^ 
i     paiíiiíula  y   Kytép^i{iií)  ul   !¡  ui    " 

I     Prif»»rHM''fa<l,  y  iia<la  lí»fn«*  i(  fl' 

la  g:i[ia. 
Vin,  minio  »    Vnr  Pi/né— bfirrujico. 
Virir  n  Uf^rra.  Vor  iinlprinr  r 

i 
VioriuiUj     •   nll»^ítf1ll^    ViT     Vin^    Ywt^ 
I      V  lenn,  íó. 

I  Vlayaúg  ayet6,  cAirüaar  ^  ^  ^     ^ 
If^ríor  V  /lf/pí('í 
Vig»  ryy,  <lMrtnir. 
*Vo.  a  Vi'  j^üiltria,  V%»r   Vm/ecripy.    VticaUl, 
Voahi  yapsoalci^  ara>lor  aro«"  «1     V».r 
I       V  tí  fui  y  Jap^onici, 
VocapSy  á  solas.  \>r  íf*ohaeapf( 
Vocatá,— vrnllína  M  iiionti»  «•  r 

Vútap$  y  ['acogmé.    Falla  qn  li» 

nar   lo^  houí<Iójí   ruílíraloK,  Charata  *»» 
notn!>ro  qu<«  He  »la  »?a  (]atam:in:ay  finio 
I      i>l  norbí  ;i  avns  <b»  p^la  clasi^, 
Voeat4  luouép,  ^mIIo.  V«r  uriU^rior. 
I  Vocatá  auilyp,  ;^'ulliriu.  Vcm*  Quilip. 
\  Vocup,  laiitiinr  rtiarulo  inU''iH»n   bahifu 

V»»r  r  y  \  cucup. 
:Va>yu,  újt,  ♦lol  quí^  Dama  á  algiincí  y 
r^ri'  no  MÍnMb»ro  lucilo,    VAlífJim*^  r>iíw, 
Vaéyiicag,  haoÍen<ltt.  Tal  vox  «fe   V^- 

íiuvy. 
I  VohocapSi  »l»*sÍnrlo,    V*»r  Váhá  y   I  í>A/' 
I     c6p    Lif,  nmriHo  i'slí'^ril. 
¡  Vohopuhug,  hinr<»r  vií'tib).  Vwf  Lluy  v 
thnt;,    \  vhopuhHt;, 
Vomciquelé,  arlararne.  Iíiojmo.  sin  nii- 

br      \i  I  fVjAo,  SiHp*;,  üuelociqmjt, 
I  Voi  ,  aclarar^',   vor  nnlprior. 

j  Voír      I       ip.  anlor  «V  borliorno  »!«  noühí*, 
1      Vhi  ímí»^*ior,  (Voma),  l'oAá,  un  «*l  ihíH- 
'      |.bl<»  <l»>  liompo  y  Lupup. 
Vomapés,  u'^'^tV'raltiiitiiie,  Verl!a¿  5*  Mtflé, 

Vé  neucguyé,  vó  neueoeavé,  átvm 
liar,    V«*r    I*.    Newt}    >     I  ,7?»    tanibk 

Ntnwny. 
Vommuplé,  it   otn»   ario   píMíiiIo. 

I  oó.  .Vil/»  V  parlbMila  K 
Vonuplé,  éí  ano  i|uo  viono,  V>ranli»nirr. 
Vonuptá,  anfíi  HÍio.  Ví»r  rmicíHor  y  pivt- 

p<)HÍlÍ/01    í4. 

Voopan,  «a* la  afo»,  Vio-  t V»  y    parllitu 

pan 
Vootó,    h.onliríí.    Arb^   JX   S   VIL 

I        \ohn  y   bOIIK  tá. 

Vooyaporau,  bvlo»  loR  ilta«*  V**r  Uró 
Vauony.  TumUltín  FauMm/). 
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Vooyatoicip  le  cana,  nlarprar  el  tiempo. 
Ver  Uo6  y  'Toky  y  Caz,  Cay. 

Vopuúp,  aire.  Ver  UoWy  Thug. 

VosómQy  vosómy,  adestrar.  Ver  Vo6  y 
Soomp. 

Vota  I  este    año.    Ver    Voó    y   particiila 

Vote  ífi  nal  tó. 

Vouoó,  cada  año.  Ver  Voó.  \Á[.  año  ano. 

Voyaptanc9,  voyaptancy,  adestrar  ele- 
gí). Ver  VhoJioyatíp  y  Tans. 

Voyecgipip,  voyeccipy,  escarbar  la  ga- 
llina. Ver  Yectciquipgy  y  Vocata. 

Vu,  inlerj.  (en  la  garg;inla)  <lel  <|ue  se 
indigna. 

Vucup,  bramar  cuando  brama  el  cerro  ó 
graniza.  Ver  Voó  y  l'^cucup.  También 
Vcu  y  Vu, 

Vupeéy  ajuar  del  indio.  Acaso  de  Vey-- 
buev.  I>eriv.  oscura.  ¡ 

Vy,  el  sueño.  Arte  C.  IX  §  «.  Ver  Vio, 

yyy- 

Vyé.  sin.  Arte  C.  VIH.  31.  Ver  Vyé.       \ 
Vytacs,  dormilón,  ibid.  Ver    Vig,  Vyy  y 

h\  term.  tács  ó  oes, 
VytniniSy   estoy  para    dormir.    Arte  C. 

IX.  §  9.  Ver  Vig  y  ^ini-^— estar  para. 


La  Y  es  letra  que  Machoni  confundo  con 
la  I.  Para  la  mudanza  de  V  en  E  ver 
Nacscaeau'Q  y  Scayaug. 

Y,  desinencia  verbal  de  imperativo  é  in- 
finitivo. V.  g.  Amaicy —lima  tú,  luego — 
Ámaicy,  es— amar. 

Y,  letra  que  Machoni  confunde  con  la  i 
cuando  es  vocal.  Terminación  favorita 
de)  imperativ).  V.  g.  Mety. 

*Ya,  de  jiarentesco.  Ver  Ya  pep.  Ya 
umuep  etc.  Acaso  sea  el  Ya  que  halla- 
mos en  el  Quichua  Yaya —padre. 

*Ya,  Vnr  *Ea, 

*Ya,  pretljo  r«— ver  Yalocg, 

Ya  ó  Yaí,  en  vano. 

Ya,  partícula  linal  de  interrogación.  V. 
g.  Tiaya?— ¿a(|U¡?;  looceyaf —¿íiqni estás? 
A  veces  se  suprime  la  y  como  en  loceá 
por  looceyá.  .\rte  Cap.   II  ,8,  'i,  5.   Ver 

Ya,  partícula  final  íjuo  diré  loque  nuos- 

tro  con.  v.  g.  Tey^í— crintig  ».  .KrtiM'ai». 

lí  ^1. 
Ya,  partícula  inicial,    í[un  eifuivalc  á  — 

de  naide,  v.  g.  yáneg—t\o  balde  v<Mig«); 

yá  pefé— hombre  d(»  baldo —auníiu<\ 
Ta,  y. 
Vá,  con. 
•Já,  yn. 
Ya,  en  vano. 


Yaá,  en  vano,  adrede,  aunque,  aynas, 
como  quiera. 

Yaascatip,  á  escondidas  cmindo  se  tra- 
ta de  muchos.  Ver  Cag  y  term.  ip  como 
en  Euip,  Tal  vez  de  Yaá. 

Yaag,  yaaá,  ayudar.  Ver  Yá— con. 

Yaca,  antes  de.  Arte  C.  IX,  $5  XÍI.  Com- 
parece con  el  Quichua  JÍ^acaó  Yaca—y  ti. 

Yacalamplé,  fuertemente.    Ver  Calap. 

YaoanácQ,  vacanáquy,  echarse  boca  arri- 
ba. Ver  uanaes  y  prefijo  Ya  ó  Yac  aun 
no  determinado. 

Yacanáquitols,  yacanaquitoly,  caer  de 
espaldas.  Ver  .anterior  y  'Vdg, 

Yaccaicss,  yaccaicsy,  señalar  con  palo 
ó  con  hieVro.  Hay  varias  voces  según 
el  instrumentocoViquese  señala:— Tac- 
caics^da  carpintero,  Yaccaiwy  -  -  con 
hierro,  .áppnúwv  —  señalar.  De  estos 
ejemplos  se  deduce  una  raíz  iiic«que' 
no  consta,  y  un  prefijo  Ya  couiO  el  de 
Yacanaquy, 

Yacip,  algo,  algunos.  Ver  term.  ip  de 
multitud. 

Yacohosg,  yacohosy.  quebrar  palo.  Ver 
Copap  y  un  prefijo  Ya  en  duda. 

*Yac8,  con  los  pies.  Ver  sigui  ntes. 

YacsaesQ,  yacsaesy,  alargar  con  los 
píes.  Ver  Lo8  apaesy.  Parece  que  hay 
un  vtM'brt  aesy  que  más  ó  menos  dice 
estirar.  Ver  *Ae8  y  un  prelijo  Yaca  que 
equivalí»  á  — con  los  pn's. 

Yacscalams,  yascalamy,  apretar  con  los 
pií'^s.  Ver  *Yac8  y  Calamp  ó  Calap, 

Yacsoposg,  yacsópocsy,  apagar  con  el 
piíi.  Ver  *iacñ  y  Vpsg. 

Yacstáp9,  i    hollar  la  térra  ó  yerba.  Ver 

Yacstíipz,  (     'Yac8\  Tapg.  (con  loa  pies). 

Yáquep,       f  el  proliijadoó  hijo  tal.  Ver 

Yá  cueptit,\     Yaca  y  Cué. 

Yácg,  yáquy,  plantar,  sembrar.  Ver  Yá, 
prolijo  aun  no  determinado  nue  acaso 
diga  lo  que  nuestro  antea:  y  'Quy  6  ^ut, 
supuesta  i'aiz  con  sentido  de  abrtr  ó 
dividir. 

Yacg,  yajry,  aparecer.  Acaso  el  mismo 
Yfi  del  anterior. 

Yacilé,  int.  del  que  amenaza.  Kste  voca- 
l)lo  se  presta  á  una  interpretación  li- 
toral:—ya  lo  verás.  Ver  Tá,  Ei  y  par- 
licula  final  ¡é.  Así  se  determinaría  una 
partícula  Yá  —  ya.  Ver  Quichua  jCín 
y  Ya—yíx. 

Yaelés,  abrojo.  Ver  Eles  Líi  a  final  os 
curiosa  en  sustantivos. 

Yá  és9  lelo8saueÍ9,  ya  esy  1,  perdonar, 
Ver  '  Yá  Esg.  pa  rtículas  lé  y  loa  y  Saueig. 
Tal  vez  ol  Yásoa  do  bal<l*\  i.  e.  sin  co-. 
|)rar  venganza. 
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Yaeg,  vA^y,  vcn*íariwj.  Ver  el  nnUTior.  | 

Yalli*  lionímtia  <*  lun-tiinnu.    Mé   püs^iblé 
ifUí»  híiyri  íleHCí'tnltMViMn  coman    con  pl 
nulchüfi  líañat  «Ííhju  ía  vonUi^um  do  ñ  , 
t'ori  // ofí  íwtrt  lón^niii  y  Iri  CiuumnL 

Yaiii,  «J*^  vnl-lf,   Vm'  Yá,  *!<?  In  i|íi(!  |U'<* 
iiiihlriuorili»  i*s  una  if\rnui?<iníK 

T&lialé,  iiulrs  chs  Vor  Víicíí  y |>ur I írulu/í. 

Yaliá^,  vahai,  Hocorrin-.   Ver  Yahá.  ÍM. 
hJin'r  luH  vtueH  ilt!  tal. 

YalM,,  r.---ii 

YjiI  ,  yahohotyy,  i'ri':ir  •!♦•  naíin 

y  Tk, 

Y;i  i  '  ahuroy*  ''«i "  ti "  »»í^  r;  Viír  \au^\ 

Yahupé.  j»iii*IiIm.  VtT  ^a/il4íf  y  \onu.    pé. 

Aí|i*¡  ifiílnVi  titíiinir  ttl  gasta  ó  o*f/T.  Vrr 

lo  <]tie  Hi;fnt\ 
Yahu^p  yahuy,  vagiieaf^  prneRi 

\áug,  ol  a  n  le  lio  r, 
Yailp^  lihujc,  pfirf?nt»On.  V«t  YdA4,  L  tiv 

Yaip,  viKil>|«%  Vur  J?ff  y  Xut/aqut.    Tnm 

liíi'u  tí'Jiiiinnciíiulp  t«n  Euip  y  V/i^sr. 
Yaipuyé,  mÜH^ra,  V«m  Yaíj»  y  ('ye.  ÍJl. 

Yaig*  yaiy,  padecer  {atü),  ^mmeer  al^a. 
'  YalAj  hiíTio— ya  spa  r>on|u«í  [>í<*jj    ó  por 


^aí4  rawi, 


Yalacát^,  yalacity,  nnflrnjr 
*  Ca,  \nL>mp  v  Tk?. 


i>*  |iíir»í>r»  yt^^r 


Yalaléa,  u;^^ííJm,  Vt^r    Lahá,   Leit—i*n[úmi. 
Yaialés  amutup,  iillilí^r.  Vuríinl.  y  Uril- 
it    //íimii— lili  Jilo,   íimtiüni    V  "  T<íp«, 

Yai&m  acuá,  hIj(*j:í    moro    ttioi 
Acuá  y  Yaiiíwi/. 

Tálame,  mkú.  ToituH  las  voc<"4  quo  <ii- 
vtn  múl  acíilmii  <^n  mé,  (Ver  Voc.  Mufh 
in  vtic.K  í»«l  f|Ur  1*1  \nlá  ¡ntllcíi  h*  rl/i^o 
*U^  niiol  y  ífUíT  *s  «Ir  in«<'rU>cikn  llctílut, 

Yalá  zAm,  ^vniriíi,  W r  ífam— j^oini»  i.  a, 
Hvrrfu'um,  l>én<TUÍ  >o  rU?il(iro  qiuv  la 
voy.  Ya/d  oifuiviur   ú  titiitíilro   innoeto, 

Yalecip,  :tsíi<lo,  Vitr  Yaitícg. 
Yalecip  quéip,  linitil^n».  V«  r  <¿uet/y. 
Yaldcipé,  \ 
Yaleé,       }  uHw\i)\\  \i*v  Salrcg. 

Yaléccj  yalécy,  íisur.  Vor   /lí^i'  y  -I^mi/ 

alt..  Aqui  ^É^^  Vi»  (jiio  ol  Yíf  ♦♦.H  un  ph^fijo 
íloUirminunlf'   rüyn    vnlfU*    lt'*xiív» 
oculta  por  aliora. 
Yaletacámg,  yaletaca,  wiy— miirnHinir. 
Ver   VñCiimi^,  Va    ;iin   imitivn    Lé  fnlv, 
l.U— Avisar  «tle  vicio»  iromo  s*?  ilit?<- 


Yalocatp,   iin(lr¡a)oji.  \tn'    Tatom^  f 

Suian{;p* 
Yalócg,  yaloquy,  olra  vi»55  volver,  TOl 

Yalomp,  iuiílnij>»s.  V*  p, 

Yalomg,  yal6my,  un» í  rijo,   nucur.    Vhf 

ililliTlMl'. 

Yaloác,  yalohoé,  i|«te4artiir«    Vitr  ¿úAimt 

utM»  on  lOH  Vil. 
♦  Yaloquy,niiu  v»^a  volver  »   -  -^^  ■■'  -" 

lilrMufntP.    Vt*r  'Qíit   (*n 

r*j>i'ti*'inti,  l>ol  Voló  nadu  ,^ 

mv^y     ViT    \amiqufií.  Fcirm. 

Yalóquy  cag,  yaloquy  cay^  voívcir  É 

Vrr  \á/oLV  \    V«w¿íic<j, 
Yaloquynce,   vnTUvttH  n  i«li  rit* 

riii  (Miitif^  (Irt  inip,  l'uL 
Yalóquy  üog,  yalóquy  ney, 

V  t»  n  1  r    V  e  i'  í  I  h  t  o  rio  i  c^  s  y  Nvy . 
Yami,  n^í'ío,  n<i»lina. 
'  Yamaquéspp  natural  ronn.  V^r  ^wr^w*»^,^ 
Ya  rala  le  ©g,  *1*^  n'p*Mjlf3  ]>' 

iWiVi,  pMi'ti-'iiIíi  fr  V  Kf/, 
I  Yamiqueg,    y       '  i      t:*!,    <jH*'o¡irs<*,     wv 

Yamiqueg,  yiuui^uMt,^  paoÍ4?ñflla  iv.nnr^ 

Mit'nr.   Vnr  unt^MlMr. 
I  Yama  apog.  foni«r.  \  *  -    ^^.**m    »-  -lyjr 
I      f  jí,  Constiinir  o  rnon 
I  Yaras  maip,  «olosu.  \    .    i  ,.,.,.   ,  Mai. 
I  Yara»!,  yamsy,  «'oiiH^r  rrntji  ttum,   v^if 

nitn  o  cAs*  ,n;is     \*.  I     Vrtwo, 

Yamg,  r  *    Vünw  •*%  lu 

I      f'luur:  '■    ,  :  •♦!   Luí   fn  fí 

I      lit^si'  la  fn  ?i  ia  w  i*ij  rti^'tniosr, 
'  Yanií  acuá,  íiliojn  a<Hí'*í^     V^r    ' 

:M|UÍ     <:»»  Ipil' 

tt  y  qno  la 
i  alUu.  UiVO  roulrariu  Lj  ^ünt- 

rion  diíU'rri  sor  cslu:   Jihoja  »l 

r/and  o  ff«$^a.  Loh  Lttlt*^  no  < 
j      ni  Kíljittivo  Yana,   \wro  ii[ 

lOü  «piicliiia.H  á   (it*h*l'tniii 

pOí'iíMli' ahojorrii,   Vor  Yft^i'í  r^jf. 
Yau  acuá^  a  Ir»  ja  inosUifirt.    Vi-i  aíili^ríof 
Yauacuél,  ♦^nja^nl^^^    Ver    Sana  acuá  ^ 

Cii^l  it  CV<^,   l'iHía   vt*?",  pon»*  f  n  1 1nda  Ijj 


t'\pU<'ari*'oi  riaila  arriha  tío  Vrí> 

ñau.    Ahora  í'Ii    Iu   voz  mi^r 
\aiamé  y  \attamé  hhu   > 
fihni*H,    to    *|ut*  ítn[>orla 

tlirsíji*  Ini'Ko  Vawi  puo«le  >*?t 
hií'ho.  insi'clo.  La  2  v  n  t^nol  < 
1    II  Ivióntiro  valor  fínimalic'.il 
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Yanacuélsóip,  riij:tnil>r«*.    V(>r  ¡irrih:!  y 

la  toril lin.'ición  ijf  en  eiiijh 
Yanamé,  uiiol.  Vor  \alamc. 
Yanameyo,  pjinii].    Vit   \oó  y  nnlfrioi'. 
'Yané,  auizü  m».  Vor   \  auto  i  *Yfl--  Ña. 

Yanéy  (|ui/:'i  nn. 

Yanmé,  iiiíhI.  Vor  \anamc  y  \alamr.  Kh 

forma  siiioopadíi  «lo  osla  voz. 
Yanosg,  yanosy,  a<  leían  tarso.  Vor  Ocg  y 

conloároste  ol  \'an  «'amino  <lol(jn¡chna. 
Yaohó,  ílojo.  Vor  \alohoó,   \ahó  IVicil  y 

Lofióg    sen  tarso.  Tal   vo/  di^M   <|iio   st» 

siontii  on  o;  I  mino  ó  on  ol  trabajo.  Ver 

lo  iJUO  sij^'UO. 

Yaotitilé,  IVicil.  í'ucilnionlo.  Vor  \aohó. 
liit.  hacoílen)  con  flojera  y  toilo.  Ver 
Tic  y  parliciila  adverbial  le. 

■  Yap  i  1 ) ,  ni )  n  o  r .  Vor  \apca¡et/y .  I  'a  r(?co 
<]iie  la  idoaestlg  alj^^o  ])i)Slizo,  oonio  sn 
ropa,  tile,  y  «jiih  se  jxrno  ó  se  saoa,  so- 
;íun  el  <lolerminalivo. 

'Yap  (á),  vesfliíjo.  Ver  Telf;  Yaptoli-. 

Yap,  hermano  <v.  v  m.)  de  ella.  Ver  Xa- 
ha  y  el  (¡nichna  Saña,  <pio  lambi^n  es  ' 
vo/,  mujeril,  aplicada  por  olios  ala  her- 
mana sohimonle,poro  al  licrmaiio  tam- 
bit»n  en  í'.atnmarcann.  Do  aquí  piKMle 
deducirse  que  los  (|uichuas  robaron  ■ 
mujeres  míe  esto  tlecian.  I. a  Lulo  di- 
ce \ap  ó  \ac  ú  su  hermano  y  á  su  her- 
mana, la  quichua,  solo  á  esta:  es  lój^q- 
co  |>»jes  sospechar  qíu.>  acjui  ten^^amos 
un  rastro  do  suma  importancia  para 
las  iuvostiíijacionos  ólnicas.  V«'r  '\a. 

Yapaicg,  yapáycy,  m^íslrar.  \vv  Apaicsy 
V  toda  la  serio  «(Ui»  corr»'S|>onde  iiseña- 
lat ,  La  raiz  pareco  ipio  i}s  aksy.  Ver 
también  'Ap.  VA  pn-t.  Va  aun  os  una 
dificultad. 

YapalasQ,  yapalasy.  acabar  do  vaciar 
saco  d«í  maiz  etc.  ver  Xicaláct\  que  di- 
ce recibir  |>aran<Io  las  mauos.'por  otra 
parto  está  Tacalast^  acabar  de  acarrear 
las  mismas  cosas.  Ks  ló;(icoi)ues  atri- 
buir á  la  radical  alasy  ol  valor  léxico 
acalrar.  Ksta  interpretación  se  ajusta 
bien  á  'a  morfolo-^'ia  do  ios  tojuas  Lu- 
los íjue  dic4ín  acabar  de  etc.    Vor  \apaá. 

Yapan  cué,  primos  hermanos.  Ver  Yap. 
Pan  y  CuL 

YapasámpsQ,  más,  ciim))arativo.  se  in- 
cluye en  esto  verl)o,  que  dice  oxcriMlcr, 
como  so  dice  on  «d  ArtoC.  L\  S  111. 
También  Ápannj,  Scapt^.  \rv  \apar. 

Yapasampss,  yápasamsy ,  a  ve  n  t :  i  j  a  rso . 
\o.r  si-jMiiente. 

Yapasam^,  yapa8am8y,o\cod»'r  Ver  Va- 
pat^,  Aqui  parece  que  tenemos  el  verbo 


quiíhua  Yapa— aumoutar  tan  ^Híiioral 
qfh'  aún  el  castellano  lo  ha  adupt«do. 
Kl  verbo  Samt/,  8amy  dir,;  aplacarse,  y 
Samsy  podría  ser  la  forma  Iransitivji 
vencer  á  otro  con  aumento.  YnvApamr. 

YapatQ,  yapaty,  ij^'norar,  errar.  Ver  Ya- 
pa* •  y  Tic.  Lit.  Hacer  propasándose. 

YapaQ,  yapaá,  añadir.  Parece  que  esta 
os  la  propia  voz  quichua  Yapan». 

Yapcaleig,  yapcaleyy,  aparte  poner. 
\er  Yapad  y  Cáh.  Kn  Yapony,  poner 
lodo,  llovíamos  á  conocer  que  este  fire- 
lijo  \ap  so  usa  en  el  sentido  de  poner. 

Yapcalg,  yapcaly,  cortar  ó  rasj^ar  una 
Vfz.  Ver  \apá(;  'CaUj.  ijt.:  .separar  una 
yapa. 

YapcanácQ,  yapcanaquy,  volverse  boca 
arrilia.  Ver  *\ap— poner  y  Canacs.  l*o- 
sibhr  es  que  Yaj;  diga  algo  más  «jue  po- 
ner, i.  o.  i>or  arriba. 

Yapcauag,  yapcauaá,  urdir.  Ver  'Yap. 
Ciompárosi*  <d  verbo  Ouichua  awi — en- 
tro le  je  r,  escrito  ahua,  agua  etc.  La  voz 
Cá— boca— puede  explicar  la  c.  Trdir 
os  poner  los  hilos  de  suerte  que  se  cru- 
cen para  nMjíbir  la  trama.  Voces  como 
estas  indican  ol  origen  de  la  industria 
en  c.u:>nto  á  la  nación  LuUf  y  demues- 
tra qu«í  la  aprendieron  délos  tjuichuus 
y  no  «le  los  (iuaraníes.  Verdad  es  aue 
on  esta  lengua  tramar  lienzo  es — a^tio  y 
el  instrtiniento—aqíieó — haba; — pen.»  fies- 
de  que  yapa  os  una  voz  QuiaitM  debe- 
mos inclinarlos  á  (jue  lo  sea  también 
auaá. 

Yapcauag,  yapcauaá,  hacer  madeja.  Vor 
anterior. 

YapcáQ,  yapcaá.  sacudir  roj>a.  Aqui  pa- 
rece como  si  Yap  dijese— aquollo  que 
so  pono— í.  o,  ropa.  La  raiz  cari  será  al- 
gi>  parecido  á — sacudir— i»ero  no  consta 
(lo)  Vocabulíirií». 

Yapcocg,  yapcocy,  aprisionar.  Faltan 
las  radicales  <|uo  oxpliquen  este  tema. 

Yapcolcg,  yapcólcy,  torta r  ó  raspar 
muchas  voces.  Ver  Nicolao  F'orma  tre- 
cuontativa  del  vorbo.  Ver  NicaU¿,  \ap- 
calr. 

Yapcosg,  yapcosy,  quebrar  en  la  piedra 
Con  las  manos. 

YapcÓQ  pó,  manea.  Vor  Yapcocij  v  Pe. 

Yá  pep,  el  padn.»  adoptivo.  Ver  Vá  cwep 
y  \aná.  Kl  signilícadn—yá— convendría 
bi''n  — ya   padre,  ya  hiji».  «de. 

'Yapi,  poder  sabor!  Vov  \apioipuyc. 

Yapiatiplé,  á  «sronilidas.  ocullamenb>. 
\i?r  Le  torm.  advi'rbial,  Tfc  y  Yopiáf*;. 
Lit.  hacer  robatlamente. 


ir. 


Yapiatlyéump^  laílmim^n     \vr  \apiatv 

Yapiató.  hi'!ii>i>    \'im*  Víipwfi;  >  liírui    /ó. 

Yapiatg^  yí»pi*«*yi  liiirtjir,  <*SínmíiT?5t', 
Vi  r  1n\  '  -    '\apij   \a(v. 

Yapiaucg,  ^  y,  llíniír  *ív  tu  ítiutuí 

ÍM,  Uiuui  ¡ui'lii   jioTjiiMhlti,    \\*r  '\<tj\ 
\Qug  V  parthmlu  «It*  ínni^iUvo  C,  Yo^n 
.boh  I 

<^,  iLulo  jtitdeniHn.  V**r  Vaiio9i|)  I 
'  1  "f^'vyt"— lio  iioíl«?r.  liovílíj  Itiri/o  í»l  i 
tf'iiiri  f^Dimi  0»íLt)    «t:^  liú  Uf'^fTilivif  fltiliiji\ 

asi    (lit'»j:  -iiínlu    Ituy  ifihf  t hid. 

rii'suíta  »íi'  iísIm  i|nn  Va/*i  »  nin 

así,  —  \api     v>  j 

Yapioicj  uyé.  ias.  Krt- 

ii  laiiit  OH  el  Voeabula* 

'■'-.    ''•'■»     '    .    '   .     !/''•  I 

Yapioig.  yapioyy,  n«*  poder,  Vor  *Yapí 
y  1  yA.  Kri  <^MiirÍitin  y  Ayiiianí  Va  >'** 
un II  nil/-  (jMi*  si^\ ¡ttic nmher. 

Yaplác^,  yapUc^uy,  vuIv<trso  Locit  aliíiju.  , 
\i*i'   \(tp  y  Xap.  I 

Yaplép^,  yaplepy,  tf)«»ter,  mt* ter  adt*n- 1 
tío.  \vr  \ap  V  hrf)i\  Nueva  prueba  <jutí  ' 
j/a»  OH-  iiirt+r  <•  |>nnor.  ' 

Yaplepg,  yapUr  r  o/ul.  Error  por 

Zantepi^   \t\ 
YaplocóiQ,   yapiuci7jv^  «^ninJjir   hma. 

\t:\'    \ap  V   Locotp,    f/it,  honor  Mumlo. 
Yapmoigy  yapmyoy,  ♦lirninir  liomhiv  <• 

atfíníJil.  \óí  *Va;#  y  Idóit\ 
Yapna,   jm-íliu  qu-  jKíroftS  ilf-flr — («unfr 

\apnal0m9»  yapnalomy»  <lo8leirt»n  muí- 

h:ru.  \'<*r  '^  «jm/í 
N  apnaopBC}.  yapnaosy,  apiigur  con  agiin. 

\apiiagamag,  yapnayamaá,  ivgar  liorní 

•  »i:*iuiMt,  V<'r    ^>i/íttíi,    Vawá;  A.  ' 

Vapnayhóg,   yapnayhoó,  restañar  n  rs- 

K'iücar.    Vir  'vapfki,  fíoó,  jnir«(Utí  run 

II gnu  81:  liiicn. 
Napoálecsg,    yapoalecsy»   «leprühendor 

\  rr    \  up  y  \  atcítcjftj, 
\  apoatoag/yapoatosy,  ro<l¡inir,  Ver'Vnji, 

I  att)    V    jítcrlkiihi  iriiiisitivji  fi.  í>il.  pii- 

^  apocg,  yftpocy,  KHcar,  (U<Mt*oI^'4ir  l«i  <'nl 
;4íií!m  i'**u  cslaita  u  t'liiVí»,  coi^'t^r  un  pn- 
dnzo.   Viir   *Y<ip   y  Oor;,  I.il.  SoUur  lo 

Vapons,   yapóny,    ¡muvr  hnlo.  \\ r  *Yíip 

\    \auvnp, 
^  apoDB,  yapoay,  iHMlttir  1I0  sariur  Nstou 

<!♦'  Hijo/,  ♦♦<•'.  \i'i'  *Yap  y  'Pím. 
Vapsaápé>  Ji«'«iliríi,  \ev*\apySaap.\M, 

i'UKa  i'uíi  <|i*c  >»e  pune  ú  i(act!2i(¿rk>. 


Vapaacg,  yapsacy,  Imrar.    Ver   'Yup  \ 

&4£t      Kn  lu'ídiíddf'  í|tir   sea — pt^nor] 

«'jiinl'in  —  ó     á  [I 
Napaaps^   k<*<uiI   i  ^  o)  di^ilti.    \\ 

'\av  y  'Sops.  I.iL  hm  in    koíiuI. 
YapsJacg,  vapslaquy^  fiíriibnr  la  IVuU 

^íicuiiierulo  d  lU'boh  Ver  ♦Vttp,£ae#íje« 

YapslancUó^  s;íilvador     V*  r    \<sp$lanci¿, 

If'nu.  M, 
Yapslancg,   yapsláncv,    Nlirar  ú   olf 

sií  i \  1 1  r    V r i  * N  ap  y  Stnnñ\ 

Yapsoacipéld,   ;ini«Iis    dn'títr   ilt4.    Ví 
\op^Oftui\  LLh  iHirru'iila   liuu)  pé, 

Yapsoáicipé,  tiüHJd.  \<ir  Vapioaiou  y  pur- 
iAul:*  lihal  /;A  y   VVí/>. 

Yapaoaicg^  yapaoaicy,  arar.  Ver  ♦Vítii, 
y  *^k'jn',  **H(j,  Íaí.  pmiiiV  HeiYal  &m  in 
Híjpí'itkTf. 

YaDiaoapag,  yaptacasy^  cruza  r,  Vc\r 
^\f*p*  y  !íl^^^>  íotn<»  uü  tau,  «>  ftOH  crii*, 
iju»»  íiiravif«íi  úon  brazoa  mbv9  un  hu- 
millo. Vt*r  'Vacalá,  

Yaptacáap,  /aiiil>t>.  V^r  a  11  (<^ rio r.  lÁL 

<|Ut'  r'H    4.TU/.iní<>» 

Yaptaolég,  yaptacleér  tapar  ai^MJt^ro 
\*i  '^Stíp,  'lacU't^,  (¿neleip  y  Léfnp. 

Yaptacieg^  yaptacleé,  curñir  [iiiuriii  iV 
vi-nlanií.    V»;i  airtiriur.' 

Yaptacspy,  piirtiío.  Ver  *Yap  y  »»1  Huí- 
oiMlJ»  c/mcíi— pivnl»».  Im  tMt»ji|oiíÍa  *!♦' 
r<tr  íiiiuhill  lilttun/.il  lll  t'CUItcifin 

Vri    larflíá  y  \ 
Yaptacuayg,   yaj 

Yaptalacag,  yaptalacsy,  vonln 

vas  c«. 
Yaptancg»  yaptancy»  sidí'sirm*  í'¡«»ír»»*  V, 

\fip.    [afta  y  jiirlirijlii  fniusiliva  r. 
Yaptánp,  ^rronnr  rl  iioiiM'      ^         "^ 

lánp 
Yaptasg,  yaptasy,   n! 

Yaptansg,  yaptaiiy,  .    .      ,;; 

\  n     Nií/J  s    \np(n-np, 
Yaptelg»  yaptely,  un  nlii    J  ♦.!  viM»  W 

Yaptoig»  yaptoiy,  n  I  1 

Iv.t  M    rot;mir¡,    Nparlnr 
Yaptoig»  yaptoyy,    .♦(Miri 
N  vr  AuUtioí . 

Yaptolg,   yaptolcy,    pi  ii 

j,i'hHt''U'l*«:.r      N't'í'     *\fíp    >       i'tMi  1^ 

Vaptog,  yaptoó,   curl;n    ^;^1i'll  r 
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'Vapué,  \ev  Nu8  ya2)ve.  \vv  'Ya/?.  La  raiz 

ui  uiin  no  está  dfUcrininsula. 
YapQacáQ,  yapaccaá,    roiii])er.  rastrar. 

Ver  *\ap. 
YapsáQ.  yapgaáy  rosear.  Ver  '\ap. 
YapzacáSy  yapzacaá,   cortar  frutas  con 

las  manos. 
Yapzapaá,  cortar  sandia,   rtc..  (^'olpi;án- 

ífola.  Ver  'Yap,  Zap,  A,  *Pa.  Msle  tenia 

explica  el  anterior. 
Yapzapág,   yapzapaá,   cortar   sandía  ó 

melón  despe(fazándolo.  Ver  anterior. 
Yapzaspé,   manteles.    Vor   *Y<ij;,  Zap  y 

lerm.  pé.  Lil.  (losa  que  se    ponií   para 

fruta. 
Yapzo9y  zapzoó,  desollar.  Ver  Vactazoóf , 

'Yap,  'Zo6, 
Yaque,  agua  que  está  en  los   árboles  ó 

palos.  A  er  Qufhel  y  Quelp.  VAhw,  dnd. 
Yaquep,  cueva  en   piedra  ó   palo.    Ver 

anterior. 
Yaacatip,      \ 
Ya8catii>lép   i  á  escondidas.  Ver  \apiaty 

y  Yapiattplé.    Falta    que    explicar    la : 

ecuación,  pizzusc. 
Yaai,  aun  no.  Ver  'Ya  por  Na  y  'Sí,  par- 
tícula (|uo   en  alumnos   tlialeclos  tiene 

valor  nef^'ativo.  K^la  elimolo(T:¡aesal¿ro 

dudosa  y  como  tal  se  apunta. 
Yaaipep,  ^asipep,  j)or  inmia,  assí   así, 

iMen  esta.  Ver  anterior. 
Yasipep,  quedarse.  Ksta  expresión  dili- 

culta  el  análisis   de    la   anterior.    Ver 

Sipé— cama. 
Yasiyató,  antes  que.  Ver  Yasi  y  '\a. 
Yatá,  víbora  ó  culebra. 
Yatá  ac8Ó,  arco  «leí  ciel« 

y  Ac8ó, 
Yataacuyús,  lombri/.  V* 
Yatacalags,  yatacalasy. 

Ala,  "Yac,  "Ya   y 

transitivo. 
YatCQ,  yaty,  j)erd»»rse,  desaparrcer.  Ver 

Yrt  y  Ttc.  Lil.  Hacer  de  vicin. 
Yatep,  partícula  de  pusndo   c»)  Artf   <:. 

IX  15  XIII:  nuestro  Au¿>o  con  participio. 


Ver 


Ver 


es- 


.    Ver    anterior 

r  Yafá,  *(7tiyttM. 
amarrar.    Ver 
partícula  8  do  verbo 


Ver 


-va. 


Ver 


YflnzÑa  nuicbua-  , 
Yaticag,  yaticay,  andar  d'esvíadr 

Cay  y  \  aío. 
Yatg,  yaty,  tlesajiarectT.  Ver  Yafcv. 
Yau,  ¡j'arabato,  árbol.  Deriv.  dud.  ' 
Yauauan,  corrrr  nmrlio.    Ver    \am¿    y 

Yaulpan.  También  Lia— ;jruaniH'o.  La  a 

medial  puede  ser  en  Iónica. 
Yaulpan,  correr  muclio.   Wv  \aw\  y   (d 

j;an  en  Euypan  —  muchos,     j.a  ^l  srrá 

sincopacinn  de    lé  i»art¡cula    conocidíi. 
Ya  umuep,  madre  adoptiva.  Ver  \apep, 
'  '  y  yá  íle  parentesco. 


\ahá 


Yauonp,  iodo,  poder  todas  las  cosas, 
todopoderoso. 

Yauonpán,  todos.  Plural  del  anterior. 

Yauontyty,  todopoderoso.  Ver  Yauonp  v 
Tic. 

Yauoó,  junto. 

Yauplé,  ciudad  ó  pueblo.  Ver  \auy  Lé. 
Lit.  paseable. 

Yaug,  yAuy,  caminar,  andar. 

Yavoma,   cerca.    Arte   IX,    12,    i. 
\auoó. 

Vavóm]).  Ver  Yaui»np. 

Yavovoilém,   cerca,  junto   á   etc. 
Yávomá  y  Yauonp. 

Yavy,  cásate.  Kn  (Juichua  casarse 
huarmi  yacuy—y  en  el  tema  Yacu,  la 
raiz  es  yá.  Ver  'Ya  y  Vy.  Ajsi como esUi 
suena  como  si  dijese— anda  duerme.  Ver 
Yau.  Kn  todas  las  lenguas  se  confun- 
den las  ideas  de  sueno  y  cópala.  Ver 
Yhaeauy,  \auo6.  Luidea  es  de  juntarse; 
y  probable  es  que  el  ya— con— nazca 
de  una  raiz  asi. 

Yayalg,  yayaly,  escurrir.  Frecuentativo 
<le  ya.  El  valor  de  la  I  no  está  deter- 
minado. Ver  \ayap. 

Yayáp,  nube  y  nublado,  mucho  nubla- 
do. CiOmo  las  nubes  gotean  acaso  ten- 
ga origen  común  con  el  anterior. 

Yayap,  anublado  estar.  Ver  anterior. 

Yayapiaháp^  hermanos  ambos.  VerY'aAd 
y  \aya.  Lit.  hermanos  juntos. 

Yayaupan  lé  cueptit,  el  ahijado  del  ca- 
samiento. Ver  Tic  Cue,  Lé,  Pan^  \au  y 
'\a.  Lit.  Kl  que  hace  hijo  del  que  se 
está  |)or  ayuntar  ó  juntar. 

Yayaupan  lé  peptit,  el  padrino  en  el  ca- 
samiento. 

Yayaupan  lé  umueptit,  Ver  anterior,  mu- 
tatú  mutandis. 

Yayaupan  le  umueptit,  la  i^iadrina  did 
casamiento.  Ver  anteriores. 

Yayaup  cué,  entenado  (v.  y  m.)  de  él. 
VífT  ttié.  \avy  y  'Ya  I/it.  Hijo  del  ca- 
sado ó  juntado. 

Yayeg,  yayeé,  escusarse.  "Ya,  Y«í. 

Yaylp,  linaje.  Ver  el  Ya  en  \ahá,\apepy 
etc.,  SZdepl.  P  demostrativo. 

Yayo,  lagarto  grande.  Ver  \Ó8  y  Yató. 

Yayquepsg,  mi  hermano  carnal.  Ver  Y'ac; 
^  a  en  Yaylp,  Quep. 

'Yaysép,  caña,  chala.  Ver  Talecó  yaiaép. 
Ver  W,  Ywc.  Lit.  Hueso  con  trigo. 

Yayto,  (\\ú/.ii  no.  Ver  Yatié  n  y  Ya=Ña 
ya.  Kn  Mocovi  toctar  es  la  partícula 
ne^ifativa. 

YaQ,  mi  hermano  ó  ])rimo.  Ver  Ya  en 
\aM  vW. 


nnA  — 


v*ir  M*  \     1  oeiuye,    i 


Yé&Á 


■■      ';■  ■     ^'-r  Yrel. 

N  ♦jr  Vci*  s  Antnp 

-  Mti  };i  iit«»4«ÍH  ii»nprt 

>ceiiómg,  yceaomy,  «'nrnínrR^.   VurAc* 

\   anli'rinr.    luí  vi'z  {'vih*. 
^ceat,  tlrNífíuyiir.    \vv  \&  v  iinrUriilii  li- 

tiül  at  iHin  no  tlfttertnÍ4im).t.  i 

^cecaléij),  triste»  V«  r  \cé,  Co/raj  y  U'i'm.  I 

ip  vn  mip. 
Vcecaleig,  ycecaleyy,  "miíj^uJímn'.   \or 

:ínl(.'rior, 
\eeca]oi$,  yoeoaleiy,  tvrrt»|»pni¡i  - 
Ycecaley,  fíurtnt'iuü. 
Voecalp,  <lí\srf>rnííona<lo.  Vnriihturior. 

Yceo  lemetg,  ycelemety,  iiiircí»<lrr.  Ver 

Y(/  U  Mttr-^  LiU  llrrihir  ^\o  »a*MiinrÍíi, 

Vcé  eyú,  ihíiI  Hm  C(»naon.  Vctr  Yoé  y  /?yií 

Scé  eop,  iiíül  litira/un.  Ver  *Ccj  v<'1  t¿;>. 

I /i i.  Siíi  íMrU/ulK 

\ciey>ig,   yceeyuá,    !4rrí>pHtilli*íiH.     V*hi' 

unt^rior  y  ^wm. 
Ycé  ezup^  j»>.íMlnri. 
Ycé  locogp,  IjIuíhím  '»<•  iorii/.MK   sn  hh- 

Yceló  uyá,  itilirfnKi.  V»ir  i'íhlÍonle>i  y  Lo- 1 

W'elg,  ycely,  lijurTM*  ¿jraníl**.  Ver  \o^p, 
Lí<  |tíiilltMJÍM  /^  ti  fin»  M<'r  InroMtivji. 

Vceaciueclp, «lo8ivn»yíU'HC'.  \Vr  Yc^.  l'fdp 
ViklUí  i\\\f^  t\í\v  íM]i*ntíi  íM  «fí,  iju*í  íioji- 
so  N<*íi  tinii  (Píirlii'iihí  ni*^Mtivii>  \'v\'  Vc«  ^ 
V  'Si. 

Vcenopesg,  ycpnrínpsy,   rj'i  fHí"r<ír.  \ví 
\ec,    N.    Ih- <  1  I  la  r\|ilje»dnri. 

\  <»i   \ceaamp  íh  . 

Vcép»  ;,*niinlt\  citcitlM,    V«t  Vté. 

Vcepulusp,  lucu,  nrvu*,   Vor  Yo^  y  pulu- 

Ycet,  rornzArj*  Vor  Yoí, 
^  ceticapésg,  yceücapésy,  rfiiiMiori  Sim% 
\fáv  \cet^  r tr ,  CapHf¡ti€f . 

Vceinicamp,  nptii»,  <losiMíni/.ntm<lo.  Ver 
\cet,  y  L'(HrijM*n;rí*  («í^tf  tcruM,  c»on  *^l 
litro  Vtí^  aám¿— liltniíictí  l'^niír.  I )»' ionios 
ojemploB  >io  íif»<lrirf  i|ue  ámp  ú  camp  r^s 
t«*nf»r.  Ví-r  Vfner  en  c!  vócutnilurio, 
flenaltíi  Mijuí  tatiilóen  vi  valor  ftf'tfnMv*» 
(lo  iVí  o  Nic. 
Ycetniccámp.  loro.  Vp.r  nriLcrioi 
Vcetniolp,  teíillii  ilf*!  coni/,oii.  N«i  wieí:, 
\ceuyáp,  Nifipi/,  ],n  l^  si  no  t's  JncüJili- 
va»  hikmIh  sin  ilolítrrniuHrsr.  I'uñifti 
tiuhrr  un  lema  Niolp. 

YcUiq«eyác9,  ycettique»  ytScsy,  'lar  |k- 
>:n  I  Miniar.   Vei  \ctt,  Tiqveyugc, 


retuve,    I' 
N'i'i'  vwt  \ 


'I fi\\i  ^  t  »- 


\  >'\    ;u]  i>  'I  jíT. 


Vc©t  oye,  ^v-i' 

VceuecVp  (litsiíiayarNC.  V».'i'  \c^  v  Vm 

\  .il     Viía'i  I»'  ili'*l  i'ura/.on 
Nootiyáp,  í<  lilla   ili?I  loni/Mi».  Vtir  Vü 

nhlp,   \rv  Vn*  \   1  ffñ 
Vcevecl,  'l<  stiiii>"    V^r  Sctnecf/ 
^  ceyopcic»^^  yceyepcicsy,  rrhfr  •     Vi 

\re,  y  VVpcKí^í 
\cué,  t'ui'^.'n,  iniiihív,  Vur  'Vé 

Vcué  alup.  ralol' .Ir  hh'yi».    V<( 

Vcué  amoÍQ,  ycué  amoy,  abra 

Am^'t  y  ilwaf.  Tul  voz  foniía    ifei'*i»i»' 

taliva," 
Ycué  atian^p  atuny»»*lan/»rso  r»»n  frm 

V*'r  ilíííí.    Turt{i  y  '/\i»«j>.  A  por  Yll, 
Vcué  ayuB^y  ycué  ayúsy,  ruleniíime  ¡ 

liirt^'n,    Vir  naltrahs 
\  cuecópfiL  ti/MH.    Vmt  \t^^  y  'Cú  u  ^v, 
Veuelá    slencg^  sleacy^  atiVur  el  fui^g 

\  (i    VcM#'!  y  *S/f«Ci_. 

Vcuépitcg/ycopy'ty,  ♦'no«n«lcr  e\  fnc( 

Vo^  i'uri<.)Ma  pMt    -     ^    I»  I  '^  '  'í*  --'    - 

^h\  rinda  si'  reí 

rr»«aa«>n  »1*'  «los  jt ;. ,.  ..  ., 

Pí*/),  P<«,    Vic, 
Vouópitg,  ycuépUy»  liiteei»  fa^  lu.    \:í 

anterito'. 
Vcué  iiyá,  tounn.  Ver  rsalírnt 
'Ye  6    V9C,  I  arlo  ó  »'UfT|>" 

Yrcíylitcjft;,   Vrciífl'*. 
'Ve  ó  ^  et,  para»  -t|u«i  t^iK^^^^*^ 

ni»»vin*i"nlH,  \ 
*Yeea,  ali^a»  t-omo  pa  ^ /Mk-tlns»  Vl»r  VfC9- 

dcí;  V  fiOHtfrlor*.M.  Sf/moJí  '\ncm, 
Vécicsp,  rn^ya  ili'I  rilorjKi    '         ^  - 

Vocicag,  yecicsy,  Itmvr  r 

V.*r  Vüm:. 

\  ecquéusg,    yec^uénsy^    iiaMillr. 

Vecauicag,  yecqutcsy»  laitn,  patiurniníi^ 

halM. 
Yecsceunp^  arnign  kh  en 

rinaju 
^  ecscic^r  yecsyty,  altijHr  gnnmíu.   ¥■ 

Sit/ctj-   jíiajjir  aMiii,  J 

Vecsciquipag^yf  ^^^í;  aniiiwrcotí 

itg,  yecscyity,í..-torbar.  Viíf 'Váíi 

\cc&ep¿,  i^^hü»»»      \'t  I'   Yec'4  ^ 
\ec8imülgp   yecsimilly,  enti  _ 

los    jiii's,     Vrr  *Vfc*.   AmiUu,  ó'ímii/ejT 

Veosiytg,  yocsiyty»   ♦lrl**n<  r 
cyiíij, 
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Yecspéng,  yecspény.  «L'^penars  \  \Vr 
'Yec8  y  Pém*  que  tal  voz  <lig;i  ca-r  «If 
una  peña.  Ver  Spong  y  *Yec. 

Yecspucg,  ycespuquy,*  rovontnr  posle- 
uia.  VtT  Tiquip.  No  se  tlá  con  la  (l»"»riv. 
Ver  '\ec8. 

Yecstiuicg. yecstiuicy, coofar.  Ver ' Vecs, 
Tic,  Uystig. 

YecsulucQ,  yecsuluquy,  tirar  cüin\s,  co- 
cear, «lar  r  y/..  Ver  \eC8  y  Luqtty. 

Yec8uluQ9.  yecsulyquy  ó  yecsuluquy, 
acocear.  Ver  anterior. 

YecsuyacsQ.  yecsuyasy,  amontonar  va- 
cas en  roííeo.  Ver  '\ec8,  Taczúcp,  Uyá, 
Sgac. 

Yecuás,  mano  izfjuicrda,  l)ra/o  i/.-piier- 
<la.  Deriv.  «ioscon. 

Yeheméy  ho<:liiccrn.  Ij^^nóravi  la  <li'riv. 

Yelenc^y  yelency,  retirarse.  Ver  Vc- 
plencg  y  'Ye. 

Yelesp,  'zurrapas,  hez.  *Ye. 

Yelóvety  tolp,  toly,  caer  d^  lado.  Ver 
PeytteUt,  ToIq,  Eleuet(j/\e. 

Yeleuet^y  yeleuety,  lacb'arse.  Ver  ante- 
rior. 

Yelucg,  yelucy.  ladea rsn,  volverse  do  la- 
do. Ver  *Ye,  Luquy,  \ephtí;c. 

Yemececé,  (runahuanchí.)  abispa  gran- 
de nejara,  con  alas  arnarillasíS.  .Torifí»). 
Ver  Mé. 

YenusQ,  yenusy,  topar,  salir  á  recibir. 

*Yep,  i)alo.  íMierpo.  V<ír  \epteíg,  Te/f, 
\epitcic8p.  Incluye  también  la  idea  di» 
movimienlo,  y  la  del  vcrbn  Tw;— hacer. 
C(uno  pr»'tijo. 

YepcéSy  perdiz. 

Yepcicspy  baz,  alado.    Vrr  Cif.«f  y  '\ep. 

Yepciti^  yepcitiy,  romper.  Xw'Yep.  Tic, 

y  una  raiz  Ci  que  no  enlista.  pi»ro  (|ue 

es  probable    si^müi  (U;*    un   «'orle  ó  si»- 

paración. 
Yepcucui9,  yepcucuyy,  moverá  priesa, 

l)aml)alear.  \'er  '\ep. 
Yepcuicuir;,    yepcuicuyy,     ba!ubal«';5r. 

Ver  anterior. 
Yepcuig,  yopcuyy,    m»'ne-irse,  d<M-r¡bar 

la  fruta  sai-udiendo  el  j'irbol.   Ver  '\ep, 

Cuuá.  Ktifu.  incierta. 
Yepcuig,  yepcuiy,   sacn-lir   la  frnta  «leí 

árbol.  Ver  ScuUj  y  *\ep. 
Yépcuig,  yepcuyy,  mover  n  men.'ar.  Ver 

'Sep  y  anterior. 
Yepcumaig,  yepcumay,   (Mijua«:rar  vaso 

o  cántaro.  Ver  '\ep,  T.u  y  Maysp. 
VepcumucQ,  yepcumuquy,   co-ier    mal. 

\er  '\ep,  Tu.  Mw^  y  '(¿ny  i.ucumuqny. 

YepcumulQy  yepcumuly,  mmear  cosa 
liquida.  Ver  '\ep.   Cu  v  Afne. 


epcus,  yeppuú,  arrancar  yerba.  Ver 
•Ycp,   Cu  (2). 

epecuicuiQy  yepecuicuyy,  vandal  car. 
lM»rma  frecuentativa.  Ver  Yepcuig. 
epelétcL  yepelety,  ladear.  Ver  Peyttelel 
'\ep,  Eleuetg. 

epevicsgyyepdvicsy,  aumentar  el  agua 
\i»r  'Ycp.  Emp  y  es,  j>arliculas  de  ver- 
1>«).  Kslá  visto  que  la  ¡dea  de  agua  es 
segimdaria  como  en  nuestro,  creciente, 
que  asi  .se  aplica  sin  que  entre  voz  ó 
raiz  alguna  que  importe  lal  cosa  como 


agua 


'i'epeyusQ,  yepeyuay,  pagar  jornal  ó  j)e- 
na,  dar  liallazgo,  (pagar  albricias).  \er 
*Ycp:  deriv.  incierta. 


epitQ,  yepity.  estirar,   tirar  estirando. 

Ver  Vfp.  Pip,  Tic. 
epiucs,  yepiucy,  ramear.    Ver  *\ep  y 

'\ucg. 

eplencg,  yeplency,  retirar  algo.    Ver 
>p  V  'Lenc( 


iguar.    Ver    '\ep. 
con  nuílo 


éplicg,    yepliquy, 

Ktim.  dud. 

epliquicQ,  yepliquicy,  atar 

el  cabo  del  hilo.   Ver  \ecvj\  Citj8o'\ep. 
TeplucQ,  yepiucy,   dar   víielta'con  las 

mant)s.  \í'r  *Yrp,  *Luqíiy,  \elucg. 

epluQ,  yepiucy,  i>onerse  al  denícho  co- 
sa que  \\)  sea  ropa.  Ver  anterior. 

epmusp,  derramarse.  Ver  *Yep  ^Mu. 

epmusQ,   yepmusy,    derramarse.    Ver 

Ulterior. 

epnequéic9,  yepndquéicy.  enfriar  con 

agua.  Ver    '\ep,  Queyy,  'Nec.    La  c  es 

de  verbo  transitivo. 
Vepneuóp,  señal.  Ver  '\ep  y  Neueg. 
VepnicsQ,  yepnicsy,  remediar,  predicar, 

aconsejar,  dar   consejo,  en.señar.    Ver 

'\ep   y   el  verbo  quichua  Ñ»  decir  que 

también  s<í  halla  en  Mocov¡,elc. 
Vepnug,  yepnuú,  acabar  de  vaciar  ílui- 

ífo.  ViT  'V#;p  y  Nicnug  ó  'Nuu. 
Yeppiepé,  trampa  na.    Ver  '\ep  y  Xepiég, 

\liepteg. 
Veppíém,  despefiailero.  Ver  '\ep  y  'lAm. 
YepplupQ,  yepplupy,  uíezclíir.  Ver  '\ep 

y  'Lupi\ 
YepquélQ,  yepquely,  acendrar  oro.  Ver 

*\ep  y  '(¿tielt^. 
Yepquepé,   llave.  Vi'r  'Yep,  Quequeay  y 

partícula  11  nal  pt. 
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ajusta»'.  Ver  *  iV  v  (futqueiy,  |      v  l^nri.  tf,  I 

Vepquéc.  yeqtieé,  nítrir  fuh»rtu    A  ven- 1  ♦Ve»,  Ver  HigMli^ntí*:*  v    Vayt».   I.a  l<Ií*n  | 

lana.  \tiT^Xep  y  (^miiíitÉy.    I.iL  ilOüíi       en  iie  carga, 
en  que  íiir«'  cnri  Vilgo.  !  •Y©ftllip,  *\\h'  llfl^o  CAI'g  lÉ^  j/eii- 

Yepqui^,  yepqueyy,  lpi?ítntnf  fíl^  tV  fffí-       fij7,  ^r#c;.  Tw?. 
rar.  Vii  **>/>  v  íJmíc.  >sleque89,  yeslf 


Yepsec^i  ye^* 


rnitiii  á  hcbnl-i.  \*ír  *Ye/>  v  ^S^C 
»sipér 


Vé 


.    Vi    StH,    /.. 
Veslucup,  rnMii  |vk(in  l 
i^ioüor  í*l  iilfto  m-  I  Yesg,  yeay,  raivir  !a  n 
vnt/fMig  y  Faci/.    T* 


7^1,1 


iijr.Mir  jjM'- 


•;  lamlMAij  *Vf  M  Y».  I 
.t,  Tic 


Yepsips^,  yepsipay,  fu^(íriiai*  ú  «itr 
*Yep  y  5ip^.   La  «  es  parlUmU  cuu-s 

tiVii. 

Yepsluic*yepBuyy,  <lo8lyrnu  i\  iijuihos.     ^v^;,,  .   ■     .t\  /ic. 

Vr-r  *Y(!i»  V  SiMíuiIpé,  TumhU^n    Enip  v    ^«tQ»  J^^y»  1*:'^'^»''^  ann/ai%  \i*r  anterior. 

K^^qihi  iiaiHu  U^u\íi\n   fin*?   ver    CiMl  h    ^ «1*1^^9.  7© ^^^y»  '^iVt^  P'»»^"*'  iMri'tn^. 

iiUní  *lo  .^ojmrui'iori.  i     «il'ol^  ^''í'  '^<.  f'^U  "<*  '•  «O» 

YepBuIa.   yepsuly,    acnbaf   il«i    vactur.  p^^^^^^P^*  '*:^   ^'•»'"'*  »í»'«i».    '  »  Y 

Xüv  *Y€p  y  5i*/t*'                                            \ni»íi;íí,   \f,  U^r\i\.  ump  y  i.  i4L 

Yepsumn^  yepsumuú,  10 mojar.  Ver  ^  *' " '"*" 

*Yep  y  íyumup. 

Yepsuniug.  yepsumuúy  ochar  ea  rtím*»- 

jo.  V*'l*  a  ti  t  río r. 
Vepsuupé^  íiuHloH.  Ver  ^IVp,   Snucp^  y 

partlfula  tiun\  pé, 
Yepsug,    yepsuú,    Kobiir    eiibaUo*    Ver 

*V<!/>  y  buncp. 
Yepsyp^,  yepgy,  irteu  nvonlnr.    V»»r 

*\et)  y  *Qip, 
Yept9lqj  yeptsly,  afia^lir   tU  palo.   Ver 

T>/í  V  ' /Wr. 

Yeptimyopoc,  yeptimir  opVj  al  derecho 
l»r»n»ír^»'  el  V04iti4o.   Ver    \ep  v  Tímp 

(Júpr 


Veplucg,  yeptuov,  «lin  i|r  iritiimir 


Yeun,  jíloria,  r<»i?<Kijf»,  <lr<'ha 
rinr. 

Yeuaiqueplé,  <lírh*ij»nm^nl«»>  Vf^r  YfimJ 
(¿tf.tqnn.if/,  imrlieula  rtriiil    V  '»aK] 

Yaumpóy  K*>>ío,    Vt*r   Ym»,  ^  li- 

na 1  jtí#* 

Yeuns,  yeuny*  ro^í* Miliario.  Vor  Yntn. 

\é  "      '       t,  Vor  Yeimpé. 

Yr  uay,    hiitnnv^nliini.lK 

/;  i     >.i    \tiirníi  y  Si$cnmmi\\  "" 

YeunQ,  yeuoy,  iilvgriUH*^,  holi?tiiNO. 
autí'nun'H. 

VeutÜiuiíi,  salir  irmeliOí*.  V«ír  Suupin^^ 

nu.rhos   y   *1V;  himlii^^n    Tk.   K\  IjiIcI 

»•  <ph' jmM<li'  liíiriT  nHtOH  owtr<ívi*-| 

Wfíi-fi  y /*«a>Kinir  pan*.    I^rtfími-j 

Jio,    TY-liarnr,   kuán    jdn,    parliouliil 


Yeptü09,   yeptuny,    arMiiiar  fio  liar,  r  ú       prntioiuinal  ^a  pluraíidaa. 

¡sembrar.  V.  r  ^Yep  y  Tunp,  Veutg,  yeuty,  «•scurrir.  \üv  '\t/RH,  Tk, 

Yeptu^p.  aaiíi  »|ao  rria.  Ver  Yeptuq;.        i  Yeuyticipí  arnj^^a  tMi  rafia. 
\  eptymc,  yeptymy,  on<lnnvjii\  Vor  *  Yep    Yeuyugp  ♦  ru^'a  .1»?  Mpa.  Vui  )^*é^ 

y  *^^P^  Veuyucg,  yeuyucy,  hacer  ruga  üíi  rapn. 

YeptuctucaCt  yeptuctucsy,  arraaoar  <i*  i      Vrr  ani>MÍor. 

tra  cosa.  Ver  •Ffp;  etiiM,  <lí5-*coii.  Ver !  Y©  velep,  i^l  ritriaílo*  »*l    in 


rnoiiMVH  Ihvpinjiao.s  y  priiíi  ati- 

h'W   \t'V    Veh'       '   '     ^        '"*   «tc^<'r.rjMf"jiiO.J 


TactHcg—ieoiHfZíiY 
YepucQ,  yepucy, dar  ríe  li<*lior,  V(\v*Yep 

y   t^^\ 

Vepulisg,  yepulysy»  pnn»»r  Illa.  Yi^r*Yf/i  \dvaveti,   i'li-ji     «     [«"^titrifirMfnl 

\Hi/tiítp  y   \uj/lmHdn,  Anf*  t/rvi^ceti, 

YepunuB^,  yepuausy,  Sivr  almmhmlilis  Ve^,  yeé,    «If^ir.  iirgfllr.    V<>r  t|»»»r 

Vi^r  ^\ep  V    iUu^,  Si,   N=:Y. 

Vepup,  liuü,  alado.  Vor  Sepcieñp^ '^Yep  y  Yh  yh,  inl.  *M  *|»jm  Htóhh 

uJiH-i*ín*ii,  I  otara.                                 *  Yhii3auy,   i'anar-^H.    V»»/    \hauij   v    \'hAú 

Yepupul^^  yepupuly,  itoUnrMar  con  1<»^  (ími1íí»h   \nhd,     \a  y   In?^    vix'r 

Yepiít^,  yeputy,    ♦'lalfMv/ar.   V"t    *Vf/' 


»^  \ayn  y  \aímni,  Ks  iin»li  i 
liiHa»  c  milla  t^aifiaí.   Yar  \ 
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Yhá  mihá.  natural  cosa.  Ver  anterior  v 
Mh\  (1). 

YhauQy  yhauy,  ir  ó  andar.  Ver  Yau  y 
anteriores. 

Yhó.  estrella,  v<^^pcrus. 

Yheímalp,  diligente.    Ver  Malg  y    Y*. 

YhepieQ,  yhepieéy  tañer  «ampana.  Ver 
\epie^  y  'Ye,  \Á\.  (!osa  |>ara  mover. 
\epies. 

YhoQy  yhoóy  tardar. 

Yhy  ny,  int.  del  que  so  nleofra  con  risa, 
ó  que  aprueba. 

^^cg,  yiquy,  convertirse.  Ver  'Ve  y  'Qtn. 
Lit.  Desandar  ó  retroceder.  Kn  í\u\- 
chua  la  partícula  qiii  |>an'c<í  que  im- 
porta lo  (Tue  nuesiro  prelijo  re. 

Yl,  partícula  final  de  pluralidad,  v.  ^. 
Uacáyl — las  mucluichas. 

'Yleh,  hermana  mayor.  Ver  \lhe(*. 

Ylehcsyquep,  ht'rnuina  mayor  dicen  los 
menores,  d  y  ella.  \or  \e  velep.  VAiiu. 
dudosa.  Acaso  i-onv^nj^a  Ví»r  \cep, 
\üieg,  \guep. 

Ylehp,  prima  mayor  dic»»u  los  nnMior^'s 
él  y  ella.  Ver  '\Uh. 

YleuetCy  yleuety,  echai-se  <le  la<lo.  Ver 
P(6¡/tie2ef .  Si  analizamos  así:  \-lé-ue-tic—, 
y  Fe-y-ue-lé-t—,  vemos  que  hay  alguna 
ánalogLa  entre  los  dos  lomas.  Kl  yerbo 
sin  duda  dice— ladearse. 
Ylhe^y  liermana  mayor.  Ver  'Y/c/*. 

Ylilhipy  relumbrar,  relucir.  Ver  el  qui- 
chua LLippij  voz  quíi  dit?*^— luslre  ele. 
r.a  p  en  el  Tjile  no  es  or^íánica,  pero 
parece  que  en  quichua  la  idea  do  luslríí 
o  de  relumbrón  «'slú  encerrada  on  un:i 
raíz  \ll  ó  LLi. 

Yliuy,  gato  monbVs  cuabjuieni.  Ver  \lt6 

Vitó,  garabato,  árbol.  Orí^ítMj  desc. 
Vitó  tuhú,  garabiital.  \ov  juiterior  Ttihú 

y  Ettuhú, 
Yóídlp,  turbio.  Ver  Tó  ymilp  y  'Millg. 
Ynacát,  hermosa  cosm,  galniía  persona. 

Ver  Unscat. 
Ynans^  dicen.  Ver  quicJiua  Ni,    Veinans 

y  Yéy. 
Yné,    teta,    cuerno,    ubre.    l)eriv.   desc.  i 

Ver  \ nenié.  ■ 

Ynecácsp,  teta,  la  carne.  Ver  anterior  y 

Coqueé. 
Yné  cazú,  pezón  de  la  teta.   Ver    Ywc, 

es,  Zu.  i 

Ynecópsp,  manco.  Ver  \nhé  y  C6,  Cap.     ' 
YnecopsQ,  ynecópsy,  manco* est ¡ir  (Lar- 
sen  trae  \necog8g). 
Ynep,  ala,  sus  iilumas  suaves.  Ver  Ynhé. 
Ynej)   nacspy  a  i  ce  la   madre  á   su  hijo 

último.  Ver  Yné  v  Naca, 


1  YnetucQ,  ynetucy,   mamar.  Ver  Yné  y 
i       Tucg. 
Yneumué,   mano  derecha.   Ver  Ynhé  y 

Umué.  Lit.  Brazo. 
Yneumuelé,   diestra.  Forma    adverbial 
i     con  lé  de  la  anterior. 
Ynó  gacsp,  ubres.  Ver  Yné  y  (\á. 
Ynhé,  brazo.  Deriv.  desc. 
Ynhécetip,  brazuelo.  Ver  anterior,  Cecés 

y  Tic. 
Ynhelóp,  lagarto  del  brazo.  Ver  Ynhé  y 

Lop. 
Inhésquesp,  brazada.  Ver  Ynhé  y  Que- 
(pieay, 
'  Ynhé  umué,  brazo  derecho.  Ver  Ynewtwuá. 
Ynhi,  sed. 

Ynhig,  ynhiy,  tenor  sed.   Ver  anterior. 
Yni  alapsy,  do  cuando  en  cuando.    Ver 

Yny  y  Alapea. 
Ini  apes9,  jmiapesy,  hacerse  tarde.  Ver 
I      Yny  y  Apes. 
Yniauomp,  cada  dia.  Ver  Yny  y  Yatéonp. 
Yni  aytó,  sol  alto.  Ver  Yny  y  Aytó. 
Yni  cany^  aurora.  Ver  Yny,  Cáf  ó  Can, 
Yniciaquilé?,  <;á  (pié  hora?  Ver  Yny,Ciay 
Qíiiné  y  partícula  le. 
'•  Ynilahá,   exhalación   pequeña    que  cae 

por  la  mañana.  Ver  Yny  y  Lahá, 
Ynilé,  dias  y  noches.  Ver  Yny  y  ter.  lé. 
:  Yninuplé,  el  otro  dia.  Ver  Yny,  Nup   y 
i      term.  lé. 

Yni  ocQyOcy,  ocip,  nacer  el  .sol  Ver  Yny, 
Ogt,  'Ocg,  ete,.  También  8ocg  y  Cát, 
'  Ynippan,  cada  dia.  Ver  Yny  y  partícula 
de  iduralidad|}an. 
Ynitá,  hoy.  nste  dia.  Ver  Yny  y  posposi- 
ción tá, 
Ynitanta  quitlé,  á  medio  dia.  Ver  Yní- 

tantaquiy  posj)osición  lé. 
Ynitó,  pste  dia,  hoy.  Ver  Yny  y  dem.  té. 
Yniyauos9,  yniyauosjr,    velar  de  noche. 
Ver  Yny  y  Yaiioo— junto.    Lit.  juntar 
con  el  dia  la  noche,  se  entiende. 
Ynló,  ayer.  ay(»r  tarde.  Ver  Y^ny,  partí- 
cula ünal  fé.  lM)rma  sincopada. 
Ynló  molemá,  ay(;r  de  mañana.  Ver  an- 
terior, Mole  y  partícula  final  má. 
Ynlenuplé,  anteayer.  Ver  anteriores,  Nup 

partícula  final  lé. 
Ynleplé,  ayer  tarde,  á  la  tarde.  Ver  Yn- 

/f,  \nlep,  Lep  y  term.  lé. 
Ynó  apésp,  sol  ponerse.  Ver  Yn^  y  Oapy. 
Yny,  dia,  sol.  Ver  el  OiHchúa  Ynfi— sol. 
Yny  alup,  calor  de  sol." 
Y'nyeyú,  turbio  día.  Ver  Yny,  Alup,  Eyú, 
Ynyló,  de  uocIk»  y  de  dia.  Ver  Yny  y  ter. 

le.  Lit.  con  tlia'fy  lodo). 
Ynjmuptá      \    un  dia  de  antes.  Ver  Ynyj 
Ynynunuptáf    ^up,  posposición  tá.  Lit, 


\^T^^ 


ño 


,U  c« 


CU- 
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TssecsSi  yssecsy,  orinar  á  prisa.  Vor 

Yb  y  Éc$g, 
TsseQyVseó,  ysép,  madurar  calabaza. 

Vor  Yícelp, 
YstactasQy  yscetactasy,  dar  pnlmadas  á 

otro,  ó  darlas  balíendo  las  manos.  Ver 

YSy  Tactaag. 
Ys  tan,  dedo  Índice,  v  el  inmediato.  Ver 

Ya  y  Tanp, 
Ysumucutg,  ysumucuty,  panelear,  dar 

mojicón.   Ver  Ya^  Nicucú,  ümp.  Tic. 

Ys  umuó,  dedo  milgar.    Ver  Yí,   Umu^. 

Ysuyáp,  vejiga,  Ijoji^^a.  Ver   Ya  y  Uyá. 


\ÁÍ.  Bolsa  ó  casa  de  la  orina 

Ysy,  hiél.  Ver  Ya. 

Ysyauómp,  diez.  Ver  Ya,  Yauonp.  Toda 
la  mano. 

YsyepluQ,  vsceyepluú,  aparar  las  ma- 
nos etc.  \'or  YS,  xeplus  y  Ce  qne  puede 
ser  eufónico. 

Ysg,  ysy,  orinar,  mear.    Ver  Ya. 

Ysganequé,  uñas.  Ver  Ya,  fa.  Ver  pos- 
terior. 

Ysgaquené,  uñas.  Ver  Y«,  Nequé=Qttené. 

Ys  ZUC9,  yszuquy,  besar  las  manos. 
Ver  Ya  y  Zucg. 

Ytó,  invierno. 

Yté  et,  nieve.  Ver  Yté. 

Ytó  69,  vté  eé,  nevar.  Todos  tío  Yté. 

Ytehé,  helada,  carámbano.  Vor  ante- 
riores. 

Ytehót,  hiela.  Ver  YtP. 

Yteheg,  yteheé,  helar.    Ver  anteriores. 

Yteslocsp,  azúcar  «le  miel.  Ver  Ytó, 
Slocg  y  Slopó. 

Ytquet¿,  horrorosa  cosa.  Eliminado  el 
dem.  tó,  (jueda  un  residuo  Ytque  que 
debe  equivaler  á— tamaño  portento. 

Ytyló,  adoníle  (??). 

*Yu,  .1  manceba rse.  Ver  Leyug, 

*Yu  (1),  yerba.  Ver  Ytüiuly  Yumué,  Yuy- 
liaiuán. 

*Yu  ("2),  de  movimiento.  Ver  *Yucg. 

Yuayá,  vidriera,  yerba,  (Jume).  En  Ca- 
tamarca  así  llaman  al  jume.  Klim. 
desc. 

Yuaysg,  yuáysjr,  volverse  á  dar  vueltas 
en  redondo.  Ver  *Yu  (•->),  Mayap. 

Yuáys9,  yuáysy,  vuelta  dar  en  reiondo. 
Ver  anteiior. 

Yucú,  tominejo,  ave.  Ver  Yu  c2). 

Yucúp,  «mellara.   Ver  Yu  (2). 

Yucup  e,  cabo  de  cuchara.  Ver  ante- 
rior y  É. 

*Yucg,  empujar.  Ver  Stiucg,  Yepiticg» 

Yué,  piedra  (de  tiranizo).  Ver  \petolp, 
Áy,  üé. 

YueceyatecQ,  yaty,    desmavarse.    Ver 


I  YuóQ,  yueó,  ¿Tinuizar  piedra.  Ver   \ué. 

[  Yuhul,  artemiosa,   verba.  Etim.   desc. 

Ver  *Y». 
Yuhúp,  esforzado.  Ver  U.  Etim.  dud. 
Yuistó,  atestar  de  oídos.  Ver  siguiente. 
YuisQ,  yuisy.   atender,  oir,   obedecer. 

Ver  Cuanaíne  y  Cuaytiqtié. 
YuisQ  uyelé,  á  tiento.    Ver  anterior  y 

üyi — fallar  etc.  term.  U  adverbial. 
Yumué,  chañar  (fruta).    Ver  *Ym,  ümvé 

y  \upá. 
Yümueé,  chañar,  el  árbol. 
Yupá,  mate,  calabazo,  taza  de  indio  de 
calaza,  vaso.  Ver  *Yu  y  *Pá. 

I  Yupa  ciny,  calabazo,  mate  ó  mate  chi- 
co, malecillo.   Ver  anterior  y  term.  de 

I      diminutivo  ciny, 
Yutoló,  secretamente.  Etim.  desc.  El  lé 

I      es  de  adv.  Ver  Eyéa. 

;  Yuylisiuán,  poneos  en  fila.  Versiguien- 

i  te.  Se  deduce  que  hay  una  raíz  Yu  ó 
lu  (jue  sií^nifique— andar,  marchar   ó 

j     colocar. 

'  Yuylisp,  fila.  Ver  anterior.  Ver  *Ytt,  *iZ». 

I  En  la  anterior  muy  bien  puede  suceder 
(jue  se  repita  el  Ym— Fila  es—lo  que  se 

I  junta  uno  co:i  otro.  La  a  puede  ser 
cosa  enhiesta.  Ver  Ya. 

I  YuzanQp,  andrajos.  Ver  Yo/ómp  v  Yalo- 

'     catp.  Etim.  dud.  Ver  *Yi*  y  ^ai, 

'  Yvetólp,  apedrear  o  granizar.  Ver  Yué 
y  Tolg—ciiev.  Aquí  vemos  que  so  pro- 
nuncia Y-ué. 

I  *Yy,  raíz  de  movimiento.  Vor  siguientes. 

!  Yyó,  escarabajo  grande  negro   con   un 

j      cuerno.    Ver  *Y  y  He. 

'  Yyelg,  yyoly,  azocalase.  Ver  Elepy. 
F.tim.  cíese. 

Yyty,  desde  aquí  (??)  Art  (\.  IX%  XII, 
18.  Sin  duíla  tenemos  una  raiz— Yyde 
movimiento  y  un  locativo  ty  6  y. 

*Yytg,  defender.  Ver  lyty.  Siytg,  Neiytg, 
Tacqueiytg. 

I  Yzeló,  diablo,  demonio.    Etim.  desc. 

V 

Q,  usual  terminación  de   1»  persona  en 
I      los   verbos.    V.   g,  Amaidg—yo  amo. 
gá,  pasto.  Vor  Zá  y  Zaá. 
'Qaá,  vor  Nicgaá. 

i 

z 

'Za,  ver  Zalá  etc. 
'  Zá,  yerba,  jague.  Ver  Zcíá. 
Zaá,'  ver  Zag. 

Zacpá,  señor  de  vasallos.  Vor  Pá  y  Zady. 
Tal  "O/,  en  el  pá  se  haga  roferéncin  al 
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Zacueclp,  ü/,ul.  Vm-  Zd,  ciu-,  Ed.  ¿Ha- 
lara reiei>>nciu  aquí  ú  im  <'olor  cacado 
de  vt'i'bu  para  nriihijarse? 

Zaely,  pato  real.  Wr  K<wpá, 

Zftláy  ('Hí^aiir'm,  m!itic»^l>n.  V»ír  Zavw  Za- 
cuecip  V  **Zrfí;  Za/ft4  v  Í5a<í  (idcu  d*;  ¡mi- 

2alá,  Jolito.  I>nstlr' <]U(í  7'ató  <H— rnjhi  y 
iíató— j)!rtt(»,  fl  Ld  t'ii  iin  olMt'lo  íiiu»  hi- 
üétíTiniíiu  í'oti  liKs  pn'íijoH  Tay  Za,  \\r\ 
esle  c;ís()  prohabU»  üs  qiitj  ha  va  una 
shi^^üpariun  de  il— tiéiTft  6  g(*eiÍa. 

Zalaá,  sa)ti?i'o. 

Zalá  cinv^  esíMidilla.  Vpt  anloríorcs  y 
ÍTirtí/.  /twtp  oiíi.  neKpoclivHmf?nte— pía* 
tillo  y  vusmi. 

Zalá  cyny,  piafilli^  V>r  anlerior. 

Zalá  euy,  V}i!<»ija,  Phinil  do  Zalá. 

Zal&pá»  caíiCd'  ó  liiíNto.  \rv  Zalá  v  *W. 
A  «lili  so  impofie  kú  %alftr  l«'*xico  de  1h 
latz  *Fíl.  í^it.  plato  ijuel»ra<Io,  i,  «i,  ca* 
churro. 

Zalá  quiquipa,  lechti^n. 

Zalatil,  n>anceho$t  Wr  Zalá  y  u^nu.  de 
pliind  i7, 

ZAn        '      '   '  ■  ♦  v  ••iT\  n^ííina  (\p  nrlkol  ri»i 

Zaiji,  ^    ,..,>.    ,    .  .^..Lí'rior. 

Zamacalpí  íiia/.anKirra.  X^vZam  y  Calhap 

Zaiíialp     [Porque  esta  vuiada   iMiaudo 

fria  80  ondú  rece  como  la  coln,  por  6l 

ttlmidón. 
Zamáltig,  Zaroaltnr,  mazamorra  hacer. 

YiT  afilí'riitr  y  Tic, 
Zám  aqu*'m  éoy,  r«^^iaa  dc<  i^rbol oloroso» 

\V*r  nidÍL"¡il<»s, 
Zamoiá,  cíu,  venrnoí^  ;dóndcí  Wr  Moquea 
XpOfeposicÍí*in  ííí,  Zamy, 
Zamy.  ¿dóiid*»  mlúf  vísmuüí;,  líl  my  «s 

partl<:ulsi  lofatlvO'ínli^rnivfiítivo. 
Zana,  víbora  cam^abüL  Kliui.  iU*hí\ 
Zap,  cnulo,  frulo  v<'rd»t,  vi^rd*».  Xf^rZág, 
Zaptig^  «aptyy,  (*iñir  verdo.  Wr  ante- 
rior y  Tic 
Zauédc^i  ¿auecy,  innprto  do  hambre  es- 

tnr,  Vnr  Zá  v  vuecip 
Zauyt,  biirnrtija.  \\*v  Zap,  Vy  ili 
Zas,  xaá,  salir  lo  s^fMiibnHlo.  Vitr  Zá. 
Zaganié,  roña,  vlrurbis,  sarna*  \tn*  Zaá^ 

Qa   y  bMiíK  w»é— humor,    Llt.— hiinior 

ipie  br^Ua  *Miiiin  f Insto. 
^Ze.  evti'iiuc  i*).   V»'r  -i^'uieubs 
Zeplemá,  pur  tu»Ma.  Vt*r  pi(rtlcula>4  Lsy 

Má.  La  ral/,  ¿fe  no  coubIíi.  Wr  ^Zú  y  8ú. 
Zó,  ciclo.  Etini.  desc. 
♦Zo  vol  Zoo^  arril)n.  Ver  ^Sa  y  Tact^gf*^, 
Zooai  b'^hu74t  graudo.  Ktini,  (lo%^c. 


uantlo  í4C  I  Zocuélt  o>^trolla^.  Ver  ;25ff  y(W.  Llt.  hm 

Mn  duda  «te  retleri*^  á  la  Ltma  y  al  ^1 
como  padre». 
Zoepes^,  /      :  'ir  lo  mido»    Ví»r^ 


r  ZWa  y  i%/4. 
ZM.  UL  «lle- 
var 
Var 


Zoeyup,  lu.ii.iMoi.i.  \ 
Zoié,  arriba.  Wr  Z6. 
Zolépp,    volar    alio.    Ver 

var?«\ 
Zolepg,   zolépy,    volnr  muy  iillf»»  Vor 

:i(ilt.*r'ior. 
Zoleauig^    aolequyy,    levanlarsi^* 

Ztjde  y  quiíj^ 
ZoIoloCp  £ololoó|iirotear.  Vrfic.  dt^  Zúlop, 
Zololop»  Ijotora*  Y»>r  unt^M^Ior. 
Zol6p,  tfídji,  Wriíí,  Zw— grano. 
Zolop,  liHua.  Yar  Zá  y  hSp,  Ut.  4  Itirtiü 

df  urritia. 
Zoma,  arriba.  Ver  ZaHi.  Md  y  U  aan 

l>artÍculaH  loca  ti  van. 
Zonipaa^,  tonlpeayí  arivnifinf^ara^.  Vtr 

/«;,  fCMtj^  Zn»p(Mv. 
Zo  soipo,  so  8cipy,  serenar  el  ll§mpo» 

ViT  Zo  y  Scipg. 
ZospesQ,  zospasy,  aUar   lo  cnldo*  V*»r 

Zonipemj,  ZóycpGtg, 
Zoii*  .irriba.  Ver  Zá,   pOí^paKUTiAn    Tú  y 

Zotiquíp,  matadura,  V'er  ^o,  Tiquip. 
ZototoS9  zototosy»  l'^mblar  de  frln.   Vt>r 
Totoli*p— Ai' Vi{*¿ii   de  ou(?ro    Con    r1    frln 
1*^  arrui/:»  hi  piel.   V»^r  Zí^ -la  j 
Zoyepesg»  soyepesy,  al/.ar  lo  i  « 
'      Zoepém^.  Aquí  í»^lá  ♦*!  *^Y<  de  niovir 

I  ZUt  ♦'jiis. 

I  Zu,  grano,  yi^r  Zup,  Ai-aiso  osta  vcix  y  llj 
I      anlíuior  t*ni'i*irren  una  «ola  bloa. 
Zu¿á^  iimíír<».  Ver  ^i*.  ilAavd. 
I  Zuaa89,  suaasy»  umlntad  tentsr.  Ver  aiL-' 

l'O'ior. 
Zu  caleip,  vIrco.  Vur  Zu  y  Caleui^. 
Zucuél«  iiiuaH  d<»  Ion  ojrm.  Vit  /íi  y  Oií. 
Zucg.  £uquy,    besar.  Ver  Xmíwí  y  ^  ilr 

v^.o'Oh  transitivo. 
Zcüú,  f*liá;4iiar  ru^fmdo.  V*»r  ¿^  y  iíif— 
rdturas;    por   que    en  nllu»   a«i  eria   el 
Miopía  r. 
Zulp.  ''nsi(i» illas.  Ver  NiTfdueueú, 
Zttluluniiaip,  asomar  por  un  cerro.  Val 

Zulupsg,  zulupay,  ^orlw»r.  Ver  2<i— piini 

iirnba.  Kl  Lapso  nerá  n]go  como  rtita- 

par  enn  mido. 
Zul(¡,  zuly^  oiifie'/iin  (rn«'r.  V*'í 
Zumuécs,  hV-ntoM.   Y«'r  Zu,  Siif 
Zunay,  <»»Ju.    X^^r  Zu  y  4jf 
Zup,  tirano.  Ver  Zu. 


iniiefl- 
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Zuptig,   zuptyy^   graníu".   Ver   anterior 
y  Tic, 


dice — cosa  en  que— Tutu  es  un  tema 
frecuentativo. 


Zusaplucg,  zusceaplucy,  envidiar.  Ver  ;  Zusyaguó,  ojos;  sentido.    Ver  Ctuyaqué, 
Zu,*Ap,*Luc,     "      "'  Zu,*YayQuequeiy. 

Z«sapn«s9.  «u.é  apnusy  hacerdel  ojo.  ^  ^"¿'jlf^i^t'l.ñ&'áí.S*"*"'''""' 
Zusnicipg,  Eusmcipy,  refregar  los  ojos,  i  zuticp,  tueito  de  un  ojo.  Ver  anterior: 

\er  Zu,  *Nv¡  y  Kpen  Eutp.  I     forma  sincopada  del  mismo. 

Zustutupéy   granero.    Ve^   Zw  —  grano;   Zu  uhió,  vahido.  Ver  6^14^,  Y6,  U. 
*Tuc  o   mejor  una    raiz  /«— meter,  ó  1  Zuyaquó,  ver,  sentido.  Ver  Zuayaqué, 
entrar;  pé  terminación   conocida  que  ,  Zuyaquep^  cuencas.  Ver  anterior. 


NOTA  —  Por  razones  de  la  impresión  de  este  Calepino  los  asteriscos  pequeños  tienen 
el  mismo  valor  que  los  grandes.  (N.  de  H.). 


ORACIONES  Y  CATECISMO 

I  n    I 

TRADUCIDAS    LITERALMENTE 
ctm  notts 


En  este  complemento  del  **CaÍep¡no"  no  se  ha  hecho  necesario 
agregar  las  traducciones  libres  de  las  literales  que  acompañan  al 
texto,  porqué  sería  aumentar  páginas  sin  objeto. 

Lo  que  al  estudiante  le  importa  es  conocer  la  equivalencia  en 
nuestra  lengua  de  cada  voz  y  de  cada  partícula,  para  que  así  el  se 
dé  cuenta  del  verdadero  modo  de  expresarse  el  concepto  en  lengua 
de  indios.  Los  Romances  que  conocemos  las  mas  de  las  veces  es- 
tán muy  distantes  de  explicarnos  el  giro  de  la  frase  india;  y  cuan- 
do ni  el  Romance  ni  el  vocabulario  nos  ayudan  con  algún  vocablo 
tiene  este  que  quedarse  sin  explicación,  como  se  verá  en  la  7* 
cláusula  del  Padre  Nuestro:  allí  la  voz  Toseyc  se  deja  al  aire  por 
las  ra^.oncs  ya  dadas. 

Hervas  en  su  ** Ensayo  Prácuc^f  incluyó  un  Padre  Nuestro  Lu* 
le,  que  Adelung  reprodujo  en  su  "Mithridatcs**  y  era  muy  del  caso 
aumentarlo  aqui  a  los  efectos  del  cotejo.  Las  diferencias  son  in- 
signiíicanlcs,  pero  no  por  eso  carecen  de  importancia;  por  ejem- 
plo, Machoni  da  Loocé — ^eslás  sentado— y  llervas  L^okeDe  esto 
se  deduce  que  esa¿?¿''— tú— de  Machoni  encierra  un  sonido  /,  á  que 
debemos  atribuir  ese  valor  mixto  de  estas  partículas  pronomina- 
les de  P^y  2''  persona;  es  decir  que  más  bien  debieran  escribirse 
/sy  t-ce,  lo  quede  lleno  nos  indica  rasgos  Aymaríticos, 

Según  las  nociones  gramaticales  de  nuestro  Romance  el  Pater 
Noster  de  Hervas  es  más  lógico;  pero  tal  vez  no  sea  tan  ajustado 
al  modo  de  pensar  de  aquellos  Lules.  Probable  es  que  intervengan 
unos  75  á  100  años  entre  uno  y  otro  ejemplo,  y  en  ese  tiempo  los 
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PP.  Misioneros  tuvieron  más  tiempo  de  pulir  sus  catecismos  y  ca- 
tecúmenos. 

El  trastorno  de  las  sílabas  en  algunas  de  las  frases  es  falta  que 
no  está  limitada  á  estas  lenguas  de  indios.  La  hallamos  también 
en  todos  los  documentos  viejos  y  de  todas  las  épocas.  Aqui  va 
un  ejemplo  al  caso  curiosísimo  sacado  de  las  Actas  Capitulares  de 
Córdoba.  Lib.  VIIp.  184,  año  1632.  Se  trata  de  repartir'el  botin 
de  indios  e  "^  Indias  muchachas  que  tomaren  en  la  guerra  de 
Calchaquí  y  o  cabilan  dal  salaga  Tungasta  y  Londres."  Ello  se 
interpreta  así: 

Yocabil,  Andalgala,  Guatungasta  y  Londres,  lugares  conocidos 
todos  y  que  tanta  parte  tuvieron  en  el  alzamiento  durante  el  go- 
bierno de  D.  Felipe  de  Albornoz.  El  copista  nada  sabría  de  histo- 
ria, ni  menos  de  geografía  histórica;  una  s  larga  (g^)  tan  podía  ser 
g-  como  ^,  y  la  ^  en  (/u  quien  sabe  si  no  está  escrita  ¿,  porque  tan 
se  decía  y  dice  Batungrota  como  Guatungasta;  pueblo  este  que  fué 
expatriado  al  de  Pichana  en  Córdoba. 

Todo  esto  á  propósito  de  naUd  eyulc  en  lugar  de  Uá  tayulé\  3* 
frase  del  Pater  Noster. 

Santiguarse 

Yapsaps  tayulé  f  Santa  yatacáps;  '**  enunup 

Señal         j>or  Santa  cruz  encMnigos 

f    cén    uá  tacsesy  f  Dios    cén;     Pé,     Cué  f  Espíritu 

nueslros  nos      libra,  Dios  nuestro,  Padre,    Hijo        Kspiritu 

Santo  uetiplé.  Amen. 

Santo  noni])re  en    Amen. 

El  Pater  Noster 

1.  Pecen        zolé  loocé 

Padre  nuestro    rielo  en    sentado  estás  tú, 

2.  Uetip9e      zuquiatán 

Noníl)re  tuyo    besatlo  habían 

3.  Reyno  uattá    eyulé(f)     nepép  ^ 

Reino       nos        por  (propter)      renga 

4.  Usa      amaicicé      tiatán,        zotá     mequetó, 

Aquello  que  quieres  tú    habían  hecho,  cielo  en       asi  como,  (ut) 

hamá        mequesy 

tierra  en     así  también  (ita). 


(1)  Ver  \aptacap8  cru/ar. 

(t)  Debe  ser  ua   tayulé  j)or  nos.    Kn  el  Ave  María  esta  otra  voz  iMtta  eyíüé 
(ruega)  por  nosotros. 
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5.  Yny  yauony  tanta   cen; 

Dia  todo  piui     nin'>ti-n: 

ynytá  uá  cei; 

hoy      nos    d*.i: 

6.  Lopsany     eycupticén,     mequequetó 

Perílonn      «'1  pecnr  niií'slrn,        jisi  cüiüo     (á  lo>  (¡ue), 

uá     ticazpan        lopsáucén 

nos        otiíiulon     penlonaimí.N  nosotros 

7.  Ua  esy  uyc  eycupty  toly  toseyé 

\os  dejes     no  iMíoar  niov 

8.  Scapssy    oseyulé,  ua  tacsesy.  Amen. 

AntL'>  bien      nialu  d»*!     nos    deik-nd»'.      Anión. 

NOTAS— •>  y  'j.  Zuquiaiány  IHatan.  J*relérito  de  nmflio  tiempo, 
i.  Adí'Ian<rda:  eicupli-Ie  tolniat-cen  Toseyt.  Sin  interpretación. 

El  mismo  ex-Adelung  ^^Mithridates^^ 

1 .  Pecen       zo-Ie 

Padrenuestro    cielo  en 

2.  Lootce,     uetpcé       zukipep, 

e^^tás  tú.  nonibre  tuyo    besado  ^ea.    (<|ne  »'•!  bese), 

3.  Leinocé  ua-tayulé  nepep, 

Keinu  lit       nos-para        vt^n^'a 

4.  Maitce     tüpep  zo-tá  moketó  ama  tekesi, 

•  (uerer  tuyo    haigas»»  citdo  en  asi  como     tierra  en  asi 

5.  Ini  yaüoni  tanta-cen  initá  üa  cci, 

hi.i         lodo        pan  nne^liM     lioy      ni>s     da. 

6.  l.opsaüi   eicupti-ccn  mekeketó 

PerdoiiM       p.MVldn   IHIi'-tli»       Mí^i    CMliin      (á    los   (|liei 

Üa  ticaspan       lopsaüi-ccn; 

nn>      Mfrnd'ii     |M  rtl<>ii:iiii<.  >  riM-..|r<:.^. 

7.  Ua  csi  uye  eicupti-lc  toltiiat-ccn, 

Nn>      d«'i»'-.   no         piTMl'  rii  r:H;.';«nn.» 

(S.  Üscyu-lc  ua  tacscsi;  Amen. 

Mnln  di'l      n"'s       l¡lir:i         Amen. 
Nn'í'AS.      j.    ¡.noUr     ( >!•>•  r\.-.."  «-I  /ef-.--ír 

] .    Tolmat     P.iitM-.-  InriiiM  oplulu.i. 

El  Ave  María 

1 .  Dios  uó  ayopóp  Mana  gratialc  mc^upcc, 

|)i<»>       !♦•  -.mIv.'  .\l:tri;i     ;^r:iii;i  di'        lima  til 

2.  Señor     uc  ya,     I  'acalpanlc        cciquep^c 

l'!l   S.-JiMi       ti^n    ,-,,11.     Muir|»-v   tod;|v  .'II       |i||i'l¡.«    IIIUV    tH 

3.  Copoycclc     auaynép,    Jesús,  cuelcé    eciquép 

l''jitr:iii:i--lii-  í'ii    lii  i-Miii-rhidn      .lf>,ii>,      hiji.  iii     niHN    bueiio 

4.  Santa  María  Virgen,  Dios        umué 

Dím:-  (d»'i     ni.-idif 
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5.  Uauttá  eyulé        eycupticén  Dios      uasy 

Nosotros      por  (que)       pecamos        Dios  (á)    riieí^a 

6.  Eutitá,     uecincenlé  mequép.     Amen 

Ahora,    moriremos  cuaíido  también    Amen. 
Observaciones 
Con  el  vocabulario  Lule-Castellano  todo  se  explica  perfectamente. 
Frases  1  y  2  son  rejíulares  en  todo. 

3»  Esta  voz  Copoy  se  escribe  Coopéienel  Vocabulario.  Áuaynep  es  pretérito 
de  poco  tiempo  de  nn  verbo  Auay^^Auayy—qxie  no  consta  en  el  vocabulario. 
A  todas  luces  se  ve  que  dice— concebir— (compárense  la  3»  cláusula  del  Credo. 
5a  Si  dividimos  asi— I7a  tayuié—iodo  se  explica. 
Como  siempre  sucede,  hay  alj^o  de  inconsecuencia  en  la  ortografía. 

El  Credo 

1.  Tamócx  Dios    Pé,     zó,     há  tiatép; 

Creo  en      Dios   Padre,  cielo,   tierra  (que)    creó 

2.  Tamócx  Jesu-Christo  cuélp  alapea  Señor    cén; 

Creo  en       Jesu  Christo     hijo-su    único      Señor    nüeíHro; 

3.  Tita  Espíritu  Santo  lé,    pelé    uyayatép,      ^ 

Este      Espiritu     Santo    del,  hombre       hizose, 

Virgen  Santa  María  aueynép; 

Virgen     Sania      María     concibió; 

4.  Pondo  Rlato       neneeciplé  lopticayatép. 

Poncio     Pilato  (de)   mando-bajo      se-desgració. 

5.  Cruzlé  tacclacxyatán,  tocmoyatán, 

Cruz  en         enclavaron  mataron, 

nicopiatán; 

sepultaron; 

6.  Infiernos    le     apesyatép; 

Intiernos    á  los  l)ajó 

7.  Iny  tamliplé       uecytónié,        uatoyatep;    . 

Día    tercio  al    ni ueríos-los-de  entre         vivió; 

8.  Zotá    layatep; 

Cielo  al       subió: 

9.  Dios  Pé    yauompán      tiatép  yné 

Dios  Pudre  todo  habia  hecho  dics- 

unuelé  le       lop; 

-Ira  á  hi    lo    está  sentado; 

10.  Miá  si,      uató,  uecitó,  eluplá       nent. 

Allí  desde  vivos  los  íde)  muertos  los  (tle)  averiguando    vendrá. 

11.  Espirita  Santo  tamocx;  , 

12.  Santa  Iglesia  Católica; 

4»  4»  H 

13.  Santos  loptápeston; 

de  los     se  hablar  el; 
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Hi.  Eycuptypán         lopsauylon; 

lopnatop;         ayeple  uatop 

rnvu*'  Hjr»  \ivir  •♦!;    prnliinilplí'  vi'íd  Ir»     \i\v 
Obtenracionefl 
Vq»n,  í\íUíM  .sMíUJ¡»rtí,  MilvcrUiuoJii  tiuo  no  iiican/,ii  vi  Vncúlínliino  41  c^dllí 

1»  iK'beria  ner  rticmocfc*  un  ve/,   il*»   rawocj— Se  ^ítnluoe  ¡>iio*»  la  ecuaickn 

Maria^  M  fiít-ic.  Ver  yliwyy— |íí«<I*hI  lonor  í  ♦míItjmm'*  f  > 

S*  NmíeedpU  m  un  ilwvtt^h»  verbal  tltí  JVatóop-rn tupiar— con  tti  pdt^fjod-: 

LopHc<tyakp.  Kn  0I  Vocubiilario  Pele— ¿0|^tíbaii«í  un— tionibi'e de^dldmio;  a^il] 

jUMíH  «*l  l^Jinii  flÍrÍM— íát^  ileh¿¡5niciAó  |mfleel*V— dt-Kili*  ijue  en  Umut  rollexivii.  I«tl  H"* 
ijUü  faitu  Jileft  |Hi4íütí  ríi|*rL*üi*nlar  itita  íiituutfniciti»  *Jt»  cu— inuriu»  ú  gninili»* 
.>  Tocmoyatán,  hIo  «lutla  error  do  iinjirt-iitu  jmm'  Tacmoyatán. 
t:i»  ¿o/»fdp€fí(m    usiu  vüx  ulVüce  filgiina  diliciiltuiL    Aüi  címim»  ei%Uí  fnlU  eQ 
el  VücubtilarU).  To^Hq    t^a  huhlrir  «hxi  olro  volviémiolQ  i?J  ro»lro— Un  puf* 
Ifriiln  rnlliíxiva  Lop  fimuí  U»ma  ipin  Au't*  -H(iMai*HO  «le 
I  i*  /^o/>nafop— íMTur  (lo  ¡iii[»ri?nta  p<»r  Lopnatop. 

La  Salve 

1.  Dios  ue  ayopép  Reina  Umué 

Auei  tito         uatóp,  osaámp,   ayocen 

<^»iiipaK)4m  til  qijf' lui('*'s    vh\n  hi.    <hi)/jiia-1a  u:s|nn'aniUA 

2.  Dios  uc  ayopép,  uc  neueecén    yau 

IHoH     te       ctiidi\      i\  Ú    ílíimanios     pueblí» 

pecenlé        tacluyatán        Eva    cuél, 
ué    succen  necetticen,  sécenle, 

á  ti     |a<l(*iuih«s     vi*íiiui(»s  íüicÍí'íhIo  íhjMÍM      UntiHi']! ilu 

tita  zumuéxp      peytolc, 

3.  Mam  Señora  Abogada    cen     iquy 

VmÁ      SriHini       Aiioguila    nta^slri»     r*' 

Ualai    zuscelc,  aueititó,  ua    ei; 

vuelve  ojñs-tus  los,  tú  i^ue  itieda»!  hínt-s,    non  núvu 

4.  Ueciscenlé     moitiem  ua  yapaicy  copoicé        uuc 

MuerU'-tiuchfnMle     ilrspties     nos     iniieslm    vicnlr^-ln  idt'l   hiju 

Jesús,  O,  Clementíssima,  O,         Pelé  aueítitó. 

Jesús       ^  "  liurabre^ '!»■  (n^'ílMfi  i|iiit  h»iivs. 

§•  O    Eciquep    Virgen  María,      uá     tayulé 
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Dios  uasy,  Santo  Dios  Umué, 

ruega,         **  "        Madre 

mequesy  dignos         tíncen  me 

nsi  también         ^    •  (nos)  haremos  (de)  lograr 

ty,  usa    Jesu-Christo,  ua  cei  prometíatép. 

lu  que       "    .        "  nos  dar       prometió. 

Amen. 

Observaciones 

1.  -áu«— tema  fuertemente  sincopado  do  iiAat^— compasión. 
2.   Fau/ieceiiíé— sincopado  de  YoAttpé—ccn—íá— del  nuestro  Pueblo. 

Taduyatán-— los  arrojaron— giro  Indio  do  activa  vice— arrojados  ó  deste- 
rrados. 

^fnecen—tema  simple  ó  sincopado  de  ¿fticsu^j/— jadear. 
iVÍBocttícín— tema  á  lo  que  se  vé  compuesto  de  Neg^  2V«— venir,  Sap,  Sel— 
llorar  y  Jlk!— hacer.  Como  se  verá,  este  y  el  anterior  verlio  no  están  en  el  vo- 
cabulario. Es  por  esto  y  otros  casos  semejantes  que  se  hace  necesario  esta  par- 
le del  estudio. 

Peyiolé-'Peilé  es— deotrode— y  el  subüjo  tó  hace  sustíintivo,  de  suerte  que 
el  tema  asi  como  está  dice — en  interior. 

li.  Yquy  ualai.  Véase  y^uyikiíttyy— volverse  háchi  otro— Lit.— Date  vuelta  de 
tus  ojos  (y)  míranos  compasiva. 
\.  MoitUm. 

Copaioé — por  Oo|pcí— entrañas,   vientre.  Parece  que  se  comprueba  confu- 
sión de  é  con  o. 

Acto    de  Contrición 

1 .  Señor  Jesu-Christo,  Dios  Pelé,   Quis  y 

Señor      .Iesu-(  :hristo.      Dios  Hombre     Yo      co 

Cefyd     le  ycecaleic,       usiqué    eycupli9lé 

razón  mi  con  lo  arrepiento,  (de)  aquello     pequé  ijuando 

2.  Ue  Dios,  Pepe      yceceyá,       quis  amaypicé 

ti      Dios,    Padre,     corazon-tu-con        me        (]uieres 

ticasinis  euyp 

(que)      olondí  mucho 

3.  /ce9    ya    le    ycecaleic,     usiqué  ya 

Corazón  mi  con  lo        arrepiento        aquello     to 

uómp    cíquepma     scáps 

do  cuanto  hiero    (ofendo?) 

4.  Ue    amaici9,     ué  usic9,  yceló 

Te  quiero,  le     temo,        In 

uyalé     quis  taclupssé 

lierno  en       me      revuelques 

5.  Mequelé      ycéc      ya    ye9  eycupty 

Por  eso         corazón    mi  con   digo    á  pecar 

eloquins        uyé;     ué  ticasyns  uye 

volveró  no;         le      ofenderé      no 
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6.   Ayo9,  quis  lopsauypssé,  gracia 

cé        cepssé        mímá    ya        Christiano 
oocins;        graciacele    uecyns 

Observaciones 

1.  ¿d€  ^cec/iichi'—i^i  IihíImos  iMuy  iirihgii  lie  ifilrrrj»i;ir  > 
«1  r.íiiiltíllíinu  vulgar, 

\    \cein  fignl^  —UiL—vi\t^i\  il»»J  Yo«M— «iIj^mmi  livcliii't'rn  tiiuio. 

0.  laloijuim --H\n  «lutlu  ei*Ui  uk  uiin   vunauti?  *Uí  Va/ocv— vt»lAi*r-?*e  fmeiUj  v^yj 
turiibien  \dúcg.  J^ii  ocuuck'm  a=— 0  lu  Dxplica  tütlu.    Kii  hI  Cutecinmii  Bievu 
repito  iy^ir  verba  viiriu-s  vwcrií  tMiii  vantintifs.  V^ur  ftlli  Ltéqny  oU\  ad.  fin. 

va  iKiiere  que  csU  do   uiHB  en  ul    roiihiotío;  pero  hcíiísíü  j>!«  lniti>  de  riti  v«rbu 
dmu^ñrH, 

Lu»  autedurdH,  (¡u^  ni  m>q  diru*.nUitdé!ft  tion  im  htÚQm  i!%[yresionm  qu«  re- 
quieren fíiíclni-eruniefilü.  Pertiidlas  oüuip  IriH  anleríores  no»  ()rueban  que  no  e» 
co^u  de  ir  al  Vocubuhirin  y  cvmv  <jiié  con  hüo  h*í  all/iiViii  l«>do.  Kl  Lexícüu  Grie* 
gú  éQ  h(i  iiivfiíinido  ni  obji^lu  dtí  inlt^rprelur  Um  sitilf»ro!<.;  lujiU  kiI' 
rio,  pue*i  pareen  cual  si    la    Dívlrina 'tr  huble^i*    eompucHto  inm  , 

dom'ia  del  Artí^.  Probrible  e»  que  no  hayan  procedido  de  umi  mUi  muño. 

Los  Artículos  de  la  Fé 

Usa     christiano     tamocxynt        ysyauomp 

Lo  que     el  crisliuixi  iiveni         Inrmí  *\í*^i 

locuép  (Artículos  de  la  Fé     uetipán),  locucp 

iMiatro  (lus)     llarnan)*  '1 

moitleni     tatnlyp  Jesu  Christo     Pelé    tiquespán 

dcMpvi«'s  df%  '\  i^-  o  bumbrtí         alaut'^ 

Jesu-Christo  Dios  tiquespán: 

1 .  Christiano  tacmoaxint:  Lomoép  alapea 

i'i'tHírá:  >>nlo  uno 

Dios  siton; 

il '{(irvoH  ilmbitfndü); 

2.  Christiano  tacmocxinl:  Tita  Dios,  Dios     Pe 

3.  Christiano  tacmocxint:  Tita  Dios,  Dios    Cué 

4.  Christiano  tacmocxint:  Tita  Dios,  Dios  Espíritu  San! 

5.  Christiano  tacmocxint:  Tita  Dios,  yauomp    tyty 

KsU*  (es  I     bido         liaredür 

6.  Christiano  tacmocxint:  Tita  Dios,        Pelé    yauomp 

Ivsb!  i**}^\  ítombrí*       tudu 
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eycuptyp      yapslancytó 

(del  pecado)         nalva  el  que, 

7.  Christiano  tacmocxint:  Tita  Dios,    Christiano 

Este  (es)  (al)  » 

eeciptón     zotá     meticant 

bueno  quees  cielo  al       llevan^. 

Observación 

1.  Que  agui  se  vuelve  al  tema  tacmoconnt, 
"Z,  Que  JBwtptón  es  por  Eciptán. 

Jesu-Christo    Pelé    tiquespan 

(A)      »  »  Hombre  (los  que)  atañen. 

1.  Christiano  tacmocxint:  Señor    cén     usique     Pelé 

(que  es)  nuestro    porque  Hombre 

eutis    sisiatép,  Virgen  Santa  María,  co 

(lo)    concibió  »  »  »     ,   en 

poisplé,        Espíritu  Santo  óbrale. 

trañassusen,  »  »         obra    por. 

2.  Christiano  tacmocxint:  Jesu-Christo    auayneiatép   Sta 

1  entrañado  vino      » 

Marialé,  teté  Virgen  uyayaplé 

1    en    ella        »         haciéndose 

Cué  tit      uyelé      Cué  tit  lé,  Cué 

parto  no  hay  cuando     parlo    en,  pnr- 

tit  moitlem. 

to    después. 

3.  Christiano  tacmocxint:  Jesu-Christo  Cruzlé  le  uecitép 

»  »  »    en  lo     murió 

uá      eycuptyp  yapslansy  tayulé. 

nos  (del)      pecar  salvar  por. 

4.  Christiano  tacmocxint.  Jesu-Christo  Infiernos  le  apesia- 

»  »  »  á     bajó 

tép,  mialé    Santos  Padres    animápán 

allá    por      »  »        de    almas  las 

yapocyatép,  J.  Ch.  miá    catouyé     ayopán. 

sacó  »        »      nllá    que  no  saliese    cuidaban 

5.  Christiano  tacmocxint:  Yny  tamliplé  J.  Ch.  uatcyatép, 

Dia     tercio  en    „     ^  vivió. 

6.  Christiano  tacmocxint-  Zotá   J.  Ch.  layatép,  miá 

(Ueloal    „     „        subió        allá 

Dios  Pelé  yauomp.tyty  yneumuelé 

F*aclre         de  todo  hacedor     diestra  á 

loyatep.  ^ 

sentóse. 

7.  Christiano  tacmocxint:  J.  Ch.  eloquy  simity  nént 

„    ^       vuelve  á    juzgar   vendrá 
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uatotó,        uecitó,        teté      Pelé  eciptó 

VIVOS  ii\)  lo«.  miiertivs  |m)  \ty\  eglon,  Hnmliri»a,  hücnoai^á)  Ic 

Pele        ycecoptó;        Pelé        eciptó        zt 

Hombre  <^<)rfi¿on  híii  (t\)  los;  lfonibre<4  l>iU!rto^  (¿)  loüt,  címín 

Cent    ussique,     usa  Dios  nequequesp 

dará  pon (II»!       lo  que     „  mandn 

tyatepán;     Pelé      ycecoptó      ussique 

hif*4ornn;  IlnuibroH   mra/.nn  ^*m  (/i)  )os   porqur 

tyatepán     uyé    usa    Dios    nequequesp 

Ilícii'l'On  no        lo  <|U*^  „  lii:<ri.i:i 

yceló    uyapmá    taclunt,     mia 
taceuy    tunínt    uyé. 

«cantiga r  bit!)  nctibrinl      uo. 

ObaerTacioaet 

L  EutU  iisiatep.  Ver  Cuép  eutümt  copoiplé, 

2.  Anaynéiatep,  Krror  por  Auayntujtep.  V^r  Ave  Marín  ^  fniae  y  JVííj^  venir. 

8,  ifíi*  Krror  por  Uá  nos. 

Los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios 

Dios  olomplé  neneecinép  mollé  ysyauomp; 

„  (de),   ley  en     iiiandíimientoí*    son  í<ysb»H?)  iWm; 

anoplé  tkmlip  Dios  tique9pan;  locuép  moitlem 

primeros  Iron,  h        „  bnnniíi;  ídej  ^       iK:'Kpm.»H 

tamiip    Pelé    eccipc  tique<;pan.  Mollé     neneecinép. 

1.  Ycecéya    Dios     amaicipse    yauomp 

€affiJíon4n-í'ori      „  ¡niinrús  (d»-)  lodo 

ciquepmá  scaps, 

ciiatUo       m;is  a)]¡K 

2.  Dios     uetip   ya  juraipssé  uyé 

„  (de)  nítmbn*  am      jnran'is        no 

3.  Domingos  lé,  ñestas  le  sucnauipssé 

Dios  té  eyula 

„      por  causa  do 

4.  Pe9e,    Umuecé    yuypsypssé 

Pudre  lu,     Madre  trj  oirás  tú 

5.  Ya      Pelé      tacmoypssé  uyé 

Do  bíilde    Hombro  mataras  no 

6*     Lucué  smoípssé  uyé 

(üüh)  varón    forniounU      m* 

Uacál    smoypssé  uyé, 

(con  I  mujnr   lqrniíirira>*      a  o. 

7.  Yapiatipssé  uyé 

HurUirÚH        no. 
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8.    Lespesypssé    uyé;  Yquempssé  uyé 

Levantarás  testimonio  no;        Mentirás        no 

0.  Pelé      cecé    cumuép    leeyupssé    uyé 

(de)  Prójimo     tu       mujer  la  (te)  amancebarás     no 

10.     Pelé    cecé    oeyucsp    amaicipssé    uyé 

(tlfí)  Prójimo    tu       hacienda  la         querrás  no. 

Dios  tita  yauomp  neneeciple  yeyatep 

„      estos      todos      mandamientos     dijo 

tamop  noop;  Dios   ycecé    yá  yauomp 

dos        pone;       „    corazón  (tu)  con      todo 

ciquemá  scaps;     Pelé,     cece  ue 

cuanto     más  allá;  Prójimo     tu      á  ti 

mequequetó  amaycypssé 

como  amarás. 

Observaciones 

1.  MolU  no  parece  que  esté  en  el  Vocabulario. 

2.  Noop  debe  haber  error  de  trascripción.  Oop  nos  daría—poner— que  ven- 
dría bien.  Es  frecuente  la  confusión  de  N  con  ü.  Ver  anterior  Ná  por  üá. 

Los  mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia 

Santa  Iglesia    Umuecén    olomplé  mollé 

(De)  „       ^         Madre  nuestra       ley  en      asi  (?) 

nequequesp.  Mollé  nequequesp. 

manda.  Así  (?)         manda. 

1.  Domingos  lé,  Fiestas  lé  Missa  euty 

„  en  „  en       „       des  le  el 

etlé    etumplé  eepssé 

]MÍncipio  (?)  al  fin(?)    oirs\s. 

2.  Uoole  alapeá  confessaipsse,  Quaresmalé; 

Año  vez      una  confesaraste,        Cuaresma  en 

uecyninicelé,        Comulaypssé,    Confessaipsse. 

morir-estes-por  tu  si,      comulgarás,  confesarasto. 

3.  Jesu-Christo  uatoplé  Pascualé  ypan 

„  „  vida  de    Pascua  en    todas 

Comulgaypssé. 

comulgarás. 

4.  Santa  Iglesia  Umue9en  ayunay 

„  „      Madre  nuestra  ayunar 

neneeciple  ayunaypssé. 

manda  cuando    ayunarás. 

5.  Diezmos,  Primicias  eepssé. 

„  ^  darás. 

Observaciones 
Ante  todo  líoí/é— véase  anterior. 
1.  E^iy  etU  etumplé.  Véase  Arte  C.  IX,  %  12,  al  18.   EuHtiquiaplemá  Hinmplé 
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'balita  nmhñf.  Se  ve  f|ij«'  ürnirltu  (rtipem  i»lni'nnii*'ir\n  d^  < 
puro  mAJí  imiMíicloño  fa<*ra  qm  i*l  I^ti  ]  i  {«^^^t  ijkba.  r  i  y  otniR 

Los  Sacramantoa 

Están  en  Romance. 

Virtudes  Teologales  Tamlip  (3) 

1.  Usa    Dios  tacmocscén  Fe  vetíp 

2.  Le    ayocen    usa    Dios  uácent  Esperanza 
Uetip. 

3.  Usa    Dios,     Pelececén    lé  amaycycén, 
Charidad  uetii^ 

«  llamu  Hej. 

NOTA— Obnorveníti  Im  ncllvon  ifá£«iif  ele,  [mW  |>a<íivu^. 

Virtudes  Cardinales  Locuep  (4) 
L     Ualecstó     Prudencia,     uetip, 

2-    Tiquequestó,    justicia,     uetip 

Hace  ül  blfíii  lo  ipio        ^      en  noiT>bro  *in. 

3.  Suuhtó,     Fortaleza,     uetip 

4.  Apuhtó      uyé    Templanza,     uetip, 

Los  pecados  capitales 
Eycuptycen    yauomp     tiquypsp     locuep 

ppí'u<l<i9  íiU(-»Hhos  l*i<I.íS(lrj  pririripiM  ^  tlt» 

moytlem  tamiyip  (Pecados  Capitales)  uetipan 

después  8  flos)  [hiiüíin, 

L  Tyquinsy  eycuptitó,  Soberbia,  uetip. 

Ser  HolK*rl>Ío    |m>cíi  lo  «(Ue  „    <oíi),  noniliré  «ii 

2.  Auah  eycuptiló,  Avaricia,  uetip 
3*  Uacal  ó  Locuel  smoi     eycuplitó, 

Laxuria,  uetip 
4.     Asp    eycuptitó,  Yra,  uetip 

Amnrguní  de       iKr.  »         etc. 
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5.  Unuquy  eycuptitó,  Envidia^  uetip 

Odiar  por        .etc.  i  etc. 

6.  Apuhu  eycuptitó.  Gula,  uetíp 

Hartura  (de)       etc.  »         etc. 

7.  Ty  yompsy  eycuptitó,  Pereza,  uetip 

Hacer  no  (pierer       etc.  »  <'tc. 

Observaciones 

Rasqúense  Tiquypsp,  Avaá. 
Smoi  os  una  voz  cuya  etimología  aún  no  sn  cono^'e. 

Las  Obras  de  Ifiserioordia 

Pelé        aueitipán        (Obras  de  Misericordia) 

A  homhies  misericordia  hacer    (  id  id  ) 

uetipán,  ysyanomp    locuép. 

llamar,    (son)    10      (y)       4. 

Toip  (al  cuerpo)  tique9pan  (corresponden). 

1.  Eyuptó  ei  capssé. 

En  felino  fis  til  al  que  á  ver         irás 

2.  Eculató  yampscepssé. 

Hambre  tiene  al  que    comer      darás. 

InAi  3.*Snyptó         yepucipssé 

Sed  tiene  al  que    abrevarás 

Tacse  4.  Cautivo*  taccepsipssé. 

id  (al)       socorrerás 

5.  Loptaquetó        tala  cepssé 

Desnudo  está  al  que  ropa     darás 

6.  Yaupecelé        yauptó    uyáp   cepssé 

Pneblo-tu-á      camina  él  que    casa        darás 

7.  Uecyttó      nicopypssé. 

Muere  al  que     enterrarás. 

Observaciones 
♦Busque-ie  con  ínhi  y  Tacse — redimirás. 

Ycet      tique9pán. 

Al  alma    corresponden. 

Oa    8.  Ualecstó  uyé  yepnycsipssé 

Sabe  íil  que     no  enseñarás 

9.  Usa      eccypty        ualecstó    .    uyé    yepnycsipssé 

I.O(ju»íos  bien  bnc«M'        sabe  al  que  no  aconsejarás 

10.  Ose}Ti    tyty    yepnycsipssé 

Mal     obra  al  que    reprenderás, 

11.  Yapacycetó  lopsauypssé. 

Yerra-al-que        perdonai'ás. 

12.  Uéle      aspanle        asympssé  uyé. 

Ti    á  amarinan  los  que  á     alraráslo      no. 
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13.  Ycecaleytó  tyquyumpcipssé. 

'íqtií  TriHlexoHlttü  úlnüijiuí  ulojjrnir.iH, 

14*  Uaton   ueciton,  tayuleChristlanospan  Diosuosipssé, 

Lo8  Enemigos  del  Alma 
Animacen        enunup      tamiip 

L  Usa  ciquepma     attá      ua  nenecip 

2.  Yceló— El  Diablo. 

3,  Lopcen — Carne  nuestra. 

Observacionet 
He  hn  lornndo  affd  ninin  ata. 

Los  cuatro  Novísimos 
Locuep  Christiano      sipy      esynt  uyé. 

1.  Uecynt — Morirá. 

2.  Dios  simitynt    usa         Peló        tiatep 

3.  Ycelo  uyáp — El  Infierno  (Casa  del  Diablo). 

4.  Z6  Dios  uyáp — El  Cielo  (Casa  de  Dios)* 

Acto  do  Contrídón 

Ver  atrás  entre  las  Oraciones. 

Catecismo 

Pregunta.  Dios  sitá*^?— ¿Dios  hay? 
Respuesta.  Sit  Padre  co.  Hay  Padre,  sí. 
P,  Ciquepma  Dios?^— ¿Cuántos  (son)  Dios? 
R.  Lomocp  alapea  Dios.  Solo  un  Dios 
P,  Ciamá  Dios?— ¿Dónde  (está)  Dios? 
R.  Zotá,      hatá,      yauómp* 

(«ido  líi),    liiMnién.      (nn)  tmtn 
P.  Quimená  tita  Dios? — ¿Quien  {cs)  este  Dios? 
R.  Dios     Pe,     Dios  Cué,   Dios  Espíritu  Santo 

Diñs     huiré,    DlíMi    Hijo,     IMéis     Kspiriln   Sntjln 


(1|  For  Hhná, 
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tatnlyp  Personas  lomoép  aiapeá  Dios 

tres        Personas        solo  un       I)ios 

P.  Uscique  Personas  tamiyplé,        Dios  alapeamá? 

¿Porque    Personas     tres        ti     (son)  Dios    uno,       «h? 

R.  Usiqué  tete  Personas  tamlypé,     Pé 

porque  «stas  Pei*sonas  tres,      (el)  Padre 

Cué  uyé,  Espíritu  Santo  uyé;     Cué,     Pé    uyé, 

Hijo      no     Espirilu    Santo     no    (el)  Hijo,  Padre      no, 

Espíritu  Santo  uyé;  Espíritu  Santo;     Pé    uyé,  Cué 

Espíritu    Santo     no;     Espíritu    Santo:     Padre      no,     Hijj 

uyé:  Personas  mam  tamlyp  yauomp 

no:     Personas     pues        tres  todas 

naturaleza  lomoép        titopán;      mequésy 

naturaleza        sola    (son)  los  que  hacen;  asi  también 

Dios  lüapeá 

Dios        uno. 

P.  Yny,     Alyt,       Zocuél,        Ha,        Hay,        Diosmá? 

¿VA  sol,    la  luna,      las  estrellas,     la  tierra,    la  piedra,        Dios    eh? 

R.  Uyé,  Padre — No,  Padre. 

P.  Usa?— ¿Porqué? 

09a    R.  Mima    ozá    Dios    ty     Pelé    tayulé: 

Eso        todo       Dios    hace  hombre       para: 

mequesy  tiatep  yauomp    zole, 

asi  también,    hizo       todo         cielo  en, 

halé    lé    sit,        Pelé    ecyptón  tayulé 

tierra  en  lo    está.  Hombro  del      bien         para, 

P.  Ci9ama        ecyptón  Pelé? 

¿Cuál      es  el  que  hace  bien    Hombre? 

R.  Dios    ualecs,     Dios    gracia        amis- 

De  Dios  huniilde,    do  Dios     gracia  (y)    amistad 

tad  tito;        teté  uatóp  moitlém 

el  ([ueobra  (de)    esta     vida    después 

Zolé    Dios  ei. 

cielo  en    Dios    ve. 

P.  Teté    uatóp  moitlém  uatop   nup 

¿De  esta     vida       después       vida       otra 

sitma    Pelé    tayulé? 

hay,  eh,  Hombre     para? 

R.  Sit:     usiqué  Pelé        anima         toip  ue 

Hay:      por  aue  (del)  Hombre  (el)    alma  (y  el)  cuerpo  (la) 

cyple,      toip    yá  uecyp  uyé,   uaá 

muerle  en,  cuerpo    con    muere      no    nuestra 

anima  mequetó  uyé;  teté  uecyp 

;dma     parece  íjui'     no:       este     muen' 

toip    ya;     mam  Pelé       anima 

cuerpo   con;  pues  del  Hombre    (el)  alma 
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uecynt  uyé,  usiqué  uecy    tito 
uyó,  teté  uátop,  tump  uyé  yquéps. 

fiu      iinUi      vida,      íiohI»}*      no      inuclto. 

P.  Usa      lint  Pelé,      mequesy  telé  uatoplé; 
Dios  graciap  le  cent;  uatóp  nuplé 

hií»)*       ¿inicia       U'    úurii;      \\(\n     nUit  vn 

moitlem   zolé    Dios  ya   uyantma 
tumpuyolé? 

R.  Jesu-Christo  tacmocsplé;   usa    Jesu-Christo 

Jestt-i'rimo  orocr  **Í;        lo  «[n**       .ti^>;U"<  Iridio 

nequequesp  títié    Christiano    Pelé. 

manfla        líaen  %\      f  ^rinliano      Hombrt'. 

P.  Quinemá  Jesu-Christo? 

R.     Miá  Dios,  miá  Pelé;         Dios    Gué      tille, 

En  v*írdiMÍ  Dios,     oti  vvnlurl  íhniihn*.    dv  I  Hoh    Ilijí»  liati  üh.mcIm. 

Pelé     uyayatep       Virgen  Santa  Mana 

llntnhiT        sr  hi/.o      Ol«')  Mii^i^n      SiifiUi      Mjmíu 

copoyple,     ysceplé     Cruz  té  lé  uecyatep 
tayulé  yapslansy        Pelé      eycupty. 

puru  üHlvííf      (íil)  Hotuhní       |>eríifior 

P.  Uscequemá  Jesu-Christo    Dios  lé  lé       uccypíiiar 

R,  Usique  Dios  uecyp  uyé;  usiqué  Pelé 
lé  uecyp;  yny  tamlymplé  nioitleni 
le  uatop,        epylé  zotá  lat,  miá 

ttn      vive,     <lf  iM)4ii  u  luurhu  cielo  al  rtube,     tiUá 

tump  uyelé  le  uatop,  nequequesp- 

ii(Uil»,i        mi       1m      \ivKi  tiMhiíífnu, 

P.     Pelé    yauomp  tayulé  Jesu-Christo  uecynepma, 

líoiiiltms      loilñH  |M7r  Jí'sti-KiislM  murió»  «'h, 

Pelé    yauómp    zotá    canpanmá? 
R.  Jesu-Christo  tacmocstó  uyé       yceló  uyamó    a? 

.lt*Kii-r.risln        ijín*  »'l  *|U<*      11')  id*iU  hiüMo     rH^a  m 

le  cant;  mequesy        Christiano 

lo      irá;     usi  tiuTif»it*ri  (tíl)     (irtKÜutio 

ycecoptón  usa   Jesu-Chríslo   nequequesp 

corazón  (jtn  *ñ  que  (6s)  lo  que      Je»u-4JrisÍo  mandd 
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tit   uyé    yceló     uyama  lé  cant; 

hace    no    dnl  Diablo    casa  á     lo      irá; 

miá  tump  uyelé  le  taceuympftn 

allá  acabará   no  en     lo        azotarán 

ycuelé  le  aptuninpan. 

íy)  fuego  en    lo      quemarán. 

P.     Pelé  Christiano  Jesu-Christo   ycetlé  tacmocstón; 

El  Hombre  Cristiano  on  Je8U-(  Irislo  corazón  de  aquel  que  cree; 

usa   Jesu-Christo  nequequesp  tyty,  zotá 

lo  que       Je.su-<.IrÍ6to         manda  (que)     haga»  cielo  en 

Dios  yá  lé  lontmá? 

Dios  con    lo  sentará  eh? 

R.    Zotá    le  loont,    amutup     toyplé,    anímale 

Cielo  en    lo  sentará,  entierra  (se)  cuerpo  en,     alma  en 

miá  sucnauay  Dios  yá,   Dios  ei   tunint 

allá     descansar      Dios    con,     Dios    ver  acabará 

uyé;  mehelé  Jesu-Christo    hatá       Pelé 

no;     entonces       .lesu-Cristo      tierra  en    Hombre 

yauómp  ueciplé,    eloquy  iquy  nént 

lodo      muerte  en,    volver      aquí    vendni 

simyty    Pelé    tyatép  usa  Jesu-Christo 

juzgar    Hombre      liizo     lo  que      .lesu-Cristo 

nequequesiatép;  teté  tayulé  animacén 

mandó;  eso        para    (las)  almas  nueslrns 

eloquy     toypcén      metinpan,    mequesy 

volver    cuerpo  nuestro     tomaran,      asi  también 

Pelé    yauómp  lé   uatónt. 

Hombre        todo        lo      vivirá. 

P.      Pelé       ycecóp     eycuptytón  usa     ty    maip 

El  hombre  corazón  sin       el  pecador     lo  que  hacer  quií-ní 

mequésy      yceló     uyama  cant  uyema? 

asi  también  (del)  Diablo    casa  á       irá        noeh? 

R.  Mima    Pelé    Christiano  uyelé,  Christiano 

Esc      Hombro       Cristiano       no  en,       Cristiano 

uyant  Bautismo  tayulé  Dios  Cué, 

se  hace     Bautismo         por        Dios    Hijo, 

Santa  Iglesia  Cué  tynt. 

Santa     Iglesia     Hijo    hará. 

P.        Usa      Christiano  ualecsp      Santa  Iglesia   yetléina? 

Qué  es  lo  ( me   Cristiano     entiende  (f)f  Santa   Iglesia  dice-cuando-ehf 
f  Dudoso=(?) 

R.  Christianos  yauómp  loptapestó;      teté 

Los  Cristianos       todos        conversos  (?)  C-i»    ustos  (dei 

tocóp  Jesu-Christo  tyt,       Vicariop,    halé 

cal)eza       Jesucristo      hace,  (á)  Vicario  su,  tierru  en 


(2)    Conversos,  dudoso. 


Papa  Santo  Roma  le  loop. 

Pijpíi     Síiíítü      lioiMíi     ^Mi  OpuM  MTiíJidn  k"  :  .. 

P,  Christíano  iíautisrTio    moytlcm  eycuply 

<IrÍHUaíl<)  ItiMjtirHlllK  4Jr^[Ml4>H  ijl'l  \ÍVÍ*HI' 

cloquiplé,     usa  tyntma,  mcqucsy 
yceló      uyaple  cant  uyer 
R.  Eucuptyp,  Missa  Padre  Confessainl 

cycuptyp  ycecalciplu%      Dios     ycclyalc 
yent  eycupty  eloquint  uyc, 
P.     Pelé    tita  tytlé     zotá    Dios  uyaplc  lé 
Cantmá? 

irá  he? 

R.    Pelé    yauómp  tyy    usa  Dios  nequequesp 

lloiubrí^        lodo        hací!!*  lu  <|iie    ÍHmh        uiííntiii  íví 

Santa  Iglesia  nequequesp    Dios  yauómp 
ciquéma  scaps,   Pelecép,     lóp     meque 
quetó  amaycy,  cant  zota. 

Catecismo  breve 

l.  l\  [h,     hijn        ¿Hay  \ñmt 

Ye  cues  Dios  sitma? 

H.  Si,     l'íidre.    Iu»y 

Sit  Padre  có 
Ciquepma  Dios? 
Lomoép  alapea  Dios  miá. 
Ciama  tita  Dios? 

f{.  Kn  fl  riel*»,  <m  lii  liorríi  v  <«n  Iuííh  hijíJir. 

Zotá,        hatá,         yauómp. 
Quinema  tita     Dios? 

íí.   hios   Pníln»,    Otos     Ui¡<*     \h**s      Kspirií»»      Simto»         h'm 

Dios   Pe,    Dios  Cué,  Dios  Espíritu  Santo,  tamlvr 

IK'rsonHJr     y  un  loiiio»}¡í  sol»>       IMos    vohltiiltíro» 

personas  alapea    Dios     miá. 
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r>.  P.  ¿Cuál  <lc  esta»  polífona»  se  hizo  hombre  |>or  nosotros? 

Cisátna  teté  personas  lé  uá  tayulé  Pelé  uyayatéma? 

lo  nos  por  hombre  hizoso  eh? 
n.  El  hijo  de  Dios. 

Dios  Cué. 

r>.  P.  ¿Dónde  se  hizo  hombre? 

Ciamá  Pelé  lé  uyayatéma? 

I^  Kn  las  entrañas  de  la  Virgen  Santa  María 

Virgen  Santa  María  Copoylé. 

7.  P.  La  Vir{?en  Santa  María  concibió  por  obra  de  varón? 

"        **       "         lucuépma    cuéptyt? 

varón  (d<')  oh.      mncibe? 
\\.  No,  Padre. 

Uyé,  Padre. 

8.  P.  ¿Por  obra  de  quién  concibió? 

Usa  lé  cuéptytma? 

R.  Por  obra  del  Espíritu  Santo. 

Espíritu  Santo  obrap  lé  cuéptyt. 

0.  P.  ¿Cómo  se  llama  el  Hijo  de  Dios  qiio  se  hizo  hom])re? 

Dios  Cué  Pelé  uyayatép  usa  uetipma? 

H.  Se  llama  Josu-Cristo. 

Jesu-Cristo  uetip. 

i(K  P.  Quién  es  Jesu-Círisto? 

Jesu-Christo  quinemá? 

R.  F*s  verdadero  Dios  y  verdadero  hombro* 

Mia    Dios        mía      Pelé. 

11.  P.  ¿Por  qué  se  hizo  hombre  por  nosotros? 

Usiqué  uá  tayulé  Pelé  uyayatepma? 

R.  Porque  asi  muriendo  on  la  cruz  nos  rc<liiiiicse. 

Usiqué  mequésy  Cruzlé  lé    ueciplé      uá  eycup 

Porque         así  (Iruz  en    lo    muerte  diMá)  nos  poc-ar. 

tycen     tayulé  yapslansy. 

nuestro         por  salvar. 

i2.  P.  Siendo  juntamente  Dios  y  Hombro,  murió  on  cuanto  Dioso  en  cuan- 
to Hombro? 

Dios     Pelé    sitié,  Dios    lé   uecypmá,      Pelé    lé    uecipmá? 

i>ios(y)Hombre  es  si,      Dios     ou      muero,  oh.  (ó)  Hambre  on   muere  oh? 
R.  Murió  en  cuanto  Hombro,  porque  i»n  ouauto    Dios  no  podía  morir, 
porque  es  Dios  Espíritu. 

Pelé    lé  uecyp;  usiqué  Dios  uecy  mayp 

Hombreen   muero:      porquo      Dios     morir    quioiv 

uyé,  usiqué  Dios  Espíritu  yquéps 

no,      poniuo     Dios     Espíritu    muy  muí'ho. 
18.  P.  ¿Halíiondo  muerto  rosucitó? 

Uecyplc    eloquy     uatoj-^atéprná? 

Muriendo        volver  vivió      i-li? 

Padre  có  utoyatép 

R.  Si,  padre  resucitó. 
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Uató  iuquy  ciamá  lé  cat^ 

<A)  viíln  volver   doiulo    á     vil? 
n*  Subió  i\  \m  cldofi. 

Zotá    lé    layatcp. 

(líelo  >\    lo        Nubiú. 

15,  l't  ;iV.ilv<vrii  «»tm  vox  u  tí*it(í  miindcv* 

Eloquy  halé    lé    nentmá? 

V<tlví?r     íivrní  h  Jn      vcnHni  •  li 

H.  Volvi»r«  (i  jitís^iir  n  Ío^  vivo»  y  ^i  lr»s  niiiprío*  qnv  ííon   Iqh  malo 
los  baeiio^. 

Nent  eloquy  simity  Pelé  uatotó,  Peté 

Wnilr;'*    volver     Jh/jíju*  l»<MitI>r<'>i  vÍvi»k»   ÍMiuibrMS 

uecytó,     usa  Dios     nequequéspty  atepan, 

iniidtos,  i\v  l*j  <|ii<'  íA**)  hioH        iuH  iuan4uliaii. 

H>-  \\  \\\  iMHiibn'  nuil» I  y  |iecndí>r.  d  clAiiilo  irA  eu  munemJo? 

Pelé    ycecóp    eycuptitó    ucciplé    da  le  cantmá? 

HoijiluN'  <'(>ni/*m  HlrHy)  perndor     rimero  si  clondr»  ñ    itñ  «h* 

Yceló     uyama    1¿     cant. 

\hú  Diiitilo    ríiíiii     ú    lo     [vil. 
Vé,  l\  Y  t*l  Imerio  ú  ilondíj  irü? 

Pelé     eciptó     cialé     cantmá? 

Hñiiibrtí  hiumo  rl  (IoimIi*    u  íiíí  vhi 
H.  \Yü  al  He-ló. 

Zotá  Dios    uyaplc  lé  cant. 

Arriba  da  Hio!*   fru^a    »    l(»      inV. 

Pelé    yauomp     uecypanlé     eloquy     uatón     panmé? 

Hotnhrí»iH    lódojí      imirr«/n   «'iirin<b>,     volver     vivirán        «h? 
R.  Si  piiílrp,  lOíloR  rrsucltanin. 

Có,  Padre,  uatonpan, 

IIK   l*t    Todo  »*«ío,  <ino  o§  hn  en«ofi¡ido  5    todoR   vnwnlros,  lo  rro]ft  [*ori'^inV  Vri 
OH  lu  digof 

Tita  yauómp  mil,  mil  yepnicsinis, 

Kslo        todo      voftotroH.  04  aeal»o  dí^  ciiíieñ:!!' 

tacmocslóma,  usique  quis  mil  lé  ye^má. 

i^roi-i»    »*lj,  pori|Mt*       yo       os      lu     dí^^o  rli? 

A^i  Hfí  itrejiuiilíÉ  iMiiindo  ♦'!  I*!¡dn'  (uw  CMÍñ(^n\m  linblu  ron  mniduw;  pffr#>  ütl 
ron  uno  nnlo,  |>r<'j^'iiniiirn  d**  í'^l'^  ni'vlo: 

¿Toilo  pnIo  <|ho  Iv'  )u»  PiiHíMiado,  lii  r4V*'n.  pnr^jn»'  yo  1a  digo? 

Tita  yauómp  uéyepnicsinis,  tacmocsema, 

KhIo        todo      tt*  114'iibo  df}  rn!*oftnr  li 

usiqué  ué  lé    ye9má? 

iKirriuo     Ut     In    di^foy^,  rl»* 

n.  No.  ividív, 
Uyé,  Padre. 

'3>.   P    ^Pii»^>  por  iprr  Im  rjvc'i:'  ñ  lo  iTí'i»i<f  ^1  Ii5*h!:*  f^on  rntirho«. 

Mam  usique  tacmocsemá?   Vel   tacmocslomá? 

Pue«    porqu(%        rr*i<*s,    <drf  ii? 
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R.  Porque  Dios  asi  lo  dice. 

Usiqué  Dios  mequésy  olómp. 

Ad  Majorera  l>ei  Gloriam. 

Observaciones 

NOTA  1.-15.  R.  Neiiuequespty  atepan.  En  realidad  es  la  íla  persona  del  plu- 
ral, pretf^rilo  do  inuclio  lieinpo;  i)ero  aquí  parece  más  bien  como  si  fuese  un 
derivado  verbal  las  cosas  mandada?<(dc  Dios).  La  referencia  es  á  los  Misione- 
ros cíMiio  instrumentos.  Lo  litoral  seriíi  en  nuiteria  de  los  mandamientos  de 
Dios. 

NOTA  ÍL— 18.  H.  Uatonpan.  En  realidad  vivir;  de  esti  pasa  á  querer  decir 
resucitar.  Unas  veces  lleva  hiquy  6  eZoguy— volver— otras  no. 

NOTA  IIL— 17.  R.  Lécant—\o  irá.— Esto  os  el  prefijo  fó  verbal.  El  indio 
piensa  asi.  En  O'íichua  usan  pu  y  en  (lalamarcano  dicen:  tráigamelo  una  li- 
bra de  yerba.  En  la  R.  11  está  Cruzlé  lé  uecypU..  (h'uz  en.  lo,  muere,  si  tres 
variantes  en  el  valor  tóxico  do  este  afijo  ó  partícula. 


Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN 

Confiada  al  Socio  Represenlante  del  laslitulo  Geográfico  Arycnijfiü  sü 

E  TT  E.  o  X»  .A. 

CAPITÁN  DE  IN6EKIER0S  BENJAMÍN  6ARCIA  tPARtCIO 


A?  Sf^ñor  Presidente  del  instituto  Orográfica  Argeniitm  Don  AUjaruiro 

Sorondú, 

De  regreso  de  Europa,  tengo  el  honor  de  dirigirme  a!  Señor 
Presidente,  poniendo  en  su  conocimiento  el  resultado  de  las 
visitas  que  he  tenido  ocasión  de  efectuar  á  algunas  sociedades 
geográficas  de!  Viejo  Mundo,  en  el  carácter  de  representante  de 
nuestro  Instituto,  con  que  la  Comisión  Directiva  se  dignó  ¡n- , 
vestirme. 

Habiéndome  obligado  la  comisión  del  Exmo.  Gobierno  que 
motivó  mi  viage  á  recorrer  parte  de  la  Europa,  aproveché  mi  paso 
por  las  capitales  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Austria  c  ItaliaJ 
para  visitar  las  sociedades  geográficas  en  ellas  existentes,  pre- 
sentar á  sus  miembros'en  la  persona  de  sus  presidentes  el  testi- 
monio del  buen  deseo  de  parte  del  Instituto  de  estrechar  en 
provecho  de  los  estudios  geográficos  las  cordiales  relaciones  por 
que  ya  se  halla  ligado  á  esas  sociedades,  conocer  el  número  y 
clase  de  los  libros  y  mapas  que  existen  en  sus  bibliotecas  refe- 
rentes á  la  República  Argentina,  y  dar  las  seguridades  de  la  mejor 
voluntad,  de  parte  de  nuestra  asociación,  para  suministrar  en  to 
que  está  á  su  alcance,  todos  los  datos  que  fueran  pertinentes  al 
mejor  conocimiento  geográfico  de  nuestro  suelo. 

Me  es  satisfactorio  hacer  constar  que  la  República  Argentina 
se  halla  representada  en  las  bibliotecas  de  casi  todas  las  socie- 
dades que  he  visitado,  por  buen  número  relativo  de  cartas  •  ' 
libros;  que  en  esos  centros  sociales  se  sigue  y  observa  con  * 
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el  desenvolvimiento  de  nuestros  progresos  y  que  son  conocidos 
los  accidentes  físicos  de  nuestros  territorios,  sus  producciones, 
riqueza  ganadera,  agrícola,  forestal  y  mineral. 


Debo  mencionar  en  primer  lugar  la  Societé  de  Geographie  de 
París ^  que  es  la  más  antigua  de  las  asociaciones  de  este  género, 
pues  careció  del  carácter  de  las  sociedades  geográficas  actuales 
la  Sociedad  de  Cosmografía  de  los  Argonautas  fundada  en  Ve.- 
necia  en  1688,  y  en  cuanto  ala  Asociación  Geográfica  de  Nu- 
remberg  (1741)  y  las  dos  sociedades  llamadas  "africanas," 
constituidas  poco  más  tarde  la  una  en  Francia  y  la  otra  en  Ingla- 
terra, parece  que  tuvieron  en  vista,  más  un  fin  comercial  que  el 
progreso  general  de  la  cienpia. 

Fueron  las  217  personas  reunidas  en  el  Hotel  de  Vü/eá^  París 
el  15  de  Diciembre  de  1821  que  formaron  la  primera  sociedad  de 
geografía,  habiendo  comprendido  que  la  historia,  la  política,  la 
etnografía,  el  arte  de  la  guerra,  la  ciencia  náutica,  las  ciencias 
naturales  y  un  gran  número  de  otros  ramos  del  saber  humano, 
así  como  la  industria  y  el  comercio,  se  basan  en  gran  parte  sobre 
las  nociones  precisas  que  se  pueden  tener  del  globo. 

Entre  aquellos  obreros  de  la  primera  hora  figuraron:  Barbié  de 
Bocage,  el  célebre  geógrafo  del  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
geros;  Fourier,  que  no  podía  ser  reemplazado  más  que  por  Arago; 
Jomard,  á  quien  se  debe  una  buena  parte  de  la  gran  obra  sobre 
el  Egipto;  el  sabio  orientalista  Langlés;  el  arqueólogo  Letronne; 
Malte  Brun,  que  fué  uno  de  los  renovadores  de  la  geografía; 
Rossel,  marino  distinguido;  el  erudito  Walckenaer,  etc.  La 
primer  presidencia  fué  dada  al  ilustre  ¿aplace. 

En  la  actualidad,  la  Societé  de  Geographie^  de  Paris  cuenta  con 
2300  socios,  entre  estos  cincuenta  y  dos  señoras.  Ocupa  desde 
1878  su  local  propio  situado  en  el  boulevard  de  Saint-Germain 
donde  celebra  sus  dos  asambleas  anuales,  sus  sesiones  ordina- 
rias mensuales,  y  sus  sesiones  bimensuales  especialmente  dedi- 
cadas al  estudio  de  los  problemas  geográficos. 

La  Sociedad  do  Geografía  de  París  se  ha  impuesto  un  alto 
deber  en  honrar  la  memoria  de  todos  los  hombres  eminentes,  sin 
distinción  de  raza,  cuyas  investigaciones  y  estudios  han  ensan- 
chado los  horizontes  de  la  ciencia  geográfica,  y  de  los  que  con- 


sante  confcreíicia  sobre  este  asunto  en  nuestra  asamblea  del 
**  28  de  Knerode  1889.  En  la  conversación  que  siguió  sobre  esc 
•*  tópico,  hice  notar  que  el  Gran  Qiaco  era  precisamcnlc  una  de 
**  las  regiones  que  podían  ser  indicadas  por  los  geógrafos  cuando 
**  se  les  preguntara  que  era  lo  que  quedaba  todavía  por  cono 
*'  El  Capitán  Page,  un  mártir  de  la  ciencia  y  del  deber,  pcu.í^. 
*'  allí  su  vida.  Otros  seguirán  su  obra,  desde  el  punto  eii  que  él 
"  la  dejó.  1^  exploración  de  esos  afluentes,  especial rnenlc  del 
"  Otuquis,  y  la  región  por  donde  ellos  pasan,  debe  ser  nccesar- 
"  mente  completada  porque  esas  corrientes  de  agua  están  dt 
*'  nadas  á  ser  algún  día  importantes  arterias  lluviales  del  com^^rcio, 
''  Más  al  Sur  hay  trayectos  que  requieren  examen,  especialmente 
"  á  ambos  lados  de  [alinea  divisoria  de  tjhile  y  la  República  Ar- 
"  gentina.  como  también  en  la  Patagonia.  La  gobernación  del 
"  Neuquen  es  una  de  estas,  una  región  accidentada,  con  los  bos- 
""  ques  de  hayas  (/vi^^í^^^  Aníáriica)  y  pinos  {Araucana  Brasi- 
"  /iensis)  en  las  faldas  de  las  montañas,  y  cráteres  en  las  altas 
**  cimas;  mientras  que  las  rocas  son  abundantes  en  moluscos  y 
"  maderas  fósiles,  y  dan  origen  á  fuentes  termales.  La  creencia 
**  de  que  en  este  distrito  el  Collon-Curá,  llamado  en  su  parte 
**  superior  Alumine  de  la  vertiente  del  Atlántico,  tiene  su  origen 
""  en  el  mismo  lago  que  el  Bio-Bio  de  la  vertiente  del  Pacífico, 
**  sería  un  punto  interesante  para  ser  aclarado  por  un  explorador- 
*  Estoy  muy  contento  de  saber  por  un  interesante  memoranduín 
"  que  me  ha  suministrado  el  Señor  Capitán  de  Ingenieros  de  la 
"  República  Argentina  Don  Benjamín  García  Aparicio,  que  esa 
**  exploración  se  promueve  y  alienta  por  nuestra  hermana  la 
"  Sociedad  Geográfica  de  Buenos  Aires. 

Hay  en  este  párrafo  final  un  error  de  interpretación  de  mi  me- 
morándum, pero  ligero  y  de  ninguna  trascendencia. 

La  colección  de  libros  y  mapas  referentes  á  la  República  Argen- 
tina es  notable,  sobretodo  los  segundos  cuyo  número  pasa  de 
setenta  contániose  entre  ellos  los  de  mayor  importancia  publi- 
cados. 


La  Sociedad  Geográfica  de  Roma,  es  presidida  por  el  Señor 
Marques  Giacomo  Doria,  siendo  presidente  honorario  S.  NL  el  rey 
Humberto,  dalo  que  menciono  para  demostrarla  importancia  que 
ae  dá  en  Europa  a  este  género  de  asociaciones.  La  sociedad  de 
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Londres  está  también  bajo  e!  patronato  de  S.  M.  la  Reina  y  del 
Príncipede  Gales  y  la  presidencia  honoraria  de  S.  A.  Real  el 
Duque  de  Edimburgo. 

Desempeña  el  cargo  de  Secretario  de  la  sociedad  italiana  citada, 
el  Comendador  y  distinguido  profesor  Giuseppe  dalla  Vedova, 
autor  de  un  atlas  geográfico  universal  publicado  ya  en  casi  su 
totalidad  y  donde  pude  ver  la  parte  referente  á  la  República  Ar- 
gentina, dibujada  con  arreglo  á  les  datos  más  recientes  y 
dignos  de  fé. 

En  la  biblioteca,  que  es  bastante  completa,  se  halla  represen- 
tado nuestro  país  por  buen  número  de  mapas  y  más  de  noventa 
volúmenes,  cuya  lista  me  fué  enviada  con  la  siguiente  carta,  en 
términos  de  delicada  cortesía,  que  al  ser  traducidos  pierden  mu- 
chos de  su  belleza  de  estilo  en  el  original  italiano: 

"   Distinguido  Señor: 

"*  Siento  que  una  prolongada  indisposición  me  haya  impedido 
**  en  estos  días  y  me  impida  aún  asistirá  la  Sociedad  de  Geo- 
**  grafía,  donde  me  hubiera  considerado  feliz  hacer  su  conoci- 
miento personal.  " 

"  Mil  gracias,  entretanto,  por  las  frases  corteses  de  su  carta  y 
**  mis  felicitaciones  por  la  importante  misión  de  que  ha  sido 
**  encargado  en  Europa,  en  provecho  de  los  estudios  comunes.  '* 

"  Es  muy  agradable  para  nuestra  sociedad  que  se  mantengan 
**  y  aumenten  cada  vez  más  las  cordiales  relaciones  que  tene- 
'*  mos  con  el  ilustrado  y  benemérito  Instituto  Geográfico  de  la 
**  República  Argentina,  y  para  secundar  el  deseo  expresado  por 
"  Vd.  le  adjunto  la  lista  de  las  publicaciones,  libros  y  cartas,  que 
^  que  existen  en  nuestra  biblioteca  referente  á  su  bella  y  rica 
"  patria;  agregándole  la  nota  de  los  números  que  nos  faltan  en  la 
**  colección  del  boletín  del  Instituto  mencionado.  Le  quedaríamos 
*'  muy  agradecidos  si  Vd.  pudiera  conseguirnos  fuera  completada 
**  tan  importante  publicación.  " 

"  Rogándole  quiera  llevar  al  Instituto  Geográfico  nuestros  sa- 
"  ludos  de  buena  confraternidad,  siempre  prontos  á  ayudarlo  en 
"  sus  investigaciones  en  cuanto  dependa  de  nosotros,  lereitera- 
"  mas  los  sentimientos  de  su  consideración  más  distinguida. 

**  E¿ Presidente'' 
"  Marqués  Giacomó  Doria  " 

Senador  del  Reino. 
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Adjunto  la  liárffl^os^nunierQs  de  nuestra  revist 
refiere  el  Señor  Marques  Doria,  en  la  pcrsuacion  de  que,  si  es 
posible,  se  completará  sin  demora  la  colección  del  bolelin  del  Ins- 
tituto, que  posee  la  sociedad  de  Roma,  satisfaciendo  así  el  deseo 
tan  gentilmente  expresado  por  su  digno  presidente. 


En  obsequio  a  la  vcruad,  debo  decir  que  poco  ó  ningún  ínteres 
demostró  el  Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geogrática  du 
Viena  {Giographischtn  Gtselhchaft)  Dr.  Franz  flittcr  von  I  lancr, 
ni  el  Señor  Secretario  Interino  Doctor  Ernst  Gallina»  en  conocer 
al  representante  de  nuestro  Itistituto  ni  en  cultivar  relaciones  entre 
una  y  otra  asociación. 

Por  mi  parte  puse,  si»  empeño  en  conocer  á  alguno  de  estos  se- 
ñores. Un  empleado  de  la  biblioteca  me  r  *  '  iina  de  las  varias 
veces  que  estuve  en  el  local  social,  y  hc...,..^jse  puesto  á  mi 
disposición  para  darme  los  datos  que  deseara,  le  interrogué  sobre 
lo  que  tenían  referente  a  la  República  Argentina.  Solo  pudimos 
encontrar,  á  este  respecto,  dos  niinieros  del  boletín  del  Instituto, 
otros  tantos  del  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba  y  al- 
gunos pocos  volúmenes,  de  importancia  secundaria. 

No  me  puedo  explicar  esa  falta  de  inlercs  por  lo  que  se  retierc 
a  nuestra  geografía  sino  en  una  lamentable  indolencia  de  parte  de 
la  sociedad  citada,  que  como  las  demás  de  su  género  europeos 
se  ocupa  de  la  geoj;rafía  de  lodo  el  globo,  y  desechando  desde 
luego  la  suposición  del  hecho  improbable  de  que  nuestro  suelo  le 
sea  demasiado  conocido,  dado  el  reducido  contingente  que  posee 
de  libros  y  mapas  sobre  nuestra  República,  la  circunstancia  opuesta 
de  escasez  de  datos,  podia  ser  mas  bien  un  motivo  de  curiosidad 
siendo  precisamente  a  las  regiones  más  desconocidas  y  lejanas 
del  globo,  donde,  hoy  en  dia,  los  geógrafos  y  exploradores  dirigen 
sus  investigaciones. 

Por  lo  que  toca  al  gran  establecimiento  oficial  llamado  in^Ü' 
tuto  Geográfico  MUitar^  que  depende  directamente  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  su  objeto  es  la  geografía  del  Austria  y  sus  funcio- 
nes tas  siguientes: 

1^,  Ejecutar  los  trabajos  astronómicos  y  geodésicos,  los  le- 
vantamientos topográficos  y  su  revisión,  así  como  la  reducción 
de  los  levantamientos,  á  la  escala  de  las  diferentes  cartas  • 
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2°.  Preparar  y  reproducirlas  cartas,  planos  y  dibujos  necesa- 
rios al  ejército. 

3.  Suministrar  los  diversos  documentos  concernientes  á  la 
geografía  ó  la  topografía;  sea  al  Ejército,  sea  á  las  diversas  ramas 
de  la  administración  pública,  sea  aún  á  las  empresas  privadas . 


Tal  es  lo  que,  en  resumen,  creo  de  interés  comunicar  al  Señor 
Presidente  respecto  á  las  sociedades  geográñcas  europeas  que  he 
tenido  el  agrado  de  visitar. 

Sírvase  aceptar  el  Señor  Presidente  las  seguridades  de  mi  con- 
sideración más  distinguida. 

Benjamín  García  Aparicio, 

Capitán  de  Ingenieros. 


INFORME  OEL  SEÑOR  JOAN  B.  AMBRÜSEÍTI  Á  SU  REGRESO  DE  MISIONES 


Bueno»  Air* 


III  ih  Wi\, 


Señor  Presidente  del  Imiiiuia  Geográfico  Argcníin^^  D,  Aie- 
jandro  Sorondo. 

De  vuelta  de  la  expedición  u  iciritorio  Nacional  de  Misiones 
que  me  encomendó  el  instituto  Geográrico  Argentino  que  con  tan- 
to acierto  preside,  vengo  a  informar  á  Vd.  de  los  trabajos  realiza- 
dos é  inversión  de  fondos  de  la  misma. 

La  expedición  de  que  era  gefc  se  componía  además  de  los  Sres: 
Juan  M.  Kylc  y  Carlos  Correa  Luna  como  ayudantes.  Partió  de 
Buenos  Aires  el  día  A  de  I*^cbrero  y  regresó  el  4  de  Julio  del 
corriente  año,  esto  es.  ha  funcionado  cinco  meses  justos* 

Durante  todo  ese  tiempo  se  han  visitado  las  Bajas  Misiones 
sobre  el  Alto  Paraná,  empezando  por  Posadas,  Candelarias,  Corro 
Cora,  Santa  Ana,  San  Ignacio  y  paite  de  Corpus;  luego  remontó 
el  rio,  haciendo  escalas  en  Yaguarazapa,  Costa  Paraguaya,  Tavai, 
Costa  Argentina,  San  Lorenzo,  Costa  Paraguaya,  hasta  el  puerto 
de  Pirai-Guazú,  desde  donde  se  interno  por  la  estrecha  picada  que 
lo  une  al  pueblito  de  San  Pedro  situado  en  la  Sierra  MíV.ionera^ 
punto  importante  por  hallarse  en  la  zona  de  yerbales  y  piñales. 

Vueltos  á  la  Costa,  la  expedición  continuó  al  norte  recorriendo 
Villa  Azara,  población  de  indios  Cuayanas  sobre  la  Costa  Para- 
guaya, continuando  su  marcha  á  la  Colonia  Militar  Brasilera  de 
Iguazú  á  fin  de  visitar  la  gran  catarata  que  se  halla  en  nuestro 
límite  Norte. 

Durante  toda  la  marcha  de  un  puerto  á  otro  y  desde  Posadas  á^ 
este  punto,  la  expedición  no  dejó  de  visitar  todos  los  obrajes  y 
puertos  de  yerba  de  la  costa  y  las  plantaciones  de  tabaco,  á  ñn  de 
darse  cuenta  exacta  de  la  importancia  industrial,  agrícol 
mercial,  tomando  muchos  datos  ntüc^  que  serán  oportuna   ,. 
publicados. 
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Una  vez  visitado  el  Salto  del  Iguazú,  la  expedición  continuó  su 
marcha  al  norte  visitando  las  últimas  poblaciones,  paraguayas  y 
brasileras  del  Alto  Paraná  para  darse  cuenta  exacta  de  los  elemen- 
tos que  se  hallan  allí  para  un  caso  cualquiera,  ya  sea  que  se  trate 
de  fundar  colonias  militares  ya  particulares. 

Luego  la  expedición  regresó  á  Posadas  y  cruzando  á  la  Villa 
Encarnación  hizo  por  tierra  el  viaje  hasta  la  Asunción,  cruzando 
de  este  modo  una  gran  zona  de  la  República  del  Paraguay. 

Este  viaje  ha  sido  de  suma  utilidad  por  cuanto  creo  que  un  te- 
rritorio como  el  de  Misiones  no  debe  conocerse  solo  y  aisladamen- 
te sino  que  dada  su  curiosa  situación  geográñca  enclavada  como 
está  entre  dos  repúblicas,  y  debiendo  forzosamente  tener  comu- 
nicaciones y  comercio  continuo  con  sus  vecinas,  deben  también 
conocerse  bien  los  territorios  que  lo  circundan,  tanto  ñsica,  comer- 
cial é  industrialmente,  como  bajo  el  punto  de  vista  de  su  produc- 
ción y  agricultura,  á  fin  de  poder  informar  con  exactitud  sobre  un 
gran  número  de  cuestiones  que  se  relacionan  directamente  con 
el  progreso  de  Misiones. 

Además  de  los  trabajos  geográficos  y  los  datos  industriales  y 
agrícolas  que  la  expedición  ha  rccojido  y  que  serán  publicados 
oportunamente,  se  han  tomado  más  de  cien  vistas  fotográficas  de 
distintos  lugares  y  se  han  hecho  estudios  de  etnografia  sobre  los 
indios  Cainguás,  Tupis  y  Guayanás,  que  se  hallan  habitando  el 
territorio,  ya  en  grupos  numerosos,  ya  en  pequeños  toldos:  estu- 
dios tanto  más  preciosos,  cuanto  que  son  restos  de  grandes  tribus 
que  un  dia  imperaron  absolutas  sobre  esa  región  y  hoy  se  hallan 
ya  en  las  postrimerías  de  su  existencia. 

En  este  viaje  no  se  han  abandonado  tampoco  los  estudios  y 
escavaciones  arqueológicas  y  ya  el  Instituto  ha  recibido  los  obje- 
tos y  colecciones  reunidos. 

Con  verdadera  satisfacción  debo  informar  á  Vd.  que  estoy  vi- 
vamente satisfecho  y  agradecido  á  los  dos  ayudantes  Juan  M. 
Kyle  y  Carlos  Correa  Luna  por  sus  bellas  condiciones  de  carácter, 
buena  voluntad  y  admirables  aptitudes  que  han  demostrado  du- 
rante todo  el  tiempo  que  ha  durado  la  expedición. 

Los  gastos  ocasionados  en  este  viaje  alcanzan  á  la  suma  de 
mil  doscientos  cuarenta  y  nueve  pesos  como  puede  verse  en  la 
planilla  que  se  adjunta,  habiendo  recibido,  solamente  del  Exmo. 
Gobierno,  por  intermedio  del  Sr.  Presidente,  la  cantidad  de  seis- 


cientos  pesos  nacionales  (ÓOO  $  **/„),  Lo  restante  ha  sido  desem- 
bolsado de  mi  peculio  particular,  cuya 
verse  en  la  cuenta  de  gastos,  ha  ^'  ^  •  ie  imi.  ^^^n 
por  lo  que  espero  recibirá  la  a;  í  de  la  H 

para  que  ordene  su  reembolso. 

En  cuanto  á  los  gastos  ocasionaaus  por  m  cxpeáü::  M 

torio  paraguayo  que  creí  necesario  hacer  por  las  conii  _  . 
espuestas  más  arriba»  no  los  menciono  porqué  este  viaje  na  rata- 
ba  comprendido  en  el  itinerario  espuesto  al  Sr.  Presidente  antes 
de  mi  partida . 

La  expedición  ha  recibido  el  contingente  de  2<H)  $  m/n  cori_ 
que  contribuyó  e!  Gabinete  de  Historia  Natural  de  la  Universrdaí 
que  se  invirtieron  en  el  equipo  del  Sr.  Juan  M.  Kyle  y  en  la  adqul? 
sición  de  un  botiquín  y  útiles  fotografieos- 

Como  el  Sr,  Presidente  podrá  ver  en  la  cuenta  de  gastos,  duran- 
te todo  el  tiempo  que  ha  durado  la  expedición  se  ha  tratado  de 
evitar  en  lo  posible  todo  gasto  supértluo. 

En  cuanto  á  los  comprobantes  fuera  de  los  que  se  refieren  á 
gastos  preparatorios  en  Buenos  Aires,  no  es  posible  adjuntar  los 
demás,  por  la  dificultad  de  obten erios,  tratándose  de  compras 
hechas  en  distintas  casas  de  un  mismo  lugar,  teniendo  siempre 
en  cuenta  la  mayor  baratura  en  los  precios,  lo  que  nos  ponía  en 
contacto  con  vendedores  totalmente  inhábiles  para  suministrar 
esos  comprobantes,  encontrándose  mayormente  en  este  caso  los 
indios,  peones,  canoeros  y  troperos,  muchos  de  los  cuales  m  aún 
sabían  hablar  español. 

AI  terminar  esta  esposición,  debo  hacer  c-'—r,  Sr.  Pi 
mi  gratitud  hacia  los  poderes  públicos  do  M  por  la  v  li- 

ción que  en  todo  momento  han  prestado  á  la  expedición,  asi  como 
también  á  muchos  pobladores  del  Territorio,  cuyos  nomb  \n 

consignados  en  la  relación  de  viaje  que  próximamente  pL.,:..^w¡é 
en  el  Boletin. 

Saluda  al  Señor  Presidente  con  la  más  distinguida  considera- 
ción. 

Juan  B.  Amurosetti. 
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Justus  Perthes:  Atlas  Portátil — Do  foi'innto  pequeño  como  lo 
¡lidien  su  título,  os  estn  una  obrita  de  jiositiva  utilidíid  para  el  que 
desee  obtener  en  lorina  fácil  vnipidaiUíMitedatos  geo'j:rático.s,  esta- 
distioos,  etc.  universales  ií  In  i(U(?.  está  deílirada  la  i*  parte  de  la 
obra. 

Puede  consultarse  ventajosíimente  pues  las  noticias  reunidas 
son  de  lo  mas  exacto  publicado  hasta  boy  en  trabajos  del  género. 

Comprende:  Reducción  de  las  medidas  mas  importantes,  Dimen- 
siones de  la  tierra  (so<íún  liessel)  Sujierílcie  y  Poblaci<')n  de  la  tier- 
ra, Distribución  de  los  habitantes  sc^^ún  las  ra/as  y  según  las  i*eli- 
giones,  Su[»erficie  y  profundidad  de  los  océanos,  altitud  máxima  de 
los  continentes  y  de  las  islas,  Superficie  de  islas  y  penínsulas  im- 
portantes. Superficie  y  altitud  de  algunos  lagos,  altura  y  longitud 
de  construcciones  in'iportantes  (toi*res,  puentes,  etc.),  diferencia 
entre  los  meridianos  iniciales  y  entre  la  hora  de  Europa  Central, 
tráfico  y  comercio  del  mundo  tni  1SU2,  1>.'^,  fuer/as  militares  más 
importantes.  N'ienen  (mi  se^ruida  dat(»s  de  geografía  física,  estadís 
tica  etc.  particulares  sobre  todas  las  naciones  europeas,  Asia,  Áfri- 
ca, Australia  y  Oceania  y  por  último  sobre  América  Norte  y  Sud. 

\'e¡nte  y  ocho  cartas  grabadas  en  cobre,  de  buena  *eje<!u- 
ciim.  completan  el  tridiajo,  |)ara  d]  (|ue  s(?  han  utilizado  los  mapas 
y  atlas  más  modismos  n^laíi vaineiUe  scibrolodo  el  <le  Seetier  que  apa- 
rece mas  citadn. 

Kn  resumidas  cui.Mitas  la  obra  eslii  llena  de  datos  de  los  que  á 
radií  paso  ncccsitainos  roiisultar:  p(^rconsiguient(í  el  comerciante, 
ol  [)erioflista,  los  víhJcm'íjs.  ]»><  in.iestros  cíe.  obteiidnín  una  buena 
fuente  de  inforinacióu  teniendo  s(.)br(?  su  mesa  de  trabajo  el  Atlas 
ílc  Justus  IV'rthí^s. 

Mapa  de  la  Provincia  de  Catamarca— Nuestro  consocio  el 
In;^oniero  Sr.  íluiiardo  Línip».  dii-ivtor  d(»  la  Sccci('»n 'ro|)Ogrática 
fiel  Museo  d(í  La  Plata,  ha  construido  rci-ií'nhMuente  con  la  compe- 
tonriii  que  tollos  1»»  rccoinjcí^i,  un  iiití^'csante  mapa  de  Catamarca, 
que  <*onstitu>e  la  priinci'M  cnlrcga  dd  Atlas  de  la  República  que 
proyecta  el  Musco  de  Lm  IMata. 

liH carta  ha  sido  tii*adacn  cuntroplanrhasenla  (*scala  del:r)00,(X)0 
comprendiendo  la  última,  una  partí?  de  la  Provin<-.ia  <le  Salta, 


K«í  unn  úhvñ  i[W  lionni   m  .hu  nutor,  quien  lin  ir 
llevarla  a  oabo  npnrto  íie  lo?^  dnío.-^  oompilailo?^,  kiis  ul.  -.  -* 

pcPüionnleí^  Imoluí^  por  (»l  misino  flurnoit»  lo^t  oños  1887  It  ^3 

(|u<>  |)(»rn»iinoci«')  (*n  n(|uoIlíi  Provincií», 

Proineünnósiunipírran-s  ni/is  iifloliuit*?,  e*cinüldeU3nimíí*ntn  rjite  m&r 
r(»ro  lík  obra  íM  Sr.  I  jiuí^e,  ib)  <>^lo  ntjovorlociimont  " 

íbísíle  Uu'gn  (?s  uno  dfí  los  iuíÍs  víiboi?os  <lo  b»  t-art 


niísíie  luego  (?s  uno  ofí  los  uias  va]ioi?os  <io  Ja  t-artu.^..,,.,,  ..  ,-  .  . 

líl  Sr,  Knriqno  Debicbaux,  también  nuestro  eon^otrto  y  tlire 

íbíln  Sección  í.nrlnnrnUira  «leí  Museo  oilndo,  b a  dibujado  ci^bMii^ 


reel 
tnu|il 


La  Argentina  -Geografía  por  H.  Damián — Kn  un 

(pieño  (2;i5  jíají^J  so  lian  nMinioo  nMi  un   ai*'t*»do  qia^  ♦jin-: 
ver  pmplonuo  en  iodos  los  l.extí)>*  pnm  lo  onsennnza  íli*  enta  matar 
hi8  noc¡oiií*>í  niíls  atile.s  é  imívorfnntos  sobr*»  ;iPografía  do  la  Kof 
h!if*n.  A  i^^tí^  res|)er(o  no  |»od(Mno,s  mono8  ipie  transiTibir  laf^  pni 
i  '  í<»srl(*|  l*vñ\ií^^ñ^pnlahrasmúffons,  qiii/.i'ií*,  pero  pleiiani6ÍP 

i<    /  ;  1*^  poi'  una  líM'lui'a  atonía  di»l  lila^»: 

f(Sín  pmlensionos  podemos  uianifeslrtr  que,  mi'»s  dalos^  cifra?»  t^ 
ideas  se  lialbiriin  í|uízjih  on  nuestro  poqui'un  volúmim  qun  en  iilrusi 
d*^  miJtduis  bojas  )  <lr  aparioneia.w 

La  I'*  pai*lí»  ronipi-onde  unos  l'llíMriínitos  dn  <  lusmi»fírarí;i 
doí^  elansiinauíralif.     I^sa  primera  ía»ri('ai  <lel  si^b^ma  pl 
cíirub>s  (ie  \i\  e><fera,  (niinvaria  iioraria»  eb*.,  otros  tanton  enroli^ 
para    las  inleligíMirias  iiil'aatiles»  scaí  pres(aüadoH  de  un  modo 
alrayentey  seueilln  (jueiio  dudamí>s  oel  éxib»  del  maeslr*»»     l^i 
pari<^  se  ri'lií^ro  í»  la  Ib'pi'ibbi'a  osflusivam»*u(i»  abarraiiílo   hu 
^írafía  ri*^iea,  pubtira  y  administrativa  y  rcotí/aniea,    l'isla  ullil 
t?s  obji'to  ib'  un  e-^tudío  qiio.  no  va<M|amos  en  «'abliear  de  ifnpnrtal 
le  fajen  aprovei-bará  no  solo  á  ItíS  esluflierntes  síuí'j  rt  torlasaquelll 
pernonas  í(ue  deseen  daiso  cuenta   nipiilamente  de  Ia8  fuenloi^t 
produerión»    feri-n-carriles,  nave^af'i«*>H.   i'omenMo       ' 
uiieslr'o  pais.   La  última  paí'tí.M^studia  lasprn\in*í 
nos  en  paHindaí*. 

Kn  lodo  el  lila'use  ludían  la'otusión  de  rilas  y  entHieb»^ '^'^  1^1 
raturn  gei>gráíb*a  ar^íentina  dejados  i'i  los  mejfU'es  nub>ri 
nales  y  exiranjei^os.    Arom|»aAan  biml»í*'n  á  la  nhrn  oumerusnl 
vistas,  ai!q»ris  pequeños,  cuartros  <'om[)íU'ativos  et<\ 

Ln  suma  <*1  lila'O  riel  Si'.  Damián  r'ovrla  un  altoronee(do  pedrtl 
gioo  á  la  vt*z  (jue  un  í*(»noi:imirnb>  (ovarlo  de  la  He|»üblico,  quel 
ba  peruiiti(b)  producir  una  do  las  obritos  mas  re(*omenilnldeis,   iili- 
les  <'rinU3rt5santes(|ue  se  bayan  publiriido  Sí>bre  la  matA5na. 


Guida  del  Priuli:  II  Guida  del  Canal  del  Ferro— 1 .  •    -    r  -  i*i  i 

AliJinn  Kriulana  lia  ediladu  ua  ole^ante  lomo  íjujo  titulo  es  el   que 
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oncul)t>/ji  Oíjtas  líncns  y  íjuo  so  dehcá  hx  pluma  dol  conocido  fxeógrn- 
fo  O.  Marinelli  y  íi  la  cohiboración  do  los  Sros.  T.  TaramelU,  E,  de 
TonL  O,  TacconU  O.Pemig,  O.  Marmelli,  V.  Ostermann  y  F.  Canta- 
rntti. 

Esta  pulilicaciíMi  do  indi-;riit¡lilo  ufilidad  para  todos  los  que  so 
dedican  .-'i  l(»s  plíH'(M-ív<  provi^dioso-;  (\\u^  ol  Al|)inisino  proporciona, 
llovii  en  si,  la  garanlÍJi  d(*  l.i  <'i)in[íctoin'in  do  Ins  souoi'os  quo  oii  olla 
han  intervenido. 

Mn  diversos  capítulos  j'i  los  ipie  ilu-itrau  preciosas  lbtoti])ias  y 
dos  mapas  prolijamonfe  ejecutiulos,  trata  de  los  siguientes  puntos: 
Los  montes  y  las  aguas,  la  geología,  lloi'a,  launa,  climatología, 
etnografía,  condiciones  e(N)n('»mi(\is,  estadíslica  intelectual,  histo- 
ria, caminos  ele.  lAiego  (mi  oíros  d<»jíindo  las  genei-alidades  se 
especializa  con  los  ilin(M*arios  y  estacinncv^  locides:  coní-luyendocon 
unos  interesantes  (^onsejos  ;'i  los  n  ¡iijems,  un  índii*e  hihliogrj'dico  y 
otro  toponomástico. 

reiicitam<.)s  ji  la  distinguida  Soci(^lad  Alpina  Kriulana  poi*  esta 
notid»le  puhlicaci(')n  <[Ut;  es  d(^  dese.ii'  sea  seguida  de  otras. 


La  Romagna,  Geografía  e  Storia  per  Tlng.  Emilio  Rosetti — 

Xuesti'o  distinguido  c<)i'i*esp(nis;d  en  Ñlihin  hn  contribuido  i-on  un 
nuevo  lihrv)  ¡i  In  lilerntura  g(M)gr.dira  italiiui:i,  y,  como  todos  los 
suyos,  mere<'(>  plMcenií's.  Se  Irnla  de  un  estudií)  com|)leto  d(>  a(|U(?l 
hermoso  pedn/.o  d(í  Ilíilia  seguido  d(»  un  DiccioniU'io  físico,  liistíU'i- 
íN),  geogri'dicode  loila  \i\  i*t\iiión,  que  responde  plinunnente  j'i  su  ob- 
jeto pues  se  hallnn  rlnsiíjcados  los  ;icci<Ienles  del  suelo,  la  prorluí*- 
rurn,  vias  de  comunií-.'icií'm,  ])obl;ic¡('»n.  inslrucei<'>n,  etc.,  (;lc. 

ÍMi  la  advertenci.i  <[ue  |)rec(?jle  ;i  Im  obrji  se  luilla  esi)resada  la 
opinií'in  del  pi-of.  (iliislpri  de  (pie  píir.i  l(Mid(M'  al  <-onocimiento  pei*- 
lecto  de  la  ll;dia  enlrc  sus  coiinaí-ionalcs  debía  esludi.ii'Selii  hasta 
en  sus  íntimos  íletídles,  indicjindo  enlonccs  el  nnUorlo  de  las  ino- 
nogralias  i-egional<*s. 

La  obra  <lel  Si-.  Iloselli  tiende  -A  r<o  obj(»to  y  pu<.Ml(»  derii-so  en  su 
elogio  que  \i)  ha  alcanzado  (Mi  lorias  sus  partes. 

''    '^  C.  C.  L. 
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Tomo  XV  -  Setiembre  y  Octubre  de  1894  -  Cuad.  9  y  10 

LOS  PARADEROS   PRECOLOMBIANOS 

di: 

GOYA  (Provincia  de  Corrientes) 

l'OU 


La  primera  noticia  que  tuve  de  estos  interesantes  paraderos  fué 
en  1 885  cuando  visité  la  ciudad  de  Goya  de  vuelta  de  una  espedi- 
ción  al  Chaco  Austra/. 

Allí  conocí  á  un  antiguo  vecino,  el  Sr.  Tomás  Mazzantiy  colec- 
cionista meritorio,  quien  me  mostró  entre  otras  cosas,  algunos 
objetos  arqueológicos  que  había  recojído,  los  que  llamaron  fuer- 
temente mi  atención . 

Poco  tiempo  después,  cuando  fui  incorporado  al  Museo  del 
Paraná^  SU  director.  Profesor  Pedro  Sca/abrinÍYQC\h\Q  una  colec- 
ción de  curiosidades  que  le  enviaba  Mazzanti^  entre  las  cuales 
había  algunos  objetos  de  los  Paraderos  de  Goya. 

Hallándome  entonces  ocupado  en  estudiarlos  Paraderos  de 
Entre  Rios^  quize  dedicarme  también  á  los  de  Goya  y  cuando 
me  iba  á  trasladar  á  aquella  ciudad,  á  ñn  de  adquirir  ante  todo  ó 
estudiar  por  lo  menos  la  colección  de  Mazzanti^  supe  que  éste  la 
había  cedido  al  Dr .  Estanislao  Zeballos  y  suponiendo  que  él  se 
ocuparía  de  su  estudio,  suspendí  el  viaje.  (1886). 

Los  años  pasaron,  nuevas  colecciones  recqjidas  por  Mazzanti 
se  desmembraron  en  donativos,  aquí  y  allí,  á  los  aficionados  de 
cosas  raras,  y  nadie  volvió  á  ocuparse  del  asunto;  menos  el 
que  suscribe  que  seducido  por  la  primera  impresión  de  los  obje- 


tas  vistos  m  1885,  acariciaba  siempre  la  idea  de  hacer  una  visita 
á  dichos  paraderos. 

En  1 892,  habiéndome  el  Dr.  Frand$€ú  /*  Monna  confiado 
la  dirección  honoraria  de  la  Expedición  á  Misiones  del  Museo  de 
La  P/ata^  resolví  de  acuerdo  con  él,  visitar  de  paso  los  Paraderos 
de  Goya,  de  los  que  ya  tenía  conocimiento  por  una  comunicación 
que  le  había  enviado  Mazcanti. 

Junto  con  mis  buenos  compañeros  de  Expedición  señores 
Methffessel  y  Beaufils^  durante  nuestra  estadía  en  aquella  ciudad, 
hicimos  varias  escursiones  á  los  dos  paraderos  conocidos,  ha- 
biendo reunido  una  colección  de  objetos  interesantes  que  fué 
remitida  al  Museo  de  La  Plata  con  su  informe  correspondiente. 

Últimamente  mi  amigo  Herminio  AmhroseMi^  hijo  de  aquella 
ciudad,  tuvo  á  bien  remitirme  una  interesante  colección  de  objetos 
de  uno  de  los  Paraderos,  que  ha  venido  á  completar  los  datos 
recojidos  personalmente,  ampliándotos  y  permitiéndome  publicar 
el  presente  trabajo. 

PiWIlADEEO  PEHUAJÓ 

Cerca  de  la  Ciudad  de  Coya,  más  ó  menos  é  ocho  kilóme- 
tros al  Sur,  corre  el  arroyo  Pehuajo^  que  pasa  por  el  estableci- 
miento de  campo  de  la  señora  Sinf  ovosa  Roían^  el  que  se  reconoce 
fácilmente  por  su  alto  mirador.  Frente  mismo  a  este  y  á  unos  cien 
metros  sobre  la  barranca  del  arroyo,  se  halla  el  paradero» 

Cuando  lovisitamos  en  Julio  de  1 892,  el  arroyo  estaba  bajo,  loque 
nos  permitió  recorrcrio  porla  playa,  pudicndo  asíobscr\'areI  corte 
de  su  barranca  en  un  gran  trecho,  y  recojer  una  gran  car*""  i-^-^  de 
fragmentos  de  alfareria,  en  su  mayor  parte  lisas,  que  a  »an 

materialmente  el  suelo. 

En  el  corte  de  la  barranca,  de  tres  metros,  casi  tuda  de  tt 
de  aluvión  moderno:  arena  y  tierra  vejctal,  pudimos  obsc-.  ^.  a 
una  profundidad  que  variaba  de  sesenta  centímetros  á  un  metro, 
grupos  de  conchas  del  género  Anodonta  {f)  no  muertas  rV/  sitn. 
sino  amontonadas,  después  de  haber  sido  comido  su  conlenido 
por  el  hombre  que  fabricó  las  alfarerías. 

Alentados  con  estos  datos,  resolvimos  hacer  varias  esca vacio* 
nes,  sin  resultados  satisfactorios,  lo  que  nos  corroboró  lo  aseve- 
rado por  el  señor  Mazzanü  que  nos  acompañaba  en  nuestra 
escursión,  que  el  Paradero  había  sido  destruido  en  gran  parte 
por  el  arroyo  que  en  ese  punto  se  ensanchó  mucho. 
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Ese  dato  nos  fué  demostrado  por  el  hecho  de  que  al  retirar  del 
agua,  por  medio  de  un  rastrillo,  muchos  fragmentos  de  alfarería 
que  dentro  de  ella  se  hallaban,  retiramos  también  fragmentos  de 
huesos  humanos,  entre  ellos  algunos  de  cráneo  que  por  su  espe- 
sor revelaban  á  las  claras  que  eran  de  los  habitantes  del  paradero. 

Ahora  bien,  siendo  esos  huesos  de  algún  indio  que  fué  allí  en- 
terrado, es  de  suponer  que  sus  deudos  no  cavaron  la  fosa  al  lado 
del  arroyo;  sino  un  poco  distante  y  por  lo  menos  fuera  del  al- 
cance de  las  crecientes,  de  modo  que  este  hecho  prueba  que  el 
pasaje  del  arroyo  por  su  actual  lecho  en  ese  punto  ó  su  ensan- 
chamiento, debe  ser  posterior  al  establecimiento  de  la  tribu  y  por 
consiguiente  moderno . 

La  escursión  por  este  paradero  la  continuamos  por  más  de 
una  legua  hasta  el  arroyo  Riacfio,  brazo  del  Pehuajd,  en  donde 
se  halla  otro  establecimiento  de  campo,  siendo  finamente  obse- 
quiados allí  por  el  señor  Domingo  Ro/on  {Jiijó)  quien  nos  prestó 
también  valiosa  ayuda. 

En  este  punto  volvimos  á  recojer  muchas  alfarerías  lisas,  lo 
que  nos  decidió  á  hacer,  donde  el  terreno  parecía  propicio,  nuevas 
escavaciones,  desgraciadamente  sin  resultados. 

Como  el  primer  punto  nos  había  proporcionado  un  material 
interesante  no  lo  abandonamos,  y  en  él  conseguimos,  gracias  á  la 
constancia  é  interés  que  todos  tomaron,  compañeros  y  peones, 
algunas  piezas  curiosas  que  vinieron  á  aumentar  la  colección 
reunida. 

PARADERO  DE  LA  COSTA 

Pasados  algunos  días  y  mientras  se  preparaban  las  colecciones, 
supe  por  intermedio  de  algunos  amigos  (1)  que  me  visitaron  y 
que  tuvieron  ocasión  de  verías,  que  objetos  iguales  se  habían 
descubierto  en  un  establecimiento  de  ladrillería  al  cavar  la  tierra 
destinada  á  la  fabricación  de  este  material  y  que  el  encargado 
de  él  había  guardado  algunos  por  curiosidad. 

Esa  misma  noche  me  dirijí  á  la  casa  habitación  de  dicho  señor, 
yuan  Fiortíto,  quien  no  tuvo  inconveniente  en  darme  todos  los 
datos  que  le  pedí,  además  de  cederme  los  objetos  que  guardaba, 

(l)  Aprovecho  psIm  oportiini«laíl  para  hno»r  pro>;onto  mi  ;íratitiul  liacia  los 
Stf ñores  F^dro  CkiaszarOf  Luím  Vila  y  E,  Vázquez  á  quií'ii  «loluí  la  noticia  «le 
este  paradero. 
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y  el  permiso  para  visitar  el  establedmienlo  y  practicar  en  el 
terreno  las  escavadones  que  creyera  conveniente. 

Este  paradero  se  halla  al  sud  oeste  de  Coya,  como  a  cuatro 
kilómetros.  La  topografía  del  terreno  que  ocupa  corresponde  al 
límite  entre  las  tierras  constaniemcnte  anegadizas  y  las  estraordí- 
nariamente  inundadas. 

La  profundidad  a  que  se  encuentran  las  alfarerías  es  término 
medio  de  40  á  45  ccntimctros. 

Nuestras  pesquízas  nos  dieron  algunas  piezas  curiosas;  y 
nos  mostraron  también  la  existencia  de  Conchas  Anadontas  (?) 
amontonadas  en  grupos  dispersos. 

<  omo  no  disponíamos  de  mucho  tiempo  tuvimos  que  dejar  á 
Goya  para  dirijirnos  á  Misiones,  %\xspQX\á\tv\áú  así  los  trabajos, 

GAEÁCTER  DE  LAS  ALFAUERIAS 

Las  alfarerías  recojidas  en  estos  paraderos  son  todas  fragmen- 
tarías, la  mayor  parte  lisas,  lo  que  se  explica  fácilmente  puesto 
que  ellas  son  partes  de  paredes  ó  fondos  de  las  ollas,  vasos  &♦ 
siendo  en  cambio  raras  las  porciones  de  bordes  que  se  hallan  que 
no  estén  grabadas. 

Desgraciadamente  dada  la  dispersión  de  los  fragmentos  es  im- 
posible restaurar  ningún  vaso. 

El  grueso  y  grado  de  cocción  de  las  alfarerías  es  muy  variable; 
bien  cocidas  generalmente,  algunas  de  pasta  homogénea,  no  de- 
jándose rayar  con  la  uña,  presentando  vestigios  de  la  acción  del 
fuego  en  su  interior,  y  de  color  negro  ó  rojo,  este  último  debido 
á  una  capa  de  ocre,  aveces  espeso,  que  ha  sido  aplicado  por  me* 
dio  de  grasa  &• 

Todas  estas  diferencias  asi  como  también  el  pulido  variado,  son 
debidas  al  destino  que  cada  objeto  tenía,  y  á  la  habilidad  de  las  ó  los 
alfareros. 

VA  borde  mismo  se  presenta  casi  siempre  liso;  en  algunos  se 
nota  un  trabajo  prolijo  de  adorno  c>ndulado  ó  escotado,  pero  estos 
no  son  abundantes. 

Raros  también  son  los  fragmentos  en  los  que  se  notan  agujeros 
de  suspensión  ó  rastros  de  ellos. 

Un  fragmento  extraído  de  una  escavadón  del  Riacho,  es  grueso» 
y  en  él  se  vé  muy  bien  casi  entero  el  agujero  circular  de  un  cen- 
tímetro de  diámetro,  y  como  conseiva  una  parte  del  borde  rcdon- 
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deado  y  dirigido  hacia  afuera,  se  vé  que  el  agujero  quedaba  á 
tres  centímetros  de  éste. 

Otro  fragmento  de  factura  tosca  conserva  también  el  borde  re- 
dondeado, recto,  y  muestra  el  agujero  á  la  misma  distancia  del  an- 
terior. 

En  otra  pieza  de  borde  recto  se  halla  á  un  centímetro  debajo 
de  él  un  agujero  ancho  en  su  parte  externa  y  angosto  en  la  interna, 
en  forma  de  embudo;  por  él  no  puede  pasar  sino  un  hilo  del  grue- 
so del  piolín. 

Las  asas  ó  manijas  son  variables.  Un  solo  ejemplar  he  recibido 
de  asa  semi  circular,  gruesa,  corta,  la  que  aplicada  á  la  pared 
del  vaso  deja  un  pequeño  agujero,  lo  suficiente  para  poder  pasar 
por  él  una  cuerda  ñna,  demostrando  así  que  solo  tenía  por  objeto 
servir  á  la  suspensión. 

La  otra  clase  de  asa,  común  y  abundante,  presenta  formas  muy 
variadas,  sirviendo  más  bien  que  de  utilidad  práctica,  de  adornos 
que  rodeaban  el  borde  del  vaso. 

Las  formas  que  se  hallan  son:  la  simple  protuberancia  corta,  ci- 
lindrica ó  cónica,  aplastadas,  siempre  algo  encorvadas,  sin  dibujos, 
las  que  debían  hallarse  á  los  lados  del  vaso,  sobresaliendo  como 
pequeños  cuernos  diríjidos  hacia  arriba. 

Otras  son  prismáticas  de  sección  triangular,  punteagudas  y 
también  encorvadas,  más  ó  menos  cubiertas  de  dibujos,  que  debían 
estar  colocadas  como  las  anteriores. 

Esta  forma  anterior  se  vá  modificando  hasta  transformarse  en 
picos  de  loro,  de  dibujo  y  factura  variable  hasta  lo  inñnito. 

No  solo  se  hallan  ñguras  representando  cabezas  y  picos  de  loro 
sino  también  de  otras  aves,  mamíferos,  reptiles,  moluscos,  y  ador- 
nos diversos  de  dibujo  más  ó  menos  complicado. 

Por  lo  que  aún  puede  verse,  en  algunas  de  estas  figuras  que 
conservan  parte  'del  borde  del  objeto  al  que  han  pertenecido,  las 
cabezas  de  animales  se  hallaban  sobresaliendo  de  él  y  dirigiendo 
sus  bocas  hacia  adentro  del  vaso,  como  queriendo  entrar;  de  modo 
que  estos  recipientes  asi  adornados  debían  ser  muy  curiosos  é 
interesantes. 

EL  DIBUJO  DE  LAS  ALFARERÍAS 

Para  describir  el  dibujo  que  adorna  á  las  alfarerías  de  este  pa- 
radero es  necesario  seguirio  en  su  evolución. 


^  4í' 


oomo  se  saoe,  úimc  iü:s indios  nu  existen  aiiareros  aeicrmind- 
dos.  Cada  mujer  fabrica  en  su  hogar  los  objetos  que  necesita,  sin 
recurrirá  la  ayuda  de  personas  estrañas  ásu  faniilia,  y  sotoalgu* 
na  que  otra  vieja  de  su  mismo  rancho,  interviene  como  ayudante 
ó  muchas  veces  como  directora  déla  obra,  sobre  todo  c  »"*^''  la 
india  es  muy  joven  aún  y  necesita  de  ciertos  consejos,  j5. 

Los  dibujos  son  grabados  por  ellas  en  la  pasta  fresca,  poniendo 
cada  cual  una  cierta  dosis  de  cuidado  y  paciencia,  con  un  poco  de 
imaginación,  según  el  apuro  que  tengan  para  terminar  pronto  el 
objeto,  siendo  favorable  para  ello  las  condiciones  de  tranquilidad 
de  ánimo,  bien  estar  físico  y  la  abundancia  de  recursos  que  les 
proporciona  el  paradero  donde  temporariamente  viven. 

Muchas  trabajan  en  el  adorno,  de  motu  propio;  pero  la  mayor 
parte  no  hacen  sino  copiarse  más  ó  menos  bien,  siguiendo  los  im- 
pulsos del  instinto  de  imitación,  muy  desarrollado  en  el  salvage, 
cuyos  actos  y  obras  son  el  resultado  del  animal  hsiológico  y  del 
niño  psicológico  y  cuyo  cerebro  siguiendo  las  leyes  de  la  evotuciónt 
tiende  á  perfeccionarse  en  medio  de  la  lucha  por  la  vida,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  que  la  dura  necesidad  y  la  herencia  haoen  ps 
detenerlo, 

En  vista  de  esto,  es  que  toda  evolución  en  ellos  es  muy  lenta  y 
de  allí  que  en  sus  trabajos  persistan  caracteres  que  se  consen-an 
á  través  de  los  siglos  casi  sin  modificación  lundamentaL 

Dado  el  instrumento  empleado  por  los  Indios  para  grabar  sus 
alfarerías,  generalmente  un  punzón  de  hueso,  un  fragmento  de 
caña,  un  palito,  ó  una  piedra  punteaguda,  y  la  natural  timidez  á 
que  obliga  un  trabajo  de  esta  clase;  es  lógico  que  el  primer  de* 
mentó  del  dibujo  debe  ser  el  punto  horizontal— es  decir,  la  sustrac- 
ción de  una  pequeña  porción  de  la  capa  esterna  del  vaso  en  sentido 
horizontal. 

Como  se  comprende  les  puntos  varían  de  tamaño,  grosor,  pro- 
fundidad y  regularidad,  según  el  instrumento  empleado,  la  mayor 
ó  menor  práctica  y  pesadez  de  la  mano  del  ó  la  artista  &. 

Los  puntos  colocados  unos  al  lado  du  otros  y  separados  por| 
intervalos  cortos,  forman  lineas  punteadas: 

—     —    —    —    —    —     este  dibujo  puede  decirse  quej- 
es el  primero  en  la  serie  de  los  formados  con  este  elemento  (pun- 
tos) y  con  el  cual  rodeaban  el  objeto  en  su  parte  superior  debajo 
del  borde. 
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Dos  ó  más  líneas  punteadas,  colocadas  paralelamente  unas 
debajo  de  otras,  es  el  dibujo  que 

debe  ocupar  el  segundo  lugar  y  el      =^   '  -  -  ~^ 

cual  también  se  encuentra  comunmente. 

El  dibujo  anterior  se  modiñcaen  algunas  alfarerías  muy  senci- 
llamente: destacando  los  grupos  de  puntos,  dejando  entre  uno  y 

=    ~    =    =    =     otro  un  cierto  espacio,  de  modo  que 

=    =  =     formen  columnas  verticales. 

El  anterior  también  se  modifica  fácilmente,  dividiendo  cada  co- 
lumna en  dos  y  dejando  entre  las  mitades  un  cierto  espacio,  lo  que 
dá  esta  figura: 

izi:    _ii  —     que  á  su  vez  se  modifica,  corriendo 

~  hacia  un  lado  las  mitades  inferió- 

—    res,  de  manera  que  queden  alter- 
nadas. 

Este  dibujo  es  también  frecuente  en  estas  alfarerías  y  principal- 
mente en  las  de  la   última 
colección  que  he   recibido:  ~ 

El  segundo  elemento  de  dibujo,  es  el  mismo  punto,  pero  gra- 
bado en  sentido  vertical:  |  con  el  que  se  adornan  también  las 
alfarerías,  haciendo  con  él  las  combinaciones  siguientes: 

Línea  horizontal  de  puntos  verticales    I    I    I    I    I    I    I    I      ya 
sola  ó  con  otras  paralelas  á  ella, 
cuyo   número  también  varia :         '  i  il  !  '  1  i  ' 

i  I  I  I  I  I  I  I 
La  afición  á  los  grupos  de  puntos,  los  ha  conducido  á  esta  fi- 
gura también   de         I   I   I   I   I   I   I   I   I         puntos  verticales  y 

lllllllll 
asi  sucesivamente  i  i  i  i  l  I  hasta   cubrir  con 

III  III 

esta  combinación  I  !  ¡      -     I  I  ¡  el  objeto. 

La  verticalidad  de  estos  puntos  es  relativa,  por  el  poco  cuidado 
que  han  tenido  en  el  grabado,  ó  porque  la  forma  del  vaso  los  ha 
hecho  desviar;  de  modo  que  inconscientemente  han  podido  pasar 
al  punto  oblicuo,  tercer  elemento  en  el  dibujo: 

Éste  ya  solo  ó  combinado  con  otro  punto  también  oblicuo,  co- 
locado en  sentido  contrario:  N  ha  venido  á  producir  estas  figuras: 
V  A  que  mucho  se  hallan  en  las  alfarerías  de  estos  paraderos, 
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empleadas  ya  solas  ó  combinadas  con  otros  elementos,  aunque 
siguiendo  siempre  las  formas  descritas  anleríormente,  como  por  ej: 
A     A     A  ^     E 

A     A     A  Si  ^     V 

A     A     A  ^  V     V     V 

A     A     A  V     V     V 

Con  cslüS  tres  clemcrilos,  punto  hanzunial,  vertical  y  oblicuo, 

los  alfareros  han  hecho  muchas  combinaciones,  y  de  allí  que  fre- 
cuentemente Imllcinus  dibujos  en  que  intervienen  dos  elementos 
juntos,  como  por  ejemplo: 


V 


&. 


V  V 

V  V 
El  punto  oblicuo  cuando  llega,  combinándose  con  otfx)  en  sen- 

tido  inverso,  a  formar  la  ñgura  V  ó  A,  tiene  forzosamente  que  lie* 
varios  á  repetir  la  llgura  en  plano  horizontal  y  juntas  á  formar  las 
lineas  quebradas  VVVV 
Con  estas  lincas  quebradas,  han  adornado  también  muchas  al- 
AAAA     farerías^  ya  empleándolas  solas,  ya  acompañadas  de 
AAAA     otras  superpuestas,  dos  ó  más,  ó  combinadas  tam- 
bién con  puntos  verticales. 


AAAA 

AAAA 

iininiiHi 


Dos  líneas  quebraua.s,  colocadas  una  debajo  de  otra,  pero  dis- 
puestas de  moduque.  el  vértice  de  los  ángulos  que  forman*  se 
halle  en  sentido  contrario,  dan  paralclógramos  unidos  que  es  otra 
OOO     de  las  figuras  que  también  abunda  en  estos  vasos. 

Estos  paralclógramos,  pueden  ser  sitnples  o  dobles,  es  decir, 
con  otro  más  pequeño  en  su  interior,  ó  formado  cada  lado  de  dos 
líneas,  la  interna  menor,  como  en  esta  ñgura      (^  \\^ 

El  punto  horizontal  alargado,  dá  una  línea  recta  ^  -  que 
aveces  se  usa  ya  sola  ó  paralelaá  otra,  á  fin  de  que  sirva  de  arran* 
que  á  cualquier  dibujo,  ó  ya  para  que  en  el  espacio  que  quede 
entre  las  dos,  se  dibujen  cualquiera  de  las  figuras  descritas  hasta 
ahora;  y  aún  ha  servido  la  línea  larga  para  marcar  primero  la  fi- 
gura cuando  es  un  poco  complicada,  como  estas  últimas,  la  que 
después  se  ha  vuelto  á  dibujar  á  fuerza  de  pequeños  puntos,  ya 
porque  les  haya  parecido  mejor,  ó  ya  porque  la  fuerza  dd  alavís^ 
mo  les  haga  preferir  siempre  el  punto.  ( I ) 


.  i.wii 


ile  un  sülij  tru/n,  sino  «pte  riíúú.   lineal  n 

<le  mueliú^  jniiil«>}i  ulfart^rub.  ya  nean  hoi..,  :.:  .:       ..  ....  .:,.,, ..^ 

«AtoH  tiltimcifi,  lo  i\nt  ák  el  cíiVáct^r  espacia  i  al  iilbujo  dd  a^ta^  airaren» 


,f.í.u;. 


i»» 
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No  por  eso  dejan  de  hallarse  fragmentos  dibujados  solo  con 
líneas  rectas,  sin  la  intervención  del  punto,  pero  éstas  son  mucho 
más  rat'as. 

Con  los  elementos  y  las  ñgurasya  descritas,  las  combinaciones 
continúan  formándose;  asi  veremos  quebradas  dispuestas  en  sen- 
tido vertical  al  borde  del  vaso,  solas  ó  combinándose  con  colum- 
nitas  de  puntos  horizontales,  etc.,  y  otros  dibujos  más  ó  menos 
complicados,  hasta  llegar  á  la  guarda  griega,  cuyos  fragmentos 
que  la  representan  se  hallan  en  el  Musco  de  la  Plata,  y  los  estra- 
jimos del  Paradero  Pchuajó. 

Pero  lo  más  interesante  que  presentan  estos  Paraderos,  son  las 
esculturas  de  las  asas  ó  aplicaciones,  que  frecuentemente  con 
figura  de  animales  colocaban  en  la  parte  esterna  de  los  vasos,  casi 
siempre  cerca  del  borde,  valiéndose  de  la  pasta  de  la  misma  pared 
del  objeto,  que  en  esa  parte  se  levantaba  como  una  hinchazón 
para  formarla,  (fig.  1)  (1) 

Los  que  más  abunda,  son: 

PICOS  T  CABEZAS  DE  LORO 

Como  ya  dije  anteriormente,  las  asas  son  prismáticas,  de  sec- 
ción triangular  y  más  ó  menos  encorvadas,  cubiertas  con  mayor 
ó  menor  profusión  de  dibujos. 

Los  dibujos  se  hallan,  ya  sea  en  la  arista  externa  ya  en  la 
extremidad  libre,  rodeándola  con  bandas  simples,  dobles  ó  triples; 
en  otros  se  hallan  también  en  su  nacimiento,  cerca  de  la  pared  del 
utensilio  (fig.  2). 

Estas  últimas  asas,  dada  su  forma  encorvada  y  con  su  base  en- 
sanchada, se  convierten  fácilmente,  dibujándole  un  círculo  á  cada 
lado,  en  cabezas  toscas  de  papagayo,  y  esto  es  lo  que  han  hecho 
adornándolas  con  más  ó  menos  cantidad  de  líneas  de  pequeñas 
rectas.  (Fig.  4  y  5). 

De  estas  cabezas  de  loro  toscamente  bosquejadas  he  recibido 
cuatro  y  entre  ellas  una  que  no  solo  posee  el  círculo  del  ojo,  sino 
que  también  dentro  de  él  tiene  otro  para  formar  el  iris  y  dentro  de 
éste  un  punto  que  representa  la  pupila,  todo  hecho  con  mucha 

(1)  I )ebo  agradecer  a-)ui,  la  Imena  volunta»l  «le  mi  amigo  el  l)r.  Peduo  A. 
Simeón E,  Director  Técnico  «le  la  Sociedad  de  Enseñanza  par  m^dio  de  las  Proyec- 
cione$  Luminosas^  «[iiipn  >e  ha  tomado  la  molestia  «le  hacer  las  magníticas  foto- 
|2rratias  de  los  objetos  que  se  hallan  en  la  lámina  adjunta  y  «lue,  gracias  á  ^d, 
han  salido  bien. 


"prolijidad  (ñg.  3).  En  otro  cj      >  '         [ü^o  en  vez  de  ser  redon* 
deado  en  su  parte  superior  Cb  l umi  hum Jo 

Las  líneas  de  pequeñas  rectas  que  las  adornan,  en  todas  las  asas 
nacen  en  la  base  del  pico  y  se  dinjen  hacia  arriba  y  atrás  ó  al  vér- 
tice de  la  cabeza,  pasando  por  sobre  el  ojo  como  queriendo  se- 
ñalar las  plumas  de  las  mejillas  (tig,  3,  4,  í^,  7). 

La  cabera  de  papagayo  sigue  modificándose  y  perfeccionán- 
dose en  otros  14  cjeniplarcs  de  la  rnisma  colección;  en  todos  se 
nota  la  ausencia  de  la  mandíbula  inferior  lo  que  hago  notar. 

En  algunos  el  tugar  que  debía  estar  ocupado  por  la  mandíbula 
inferior  se  halla  provisto  de  una  gran  depresión  como  si  se  hu- 
bieran querido  representar  con  la  buca  abierta  (fíg.  S). 

Vanas  cabezas  de  papagayo  poseen  sobre  su  vértice,  detrás 
del  nacimiento  del  pico,  una  protuberancia  que  le  da  el  aspecto 
de  un  copete  herizado  que  unido  á  la  boca  abierta  parece  el  ani* 
mal  gritando  (flg,  8), 

Una  pequeña  cabeza  perfectamente  delineada  y  con  el  ojo  bien 
hecho  ha  querido  representar  una  cotorra  (fig.  9). 

Otras  cabezas  poseen  además  el  cuello  y  parte  del  cuerpo,  el' 
que  ya  se  confundía  con  la  pared  del  utensilio»  no  tanto  como 
para  que  no  sobresaliera  mucho . 

Estas  cabezas  en  vez  de  copete  tienen  una  protubcranüiu  uuitiij 
y  ovalada  como  si  allí  le  hubieran  puesto  el  dedo(Hg,  10,  12yi 
13),  otra  en  vez  tiene  una  especie  de  coronita  circular  (ñg.  II) 
con  un  agujero  en  el  centro;  en  algunos  faltan  los  ojos. 

Una  de  estas  cabezas  posee  parte  de  la  pared  del  utensilio  con 
el  borde  de  él,  en  donde  se  puede  ver  perfectamente  que  las 
cabezas  se  hallaban  colocadas  como  mirando  para  arriba  ó  como 
si  quisieran  entrar  en  las  ollas;  este  ejemplar  posee  además 
un  agujero  más  ó  menos  circular  que  atraviesa  la  pared  de  la 
olla  y  la  parte  dorsal  del  cuerpo  del  animal  (íig.  14  y  15:  ambas 
son  de  la  misma  pieza  vista  de  dos  lados  distintos) . 

De  otra  factura  poseo  también  otra  cabeza  de  loro  completa- 
mente hueca  en  su  interior,  es  decir  formada  por  dos  láminas  de 
arcilla  que  se  han  unido  por  un  solo  lado  para  formar  el  pico 
comprimido,  arqueado.  Esta  cabeza  posee  el  ojo  bien  dih  r^  . 
con  tres  líneas  de  pequeñas  rectas  delante  de  él  que  nac<.i  i 

raíz  del  pico  y  se  dirijen  al  vértice  de  la  cabeza,  siendo  la  exlerna 
mayor  que  las  demás  (fig.  1 6), 
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Detrás  del  ojo  suben  dos  rectas  hacia  el  vértice  de  la  cabeza 
para  formar  un  penacho  pequeño. 

Estas  dos  rectas  están  compuestas  cada  una  de  pequeñas 
verticales  separadas  unas  de  otras . 

Dada  la  factura  de  esta  pieza,  parece  que  haya  formado  la  boca 
de  algún  utensilio. 

OTHAS  FIGURAS  ZOOMORFAS 

En  la  ornamentación  de  tos  utensilios  de  este  paradero,  ade- 
más de  los  loros  ó  papagayos  que  han  prestado  un  gran  contin- 
gente á  la  fantasía  del  alfarero,  éste  ha  echado  también  mano  de 
otros  elementos,  como  ser  los  caracoles,  de  los  cuales  ha  llegado 
también  un  ejemplar  muy  bien  hecho  bastante  elegante  (fig.  17  y 
18  del  mismo  ejemplar  visto  de  dos  lados)  que  también  conserva 
el  borde  del  utensilio  á  que  ha  pertenecido  lo  que  muestra  más 
aún  el  afán  de  los  alfareros  en  adornarlos. 

Otras  dos  piezas  parecen  haber  querido  representar,  una  la 
cola  de  un  peludo  con  la  punta  doblada  y  toda  llena  de  dibujos,  y 
la  otra  algo  por  el  estilo  pero  simplemente  bosquejada  (flg. 
19y20). 

Con  parte  del  borde  del  utensilio  hay  en  la  colección  una  ca- 
beza de  algún  mamífero,  ancha,  comprimida  y  gruesa,  con  los 
ojos  al  frente  perfectamente  dibujados,  con  iris  y  pupilas.  A  ambos 
lados  presenta  un  dibujo  de  pequeñas  rectas  en  tres  ñlas  dispues- 
tas de  arriba  á  abajo;  en  el  vértice  un  pequeño  promontorio  gra- 
bado con  pequeñas  rectas  de  donde  nacen  otras  tres  líneas 
también  dé  pequeñas  rectas  que  corren  desde  allí  por  sobre  la  es- 
palda hacia  abajo;  desgraciadamente  esta  pieza  tiene  la  parte  co- 
rrespondiente ala  nariz  mutilada  (fig.  21  y  22  mismo  objeto  visto 
de  dos  lados.) 

Otra  asa  bastante  tosca,  triangular,  gruesa,  representa  grosera- 
mente la  cara  de  un  animal  con  dos  ojos,  formados  por  un  simple 
surco  y  otro  debajo  del  vértice  que  fórmala  boca.  (fig.  23.) 

En  el  dorso  se  hallan  cuatro  dibujos  también  de  rayas,  separa- 
dos unos  de  otros,  representando  la  huella  impresa  por  un  ave, 
con  sus  tres  dedos  delante,  el  del  medio  mayor,  y  uno  detrás  corto. 

Este  objeto  tiene  una  apariencia  de  sapo,  y  desgraciadamente 
no  ha  podido  fotografiarse  como  era  de  desear. 

Ck)n  figura  de  pájaro  hay  también  otro  ejemplar  aunque  en  él 
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se  notan  simples  líneas  generales  como  bosquejando  la  figura; 
faltan  eompletamentc  los  ojos;  la  cabeza  y  el  pico  son  rectos  con  un 
copete  detrás  d^l  cuello  el  cual  es  muy  grueso  y  separado  del  cuer- 
po por  una  especie  de  collar  formado  por  tres  líneas  de  pequeñas 
verticales  superpuestas,  quedan  vuelta  al  rededor  deéL  (tig.  24). 

Sobre  el  rostro  del  animal  se  liallan  también  varias  series  pam- 
lelas  de  pequeñas  verticales.  Este  objeto  por  sus  líneas  generales 
parece  haya  querido  representar  un  pájaro  carpintero. 

Cabeza  de  mono:  este  ejemplar  puede  considerarse  una  obra  de 
arte  en  materia  de  cerámica  india;  es  una  cabeza  de  mono  cuya 
cara  es  bastante  perfecta,  llena  de  expresión,  está  mostrando  los 
dientes. 

Desde  la  frente  corre  hacía  atrás  sobre  la  espalda  una  linca 
formada  de  puntos  á  la  que  convcrjen  otras  pequeñas  á  ambos  la- 
dos. 

Otro  ejemplar  curioso  representa  un  mamífero  que  tiene  algo 
de  huanaco,  definido  solo  por  la  cabeza  que  parece  haber  sido 
doble,  es  decir,  en  forma  de  Y  griega^  las  que  se  hallan  soi^tenidas 
por  un  pedúnculo. 

Más  raro  aún  es  otro  que  representa  toda  la  parte  superior  de 
la  cabeza  y  cara  de  un  animal  que  no  puedo  referir  á  ninguno. 

La  cabeza  se  halla  llena  de  tubérculos  circulares,  algo  como 
mota.  Los  ojos  son  pequeños  y  el  hocico  largo,  cilindrico  y  dirijido 
un  poco  hacia  arriba.  De  golpe  se  aseíneja  algo  á  un  herizo. 

Estos  tres  ligeramente  descritos  me  fueron  obsequiados  por  el 
Sr.  Don  Juan  Fio  rito. 

Otro  ejemplar  que  hallamos  es  largo,  comprimido  y  representa 
un  animal  con  nariz,  ojos  y  un  tubérculo  pequeño  sobre  la  <^bc- 
za;  en  el  medio,  todo  á  lo  largo,  detrás,  á  los  dos  costados  y  debajo 
de  los  ojos»  muestra  en  cada  una  de  estas,  una  serie  de  puntos  ver- 
ticalmente  colocados. 

Es  muy  posible  que  haya  querido  representar  un  ave.  Estos 
cuatro  últimos  se  hallan  en  el  Museo  de  La  Plata. 

FIQLTRAS  ANTROPOMORFAS  (?) 


Dos  objetos  son  dignos  de  mención,  uno  parece  querer  repre- 
sentar la  figura  humana:  es  alto,  tiene  toda  la  apariencia  de  un  cas- 
co antiguo  coronado  por  una  protuberancia  cónica  corta  con  dos 


—  413  — 

surcos  profundos,  uno  sobre  otro,  que  la  rodean  ocupados  por  rec- 
tas pequeñas  verticales. 

La  parte  anterior  es  convexa,  con  otra  protuberancia  angosta  y 
larga  como  queriendo  representar  la  naiiz  colocada  verticalmente; 
á  ambos  lados  tiene  dos  surcos  ocupados  por  pequeñas  horizon- 
tales; debajo  de  ésta  hay  otros  dos  pequeños  dibujos  de  rectas 
cortas,  como  representando  las  fosas  nasales  y  luego  viene  el  borde 
liso,-retorc¡dopara  arriba,  como  queriendo  representar  el  labio  su- 
perior. 

A  ambos  lados  de  la  parte  anterior  y  casi  á  la  altura  de  la  nariz, 
pero  separados  de  esta  por  un  buen  trecho,  hay  dos  ojos  con  pu- 
pila é  iris  y  delante  de  estos,  tres  columnitas  verticales,  formadas 
por  pequeñas  rectas  horizontales  superpuestas,  la  esterna  mayor, 
que  sube  hasta  más  arriba  delante  del  ojo,  la  segunda  menor  que 
llega  hasta  el  ojo,  y  la  tercera  menor  aún  colocada debajo]de  él  sin 
llegar. 

Detrás  de  los  ojos  y  como  dividiendo  la  cara  anterior  de  la  pos- 
terior, se  hallan  á  ambos  lados,  una  línea  gruesa  que  se  eleva  ver- 
ticalmente hacia  la  protuberancia  superior  formada  por  series  de 
pequeñas  rectas  verticales,  dispuestas  transversalmentey  separa- 
das unas  de  otras.  (Fig.  25  y  20  mismo  objeto  visto  de  dos  la- 
dos.) La  cara  posterior  también  convexa  es  lisa. 

El  otro  objeto  es  menor,  del  mismo  tipo,  pero  desprovisto  de  ojos 
y  nariz  saliente,  teniendo  en  cambio  una  arista  en  toda  su  longitud. 
Además  la  parte  posterior  se  hal!a  cubierta  por  verticales  de  pun- 
tos gruesos.  (Fig.  27  y  28  mismo  objeto  visto  de  dos  lados). 

Estos  objetos  parece  que  han  sido  la  boca  de  algún  utensilio. 

En  el  paradero  Pehuajó,  de  ñgura  humana  solo  encontramos  dos 
piezas  que  la  representen:  las  dos  de  un  modo  imperfecto  y  si  se 
quiere  simbólico.  Uno  es  un  fragmento  con  borde,  de  una  olla  gran- 
de; presenta  un  dibujo  parecido  ó  semejante  al  de  las  urnas  fu- 
nerarias de  Catamarca,  con  dos  ojos  pedunculados  que  se  dirigen 
hacia  fuera  en  sentido  opuesto  al  pié,  entre  estos  dos  un  tubér- 
culo circular,  quizás  la  nariz  y  debajo  de  estos,  dos  series  hori- 
zontales de  puntos,  quizás  los  dientes.  Tres  triángulos  mal  hechos 
de  puntos  descansan  por  su  base  sobre  tos  ojos.  Mirada  esta  pie- 
za de  golpe  muestra  una  ñgura  fantástica,  que  tiene  algo  de  dia- 
bólica. 

La  otra  pieza  es  larga,   ancha  y  comprimida,  triangular  en 
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su  parte  superior  y  crenulada  en  sus  laterales;  está  toda  Hena  de 
series  de  puntos  transversales  con  dos  ojos  uno  á  cada  lado,  de 
manera  que  representa  una  imagen  imperfecta  de  Jano  con  dos 
caras  opuestas,  provistas  de  una  especie  de  sombrero  común  trian- 
gular Ambas  se  hallan  en  el  Museo  de  La  Plata. 

ADORNOS  OIVEKSOS 

Entre  otros  objetos  hay  también  uno  cilindrico  grueso  liso,  te- 
niendo en  su  estremidad  antes  de  llegar  á  la  base,  tres  surcos 
profundos  paralelos  que  dan  vuelta  al  rededor  del  objeto,  (fig.  29) 

No  sabiendo  é  que  atribuirlo  creo  más  razonablemente  supo- 
ner que  es  otra  forma  de  manija. 

Asa  rara  es  también  otra  comprimida,  plana  y  encorvada  que 
debió  haberse  unido  á  una  olla  dejando  también  un  agujero  muy 
pequeño  por  la  curva  que  tiene. 

Hay  taínbión  otro  fragmento  ancho,  comprimido,  que  posee 
una  prominencia  del  mismo  grueso  de  la  pared,  pero  corta,  situada 
en  el  medio;  este  fragmento  á  ambos  lados  presenta  dibujos  de 
pequeñas  verticales  que  forman  series  paralelas  horizontales  que 
cubren  toda  la  supcrñcic  esterna  del  objeto. 

Una  serie  de  fragmentos  presentan  también  grabados  en  alto 
relieve,  en  general  prominencias  alargadas  comprimidasy  rodeadas  i 
en  su  base  con  dibujos  de  rectas  que  también  se  estienden  sobre 
la  prominencia  en  líneas  más  ó  menos  regulares  formando  dibu- 
jos simétricos;  estas  especies  de  crestas  son  también  comunes  en 
este  paradero,  y  debían  ser  simples  adornos. 

Dos  fragmentos  grabados  en  alto  relieve  muestran  en  vez  de 
crestas,  uno,  una  protuberancia  elipsoidal,  cubierta  de  puntos  re- 
dondeados grandes,  colocados  en  tres  líneas,  unas  al  lado  de  otras» 
que  siguen  la  dirección  del  eje  mayor.  La  base  de  e,Ma  protuberan- 
cia se  halla  rodeada  de  pequeñas  verticales . 

El  otro  ejemplar  presenta  también  otra  protuberancia  ovalmla, 
pero  con  su  estremo  más  ancho,  saliente  y  más  grueso  que  el  otro, 
de  modo  que  en  su  borde  que  se  levanta  algo  tiene  cuatro  agujeros 
circulares.  En  el  centro  del  ovalo  se  eleva  una  pequeña  cresta  alar- 
gada y  comprimida,  en  medio  de  un  dibujo  de  pequeñas  rectas 
dispuestas  de  manera  que  ocupan  toda  la  superficie  superior  de 
la  protuberancia.  Debajo  de  esta  partease  hallan  tres  series  de  pe- 
queñas verticales  unas  sobre  otras,  que  la  rodean  for- 
mando estrechamientos- 
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El  dibujo  en  su  sencillez  es  bastante  complicado  y  muestra  un 
grado  muy  avanzado  de  adelanto,  (ñg.  30  y  3 1  visto  de  lado  y 
de  arriba) . 

Otros  adornos  de  paredes  de  olla  son  de  forma  cónica,  de  base 
muy  ancha  y  cuya  cúspide  termina  por  un  pequeño  cilindro 
(fig.  32).  El  espacio  comprendido  entre  la  base  y  la  cúspide  se 
halla  ocupado  por  círculos  superpuestos  de  mayor  á  menor, 
formados  por  pequeñas  rectas  casi  verticales  un  poco  inclinadas; 
es  también  un  adorno  elegante.  Este  es  el  más  complicado  de  la 
misma  forma .  Poseo  otros  más  ó  menos  altos  y  bordados,  siem- 
pre con  los  mismos  elementos. 

BOCAS  ZOOMORFAS 

Ciertas  vasijas  de  este  Paradero  tenían  bocas  en  una  de  sus  pa- 
redes cerca  del  borde,  como  lo  demuestran  varias  piezas  que  han 
llegado  en  la  colección . 

Estas  bocas  eran  agujeros  de  más  ó  menos  diámetro,  circulares, 
que  se  hallaban  colocadas  sobre  una  prominencia  saliente,  amenu- 
do  cónica,  de  base  muy  ancha  ó  semi  cilindrica.  En  algunos  eran 
lisas,  en  otros  provistas  de  grabados  (fig .  36)  ya  simple  (fig.  33, 
34,  35)  ya  representando  cabezas  de  animales,  de  las  cuales 
hay  dos  muy  interesantes.  Una  representa  la  cabeza  de  un  animal 
ú  hombre  simplemente  bosquejada,  con  dos  ojos  simples  colocados 
al  frente  separados  por  una  pequeña  hinchazón  déla  pared  que  re- 
presenta la  nariz  y  debajo  de  esta,  ocupando  casi  la  distancia 
que  separa  los  ojos,  una  serie  horizontal  de  pequeñas  verticales 
que  representan  la  boca  y  dientes . 

Sobre  la  frente  y  siguiendo  alrededor  delbordedel  agujero  en  su 
parte  anterior,  otra  serie  de  pequeñas  rectas  verticales,  y  á  ambos 
lados  de  la  figura,  en  el  lugar  destinado  á  las  orejas,  dos  series  para- 
lelas formadas  por  pequeñas  horizontales  suben  verticalmente 
hastatocar  el  dibujo  del  borde,  (fig.  37) 

El  agujero  en  esta  pieza  es  grande  y  ocupa  toda  la  parte  superior 
de  la  cabeza,  (fig.  38) 

El  otro  objeto  es  mucho  mejor  concluido  y  representa  la  cabeza 
de  un  ave  de  rapiña,  quizás  un  carancho;  el  agujero  es  circular,  gran- 
de y  se  halla  colocado  detrás  en  la  región  occipital,  (fig.  39  y  40) 

La  parte  anterior  posee  dos  o  jjos  pequeños  con  iris  y  pupila.  En 
medio  de  estos  sale  un  pico  prominente,  comprimido  lateralmente, 


corto  y  encorvado  para  abajo.  Desde  la  punta  del  pico  á  ambos 
lados,  siguiendo  su  curva  y  pasando  sobre  los  ojos  y  como  para  i 
terminar,  encorvándose  hacia  abajo  sobre  las  espaldas,  dos  líneas  j 
superpuestas  de  pequeñas  rectas  dibujan  la  cara  del  animal. 

Sobre  la  parte  frontal  se  halla  una  pequeña  promit«enc¡acilm- 
drica  á  modo  de  penacho,  que  está  rodeada  en  su  base  por  dos 
círculos  concéntricos  de  mucho  mayor  diámetro  formados  tam- 
bién por  pequeñas  rectas. 

OTROS  OBJETOS 

En  el  paradero  Pehuajó  hallamos  además  de  casi  tnn  quinien- 
tos fragmentos  de  alfarería  lo  siguiente: 

Algunos  huesos  humanos  muy  fragmentados,  que,  como  ante- 
riormente he  dicho,  han  sido  arrancados  de  la  barranca  por  el 
agua  del  arroyo.  Entre  ellos  el  más  interesante  es  un  fragmenta^ 
de  cráneo , 

Varios  huesos  largos  de  ciervo,  tallados  longitudinalmente  para 
extraer  la  médula,  restos  estos  también,  como  las  conchas  de 
anodontas,  de  los  banquetes  del  hombre  salvaje. 

Una  taba  de  ciervo  con  un  agujero  en  una  de  sus  aristas,  des- 
tinada á  recibir  un  hilo  que  debió  después  adornar  el  cuello  de 
algún  indio,  quizá  como  amuleto  ó  ^aye  de  caza ,  Oco  esto  últi- 
mo basándome  tn  la  costumbre  que  aún  tienen  los  indios  Cain* 
g^üas,  de  raza  guaraní,  que  viven  en  Misiones,  de  colgar  en  sus 
ranchos  del  lado  externo,  los  huesos  de  los  animales  que  cazan, 
atados  unos  con  otros  con  corteza  de  las  raíces  del  guaimbó^ 
(Phillo  dendron)  no  ya  como  trofeos  de  caza  sínó  como  amúlelo 
(paye)  para  encontrar  otros . 

Aún  más,  estos  indios  llevan  siempre  en  su  bocoy ^  que  es  una 
pequeña  bolsita  de  cuero  que  cuelgan  bajo  del  brazo  izquierdo 
y  donde  van  los  avíos,— pedacitos  de  cuero  de  losaninxales  que 
prefieren  para  tener  buen  éxito  en  sus  cacerías. 

Varias  bolas  de  forma  casi  esférica  no  bien  concluidas,  gran- 
des; tres  más  pequeñas  con  \xx\  surco  en  el  medio  para  atar  la 
cuerda;  una  punta  de  flecha  de   piedra  y  tres  piedras  tn*    '  - 
que  habrán  servido  de  cuchillos  ó  rascadores  que  *-f  h\  !o^, 
objetos  de  piedra  que  recojimos  allí. 
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a  ¿SON  PARADEROS  Ó  CEMENTERIOS?  » 

Esta  pregunta  se  formula  por  si  sola,  en  vista  de  que  en  medio 
de  todos  estos  restos  de  alfarerías  se  encuentran  también 
huesos  humanos-  Pero  teniendo  en  cuenta  los  abundantes  resi- 
duos de  sus  banquetes  y  la  gran  cantidad  de  fragmentos  de  alfa- 
rería, unido  todo  esto  á  la  escasez  de  objetos  de  piedra,  hace 
creer  que  no  se  trate  en  este  caso  sino  de  simples  paraderos  tran- 
sitorios, cuyos  moradores  al  transladarse  á  otro  punto,  después 
de  haber  agotado  la  caza  y  otros  medios  de  vida  á  su  alrededor, 
rompían  sus  tiestos,  dispersando  sus  fragmentos  al  marchar, 
para  evitarse  el  trabajo  de  cargar  con  tanto  peso,  fabricando 
otros  nuevos  al  volver  á  acampar  en  otro  paradero . 

En  cambio,  como  allí  no  abunda  la  piedray  los  objetos  tallados 
en  ella  dan  mucho  trabajo,  trataban  de  llevárselos  todos,  que- 
dando uno  que  otro  perdido  en  las  yerbas,  mezclado  entre  los  ties- 
tos, que  ellos  no  vieron  al  marchar. 

La  abundancia  de  alfarería  se  esplica:  durante  su  confección 
muchas  piezas  queman  mal,  otras  se  rajan,  y  no  muchas  veces 
un  objeto  sale  bien  de  buenas  á  primeras.  Aún  más  con  el 
uso  estos  objetos  frágiles  de  por  sí,  se  quiebran  fácilmente,  de  ma- 
nera que  los  fragmentos  aumentan  siempre  y  una  tribu  parando 
un  tiempo  relativamente  largo  en  un  punto,  deja  pronto  una  can- 
tidad de  vestijios  nada  despreciable. 

La  existencia  de  restos  humanos  también  se  esplica;  pertenecen 
á  algunos  individuos  que  allí  mueren  por  cualquier  causa  y  que 
son  inmediatamente  enterrados  cerca  de  los  toldos. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular,  tratándose  de  tribus  nómadas 
sin  paraderos  fijos,  como  creo  que  era  la  que  nos  ocupa.  Tri- 
bus de  caza  y  pesca  que  recorrían  dilatadas  zonas  acampando 
á  ía  orilla  de  las  corrientes  de  agua  ó  bañados,  en  procura  de 
los  ciervos,  venados,  pescados  y  moluscos  que  satisfacían  .las  exi- 
gencias de  sus  estómagos  siempre  hambrientos;  variando  de  menú 
con  los  pájaros,  principalmente  loros,  que  abundantes  en  ciertas 
épocas,  presentaban  sabroso  blanco  á  sus  certeros  flechazos. 

¿QUIÉNES  FUERON  LOS   INDIOS 
QUE  POBLARON  ESTOS  PARADEROS  .T   EN  QUÉ  ÉPOCA? 

Entre  las  piezas  que  recojimos  eri  el  paradero  Pehuajó  hay 
un  fragmento  de  alfarería  que  se  halla  adherido  á  un  gran  trozo 
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de  arcniüca  enameciua,  lo  que  prueba  hasta  cicrvj  punta  la  ^^^ 
gOedad  de  estos  paraderos. 

Como  es  difícil  precisar  fechas  en  estas  cuestj<mes,  daré  un 
dato  que  me  hace  suponer  que  la  época  de  su  eadstenca  es 
anterior  á  la  conquista  española,  y  es  queenningimade  las  piezas 
que  representan  alguna  cosa,  figúrala  eRgie  de  ningún  animal 
introducido  por  los  conquistadores. 

Esto  que  á  primera  \ista  parece  no  tener  importancia^  creo 
que  latiencí  puesto  que  aquellos  animales  nunca  vistos  por  dios, 
debieron  con  mucha  razón  Kamar  fuertemente  su  atención,  y 
como  todas  las  cosas  nuevas  embargan  los  sentidos  y  sobre  todo 
la  imaginación  de  los  salvajes,  nada  más  justo  que  en  vez  de 
modelar  en  la  arcilla,  cabezas  de  loro  etc.  se  hubieran  preocu- 

!>  también  de  los  caballos,  perros,  gallinas,  gatos  y  otros 
anímales  por  el  estilo,  que  no  solo  admiraban  sino  también  te- 
-  nn  a  algunos.  Como  ya  he  dicho,  por  Jos  objetos  rec-  •• '  -*  se 
¿ce  que  la  tribu  que  habitó  estos  paraderos  debió  se:  Je; 

que  sus  individuos  sabían  tallar  la  piedra  que  empleaban  en  te 
confección  de  las  puntas  de  flecha  y  las  bolas  arrojadizas 
sabían  pescar  y  utilizar  los  moluscos  que  ofrecen  losar:  -^,-, 
y  terrenos  anegadizos  del  Río  Paraná;  que  perseguían  al  ciento 
de  los  pantanos  y  á  los  demás  animales  que  po  ^er  al  al- 

cance de  sus  flechas;  y  que  en  la  alfarería  habuiu  -.^lo  &  un 
grado  de  adelanto  notable,  no  solo  por  su  dibuja  \  li  aJ  j,  sino 
también  por  la  escultura  de  formas  animales,  con  las  que  adoma- 
l)an  de  un  modo  muy  originf)!  sus  vasos  y  ollas,  inspirándose 
üiempre  en  la  naturaleza,  la  cual  trataban  de  copiar  fielmente,  y 
haciendo  esfuerzos  de  ingenio  c  imaginación  para  los  adornos 
1  en  alto  relieve,  muchos  de  ellos  complicados,  que  hacen 
ico«Mar  su  evolución  artística  á  la  simple  vista. 

;í¿u¡énes  fueron  estos  artistas  perdidos  á  través  de  los  siglos? 

¿Quienes  supieron  con  tanta  habilidad  dar  á  las  cabezas  que 
modelaron  esa  expresión  de  vida  que  presentan? 

¿Fueron  los  Indios  del  Chaco  que  pudieron  haber  vivido  allí  en 
tiempos  anteriores  á  la  conquista? 

A  primera  vista  uno  está  por  decir  que  nó,  cuando  se  recuerda 
la  alfarería  tosca  de  las  tribus  Chaqucñas  y  su  casi  carencia  do 
sentimientos  artísticos,  pero  luego,  haciendo  el  inventario  de  to- 
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das  ellas  se  recuerda  una  que  casi  no  deja  lugar  á  dudas.  Me 
refiero  á  los  Payagtuis  hoy  casi  del  todo  estinguidos  y  cuyos  últi- 
mos representantes  viven  aún  en  los  suburbios  de  la  ciudad  de  la 
Asunción  íü/Para^uay,comerciando  en  objetos  de  su  fabricación. 

Algunas  piezas,  las  bocas  zoomorfas  y  antropomorfas  (?)  (fig.  37 
á  40)  tienen  un  algo  parecido  á  la  Meivevísi  Payag-ud  moderna,  so- 
bre todo  á  ciertos  cántaros  de  forma  humana  que  representan  ya 
sea  un  hombreó  una  mujer  en  actitud  sentada,  pintados  de  negro, 
y  cuyas  cabezas  presentan  por  donde  se  echa  el  agua,  un  aguje- 
ro grande  que  ya  ocupa  toda  la  porción  de  la  caleta  craneana,  co- 
mo en  la  figura  37-38,  ó  ya  sólo  una  parte  del  occipital  como  en  la 
fig.  39-40. 

Muy  poco  he  tenido  ocasión  de  tratar  con  indios  Payagiiás.  Co- 
nozco muchas  de  sus  obras  y  un  cántaro  antropomorfo  como  el 
que  he  descrito  más  arriba,  que  me  fué  hace  mucho  tiempo  regalado 
por  mi  buen  amigo  Antonio  Zambonini,  quien  lo  trajo  de  la  Asun- 
ción en  uno  de  sus  viajes.  Hoy  se  halla  en  el  Museo  del  Paraná, 
desde  cuando  le  hice  donación  de  todas  mis  colecciones. 

En  cambio  el  Sr.  Coronel  Luis  Jorge  Fontana  en  su  interesan- 
te libro  El  gran  Chaco  (1881)  dedica  un  capítulo  á  los  Indios  Pa- 
yaguas^  que  entre  otros  datos,  trae  los  siguientes: 

"Los  Payaguás  son,  éntrelos  salvajes  del  Chaco,  los  que  por 
distintos  motivos  nos  han  ofrecido  mayor  interés. 

Examinándolos  físicamente,  los  hallamos  bien  proporcionados 
y  de  elevada  estatura,  la  cabeza  es  generalmente  muy  redonda  y 
las  facciones  del  rostro  agradables  y  melancólicas;  la  nariz  es  del- 
gada y  los  ojos  pequeños,  negros  y  de  mirada  penetrante  y  sere- 
na,— ellos  son  reflexivos.  Cuando  están  callados,  el  cuerpo  está 
inmóvil  y  entonces  parecen  preocupados  por  acontecimientos  re- 
motos que  les  causan  pena  y  sus  movimientos  están  siempre  en 
armonía  con  la  seriedad  y  circunspección  que  los  distingue." 

....  "no  puede  dudarse  que  estos  indios  son  los  más  hábiles  de 
esta  región;  porque  todavía  los  conceptuamos  más  industriosos 
que  los  Ckirig7ianos;son  los  verdaderos  y  solos  artistas  del  Cha- 
co, los  únicos  que  practican  trabajos  de  escultura  en  barro  cocido 
ó  en  madera,  representando  figuras  humanas  por  el  estilo  de  los 
antiguos  Peruanos]  como  prueba  de  ello,  hemos  tenido  una  de  es- 
tas tallada  en  madera,  de  medio  pié  de  alto,  representando  un  in- 


hacCT  oración.^ 

"Estos  indios  se  ooipan  ¿c  ta  caza  y  úcl&  pesca  para  aümen* 
tarsc  y  el  tesio  dd  tiempo  lo  emplean  ea  trabajos  tndustrkks.^* 


i./uu^i^  íivjuu  iU5  I  aya^uai  wuaildo  110  esiaii  uc  w 

la  pasan  á  la  sombra  de  los  árboles  rodeados  de  la  fa 
pados  silenciosa  mente  de  estas  labores/ 

Cuan^  '*  á  los  I'ayagMáU  solo  qu&iabaii 

diez  y  sic,^  . — «..  ..  ^, ,. ,_.  ^.... .  sabe  cuantos  habrán  quedado. 

Por  estos  datos  creo  que  los  Paraderos  que  nos  ocupan  han 
pertc  de  la  nación  /  /  en  una  época  anterior 

á  la  wi.4-  ^     -  sobre  u^yj^i^  iv^que  * -^  '  —    ^     -  -t:í 

csquctanlc  jomo  les  habitante  s 

vivían  deta  ca^ay  de  la  pKca«  siendo  ambos  artistas. 

A'  al  examinar  los  objetos  mt  a  la  misma 

impr^..  .  ,3....;!  señor  Fontana*  Me  parecía  .^^.  .,nian  un  algo 
( Jalchaqui»  como  á  él  de  Peruana  y  después  casi  roe  atreví  á  re- 
ferirlos á  alguna  tribu  deesa  nación,  inllucnciado  por  d  e 
dato  que  hallé  en  un  trabajo  del  Dr,  Ramón  Cv- '-  -  -^  .1  en 
la  ciudad  de  CorrietUa^  titulado  Recuerdos  .  if  /lí 
fundación  di  CorrunUs  en  su  Ufar  dnUnarw^  publicado  ea 
iSS8,  pág.  23,  en  donde  al  hablar  sobre  los  aborígenes  de  Corrienr^ 
Us  dice: 

^^  Hnír€  €Í  rio  Corrientes^  Paraná^il  Santa  Lucia  y  en  lú  qu€ 
es  hoy  los  Departamentos  de  LavalJe^  Beilavista^  San  Roque  y 
Saladas^  parece  que  existieron  mezclados ^fmel^los  Guaranies  can 
otros  procedentes  del  Chaco  y  aim  de  Calchaquí^  llamados:  Cha» 
í.UAYASQUB,  Vitela^  Chtquí^  Frentones^  Mocovi^  Toha^  Abipon^  &/* 

Para  mi,  como  vuelvo  á  repetir^  los  habitantes  de  los  Paraderos 
de  Goya,  fueron  de  la  nación  Payaguá\  pero  ¿éstos  á  su  vez  qué 
serán?  Un  pueblo  de  artistas  errantes  por  los  bosques  y  llanuras 
del  Chaco,  Corrientes,  etc.,  entre  tantos  otros  pueblos  beliciosos 
y  anti-artístícos  ¿no  dá  mucho  qué  pensar  y  sobre  todo  qué  estra- 
ñar?  Y  un  pueblo  que  ha  tenido  una  distribución  geográfica  rela- 
tivamente vasta,  que  ha  llegado  desde  el  Chaco  hasta  cerca  de 
Buenos  Aires ^  dejando  las  huellas  de  su  paso,  esparciendo  por  el 
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suelo  de  sus  paraderos  ó  enterrando  junto  á  los  cadáveres  de  los 
suyos,  los  restos  de  su  cerámica  artística,  ¿no  pudo  atravesar 
también  el  Chaco  por  cualquier  causa,  trayendo  consigo  el  senti- 
miento artístico,  fruto  de  muchos  esfuerzos  intelectuales  de  mu- 
chísimas generaciones? 

He  dicho  que  llegó  hasta  Buenos  Aires,  refiriéndome  al  túmulo 
descubierto  en  Campana  en  1877  por  los  señores  doctores  Pedro 
P.  Pico  y  Estanislao  S.  ZeballoSy  que  reputo  de  los  mismos  Pa- 
yaguas^  por  haberse  encontrado  en  él,  entre  mil  otras  cosas:  cerca 
de  cincuenta  ejemplares  de  obras  del  arte  Indígena^  en  barro  co- 
€ÍdOy  todas  ellas  pintadas  (l)j  destinados  d  adornos  de  los  vasos ^ 
entre  los  que  citaremos  varias  cabezas  de  aves  comunes.  (2) 

Y  en  otra  parte,  en  la  pág.  251,  enumerando  los  objetos  encon- 
trados, se  cita  una  cabeza  de  papagayo  hecha  en  barro^  cocida  y 
pintada  de  colorado. 

No  he  podido  ver  las  colecciones  extraidas  del  Túmulo  de  Cam- 
pana, las  que  hace  tiempo  debieron  haber  sido  publicadas,  pero  el 
dato  de  las  cabezas  de  papagayo  y  otras  aves  de  barro  cocido 
allí  encontradas,  es  bastante  significativo. 

Los  señores  que  descubrieron  este  Túmulo,  lo  atribuyeron 
entonces  á  los  Guaranies.  Conozco  mucho  la  alfarería  de  estos 
indios  y  puedo  asegurar  que  ésta  no  tiene  nada  que  hacer  con 
aquella.  Los  Guaraníes  nunca  se  preocuparon  de  modelar  figuras 
en  alto  relieve;  he  desenterrado  muchas  piezas  de  sus  cemente- 
rios y  jamás  he  visto  en  ellas  ni  rastros  de  escultura. 

Cada  vez  más  estoy  convencido  de  que,  los  Paraderos  de  Goya 
y  el  Túmulo  de  Campana^  han  pertenecido  á  la  misma  nación: 
creo  de  los  Payaguás\  quizás  hayan  tenido  otro  nombre,  pero,  su 
raza  ha  de  haber  sido  la  misma. 

Ahora  bien,  si  los  Payaguás  han  venido  ó  nó  del  territorio  Gz/- 
€haquíy  lo  dirán  la  Filología  comparada  y  la  Antropología,  cuando 
se  estudien  más  detenidamente  estos  puntos  y  con  mayor  suma 
de  datos.  Yo  no  hago  en  este  trabajo  preliminar,  sino  presentar 
mi  opinión  personal,  fruto  del  conocimiento  del  terreno  y  de  un 
número  de  pequeños  detalles,  que  vienen  á  concordar  en  el  fuero 
íntimo  para  dar  fé  á  cualquier  hipótesis  por  lo  menos  razonable . 

íl)  Como  las  de  los  Paraderos  de  Gaya. 

(2)  Anales  de  las  Sociedad  Cienliíica  Argentina,  lomo  VI;  Informe  sobre  el 
Túmido  Prehistórico  de  Campana ^  yíug,  207. 
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EL  primer  punto  sobre  el  habitante  de  los  Paraderos,  lo  creo  re- 
suelto; el  segundo,  sobre  el  origen  de  los  Púyaguás  ó  sus  proba- 
bles concomitancias  con  tribus  CaUhaquUs^  espero  que  lo  dOucí- 
dará,  6  por  lo  menos  algo  nos  dirá  al  respecto,  el  distinguido 
Filólogo  americanista  Samue/A.  La/ofu  Quevedo^  para  quien  los 
Caichaquies  son  viejos  conocidos. 

Juan-  B.  Amerosetti. 


KoTA.— Los    ohj.'tos  rí'])n-.>í;nt;iílo>  en  la  láiuinn  a<ljmUa,  se  liallan  re«luci«.io.< 
á  !/.'>  «líj  su  la  mano  na  tina  I. 


Las  llaves  de  "El  Amazonas" 
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En  nuestra  memoria  sobre  El  Inambari^  dimos  á  conocer  por 
primera  vez,  á  la  Geografía,  el  verdadero  origen  de  E¿  Madera^  y 
el  de  ElBeni^  así  como  también  el  verdadero  término  de:  El  Ma- 
dre de  Dios  y  El  Benu  Igualmente,  contra  lo  que  indican  todos 
los  mapas  modernos,  sostuvimos  y  sostenemos,  la  unidad  perfecta 
del  sistema  orográfico  brasilero,  al  Sur  del  amazonas,  y  su  conexión 
con  la  Cordillera  de  Los  Andes.  También  casi  todas  las  cartas 
geográficas,  interponen  entre  los  ríos  Madera  y  Ucayali  una  lon- 
gitud de  diez  ó  más  grados,  no  obstante  que  ya  es  sabido,  en  los 
principales  centros  geográficos,  que  apenas  median  cinco  de  lon- 
gitud, en  10"  deLat.  S,  y  mucho  menos,  más  al  Sur.  Ahora  ha- 
cemos nuevas  rectificaciones,  y  agregamos  noticias  ignoradas,  no 
sólo,  de  los  sabios  de  Europa,  que  no  las  pueden  adivinar,  si  noso- 
tros mismos  no  se  las  damos,  sino  desconocidas  también,  por  casi 
todos  los  escasos  pobladores  de  la  inmensa  región,  que  hemos  ex- 
plorado, en  nuestra  travesía  del  Continente  Sud-americano,  desde 
Antofagasta  en  El  Pacifico^  hasta  Para  en  El  Atlántico.  Todo  es- 
to hace,  que  las  actuales  cartas  no  puedan  servir,  para  ayudamos 
á  explicar  el  enunciado  de  este  trabajo,  sino  introduciendo  tantas 
modificaciones,  que  harían  confusas  nuestras  descripciones  y  ra- 
zonamientos, sin  un  nuevo  mapa  de  los  territorios  y  ríos  á  que 
nos  referimos.  Por  esto  nos  hemos  animado  á  reconstruir,  la  carta 


íl)  En  mi  anterior  trabajo  sobre  el  Inambari  pág.  l:^  se  han  deslizado  los 
siguientes  errores  «jue  me  aj>resuro  á  rectilicar. 

Página  linea  dice  léaae 
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hidrográfica  del  A/ia  AíacUra^  que  junto  con  esta  memoria  ofre- 
cemos á  los  favorecedores  de  este  Boletir 

Para  persuadir  á  miestros  lectores,  de  ías  conclusiones  fruto  ce 
nuestro  viaje,  es  preciso  primero,  ponemos  de  acuerdo  con  ellos 
sobre  los  hechos  que  hemos  obser\'ado  por  nosotros  mismos;  para 
lo  cual  necesitamos,  hacertes  un  extracto,  de  nuestra  peregrinadón 
por  la  Patria  y  por  la  Ciencia, 

ÍQÜIQU£ 

Dcmasiaao  cüriociüa  es  la  dudad  de  J4ui4ue,  para  que  neccsiic- 
mos  dar  una  descripción  de  ella.  Bástenos  decir:  que  es  la  ciudad 
más  rica  de  toda  la  costa  americana  de  -El  Pacíftco/*  desde  el  es- 
trecho de  Behirng,  hasta  el  de  Magallanes;  y  que  es  Capital  de  la 
Provincia  mas  rica  del  Mundo.  La  Provincia  peruana  de  Tara- 
paca,  cedida  á  Chile,  por  el  tratado  de  Ancón,  que  puso  término  á 
la  **Güerradel  Pacífico/"  Ella  sola,  da  más  de  la  mitad  de  la  ex- 
portación total  de  Chile;  y  como  no  se  puede  importar,  lo  que  no 
se  exporta,  aunque  Tarapacá  no  reciba  la  mayor  parte  de  la  im- 
portación, la  costea.  Descuéntese  un  sesenta  por  ciento  del  comer* 
cío  de  importación,  y  del  de  exportación  de  Chile,  y  se  verá  cuan 
pequeños  serían  los  recursos  de  Chile,  sin  Tarapacá  y  su  salitre. 

Salimos  de  Iquique»  cuando  emigraron  los  más  de  sus  habi- 
tantes, hostigados  por  la  guerra  civil  chilena,  que  avivando  en 
nosotros,  el  recuerdo  de  los  horrores  de  la  invasión  de  la  patria, 
nos  hizo  tomar  la  resolución  de  no  regresar  á  Iquique* 

ANTOFAQASTA 

En  dos  días  y  medio,  nos  puso  el  vapor  en  Anhfagasia^  capi- 
tal de  la  antigua  provincia  del  mismo  nombre.  Provincia  salitrera 
como  Tarapacá,  pero  en  mucho  menor  escala;  obsequiada  por 
Bolivia  á  Chile,  siete  años  después  déla  **Guerradel  Pacifico", 
bajo  la  administración  del  Dr.  Arce. 

Antofagasta  es  una  ciudad,  semejante  en  sus  condiciones,  á 
Iquique;  pero  una  cuarta  ó  quinta  parte  de  ésta,  en  extensión, 
población,  etc.  Su  puerto  es  tan  peligroso  como  el  de  Iquique, 

FERROCARRIL 

Encontré  un  ferrocarril  en  construcción  para  Oruro,  adonde 
llegó  un  año  después.  Entonces  llegaba  únicamente  á   Uyuni. 
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Este  ferrocarril  de  Antofagasta  á  Oruro,  es  uno  de  los  peores  del 
mundo.  Sumamente  angosta  la  vía,  los  coches  y  carros  de  carga 
son  muy  pequeños,  y  teniendo  una  base  de  sustentación  muy 
estrecha,  bastan  los  fuertes  vientos  de  aquellas  llanuras,  pareci- 
dos á  los  que  frecuentemente  hay  en  Buenos  Aires,  para  volcar 
coches  y  carros.  Los  terraplenes  son  tan  mal  construidos,  que 
estremecidos  fuertemente  por  la  tracción,  los  pasajeros  y  cargas 
sufren  como  si  el  convoy  no  se  deslizara  sobre  rieles.  En  el  Perú, 
tenemos  un  ferrocarril,  el  Ínter-Mineral  del  Cerro  de  Pasco, 
cuyo  material  rodante  y  rieles,  han  sido  llevados  á  lomo  de  muía, 
desde  las  orillas  del  Pacífico  hasta  el  interior,  á  través  de  la  Cor- 
dillera; y  sin  embargo,  la  vía  es  más  ancha  y  mucho  mejor 
construida. 

CALAMA 

En  12  horas  de  tren  ordinario  á  vapor,  se  salva  todo  el  ancho 
de  la  costa  árida  y  desierta  de  Antofagasta,  y  se  llega  al  pié  de 
la  cordillera,  al  primer  punto  habitado,  y  que  posee  agua  dulce, 
Calama..  Villa,  centro  de  diferentes  rutas  del  interior,  que  del 
Norte,  Centro  y  Sur,  convergen  á  ella,  para  bajar  á  Antofagasta. 
Calama  tiene  una  importancia  estratégica  de  primer  orden;  y  el 
que  posea  un  fuerte,  en  una  de  las  alturas  inmediatas,  será  dueño 
de  la  principal  puerta  meridional  de  Bolivia, 

Calama  forma  parte  de  la  provincia  de  Antofagasta,  con  la 
que  ha  cedido  Bolivia  á  Chile,  la  puerta  principal  de  la  casa.  La 
temperatura  media  de  Calama,  en  todo  el  año,  es  como  la  media 
del  otoño  en  Buenos  Aires;  como  la  media  del  año  en  Matucanas 
ó  Tarma  en  el  Perú. 

En  este  primer  dia  de  ferrocarril,  se  pasa  por  el  histórico  Car- 
men Alto^  se  vé  el  alto  peñazco  El  Centínelay  se  avista  el  nevado 
de  San  Pedro j  y  se  pasa  por  Sierra  Gorda.  A  la  salida  de  ésta, 
se  divisa  en  lontananza,  el  rico  Asiento  Mineral  de  Caracoles, 
sobre  la  falda  de  un  cerro,  á  la  derecha,  ó  sea  Sur  del  camino; 
al  N.  O.;  hay  rutas  para  varias  minas  de  cobre. 

OYAOUA 

Al  siguiente  día  de  llegar  á  Calama,  el  tren  ordinario,  continúa 
su  viaje;  y  en  otras  doce  horas  se  sube  la  cordillera,  describiendo 
una  espiral  al  rededor  del  "San  Pedro,"  y  se  la  trasmonta  hasta 
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Oyagua^  situada  en  lo  más  alto  de  la  altiptantcie  boliviana,  y 
que  no  es  más,  que  una  mera  estación  de  la  vía  férrea.  La  tcm* 
peratura  media  de  Oyagua  es  muchos  más  baja^  que  la  más  fríi 
de  invierno  en  Buenos  Aires,  como  la  del  medio  año  más  fri< 
en  el  Cerro  d$  Pasco^  Perú. 

Hasta  pocos  kilómetros  de  Oyagua,  llega  la  jurisdicción  chi- 
lena, que  se  halla  así  instalada  en  el  corazón  de  Boli  via. 

En  este  día,  á  las  1 2  meridiana^  pasamos  sobre  el  famoso  río 
Loa,  por  un  mediano  puente,  cerca  de  la  laguna  Ascotán^  rica  - 
borato. 

mnmi 

Al  dia  siguicnic,  en  otras  12  horas,  nos  llevó  el  tien  a  i, 

población  improvisada,  por  la  construcción  de  la  línea  íl  ,™,  y 
pequeña  ciudad,  ó  mejor,  proyecto  de  ciudad,  ya  capital  de  una 
provincia  boliviana,  (En  Bolivia,  como  en  el  Perú,  se  dá  el  nom- 
bre de  provincias,  á  las  subdivisiones  de  los  departamentos,  que 
son  las  divisiones  políticas  de  mayor  magnitud). 

Uyuni^  como  Buenos  Aires»  tiene  abundante  agua  á  pocos 
metros  bajo  la  superficie  del  suelo,  el  que  es  muy  fácil  de 
rar,  para  hacer  pozos.  No  tiene  agua  corriente.  Por  su  pl_...-.,:J 
debería  absorver  el  comercio  de  una  gran  parte  de  Bolivia;  pero 
no  lo  puede  hacer,  por  que  Uyuni  mismo  está  absorvido  por  la 
empresa  minera  de  f/uanchucay  su  asiento  mineraL 

HUANGHACA 

Todas  las  oficinas,  y  gente  no  empleada  en  el  trabajo  de  li 
mina  de  Huanchaca^  se  han  trasladado  á  Puiacayo^  dependencia 
del  mineral  de  Huanchaca,  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  mina. 

De  Uyuni  á  Pulacayo,  hay  un  pequeño  ferrocarril,  indepen- 
diente del  de  Antofagasta,  y  tan  malo  como  él.  Pertenece  ¿  la 
Compañía  Chilena  de  Huanchaca,  primera  potencia  de  toda  Bo- 
livia. 

Por  mediación  del  Ingeniero  en  jefe,  de  Pulacayo  y  Huanchaca^ 
ciudadano  peruano,  Dr*  Echegaray,  conseguí  pasage  en  laúltiaii 
sección  de  la  línea,  no  entregada  todavía  al  tráfico  públicOt  esto 
es,  desde  Uyuni  hasta  punta  rieles,  á  tres  legua  de  la  primera  al^ 
dea  boliviana.  Hasta  punta  rieles,  el  ferrocarril  no  había  hechc 
sino  salvar  un  enorme  y  helado  desierto,  sin  más  poblaciones  en^ 
el  trayecto,  que  Calama  y  Uyuni, 
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El  clima  de  Pulacayo,  y  el  de  Huanchaca,  es  tal  vez  algo  más 
frío  que  el  de  Oyagua.  El  de  Uyunt,  y  todo  el  país  recorrido  por 
el  ferrocarril,  desde  Oyagua  hasta  Oruro,  es  muy  parecido  al  de 
Oyagua,  tal  vez  muy  poca  cosa  menos  frió. 

ORURO 

En  tres  dias,  al  trote  de  las  muías,  estuvimos  en  Oruro,  pequeña 
ciudad,  capital  del  Departamento  boliviano  del  mismo  nombre.  La 
planta  de  Oruro  es  muy  parecida,  á  la  de  Jauja  en  el  Perú,  con  sus 
antiguas  y  bien  construidas  casas,  y  sus  calles  planas,  cortadas  en 
ángulos  rectos,  y  no  de  mucho  más  ancho,  que  la  mitad  del  de  las 
calles  centrales  de  Lima,  ó  Buenos  Aires. 

El  suelo  y  el  aire  de  Oruro,  son  secos.  Los  pozos  profundos,  y 
su  agua  casi  impotable.  Como  en  Cerro  de  Pasco,  hace  frío  en 
Oruro  todo  el  año;  y  hay  vientos  súbitos,  incómodos  y  peligrosos 
como  los  de  Buenos  Aires. 

Los  alrededores  de  Oruro,  como  toda  la  altiplanicie  boliviana, 
no  producen  pasto,  como  las  punas  del  Perú  en  todas  partes,  sino 
á  trechos,  y  frecuentemente  en  vez  de  pasto,  arbustitos  de  medio 
meíro  de  alto,  de  una  madera  que  arde  como  paja .  Este  era  el 
único  combustible  entonces  en  Oruro,  y  tan  escaso  que  los  hote- 
les se  veían  muchas  veces  en  grandes  apuros,  para  poder  cocinar. 
Durante  el  medio  año  de  seca,  ni  pasto  suficiente  hay  para  el  ga- 
nado, en  las  pampas,  en  las  que  no  se  puede  cultivar  sino  cebada  y 
papas,  en  las  hondonadas. 

Muy  lejos  de  la  ciudad  de  Oruro,  al  Oriente,  trasponiendo  la 
cordillera  Oriental  de  Los  Andes,  tiene  el  Departamento  de  Oruro 
algún  territorio  templado,  con  abundantes  producciones  tropi- 
cales, surcado  por  afluentes  del  Beni,  por  los  cuales  se  puede  bajar 
en  balsas. 

Estando  nosotros  en  Oruro,  visitamos  el  puerto  de  esta  ciudad 
en  el  río  Desaguadero^  al  que  se  llega  en  pocas  horas  en  coche,  pues 
toda  la  altiplanicie  es  camino  carretero,  por  su  propia  naturale- 
za. Nuestra  visita  fué  motivada  por  la  llegada  de  una  numerosa 
comitiva,  de  Ingenieros  peruanos  y  extranjeros,  al  servicio  del  Pe- 
rú, que  habían  llegado  por  el  Desaguadero^  y  por  él  seguían  ha- 
ciendo los  estudios  necesarios,  para  establecer  en  él  la  navegación 
á  vapor;  debiendo  emplearse  en  ella  los  vaporcitos  del  Taticaca, 
y  traerse  otros  mayores  para  el  lago.  Se  trajeron  en  efecto  los 
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vapores  mayores  para  el  lago  Titicaca;  pero  no  $é,  sí  se  habrá 
llevado  á  cabo  la  navegación  del  Desaguadero,  hasta  la  laguna 
AuilagaSy  ó  SUS  inmediaciones,  para  hacer  la  competencia  á  la  li- 
nea de  Antofagasta,  por  la  de  Arequipa  y  Puno,  Es  probable  que 
esta  competencia  no  pueda  tener  lugar,  pues  el  Gobierno  Bolivia- 
no oponía  siempre,  barreras  artificiales,  á  la  corriente  natural  dd 
comercio  setentrional,  6  peruano,  para  favorecer  la  meridional,  ó 
chilena;  aunque  el  ferrocarril  de  Antofagasta,  es  la  vía  más  larga 
de  cuantas  puedan  inmaginarse,  para  comunicar  á  Bolivia  con  El 
Pacifico. 

Algunos  meses  después  que  salimos  de  Oruro,  llegó  á  dicha  ciu- 
dad el  ferrocarril  de  Antofagasta.  Es  verdad  que  este  ferrocarril 
es  un  progreso  para  todo  Bolivia,  y  especialmente  pa^  *  'íudad 
de  Oruro,  que  se  ve  convertida  en  el  emporio  del  comci ,.  jüvia- 
no;  lo  que  tiene  que  aumentar  su  población,  mejorar  sus  cons- 
trucciones, hacerla  abundante  en  todo  lo  que  antes  escaseal  ~ 
constituirla  en  asiento  preferente  del  Gobierno  y  Congresos,  y  di 
varia  al  primer  rango  en  Bolivia,  transitoriamente,  Pero  en  car 
bio,  esta  terminación  en  ella  del  ferrocarril,  es  la  punta,  en  su  pe- 
cho, de  una  espada  chilena,  cuya  empuñadura  está  en  AntofagasU 

El  porvenir  propio  y  seguro,  de  Oruro,  está  en  sumínena,qi 
es  muy  rica.  Este  Departamento  es  muy  abundante  en  minas  de 
estaño,  del  que  esporta  mucho  para  Europa*  Las  más  délas  minas 
de  estaño  tienen  alguna  plata.  Hay  minerales  de  oro,  y  de  otros 
metales, 

LA  PAZ 

En  Oruro,  otro  pasajero  y  yo,  tomamos  un  tílburi,que  nos  pus 
en  La  Paz  en  tres  dias,  con  toda  comodidad,  atravesando  sietnf 
la  altiplanicie  hasta  el  borde  del  embudo,  dentro  del  cual  se  haí 
La  Paz.  Desde  Punta  Rieles  hasta  Oruro,  pasé  por  varias  aldeas 
y  villas  y  avistó  muchas  otras.  Las  poblaciones,  en  el  tránsito  de 
Oruro  á  la  Paz,  son  de  mucha  mayor  importancia, 

**La  Paz*'  es  una  ciudad  de  ochenta  mil  almas,  esto  es  g 

diez  veces  mayor  que  Oruro,  y  la  más  populosa  y  rica  de  _,  a. 
Las  calles  principales  están  siempre  llenas  de  gente  y  es  alegre  y 
animada.  Su  invierno,  es  como  el  de  Jauja  (Perú)  ó  el  de 
Buenos  Aires  jy  su  verano,  como  la  primavera  de  Buenos  Aires, 
comparable  á  los  dias  más  cálidos  del  verano  en  Tarma,  (Perú). 
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La  clase  media  de  La  Paz  es  muy  culta,  y  en  todo,  es  lamas  ade- 
lantada de  Bolivia.  Está  alumbrada  por  luz  eléctrica  y  tiene  un 
buen  camino  carretero  de  diez  leguas  á  Puerto  Perezy  (Chililaya) 
en  el  Titicaca.  Tiene  un  mercado  tan  bien  surtido  como  el  de 
Buenos  Aires,  pues  en  este  Departamento,  se  producen  los  frutos 
de  las  zonas  templadas  y  los  de  las  tropicales.  Hay  depósitos  au- 
ríferos en  las  inmediaciones  de  La  Paz.  Abundan  mucho  las  casas 
antiguas  de  tres  pisos  y  las  hay  también  de  cuatro.  Unas  pocas 
calles  son  horizontales  y  las  más  muy  pendientes,  algunas,  más 
que  muchas  laderas  de  cerros:  todas  angostas  como  las  antiguas 
del  Callao  (Perú). 

En  nuestra  permanencia  en  La  Paz,  nuestras  visitas  más  fre- 
cuentes fueron  á  la  Biblioteca  Pública,  registrando  cuanto  encon- 
tramos escrito,  nuevo  y  antiguo,  sobre  las  temidas  regiones  en  las 
que  nos  Íbamos  á  engolfar.  Nuestro  compañero  de  viaje  al  Beni,  que 
habia  residido  y  viajado  muchos  años  en  este  rio,  y  El  Inambari, 
(Madre  de  Dios),  también  nos  adelantaba  algunas  noticias,  y  en 
todo  el  camino,  nunca  dejamos  de  examinar  á  cuantos  viajeros 
encontrábamos. 

SORATA 

En  tres  dias  al  paso  de  las  muías,  siempre  por  la  antiplanicie, 
se  llega  á  Sorata,  á  la  que  hay  que  bajar,  pues  se  encuentra  en  el 
fondo  de  una  quebrada.  Sorata  dista  180  kilómetros  de  "La  Paz". 

En  el  camino  á  Sorata,  se  avista  durante  una  ó  dos  leguas  el 
lago  Titicaca^  esto  es,  su  sección  meridional  llamada  Chucuiio . 
Se  llega  hasta  el  límite,  marcado  en  el  terreno  entre  Perú  y  Boli- 
via, y  se  continúa  por  detrás,  ó  sea  por  la  derecha,  de  unas  aparen- 
tes colinas,  que  son  la  cresta  de  la  cordillera  oriental  que  rodea  el 
Titicaca  por  el  Oriente,  cresta  de  la  última  ondulación  paralela  á 
la  cumbre. 

Sorata,  es  capital  de  provincia,  no  más  que  una  villa  de  casas 
antiguas,  pero  sólidas  y  cómodas.  Goza  de  un  clima  sano  y  deli- 
cioso, y  abunda  en  los  mismos  productos  que  La  Paz.  Hay  mucho 
tranco  de  Sorata  á  las  poblaciones  penianas,  fronterizas  en  el  de- 
partamento de  Puno.  Las  quintas  de  los  alrededores  de  Sorata 
son  encantadoras. 

Tres  horas  de  camino  antes  de  entrar  á  Sorata,  pasé  por  el 
pueblo  (gran  aldea)  de  Ylabaya  (Bolivia). 
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Emprendimos  viaje  de  Sorata  á  Mapirik  lomo  de  muía.  Subi- 
mos otra  vez  la  Cordillera  Oriental  pero  por  la  cadena  de  la  que- 
brada, opuesta  á  aquella  por  la  que  habíamos  bajado.  En  Tin- 
cunguayo,  k  dos  leguas  de  Sorata,  alcanzamos  otra  vez  la 
altiplanicie,  que  continúa  subiendo;  pero  ya  suavemente,  hasta  la 
cumbres.  En  Lipühe^  á  dos  leguas  de  Tincunguaj'O,  alcanzamos 
el  más  alto  nivel  de  las  punas.  En  este  paraje  desierto  como  el  ca- 
mino, pernoctamos  bajo  toldos,  que  no  bastaron  para  resguar- 
darnos de  la  copiosa  nevada,  que  nos  cayó  gran  parte  de  la  noche, 
produciendo  un  frió  de  muchos  grados  bajo  cero.  En  Tincunguayoj 
no  hay  más  que  tres  ó  cuatro  chozas  de  pastores, 

iVílüuvnnos  de  las  *J  a,  m.  á  las  3  p*  m.  y  salo  puuimos  avanza 
cinco  leguas  (bolivianas,  de  seis  kilómetros,  que  á  veces  se  con- 
vierten en  siete  y  ocho)  hasta  To/apampa^  tambo  inhabilitado  y 
ruinoso  en  soledades  glaciales* 

órlubroHI,    í»K 

Hicimos  nueve  leguas  de  camino,  hasta  la  hacienda  minera 
higcniú^  todavía  en  puna  frígida.  Aqui  se  encuentran  ya  algunoí 
recursos,  con  dincuilad* 

Kovi^mbrcT  I**,  Mi, 

Todo  el  caminO;  desde  Sorata  á  Mapiri,  es  pésimo;  siempre  su- 
bidas y  bajadas,  dejando  una  cadena  de  cerros  para  tomar  otra, 
trechos  fangosos  y  otros  de  ásperas  lajas  movibles,  sobre  las  que 
os  preciso  resbalar  k  cada  momento,  lastimándose  las  cabaldadu- 
ras  ú  inutiiisfándoce  á  veces,  si  no  ruedan  matando  al  gincte,  Pero 
en  este  din,  pasamos  lo  peor  del  camino  terrestre,  del  que  formaM 
parte  las  cuestas  de  Amargnram  y  Sa¿sipucd€s\  estas  y  Túrni/Za^ 
que  habíamos  pasado  el  dia  anterior,  son  los  más  peligrosos  y  ás- 
peros trechos  de  todo  el  camino. 

Este  día  fué  el  camino  de  siete  leguas,  terminadas  en  / 
lugar  que  consta  de  una  sola  casa,  en  donde  mora  el  cobra 
peaje  del  camino,  y  se  encuentra  únicamente:  techo  para  el  pasa- 
jero, mal  pasto  para  las  acémilas.  El  clima  es  templado,  como  qu< 
es  la  portada  de  la  Montaña,  ó  sea,  región  de  los  bosques  y  selvasJ 
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Noviembre  2. 

Hicimos  seis  leguas  y  media,  hasta  la  hacienda  de  Bellavista, 
descansando  en  las  haciendas  intermedias:  Pararani^  Cantería 
y  Cocíiapata.  El  clima  agradable,  el  camino  soportable,  abundan- 
cia de  frutas  y  aguardiente  de  caña,  y  no  escasean  algunas  otras 
clases  de  víveres.  Todas  estas  haciendas  son  quinales^  antiguos 
emporios  de  riqueza,  pero  arruinadas,  desde  que  las  plantaciones 
de  quina  (cascarilla),  hechas  por  los  Holandeses,  en  las  islas  de 
"La  Sonda,"  y  por  los  Ingleses  en  la  India,  han  hecho  perecer  de 
consunción  esta  industria,  indígena  de  Bolivia  y  del  Perú. 

Noviembre  3. 

Caminamos  2  leguas  hasta  San  A7itonio,  hacienda  de  quina, 
en  la  que  aguardamos  10  dias,  la  llegada  de  las  balsas  á  Mapiri\ 
las  que  habíamos  pedido  á  Huanay^  desde  Sorata. 

MAPIRI 

Desde  Palmar  hasta  San  Antonio,  el  clima  es  templado  y  agra- 
dable; pero  hay  tercianas  en  muchos  de  estos  lugares,  y  en  algu- 
nos, malignas.  El  peor  de  todos  estos  lugares  es  el  puerto  Mapiri, 
lugar  que  consiste  en  unas  cuantas  casuchas  diseminadas  en 
una  hondonada,  de  unos  centenares  de  metros  de  estensión,  en  un 
recodo  de  la  orilla  derecha,  cerrada  por  la  opuesta,  tocándose 
casi,  ambas  al  parecer.  Esto  impide  toda  ventilación  en  Mapiri^  y 
los  miasmas  producidos  por  la  putrefacción  de  los  vegetales,  no 
pueden  disiparse,  causando  las  fiebres  palúdicas  tan  terribles,  que 
contraen  casi  todos,'  los  que  pasan  una  noche  CTi  este  pestilencial 
puerto.  No  contraen  la  fiebre,  los  que  no  duermen  él.  Por  esto 
nosotros,  el  mismo  día  que  llegamos,  14  de  Noviembre,  nos  em- 
barcamos una  hora  después  de  haber  llegado,  2  h.  p.  m. 

No  hemos  recorrido  las  orillas  del  río  Mapiri,  arriba  del  puerto 
de  este  nombre,  pero  el  camino  terreste  que  hicimos,  sigue  las  al- 
turas de  su  margen  derecho,  desde  Sorata^  casi  origen  de  este  río, 
mucho  más  sinuoso  que  el  camino  por  tierra.  Podemos  pues  ase- 
gurar, que  desde  el  puerto  Mapiri  para  arriba,  tiene  el  Beni,  más 
de  300  kilómetros  de  curso  no  navegable. 
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EJL   MAPIRI 

Aunque  todo  el  i?¿f«/ debería  llamarse  Mapiri,  oeste,  Bcni;  sin 
embargo  el  río  Maplri  pierde  su  nombre,  para  llamarse  fíuanay, 
desde  que  ha  pasado  delante  de  la  aldea  de  este  nombre. 

En  24  horas,  con  10  de  navegación,  pasando  la  noche  en  una 
playa,  recorrimos  la  distancia  del  Puerto  Mapiri,  al  Pueriú  Hua- 
fuiy\  KO  kilómetros. 

El  primer  día  de  navegación,  habíamos  bajado  sol^^  i 
hasta  la  playa  en  donde  dormimos,  en  dos  horas.  En  el  st_ 
principiamos  á  navegar  k  las  ♦)  h*  a.  m.  y  á  las  7  h.  15  a.  m,  pasa- 
mos  por  delante  de  la  boca  del  río  Atcjt,  que  entra  por  la  u  aJ 

(bajando),  y  parece  tener  la  mitad  del  caudal  de  agua,  lj...  ^i^ 
Mapiri";  el  cual  tenía  ya  un  ancho  medio,  de  40  metros,  y  de  uno 
ó  dos  de  profundidad.  Sin  embargo  no  podrían  navegarlc  vapor- 
citos  de  más  de  un  pié  de  calado,  por  el  riesgo  que  correrían  di 
chocar  contra  la  punta  de  algún  palo  fijo,  ó  de  alguna  piedra,! 
oculta  á  flor  de  agua.  Por  lo  demás,  la  navegación  no  ofrece  difi- 
cultad ninguna.  Nuestras  embarcaciones  no  calaban  más,  y  eran 
ccUitipos,  á  prueba  de  choques. 

A  las  S  h,  20  a.  m.,  pasamos  frente  á  la  boca  del  río  Simaia, 
que  entra  por  la  derecha,  y  es  como  una  cuarta  parte  de  El  Mapiri. 
Media  hora  después  estuvimos  frente  á  la  boca  del  rio  Matiapú 
que  tributa  también  por  la  derecha-  A  las  10  h.  30  a.  m.  paramos 
2  horas,  para  almorzar,  en  lúiapanu^  chacra  de  í^cos.  Llámase 
Léeos  a  los  indígenas  de  las  orillas  del  Mapiri,  hasta  su  confluencii 
con  el  Uopi.  Hablan  un  idioma  desconocido,  para  los  demás  pue- 
blos civilizados  y  bárbaros,  de  Boliv^ia.  Son  altos,  delgados,  de 
color  no  muy  moreno  y  algo  pálidos.  Descienden  de  los  bárbaros 
civilizados  por  los  antiguos  misioneros. 

Una  hora  de  navegación  empleamos  de  Taiaponíék  Cuiehrani^^ 
pintoresco  lugarcillo  de  Léeos,  lleno  de  chacritas. 

HUANAY 

Esta  aldea  es  el  único  lugar  poblado  importante,  de  estos  ríos, 
hasta  llegar  á  las  Barracas  de  el  Beni.  Se  halla  situado,  en 
confluencia  de  el  Mapiri  con  el  Tipuani^  teniendo  puerto  en  uno; 
en  otro  río.  Todos  los  afluentes  mencionados,  del  Mapiri,  son  na- 
vegables para  balsas  y  canoas. 

El  Típuani no  es  ni  la  tercera  parte  de  el  Mapiri.  En  el  primerc 
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de  estos  ríos,  algunas  leguas  arriba  de  Huanay,  se  trabajan  lava- 
deros de  oro.  Jugando  unos  muchachos  de  nuestra  expedición, 
después  del  baño,  en  la  playa  del  Tipuani,  removieron  casualmen- 
te la  arena,  y  viendo  unos  grumos  de  brillo  metálico,  los  recogie- 
ron, y  nos  lo  presentaron:  eras  unas  tres  pepitas  de  oro,  casi  como 
granos  de  trigo! 

CALLAPOS 

En  Huanay  dejamos  nuestros  callapos,  cuyos  palos  estaban  ya 
saturados  de  agua,  y  necesitaban  ser  expuestos  al  sol,  por  algu- 
nos días;  y  contratamos  nuevos  callapos,  con  nuevos  tripulantes. 

Los  callapos  son  grupos  de  dos  ó  tres  balsas,  reunidas  en  una 
sola,  por  medio  de  fuertes  palos  transversales,  que  se  les  amarra 
por  debajo.  Como  cada  balsa  tiene  un  metro,  20  cent,  de  ancho, 
por  cinco  de  largo;  y  cada  una  termina  en  punta,  teni  ^ndo  un 
entaiimado  de  O  metros,  25  cent,  de  alto,  un  callapo  es  una  balsa 
de  4  \\2  metros  ancho,  por  5  de  largo,  con  tres  puntas  y  tres 
tarimas. 

Cada  balsa  se  compone  de  seis  ó  más  pa/os  de  baisa^  madera 
liviana  y  porosa,  como  el  corcho,  pero  fuerte.  Estos  palos  están 
unidos  por  estacas  de  chonta,  del  grueso  de  una  ancha  espada,  que 
los  atraviesan  en  todo  el  ancho  de  la  balsa. 

PRIMERAS  CACHUELAS 

De  Huanay  á  los  primeros  malos  pasos  de  "El  Beni'',  hay  seis 
horas  de  navegación,  ó  sea  más  de  medio  día,  pues  diariamente  se 
aprovechan  unas  siete  ú  ocho  horas  para  navegar:  45  kilómetros. 

Salimos  de  Huanay  el  18  de  Noviembre,  á  las  3  h.  15  p.  m.  A 
los  cinco  minutos,  estuvimos  en  la  desembocadura  del  río  Challa- 
na,  afluente  de  la  derecha,  casi  como  la  mitad  del  Mapiri.  Un 
cuarto  de  hora  después,  pasábamos  por  la  confluencia  del  Coroico 
tambiéii  tributario  por  la  derecha,  y  tan  caudaloso  como  el  Cha- 
llana.  Diez  minutos  más  tarde,  pasamos  delante  de  la  finca  Dalli- 
vían,  que  tiene  un  riachuelo,  que  entra  al  Mapiri  por  la  izquierda. 
El  Mapiri  es  llamado  ya  en  esta  latitud,  no  solo  Huanay,  sino 
también  Kaka  y  Sanes.  Terminamos  la  navegación  de  este  día,  á 
las  5  h.  p.  m.  en  Uyapi,  chacarita  de  Léeos. 

El  19  de  Noviembre,  como  de  costumbre,  principiamos  la  na- 
vegación á  las  6  h.  a.  m  ;  pero  la  suspendimos  una  hora  después, 
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parando  dos,  para  almorzar  en  Znmacke^  por  ser  este  el  último 
punto  liabitado*  hasta  San  Bmnavtniura^  y  porque  a  la  hora  or- 
dinaria de  alr  ,  temamos  que  pasar  los  primeros  malos  pasos 
(cachuelas)»  ....  ^..ao,  alas  10a.  m-  entraban  loscí^^*^'^*^^  r^  '^ 
mal  paso  á^Keiama,  con  carga  y  tripulantes.  Los  ¡^a 
samos,  saltando  por  las  peñas  de  Ja  orilla,  y  nos  vohimos  á  cm- 
bzr  ^Q^omTr  '  .  i  _«  ^^.  -  que  consiste  en  un 
di  ^  jdclk  .  .  ,  nc  á  las  aguas  una 
corriente  vertiginosa,  con  bruscas  y  encontradas  marejadas,  que 
se  chocan  levantando  espuma.  La  carga»  y  algunos  pasajeras,  se 
mojaron. 

Apenas  habíamos  salido  de/ítütma^  entramos  al  malpaso  Au* 
ir,  cuya  corriente  es  menos  violenta;  pero  sus  olas,  como  las  de 

un  mar  en  tcr *  il,  chocando  contra  las  rocas*  Todo  y  todos  se 

mojaron,  y  y  >  para  irnos  a  pique. 

Kn  30  minutos,  habíamos  pasado  los  dos  malos  pasos,  y  el  tra- 
yecto entre  ellos,  r  '^  ^^^  pasar  d  pie,  sin  camino, 

por  sobre  lusabruptL^  , .,.<_.,  „j  la  entrada  á  Retama,  ünca- 

mino  por  tierra,  de  dos  kilómetros,  evitaría  todo  peligro. 

Media  hora  después,  paramos  una  hora  en  Caima/eirá^  en 
donde  ua  comerciante  alemán  de  Sorata,  principiaba  a  explotarla 
Siringa  (goma  elástica.) 

EL  U03PI 

Cinco  horas  de  navegación  hay  de  AW^á  Micutrnina,  punto 
inhabitado  al  que  afluyen  dos  rios  pequeños,  que  entran  al  Mu//-- 
n;  uno  frente  al  otro*  Una  hora  y  media  más,  hay  á  la  confluen- 
cia d2  el  Mapir i  con  el  Uopt:  50  kilómetros. 

El  í'0fit  es  el  único  afluente  de  el  Mapiri^  comparable  á  él:  es 
sin  embargo  inferior  al  Mapiri,  al  que  entra  por  tres  bocas,  for- 
mando un  delta.  IS*^  5*Lat.  S.  L;  is  del  Uopi  son  colora- 
das, turbias  y  mas  densas  que  las  -.  .  .  ..¡piriy  las  que  tienen  un 
color  negro  cristalino.  Al  juntarse  estos  rios  en  un  cauce,  corren 
sus  aguas,  sin  mezclarse  por  largo  trecho,  conservando  cada  una 
su  color  y  su  orilla. 

El  color  y  densidad  de  las  aguas  del  Uopiy  provienen  del  barro 
ferruginoso  que  contienen  en  suspensión.  Esto  prueba,  qyc  el  mu- 
cho declive  de  su  cauce  no  ¡c  permite  reposo,  [        '  '        '       " 
mentó  mineral.  El  Map-ri,  corriendo  sosegad. 
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cho  más  arriba  de  su  primer  puerto,  con  poco  declive,  ha  dejado 
toda  la  tierra  mineral,  en  sus  cabeceras;  y  lavando  ya  únicamen- 
te terrenos  vegetales,  son  coloreadas  por  ese  tinte  color  café  tos- 
tado, que  toman  las  partes  verdes  de  los  vegetales,  por  la  descom- 
posición de  la  clorofila,  y  que  en  una  gran  masa  de  aguas  parece 
negro. 

No  obstante  lo  corrcntoso  del  Uopi,  será  siempre  preferible  co- 
mo vía  fluvial  para  el  Departamento  de  la  Paz,  porque  su  primer 
puerto  Migniila^  no  dista  sino  tres  jornadas  á  caballo,  de  la  Capi- 
tal de  la  Paz,  por  un  camino  de  clima  templado  y  lleno  de  pobla- 
ción y  recursos,  siguiendo  la  quebrada  del  mismo  rio  Uopi^  unos 
180  kilómetros. 

El  £/<?// tiene  por  afluente  principal  aun  rio,  que  por  mucho 
tiempo  fué  llamado  Beni^  y  que  es  formado  de  otros  dos:  el  Que- 
toto^  que  reúne  las  aguas  orientales  del  Departamento  de  Oruro; 
y  el  Santa  Eíeiia^  que  recoge  gran  parte  de  las  setentrionales,  del 
Departamento  de  Cochabamba.  La  quebrada  de  Santa  Eiena^  co- 
mienza muy  cerca  de  la  ciudad  de  Cochabamba;  pero  en  \'^írtiente 
opuesta. 

EL  BEO 

De  todos  los  malos  pasos  del  Alto  Bcni,  el  más  formidable  ala 
vista  es  el  Bco^  que  está  á  dos  horas  de  bajada  desde  la  boca  del 
Uopi,  18  kilómetros.  A  más  de  la  mitad  de  esta  distancia,  desem- 
boca el  rio  Kcndcke^  que  es  como  una  octava  parte  de  el  Beni. 

Este  mal  paso  consiste  en  un  mayor  declive  del  fondo  del  rio, 
y  un  ensanchamiento  súbito  del  cauce.  Las  aguas  se  precipitan 
con  fjria  hacia  la  izquierda  dividiéndose  en  dos  canales,  por  un 
peñón  que  ocúpala  parte  central  del  canal,  y  sobresale  muchos 
metros  sobre  el  nivel  del  agua  corriente.  El  canal  más  ancho  es  el 
de  la  izquierda;  pero  estaba  impracticable  por  hallarse  sembrado 
de  escollos  hasta  el  nivel  del  agua,  y  que  muy  bien  pueden  estar, 
algunos  metros  debajo  de  la  superficie  del  agua,  en  las  grandes 
crecientes,  dejando  paso  franco  á  las  embarcaciones. 

El  canal  de  la  derecha,  hubiera  podido  ser  bajado  sin  grave  pe- 
ligro, por  cualquier  vaporcito  de  marcha  rápida.  No  ofrece  otro 
inconveniente  que  gruesas  oleadas;  pero  sin  reventazón.  El  peli- 
gro para  embarcaciones  á  remo  está,  en  no  poder  superar  la  co- 
rriente, y  ser  arrastradas  contra  el  peñón  del  centro,  ó  á  los  esco- 
llos del  canal  izquierdo  (bajando). 


La  corriente  centra!,  írrcs¡siliblc,,se  estrella  contra  el  alto  Pcnorf^ 
sed':  ^  cacacrj  en  forma  de  cascada  que  brota  del  peñón, 

con  u    .  :^iZ  de  sumergir  á  un  buque  de  alto  bordo.  La  ma- 

sa de  agua,  que   retrocede  por   el  aire,  después    de    haber 


»r^ 


la  roca,  y  cae  sobre  la  corrieníe  que  llega, 


,re 


^.._-.. ación*  Allí  lué arrastrado  el  segundQ  callapo 
iición,  en  el  que  Íbamos,  que  por  dos  veces  se  sumergió  bajo 
las  aguas,  con  carga  y  pasageros.  Cuando  volvimos  á  cnv 
toda  la  carga  pesada  se  habia  ido  á  fondo,  y  la  liviana  ílotabci  vu 
los  remolinos,  por  su  menor  pesor  especínco,  excepto  unos  Imu- 
les,  con  los  cuales,  en  previsión  del  lance,  habíamos  formado  un 
di  "  '~  ~  '"  :fioras,  que  nos  acompañaban,  atando  los  baúles 
fu  :e  sí,  y  con  los  palos  del  callapo.  A  este  dique 

improvisado  debimos  todos  la  vida*  Sin  embargo,  uno  de  los  tri- 
pulantes fué  arrebatado  por  la  corriente,  la  que  también  roí 
nuestro  dique,  sacando  de  la  tarima,  por  la  brecha,  á  doscasn 
que  fuertemente  asidos  caian  dehnitivamenle  al  agua,  á  tic, 
que  pudimos  prestaries  auxilio,  por  haber  tenido  la  precaución  de 
asegurarnos  con  la  izquierda,  a  una  fuerte  cuerda.  Kste  scmir  ■  ■ 
fragio,  nos  hizo  perder  los  pocos  útiles  con  que  contábamos,  ^ 
sacar  mayor  provecho  de  nuestro  viaje, 

ENCAÑADA   DEL  BEO 

la  salida  del  Iko^  el  rio  continúa  como  en  un  canal  artificial, 
ibajado  con  toda  regularidad,  entre  orillas  de  durísima  roca,  co- 
mo una  legua  ó  poco  mas.  La  corriente  es  muy  veloz  en  la  enca- 
ñada del  Beo;  pero  no  es  peligrosa  su  navegación,  A  la  salida  de 
la  encañada,  encontramos,  a  la  derecha,  una  playa  arenosa,  en  la 
que  pasamos  la  noche  completamente  mojados,  pues  no  había 
nada  seco . 

Cuando  nos  sumergimos  en  el/íco,  no  intcnumpimos nuestra 
navegación,  la  que  había  durado  como  dos  horas,  desde  la  ent^n - 
da  al  mal  paso,  hasta  la  salida  déla  encañada;  18  kilómetros, 

2EP1TA 

El  2 1  de  Noviembre,  navegamos  nueve  horas:  76  kilómetros;  y 
en  la  primera,  llegamos  al  mal  paso  Zepita^  que  no  es  sino  un 
trecho  del  rio,  algo  corrcntoso;  pero  que  no  opone  seria  dificultad 
á  la  navegación  a  vapor,  ni  es  un  peligro  de  consideración  para 
las  balsas  ó  callapos. 
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Hora  y  media  abajo  de  Zepita^  desemboca  el  pequeño  rio  Sna- 
pi.  Una  hora  abajo  de  este  último,  entra  por  la  izquierda  el  rio 
Hondoy  mayor  que  el  anterior,  pero  que  tampoco  es  grande.  Otra 
hora  y  media  adelante,  se  halla  la  boca  del  Tuichc^  un  décimo,  á 
lo  más,  de  el  Bejii. 

ENCAÑADA  DE  BALA 

3/4  do  hora  más  alia  del  Tuiche  entramos  á  la  Encañada  de 
Ba¿a,  menos  larga,  y  más  ancha  que  la  del  Bco.  Aquí  corta  el  rio 
Bcní  la  última  cadena  decerritos,  que  llega  hasta  esta  baja  región. 
Los  Lccos  tienen  sus  fábulas  mitológicas,  sobre  el  origen  de  la 
ruptura,  de  esta  barrera  al  curso  del  rio. 

A  las  5  horas  p.  m.  llegamos  á  San  Buenaventura,  habiendo 
encontrado  una  hora  antes,  la  primera  casa  habitada. 

SAN  BUENAVENTURA 

Este  lugar  es  una  aldea  miserable,  de  unos  80  habitantes,  con 
23  casas,  no  todas  habitadas,  sin  industrias  ni  comercio.  .Es  sin 
embargo  cabeza  de  distrito  (subdivisión  de  provincia),  y  tiene  su 
Corregid )r.  Esta  aldea,  como  toda  la  orilla  izquierda  de  el  Beni, 
en  Bolivia,  partencce  al  Departamento  de  La  Paz.  La  orilla  dere- 
cha pertenece  al  Departamento  de  el  Beni. 

Las  casas  de  San  Buenaveninra,  no  tienen  de  tales  sino  el  nom- 
bre. En  vez  de  paredes,  tienen  estacadas  de  rajas  de  palmera,  á 
través  do  las  cuales  se  vé  de  adentro  á  fuera,  y  al  contrario,  pene- 
trando libremente:  el  viento,  el  sol,  y  las  sabandijas.  Los  techos 
son  colchones  (sin  funda)  de  hoja  de  palmera,  que  los  vientos 
desordenan,  abriendo  paso  al  agua  de  lluvia.  El  piso  es  tierra  apel- 
masada. 

La  temperatura  en  primavera,  es  como  la  más  fuerte  del  vera- 
no en  Lima,  la  cual  es  más  baja,  que  la  extrema  de  algunos  días 
de  la  misma  estación,  en  Buenos  Aires.  En  todas  las  orillas  de  el 
Beni,  Inambarí,  y  aún  en  gran  parte  del  Bajo  Aludera,  desde  Junio 
á  Agosto,  soplan  los  vientos  frios  de  las  cordilleras  del  Perú  ó  de 
Bolivia,  con  mucha  frecuencia,  durante  varios  días  seguidos, 
bajando  el  termómetro  centígrado  hasta  10  grados  sobre  O,  y  en 
algunos  lugares,  hasta  8.  Estos  vientos  no  tienen  tiempo  de  vol- 
verse cálidos,  en  su  trayecto,  pues  corren  casi  con  la  velocidad 
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del  huracán,  volcando  cabanas  y  haciendo  volar  techos  mal 
construidos. 

Cosa  parecida  sucede  cu  ci  "/vmazonas  reruano,  hasta  nms 
abajo  de  Iquitos,  y  en  otros  ríos  del  Perú,  producicndosc  un 
invierno  tónico  y  reparador,  generador  de  la  fuerza  y  de  la  salud; 
lo  que  no  sucede  en  la  parte  más  baja  de  estos  ríos,  que  pertenece 
al  Brasil,  en  el  que,  por  falta  de  este  frío  saludable,  grasa  tanto  el 
terrible  Beribcti.  Los  ríos  del  Perú  y  Bolivia  se  poblarán  siem- 
pre, á  expensas  de  los  del  Brasil,  por  sus  muy  superiores  condi* 
dones  It;-'  "'  ms,  y  temperaturas  moderadas. 

En  lo  as,  que  estuvimos  en  Sanbuenavenlura.  hubo  12 

tempestades,  las  cuales  empezaban  de  8  á  10  de  la  noche»  y  du* 
raban  hasta  la  madrugada.  Los  truenos  cnsordc-r  ds 

caían  en  los  huertccitos  de  las  casas,  cuyos  pi..vL,.....^.,  o^.  ,.an 
de  pararrayos.  Todas  las  noches,  a  toda  hora,  había  relámpagos 
vivísimos  aunque  remotos,  cuyos  truenos  no  se  percibían, 

CAMINOS  TERRESTRES 

De  Sorata  (Bolivia),  y  de  Cójala^  (Perú-Puno)  parten  dos  cami- 
nos, que  á  poco  se  juntan  en  uno,  en  las  alturas  de  la  margen 
izquierda  de  el  **Mapir¡'*;  después  abandonan  la  quebrada  del 
"Beni*'  superior,  y  pasan  (ignorándose  generalmente  que  quebra- 
da es)  poríade  Maüdi  %v\^stx\o\\  y  pov  Apo/oáamóa  y  Tumupasa, 

Apohbambn  es  la  capital  de  la  provincia  boliviana  Ca  '  'm, 
perteneciente  a  La  Paz.    Tumupaia  es  aldea  regida  po¡  te- 

ros, habitada  exclusivamente  por  descendientes  de  los  bárbaras, 
civilizados  por  los  misioneros  contemporáneos.  Estos  caminos 
son  peores  aún  que  el  de  Sorata  á  Mapiri,  ya  descripto  v*  vc\\^ 
largos. 

En  la  orilla  opuesta  á  Sanbuenaventura,  esto  es  á  doscientos 
metros  de  distancia,  mayor  ancho  del  río,  hay  otra  aldea  de  poco 
más  de  cien  habitantes,  con  algún  comercio  ¿  industria,  y  cabanas 
mucho  más  espaciosas,  y  mejor  construidas  que  las  de  Sanbüc- 
naventura.  Esta  aldea  pertenece  al  Departamento  del  Ben¡,  y  tie- 
ne también  su  Corregidor,  y  se  llama  RurcnaOaquc 

De  Rurcnabaquc  á  Reyes  hay  un  pésimo  trayecto  de  un  día  de 
marcha  forzada  á  caballo,  á  travos  de  selvas  y  pantanos,  y  tenien- 
do que  pasar  á  nado  un  curiche  plagado  á^paíomctas. 

Curiche  se  llama  hasta  el  Bajo  Madera^  una  íianja,  ú  hoyada 
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llena  de  agua  estancada,  de  color  tabaco,  por  la  putrefacción  délos 
tejidos  vegetales. 

Las  palometas  son  pececillos  semejantes  á  sanguijuelas,  que 
perforan  en  un  momento  la  piel  y  carnes  de  los  animales,  intro- 
duciéndose en  ellas.  Cuando  los  caballos  salen  del  curiche  men- 
cionado, sacan  colgando  muchos  de  estos  animales,  que  es  preci- 
so arrancarles.  Los  hombres  nadan  vestidos,  para  verse  libres  de 
esta  plaga. 

Reyes  es  una  Villa  de  bastante  comercio,  é  importante  por  su 
mucha  ganadería,  que  se  extiende  á  grandes  distancias  al  Norte 
y  al  Oriente.  De  La  Paz  á  Reyes,  parte  quincenalmente  un  posti- 
llón, conduciendo  el  correo  público,  costeado  por  particulares. 
Reyes  tiene  otro  camino  como  el  de  Rurenabaque,  que  le  une  á 
Salhiasy  primer  puerto  del  Bajo  Beni,  hasta  donde  llega  la  nave- 
goción  á  vapor.  En  Salinas  no  hay  sino  tres  ó  cuatro  cabanas, 
con  una  sola  familia;  pero  en  cambio  el  aire  está  tan  poblado  de 
mosquitos,  que  podría  decirse  que  se  respira  mosquitos . 

Se  podría  evitar  el  largo  y  pésimo  rodeo  por  Rurenabaque,  Re- 
yes y  Salinas,  construyendo  un  camino  de  dos  leguas,  por  la 
orilla  de  San  Buenaventura,  en  terreno  firme  y  seco,  que  termi- 
naría pasado  Atamaraní^  y  al  pié  de  éste,  en  donde  ya  las  aguas 
son  completamente  sosegadas.  Las  embarcaciones  á  remo  y  á 
vapor,  que  hoy  suben  hasta  Salinas  únicamente,  avanzarían  dos 
leguas  más,  hasta  el  Pucrt)  Atamarani.  Aunque  el  mal  paso 
Atamarani  tiene  cuatro  leguas  de  largo,  su  camino  por  tierra  no 
tendría  sino  dos,  porque  carecería  de  las  inacabables  curvas  del 
río. 

TOPOGRAFÍA 

Desde  el  lugar  que  indicamos  para  Puerto  de  Atamaraui,  en  lu- 
gar de  Salinas,  hay  hasta  Maplri  (puerto)  231  kilómetros;  y  hasta 
el  origen  del  Beni,  un  total  de  más  de  550  kilómetros .  La  Lat.  de 
Puerto  Atamarani (¿^  de  14^.  20'  Sur.  Abajo  de  .Uamarani,  el 
Beni  es  navegable  á  vapor,  en  todo  su  extensión,  más  de  700  kiló- 
metros. Los  primeros  300,  despoblados  é  inhabitables,  por  que  el 
rio  ocupa  el  terreno,  en  tiempo  de  crecientes,  hasta  varias  leguas 
adentro  de  las  orillas,  que  nosotros  encontramos  en  vaciante.  Los 
últimos  400  kilómetros  de  El  Beni,  están  poblados  de  Barracas 
que  confinan  unas  con  otras.  Puerta  Atamarani  es  pues  el  pun- 
to que  marca  la  división:  entre  Alto  Beni  y  Bajo  Beni. 


^as  barracas  son  verdaderas h 


'^  I  I  -.  «n,    rl  (  »   1^  ñ 


'"^^^^^lan  v.^  V,. ..... .^ 


;,  chacras  cuUívadas  y  si. 
Un  Síiingal  es  una  estención  de  Selva  abundante  en  la  Siringa»  o 
sea  árbol,  que  produce  la  mejor  calidad  de  goma  clástica.  Hay 
muchas  otras  especies  de  vegetal^,  que  dan  la  goma  elástica;  pero 
en  £/  Bcni,  y  en  Eilnamlntri  (Aíadre  de  Dios)  se  explota  exclusi* 
vamcníe  la  Siringa^ 

La  sene  dc^/V^V^ír/^que  un  operario  recorre  en  un  d...,  ^  »... 
vendóles  la  savia,  que  es  la  goma;  y  que  ordinariamente  es  de 
ciento  á  dos  cientos  árboles  (palos)  de  siringa,  con  un  sendero  que 

los  liga  entre  sí,  n  -      -  ^       -    '' =6n  en  In  -  '-    -  ""-na 

y:V*'^W^7,  palabra  a     ,  ^       ;,      .yques,  j. 

Al  penetrar  en  la  región  baja  y  llana,  de  la  Moya  del  Amazonas, 
por  cualquiera  de  sus  ríos  na-  rso  dees- 
tos,  no  se  ve  otra  cosa  que  uiu*  ^  - ..^..^,  ^...  ^  ^^^^  ^  cu- 
par  todo  lo  que  no  es  el  cuuce  del  río.  Pero  las  selvas  no  se  jh 
por  todo  el  País,  stnó  á  lo  largo  de  los  ríos,  en  un  ancho  de  dicít 
legit^-^  ..^,-.  ..,A^  órnenos,  en  El  Beni  y  en  El  Iiv-'^  -^  como  en 
los  ^,  ider  ríosj  de  la  Cuenca  del  A^  -.  En  los 
ríos  menores,  el  ancho  de  la  selva  es  menor  á  proporción,  tenien- 
do en  r                        una  legua  de  espesor. 

Als:i: .  ^^  ..-  — ,is,  se  entra  en  una  región  llana,  que  :.  ., 
clvandü  insensiblemente,  hasta  su  parte  central,  de  donde  baja  del 
mismo  modo,  hasta  la  selva  del  otro  río.  Estas  lomis  aplanadas 
intermc'^*^' '"•'-'  --^-^e  casi  todos  los  ríos  de  la  rcr^'--  ^^'  --  ^'  '^-^na, 
son  tan  al  curso  de  los  ríos  y  tongn  as, 

como  que  sen  dichas  /amadas^  las  que  imprimen  dirección  ¿  ios 
^'^os  á  describir  mas  curvas,  que  leguas  tienen  do 
L.-..:..    .  ,  ...  DUi?cadel  más  bajo  nivel  del  suelo. 

Las  ¿ama^  que  separan  los  ríos,  tienen  un  ancho  proporcional, 
generalmente,  á  la  magnitud  de  los  nos  que  separan.  Hácift  la  mi- 
tad de  su  curso,  los  ríos  Inambari  (Madre  de  Dios)  y  lienta  tienen 
entre  sus  selvas:  ¿ornadas^  ó  llanuras  abiertas,  de  diez  á  veinte  h- 
guas  de  ancho.  Hacia  arriba,  aumenta  el  ancho  de  los  llanos;  y 
disminuye  hacia  abajo.  Entre  la  confluencia  de  dos  ríos,  pocas 
veces  hay  terreno  alto  ni  abierto,  estando  todo  generalmente  cu- 
bierto de  selva,  Las  alturas  que  se  ven  en  las  orillas  de  los  grandes 
nos,  y  que  se  escojcn  para  construir  sobre  ellas  las  casas,  son  las 
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puntas  salientes  de  las  lomas  centrales,  que  se  hallan  cubiertas  ' 
por  la  selva,  por  su  proximidad  al  agua  del  río. 

Las  lomas,  ó  llanuras  intermediarias  éntrelos  ríos, están  cubier- 
tas de  pasto  natural,  teniendo  árboles  únicamente  en  bosques  ais- 
lados, y  á  grandes  distancias  unos  de  otros,  que  por  esto  son 
llamados  por  allá  islas. 

La  inmensa  hoya  del  Alto  Madera  se  compone  pues,  de  prade- 
ras y  florestas,  alte-nadas  y  sensiblemente  paralelas  entre  si,  y 
con  los  ríos  navegables  que  las  surcan,  estrechándose  al  fin  en  án- 
gulos muy  agudos,  para  reunirse  todas  las  aguas  en  el  grandioso 
Al  adera, 

SUBSUELO 

La  causa  de  la  ausencia  de  árboles  en  las  lomas  y  es  el  poco  es- 
pesor déla  capa  vegetal  del  terreno,  y  su  mucha  dureza,  pues  en 
su  mayor  parte  es  tierra  formada  por  la  disgregación  del  subsuelo, 
que  en  las  praderas  comienza,  término  medio,  cincuenta  centíme- 
tros, debajo  de  la  superficie  del  suelo.  En  las  selvas  del  Bajo  Beni, 
A/amo7^i!  y  una  parte  dol  Biamiart,  el  subsuelo  comienza  término 
medio,  tres  metros  bajo  la  superficie  del  suelo.  El  subsuelo,  de- 
bajo de  praderas,  florestas  y  ríos,  es  una  capa  de  gran  espesor, 
sensiblemente  horizontal,  de  roca  muy  compacta  de  carbonato  de 
fierro.  De  la  misma  naturaleza,  son  las  piedras,  que  se  encuentran 
sobre  el  terreno  en  las  praderas,  y  hasta  en  muchos  puntos  de  las 
selvas . 

LÍMITES 

El  Alto  Perú,  hoy  Solivia,  fué  desmembrado  del  resto  del  Perú, 
por  los  Españoles,  á  quienes  inspiraba  recelos  un  Virreinato  tan 
poderoso. 

El  Alto  Perú  no  pudo  tener,  sino  lo  que  se  desmenbró  del  Vir- 
reinato del  Perú.  Y  la  Intendencia  de  La  Paz  desmembrada,  no 
lindaba  con  las  regiones  del  Beni,  sino  por  el  Corregimiento  de 
Apolobamba,  hoy  Provincia  de  Caupolican.  Este  Corregimiento 
nunca  pasó  de  Alamaram.  En  Alamaraní  está  pues  el  límite 
de  lo  heredado  respectivamente  por  Bolivia  y  Perú,  de  la  domina- 
ción española.  Bolivia,  al  Sur  de  Aiamarani\  Perú,  al  Norte  de 
dicho  mal  paso. 

Alamar ani  es  el  punto  más  apropósito  para  marcar  el  límite  en- 
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trc  dos  grandes  juridicíones  políticas,  siendo  el  límite  natural  en-" 
tre  las  dos  grandes  regiones:  Aito  Dcni^  Bajo  Beni. 

IMPORTANCIA  BE  LA  CUBNCA  DEL  MADERA 

La  cuenca  de  El  Alio  Madera  es  una  con  la  de  El  Ucayaii; 
cuenca  de  El  Baja  Madera  cs  una  con  la  de  •*£!  Purús;**  y  la  del 
éste,  con  la  de  El  Viiruá.  Meramente  la  cuenca  de  El    "     '^¿i-í 
dera^s  más  extensa  que  toda  Francia;  y  ninj^^unaolra  u^  .«^  ^uei 
forman  la  del  Amazonas,  tiene  la  ventaja  de  dilatarse  tanto  al  Sur* 
que  casi  alcanza  los  20^*  de  Latitud. 

EMqxxWoúo  sudamasónico,  esmásuc.  llcí>  \^c^s  r -  que  el] 

noríamasonico,  é  inmensamente  superior  á  este  en  c^  íes  cU- 

matológicas.  Además  está  en  contacto  con  poderosos  centros « 
población^  y  los  allucntcs  amazonenscs  del  Sur:  Vcayatiy  MadiA 
ra,  son  los  únicos  navegables,  por  más  de  un  millar  de  kilómetrosJ 
para  vapores  de  alta  mar.  La  hoya  nortamazunicaes  un  acccsoríoj 
de  la  sudamazónica. 

La  región  amazónica  vale  por  sus  industrias  extractivas»  lla-| 
madas  á  un  desarrollo  colosal,  y  un  comercio  proporcionado-  Perol 
entre  todas  las  industrias  extractivas,  hay  una  que,  por  sí  sola,! 
vale  hoy  más  que  todas  las  otras  juntas,  sin  compai     " '  *  'le. 

Esta  es  la  industria  de  la  Siringa^  6  gomera^  que  en  ¡^   _ . .  . ,  se| 

ha  desarrollado  pasmosamente,  y  compite  ya  con  la  extracción  de 
salitre  en  Tarapacá.  Bien  pronto  la  extracción  de  la  Siringa  habrá" 
sobrepasado  á  la  del  salitre,  y  sobrevirá  á  éste,  porque  los  árboles^ 
se  reproducen,  y  los  mantos  de  caiuhc  se  agolan. 

Más  de  las  tres  cuartas  partes,  de  la  producción  total  de  goni3i| 
elástica  del  Amazonas,  la  dan  los  ríos:  Mada-a,  Fío  '  *    v£ 

Estos  dos  ultimes  y  }«tw/cslán  encerrados  entre  ^,      yj 

El  Mad€ra,y\x^x\tv\  comunicaciones  naturales  con  El  Ucayali 
En  la  región  del  Ucayaliy  Madera,  hay  pues  un  nuevo  TarapacáJ 
más  rico  que  el  del  Pacifico,  y  de  uia  riqueza  permanente.  Quien 
llegare  á  dominar  la  industriay  comercio, de  este  nuevo TarapacáJ 
sería  el  verdadero  Soberano  del  Amazonas.  Tengamos  presente] 
esta  conclusión  que   avanzamos,  y  en  la  que  nos  '^ri  remos  I 
para  las  conclusiones  linales,  que  no  podemos  antic!^     ,  ^  ^r  qucj 
se  deducen  délo  que  todavía  tenemos  que  narrar.  La  región  del] 
Ucuyaü  y  Madera  es  más  de  la  mitad  de  extención  del  terr'     *      id^ 
amazónico,  y  es  la  única,  que  avanzando  muy  al  Sur,  c.. ...  co- 
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municación  con  los  climas  templados,  y  los  frígidos,  de  Perú  y  Bo- 
livia,  abundantes  en  minerales,  y  vejetales  de  Europa. 

BAJO  BENI  DESIERTO 

El  19  de  Diciembre  de  1891,  salimos  de  San  Buenaventura;  y 
en  nueve  dias  de  navegación  llegamos  a  la  primera  Barraca  del 
Bajo  Beni  habitado.  Con  mejores  tripulantes,  habríamos  podido 
hacer  esta  navegación  en  seis  dias. 

Llevábamos  pocos  víveres,  y  algunos  de  ellos  no  en  muy  buen 
estado.  La  caza  nos  ayudó  muy  poca  cosa.  Mal  distribuidos  los 
víveres,  padecimos  hambre  algunos  de  la  expedición,  y  todos  su- 
frimos bastante. 

De  noche,  aclarábamos  un  poco  unas  cuantas  varas  de  espacio, 
dentro  de  lasciva,  con  el  machete,  y  dormíamos  sobre  las  hormi- 
gas y  sabandijas,  expuestos  á  las  ñeras  y  animales  venenosos. 
Otras  veces  dormíamos  sobre  playas  de  mojada  arena.  En  el  río 
y  en  tierra,  abundan  extraordinariamente  los  mosquitos  y  zancu- 
dos. 

La  corriente  es  mansa  como  toda  la  del  Bajo  Beni^  el  que  se 
puede  navegar  sin  prácticos.  Hay  sin  embargo  tempestades,  que 
alborotan  las  aguas  del  río,  produciendo  olas  como  en  el  mar. 
Muchos  rayos  caen  entonces  dentro  del  río,  ó  en  las  orillas  cerca 
del  agua  corriente. 

MISIONES 

En  el  primer  día  de  navegación,  casi  al  concluir  esta,  vimos  la 
boca  del  Sayuva^  que  viene  del  S.  O.,  esto  es,  del  lado  de  Tumu- 
pasa^  que  es  una  aldea  de  500  habitantes,  regida  por  un  misionero 
franciscano  descalzo,  del  Convento  de  La  Paz.  Se  halla  situada 
entre  el  "Madidi"  y  el  '^Beni''  próxima  al  primero,  sobre  un  terre- 
no bastante  elevado,  desde  el  que  se  divisa,  por  encima  de  las 
selvas  del  Beni,  á  muchas  leguas  de  distancia.  Su  cliiíia  no  es  cá- 
lido sino  templado  y  sano.  Twnupaia  se  halla  á  una  jornada  lar- 
ga al  S.  S.  Ó.  de  San  Buenaventura,  tres  al  S.  E.  de  Isiamas  y 
una  al  N.  N.  E.  de  San  José. 

Cada  una  de  estas  tres  aldeas  es  regida  por  un  misionero;  y  San 
José  es  la  menor,  á  orillas  del  Tuicke^  por  el  que  se  baja  en  un 
día  en  balsa,  hasta  S.  B*^.  V^.  Dentro  del  Tuiche,  cerca  de  su 
desembocadura,  hay  una  fuente  natural  de  petróLo^  del  que  se 


—   114  - 

sirven  para  el  alumbrado,  sin  nina;una  preparación,  varío*;  vecinos 
ds  las  ¡nmediacioncs, 

Isiamas  tiene  300  habitantes»  y  se  halla  al  U.  del  Áladidj,  en  el 
el  ángulo  formado  por  este  consuatlücntc  principal.  A  la  latitud 
de  Isiamas  son  ya  navegables^  tanto  el  Madidi  como  su  afluente 
principaL  Isiamas  está  muy  cerca  de  los  llamados  Guarayas,  los 
que  la  acosan  frecuentemente.  Los  Guarayos  pueblan  V.  :- -'*n 
hasta  Puno  y  Cu2co,  en  donde  se  les  Hama  Chumhn,  ^  jc 
pertenecen  a  la  nación  Campa. 

AFI.UENTE3 

Al  ílnalicar  el  segundo  día  de  navegación,  vimos  la  boca  del 
7 arene.  En  el  tercer  día  vimos  el  Enapurtna^  y  el  cuarto  día:  el 
Tequcje,  y  otro  sin  nombre  (para  nosotros),  Todos  estos  entran 

porlaizquicrda. 

El  quinto  día,  á  más  de  media  navegación^  vimos  un  río  de  aguas 

as,  que  entraba  por  la  derecha.  El  séptimo  día  vimos  por  la 

....  .cha  un  pequeño  río,  á  las  dos  horas  de  nav^egación;  y  cerca 

de  dos  horas  después,  entrábamos  á  la  boca  del  Kio  Nec^ro,  donde 

paramos  para  almorzar» 

Según  1).  José  Rufino  Olmos,  sujeto  muy  recor^  -         l  j^  ü  ¡uv 


conocedor  de  estos  lugares:  los  ríos  Vurncmu  v 


que  se 


pasan  en  el  camino  de  Rurenabaquea  Reyes,  forman  el  Huakuai- 
7w,  el  misino  que  5  leguas  mas  abajo  (al  N.),  se  llama  )  W«| 
jíanana.  Presumen  algunos,  que  este  último  sea  el  mismo  om 
Río  Negro,  lo  que  nos  parece  imposible.  Pues  estando  el  j\ 
al  N.  de  la  laguna  Roga^mK  y  el  Vacmia  al  S.,  todo  lo  posible 
que  el  V'aoana  desagüe  en  la  laguna,  y  de  esta  na^ca  el  /itú  A'^^^t 
Bien  podría  ser  el  VaiNfiaJanana,  el  tributario  del  Bcui,  por  la 
derecha,  que  vimos  el  quinto  día  de  navegación. 

BARRACAS 

El  noveno  día  de  navegación,  desde  San  Buenaventura,  á- Jas  i 
3  h*  p.  m.  llegamos  á  la  primera  Barraca^  margen  derecha,  Un 
Pemí  Co/orada,  por  el  alto  barraco  de  tierra  roja  (el  ^v^-^'--         u 
descubierto)  sobre  el  que  están  las  casas.  También  se  \\u  j.-j- 

rayosQiSiti  Barraca,  porque  los  bárbaros  de  este  nombre  suelen  j 
salir  hasta  ella. 

No  obstante  que  este  barranco  tiene,  más  de  1 2  metros 
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pendicularcs,  sobre  el  nivel  del  río,  en  Noviembre,  dos  meses  des- 
pués, sube  tamo  el  dicho  nivel,  que  apenas  quedan  dos  metros 
del  barranco,  fuera  del  agua! 

Antes  de  llegar  á  Peíía  Colorada,  no  hay  en  todo  el  Bajo  Be- 
ni^  ninguna  orilla  elevada. 

Mví  señor  Alcázar  era  el  dueño  de  esta  Barraca,  de  la  que  sali- 
mos el  28  de  Diciembre,  á  las  12  h.  m.  30. 

Las  demás  Barracas,  hasta  poco  más  de  la  mitad  del  curso,  del 
Bajo  Bení  habitado,  esto  es,  hasta  Copocabana^  son  las  siguien- 
tes* Seis  horas  de  navegación  bajando,  Peña  Amarilla  y  margen 
derecha,  de  Don  Miguel  Apure.  Una  vuelta  del  Beni,  antes  de 
llegar  á  Peña  Aviar  ¿lia,  descarga  por  la  izquierda  el  Madidi: 
12°35Lat.  S.  Algunas  horas  de  navegación  dentro  del  Madidi^ 
desde  la  boca,  río  arriba,  está  la  más  poderosa  y  poblada  Barraca 
del  B¿r«/,  la  del  francés  Montón,  en  la  que  trabajan  exclusivamen- 
te peruanos,  y  algunos  europeos.  Acababa  de  fundarse  esta  Ba- 
rraca, cuando  pasamos  frente  á  la  boca  del  Madidi. 

Hora  y  media  abajo  de  Peña  Amarilla,  margen  izquierda,  es- 
tá Todos  Sa7Uos.  de  Don  Santos  Fariña.  Dos  horas  más,  San  An- 
ionio,  margen  izquierda,  de  Don  Antonio  Roca.  Hay  únicamente 
una  vuelta  del  río,  (torno)  entre  San  Antonio  y  Todos  Santos. 
Tres  horas  más,  á  dos  vueltas  (tornos)  Maco,  margen  izquierda. 
Cuatro  horas  más,  izquierda,  sobre  meseta  muy  elevada.  Forta- 
leza, de  Don  Belisario  Medina,  de  donde  salimos  el  último  día  del 
año  1891,  á  las  12  m.  Tres  horas,  dos  vueltas,  izquierda,  Aya- 
cucho,  del  portugués  Don  José  Amaral  Martínez. 

FEUDALISMO 

Cuando  pasamos  por  Ayactuho,  estaba  esta  barraca  en  estado 
de  sitio:  le  habían  declarado  la  guerra  (entre  particulares)  otras 
Barracas,  había  habido  hechos  de  armas,  escuadrilla  invasora,  y 
aunque  suspendidas  por  entonces  las  hostilidades,  de  hecho,  no  se 
había  ajustado  la  paz  todavía,  entre  aquellos  señores  feudales. 

Cada  dueño  de  Barraca,  se  cree  dueño  de  vida  y  hacienda,  den- 
tro de  su  fundo .  Azotan  á  sus  operarios,  cuando  les  parece  que 
merecen  castigo,  y  algunas  veces  mueren  los  azotados,  de  resul- 
tas de  la  flagelación;  habiéndose  presentado  casos  de  quedar  muer- 
tos, en  el  acto  mismo  de  la  prolongada  flagelación.  Se  hacen  jus- 
ticia por  sí  mismos,  de  cualquiera  á  quien  no  teman;  y  aunque  or- 
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dinariamcríte  viven  en  paz  unos  con  otros,  y  arreglan  todas  sus 
cuestiones  pacífica  y  juiciosamente,  como  no  hay  Administración 
de  Justicia,  en  los  casos  en  qu^  se  debería  recurrir  ¿esta,  como  úl- 
timo  extremo,  se  entienden  de  Potencia  á  po*----'-.  como  dos  Es- 
tados Soberanos  é  Independientes-  En  toda  1  .  hay  muy  bue- 
nos rifles,  y  muchas  escopetas  y  municiones.  Muchas  de  las  es- 
copetas son  de  retrocarga;  los  rifles,  los  más  modernos.  Los-tira- 
dorcs  son  diestros,  porque  todos  son  cazadores  certeros. 

En  otra  de  las  barracas  inmediatas,  y  en  aquellos  mismos  días» 
había  ocurrido  un  delito:  y  la  captura,  tormento  y  muerte  dada  al 
reo,  por  el  Señor  Feudal  (Patrón)  agraviado.  El  señor  A.  R.  ha- 
bía llevado  para  su  mesnada,  un  mantón  de  la  allipíanicic.  E-^te 
pretendía  haberie  hecho  graves  injusticias,  su  Patrón,  en  arreglo 
de  cuentas,  y  además  haberse  adueñado  de  su  cr  ^  :ra.  Ño 
habiendo  tribunal,  resolvió  vengarse  X,  que  así  .  ..  -mos  al 
matón,  hizo  fuego  con  su  rifle,  desde  la  orilla,  sobre  el  áoü/ánan 
que  estaba  embarcado  A,  R.  con  su  familia,  hiriendo  á  una  niñi- 
ta  y  un  peón .  X  fué  atraído  engañosamente  á  una  diversión,  en 
la  que  le  aherrojaron,  y  le  impusieron  pena  corporal  Conducido 
X  preso,  á  bordo  de  un  batelón,  con  destino  á  la  Barraca  del  agra- 
viado, se  arrojó  al  río  Heñí,  y  aflojadas  las  ligadur.  ^  '  ^  "^ua» 
nadó.  Iba  ya  a  alcanzar  la  orilla,  cuando  una  bala  c  .  R. 

le  mató! 

CONTINUACIÓN 

Volvamos  á  ta  designación  délas  Barracas.  Una  hora  alhajo  de 
Ayacucho,  se  halla  Sanio  Domingo,  media  vuelta  abajo,  márgcr " 
izquierda,  de  Don  Luis  Medina.  hVente  á  Sanio  Domingo^  mar- 
gen opuesta,  está  Carnaval^  de  don  Ruperto  Medina.  Una  hot 
corta,  y  una  vuelta  abajo,  margen  derecha,  se  encuentra  CaJifar-- 
nia^áiz  Dn  Amaral  Martínez.  Antes  de  llegar  á  esta  Barraca,  tu- 
vimos ocasión  de  experimentar,  lo  que  es  una  tempestad  en  estos 
ríos.  Nuestro  ¿í¿7/^/¿«  estuvo  en  riesgo  inminente  de  zozobrar. 
En  una  hora,  más,  hicmios  tres  x'Ueltas,  hasta  Etea^  margen  izr- 
quierda,  de  Don  Juan  de  Dios  Limpias»  Tres  cuartos  de  hora, 
media  vuelta,  San  Lorenzo^  de  Don  Miguel  Roca  (i/quicrda).  Dos 
horas  y  cuarto,  1  1/2  vuelta  largas,  derecha,  Esperútna^  de  Don 
Exequiel  Roca.  Dos  horas,  izquierda,  Blanca  Fhr,  de  Dorr-J\T 
gel  Ramayo.  I 'na  vuelta  abajo,  en  una  hora,  izoMh-rjTi    -S:^*./-| 


-  447  — 

Ana,  de  Don  Ángel  Ramayo.  Una  vuelta  larga,  hora  y  media, 
izquierda,  Sobacón,  de  los  señores  Ángel  Ramayo  y  Antonio  Roca. 
Dos  vueltas  y  tres  horas  y  media,  boca  del  Biata,  despoblada: 
1  lo42'Lat.  S.  La  Barraca  está  tres  horas  de  navegación  arriba  de 
la  boca,  desde  la  que  hay  12  vueltccitas.  El  ^iata  es  navegable 
para  batelones,  todo  el  año,  por  más  de  diez  días  arriba,  y  por 
monterías^  más  todavía.  Se  bifurca  en  otros  dos  navegables  en 
canoa,  y  el  origen  más  remoto  de  estos,  se  halla,  entre  la  laguna 
Rogagua  y  El  Tapado,  Uno  de  los  componentes  de  El  Bia^a^ 
es  paralelo  y  muy  próximo  al  Bent,  desde  la  confluencia  de  estos 
dosc  omponentes,  hasta  la  Latitud  de  la  boca  del  Madidi^  habien- 
do lomada  ó  pradera,  entre  El  Beni  y  El  Biata,  Por  tierra,  puede 
pasarse  de  unoá  otro  en  un  día.  La  Barraca  del  Biata  perteneció 
a  Don  Pastor  Guardia,  residente  en  Reyes,  y  la  administraba  su 
socio  y  pariente,  Don  Rufino  Olmos,  quien  ha  explorado  más  que 
nadie,  ElBiata. 

Dos  vueltas  abajo  de  la  boca  del  Biata,  siguienda  el  *'Beni",  en 
hora  y  media,  se  llega  á  Sta.  Elena,  abandonada  y  en  ruinas,  de 
D.  Pastor  Guardia,  sobre  la  margen  derecha  del  Beni.  Otra  hora 
y  media,  y  otras  dos  vueltas,  Mamorebcy  inhabitada  entonces; 
pero  á  la  que  se  trasladó  pocos  meses  después,  D.  Rufino  Olmos 
con  su  familia,  peones  y  animales  domésticos.  Mamorcbé  está  era 
la  orilla  izquierda.  Tres  horas  próximamente,  dos  vueltas  y  media 
margen  izquierda,  Copacabanay  de  D^  María  Justiniano,  viuda  de 
Méndez.  Media  vuelta  antes  de  Copacabana,  margen  opuesta  del 
Beni,  Safi  Mamicl,  abandonada  de  D.  Pastor  Guardia. 

COPACABANA 

Es  una  de  las  mejores  Barracas  del  Beni,  por  su  mucha  cxten- 
siún  y  estradas,  terrenos  cultivados,  y  anexión  de  la  Barraca 
UmÓ7i,  sobre  el  Inambarí  (madre  de  Dios)  y  su  afluente  Gcncchi- 
€]uia.  De  Copacabana  se  pasaba  por  senderos  bastantes  buenos,  á 
caballo,  hasta  el  Inambari  (madre  de  Dios).  Puede  pues  decirse. 
que  Copacabana  se  halla  sobre  el  "Beni",  y  sobre  el  "Inambari" 
al  mismo  tiempo.  Aquí  residimos  siete  meses. 

En  contacto  diario  con  antiguos  vecinos  del  Sena,  afluente  el 
más  importante  del  Inambari,  desde  la  confluencia  del  Madre  de 
Dios,  hasta  la  del  Beni,  adquirimos  de  ellos  todo  cuanto  supieron, 
en  sus  años  de  residencia  en  aquellos  ríos.  Tratamos  con  los  expc- 


Jjcionarios,  que  mfts  fiabian  remontado  el  lfmm^nrt\  y  con  los 
'que  acompañaron,  y  guiaron  al  coronel  Lavrc,  en  su  iravesia  por 
tierra,  del  I  na  ni  barí  (Madre  de  Dios)  al  Acre,  allucnte  del  Purús. 
Recibimos  directamente  la  relación  de  su  viaje,  de  los  arrtaéares 
"  -  '  -  uno»  que  por  primera  vez  descubrieron  camino  por 
,        ,  cyes  hasta  las  iíarracas  del  Beni,  salvando  el  famo- 

so Tapadj  por  un  pasaje  encontrado  por  ellos,  y  recorriendo 
«!  ' ;  de  S.  á  N,  muchas  decenas  de  leguas,  de  praderas  desier- 
u* ,  j  vi^sconocidas  hasta  entónce^s.  El  ganado  fue  comprado,  é 
introducido  en  Copacabana,  haciéndole  pasar  el  río  Beni,  remolca- 
do por  cnVbarcaciünes*  Los  dueños  de  Capacabana  fueron  hasta 
medio  camino,  del  rede ntcmente  descubierto,  á  reunir  el  ganado 
disperso. 

Recogimos  de  primera  boc:^,  las  más  recientes  noticias  sobre 
el  Kí/ii,  Mamorc  y  afluentes;  y  conñrmaciones  de  lo  que  ya  sabía* 
mos  sobre  las  cabeceras  de  *'kl  Biata/' 

B ABRACAS  DE  «  £JU  IN ÁMBAR!» 

(Madre  de  tHos) 

De  uno  a  dos  minutos  de  Latitud,  más  al  Sur,  que  la  boca  de 
Madidi  en  El  Beni,  hay  en  Ei InambariMVi  paso,  llamado  impro- 
piamente, Cachuda  I'  pUQS  dtc/iue/a QS  ur\  paso  peligroso, 

y  el  Misa  Vazqutz^  no  ^^  peligro  alguno,  para  ninguna  clase 

de  embarcación,  en  ningún  tiempo.  Impide  es  cierto,  por  falta  de 
fondo  suñcientCjCn  los  cuatro  meses  de  menos  lluvias,  el  transito 
de  embarcaciones  que  calen  más  dedos  y  fnedio  pies,  Pero  si  esto 
fuese  lo  que  se  llama  cachuela,  todo  el  río  Acre,  y  muchos  otj'os, 
en  todo  su  curso,  serían,  cachuelas. 

En  el  Pdsú  Vázquez^  el  río  resbala  sobre  una  capa  de  roca  muy 
consiste,  en  la  que,  no  habiendo  podido  cscavarsc  un  lecho  bas- 
tante profundo,  ha  dado  curso  á  sus  aguas,  á  expensas  de  las  ori- 
llas deleznables,  dilatando  su  anchura,  en  proporción  a  lo  que  dis- 
minuye su  profundidad. 

Pocos  meses  antes  de  que  llegásemos  á  Copacabana,  se  creía 
todavía  inhabilitado  el  río  Inambari  (Madre  de  Dios),  más  arriba 
del  Paso  Vázquez,  Estando  nosotros  en  Copacabana,  llegaron 
las  primeras  noticias  sobre  las  Barracas  en  formación,  al  Sur  del 
Paso  Vazqu:z\  pero  no  pudimos  Obtener  detalles  bastantes  claros, 
para  consignarlos  aqni. 
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La  Barraca  mas  meridional,  de  que  tenemos  informaciones 
exactas,  esCdrmeny  en  la  orilla  izquierda,  próxima  al  Paso  Váz- 
quez. Medio  dia  de  bajada  de  la  anterior  margen  derecha,  Ballivián. 
Otro  1|2  día  bajando,  derecha,  Caviacho.  Un  día  de  bajada, 
derecha,  Canadá.  Pocas  horas  antes  de  llegar  á  Canadá,  y  en  la 
misma  orilla,  Sena^  en  la  desembocadura  del  río  de  su  nombre,  de 
mucho  fondo  y  remoto  origen,  muy  navegable.  Más  cerca  todavía 
que  Sena,  de  Canadá,  se  encuentra  en  la  misma  orilla  del  Inamba- 
ri,  pasado  Canadá,  y  casi  en  la  orilla  izquierda  de  El  Genechiquía, 
La  Unión.  Frente  á  Canadá,  en  la  margen  opuesta,  está  Co^iquis- 
ta.  Medio  día  de  Conquista,  y  en  la  misma  orilla  izquierda  Mira- 
flúres.  Frontera  á  esta  última,  margen  derecha  del  Inambari,  y  casi 
en  la  boca  del  río  Genechiquía,  la  Barraca  del  mismo  nombre,  lla- 
mada también  Babilonia. 

Dos  dias  aguas  abajo,  en  la  misma  banda  del  rio,  se  hallan : 
Sa7i  Miguel  y  San  Luis.  Un  dia  más,  margen  derecha,  San 
Pablo.  Ün  dia  largo  á  Valparaiso,  orilla  izquierda;  y  de  aquí  me- 
nos de  medio  dia  á  la  confluencia  del  Beni  con  el  Ynanbari. 

PRODUCCIÓN  DE  GOMA 

Las  Barracas  del  Ynambari,  son  mucho  más  valiosas  que  las 
del  Beni,  por  sus  mucho  más  abundantes  siringales,  lo  que  ha 
hecho  aumentar  más,  la  población  y  el  comercio  en  El  Ynambari, 
que  en  El  Beni.  Mientras  El  Ynambari  ha  elevado  ya  su  produc- 
ción anual  de  goma  elástica  á  cerca  de  cuarenta  mil  arrobas,  El 
Beni  no  dá  sino  diez  mil,  y  sus  siringales  están  ya  muy  maltra- 
tados. La  producción  del  Ynambari  va  de  subida,  y  todavia  tiene 
que  aumentarse  por  mucho  tiempo;  la  del  Beni  va  de  bajada. 

El  Dr.  Vaca  Dic7  (médico)  dueño  de  Orion,  fué  el  mayor  pro- 
ductor, llegando  á  obtener  en  un  año  10.000  @;  pero  en  1891 
no  produjo  sino  5.000  (§)•  En  el  mismo  año,  extrajo  don  Augusto 
Roca,  dueño  de  Valparaiso,  8.000  @.  El  Teniente  Coronel  don 
Manuel  Cárdenas,  dueño  de  Camachoy  en  el  primer  semestre  de 
í  892,  consiguió  más  de  2.000  (a.  Después  de  estos,  el  más  fuerte 
productor  es  don  Nicanor  Salvatierra,  dueño  de  San  Pablo. 

DE  COP ACABAÑA  A  RIBERALTA 

El  1 1  de  Agosto  de  1 892,  salimos  de  Capacabana,  empezando 
la  navegación  á  las  7  a.  m.  en  una  montería  tan  cargada,  que  no 
llevaba  fuera  del  agua  más  que  cuatro  dedos. 
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Moníeriay  es  un  bote  ó  falúa  como  los  que  se  usan  en  los  puc 
tos  de  mar,  pero  más  fuerte  y  sin  el  filo  inferior  de  la  quilla,  que 
en  las  embarcaciones  fluviales,  es  un  grueso  tablón  de  madera 
forlísima  y  ligeramente  cóncavo  en  su  superficie  superior  ó  fondo 
de  la  embarcación.  Batelón^  es  una  gran  montería,  a  proporción 
más  fuerte.  En  los  ríos  del  Perú,  los  batelones  se  \\^rc\ds\  gariteas. 

Cuando  una  embarcación  va  tan  cargada,  como  la  nuestra,  no 
es  posible  remar  porque  embarca  agua.  Nos  dejamos  llevar»  pues, 
de  la  corriente,  favorecidos  poruña  inesperada  creciente»  que  en 
cuatro  horas  nos  puso  en  Exaltación^  barraca,  que  por  tierra  co- 
munica con  Copacabana,  y  pertenece  á  don  Ángel  Vazques,  La 
habita  su  hijo. 

Media  vuelta  abajo  muy  larga,  pero  á  la  vista  de  Exaitaciim^ 
está  Concepción  en  la  orilla  frontera,  a  la  que  llegamos  en  una 
hora  Pertenece  á  don  Fabián  Roca,  que  acababa  de  comprarla^ 
y  es  la  mejor  construida  entre  todas  las  del  Beni,  con  buenas 
casas,  de  sólidas  y  elevadas  paredes  de  albañilería,  y  techos, 
aunque  de  palmera,  hechos  con  mucho  arte*  Las  demás  casa 
del  Beni,  son  cabanas  del  mismo  género  que  las  de  San  Buena 
ventura,  aunque  hechas  con  un  poco  más  de  arte. 

Las  estradas  de  Concepción  dan  muy  poca  goma\  pero  no" 
obstante  esto,  es  una  de  las  mis  importantes  de  todo  El  Beni  y 
El  Inambari,  por  su  agricultura  y  su  ganadería.  Posee  nume- 
roso ganado  vacuno,  aclimatado  en  las  praderas  tras  de  sus 
selvas.  Y,  aprovechando  Dn.  Fabián,  de  la  nueva  ruta  á  Rey 
que  también  da  salida,  á  las  estancias  más  selentrionales  dj 
Santa  Cruz,  ha  contratado  la  introducción  de  varios  miles  de 
cabezas  de  ganado  vacuno,  hasta  un  poco  al  Norte  de  las  cabe 
ceras  del  Biata,  en  donde  ya  tiene  mucha  gente  y  ha  cor^^truMij 
los  edificios  de  las  estancias. 

Concepción  provee  de  cereales  a  muchas  Barracas,  y  fabril 
y  exporta:  ron,  azúcar  y  chancaca,  extraídos  díi  la  caña  íiu/d 
que  cultiva  en  grande. 

En  estos  dos  dias  navegamos  entre  orillas  desiertas  del  Be 
En  el  primer  día,  encontramos  en  la  margen  ¡zq.:  1|2  vuelt  _ 
1  hora,  Santa  E/cna^  Barraca  abandonada  y  ruinosa  de  Dn.  Ni- 
canor Salvatierra;  y  2  vueltas  y  4  horas  más,  fíeila  Brisa^  Xmi- 
bien  abandonada  y  ruinosa,  y  del  mismo  dueño. 
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Por  la  derecha,  medio  torno  abajo  de  Bella  Brisa,  y  como  á  una 
hora,  tributa  al  Beni  el  Genesuaya^  cuyas  cabeceras  son  inter- 
medias entre  las  del  ^iata  y  las  de)  Yata .  Medio  dia  de  subida 
por  este  rio,  se  llega  á  la  Barraca  de  su  nombre,  de  Dn.  Calixto 
Roca  y  Dn .  Abdón  Alvarez.  Ocho  días  más  arriba,  se  llega  á 
la  Barraca  Francia,  de  una  sociedad,  representada  por  el  francés 
Dn.  Alberto  Moutón,  el  mismo  de  Madidi,  introductor  de  gente 
enganchada  en  el  Perú,  en  Arequipa  y  el  Callao.  Latitud  S.  de  la 
boca  del  Genesuaya:  11^22' 

En  el  dia  13:  Tres  tornos  y  tres  horas  de  Genesuaya,  derecha, 
Nazarct,  abandonada  por  D.  Luis  Lens.  Un  torno,  una  hora 
escasa,  derecha,  abandonada  por  Dn.  Augusto  Roca,  Cotuca. 
Abandonada  por  el  mismo,  tres  tornos,  y  cuatro  horas,  izquierda 
San  Pedro. 

li  de  Agosto 

En  siete  horas  de  navegación,  de  las  cuales,  cuatro  el  día 
anterior  por  la  tarde,  nos  pusimos  de  San  Pedro  á  la  boca  del 
Ivon,  cuyo  curso  es  muy  inferior  al  del  Genesuaya.  La  Barraca 
de  Ivon,  no  es  ya  de  goma  sino  de  cana,  con  la  que  se  fabrica: 
ron,  azúcar  y  chancaca  (emfoAnizado).  Ivon  pertenece  á  Dn. 
Augusto  Roca,  cuyo  socio  industrial,  Pando,  es  un  prodigio  de 
habilidad,  y  ha  convertido  el  establecimiento  en  una  pequeña 
factoría,  en  la  que  se  fabrican  las  máquinas  y  útiles  del  estableci- 
miento, haciéndose  buenos  trabajos  de:  Mecánico,  Calderero, 
Ojalatcro,  etc.,  etc.  Latitud  S.  de  la  boca  del  Ivon:  1 1°  4' 

En  tres  horas  estuvimos  en  Riberalta,  en  donde  permanecimos 
trece  dias. 

RIBERALTA 

Es  una  aldea  de  unas  veinte  cabanas  bastante  bien  construidas, 
y  algunas  de  ias  cuales  tienen  sus  ijumchas  sin  barro,  forradas 
interiormente  en  tocuyo.  Tiene  unos  cien  habitantes  psrmanen- 
tes,  que  suelen  elevarse  á  más  de  doscientos  con  la  población  flo- 
tante. Se  halla  situada  á  20  metros  (perpendiculares)  sobre  el 
nivel  más  bajo  de  las  aguas  del  rio;  teniendo  esta  meseta,  en  lo 
descubierto,  un  kilómetro  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  del  Ynam- 
bari,  por  medio  kilómetro  de  ancho.  Pero  esta  meseta  se  prolonga 
al  interior,  hasta  unirse  á  la  lomada  intermedia  entre  Ynambari  y 
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Mamoré.  *'ElBen¡^  desemboca  en  el  Ynambari  un  kilómetro  antes 
de  Riberalía :  10^  52*  Lalilud  S 

La  importancia  de  esta  aldea  está  en  sus  casas  de  comercio, 
que  la  hacen  centro  del  Alio  Madera,  alo  que  contribuye  su  posa 
cíón,  en  la  confluencia  de  los  dos  nos  productores  de  la  gomal 
Ynambari  y  Bení. 

Tres  son  las  casas  de  comercio  de  Tíiberalta,  siendo  la  primer 
y  la  más  poderosa  de  todo  el  Alto  Madera  la  de  "  Brayard  y  C. 
que  tiene  un  vaporcito  con  el  que  hace  cinco  ó  seis  viajes  cae 
año  por  *'El  Beni„  llegando  á  veces  hasta  Salinas,  de  donde  re- 
tornan víveres  de  ReyeSy  principalmente  tasajo  (charqui).  Tai 
bien  hace  este  vaporcito  algunos  viajes  por  El  Ynambari  (Madr 
de  Dios).  Pero  la  mayor  parte  de  los  Gomeros  del  Ynambari,  llevan 
ellos  mismos  su  govui  á  Riberalta,  en  batelones  y  monterías. 

El  jefe  de  esia  casa,  hacía  poco  que  había  llegado  de  Arequipa 
(Perú),  trasladado  de  la  casa  arcquipeña  del  mismo  nombre :  es 
hijo  de  ingleses,  nacido  en  Arequipa.  Esta  casa  de  Riberalta,  es 
sucursal  de  la  de  Arequipa,  y  ésta,  de  otra  de  Francia  (Europa) 
todas  del  mismo  nombre. 

La  segunda  cpsa  en  importancia,  deRiberalta,  es  la  de  **V^elasco 
y  Henike^.  Pero  es  más  fuerte  que  esta,  la  de  Suarcz  (Don  Nicc 
las)  sobre  la  cachuela  Esperanza,  un  dia  largo  de  nav-^- 
hacia  abajo,  en  la  orilla  derecha  del  Ynambari.  Don  Nicoi 
res  tiene  por  correspondiente  en  Europa,  á  su  hermano  don  Fran- 
cisco, boliviano  millonario  residente  en  Londres.  Sucursal  de  la 
casa  de  lisptranza  es  la  tercera  casa  de  Riberalta  **Suares  y^ 
Mancilla  H* 

Riberalta  es  muy  ventilado  y  sano;  pero  plagado  de  m*: 
Sin  embargo  no  molestan  mucho  dentro  de  las  casas,  poí  .,.,^  vIE 
sistema  de  dobles  puertas,  ó  dobles  cortinas,  basta  para  impedí 
su  entrada  á  las  habitaciones. 

En  Riberalta,  estuvimos  alojados  en  un  mismo  cuarto,  guíi 
dueño  de  Camacho  en  el  Inambari,  I).  Manuel  (Cárdenas;  y  est 
vieron  al  mismo  tiempo  que  nosotros,  los  más  de  los  Gomeros  deL 
Inambari.  con  quienes  tratábamos  diariamente. 

TÉRMINO  DEL  AJLTO  MADERA 

Día  y  medio  de  navegación  á  remo,  por  el  Inambari,  bajante  o 
desde  Riberalta,  está  la  cachuela  Esperanza,  primera  de  la  serie < 
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15  cachuelas^  que  ocupan  la  sección  media  del  Madera.  El  Alto 
Madera^  ó  sea  Inambari,  termina  al  llegar  á  la  primera;  el  ^ajo 
Madera  comienza  pasada  la  última. 

A  la  vista  desde  Riberalta,  en  la  misma  orilla,  y  á  una  media 
hora  de  bajada,  hay  unas  dos  barracas.  Una  hora  más  abajo,  ori- 
lla izquierda,  está  la  barraca  Ortotty  en  la  orilla  también  de  la  boca 
del  Rio  Orion:  10^  47'  lat.  S. 

El  Río  Orton,  recibe  su  afluente  principal  el  Manuripi,  en  el 
paralelo  de  la  Barraca  del  Inambari,  el  Carmen^  próximamente. 
Arriba  de  esta  confluencia,  se  llama  Tahuamanu.  1  odo  el  Orton^ 
y  lo  mucho  que  se  conoce  del  Maniiripiy  del  Tahuamanuy  todo 
es  navegable,  y  muy  abundante  en  siringalcs  de  los  mejores.  El 
curso  del  Manuripi  y  Orton  es  sensiblemente  paralelo  al  del  Inam- 
bari (Madre  de  Dios),  y  muy  próximo  á  éste. 

Dos  horas  abajo  de  Orton,  se  halla  Progreso^  barraca  de  don 
Luis  Lenz,  orilla  izquierda.  Hora  y  media  y  en  la  margen  derecha, 
Florida.  Tres  horas,  y  en  la  misma  banda  del  río,  Correnteza,  de 
la  cual,  una  hora  y  media  á  Esperanza. 

SUCESOS  NOTABLES 

• 

Un  día  antes  de  salir  nosotros  de  Riberalta,  llegó  allí  el  Dr.  Vaca 
Diez,  y  nos  encontró  reunidos,  con  los  Gomeros  del  Inambari,  que 
se  despedían,  haciendo  las  costosas  libaciones,  acostumbradas  en 
tales  casos,  de  los  mas  exquisitos  vinos  de  Europa-  Incorporóse 
ó  la  reunión  el  Dr.  Vaca  Diez;  pero  bien  pronto  llamó  aparte  al 
Teniente  Coronel  Cárdenas,  y  momentos  después  cundía  la  alarma 
<2n  Riberalta.  Cárdenas  marchó  precipitadamente,  dejándolo  todo. 
Se  compraron  todas  las  armas  de  fuego,  que  había  en  Riberalta 
las  que  f  jeroii  embarcadas  para  Orton,  y  regresó  el  Dr.  V.  Diez  á 
su  Barraca. 

Al  otro  día  supimos,  por  algunos  de  los  testigos  presenciales, 
<iue  regresando  D.  Nicanor  Salvatierra,  de  Villa  Bella,  con  varios 
l)atelones  cargados  de  mercaderías  europeas,  estimadas  por  algu- 
nos, en  más  de  diez  mil  libras  esterlinas;  con  ochenta  operarios, 
cuyas  contratas  había  traspasado,  en  más  de  cincuenta  libras  ca- 
da una  (se  decía);  y  con  su  hija  y  algunos  amigos,  dependientes  y 
tripulantes:  al  pasar  delante  de  la  Barraca  Orton,  de  ambas  orilas 
del  río,  apuntándole  con  los  rifles  la  gente  apostada,  dirigida  por 
dependientes  alemanes  de  Vaca  Diez,  habían  intimado  rendición  á 
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Salvatierra,  quien  conducido  á  Orton,  delante  de  Vaca  Diez,  fue 
puesto  preso  incomunicado,  y  tratado  severamente,  no  habiendo 
querido  aceptar  la  propuesta  de  Vaca  Diez,  de:  venderle  todas  las 
propiedades  y  bienes»  que  Sakatierra  tenía  en  estos  ríos;  o  com- 
prarle Salvatierra  á  Diez»  también  todos  los  bienes  de  este.  Mien- 
tras Salvatierra  permanecía  preso  en  tierra,  y  su  hija,  detenida  a 
bordo  de  uno  de  los  batelones  apresados,  un  ejército  feudal  subi6i 
por  el  Orton,  acompañado  del  V^x.  Vaca  Diez;  otro  cjcrcÜQ  marchó 
por  tierra  desde  lasorrillas  del  Inambari  (M.  de  Dios)  á  reunirse 
ambos  en  Manuripi\  mientras  una  comisión  altanaba  la  Barraca 
San  Pablo^  de  Salvatierra,  y  escudriñaba  sus  papeles,  y  cuanto  en* 
contraba. 

En  M/;//^rí)^/ sorprendieron  á  Robertson,  norteamericano,  so- 
cio y  relacionado  de  Salvatierra,  y  le  llevaron  a  Orton,  maltradoy 
con  grillos.  Se  asegura  que  muchos  fueron  cruelmente  flajelados,^ 
y  que  hubo  un  herido  morlalmentc. 

Los  antecedentes  eran  estos.  Días  antes  de  la  detención  de 
Salvatierra,  Robcrtson,  subiendo  el  Orton,  con  destino  a  su  bar- 
raca de  Míinuripi,  tuvo  una  riña,  con  un  mayordomo  de  Vacal 
Diez,  por  falta  áe  pago  á  liobertson,  y  haberle  escondido  uno  de 
sus  tripulantes;  admitiendo  Robcrtson,  en  venganza,  en  su  embar- 
cación, á  algunos  peones  libres  de  contrata  (fregueses),  de  V^ací 
Diez,  que  quisieron  abandonar  á  este. 

Un  año  antes,  Robertson  se  había  apoderado  déla  Barraca  J/rtpJ 
«7/^//^/,  con  cuarenta  hombres  armados,  despojando  :*•  '^  ♦---'i-nl 
legítima,  del  finado  dueño,  en  nombre  de  Salvatierra,  a 
finado,  y  protector  de  una  hija  natural  no  reconocida  del  heredado. 
Ahora  Vaca  Diez,  tomaba  la  defensa  de  la  familia  1 

scída,  y  además  decía  proceder  con  orden,  del  Con. j....- 

tarde  ¿a  frontera^  D.  Auyusto  Roca,  enemigo  capital  de  Salva- 
tierra. 

Cuando  pasamos  por  Orton,  vimos  los  baiLiuj.w^  yn-  ^ 

con  su  gente;  y  fuimos  detenidos,  con  tiros  de  rifles,  para '  -  - 
nos  á  recalar  en  Orton,  y  reconocernos .  Allí  nos  informó  de  lodo, 
uno  de  los  neutrales,  y  después  Don  Luis  Lenz,  que  r  '  \ 

Barraca,  desde  Orton.  Como  dos  meses  más  tarde,  hab con- 
seguido su  libertad  Salvatierra  y  Robertson,  este  último  partió  In 
mediatamente,  llegando  á  Villa  Bella,  el  día  que  salíamos  nosc^ 
tros:  hicimos  el  viage  en  el  mismo  vapor  hasta  Paré, 
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CAMINOS  ORIENTALES 


De  la  capital  del  Departamento  boliviano  de  Santa  Cruz;  en  tres 
días,  á  caballo,  se  hace  un  camino  de  200  kilómetros  hasta  el 
Puerto  Pirahiy  en  el  río  del  mismo  nombre,  afluente  de  El  Ma- 
moré\  y  luego  se  naveva  de  bajada  por  este,  hasta  su  confluencia 
zov\E¿  Madera^  en  Villa  Bella  (Boliviana),  entre  la  primera  y  se- 
gundas cachuelas  de  E¿  Madera,  un  minuto  al  S.  de  la  segunda. 
De  aquí  dan  la  vuelta  para  el  A/io  Madera,  los  más  de  losbatelones 
del  Mamorcy  subiendo  la  cachuela  Esperanza,  y  cambiando  sus 
víveres  por  goma,  que  es  la  mejor  moneda  en  estos  lugares.  Por 
arrobas  de  goma,  se  hacen  todas  las  transaciones,  inclusives  las  de 
moneda  de  oro,  ó  plata,  que  se  venden  por  goma.  Algunos  de  los 
batelones  del  Mamoré,  bajan  directamente  las  cachuelas  del  Ma- 
dera, en  busca  de  fletes,  hasta  Santo  Antonio,  Brasil. 

Bajando  de  Santa  Cruz,  el  Mamoré,  se  encuentra  muy  cerca  de 
su  orilla  izquierda,  Trinidad,  capital  del  Departamento  boliviano 
del  Beni,  220  kilómetros  arriba  de  la  boca  del  río  Vacuma. 

De  Reyes,  s\iu^áo  hacia  el  origen  del  BajoBcni,  parte  un  cami- 
no de  400  kilómetros  á  Santa  A?ia,  capital  de  Provincia,  en  las 
orillas  del  río  Vacuma.  Estos  cuatrocientos  kilómetros  se  reco- 
rren todos  por  tierra  en  la  estación  seca;  pero  en  la  lluviosa,  no  se 
hacen  por  tierra,  sino  40  kilómetros,  y  los  restantes  por  las  aguas 
del  Vacuma  hasta  Santa  A?ia.  En  todo  tiempo  se  navega  el  Va- 
cuma  de  Santa  Ana  para  abajo. 

Unos  cien  kilómetros  abajo  de  la  boca  del  Vacuma,  orilla  iz- 
quierda del  Mamoré,  está  la  Vicia  de  Exaltación,  como  la  de  Re- 
yes, dedicadaal  pastoreo,  poseyendo  entre  las  dos,  más  de  medio 
millón  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  grande  y  bueno. 

Reyes  y  Exaltación  se  hallan  en  la  inmensa  pradera,  de  terreno 
elevado  y  duro,  con  manchas  de  bosque,  que  media  entre  las  sel- 
vas de  el  BeniyXdi^  de  el  Mamoré,  Pero  á  pesar  de  esto,  no  pue- 
den comunicar  por  tierra,  porque  la  pradera  tiene  una  depresión 
trasversal  de  S.  O.á  N.  E.,  que  comienza  unos  100  kilómetros  al 
N.  de  Reyes,  y  termina  al  S.  de  Exaltación,  estendicndose  desde 
las  selvas  de  un  río,  hasta  las  del  otro.  Esta  depresión,  llena 
siempre  de  agua,  constituye:  la  laguna  Rogagua,  al  N.  de  Reyes\ 
la  gran  laguna  Rojaguada,  al  S.  de  Exaltación',  y  desde  una  la- 
guna hasta  la  otra,  el  enorme  pantano  El  Tapado. 


—  456  - 

Poco  más  de  200  kilómetros  abajo  de  ExaÜación^  entra  al  Ma- 
maré, por  la  derecha,  el  Guaparcy  250  kilómetros  arriba  de  la  bo- 
ca de  el  Mctmore  en  el  Madera. 

En  la  última  sección  del  Mmnúre^  estoes,  en  los  últimos  sesen- 
ta kilómetros  hasta  Villa  Bella  (boliviana),  es  en  donde  este  gran 
rio  tiene  sus  cachuelas,  que  son  cinco:  Guayaramiri^  Guayara- 
,,...•.:  f2..,r ,.,.;.  j  pa/a  Grande  y  Layas.  Desde  esta  última  se 
a,  y  laconnaencia  de  el  Mamaré  con  el  Madera, 


De  la  dudad  de  Santa  Cruz,  parte  un  camino  por  tierra,  descts 
días  é  caballo,  atravesando  Pueblos  de  Misiones,  estancias»  terre- 
nos desiertos  y  anegadizos  (bañados),  y  termina  en  el  puerto  de 
Yaguarú^  cn  la  laguna  del  mismo  nombre,  tributaria  del  Ria 
^¿anca,  afluente  del  Jienes,  Desde  Yagítarú^  hasta  ia  confluen- 
cia del  ^lanco^  con  el  Negra  ó  ítems,  hay  cn  tiempo  de  secas,  tre- 

cei  '  " '     "   '  -  ando;  las  diez  primeras,  entre  orillas  de 

sel .  ;  ^  se  por  las  cachuelas:  ^neyeiita,  ^uéyts^ 

San  Pabia^  Jaiarga  y  Ckapacnrá.  En  una  de  estas  cachuelaSp 
hay  que  arrastrar  por  tierra  las  embarcaciones;  en  olras,  pasan  las 
embarcaciones  por  agua,  pero  vacías;  y  en  algunas,  á  media  car- 
ga. De  la  confluencia  del  \MancúZ<^n  el  Negra,  se  baja  por  el  lie- 
ms,  y  después  por  el  Guaporé^  hasta  el  Mamar L 

El  Guapóréz^  el  mismo  río,  al  que  antiguamente  se  daba  el 
nombre  Je  Verde  en  Santa  Cruz.  Podemos  pues  decir,  que  el 
Cisía/ííríf  se  compone  de  tres  ríos:  Negro ^  B/aneoy  l'erdt:  este  úl- 
timo, el  más  oriental. 

En  dos  meses,  que  estuve  cn  Villa  Bella,  confluencia  de  Mamarte 
y  Madera,  vi  pasar  muchos  batelones  bolivianos,  y  ninguno  bra- 
silero; y  nunca  oí  hablar  de  comercio  brasilero,  por  ^\Wafnar¿y 
Madera.  La  parte  más  poblada  de  Matogroso  (Malto-Grosso, 
Brasil)  se  halla  muy  al  Sur,  y  comercia  por  Lorumód,  puerto  bra- 
silero cn  la  orilla  derecha  del  río  Paraguay,  hasta  donde  llegan 
vapor  citos  de  uno  á  dos  pies  de  calado. 

Por  falta  de  comunicaciones  con  el  Wadera,  el  Estado  Brasile- 
ro de  Matogroso,  tiene  encargada  al  Estado  de  Amazonas,  tam- 
bién brasilero,  la  administración,  de  la  orilla  del  Madera  en  Ma- 
togroso. 
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FRONTERAS 


Todo  el  río  Guaporé^  desde  su  origen  hasta  su  boca,  es  frontera: 
Brasil  la  orilla  derecha;  Bolivia,  la  izquierda.  Lo  mismo  sucede 
con  las  márgenes  de  el  Víamoré,  desde  la  entrada  en  él  de  el  Gua- 
poréy  hasta  el  término  de  el  Mamoré  en  el  ^íadera. 

El  Alamor é  se  une  á  el  Madama  al  principiar  la  Cachuela  Madeira 
en  el  río  del  mismo  nombre.  Al  principio  de  la  cachuela  lAadeira^ 
y  dentro  de  ella,  hay  una  islita,  en  la  que  está  el  MojÓ7i^  punto  de 
partida,  de  la  recta  divisoria  convenido:  entre  el  Dictador  de  Boli- 
via, Melgarejo;  y  el  Emperador  del  Brasil;  línea  que  termina  en  el 
origen  de  el  Yavari,  Contra  este  tratado  protestó  el  Perú. 

Abajo  de  la  confluencia  de  el  Mamaré,  la  orilla  derecha  de  el 
Madera,  pertenece  al  Estado  de  Matogroso,  en  toda  la  sección  de 
las  cachuelas,  y  hasta  mucho  más  abajo,  hasta  el  río  Machados, 
cuya  desembocadura  en  el  Madera  tiene,  con  pequeña  diferencia, 
la  misma  Lat.  S.  que  el  origen  de  el  K^jz/^íW,  afluente  de  el  Avia- 
zonas.  Toda  la  orilla  izquierda  de  el  "ñaío  yiadera,  y  de  la  sección 
de  las  cachuelas,  hasta  el  yíojón  de  la  islita  en  la  Cachuela  ^Aadei- 
ra,  la  posee  el  Estado  Brasilero  de  Amazonas. 

Emancipados  los  Estados  Latinos  de  América,  con  los  límites 
que  cada  uno  tenía  bajo  la  Metrópoli,  ó  sea,  con  los  del  utipossu 
fl¿'//>  de  1810.  que  entre  el  Perú  y  Brasil  eran  los  señalados  por 
el  tratado  de  San  Ildefonso,  en  1777,  entre  las  Cortes  de  España 
y  Portugal:  la  mitad  superior  del  curso  de  el  Viadera,  pertenece  de 
Derecho  al  Perú  en  la  orilla  occidental;  y  la  mitad  inferior,  al  Bra- 
sil. 

¿Cuál  río  yíadcra  ha  de  servir,  para  la  recta  inteligencia  del  tra- 
tado? ¿El  que  no  se  llamaba  así  entonces,  ni  es  conocido  hasta 
hoy  con  tal  nombre? — No  puede  ser — Pues  bien:  Nunca  ha  cono- 
cido la  Geografía  otro  M^í^ifcr^que  el  V>ajo,  más  la  sección  délas 
cachuelas,  hasta  la  boca  de  el  Mamoré.  El  punto  medio  de  este 
curso  de  agua,  fija  el  límite  de  justicia  estricta,  entre  Brasil  y  Pe- 
rú. El  Perú  tiene  perfecto  derecho,  no  sólo,  á  toda  la  orilla  iz- 
quierda de  el  Videra,  frontera  á  la  de  Matogroso,  sino  hasta  más 
abajo,  comprendiéndola  preciosa  Villa  de  Humiythá,  que  segu- 
ramente, el  Brasil  no  estará  dispuesto  á  abandonar. 

Para  transigir  con  el  brasil,  podría  abandonarle  el  Perú,  la 
orilla  izquierda  de  El  Madera,  abajo  de  la  boca  de  El  Machados, 
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y  quedaría  como  límite  entre  el  Perú  y  Brasil,  cl  paralelo  del  <^W- 

:  Y  d<:  Jíi  Kií/ar/,  ya  determinado  y  sancionado:  Lat.  S*  B*»  57% 
.1  rcí^ aliaría:  arriba  de  Machados^  una  orilla  de  El  Madera,  de 
1 11  .^roso;  y  la  opuesta,  del  Perú,  quedando  ambas  orillas,  abajo 
de  Machados,  para  el  Estado  de  Amazonas,  que  no  perdería  enton* 
lonccs  I  iurnaythá. 

También  resultaría  ejecutado  en  su  recto  sentido,  cl  tratado  de 
1777;  por  que  su  verdadera  mente  es,  dividir  por  ¡guales  partes, 
la  región  al  Occidente  de  El  Madera,  lo  que  en  aquellos  tiempos 
de  escasa  Geografía,  pudo  creerse  que  se  conseguía,  dividiendo 
la  extensión  lineal  del  curso  del  rio;  pero  que  no  se  obtiene,  sino 
dividiendo  la  longitud  ó  la  latitud  del  territorio  mismo,  que  es  lo 
que  proponemos  üc  haga,  adoptando  como  límite,  el  Paralelo 
6<^  57'  S.,  próximamente,  la  latitud  media  de  esta  región- 
La  conveniencia  misma  aconseja  al  Brasil,  hacer  justicia  al 
Perú,  Porque  si  sienta  el  precedente  de  la  fuerza,  las  n'  ^as 

Repúblicas  Españolas,  que  rodean  al  Brasil,  podrían  c;  .  rse 
entre  sí,  y  coligarse  contra  él,  puesto  que  de  las  rencillas  entre  sú 
nunca  podrían  reportar  tan  pingües  utilidades,  ni  con  tanta  segu- 
ridad, como  de  la  coalición  contra  el  Brasil. 

CACHUELAS   DEL  MADERA 

Con  batelones  á  media  carga,  y  bien  tripulados  hicimoí^  lapi- 
damente  la  travesía  de  las  15  cachuelas,  que  median  entre  el 
Alto  y  cl  Bajo  Madera,  poniendo  ocho  días  desde  lispcransa 
hasta  Santo  Antonio.  De  regreso,  con  embarcaciones  cargadas^ 
no  puede  hacerse  el  mismo  viaje,  de  subida  ya,  sino  en  19  días, 
minimun.  Esta  sección  media  de  El  Madera,  tiene  poco  más  de 
300  kilómetros  de  largo. 

EspERAN'ZA.  Dista 30  kilóm.  á  Villa  Bcllay  2  más  u  .u./tfV/^í.  r--i 
malpaso  Esperanza  es  un  trecho  del  rio  Madera,  de  lecho  de  viva 
peña,  de  un  kilómetro  de  largo,  y  rápido  descenso,  terminando  en 
una  cascada,  cl  ancho  de  casi  todo  cl  rio*  Cascada  muy  parecida 
en  su  forma  y  ruido,  á  la  del  río  Rimac  en  Lima  (Perú),  en  tiempo 
de  crecientes,  á  la  salida  del  Puente  de  Piedra;  pero  la  dfel  Madera 
tiene  quadruplc  altura,  y  c!  ancho  máximo  ücl  cauce  del  Rimac  en- 
tre los  puentes:  de  fierro  y  de  piedra,  estoes  uno  150  metros.  I^ 
cascada  x\ú  llega  hasta  !a  orilla  derecha,  y  junto  á  ellapasan  lasem* 
barcaciones  vacías,  tiradas  desde  tierra  por  cuerdas,  que  es  preciso 
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soltar  á  la  salida  del  malpaso,  en  la  que  debe  ser  aguardada  la  em* 
barcación  que  baja,  por  otra  tripulada,  ó  gente  en  el  agua  del  re- 
manso, que  eviten  el  estravío  y  pérdida  de  la  que  baja.  Nuestro 
batelón  fué  á  barar  entre  rocas,  de  donde  no  fué  posible  sacarle  por 
entonces,  y  tuvimos  que  fletar  otra  embarcación  para  continuar  el 
viaje.  En  pasar  la  carga  por  tierra,  del  varadero  superior  de  la 
cachuela,  al  inferior,  y  el  batelón  ó  montería,  por  agua,  se  pierde 
un  día,  ó  cuando  menos,  medio.  De  esta  primera  cachuela  á  la 
segunda,  hay  seis  horas  de  bajada  á  remo. 

Madeira.  Es  un  cordón  trasversal  de  rocas,  perpendicular  á 
la  corriente,  en  todo  el  ancho  del  cauce,  y  á  prmera  vista,  conti- 
nuo, pero  que  tiene  tres  canales:  de  los  cuales  el  mejor  es  el  del 
medio,  por  el  cual  pasan  las  embarcaciones  á  media  carga,  y  do- 
blemente tripuladas,  llevándose  por  tierra  la  otra  media  carga, 
unos  500  metros  de  camino  relativamente  bueno.  El  canal  de 
la  derecha  conduce  al  tumbo  (violenta  caída  de  agua),  en  el 
que  el  naufragio  es  inevitable. 

Las  rocas  de  Madeira,  que  en  la  estación  en  que  pasamos  (Oc- 
tubre 1 2)  sobresalían  del  agua,  de  uno  á  cuatro  metros,  en  las  cre- 
cientes de  Diciembre  á  Marzo,  quedan  varios  metros  debajo  del 
agua,  cuya  superficie  tersa  y  mansa,  es  un  buen  trecho  del  río,  sin 
peligro  para  las  embarcaciones,  que  le  pasan  con  carga  entera,  y 
entera  seguridad.  El  malpaso  Maieira  no  existe  pues,  durante 
medio  año  casi,  es  temporal. 

Esto  explicará  como  algunos  sabios  europeos  han  tratado  de 
mentirosos,  á  viajeros  que  antes  que  ellos,  habían  pasado  por 
agua  un  sitio  de  río,  que  aquellos  encontraron  impracticable.  Ha- 
bían llegado  en  opuestas  estaciones;  y  los  europeos,  que  no  co- 
nocen prácticamente,  sino  los  ríos  de  Europa,  imaginan  perma- 
nentes, todos  los  malos  pasos  que  encuentran,  en  los  de  América 
Tropical. 

También  sucede  crearse  un  nuevo  malpaso,  en  donde  antes  no 
existía.  El  **Beo''  en  el  Aito  Bcni,  no  existía  ahora  50  años. 
Tambicnalgunavez,  desaparece  totalmente  un  malpaso  secular. 

MisERicoHDiA.  En  dos  horas  y  media,  una  de  ellas  sin  remar, 
avanzamos  13  Kilóm.  hasta  Misericordia^  que  no  es  malpaso  en 
la  estación,  en  que  pasamos,  sino  al  contrario,  uno  de  los  mejores 
trechos  del  río. 

En  tiempo  de  crecientes  es  mal  paso,  porque  un  peñón  de  la 
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orilla  derecha,  a  cuyo  pié  apenas  alcanza  el  límite  del  agua  super- 
ficiaK  en  la  menguante  del  río;  en  la  estación  contraria,  se  halla  en 
parte  central  de  la  corriente,  que  rechazada,  forma  contracor- 
riente y  peligrosas  olas,  las  que  se  alejan,  disminuyendo  su  furor 
hacia  la  orilla  opuesta,  junto  a  la  ctJal  se  pasa  entonces^  y  con  bas- 
tante peligro,  á  media  carga* 

RivRRós.  Esta  es  la  más  larga  acias  caerme]  i,  una  de  las  más 
penosas,  y  con  Teakmio^  las  dos  más  formidanli  s.  Riverón  es 
un  triple  mal  paso,  distando  el  primero,  del  segundo,  un  cuarto 
de  hora  por  agua;  y  el  segundo,  del  tercero,  diez  minutos.  El  pri- 
mero tcindrá  unos  200  metros  de  largo;  el  segundo,  dos  Idlóme- 
iros;  y  el  tercero,  unos  400  metros.  AI  primero  se  le  llama  Cadeza 
de  la  cachuela,  y  á  los  segundos  liaóo. 

La  Cabeza  de  R¿v$nm  es  un  cordón  de  rocas  cuma  el  de 
Madcira,  pero  muy  oblicuo  a  la  corriente,  la  que  seguimos 
hasta  su  ángulo  oriental  con  la  barrera  trasversal,  en  donde  se 
deja  toda  la  carga  y  pasajeros.  En  tiempo  de  lluvias,  las  mismas 
embarcaciones  tienen  que  ser  arrastradas  por  tierra,  cubriendo  el 
camino  de  palos  trasversales  ó  sea  durmientes  redondos,  sobre 
los  que  se  hace  deslizar  la  embarcación  vacía,  con  gran  númiro 
de  hombres  que  tiran  de  ella,  ó  la  empujan. 

El  segundo  mal  paso  de  la  cachuela,  primero  del  Raba  di  Ri- 
verón^ le  pasaron  las  embarcaciones  por  agua,  vacías;  siendo  ne- 
cesarios todos  los  tripulantes  de  las  dos  embarcaciones,  para  una 
s^la,  y  regresar  por  tierra,  para  hacer  bajar  el  otro  batelón  por 
agua.  No  obstante  que  no  teníamos  sino  media  carga,  emplea- 
mos todo  el  día,  en  los  dos  primeros  malos  pasos  de  Riverón* 
quedándonos  el  tercero  para  el  día  siguiente:  lodo  el  dia  en  dos 
kilómetros  y  nícdio. 

El  tere  ir  mal  paso,  último  del  Raba  d^  Rwerón,  se  pasa  á 
media  carga.   Y  hasta  salir  de  ¿K  hay  desde  Misericordia  18  kil 

ARARAS 

Cuatro  horas  de  navegación,  y  21  kilom.  abajo  de  Riverán 
llegamos  á  la  Caclmcla  Araras^  que  pasamos  con  media  carga  y 
pasajeros,  en  10  minutos.  Consiste  en  fuertes  y  encontrados 
oleajes,  producidos  por  el  choque  de  la  corriente,  contra  rocas 
invisibles,  pero  allordeagua.  Como  en  las  crecientes,  quedan 
estas  rocas  mnv  nrofundas,  Araras  cesa  entonces  de  ser  mal  paso. 


—  461  — 
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Dos  horas  de  navegación  á  remo,  y  diez,  dejándonos  llevar 
por  la  corriente,  nos  pusieron  delante  de  la  boca  del  Abufid^  37 
kilómetros  abajo  de  Araras, 

El  Abund  tiene  sus  cabeceras  próximas  al  Orton,  y  al  N.  de 
este.  Su  curso  general  es  paralelo  y  muy  próximo  al  del  Orton,  y 
como  este  es  formado  por  dos  ríos.  Está  poblado  de  bárbaros 
feroces,  y  lleno  de  siringales,  estimados  por  algunos  conocedores, 
como  superiores,  á  cuantos  se  han  puesto  en  explotación 
hasta  hoy. 

PEDERNEIRA 

Cuatro  horas  largas  de  navegación,  nos  llevaron  21  kilómetros 
abajo  de  la  boca  del  Albunáy  hasta  la  Cachuela  Pedemeira,  tem- 
poral, que  no  es  malpaso  en  tiempo  de  aguas,  y  cuando  la  pasa- 
mos tenía  fuertes  corrcntadas,  entre  rocas  que  sobresalían  del 
agua  de  uno  á  dos  metros.  Como  Íbamos  á  media  carga,  no 
paramos  para  descargar. 

PAREDÓN 

Constituyen  este  malpaso  unos  hervideros  de  agua,  entre  los 
peñascos  que  obstruyen  el  cauce,  á  18  kilómetros  de  Pedcmeira^ 
los  que  recorrimos  en  4  horas.  No  paramos  para  descargar.  Este 
malpaso  es  peor  en  tiempo  de  aguas. 

TRES  HERMANOS 

Dos  horas  después  de  salir  de  Paredón^  y  haber  bajado  11  ki- 
lómetros llegamos  á  un  sitio  del  rio,  en  el  que  hay  en  la  orilla 
izquierda,  unas  colinas  cubiertas  de  bosque.  Este  paso  que  no 
ofrecía  ningún  obstáculo  entonces;  pero  peligroso  cii  creciente, 
es  la  Cachuela  7res  Jlennanos. 

Entre  esta  cachuela  y  la  anterior,  en  ambas  orillas,  suelen  salir 
los  bárbaros  Caripunas,  gritando  á  los  navegantes,  para  permu- 
tarles los  productos  de  sus  selvas.  No  debe  tenerse  confianza 
con  ellos. 

También  suelen  salir  bárbaros,  en  la  orilla  derecha  de  Riverón, 
é  inmediaciones.  Estos  úllimos  que  se  extienden  tras  del  Mamoré, 
pocos  días  antes  de  salir  nosotros  de  Villa  Bella,  invadieron  las 
Cabanas,  fronteras  á   esta  aldea,   en  la  margen  brasilera  del 
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Mamoré.  Los  vecinos  de  Villa  Bella,  organizaron  una  expedición 
que  al  dia  siguiente  de  la  invasión,  fue  en  busca  de  los  bárbaros, 
hasta  muchas  leguas  al  interior,  y  regresó  después  de  algunos 
días,  asegurando  haber  escarmentado  á  dichos  bárbaros. 

aiRAO 

Hay  hasta  este  mal  paso,  desde  el  anterior,  32  kilóm.  y  seis 
horas  de  bajada.  Consiste  en  dos  kilómetros  de  río  muy  corren- 
toso,  sembrado  de  rocas  á  flor  de  agua,  terminando  en  una  cas- 
cada semejante  á  la  de  Esperanza.  Después  de  la  cascada,  el 
cauce,  á  unos  cien  metros,  se  estrecha  entre  dos  puntas  de  roca 
salientes,  una  de  cada  orilla,  reduciéndose  el  ancho  del  río  á  la 
cuarta  parte  del  que  tiene  en  la  cascada. 

En  toda  estación  pasan  por  tierra  las  embarcaciones  este  mal* 
paso,  Pero  cuando  estuvimos  allí,  estando  excepcionalmente 
bueno  el  río,  por  primera  vez,  desde  que  se  navegan  las  cachuelas, 
pasaron  por  agua,  vacías,  algunas  de  las  embarcaciones- 

CALDERÓN  DEL  INFIERNO 

ücho  kilum.,  y  una  hora  abajo,  empieza  este  malpaso,  que 
bajamos  en  un  cuarto  de  hora,  sin  descargar,  por  el  canal  cen- 
tral, que  es  el  mayor.  En  creciente  del  río,  se  baja  por  el  canal 
izquierdo,  y  se  sube  por  el  derecho  (oriental). 

El  elevado  islote,  que  forma  la  derecha  del  canal  central,  no 
obstante  su  elevación,  se  ve  coronado  siempre  por  una  enorme 
masa  de  agua,  que  detenida  por  el,  sube  y  cae  constantemente, 
produciendo  sacudidas  peligrosas  dentro  y  fuera  del  canal,  por  el 
que  pasamos* 

A  la  entrada,  y  á  la  salida  de  Calderón,  había  corrientes 
encontradas,  que  lormaban  pequeños  remolinos,  cuando  pasa- 
mos, pero  que  son  muy  grandes  en  otra  estación.  El  mayor  de 
estos  semeja  una  inmensa  paila,  y  ha  dado  el  nombre  al  malpaso, 
que  es  uno  de  los  más  temidos  en  Verano,  (astronómico) • 

BARRACAS 

De  Ca/derón  al  siguiente  malpaso,  hay  60  kilómetros,  con  6 
barracas,  y  un  afluente  importante.  Ala  salida  de  Calderoft,  el 
río  se  hace  mucho  más  ancho,  hasta  una  isla  grande,  cuyo  largo 
es  paralelo  al  del  río,  al  que  divide  en  dos  brazos.  A  la  entrada  del 
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mayor,  orilla  izquierda  de  tierra  firme,  está  la  primera  barraca,  /%-  ■] 

rtdaj  de  Dn.  Francisco  Oporto  (brasilero),  á  dos  horas  y  media,  ; 

bajando  de  Calderón.  A  la  vista  de  Florida,  una  hora,  y  una  ■■;^ 

vuelta  del  río,  sobre  la  extremidad  setentrional  de  la  isla,  El  '^ 

Carmen,  de  Dn.  Tristan  Roca.  Otra  hora,  orilla  firme  derecha,  -f 

Sania  Rosa,  de  Dn.  Belarmino  Sosa  Castro  (brasilero).  Misma  .^ 

orilla,  otra  hora,  San  Ramón^  de  Dn.  Isaac  Hurtado.  /¿ 

Una  hora  larga,  derecha,  boca  de  un  canal  del  Madera,  entre  i 

una  isla  y  la  orilla.  En  este  cana!  desemboca  el  río  Paraná^  que  :^ 

viene  de  más  al  Sur  (se  asegura)  que  Villa  Bella.  Tiene  buenos  ¡i 

siringales,  que  explotan  las  Barracas,  entre  Calderón  y  la  siguiente  '\ 

Cachuela,  Morrtños,  Cada  año,  los  bárbaros  de  las  cabeceras  de  '\ 
este  río,  bajan  hasta  la  boca,  haciende  daños  y  asesinando  al  que 
encuentran  solo. 

Una  hora  escasa,  Barraquita  de  Dn.  Nicolás  Moreno,  sucursal 

de  la  Barraca  siguiente.  Medía  hora  más,  Liverpul  (Liverpool),  . 

de  Dn.  Isaac  Hurtado.  *;| 

Media  hora  después,  parábamos,  y  pasamos  la  noche,  en  la  J 

extremidad  setentrional  de  una  isla:  con  cielo  despezado,  bajo  la  I 

constelación  de  Las  Siete  Cabrillas^  entre  la  5^  y  la  6*  estrellas,  1 
pero  muy  cerca  de  la  tf,  contando  de  Oriente  á  Occidente.  Las              .        \ 

estrellas  primera  y  séptima  de  esta  constelación,  se    hallaban  ^ 

sensiblemente  equidistantes  del  horizonte,  y  próximas  á  él,  por  *J 

sus  respectivos  lados.  *j 

MORRIÑOS  '\ 

Alas  2  h.  30  a.  m.,  nos  dejamos  llevar  de  la  corriente,  sin  \ 

remar;  pero  á  las  4  h.  45  a.  m.  la  corriente  era  muy  débil,  y  se  ,] 

volvió  á  remar.  Alas  5  h.  15a.  m.,  empezamos  á  costear  una 
isla,  que  termina  en  la  entrada  á  Morriños,  adonde  llegamos  á 
lasó  h.30a.  m. 

Una  islita  hacia  la  orilla  derecha,  seguida  de  una  línea  de 
islotes  hasta  la  otra  orilla,  dejan  tres  canales.  Pasamos  por  el 
más  angosto,  pegados  ala  orilla  izquierda  (6  h.  a.  m.);  y  luego 
cruzamos  hacia  la  orilla  opuesta,  hasta  más  de  la  mitad  del  cauce, 
con  marejadas  {ntare^ia)  tan  irregulares,  que  aunque  no  muy 
fuertes,  eran  peligrosas.  A  las  7  h.  a.  m.  salimos  de  Morriños. 

De  6  h.  a.  m.  á  7  h.  a.  m.  la  dirección  del  río  era  de  O.  á  E.  A 
la  salida  de  Morriños^  cambia  al  N.  O.,  hasta  la  primera  vuelta. 
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el  medio  del  cauce;  segunda,  por  dos  islas  de  largo  paralelo  entre 
sí,  y  con  el  río,  y  que  dividen  la  corriente  en  tres  canales.  Pasa- 
mos por  el  de  la  derecha,  sin  precaución  alguna,  pues  esiepaso  no 
es  pia/o  sino  en  tiempo  de  aguas. 

SANTO  ANTONIO 

Dos  horas  de  bajada,  y  10  kilómetros,  hay  desde  Mavacosheista 
la  aldea  y  puerto  de  Santo  Antonio,  pasada  su  cachuela,  al  pié 
de  ella.  Al  entrar  á  Santo  Antonio,  el  Rio  Madera  se  divide  en 
dos  brazos,  ninguno  navegable  á  vapor.  El  más  ancho,  profundo 
y  largo  es  el  izquierdo,  por  el  que  pasamos  con  marejadas  no  des- 
preciables, y  conduce  al  fondeadero  de  los  vapores,  delante  de 
Santo  Antonio,  en  El  Madera.  Este  brazo  izquierdo  es  impracti- 
cable en  la  estación  de  aguas,  en  la  que  se  pasa  por  el  brazo  de- 
recho, que  desemboca  en  el  otro,  formando  el  límite  Sur  de  la 
aldea. 

Sanü?  Antonio  consta  de  dos  grandes  y  buenas  casas  de 
madera,  y  un  gran  almacén  para  depositar  mercaderías.  Todo 
esto  pertenece  al  Agente  mercantil,  establecido  allí,  quien  entrega 
á  las  vapores  la  goma  boliviana  y  recibe  de  estos,  las  mercancías 
extranjeras,  para  internarlas  en  Bolivia. 

De  las  dos  casas  de  la  Agencia,  una  sirve  de  hotel  para  pasa- 
jeros amigos,  y  la  otra  es  habitación  de  la  familia  del  Agente,  con 
Lina  cantina  bien  surtida. 

Fuera  de  las  dos  casas  de  madera,  no  hay  sino  cuatro  ó  cinco 
:abañas,  una  de  ellas  también  cantina,  y  mesón. 

Situado  este  lugar  en  una  hondonada,  es  muy  caluroso.  Te- 
liendo  siempre  aguas  estancadas,  en  que  fermentan  y  se  pudren 
Tiuchas  sustancias  vegetales,  está  lleno  de  miasmas  que  produ- 
cen terribles  fiebres  palúdicas.  El  agua  es  detestable,  y  un  foco 
ie  infección.  Los  alimentos  excesivamente  caros,  no  están  al 
íilcance  de  las  numerosas  tripulaciones,  que  acuden  cada  mes,  en 
os  días  de  vapores.  La  poca,  y  perversa  alimentación,  acaba  de 
jstenuar  á  naturalezas,  ya  fatigadas  y  debilitadas  por  las  priva- 
:iones,  intemperie,  y  excesivo  trabajo,  que  soportan  en  las  ca- 
chuelas. Por  esto  perecen  muchos  de  ellos  allí,  y  otros  al  regreso. 
21  desaseo  consiguiente,  á  la  aglomeración  de  mucha  gente  en 
"educido  espacio,  acaba  de  hacer  de  Santo  Antonio^  un  mata- 
iero  de  hombres. 
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chadosy  y  la  del  Madera.  Humaytlá  y  Manicoré  son  de  un 
aspecto  semejante  al  Pueblo  de  Barranca^  y  otros  de  La  Costa 
del  Perú;  pero  de  menos  población  que  Barranca.  Muchas  pe- 
queñas ciudades  del  Brasil,  son  inferiores  en  población  á  miles  de 
lugares,  que  en  el  Perú,  no  tienen  título  de  ciudad  ni  de  Villa,  sino 
que  se  denominan  simplemente  Pueblos. 

CUENCA  AMAZÓNICA 

Venezuela  y  las  Guayanas,  confinan  con  la  hoya  del  Amazonas, 
no  penetran  en  ella.  Entre:  Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia, 
poseen  una  tercera  parte  de  esta  región,  del  Amazonas  y  sus 
afluentes:  la  zona  occidental,  en  su  mayor  parte  elevada  y  tem- 
perada; siendo  los  mayores  porcionistas,  Perú  y  Bolivia.  La  parte 
del  Perú  es  la  única  recorrida  por  grandes  vapores,  y  con  comer- 
cio directo  con  Europa,  y  mayor  que  todo  otro,  después  del  bra- 
silero. 

Los  dos  tercios  mas  bajos,  llanos  y  cálidos,  del  país  del  Ama-  -^ 

zonas   están   ocupados  por  el  Brasil,    en  las    orillas  de  los  | 

principales  ríos,  y  en  poder  de  bárbaros  de  arco  y  flecha,  todas  \ 

las  tierras  interiores,  ó  sea  más  de  las  cuatro  quintas  partes  del  j 

territorio.  Lo  que  en  esta  hoya  pertenece  á  Matogroso^  es  una  i 

inmensa  soledad  salvaje,  todavía  inesplorada.  No  tenemos  pues  \ 

que  contar  en  Amazonia^  como  se  dice  en  el  Brasil,  sino  los  dos  J 

Estados:  Pará^  Amazonas. 

El  último  de  estos  dos  Estados,  tiene  un  territorio  doble  que  el 
primero;  pero  ambos  tienen  poco  mas  ó  menos  la  misma  pobla- 
ción, unos  dos  cientos  mil  habitantes  cada  uno.  No  obstante,  los 
Paraenses,  por  vanidad  nacional  y  provincial,  quieren  creer,  que  el  y 

Estado  del  Para,  por  sí  solo  tiene  medio  millón  de  habitantes.  En  \ 

el  Brasil  sucede  lo  contrario  que  en  el  Perú:  en  este,  los  datos  "^i 

oficiales  del  censo,  son  siempre  inferiores  ala  realidad;  en  el 
Brasil,  los  censos  son  generalmente  exagerados,  y  en  algunos 
Estados  hasta  un  punto  increíble. 

Sirva  de  ejemplo  el  Estado  de  Ceard,  en  el  cual  conocemos  mu-  '  - 

chas  poblaciones  del  interior,  y  en  el  que  hemos  estado  seis  \ 

meses;  ocho,  en  el  de  Para;  y  en  el  de  Amazonas,  hemos  visitado  \ 

su  sección  principal,  Barraca  por  Barraca,  estudiando  siempre  ] 

el  País. 

Ceard,  Qs  sin  disputa,  el  Estado  de  clima  más  sano  de  todo  el 
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la  que  dista  tanto  de  Rio  Janeiro,  como  del  Antiguo  Continente. 
De  la  extremidad  meridional  del  Brasil,  á  los  últinios  confines 
de  la  hoya  del  Amazonas,  hay  tanta  distancia  como  á  Europa; 
distancia  que  se  recorre  en  cuatro  y  cinco  veces  mas  tiempo, 
que  el  que  hay  de  la  boca  del  Amazonas  hasta  Europa.  Además 
la  goma  y  otros  productos  extractivos  del  Amazonas,  y  los  de 
su  agricultura,  se  exportan  á  Europa,  y  de  esta  recibe  sus 
artefactos.  ¿Que  queda  para  el  resto  del  Brasil? 

La  República  del  Brasil  se  divide  en  dos- mitades,  sin  conexión 
entre  sí:  Brazil  AmazónicOy  Brazil  Aiiániico.  El  primero  es  un 
todo  natural  ya  hecho  y  el  segundo  está  por  hacer,  y  no  estará 
hecho  antes  de  un  siglo  aquel  todo  meramente  facticio.  Ambos 
todos  no  están  unidos  sino  por  un  débil  hilo,  que  pueden 
romper  las  olas  del  mar,  y  las  corrientes  de  los  ríos. 

Para  dar  unidad  artificial,  el  Brasil  á  su  suelo,  mayor  que  el 
de  Europa,  necesitaría  una  red  de  ferrocarriles,  mas  costosa  que 
la  europea;  para  lo  que  sería  preciso,  que  tuviese  tantos  capitales 
é  industria,  como  toda  Europa. 

¿Por  qué,  siendo  el  Brasil  la  República  de  mayores  recursos, 
de  la  América  Latina,  no  es  relativamente  la  mas  fuerte  ?  — 
Porque  la  fuerza  relativa  de  un  Estado  es  el  cuociente  de  su 
fuerza  absoluta;  dividida  por  su  extensión  absoluta.  A  mayor 
divisor,  menor  cuociente.  Siendo  el  Brasil  media  América  del 
Sur,  necesitaría  tener  tanta  fuerza  absoluta,  como  la  otra  media 
junta,  para  igualarla  en  fuerza  relativa.  Para  llegar  á  la  fuerza 
relativa  europea,  necesitaría  tanta  fuerza  absoluta,  como  toda 
Europa  junta. 

VÍA  INTEROCEÁNICA 

El  Territorio  Amazónico  tiene  una  importancia  sin  igual,  por 
su  Rio  Mar,  único  en  el  Mundo.  Este  río  vale  como  medio  de 
comunicación;  y  toda  las  comunicaciones  amazónicas  juntas, 
aunque  muy  valiosas,  ceden  á  una  sola:  ¿a  inícroccá^tica. 

¿Por  donde  puede  servir  El  Amazonas  de  canal  interoceánico? 
Por  las  inmediaciones  del  Pongo  de  Manseriche^  desde  el  cual 
puede  hacerse  un  ferrocarril,  que  en  cuatro  ó  cinco  dias,  le 
pondría  en  comunicación  con  Paita  ó  Tumbez  (Perú).  Pero  este 
ferrocarril,  sería  demasiado  largo,  y  consiguientemente  costoso. 
Atravesaría  inmensos  despoblados,   que  no  podrían  alimentar 
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su  tráfico;  tcndria,  que  subir  y  bajar  tres  cordilleras;  y  después 
de  esto,  no  llegaría  á  ningún  centro  de  importancia.  Si  no 
hubiese  otra  vía,  convendría  adoptar  cs*  '    "'     '    "'^^ 

conviene  optar  por  la  mejor.  Dos  vías  ¡ntL 
tiene  el  Amazonas,  y  ambas  en  el  Perú 

La  cosía  del  Perú  se  aproxima  al  liste,  a  medida  que  se 
aleja  del  Ecuador.  Y  á  la  Latitud  de  Lima,  alcanza  el  mínimum 
de  Longitud  astronómica:  entre  £/  Pacifico,  y  la  Hoya  Amazó- 
nica navegable  á  vapor^  sin  interrupción. 

El  Río  Amazonas  tiene  un  aíluente.  do  mayor  navcgaouiuad 
que  todos  los  otros  alTuentes,  y  mas  navegable  que  el  mismo 
Amazonas :  El  UcayaiL  Este  rio  no  tiene  los  innumerables 
bajos  de  arena,  de  El  Amazonas  y  de  El  Bajo  Madera,  ni  conoce 
arrecife  alguno.  El  Ucayali  puede  ser  navegado  sin  práctico, 
con  un  simple  derrotero,  desde  su  desembocadura  en  el  Ama- 
zonas, hasta  Pacaiia:  lugar  en  que  El  Ucayali  corre  entre  orillas 
de  Piedra,  de  una  sola  pieza,  por  un  canal  natural,  que  no 
habría  sido  hecho  con  mas  regularidad,  arüñcialmente.  I^acaila 
puede  llamarse  Origen  delUcayaii,  pues  no  dista  de  ¿1  en  línea 
recia,  sino  tres  leguas  (15  kilóm.);  aunque  siguiendo  las  sinuo- 
sidades del  río,  que  describe  una  -V,  hay  1 0  leguas. 

El  origen  que  aquí  asignamos  al  Ucayali,  es  el  generalmente 
conocido  por  tal,  por  haberío  enseñado  así  Raymondi;  pero  adver- 
timos, que  el  verdadero  origen  del  Ucayali,  está  mas  lejos,  pues  el 
rio  Tambo  ii^  mavor  quccl  Satiiana^  al  cual  recibe  como  afluente 
y  ríval 

El  Ucayali  im  sido  ya  remontado  por  vapores  de  alta  mar,  de 
14  pies  de  calado,  en  la  estación  de  vaciante^  en  la  que  las  aguas 
bajan  de  30  á  50  pies,  de  su  nivel  en  tiempo  de  llenas,  que  dura 
cinco  meses.  Durante  las  crecientes  de  cinco  meses  continuos^  los 
vapores  trasatlánticos  de  mayor  calado,  pueden  nav-  *  ^lo  el 
Ucayali  hasta  Puccalla.  Hasta  los  componentes  del  L  ...^ .,.::  San- 
tana  y  Tambo  han  sido  navegados  por  vapores,  no  de  cons- 
trucción fluvial,  sino  marítima»  que  habían  venido  desde  Europa, 
navegando  á  travcs  del  Océano*  En  todo  tiempo  pues,  sin  inter- 
rupción, puede  hacerse  el  comercio  directo  con  Europa,  sin 
trasbordo  alguno,  por  vapores  que,  saliendo  de  Pacalla  en  el 
Ucayali,  entren  en  Souíhampton  ó  Z/V¿rr/í?¿?/ (Inglaterra), 

De /Íf^í2//í?  á  íj'ma.  In  distancia  es  menor  quede  Mansrriche  A 
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Paiía.  La  mayor  parte  de  esta  distancia  está  poblada  y  civilizada. 
Más  de  la  tercera  parte,  cerca  de  la  mitad,  del  ferro-carril  de  Lima 
d  Pacalla,  está  ya  hecho:  de  Lima  á  ¿a  Oroya.  Lo  que  falta  de 
ferro-carril,  no  costaría  ni  la  quinta  parte  de  lo  hecho  ya.  No  hay 
que  trasmontar  ninguna  cordillera,  sino  faldear  la  Oriental,  que 
en  esta  latitud  corre  de  Occidente  á  Oriente,  hasta  ser  cortada  por 
el  rio  Perene^  casi  al  entrar  al  7 ambo ^  muy  pocas  leguas  antes 
del  Origen  del  Ucayali.  (El  origen  según  Raymondi). 

Este  ferro-carril  interoceánico  terminaría,. en  el  mayor  centro 
comercial  é  industrial  de  Sud-América,  en  El  Pacífico:  Lima  y 
Callao.  Fomentarían  su  tránsito,  varios  asientos  minerales  en 
actual  explotación,  y  entre  ellos,  el  primero  del  Perú:  El  Cerro^ 
que  no  sólo  es  abundante  en  metales,  sino  que  puede  proveer 
de  carbón  de  piedra  tan  bueno  como  el  ingles,  á  toda  la  Ame- 
rica del  Sud. 

POSICIÓN   DOMINANTE 

Declarando  puerto  franco  al  comercio  del  mundo,  perpetua- 
mente, las  tres  leguas  en  línea  recta,  desde  Pacalla  á  la  boca  del 
Tambo,  nadie  que  pudiese  comerciar  con  Pacalla,  pensaría  más 
en  Europa  ni  en  Estados  Unidos;  pues  Pacalla  sería  una  sucursal 
europea,  en  la  que  se  podrían  obtener,  todas  las  mercaderias  de 
ultramara  menor  costo,  en  menos  tiempo, y  con  menos  peligros, 
que  pidiéndolas  á  Europa,  por  medio  de  lejanos  agentes:  Pacalla 
SQÚa  Europa  trasladada  al  Ucayali.  Centralizaría  todo  el  comercio 
amazónico. 

Para  fundar  á  Pacalla,  bastaría  establecer  allí  una  factoría,  con 
guarnición  permanente,  y  agricultura  propia.  La  factoría  hallaría, 
en  el  fierro  excelente  c  inagotable  del  Sanianay  pocas  leguas  arriba, 
la  materia  prima  para  sus  artefactos.  El  combustible  le  dan  las 
interminables  selvas,  entre  las  que  se  hallaría  la  factoría.  Fundada 
esta,  los  particulares  harían  lo  demás;  bien  pronto  habrían  creado 
una  ciudad  mayor  que  Lima,  y  de  más  comercio  y  riqueza. 

Cerca  de  Pacalla^  al  Sur,  comunica  el  Sa7itana\  por  su  afluente 
y  rival  Yanatildc^  y  canal  natural  Sipagua^  con  el  Purús,  en  una 
latitud,  en  que  este  último  casi  no  es  ya  navegable  á  v^apor.  Cerca 
de  Pacalla.  al  Norte,  comunica  el  Ucayali,  por  otro  gran  canal  na- 
tural, con  el  Vurud,  hasta  donde  llegan  vapores. 

La  inmensa  y  riquísima  hoya  del  Alto  Madera,  hasta  hoy  cerrada 
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al  gran  comercio,  y  á  su  rápido  desenvolví  miento,  por  Ids  cachuel 
de!  Madera,  encontraría,  en  un  ferro-carril  de  los  más  angostos 
baratos,  que  le  uniese  á  Pacaila^  la  llave  de  su  cngrandcdmientí 
Este  ferro-carril  cortaría  los  rios  Pí^rüs  y  Acrt.  El  primero,  aba| 
de  la  confluencia  de  los  dos  rios  que  le  forman,  hasta  donde  sul' 
la  navegación,  en  vapores  medianos,  de  construcción  meramcn| 
lluvial;    10''  45'  Lat,  S.  fJ  Acre  sería  cortado  por  el  ferro-car 
abajo  de  los  10*^  54'  Lat.  S.,  en  la  curva  que  describe,  alcambí 
su  dirección  general  primitiva,  de  Oeste  á  Este,  por  la  de  S.  a 
punto  hasta  dondcllegan  pequeños  vapores  fluviales^  no  más  qti 
tres  meses  cada  año,  por  falta  de  fondo  en  los  demás. 

El  ferro-carril  partiría  déla  latitud,  máxima  de  Pacalla,  en  tier 
10'' 28'  Lat,  S.  y  llegaría  al  Madera,  arriba  de  la  cachuela  £>> 
raitza  y  junto  á  ella  10^  30'  Lat.  S.  Como  se  ve,  este  ferro-c 
seguiría  el  paralelo  10^  30'  Lat.  S.,  con  pocas  y  pequeñas  dcsvi 
Clones. 

Por  el  Inambari,  tendría  Pacaila  el  comercio  de  /Twife;  oriental^ 
por  el  Santana  lodo  el  del  Cuzco,  y  Puno  Occidental.  Por  el  rio  Un 
el  de  AyacHcho\  y  por  el  Perene^  todo  el  de  yunin. 

En  dos  días  de  tren  ordinario,  de  Luna  á  Pacalla\  en  ocho  di^ 
más,  á  la  boca  del  Amazonas,  y  en  otros  diez  dííi    '  '    rof 
Sin  los  peligros  marítimos  de  las  costas  chilenas  y  ai^-.L-aí^^ 
los  del  Mar  de  las  Antillas:  con  diez  días  de  mar  únicamente! 

Lima  y  el  Perú  se  emanciparían  de  Panamá  y  Magatianes.  Su 
rico  comercio  en  tránsito,  que  por  tanto  tiempo,  ha  fomentado  la 
prosperidad  de  sus  rivales,  iría  á  hacer  de  Pacalim^  la  llave  que 
abriese  Hi  Amazonas  al  comercio  entre  EurofiayiA  Pacifico, 

Btuñús  Aires,  7uli0  28  íü  fSg4, 


Claudio  Osambela* 


LA  UNIDAD  HORARIA 


Carta  del  Sr.  GABRIEL  CARRASCO.  V 

-^/  Señor  Presidente  del 

Instituto  Geográfico  Argentino*  'u>^ 

En  el  tomo  XIII  del  Boletín  de  ese  Instituto  correspondiente 
al  año  1892,  en  las  páginas  460  y  siguientes,  se  publicaron 
los  documentos,  que  á  fines  de  aquel  año  tuve  el  honor  de 
remitir  al  Instituto  comunicándole  la  sanción  de  una  ley  de  la  :\  ;; 

provincia  de  Santa  Fé,  por  la  que  se  declaraba  hora  oficial  en  '.}.}, 

todo  su  territorio  la  del  meridiano  del  Observatorio  Astronó-  '  /•" 

mico  de  Córdoba,  á  objeto  de  cooperar  á  la  unidad  horaria  '3 

en  la  República  Argentina. 

Al  mismo  tiempo  se  publicaba  la  nota,  que,  como  Ministro  ,     -^ 

de  Instrucción  pública  de  Santa  Fé,  dirijí  a  todos  los  gobiernos 
de  provincia,  pidiéndoles  la  adopción  de  medidas  análogas,  para 
que  la  unidad  horaria  fuera  pronto  un  hecho,  desapareciendo  la  ..; 

anarquía  que  existía  hasta  entonces  en  la  manera  de  medir 
el   tiempo  en  nuestro  país. 

El  Instituto  con  fecha  30  de  Diciembre  del  mismo  año,  se 
sirvió  contestar  aquella  nota  aceptando  la  idea,  formulada  en 
aquella  ley,  documentos  que  fueron  publicados  en  el  número 
del  boletín  ya  citado,  precedidos  de  algunas  consideraciones,  en 
las  que,  invocando  razones  poderosas,  se  hacía  constar  la  conve- 
niencia de  hacer  extensivo  ese  sistema  á  toda  la  República. 

Desde  entonces  han  pasado  casi  dos  años  y  la  idea  anunciada 
en  aquella  ley,  habiéndose  inculcado  en  todos  los  ánimos,  dio 
origen  á  comunicaciones  oficiales  elevadas  por  la  Dirección  ge- 
neral de  ferro-carriles  al  Exmo.  Gobierno  Nacional,  solicitando 
la  adopción  de  la  hora  del  meridiano  de  Córdoba,  para  todos 
los  ferro-carriles  y  oficinas  de  la  Nación. 
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Meditado  detenidamente  este  asunto,  por  las  autoridades 
nacionales  y  previo  un  informe  del  señcr  Direclor  del  Obser- 
vatorio Astronómico,  se  dictó  el  importante  decreto,  fecha  de 
Agosto  31  de  1894.  por  el  cual  el  Exmo.  Gobierno  NV  '  a|,. 
adoptó  cerno  hora  oficial  para  todas  Ins  vias  Icrreas  r  js 

la  del   Observatorio  de  Córdob 

Con  este  primer  decreto,  se  inlroducia  ya  la  um  -raria, 

en  casi  todo  el  país,  para  los  itinerarios  de  sus  vías  Ici  rúas,  pero 
parecían  quedar  fuera  de  esa  unidad  los  P\  F*  C.C.quc  habían  sido 
construidos  por  el  Gobierno  déla  provincia  de  Buenos  Aires  y 
por  algunas  empresas  particulares,  dentro  del  territorio  de  la 
misma  provincia. 

Un  nuevo  decreto,  fechado  el  10  de  Setiembre,  vino  á  de- 
clarar que  dichas  líneas  quedaban  sujetas  á  la  legislación  y 
jurisdicción  de  las  autoridades  nacionales,  con  lo  cual  la  uní* 
dad  horaria  venía  á  quedar  adquirida  para  todas  las  líneas 
férreas  existentes  en  la  I^cpública, 

La  adopción  de  esa  unidad  para  los  ferro-carriles,  luj  mi  mando 
entre  tanto  para  las  oficinas  públicas  la  antigua  anarquía,  era 
una  prueba  más  de  la  necesidad  de  hacerla  cesar. 

Así  lo  comprendió  el  Exmo.  Gobierno  Nacional  que  dicto 
el  decreto  de  Setiembre  25,  en  el  cual  previos  cuatro  conside- 
randos, en  los  que  se  espresan  razones  fundamentales,  se 
dispone  que  desde  el  1^  de  Noviembre  de  1894,  todas  las  oficinas 
nacionales  de  la  República  se  rijan  por  la  hora  del  meridiano  del 
Observatorio  Astronómico  Nacional  de  Córdoba. 

Quedaba  así  adquirida  la  unidad  horaria  en  todoe!  territorio  de 
la  República  Argentina,  siendo  esta  la  primera  nación  de  Sud 
América,  en  que  se  haya  dado  este  ejemplo  de  progreso  científico, 

Pocos  días  después  la  Intendencia  Municipal  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  capital  de  la  República,  dictaba  un  acuerdo  poniendo 
en  vigencia  esa  disposición,  para  todo  el  Municipio. 

He  creído  conveniente,  señor  Presidente,  hacer  constar  estos 
hechos  en  el  Boletín  del  Instituto,  que  tan  favorablemente  acojió 
la  idea  de  la  unidad  hoiaria  desde  el  día  en  que  ella  se  enunció, 
porque  a  la  vez  de  que  se  constata  un  progreso  científico  de 
indudable  importancia  verificado  en  nuestro  país,  se  muestra 
también,  que  cualquiera  idea  útil  se  abre  fácilmente  camino  entre 
nosotros,  sin  tener  en  cuenta  el  origen  de  donde  provenga. 


—  475  — 

En  Francia  fué  la  Municipalidad  de  Marsella,  quien  lanzó 
la  idea  de  la  unidad  horaria  en  aquella  nación,  que  se  llevó  á 
cabo  en  1891  por  ley  de  la  Asamblea  legislativa. 

En  la  República  Argentina  ha  isido  también  una  Municipalidad, 
la  de  la  ciudad  del  Rosario,  la  que  tomó  la  iniciativa  de  la  unidad 
horaria  argentina,  sancionando  una  ordenanza  al  respecto  y  para 
el  territorio  de  aquel  Municipio  en  Octubre  de  1891. 

El  progreso  cumplido  entre  nosotros,  no  cuenta  solamente 
con  el  apoyo  de  nuestras  autoridades  cienlíficas  y  administra- 
tivas, sino  que  tiene  también  el  de  eminencias  extrangeras,  como 
lo  son  el  Sr.  Flammarion,  y  el  Director  del  Observatorio  Astro- 
nómico de  Méjico  Sr.  Anguíano,  cuyas  opiniones,  manifestadas 
por  el  primero  en  la  sesión  del  6  de  Junio  de  1894  de  la  Sociedad 
Astronómica  de  Francia  y  por  el  segundo,  en  carta  particular, 
acompaño  como  anexos. 

¿Con  la  promulgación  del  decreto  adoptando  la  unidad  horaria 
argentina,  hemos  terminado  acaso  nuestra  tarea,  áeste  respecto? 

Creo  que  no,  señor  Presidente.  Aun  falta  una  ley  delCongreso 
Nacional,  que  establezca  de  deredio^  lo  que  será  un  hecho  desde 
el  1°  de  Noviembre  próximo,  la  unidad  horaria  argentina. 

Después  quedará  la  misma  tarea  en  las  demás  naciones  del 
Sud  y  Centro  América,  que  por  su  estensión  de  Este  á  Oeste 
y  por  la  posición  geográfica  de  sus  capitales,  puedan  emplear  la 
hora  de  ellas,  como  única  para  todo  el  país. 

En  tales  condiciones  se  encuentran  todas  las  Repúblicas  Sud 
Americanas,  con  la  sola  excepción  del  Brasil. 

Así  pues,  la  República  Oriental,  Chile,  y  el  Perú,  que  son 
las  naciones  Sud-Americanas,  que  tienen  más  analogía  con  la 
nuestra,  y  cuyo  desarrollo  telegráfico  y  ferroviario  lo  hace  más 
urgente,  deberían  seguir  el  ejemplo  de  la  Argentina  y  adoptar 
su  respectiva  unidad  horaria,  por  los  meridianos  de  sus  capitales. 

Las  demás  naciones  seguirán  indudablemente  el  mismo  ejemplo 
aunque  el  estado  naciente  de  sus  comunicaciones,  físicas  é  inte- 
lectuales, hagan  menos  urgente  la  adopción  de  esa  unidad  que 
terminará  por  ser  un  hecho  cuando  esos  paises  hayan  adelantado 
lo  suficiente  para  hacer  indispensable  esa  medida. 

Los  esfuerzos  que  se  hacen  en  todo  el  mundo  civilizado  para 
unificar  todas  las  medidas,  tanto  del  tiempo,  como  del  espacio, 
de  los  valores  y  de  las  fuerzas,  conducirán  sin  duda  en  un 
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futuro  mes  ó  menos  remoto,  a  la  adopción  del  meridiano  uí 
versal  y  á  su  consecuencia  inmediata,  la  hora  universal;  pero  en  el 
estado  actuai  de  la  ciencia  y  de  la  civilización,  creo  que  debemos 
contentarnos  con  echar  las  bases  de  esos  progresos  futuros, 

adoptando  aquellos  que  están  actualmente  en  armonía  con  nues- 
tras necesidades. 

Numerados  de  uno  á  cuatro  remito  como  anexos  de  esta 
nota  los  documentos  á  que  me  he  referido  en  ella,  pues  juzgo 
conveniente  que  sean  conocidos  en  el  extrangero,  por  una  publi- 
cación de  la  importancia  del  Boletin,  para  que  sea  aceptado  el 
ejemplo  de  nuestro  país  en  aquellos  en  que  pudiera  utiliifarse. 

Al  terminar,  solo  me  resta  agradecer  al  Instituto,  por  medio  de 
3u  digno  Presidente,  el  apoyo  que  dispensó  oportunamente  á  la 
idea  que  está  hoy  convertida  en  una  realidad. 

Saludo  al  Sn  Presidente  con  mi  más  distinguida  consideraciór 

Gabriei*  Capp'^' '-^ 


N.  I 


MINÍSTERIO  DEL  INTERIOR 


Decreta  dispouieiido  que  desda  el  1"»  de  Noviembre  próximo  todas  las 
oñcizias  nüciouales  de  la  Repi'iblica  &e  rijan  por  la  hora  dc^l  meri* 
diano  del  observatorio  de  Córdoba  y  recabando  de  loa  gobiernos 
de  provincia  una  medida  análoga. 


U.  S, 


Bimnus  Airc>*,  Srlunubria  25  d«»  t8Ü4, 


Habiéndose  resuelto  por  decreto  de  31  de  Agosto  próximo  | 
sado  que  todos  los  ferrocarriles  nacionales  confeccionen  sus  hora- 
rios con  arreglo  á  la  hora  del  meridiano  del  observ^atorio  de  Cór- 
doba; y 

Considerando: 

I ""  Que  dicho  decreto  es  aplicable  á  todos  los  ferrocarriles  qi 
ligan  la  Capital  con  los  pueblos  cercanos  donde  viven  numerosí 
personas  que  tienen  que  trasladarse  diariamente  á  esta  ciudad  por 
tener  en  ella  sus  ocupaciones; 

2°  Que  seria  fuente  de  innumerables  incomodidades  y  irasior- 
nos  si  todos  los  que  hacen  uso  diario  de  esos  ferrocarriles  tu- 
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vieran  que  rejirse  por  dos  horas  distintas,  como  sucedería  si  con- 
tinuara rigiendo  como  hora  oficial  para  la  Capital,  la  de  su  me- 
ridiano; 

3^  Que  la  hora  en  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  de  la  vida 
diaria  no  es  sino  un  término  de  comparación  que  puede  alterarse 
sin  que  traiga  perjuicio  alguno,  tanto  más  en  el  caso  actual  en  que 
la  diferencia  es  de  pocos  minutos; 

4*"  Que  el  observatorio  de  Córdoba  está  situado  en  un  meridia- 
no que  se  aproxima  al  meridiano  medio  de  la  República,  siendo 
por  otra  parte  el  único  observatorio  nacional, 

£/  Preside7ite  de  ia  República 

decreta: 

Artículo  1^  Desde  el  1°  de  Noviembre  próximo  todas  las  ofi- 
cinas nacionales  de  la  República  se  rejirán  por  la  hora  del  meridia- 
no del  observatorio  nacional  de  Córdoba. 

Art.  2^  Recábese  de  los  gobiernos  de  provincia  una  medida 
análoga  á  la  precedente,  á  fin  de  establecer  una  hora  oficial  en  to- 
da la  República. 

Art.  3^  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  registro  nacional. 

SAENZ  PEÑA. 

Manuel  Quintana. 

N.  2 

Dacreto  adoptando  como  hora  oficial  para  todas  las  vias  férreas  nacio- 
nales la  del  observatorio  de  Córdoba. 

(KxíhmUoiUo  X'^  •i.'):»';,  letm  1),  iSlí'i.) 

Pilónos  A  iros,  A^n»sto  :>!  di;  ISíiV 

Habiéndose  notado  la  conveniencia  y  necesidad  de  determinar 
una  hora  que  sirva  de  base  para  establecer  los  itinerarios  de  los 
ferrocarriles  cuyos  trenes  están  en  combinación,  teniendo  presen- 
te la  importancia  de  las  operaciones  que  por  ellos  se  efectúan  y  la 
extensión  cada  vez  mayor  que  las  vías  férreas  abarcan. 

Vistas  las  observaciones  efectuadas  en  el  observatorio  nacio- 
nal, de  las  que  resulta  que  la  hora  del  meridiano  de  Córdoba  es  la 
que  más  se  aproxima  al  termino  medio  con  la  de  las  capitales  de 
provincia,  y  en  consecuencia,  la  única  que  convendría  adoptarse 
como  normal  para  toda  la  República;  y  teniendo  en  cuenta  lo  ex- 
puesto á  este  respecto  por  la  dirección  de  ferrocarriles. 


Ei  Presidente  de  ia  Rtpübiica 

decreta: 

Artículo  \^  Adóptase  como  hora  oficial  para  todas  las  vías  fé- 
rreas nacionales,  la  del  observatorio  nacional  do  Córdoba.  Los 

nuevos  horarios;  de  nrimavcra  fueran  confeccionados  con  nrregl{ 
áella. 

Art  2"  Comuniqúese,  publíquese  y  desc  al  R.  N. 

SAENZ  pena- 
Manuel  Quinta^ 

N-  a 

Sociedad  Astronómica  de  Francia 
Presidencia  del  Sr.  //•  Faye 

El  Sr.  i'iaíiiinanüü  cuniunica  una  cana  l;  .^r. 

Gabriel  Carrasco»  Ministro  de  Instrucción  P       .  _  en 

la  República  Argentina,  en  la  que  anuncia  que  siguiendo  la  inicia- 
tiva lomada  por  la  Sociedad  científica  "Flammarion"  de  Marsella^ 
ha  propuesto  á  su  Gobierno  adoptar  una  hora  nacional  para  la 
República  Argentina:  esta  hora  sería  la  del  meridiano  que  pasa 
por  el  Observatorio  Astronómico  Nacional  de  Córdoba 

El  Sr,  Flammarion,  es  no  obstante  personalmente  du  upiíiiun,, 
de  que  estas  son  medidas  provisorias  y  que  un  día  vendrá  en  qua^ 
el  planeta  entero  tenga  no  horas  nacionales  sino  una  hora  univer- 
sal y  en  que  las  fajas  ó  hmos  iwrarios  desaparecerán  para  dejar 
volver  las  horas  locales  de  cada  meridiano. 

Una  reglamentación  más  lógica,  más  general  y  más  durable, 
sería  la  de  no  continuar  dividiendo  infantilmente  el  día  en  dos  se- 
ries de  doce  horas,  sino  la  de  contar  simplemente  de  O  á  24  de 
una  media  noche  á  la  otra. 

Este  es  el  voto,  que  la  sociedad  científica  *^Flammarion"  de 
Marsella  emitió  igualmente  á  propuesta  de  su  Secretario  el  señor 
Leotard. 

(De  L'Astronomic  de  Julio  de  1894.) 


iMtfi-  y^mk 


n 


aui 


—  479  — 

N.  4 


ÁNGEL  ANGUIANO 

Director  del 

OBSERVATORIO  ASTRONÓMICO  NACIONAL 

aiffSJ-XO.A.STO 


Tacubaya,  20  de  Agosto  «1(í  18í»'i. 

Señor  Don  Gabriel  Carrasco,  Ministro  de  Agricultura  é  Instruc- 
ción Pública  de  Santa  Fé. 

República  Argentina. 
Muy  estimado  Señor  mió: 

Hace  cerca  de  un  mes  que  recibí  un  ejemplar  de  "La  Unidad 
Horaria  de  la  República  Argentina"  que  en  atenta  dedicatoria, 
que  agradezco  mucho,  tuvo  Vd.  á  bien  enviarme. 

Felicito  á  Vd.  cordialmente  por  el  triunfo  que  ha  alcanzado  en 
sus  importantes  trabajos,  sobre  la  unificación  de  la  hora  en  la  Re- 
pública Argentina. 

Las  razones  que  aduce  Vd.  en  favor  de  la  idea  son  palmarias, 
no  dudo  que  dentro  de  poco  tiempo  su  triunfo  será  completo,  si- 
no es  que  á  la  fecha  haya  conseguido  Vd.  hacer  prevalecer  su  idea 
legalmente  en  esa  República. 

Me  es  grato  ofrecerme  de  Vd.  affmo.  y  att.  S. 

A.  Anguiano. 


Viajes  y  exploraciones 


Datermlnaclón  geográfica  de  lagares:  Expedición  Pa- 

lena — Como  complemento  a  las  comunicaciones  del  Prof.  H. 
SLctíen  y  de  P.  Stangc  en  Santiago  de  Chile  sóbrela  Expedición  Pa- 
lena,  ha  enviado  el  astrónomo  de  la  misma,  Prof,  Dr.  P.  Krüger^  á 
la  Revista  alemana  Peicrmanns  MiUeilungen,  (VoL  40.  Entr.  10. 
1894.  pág.  247),  los  siguientes  datos  sobre  determinación  de 
lugares,  que  él  ha  ñjado  en  este  viaje,  Son  estos  de  grar 
importancia  para  la  cartografía  de  Sud-América,  pues  por  ellos 
queda  determinada  una  serie  de  puntos,  cuya  situación  sufría 
grandes  variaciones. 

Desagüe  Nahnelhuapi^  desembocadura  del  Limay^  Casa  Za- 
vaitia\ 

41^3,9'S,,70<^57,W.  Gr. 

Orilla  sud-este  de!  Nahuelhuapi,  Casa  Tauscheck 
4 1  ^  (>,  8'  S,  (Término  medio  de  5  observaciones  independientes),  ^ 
71^  4>6'  W,  Gr.  (4  determinaciones  de  tiempo). 
Punta  nor-oeste  del  Nahuéilmapiy  Colania  HuÓ€.  (Desembo- 
cadura del  Rio  Túíorai): 

40''  43,6*  S.  (Término  medio  de  5  Observaciones  indepen* 
dientes). 

71°  56,7*  W.  Gr.  (7  determinaciones  de  tiempo). 
Osorno : 

40*>  34,5'  S.  (6  determinaciones  de  latitud  antes  y  después  dtá 
viaje). 

73^*8,7'  W,  Gr.  (6  determinaciones  de  tiempo  antes  y  después 
del  viaje). 

Las  latitudes  de  Osomo,  así  como  las  de  las  colonias  Tamtkick 
y  Hube  tienen  una  exactitud  de  hasta  10-15  segundos,  y  las_ 
del  Desagüe  hasta  medio  minuto. 
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Avalúa  la  inseguridad  de  las  longitudes  en  3  minutos  de  arco. 

OsornosohsMei  3,2*  mas  al  Este  de  lo  que  cita  Pissis  (73°  11,9' 
W.),  y  como  término  medio,  entre  este  último  valor  y  el  de  Martin 
(73°  5,6'  W.). 

La  longitud  geográfica  del  Desagüe  del  JVa/iue//iuapí deho  situar- 
se según  mi  cálculo  8,5'  mas  al  Oeste  de  la  de  O'Connor  (70°  49,0' 
W.).  Las  determinaciones  deG.Rhode(7I°  13,0'  W.)yde  Siemi- 
radzki  (7 1  °  8,0'  W.)  se  hallan  de  una  manera  extravagante  al  Oeste, 
mientras  que  L.  Brackebusch  sitúa  la  desembocadura  demasiado 
alEste  (70°  46,0'  W.).En  cambio  la  de  A.  Seelstrang  (71°  1,5' 
W.)  (1)  se  diferencia  por  4'  de  la  calculada  por  mí,  que  se  halla  mas 
ó  menos  entre  la  determinación  acreedora  á  mas  confianza  de 
O'Connor  y  la  de  Seelstrang- Albarracin. 

La  longitud  geográfica  de  la  colonia  Hube  está  4,7'  resp.  10,7' 
mas  al  Oeste  que  el  límite  Oeste  del  Lago  dibujado  en  las  cartas  de 
Seelstrangy  Brackebusch;  coincide  con  la  de  Siemiradzki,pero  es  la 
primera  determinación  basada  en  mediciones  sobre  el  lugar.  Aun 
cuando  el  largo  brazo  noroeste  del  lago  Nahuelhuapí  se  extiende 
mas  que  al  oeste,  el  valor  71°  56,7'  W.  es  aún  algo  grande  en 
proporción  al  valor  sacado  del  itinerario  de  viaje  del  Dr.  Steffen 
en  1893  para  el  brazo  oeste:  71°  37,0'  W.  Un  croquis,  ejecutado 
por  mi  compañero  de  viaje  P.  Kramer,  en  combinación  con  el 
itinerario  de  la  orilla  norte,  dá  mas  detalles  sobre  la  forma 
del  lago. 

Para  el  valle  del  16  de  Octubre  se  han  calculado  las  siguientes 
determinaciones: 

Boquete  norte :  42°  56,9'  S.  (4  Observaciones). 
„         „      :  71°  10,5'W.  (4  determinaciones  de 
tiempo). 

Casa  del  Comisario  :  43°  5,4'  S.  (2  determinaciones  de  la- 
titud y  2  de  tiempo). 

Casa  del  Comisario  :  71°  14,9'  W. 

Ángulo S.W.  del  valle:  43°  12,0'  S. 
„       :  71°  24,0' W. 

Los  datos  de  Fontana  son  de  todo  punto  dudosos  y  marcan 
en  el  ángulo  S.  W.  del  valle  una  diferencia  de  4,0'  en  la  latitud 
y  1°3'  en  la  longitud. 

íl)  Atlas  d»?  la  HepíiblLca  Arffontiiiíi  constniklo  y  publiiüido  por  el  Insliliilo 
ÍTOOj^'ráüíro  Ar^^entino.  —  A.  Soelstnmg,  L)ir«fCtor  <Í«.'  la  OHc.'iíia  Carlográlica . 
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En  el  territorio  recorrido  al  norte  del  Limay  obtuve  para 
Junin  de  los  Andes  los  valores  39<^  57,7'  S*  y  71^4,4*  W.,  losj 
cuales  se  hallan  acordes  con  la  carta  de  G.  Rhode(7l^3,0'  W^ 
y  con  la  carlu  del  territorio  de  las  fuentes  del  Rio  Valdivia  de 
A.  Fernandez, mientras  que  las  dos  cartas  argentinas  de  Seelslrang 
(70^50'  W.)  y  de  Brackebusch  (7 1°7,0*)  tienen  una  diferencia 
de  17,0'  en  la  longitud  geográfica  de  Junin, 

Esperamos  que  el  Prof,  Dr.  Krüger  publicará  muy  pronto, 
como  anuficia,  el  conjunto  de  las  restantes  observaciones  que  com- 
prenden 58  determinaciones  de  latitud,  61  de  tiempo  y  21  de 
azimut,  lo  mismo  que  cerca  de  400  mediciones  de  altura,  las 
cuales  han  sido  calculadas  hasta  un  reducido  número.  Además, 
los  resultados  geográficos  de  la  expedición  terrestre  Palcna,  em- 
prendida en  compañía  de  los  Srcs.  P,  Kramer  y  Dr.  P.  Stangc 
serán  también  en  breve  publicados. 


Exploraciones  antarticas  —  Interesantes  j  recientes 
descabrlmientOS  geográficos  —  En  el  cuaderno  2^  corres- 
pondiente al  año  1894  de  los  *^ Deutsche  Geographische  Blütter*' 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Bremen,  escribe  el  Sr.  Dr.  M.  Lin- 
demann  un  interesante  artículo  sobre  los  últimos  viajes  árticos 
y  antarticos,  del  cual  extractamos  lo  referente  á  los  úllimos  por 
creerlos  de  interés  para  la  Geografía  Austral. 

Al  regreso  de  los  cuatro  vapores  escoceses,  cuyo  viaje  tuvo 
por  objeto  principal  la  pesca,  se  despertó  en  Inglaterra  un  fuerte 
deseo  de  esplorar  las  grandes  regiones  antarticas  aún  desco- 
nocidas,^—  debido  sobretodo  al  conocimiento  de  las  observa- 
ciones científicas  realizadas  por  los  naturalistas  Donal  y  Bruce 
que  habian  ido  en  dichos  buques. 

El  27  de  Noviembre  de  1893,  después  de  una  conferencia  act 
Dr.JohnMurray,  quien  había  acompañado  como  naturalista,  á  la 
expedición  efectuada  con  el  "Challenger",  la  sociedad  geográfica 
de  Londres  se  ocupó  detenidamente  de  este  asunto. 

La  conferencia  aludida  versó  primeramente  sobre  una  breve 
historia  de  los  viajes  antarticos,  y  después,  apoyándose  en  las 
experiencias  y  observaciones  de  la  expedición  del  "Challenger'^ 
demostró  que  una  exploración  sistemática  de  las  regiones  aniár- 
ticas  proporcionaría  datos,  seguramente  preciosos,  para  la  Meteo- 
rología, la  Hidrografía  y  la  Zoología.  Ante  todo  habria  que  fijar 
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la  naturaleza  y  estensión  de  las  tierras  antarticas,  debería  pene- 
trarse al  interior,  estudiar  la  capa  de  hielo,  las  rocas,  los  fósiles, 
averiguar  la  temperatura  del  mar  en  diferentes  profundidades  y 
estaciones,  hacer  observaciones  del  péndulo,  estudiar  profunda- 
mente la  vida  de  la  fauna  marítima,  etc. 

El  Dr.  Murray  piensa  que  la  armada  debe  efectuar  la  ex- 
pedición. Dos  buques  —  no  mayores  de  1000  toneladas  — 
debieran  ser  enviados  por  tres  inviernos  y  dos  veranos.  Én  la  1^ 
época  una  partida  de  diez  hombres  invernaría  en  algún  punto 
al  sud  del  cabo  de  Hornos,  por  ejemplo  en  el  estrecho  de  Bismark, 
entre  la  tierra  de  Graham  y  la  de  Palmer  (65  1/2°  lat.  Sud). 

Laespedición  principal  se  trasladaría  después  ala  tierra  de  Vic- 
toria en  la  que,  por  ejemplo  en  la  bahia  de  Murdo,  cerca  del  monte 
Erebus,  se  dejaría  invernar  otra  partida. 

Los  dos  buques  no  pasarían  el  invierno  en  las  regiones  antarti- 
cas sino  en  Australia  ó  en  las  islas  Malvinas,  para  trasladarse, 
en  la  primavera,  á  los  lugares  en  que  dejaron  partidas,  cambiar  si 
fuera  necesario  su  personal  y  proveerlas  de  víveres  para  otro 
invierno. 

En  el  segundo  invierno  los  buques  permanecerían  más  al  Nor- 
te, siendo  el  problema  principal  para  ellos,  en  todos  estos  viajes, 
la  hidrografía. 

En  el  tercer  verano  embarcarían  la  gente  de  las  estaciones  de 
invernada  y  tomarían  rumbo  á  Inglaterra. 

Esperamos  que  se  realize  este  plan. 

También  la  sociedad  geográfica  escocesa  dedicó  su  atención  á 
este  asunto  en  una  rcuni()n  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Enero 
(1894)  en  Edimburgo,  y  unánimemente  fué  aconsejada  la  acepta- 
ción del  programa  arriba  espuesto.  Quizás  la  reciente  renovación 
de  la  armada  inglesa,  favorezca  este  plan,  en  el  sentido  de  que  que- 
darán muchos  buques  antiguos  á  disposición  para  estos  objetos. 

En  la  discusión  que  siguió  á  la  conferencia  del  Dr*  Murray 
tomaron  parte  diferentes  oradores,  principalmente  viajeros  árticos 
conocidos.  Todos  estaban  de  acuerdo  sobre  la  importancia  de  las 
exploraciones   antarticas. 

El  citado  folleto  del  "Geographical  Journal"  trae  tambicii  dife- 
rentes pareceres  y  opiniones  de  sabios  extranjeros,  entre  otros,  el 
del  consejero  Prof.  Neumayer,  director  del  observatorio  del  impe- 
rio alemán,  que,  de  muchos  años  atrás,  no  omite  esfuerzo  para 
que  se  reanuden  las  exploraciones  antarticas. 
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Dos  veces  han  celebrado  asambleas  los  geógrafos  alemanes 
en  favor  de  estas  exploraciones:  la  primera  en  18K4  en  Munich, 
la  segunda  en  1885,  en  Hamburgo,  Pero  ni  estas  dos  reuniones 
ni  la  anterior  en  Bremen,  ala  que  asistió  también  el  capitán  Eduar- 
do Dallman,  tuvieron  resultado  práctico,  porque  no  había  espe- 
ranza de  reunir  los  300.000  marcos  presupuestados  para  efectuar 
la  expedición- 
Nos  complacemos  en  poder  comunicar— continua  la  Revista 
citada ^quc  en  parte  de  Alemania  se  ha  hecho  algo  para  iniciar 
esas  exploraciones.  Una  casa  de  I  lamburgo  envió  los  tres  vapo- 
res **Jason**,  ''Hertha"  y  **Castor"  para  la  pesca  en  los  mares 
antarticos  en  los  veranos  australes  de  1S92-93  y  1893-94. 

El  secretario  de  la  sociedad  geográflca  de  Hamburgo,  señor 
L.  Kricderichsen,  informó  en  la  reunión  celebrada  el  3  de  Abril  de 
1894,  sobre  los  resultados  de  estos  viajes,  basándose  en  los 
diarios  de  los  vapores,  que  le  fueron  facilitados  por  los  armadores 
de  la  compañía  de  vapores  **Oceana"  de  Hamburgo  «^rnnri-^ 
Wolterek  y  Petersscn. 

A  causa  délos  pocos  resultados  obtenidos  en  los  mares  árticos, 
con  la  pesca  de  la  ballena^  decidieron,  tanto  la  sociedad  escocesa 
de  Dundce,  como  también  la  "Oceana*',  que  navega  bajo  bandera 
y  con  tripulación  noruega,  ensayar,  durante  el  verano  austral 
1892-93,  la  pesca  en  los  mares  antarticos  al  Sud  del  Cabo  de  Hor- 
nos. Ambas  empresas  tuvieron  en  !a  primera  campaña  resulta- 
dos tan  poco  halaguen  os,  que  los  buques  escoceses  volvieron  ya 
en  Junio  de  1893  á  Dundee;  no  asi  los  buques  de  la  **Oceana" 
que  recibieron,  desde  Hamburgo,  la  orden  de  quedarse  otro  vera- 
no en  el  Sud. 

Según  los  informes,  también  en  éste,  los  resultados  de  la  pesca 
fueron  malos,  pero   la  empresa  hamburguesa  llegó  á  obtenerj 
resultados  cientíñcos  y  DEScunRiMir^NTOs  geográficos  de  importan- 
cia, que  aumentan  nuestros  conocimientos  sobre  la  tierra  de  Gra- 
ham,  situada  al  Sud  de  las  islas  de  Shetland  del  Sud. 

Ya  anteriormente  lograron  alemanes  penetrar  hasta  la  tierra  de 
Grahnm.  El  22  de  Julio  de  1873  salió  de  Hamburgo  el  capitán 
Dallmann  con  el  buque  "Grónland*'  para  pescar  ballenas  y  lobos 
al  Sud  del  Cabo  de  Hornos,  llegó  á  las  islas  de  Biscoc  dc^  ' '  - 
tas  en  el  año  1832  por  el  ballenero  "Biscoc'*,  y  pudo  av  ^^  .rl 
que  la  parte  Norte  de  la  tierra  de  Graham  avistada  por  Biscoela 
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constituye  un  archipiélago.  Fondeó  en  un  puerto  al  que  dio  el 
nombre  de  puerto  Hamburgo,  y  de  vuelta,  dejó  al  arbitrio  de  su 
armador  dar  nombres  alemanes  á  los  demás  descubrimientos 
efectuados  por  él,  y  fueron:  las  islas  del  emperador  Guillermo 
{Kaiser  Wühelmmseln)  el  estrecho  de  Bismarck  {Bismarckstras- 
se)  la  bahia  de  Dallmann  {Dallmannbaí)^  la  isla  de  Rosenthal 
{Rosenlhalinsel)^  la  isla  de  Gopler  {Goplerinset)^  la  isla  de  Roosen 
{Rooseninseí)^  la  isla  de  Booth  {Bootkinscí)^  la  isla  de  Krogmann 
{Krogmanninseí)  etc.  que  se  hallan  registradas  por  el  Dr.  Peter- 
mann  en  su  mapa  del  polo  austral  en  el  atlas  de  Stieler. 

Es  curioso  que  el  Almirantazgo  inglés  hasta  ahora  no  haya 
tomado  en  consideración  los  descubrimientos  de  Dallmann.  Aho- 
ra que  otra  vez  el  espíritu  emprendedor  alemán  aumenta  nues- 
tros conocimientos  sobre  esas  regiones  apartadas,  nos  parece 
oportuno  mencionar  la  falta  en  aquellos  mapas  y  agregar  los 
descubrimientos  recientes,  como  es  dado  hacerio  provisoriamente, 
según  el  diario  del  vapor  "Jason"  (capitán  Larsen). 

De  los  tres  vapores  de  la  compañía  "Oceana"  el  "Castor",  (ca- 
pitán Morteii  Petcrssen)  estuvo  á  fines  de  1893  principalmente 
cerca  de  la  Tierra  del  Fuego,  el  "Hertha"  (capitán  Evensen)  al 
Oeste  y  el  **  Jason"  (capitán  Larsen)  al  Este  de  la  tierra  de  Graham. 
El  **Hrrtha"  alcanzó  el  2  de  Noviembre  de  1893,  en  la  longitud 
de  79°  Oeste,  la  mayor  latitud  austral  alcanzada  hasta  ahora  por 
un  vapor,  esto  es,  69°.  Los  bancos  de  hielo  compacto  y  la  falta 
de  ballenas  y  focas  decidieron  á  la  "Hertha"  á  volver. 

El  vapor  "Jason"  navegó  á  mediados  de  Noviembre  de  1893  al 
Este  de  las  islas  de  Shetland  del  Sud,  por  los  lugares  en  que  en  el 
año  anterior,  se  dedicó  á  la  pesca  déla  ballena  conjuntamente  con 
los  buques  escoceses  y  la  sociedad  Hamburguesa  (resp.  noruega). 
Fué  allí  donde,  hace  50  años,  esploró  Sir  James  Cark  Ross,  no  ha- 
biendo pasado  desde  entonces  ningún  buque  la  latitud  "de  65°  Sud. 
El  "Jason"  desembarcó  sus  botes,  el  18  de  Noviembre,  en  la  isla 
Seymour  descubierta  por  Ross,  y  alcanzó  el  16  de  Diciembre  de 
1 893,  esta  vez  en  aguas  casi  libres  de  hielo,  á  los  60°  longitud  occi- 
dental, la  latitud  remarcable  de  68°  y  10'  S.  A  la  vista  de  una 
tierra  alta  que  se  extendía  hacia  el  Sud  fué  obligado  por  el  hielo 
compacto  á  retroceder. 

Ya  el  1°  de  Diciembre  se  vio  forzado  el  "Jason"  á  tomar  un 
rumbo  austral,  á  causa  de  un  enorme  banco  de  hielo  colocado  á  lo 
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largo  de  la  costa  de  una  región  aún  desconocida;  la  tierra  de  Os- 
ear IL  A  un  cabo  prominente  de  esta  tierra  cubierta  de  nieve  y 
cortada  por  Fjords,  el  capitán  Larsen,  dio  el  nombre  de  Framnes 
(más  ó  menos  lat,  ()(>  S,,  long.  60^  O.)  y  á  la  montaffa  más 
alta  en  la  dirección  S.O.S.,  el  nombre  de  su  buque  Jason,  A 
otra  tierra  avistada  en  66  1/2^  S.  y  60  \/2^  O.  dio  el  nombre  de 

TIERRA  PE  FOYNS, 

Volviendo  a!  NortCi  en  la  long.  de  59^  descubrió  el  capitán 
Larsen,  en  la  latitud  demás  ó  menos  66^  10*  S.,  la  isla  Vrik,  al  día 
siguiente,  la  isla  alta  y  cubierta  de  nieve  Robeíítsok  y  al  N.  O.  do 
esta,  las  islas  CuRisTKNstíy  yLiMn^  ^  las  dos  últimas  volcanes 
en  actividad,  cuyas  erupciones  de  ;  cubrían  el  mar  en  una 

gran  estensión.  También  aquí  ensayó  desembarcar  con  botes, 

AI  norte  déla  isla  Christknsen  pudo  Rjar  otras  cir  s,  á  las 

que  dio  el  nombre  de  Seelowenínseln  (islas  de  león  íiu.  -....,.. 

Según  todo  lo  indica,  la  parte  orienial  de  la  tierra  de  Graham  no 
es  una  masa  compacta  de  un  continente  antartico,  sino  un  archi- 
piélago. 

Por  el  descubrimiento  de  dos  volcanes  activos  en  estas  altas 
latitudes  australes,  se  encuentra  la  unión  entre  los  volcanes  que  ro- 
dean la  costa  del  Pacífico  y  los  descubiertos  en  1842  por  Ross  en 
la  tierra  de  Victoria. 

Después  de  una  estadía  de  cuatro  semanas  en  esas  latitudes 
australes,  regresó  el  **Jason'\  el  14  de  Diciembre,  á  las  islas  de 
Falkland,  fondeando  en  el  puerto  Stanley  el  12  de  Enero  de  1 894. 

Las  instrucciones  que  recibieron  de  sus  armadores  en  Ham- 
burgo  hicicronlos  partir  el  1 7  de  Enero  para  hacer  otra  espedi- 
ción  al  Sud. 

Esperamos  que  ésta  dé  á  los  armadores  un  resultado  hala- 
güeño y  á  la  ciencia  geográfica  naevos  descubrimientos- 

Hasta  aquí  la  Revista  alemana. 


Por  nuestra  parte,  sentimos  no  disponer  del  suficiente  espacio 
para  estudiar  más  detenidamente  un  tema  que  tanto  interés  revis- 
te para  la  República  Argentina. 

Sino  en  nombre  de  un  interés  puramente  científlco,  por  !o 
menos  en  nombre  de  vastos  intereses  prácticos,  sería  de  desear 
que  nuestro  gobierno  fomentara  estas  esploraciones.  Recu 
tan  solo,  las  inmensas  ganancia  obtenidas  por  los  que  se  dcv..v«._á 
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en  aquellas  apartadas  regiones  á  la  pesca  de  focas  y  lobos  mari- 
nos. Es  incalculable. 

Hace  ya  dos  años  que  el  Instituto  hizo  presente  indirectamente 
al  Gobierno  Nacional,  la  importancia  y  utilidad  de  realizar  una 
espedición  á  las  Tierras  de  Graham.  Los  acontecimientos  políticos 
y  otras  dificultades  impidieron  que  la  idea  hiciera  camino,  apesar 
de  ser  su  iniciador  un  distinguido  jefe  de  la  armada  y  miembro  del 
Instituto. 

Actualmente  se  anuncia  la  salida,  para  los  mares  del  Sud,  de  la 
cañonera  "Uruguay"  llevando  una  comisión  que  estudiará  la 
fauna  y  flora  de  las  costas  antarticas. 

¿Por  qué  no  se  dedica  igual  atención  á  estas  otras  exploraciones 
cuyos  resultados  no  podrán  menos  de  ser  útilísimos  para  la  Nación 
y  fecundos  para  nuestra  ciencia  geográfica? 


UNA  PUNÍA  1)1  COMO  POCAS  Y  OTRA  HERMOSA 


*♦♦• 


''Taeiiapr  ó  ''Tacimra  mansa''  de  Misiones 


I  \     ItOHQI  K    IlfC    IÍf%I^E€liOH 

Sí  los  árboles  como  el  cedro,  el  pino,  la  cancharana,  variedad 
de  laureles,  la  yerba  mate,  ctc»,  etc,  constituyen  por  hoy  la 
mayor  riqueza  que  pueda  valuarse  por  millares  de  millares  de 
pesos  para  el  día  en  que  la  viabilidad  haga  posible  su  aprovecha- 
miento; no  es  menos  cierto  que  crecen,  al  lado  de  los  orgullosos 
gigantes  de  la  selva,  plantas  modestas,  que  son,  por  su  lado,  de 
valor  inestimable  para  los  que,  por  distintas  causas,  tienen  que 
cruzar  aquel  suelo  virgen,  con  comodidades  muy  distintas,  por 
cierto^  de  las  con  que  podría  cruzario  el  Principe  de  Gales  ci 
algún  otro  íourisk  tan  favorecido  como  el  por  la  fortuna. 

Esas  plantas  son  las  diferentes  especies  de  cañas  ó  tacuaras 
que  se  encuentran  en  el  fértil  territorio  misionero,  allernando  con 
el  bosque  enmarañado,  los  pinares  y  los  yerbales. 

Entre  ellas  merece  la  predilección  de  los  misioneros  la  Tacuapi 
que  los  montaraces  brasileros  llaman  tacuara  mansa^  siendo 
tantas  y  tan  útiles  sus  aplicaciones  en  la  economía  domestica  de  ' 
las  selvas,  que  bien  pudiera  compararse,  salvo  la  exajeración, 
á  esas  plantas  providenciales  cuya  desaparición  de  las  comarcas 
en  que  crecen,  traería  inevitablemente  una  crisis  profunda  en  la 
economía  social. 

¿Qué  sería  de  los  chinos  si  de  la  noche  á  la  mañana  se  les 
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acabara  el  arroz?  ¿Qué  de  las  hordas  árabes  si  se  secaran  todas 
las  palmeras  datileras? 

Por  distinto  concepto,  nuestros  misioneros»  los  que  viven  la 
vida  errante  y  penosísima  del  yerbatero,  obrajero,  etc.,  sufri- 
rían no  poco,  si,  por  azar,  desapareciesen  los  bosques  de  ta- 
cuapf  que  cubren  en  extensión  de  una  legua  y  más  las  laderas 
de  los  cerros  de  Misiones.  Y  decimos  por  otro  concepto,  por 
cuanto  la  planta  en  cuestión,  no  debe  su  bien  ganada  fama  á 
sus  propiedades  alimenticias,  como  las  plantas  de  Asia  antes 
mencionadas. 

Para  proceder  con  orden  diremos  que  la  útil  tacuara  se  pre- 
senta al  explorador  en  grandes  manchas  que  ocupan  extensiones 
de  una  legua  y  á  veces  más,  en  las  faldas  de  los  cerros  y  en 
los  chatos  de  sus  cumbres  que  llaman  cuchillones. 

En  estos  cuchillones  y  entre  las  cañas,  es  donde  el  tigre 
hace  su  guarida,  sin  duda  porque  el  menor  roce  en  ellas  pro- 
duce ruido  y  éste  ayuda  admirablemente  al  astuto  y  temible 
cazador. 

Abrir  una  picada  en  el  tacuaral  (hablo  de  la  tacuara  mansa)  es 
mucho  más  cómodo  que  en  bosque  sucio  ó  de  tacuarembó, 
liana  que  envuelve  como  un  manto  á  la  vegetación  arbórea  casi 
en  todas  partes. 

El  machete  corta  la  caña  con  el  más  leve  golpe,  siempre  que 
éste  sea  oblicuo  al  eje  de  ella,  porque  siendo  perpendicular,  como 
es  muy  filamentosa,  no  es  posible  cortarla  de  una  vez  y  se  desa- 
fila pronto  la  herramienta. 

Cada  planta  dá  una  porción  de  vastagos  que  constan  de  varios 
cañutos  (1)  de  distinto  tamaño,  si  bien,  por  lo  general,  tienen  uno 
y  medio  centímetros  de  diámetro  por  treinta  de  largo,  llegando, 
en  algunos  casos  estas  dimensiones,  á  cuatro  centímetros  por 
cincuenta  respectivamente,  pero  esto  no  es  general. 


(1)  Los  canutos  >;oi  las  secciones  de  caña  compren ilidas  entre  dos  nudos. 
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lodcr^dron)  y  formando  maleUs^  puede  un  hombre  llevar  cómo-l 
dament£  una  buena  provisión  de  fitros  de  tan  afimenticío  y  sabro^ 
so  producto^  en  las  largas  ccpeduions  á  través  de  la  selva* 

Haca  tanibién  esta  (acuaia  el  papd  de  los  odres  en  las  carava-^ 
ñas,  acarreándose  el  agua  en  ella. 

Para  llenarla  se  la  sumeije  en  la  vena  de  agua  ó  arroyuelo,  se| 
le  abre  con  un  cuchillo  una  dsura  en  el  sentido  délas  fíbras^  y,  sin 
sacarlo,  se  imprime  al  cuchillo  presión  transversal  á  ñn  de  que  I 
cisura  deje  entrada  al  líquido.  Una  vez  obtenido  esto  y  lleno  el' 
cañuto  que  se  incidió,  se  retira  el  cuchillo  y  te  abertura  se  denra, . 
por  sí  misma,  para  no  dejar  escapar  ni  una  gota.  Esta  operadón 
hecha  en  los  demás  cañutos  con  fadlidad  y  destreza,  concluye] 
por  Henar  la  tacuara  de  dos  á  tres  metros  de  largo  con  20  litros  I 
de  agua  por  lo  menos.  Veinte  ó  treinta  mcuaras  constituyen  m\ 
depósito  no  despreciable,  útilísimo  en  travesías  secas  como  son| 
laa  cum^rc'^,  dr2  intcrmínahící;  cuchíüoncs,  á  veces. 


<l)  hw«  i#i«iu. 
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Cuando  la  sed  apura  y  no  hay  agua,  si  haj^  tacuaras  á  la  vis- 
ta no  se  desespere  de  encontrarla.  Ellas  la  tienen  siempre  en 
reserva  en  su  interior,  procedente  de  las  lluvias  y  de  los  grandes 
rocíos,  habiendo  penetrado  en  ellas  por  pequeñas  grietas  que 
abren  los  gusanos.  Más  en  este  caso  débese  tener  la  precaución 
al  beber,  de  poner  en  los  labios,  á  guisa  de  filtro,  la  barba  dstpáo^ 
evitando  así  la  entrada  en  la  boca  de  pequeños  insectos  que  hu- 
biesen podido  penetrar  por  la  grieta. 

Se  observará  al  llegar  á  este  punto,  que  no  sin  justa  razón  he 
encomiado  al  principio  la  importancia  de  este  modesto  ejemplar 
de  nuestra  flora,  por  más  que  esa  importancia  sea  relativa 
á  las  comodidades  de  los  que  habitan  ó  cruzan  los  bosques 
tan  poblados  y  tan  desiertos,  á  la  vez,  de  Misiones,  poblados  por 
los  representantes  de  la  fauna  y  flora  salvajes  y  desiertas  de 
factores  de  civilización  y  progreso, 

Pero  aún  no  he  concluido  de  enumerar  las  aplicaciones  á  queso 
presta  la  tacuara  mansa  de  los  montaraces  brasileros. 

Empléase  también  para  hacer  camas  baratas,  sólidas  é  higiéni- 
cas, bien  que  la  primera  cualidad  sea  de  cajón  en  todas  las  aplica- 
ciones de  esta  planta.  La  cama  de  tacuapí  se  construye  cortando 
diez  ó  quince  varillas  de  largo  conveniente  y  colocándolas  hori- 
zontal mente  sobre  dos  rollos  transversales,  y  nada  más. 

Queda  así  un  espacio  para  la  ventilación  entre  el  suelo  y  el 
lecho,  que  evita  tocar  con  el  cuerpo  en  la  húmeda  tierra  de  Misio- 
nes, cubierta  en  todas  partes  por  una  capa  de  detritus  vegetal 
húmedo  y  en  fermentación  siempre. 

La  cama  que  resulta  resistente  y  elástica  supera  al  mejor  col- 
chón como  higiénico. 

Los  yerbateros  ponen  á  contribución  la  flexibilidad  y  resisten- 
cia de  la  Tacuapí  construyendo  con  ella  cestas  para  el  acarreo  de 
la  yerba,  cestas  qus  son  conducidas  por  muías,  á  manera  de 
árganas. 

Así  mismo  les  sirve  para  hacer,  previa  preparación,  esteras 
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buenos  servicios,  está  llamada,  tal  vez,  en  manos  de  industriales 
inteligentes  á  ser  de  gran  utilidad  en  los  usos  de  la  vida  civilizada. 

En  la  proximidad  de  los  tacuarales  es  común  hallar  bosques  de 
heléchos,  tan  sombríos  y  agradables,  que  la  permanencia  en  ellos 
es  un  deleite  para  el  esplorador  abrumado  por  la  fatiga  y  rigor  de 
la  intemperie. 

Entre  ellos  es  digno  de  notarse  el  llamado  Amambaú  Guazú,en 
guaraní,  C4/íM/ por  los  brasileros  montaraces.  Su  tronco,  corta- 
do transversal  y  perpendicularmente  al  eje,  presenta  una  veta  cir- 
cular en  forma  de  anillo  ondulado,  de  cinco  milímetros  de  espesor, 
que  aparece  como  incrustado  en  la  parte  esponjosa  restante.  Es 
de  ese  cilindro  rayado,  duro  y  filamentoso,  que,  según  noticias  de 
mis  peones,  hacen  los  Bugres  las  puntas  de  sus  flechas  á  falta  de 
hierro  y  acero,  lo  cual  prueba  bien  su  estremada  dureza. 

'  Esta  planta  que  para  parques  y  jardines  es  apropiadísima  por 
su  hermosura  y  elegancia,  mide  de  uno  á  tres  metros,  dimensión 
ésta  á  que  alcanza  en  su  mayor  desarrollo. 

Juan  Queirel. 


.  i: 
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Instituto  GAn^rrático 
Argentino 

Hílenos  Aires,  Mayo  ó  de  18íli. 
Sr.  Ingeniero  Don  Emilio  Roseiti. 

La  Comisión  Directiva  del  Instituto  Geográfico  Argentino  que 
tengo  el  honor  de  presidir,  ha  aprobado  por  unanimidad  todo 
lo  hecho  por  Vd.  para  que  figure  dignamente  nuestro  Instituto  en 
la  Exposición  de  Milán  y  me  encarga  le  haga  presente  nuestro  sen- 
timiento por  no  poderle  enviar  las  publicaciones  á  que  alude  en  su 
atenta,  fecha  22  de  Marzo,  por  haberla  recibido  con  mucho  re- 
tardo (el  2  de  Mayo). 

Deplorando  haber  perdido  tan  bella  oportunidad  y  agrade- 
ciendo altamente  al  Sr.  Rosetti  todo  lo  que  en  pro  y  buen 
nombre  del  Instituto  haga,  me  es  muy  grato  saludarle  con  mi  con- 
sideración más  distinguida. 

Alejandro  Sorondo, 

Presidont.»*. 

C.  Correa  Luna, 

(ieronte. 

Sr.  Presidente  del  Instituto  Geográfico  Argentino  Don  Alejan^ 

dro  Sorondo. 

Buenos  Aires. 

Milán,  Junio  ^¿1  de  18íV*. 

limo.  Sr.  Presidente: 

He  recibido  su  apreciable  nota  del  5  de  Mayo  ppdo.  y  me  es  su- 
mamente grato  el  saber  que  el  Instituto  haya  aprobado  cuanto  he 
podido  hacer  para  la  Exposición  Milanesa  en  favor  del  Instituto. 

Por  el  diario  La  Perseveranza  que  le  he  enviado  podrá  ver  Vd. 
como  son  apreciados  los  Mapas  y  Memorias,  que  he  podido  pre- 
sentar, siendo  verdaderamente  una  lástima  que  no  haya  habido 
tiempo  disponible  para  hacer  más.  Solo  ahora  Vd.  sabrá  que  dicha 
Exposición  vá  á  durar  hasta  el  mes  de  Octubre,  incluso,  y  yo  no  he 
podido  avisarle  con  tiempo.  Espero  ser  más  oportuno  otra  vez. 

Apenas  haya  otras  novedades,  me  haré  un  deber  en  comuni- 
carlas al  instante,  repitiéndome  ahora  deVd.  att.  S.  S. 

Emilio  Rosetti. 

Infj^eniero. 
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&\  PrésidenU  dtí  Instituto  GiográficQ  Arge fitina^  Dan  A/sJan^ 
dro  Soronda. 

Milfin,  Octubre  ^  »!*?  1894. 

limo.  Sr.  Presidente: 

Me  es  grato  comunicará  Vd.  que  la  comisión  encargada  de  exa- 
minar los  materiales  geográñcos  expuestos  por  el  Instituto  en  la 
Sección  Geográfica  de  las  Esposizíoni  Riunite  de  Milán,  ha  de- 
cretado para  el  Instituto,  tan  dignamente  por  Vd.  presidido^  d 
diploma  de  primer  grado. 

Esa  distinción  es  tanto  más  honorífica,  cuanto  que  formaban 
parte  de  dicha  comisión  los  ilustres  profesores  Giovanni  Schia- 
parelli,  astrónomo,  y  Giovanni  Marinelli,  geógrafo,  los  cuales  te- 
nían que  examinar  y  comparar  una  cantidad  inmensa  de  admira- 
bles producciones  geográficas  de  todo  el  mundo,  expuestas  por 
los  más  célebres  institutos  de  Italia  y  del  exterior. 

Las  Esposízioni  Riunite  han  durado  seis  meses  y  han  sido  su- 
mamente concurridas*  Recien  se  cerrarán  á  fines  de  Octubre  y 
apenas  tenga  en  mi  poder  el  diploma  mencionado  me  haré  un  de- 
ber en  enviarlo  al  Instituto,  al  cual  presento  mis  felicitaciones. 

De  Vd.  afmo. 

Emilio  Roseitl 

lí|g«lllffO. 


Arf^mtlao 


Buenofi  Aires»  Octubre  ;ííj  úú  l^in. 


Señor  Ingeniero  Emiiio  Rosetti^  socio  comsponsal  del  Instituto^ 

Milán. 
Distinguido  Señor: 

Por  diversos  trabajos  urgentes  realizados  durante  este  último 
tiempo  por  la  Secretaría,  no  nos  ha  sido  posible  contestar  con  an- 
terioridad á  sus  gratas  comunicaciones,  dando  cuenta  del  éxito 
obtenido  por  el  Instituto  en  la  sección  geográfica  de  las  Esposizio- 
ne  Riunite  de  Milán,  habiendo  sido  una  de  ellas  publicada  en  di- 
versos diarios  de  esta  capital,  con  conceptas  elogiosos  para  nues- 
tra Sociedad,  todo  el  mérito  de  los  cuales  se  debe  á  la  incompa- 
rable actividad  y  celo  con  que  el  Señor  Corresponsal  ha  sabido 
representarnos. 
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Debo  manifestarle  con  este  motivo  nuestras  efusivas  felicita- 
ciones y  las  de  los  miembros  todos  de  la  Junta  Directiva,  que, 
con  placer,  hemos  visto  una  vez  más  probada  su  simpatía  por 
esta  sociedad,  para  quien  es  un  honor  contar  entre  sus  miembros 
al  antiguo  y  benemérito  profesor  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires. 

Encareciéndole  el  envío  del  Diploma  con  que  hemos  sido  hon- 
rados, me  es  grato  saludarle  con  las  espresiones  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Al-EJANDRO  SORONDO. 
Presidente. 

C  Correa  Luna. 

Gerente. 
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SUR     LES 


OISEAUX   FOSSILES    DE    PATAGONIíl 

ET  LA  FAUNE  MAMMAL06IQUE  DES  GOUGHES  A  PYBOTHERIUM 
Par  florentino   AMEGHINO 


LES  OISEAUX  FOSSILES  DE  PATAGONIE 

Les  formations  éocénes  de  Patagonie  qui  ont  fourni  tant 
•de  débris  d'espóces  de  mammifóres  fossiles,  contiennent 
aussi,  quoique  en  moindre  quantité,  des  ossements  d'oi- 
seaux.  Ces  oiseaux  se  rapportent  h  des  espóces  etádes 
genres  diflférents  de  ceux  de  notreépoque;  la  plupart  de 
ces  genres  appartiennent  &  des  familles,  et  mémeádesor- 
dres  qui  n'ont  plus  de  representan ts  dans  la  nature  actuel- 
le;  dans  ce  nombre  il  faut  compter  toutes  les  espéces  de 
grande  taille.  Par  leur  taille  ces  oiseaux  gigantesques, 
pouvaient  rivaliser  et  méme  dépasser  les  ^^pyornithidce 
éteints  de  Madagascar  et  les  Dinornithidce  de  la  Nouvelle 
:Zélande. 

Toutes  ces  fornnes  ne  sontconnues  que  d*une   maniere 
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Lresimparfaile;  tes  renseignemenLs  í|iroi)en  o  publU* 
incomplets,  ^ouvent  errónos  et  la  plupart  confus;  cela 
dA  ii  quelqiies  outeurs  qui  ont  melangé  ses  dóbris. 

La  premiürometilioii  de  l'exislcncc  decesoiseaux  gcaí 
en  o  élú  faite  por  nion  fr(>re  Caulos  AMEGUiNO^qui,  dans 
note  publióe  dans  In  fíceista  Argentina  de  Historia  nt 
ral.  I,  l,avril  1891,annonrail  avoir  trouvédes  débris  d'^ 
seanx  fussües  géants,  quelques  uns  indiquant  des  ai 
mauxaussi  graiuls  peut-étro  quñWEpyornis,  Dans  le 
rnéra  de  la  m¿me  Revue  eurrespondánt  aii  premier  aoftl 
de  la  meme  année,  j'ai  dontié  un  resume  dns  caract<>res  üí 
quelques  uns  de  cesoiseaux,  etle  dessin  de  In  rnnndibui| 
de  run  d"eux(l). 

Vers  In  fin  dumrme  niois,  a[»parut  le  mcuiuire   de   M 
Moni:NO  et  Mhkciir  vr  sur  les  oiseaux  fossiles  de  la  R6( 
blique  Argenline  (2).  Dans  ce  Iravail  les  auteurs  donn< 
nnecoitrtedescription  etdcs  flgíires  d*un  nonnbre  consi^ 
rabie d^esp^ces  doiscanx  fossiles  procédanles  des  forr 
tionséocíuies  de  Patagonie.  Parmi  ees  especes,  quel<i^ 
unes  sont  iiouvelles,  mais  la   plupart  des  aulresne 
mallieLireusemenl  que  nominales;  les  Ú6hv\%  d*(tna   mi 
espén*  sont  presque  loujours  ntlribués  h  r/antre  ou  cinqi 
pdc(^^,  tiplíuifínr^  f/onres  ct  mí'^nie  h  trois  ou  quatrefami 
différrntvs.     Dans  le  mois  de  dneembre  de  la  meme  aiin7 
jepubliai  un  mémoire  spécial  sur  les  oiseaiix  fossiles 
TArgentine  (3),  dans  lequel  je  caractérise  les  espfeces 
genres  jnsqu*nlf>rs  conmis,  etje  dotine  une  revisión 
pléte  de  Touvrage  de  MM.  Morkno  et  MEfiCEiiAT, 

Depuis  lors,  le   nombre  de  matériaux  a  coiisídrral 
menlaugmenlé;  jecrois  done  utile  de  publicr   mdintei 
un  travaíl  plus  complot,  donnant  les  principaux  caracl 
des  formes  cüiunies  et  les  figures  des  parlies  les  |iliis| 
ractérisliques.  Cela  permetlra  de  comparer  cello  ancic 


11)  F,  AiiEciti?i(>,  Aven  fucilé»  arffrnUnai,  in  Bev.  Ár^,  de  iii»u  ivnl» 
ent.  4',  pág.  255,  «g.  77,  1"  aoiil  1H9L 

¡2]  MoHEND  el  Mehceiiat,    Caíahgue  dei  oiseaux   foáxitei   de    tn   Ré^ 
ArgevtÍne,mtoUQ,  avec  91  planches  en  f^hototypie. 

(3i  P.  AiiEíJiil?ío,  Enumeración  de  tan  nvc$  fnsiíe*  dr  ia  lir^u    írfj.  tu 
de  i/ííL  iVaí  ,t    t  .  píig.  441,  décembrc  1«9L 
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faune  ornithologique  avec  celles  beaucoup  plus  recentes 
de  Madagascar  et  de  Nouvelle  Zélande,  et  aussi  avec  quel- 
ques  uns  des  types  que  Ton  a  trouvé  dans  Téocftiie  d'Euro- 
pe  et  de  l'Amérique  du  Nord. 

Les  matériaux  dontje  vais  me  servir  pour  cette  descrip- 
tion,  ont  été  recueillis  dans  les  formations  éocénes  de  Pa- 
tagonie  par  mon  frére  Carlos  Ameghino;  c'est  ü  lui  que 
revient  Thonneur  d'avoir  mis  ó  jour  cette  merveilleuse 
fnune  ornithologique,  «lujourd'hui  toutófait  éteinte. 


STEREORIVITHES  Mor.  et  Mer.  1891 


Laplupartdes  oiseaux  fossiles  de  Patagonie  et  spéciale- 
ment  toutes  les  espíices  de  taille  gigantesque  fontparti  de 
cet  ordre,  qui  ne  présente  des  rapports  bien  ótroits  avec 
aucun  groupe  des  oiseaux  vivants. 

Le  premier  débris  d'un  animal  de  ce  groupe,  consistan! 
dans  une  symphyse  mandibulaire  incompléte,  fut  trouvé 
par  mon  friere  Charles  en  1887;  cette  picce,  excessivement 
solide  et  de  proportions  enormes,  je  n'ai  pas  soup(;onn6 
qu'elle  pouvait  ¿tre  d'un  oiseau,  etje  Tattribuai  aquelque 
ódenté  bizarreabsolumentsans  dents  commele  fourmilier, 
auquel  je  donnai  le  nom  de  Phororhacos  longissimus  (1). 

En  1889,  j'ai  donnó  une  descriptiondétaillée  de  cette  pié- 
ce  (2),  lacomparantpar  la  forme  aubec  d'un  oiseau  géant, 
et  reconnaissant  qu'elle  a  dú  etre  recouverte  par  un  étui 
corno,  maisje  n'ai  pasóse  diré  qu'elle  pouvait  provenir 
d'un  oiseau:  jone  pouvais  pas  me  flgurer  qu'il  put  avoir 
eu  un  représentant  de  cette  classe  avec  une  symphyse 
mandibulaire  aussi  grosse  et  aussi  forte  que  celle  d'un 
grand  mammifére  de  la  taille  du  Scelidotheriuní  leptoce- 
phalum! 

(l;  Fl.  Ameghino,  Enumeración  sistemática  délas  especies  de  mamíferos  fó- 
siles colee,  por  C.  Ameghino  en  los  terrenos  eocenos  de  la  Patagonia  austral^ 
pág.  24,  a.  1887. 

{2¡  Fl.  Ameghino,  Contribución  alconoc.  de  los  mamíf.  fós.  de  la  Rep,  Arg,, 
pég.  659. 
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Ce  ivest  qiren  noúí  1891  que  j*8i  rapporlé  celle  pifíceóui 
oiseou  gt^ant  üuquel  jai  donné  les  principoux  cnractóres^ 
oinsi  que  de  ceux  de  trois  nutres  espéces  du  mí>mc  geiire^ 
Mallieureusement,   qiielqiies  uns  de  ees  caract<>res    sonl 
6  reclitier,  Danski  découveiiede  ees  élranges  euirnaiix,  S€ 
sontproduiteslescoincideiices  les  plussingtiliéres,  cornmc 
pour  r»gorer  l'obsorvHteur  \c  plus  pm'spicnct*.  Airisi,  Ih  prfv 
mier  niorceau  de  rnnndibule  supérieure  qui  est  veriu  dansj 
mt*s  mains,   prósontaiL  eii  avant  un  fort  rcnflement  avec 
une  grariíie  cavilé,  que  i*ai  pris  |>our'  une  esptce  d*aIvéole,| 
Un  mi  rceau  de  la  parlie  supérieure  du  crane  qui  accompo- 
giiaiLlii  mrme  piece,  préseutait  de  fortes  rugosítés  osseu-l 
ses  que  j*ai  pris  pour  les  points  d*nltache  d'une  espece  di 
casque.  Les  exemplairr^s  plus  completa  obtenuí?  nprr*s,  nol 
I>réseiitaieni  absolunuMit  rien  de  cela;  ce  n'csl  qu'olors  quej 
je  me  suís  apercu  que  le  premier  spécimen  provenalt  d'unj 
ifidividu  anormal,  dont  le  craue  avaihHé  d»'*forí7ié  par  unel 
osteítis  accompagnée  d'exosloses  ;   la  cavilé  de  la   partioJ 
aiitéritíure  de  la  mandibule  supérieure  c'était  la  perfora-J 
tion  incisivo  énormémenl  élargie,  et  les  rugosilés  de  IqI 
pjartie  supét'ieure  du  crane,  celaienl   des  exosloses,  Cesj 
animaux,  co  / me  on   le  \Qvrñ  bicntul,   étaient  de   vraiesj 
bétcs  feroces  et  devaienl  Aire  exce&slvement  balnUleursa 
sáUí?  dunt(\  dans  une  lulte»  Tindivídn  en  qucsUon.  s*étoit1 
cassé  la  parlie  antérieure  du  bec  au  niveaud  s  trous  incH| 
sives.  etc'estfi  la  suite  docelte  cassure  que  doit  sV'lre  pro- 
düíte  Tosléosequi  a  deformé  le  crane, 

Dans  le  mémoire  deja  nientionuédc  MM.  MuuKxuct  Mer-| 
rKnA'r  pnru  i¡  la  fin  d'aout  de  la  mi*Mne  année,  I  on  y  trouvi 
la  figure  oí  la  description  de  la  pií'^ce  qui  m'ovait  servl¡ 
de  type  pour  fonder  le   Phororhacos  iongissimus;   celt€ 
piüce,  ainsi  que  plusieurs  aulres  mandibules  inférieure^ 
plus  ou  moíns  incúmplales  elappartenanl  h  plns¡eursesi>é- 
ces,  son  décrites  comme  étant  des  prémaxillaires.  Tous 
ees  oiseaux  géants  sonl  reunís  parces  autenrs  dansur 
ordre  nouveau  quMIs    désignent  avec    le    nom  de    Ste- 
reorníthes,  tnndis  que    d'autres    représentanls  plus  pe- 
tils,  évideniinent   du    méme  gronpe,  sont    places  parm! 
les  ll(»n*diüne6  et  les  AccipiCres.  L'ordre  des  Sfereornithei 
est  consideré  comme  étant  inlermédiaire  entre  les  Accipi4 
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¿r^s  et  les  A/iseres,  c'est-á-d¡re  comme  étant  des  vrais  Ca- 
rinatce. 

üans  le  mémoire  que  j'ai  publié  au  mois  de  décembre 
de  la  méme  année  et  dont  j'ai  déjá  fait  mention,  je  conside- 
re ees  oiseaux  géanls  comme  étant  au  contraire  des  Ratitce 
basé  surtout  sur  leur  grande  taille  qui  devait  les  rendre 
impuissants  au  vol. 

M.  Lydekker,  dans  un  article  paru  en  1893  (1),  se  rallie 
h  cette  derniére  opinión,  mais  dans  un  autre  article  plus  ré- 
cent  (2),  il  cliange  d'avis,  á  cause  de  la  conformation  de 
Tos  carré  qui  présente  en  haut,  deux  surfaces  d'articula- 
tions  comme  dans  les  Carinate,  et  non  une  seule  comme 
dans  les  Ratite.  Nonobstant,  je  crois  que  ce  seul  caractére 
ne  suffit  pas  pour  trancher  la  question,  car,  puisqu'il  ya 
des  vrais  Cariaatae  qui  ont  le  condyle  articulairedu  carré, 
simple  comme  dans  les  Ratitae,  Ton  pourrait  bien  trouver 
des  Ratitcce  qui  Taient  double  comme  dans  les  Carinatae. 

En  réalité,  il  estdifflcile  de  donner  auKStereornithes  une 
place  certaine. 

La  tete  de  ees  animaux  est  tres  grosse  enproportion  du 
corps;  la  partie  postérieure  du  cráne  est  píate  e:i  haut  et 
avec  l'occipital  vertical,  présentantune  tres  légére  ressem- 
blance  avec  la  partie  correspondante  de  VHesperornis.  Le 
rostre  n'a  en  realité  aucune  ressemblance  avec  celui  des 
Ratites,  mais  il  présente  quelques  rapports  avec  celui  des 
A ccípif res  parmi  lesCarinates.  La  mandibule  inférieure  ne 
présente  des  rapports  avec  aucun  groupe  d'oiseaux  con- 
nus,  excepté  peut-étre,  le  genre  Psopkia,  mais  la  ressem- 
blance  avec  celui-ci  se  limite  au  profll  de  la  mandibule,  qui 
est  ápeu  prés  le  meme. 

Lapointedu  rostre  dépasse  toujours  la  mandibule  in- 
férieure, est  fortement  arquee  et  se  dirige  vers  le  bas;  cet- 
te pointe  est  triangulaire  et  pointuedans  certains  genres, 
applatie  et  arrondie  chez  d'autres. 

Le  squelette  est  de  formes  plusou  moins  massives;  sous 
ce  rapport  il  y  a  pourtant  des  différences  considerables  en- 


(1¡  R.  Lydekker,  On  the  extinct  giantbirds  o f  Argentina  in  The  Ibis,  Janvier 
1893. 

;2j  Lydekker,  The  La  Plata  Museum  in  Natural  Science,  n°  24,  févr¡erl894. 
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tre  le  BrontoraU  cl'un  cútc  et  It^  P/iororharos  de  l*aulre^ 
mais  entre  ees  deux  lypcsori  tronve  lóales  les  formes  ín- 
termédiflires. 

Les  vertebressontpneumatiques,avec  les  caviles  acrn-n- 
nes  presquc  aussi  bien  díveloppces  qne  dons  la  gñnéralilé 
des  Carinóles,  mais  Icsoslongs  neprésentent  pasde  ves- 
tfges  doriíices  aériens»  el  leur  ¡nlérieur  étail  rempli  de 
moelk  comme  dans  lesHatiles, 

Laqueue  étail  longue,  poinlue,  avec  un  nombre  dever- 
tébres  relalivenient  considerable»  et  toutes  séparées;  par 
ees  carnctertís,  ils  s'L'loignenl  beaucoup  desCariiiales,  nti 
peu  uiüinsdes  kaliles,  el  se  rap|)ruehenl  des  oiseaux  fas- 
siles  quon  a  trouvé  dans  les  terrains  cnHacés- 

Lebassinest  tres  romarqnable.  II  est  tn'^s  étroil  ct  allon- 
g6,  avec  rischion  qui  se  prolongeen  arriere  au  déla  de  11- 
liaqueavec  lequel  il  esl  sonde,  caraolere  qne  Ton  trouv© 
diez  les  Carinales.  La  partie  préacétabniaire  est  trí^s  roe 
conrcie,  comme  dans  ranlruche»  el  la  partie  postacélabu- 
laire  cxcessivement  élroíle.  Le  raecunrcissemenl  de  la 
parlie  préacétabniaire  el  lerelrecissement  de  loul  le  bassiti 
sont  des  caracteres  que  Ton  trouve  chezle  ColynibttH  dans 
les  oiseaux  vivants,  el  chvz  VJfmperorru's  [innm  Ivs  fns- 
siles. 

Les  ai  les  iHaicnt  tr6s  furLes  el  robusles,  mais  excessive- 
menteonrlesel  ne  puuvaienl  pas  servir  an  vol.  Osl  ñ  re- 
morquer,  que  malgré  cela,  les  remiges  étaienl  tros  fortes 
Ün  observe  aussi  qne  les  arles  sonl,  proportionnellemcnl 
d'anlant  plus  courtes  que  les  espéces  sonlde  larllepluj 
considerable. 

L'os  en  fourche,  oii  clavicule,  esl  tres  gréle,  presque  ru 
dimentaire  comme  dans  les  Itatites. 

Lecuraconle  est  allongé  comme  dans  la  phipart  des  Ca 
rinates,  mais  la  parlie  postérieure  estélargieet  presentí 
plus  de  rappurtsavec  les  Raliles;  malheureusement  le  sler- 
num  m'esl  absolument  inconnn. 

Les  pieds  ressemblent  á  cenx  des  Hatiles,  mais  aussi  \ 
ceux  des  Herodiones  pormi  les  Carinales.  Malgré  cela,  dan 
la  conformaLion  ilus  doígls  on  remarque  des  différence 
profondes*  Dans  le  P/íoror/ictcoíí,  par  exem pie,  tes  doigt 
élaient  pourvus  de  griffes  enormes,  arquees  et  polntue 
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comme  celles  des  aigles,  tandis  que  les  doigts  du  Brontor- 
nis  portentdesonglescourtes,  lorges  et  piales  comme  cel- 
les des  Rntites. 

Ces  oiseaux,  ne  peuvent  pas  trouver  de  place  dans  le 
groupe  des  Ratites  tel  comme  ¡Is  sontcaractérisés,  mais  ¡Is 
ne  s'accordent  guére  non  plus  avec  les  caracteres  des  Cari- 
nates.  Cela  me  parail  démontrer  que  cette  división  n'est  pas 
fundaméntale,  etque  les  Ratites  au  lieu  d'étre  une  souche 
primitive  de  la  classe  des  oiseaux,  ne  sont  probablement 
que  le  résultat  d'une  évolution  regressive  relativement  ré- 
cente. L'absence  complete  dans  le  tertiaire  de  Patagoniede 
débris  osseux  pouvant  se  rapporter  aux  Ratites,  parait  con- 
flrmer  aussi  cette  opinión,  qui,  d'ailleurs,  a  été  défendue 
avec  succés  par  plusieurs  naturalistes  allemands. 

NMmporte  comment,  les  Stereornithes  doivent  étre  re- 
gardés  comme  un  ordre  d'oiseaux  tout  ái  fait  éteint  et  sans 
afñnités  avec  aucun  des  groupes  d'oiseaux  existants.  M. 
Lydekker  croit  possible  que  le  Gastornis  soit  aussi  de  Tor- 
dre  áes  Stereornithes;  dans  ce  cas,  il  faudrait  placer  aussi 
dans  le  méme  ordre  le  Dasornis  de  l'éocéne  d'Europe  et 
peui-étre  le  Diatrima  de  Véochne  de  TAmérique  du  Nord. 

"Les Stereornithes  ne  sont  pas  limites  h  Téocéne  de  Pata- 
gonie.  Je  me  rappelle  avoir  vu,  chez  Monsieur  le  profes- 
seur  ScALABRiNi,  ¡1  y  a  déjá  une  dizaine  d'années,  quelques 
os  longs  d'oiseaux  gigantesques,  qu'il  avait  trouvé  dans 
les  conches  á  Megamys  et  Scalabrinitheriuní  des  environs 
de  Paraná.  Cespiéces  indiquaient  un  oiseau  de  la  tailledu 
Phororhacos  longissimus. 

Dans  le  gisement  encoré  pl ns  moderne  de  Monte-Her- 
moso, on  a  trouvé  les  ossements  d'un  autre  oiseau  de 
taille  assez  considerable  et  appartenant  aussi  au  méme 
groupe.  Les  débris  de  cette  espéce  ont  été  décrits  et  figures 
par  Moreno  comme  étant  de  trois  oiseaux  appartenant  á 
troisgenres  distincts,  qu'il  designe  sous  les  noms  de  Pa- 
laeociconia,  Mesembriornis  et  Dryornis,  et  ila  place  cha- 
cun  deces  trois  genresdans  une  familled'un  ordre  diffé- 
rent.  Le  Palaeoctconia  parait  avoir  été  le  dernier  repré- 
sentant  de  Tordre  des  Stereornithes;  dix  moins  jusqu*au- 
jourd'hui  on  en  a  pas  encoré  trouvé  de  vestiges  dans  la 
formation  pampéenne. 
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IMItHlOIUlACIIKK  Ameoii.  1881) 


^se-métnrse  csl  lauíoL  tn^^s  robusto,  tntUnt  élnncl 
maís  toujours  nvec  rextrémili'!  distal»'  pon  clargie  üt  utj  pcu 
aploüe;  la  pouliedu  milieuest  beaucoup  plus  grande,  les 
latt'ralessont  phjs  potitos,  et  la  dcuxit^^me  est  un  pcu  plus 
petile  que  ia  quatrir^me»  ressemblanlau  ni«'»mc  os  des  Cíxvj- 
aidfif'.  Ln  portie  antérieuredu  rostre  arquee  vers  le  bns 
est  trianguloire  et  pointue.  Le  tibio-tarse  porte  un  fort  lu- 
bercule  ¡ntercoiulylaire*  Legres  orteil  est  góiirralemenl 
présent,  mais  il  peut  rnanquer  dans  quelqnes  Tormes. 

Quelques  genres,  contenint  des  espiVces  de  petile  taiüCt 
jelcsavais  considero  commeconsliluarit  uno  farnille  dls- 
tincte  que  j*avais  designi'í  avec  le  nom  de  Pcíecí/ornüJae; 
une  connaissance  plus  coniplAte  de  ees  formes  me  conduH 
Ales  placer  dans  la  meme  famíllequc  le  genre  lype. 

MM*  MonKNoet  Mr:KrKRAT  avaient  distribuí  les  Phnro- 
rharidne  cu  quatre  familles  diíTerentes,  les  fírontornithi' 
dae,  les  Stereornithidap,  les  Drrjornithidne  et  les  Darici- 
nornUhldae,  mais  ils  n'en  ont  pas  donné  les  caracteres; 
dans  les  trois  derni^rcs  fanii Mesón  y  trouve  lesdébiisd'uri 
mémegenre.  Kn  cutre,  les  genres  renfermant  des  esp6ces 
de  pelite  taille,  ont  (H<>  places  par  les  memesauteurs,  quel-l 
ques  ruis  pnrmi  les  flfrodiont^sifCíconiidaej,  et  les  antros  j 
parmi  les  Arripilrpa  i Cdthartidaf*). 


P110K4IK1Í  veos  Aligan.  1887 


PhnrtyrhacoA^  AMicciiiNO,  Enumeración   ñHietnatica^  ele,  |>;ig.    ¿I,   o,   1887,  —  i 
Id,  Conirib,  ai  citmic^  mnmif.  /iíir,  rf^  (»  üip    4rg.,  p.  fióg^aOO,  «.  188».  ( 
—Id.  HeiK  Arg,  dr  Ui^t.  Aa£.,  1.  1.,   p.  256  y  450.  n,  im\. 
MoiiENo  et  Mercerit.  Catalogue  da  cn>.  fos.,  efe»,  p.  44,  a.   1891. 

Palütocieonia,  Múhkso,  Infuniie  preliminar,  Hcp^  30.  »,  1889.— Id.  5Ioiíeko] 
H  Mkhceiut,  1  c,  p.  36. 

MeJimhriornii,  Moheno.   informe,  ele,,  p.   129,  a.  1889.—  Id.  IIorexo  el  Mit«-j 
ilElUT.   L  c. .  p.    18. 
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Stereornis,  Moreno  et  Mercerat,  i.   c,  p.  45. 

Patagornis,  Moreno  et  Mercerat,  1.  c,   p.  55. 

Dryornis,  Moreno  et  Mercerat,  I.  c,  p.  59. 

Darwinornis,  Moreno  et  Mercerat,  1.  c,  p.  60. 

Oicenorni^^  Moreno  et  Mercerat,  1.  c,    p.  64. 

PsUopterus  {in  parte)  Moreno  et  Mercerat,  I.  c,  p.  68. 

Titanornis,  Mercerat,  Note  sur  la  Géologie  de  la  Patagonie,  p.  5,  a.  1893. 

Stephanornis,  Mercerat,  1.  c,  p.  5. 

La  forme  genérale  de  la  tete  différe  beaucoup  de  celle  de 
la  généralité  des  oiseaux.  Le  cráne  n'a  pas  la  forme  en  cune 
cu  en  poire  si  caractéristique  des  oiseaux  récents;  11  est 
large  et  plat  en  arriére;  tres  étroit,  fortement  comprimé  et 
tres  haut  en  avant,  ce  qui  donne  au  rostre  Taspect  d'une 
lame  verticale  ou  d'une  hache. 

La  cavité  cranienne  est  excessivement  réduite,  et  la  par- 
tie  supérieure  de  la  boite  cranienne  est  large  et  píate,  ce 
qui  le  distingue  de  tous  les  oiseaux  vivants. 

L'occipital  est  vertical,  assez  bas,  fortement  étendu  dans 
le  sens  transversal,  de  surface  píate  ou  prcsque  píate  et 
forma nt  un  angle  á  peu  prés  droit  avec  la  surface  supé- 
rieure du  crAne.  En  dessus  il  est  limité  par  une  créte  occi- 
pitale  bien  développée;  sur  les  cotes,  le  prootique  et  Topis- 
thotique  sont  soudés  aux  exoccipitaux  et  forment  sur  cha- 
qué cote  une  forte  protuberance  dirigée  en  dehors  et  un 
peu  en  arriére.  Sur  le  plan  vertical  de  Toccipital,  la  surface 
du  basioccipital  se  présente  comme  enfoncée  de  plusd'un 
centimétre.  Le  trou  occipital  se  trouve  au  fond  de  cet  en- 
foncement;  il  est  excessivement  petit,  et  de  contour  éllip- 
tique,  son  grand  diamétre  étant  presque  deux  fois  le  petit; 
le  grand  diamétre  est  en  direction  perpendiculaire  et  le  trou 
lui  -mome  est  sur  un  plan  vertical  comme  chez  les  reptiles. 
Le  condyle  articulaire  est  presque  sphérique,  un  peu 
allongé  transversalement  et  avec  un  fort  sillón  perpendi- 
culaire moyen  qui  lui  donne  une  apparence  bilobée;  en 
cutre  il  se  prolonge  en  arriére  dans  une  position  horizon- 
tale,  au  lieu  de  regarder  en  arriére  et  en  bas  comme  dans 
la  généralité  des  oiseaux. 

L'orbitosphenoíde  n'était  ossifléque  dans  une  tres  petite 
étendue,  et  les  deux  cavités  orbitaires  se  communiquaient 
largement.  Les  fosses  temporales  sont  courtes  mais  pro- 
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fondeset  remontenl  vers  le  haut  presque  jusqu'ü  la  región 
sagittale;  ellessont  séparées  en  arriera  du  plan  vertical  de 
Toccipital  par  une  créte  bsseuse  haute  et  minee. 

Los  carré  est  de  dimensions  enormes,  bien  en  rapport 
avec  la  solidité  de  la  mandibule  et  le  grand  développement 
de  la  partie  postérieure  du  cráne.  La  partie  supérieure 
complétement  recouverte  par  le  squamosal,  s'articule  avec 
le  crane  au  moyen  de  deux  condyles  articulaires  comme 
dans  la  généralité  des  Carinates.  Cet  os,  beaucoup  plus 
gros  á  son  extrémité  inférieure  qu'á  la  supérieure,  se  dirige 
du  haut  vers  le  bas  et  un  peu  en  arriére,  et  non  vers  Tavant 
comme  est  le  cas  le  plus  general.  Le  bord  postérieur  est 
étroit.  La  cavité  articulaire  pour  le  quadrato-jugal  re- 
garde  un  peu  en  avant  et  surtout  en  dehors;  en  arriére  et 
en  bas  de  cette  cavité  articulaire,  Tos  forme  une  forte  pro- 
tuberance.  La  partie  inférieure  qui  s'appuit  sur  la  mandi- 
bule s'articule  avec  celle-ci  au  moyen  de  deux  condyles 
articulaires  convexes  qui  sont  regus  dans  decavités  cor- 
respondantesde  Tarticulaire. 

En  haut,  la  surface  supérieure  de  la  partie  postérieure 
du  crane  n  est  pas  bombee,  sinon  presque  píate.  Des  apo- 
physes  postfrontales  partent  deux  ligues  courbes  tempora- 
les qui  se  rapprochent  Tune  á  Tautre  sur  la  ligne  mediane, 
et  sans  arriver  á  se  toucher  se  séparent  aprés  une  autre 
fois  pour  terminer  en  arriére  dans  la  créte  occipitale;  ees 
ligues,  limitent  ainsi  un  plan  sagittal  assez  étroit,  court 
et  plat.  L'espace  entre  les  orbites,  constitué  par  lesfron- 
taux  complétement  soudés^  et  tres  large  et  presque  plat 
en  .irriére,  plus  étroit  en  avant  et  avec  une  forte  dépres- 
sion  sur  chaqué  cóté. 

En  avant  des  frontaux  viennent  les  nasaux  qui  sont  un 
peu  releves,  eten  suite  une  dépression  transversale  et  me- 
diane qui  indique  le  point  d'union  de  Tintermaxillaire  avec 
les  frontaux  et  les  nasaux. 

Les  orbites  ont  une  conformation  spéciale  et  les  os  qui 
les  limitent  présentent  des  conexions  assez  différentes  de 
celles  que  Ton  voit  dans  la  généralité  des  oiseaux. 

Nous  avons  áéjk  dit  que  la  cloison  interorbitaire  (orbito- 
sphenoíde)estincomplétedesortequeles  fosses  orbitaires 
secommuniquent.  Ces  caviles  orbitaires  sont  en  outre  tres 
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|(irandes  el  se  confondenLavec  lescnvitíis  nntorbitaires,  ca- 
ractóre  qnon  iie  trouve  pas  dans  les  oiseaux  actuéis*  Le 
bord  antériour  de  celta  graiule  vncuit*'»  ost  füraié  par  le  la- 
crymal,  tandis  que  dans  ta  regle  gnnéríde  col  osconstilue 
la  séparntion  entre  la  fosse  orbitaireet  la  vacuité  antorbi- 
taire.  De  \n  partic  supérieurc  dii  lacrymal  descend  une 
lame  ossense  vérticale,  parnllfíleaumeselhrnoide»  qni  vieiU 
s'appuyer  sur  les  pterigoídes  el  constilue  en  partie  le  fond 
de  la  vacuílí'*,  tandisque  dans  les  oiseaux  acluels  lo  lame 
ossGusG  du  lacrymal.  nu  lieu  de  s'étendre  dans  le  sens 
longitudinal  s'éiend  dans  le  sens  transversal,  et  au  lieu  de 
constituer  ie  fond  de  la  vacuité  antorbitaire,  forme  la  cloi- 
son  antérieuredelafosseanloibilaire.  LamoiÜé  iiiférieure 
du  bord  nnlrrieiu'  de  rui'biie  ou  de  la  vacuiti'  «nlorbítaíro 
(puisque  les  deux  ne  font  qu'une),  est  constituée  par  It? 
maxillaire;  cet  os  forme  un  bord  gros  ct  arrondi  quí  monte 
vcrs  le  liautpoursinterculer  entre  lelncrymol  et  ieineseth- 
moide;  leboutsupériear  decetle  apophysearrive  jusqu'au 
niveau  de  la  fosse  nasale. 

Les  narines  sont  tn>s  grandes  el  placees  presque  dans  la 
partie  supérieure  du  roslre;  i  I  n'y  a  pas  de  cluisonosseuse 
internasfíle  desorteque  les  nai*ines  se  confondent  dans 
une  seule  fosse  form.int  une  grande  vacuítóquiperceíi  jour 
la  parliu  supérieure  de  la  base  du  rostro.  Cetle  fosse  so 
trouve  séparée  de  la  vacuité  aiitorbitaire  par  une  espftce 
de  cloisou  osseuse  constituée  par  deux  os:  le  lacrymal  en 
arriare  qu¡  constilue  le  bord  antérieur  de  In  vacuili^  autor- 
bilaire,el  relhmo'íde  en  nvantfbrmanl  le  bord  posb^rieurde 
la  cavile  iHisalc. 

La  partie  supérieure  ile  la  fosse  orbilale  est  formée  par 
un  grnnd  os  d'originedérmique,  larg(%  lung,  épais,  de  sur- 
face  arrondie,  et  avec  le  bord  qui  se  dirige  vei's  le  bas  et  se 
recourbe  en  dcdans;  c*est  lcsui)erorbita¡re.  Cet  os  llmllu 
presque  tout  le  bord  supt^rieur  de  Torbile;  i  I  est  conipli^te-^ 
ment  separé  de  tous  les  autres  et  place  un  peu  plus  bas 
que  le  fruntol  et  le  préfrontal.  De  la  partie  inférieure  do  cet 
os,  parí  ime  lame  osseuse  verticale,  minee  et  large»  placee 
ó  cólú  de  la  cloisou  interorbitaire  et  un  peu  concave  en 
deliors;  celte  lame  conlribuc  a  former  le  fond  de  Torbile 
ftt  vient  s'appuyer  par  sa  partie  ififérieure  sur  le  bord  in- 
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terne  du  quadrato-jugal;  elle  parait  étre  homologue  de  la 
lame  qui  dans  les  oiseanx  actuéis  s'étend  transversale- 
ment  et  separe  les  fosses  orbitaires  des  vacuités  antorbi- 
taires. 

Le  coin  supéro-postérieur  de  Torbite  est  formé  par  une 
apophyse  de  la  partie  frontale,  assez  saillante  etséparée 
du  frontal  par  une  suture  persistante;  cet  os  c'est  le  fron- 
tal postérieur.  La  partie  postérieure  du  superorbitaire 
vient  s'appuyer  contre  le  frontal  postérieur,  de  sorte  que 
les  frontaux  sont  complétement  exclus  du  bord  des  fosses 
orbitaires.  Les  piéces  de  la  sclérotique  sont  des  plaques 
osseuses  presque  carrees,  grosses  au  milieu  et  amincies 
sur  les  bords. 

Le  rostre  ce  n'est  pas  une  des  parties  les  moins  singu- 
liéres  du  cráne  du  Phororhacos ;  cette  psrtie  formée  ex- 
clusivement  par  rintermaxillaireetlesmaxillaires^  estires 
grande,  de  bord  supérieur  convexe,  avec  la  partie  anté- 
rieure  fortement  arquee  etterminant  dans  un  bouttrian- 
gulaire  et  pointu  qui  dépasse  la  pointe  antérieure  de  la  man- 
dibule.  Vu  de  cote,  la  plus  grande  ressemblance  du  rostre 
et  avec  celui  de  Taigle,  mais  il  en  diflfóre  profondément  par 
une  compression  laterale  enorme;  vu  de  devant  i  I  parait 
une  lame  verticale.  Je  donnerai  une  idee  de  cette  com- 
pression en  disant  que  la  hauteur  du  rostre  est  h  peu  prés 
huit  fois  la  largeur;  cette  compression  atteint  son  máxi- 
mum vers  le  milieu  de  la  longueur  du  rostre  un  peu  en 
avant  de  la  vacuité  des  narines.  La  partie  supérieure  du 
rostre  forme  un  bord  étroit  etarrondie,  mais  cette  lame 
s'élargit  graduellement  versle  basjusqu'a  la  surface  pala- 
tine.  La  partie  antérieure  qui  s'étend  en  avant  de  la  pointe 
de  la  mandibule  est  triangulaire,  tres  pointue,  arquee 
vers  le  bas  etpius  crochue  que  dans  ancun  des  oiseaux 
qui  me  sont  connus.  Le  bord  inférleur  du  rostre  présente 
aussi  un  contour  presque  égal  k  celui  du  perroquet,  et  il  y 
a  comme  dans  celui-c¡  un  grand  vide  entre  la  moitié  anté- 
rieure du  palais  et  la  partie  correspondante  de  la  mandi- 
bule. Toute  la  surface  du  rostre  est  tres  rugóse  et  avec 
une  grand  quantité  de  canaux  vasculaires,  mais  sans  sillons 
cequi  demontre  qu'il  était  couvert  par  un  bec  corné  tres 
gros^  excessivement  puissant  etd'une  seule  piéce. 
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Toul  eu  possedniíí  un  cnmií  enlier  de  cegenreje  ne  puis 
pos  tlcnner    In   descripUon    cuniplóle  du  palais,  n'ayantj 
pas  degrtger  cette  pnrtio  poiir  ne  pas  abimer  lo  pi¿ce.  Pour- 
lant,  lo   pni-tin  antcrieure  íi  dt'^cuuvei't,  aiusi  que  dautres 
exemplniriís  iíicomplets,  pronverU  que  le  palais  est  Irés 
óiroit,  profondémenl  excavr,  de  voúte  concave  et  de  hord 
írancíjant.    Le  bord  inférieur  du  palais  décrit  une  courbe 
signioide  litis  acceutuüe;  danssa  partic  moyenne  il  cst  for- 
tenient  convexe;plus  en  avant  íl  devient  fortemcnt  can-j 
cave  et  son  extrémilé  ant<;r¡eiire  se  tounie  vers  lobas  pour 
foriner  la  pniíic  crochue  du  bec.  Dans  la  parlie  anlt*ricurc 
du  palais,  inmédiatemenl  en  arriére  de  la  parlie  deseen- 
daiite,  il  y  a  un  fort  ttibercule  place  sur  lo  ligue  médiane, 
presOutanl  suuveul  la  furme  d'nue  cnHe  longiludiuale.  Au 
mi'^me  uiveau  et  df  chaqué  cúté  du  bord  du  palais  il  y  aun 
autrctubercule  pluspelit;  de  chacun  de  ees  deux  lubercu**! 
les  parí  une  cvríe  osseusc  (|uí  ¡uircours  le  palais  eu  arriare 
seconservant  presque  paralleles  Tune  a  Tautre,  Etilre  ce^ 
trois  lubercules  il  ya  deux  perforoLions  allongées,  une  de 
(:haí|ne  cote,  qui  souvent  sout  doubles;  ce  sout  les  Irous 
incisifsdu  palais.  DcMTiere  ees  perforations,  le  palais  de- 
vient  profond  el  concave,  et  les  bords  prefinen t  la  forme  de 
lames  Irancliantes,    La  parlie  poslérieure  m'est  absolu- 
ment  iucoimue. 

Le  bord  inférieur  du  crAue  conslitué  par  le  quadrato- 
jugal  el  le  niaxillaire,  est  dans  un  plan  sensiblement  ho- 
rizontal. 

La  mandibule  inferieure  a  les  bi^auches  complótement 
sondees,  formant  une  syniphyse  solide  tres  lougue,  tres 
í'ítroite,  et excessivemenl  épaisse;  la  parlie  inférieurede 
celte  symphyse  est  convexe,  la  partie  supérieure  est  piole 
en  avant  et  profundemenLexcavee  eu  arriare.  En  arriére 
de  la  symphyse,  les  branches  mandibulsires  sonl  lr6s  di- 
vergnnles,  baúles  ei  minees.  La  vacuité  lalérale  de  chaqué 
braucbe  maudibulaire  est  elliptique,  avecsongraud  axe 
dirige  d'avant  en  arriero,  etdune  graudeur  exlraordinoire. 
Le  profil  de  la  mandibule  décrit  une  double  courbe  sig- 
nioide trOs  prononcée,  la  partie  anlérieure  étant  íorlemeiit 
relevée  vers  le  baui  et  piéseulnnt  presque  le  meme  aspect 
que  la  mandibule  de  V Agamí  (Psophia)  et  du  Gariama  (Di- 
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cholophas). La  partie  postérieurequi  s'articuleavec  le  cráne, 
est  tres  large,  excessivement  solide  et  porte  deux  fortes  ex- 
cavations  concaves  destinées  á  recevoir  les  deux  condyles 
articulaires  de  la  partie  ínférieure  de  Tos  carré.  Cette  par- 
tie de  la  mandibule  se  releve  aussi  vers  le  haut.  Derriére 
la  partie  articulaire  il  nyapas  de  prolongation  postan- 
gulaire,  la  partie  postérieure  de  la  mandibule  étant  tron- 
quee verticalement  á  peu  prés  comme  dans  les  Ciconiidae, 

Les  vertebres  cervicales  sont  courtes  et  fortes,  avec  les 
faces  articulaires  disposées  de  faíjon  que  le  cou  put  se 
plier  dans  une  courbe  sigmoide  tres  accentuée;  en  po- 
sition  nórmale  la  tete  devait  étre  placee  dans  la  méme 
ligne  verticale  que  Tare  scapulaire,  conformation  qui  d'ai- 
Ileursétaitla  plusappropiée  pour  supporter  le  poids  d'une 
si  forte  tete.  Les  corps  vertébraux  sont  allongés  transver- 
salement,  et  laconcavité  transversale  en  forme  deselle 
de  la  face  antérieure  est  tres  accentuée.  Les  postzygapo- 
physes  se  prolongentbeaucoup  en  arriére  des  corps  verté- 
braux, et  les  prezygapophyses  souvent  dépassent  aussi  un 
peu  en  avant,  de  sorte  que  les  vertebres  non  seulement 
sont  emboitées  les  unes  dans  les  autres  par  leurs  faces  ar- 
ticulaires mais  aussi  par  Tenchevétrement  de  leurs  zyga- 
pophyses,  donnant  au  cou  une  forcé  enorme.  Les  post- 
zygapophyses  supportent  des  tubercules  ou  anapophyses 
courtes  et  fortes.  Les  apophyses  épineuses  sontbasseset 
larges.  Un  certain  nombre  de  ees  vertebres  portent  sur 
la  ligne  médiane  au-dessous  des  corps  vertébraux,  une 
hypapophyse  en  forme  de  créte  courte  etassez  longue, 
placee  généralement  sur  la  moitié  antérieure  du  corps  ver- 
tebral, mais  parfois  elle  s'étendd'un  bout  á  Tautre  de  la  ver- 
tebre. Ces  vertebres  portent  aussi  de  chaqué  cóté  de  Tare 
neural,  une  forte  interzygapophyse,  dontla  barre  limite  de 
chaqué  cóté  une  pérforation  tres  grande.  Quelques  ver- 
tebres portent  en  avant  des  parapophyses  tres  courtes.  Les 
crochets  osseux  ou  pleurapophyses  sont  toujours  tres 
forts. 

Les  vertebres  dorsales  sont  beaucoup  plus  courtes  que 
les  cervicales,  avec  les  corps  élargis  sur  les  deux  faces 
antérieure  et  postérieure,  et  comprimes  vers  le  centre,  sur- 
tout  áleur  partie  inférieure,  qui  termine  dans  une  espéce 
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de  lame  descendíinte  (liypapophyse).  Les  toces  articuloiresj 
des  centres  vertébreiix  sonl  de  forme  Irapezoldfile,  leur  dia- 
melre  lransvt*rse  <Hant  cunsidMrnblenienl  plus  grand  en 
basqueen  luuit.  La  face  anlerieure  est  concave  transver- 
salemeiitet  píate  dans  la  direclion  vorticale;  ln  foecposlé-j 
rieurc  est  coiivcxe  Lrnrisversaloment  et  píate  ou  presque 
pinte  verticalemont.  L'npophysu  épinense  ef^t  lorge  el  assez 
iuuite;  les  opuphyses  IraiLsverses  sont  courles  et  grosses. 
Les  caviles  articulairespoiir  leseóles  sonl  tr6s  |)eliles.  Cha- 
qué vertebre  porte  une  perfora  tioii  pneumatique  en  a  va  ni, 
ou-des^sous  díí  Tapopliyse  Iransverse,  une  nutre  derriére  la 
postzygapophyse,  et  encoré  uneautre  plusgiatidc  sur  cha- 
quet colélatóral  du  corps  de  la  vertebre.  Dans  certains 
exemplnires  les  corps  verlébraux  sontpercés  longitudinal- 
meut  au  milieUí  derniervestigede  la  nolocorde. 

Je  neconnais  pas  encoré  une  queue  entiéro,  maís  si 
beaucoup  de  vcrLrhrt^s  isoir^es,  et  pnrfoisdes  groupes  de 
plusieurs  vertebres  procédantes  d*un  seul  individu.  Ü'a- 
prcs  ees  restes  on  peut  reconnaitre  que  la  queue  du  Pho- 
ror/irf.roiíétailcoin posee  par  un  nonibre  assezcormidérable 
de  vert<^bres,  toules  libres  et  dont  la  grandeur  dimiíniail 
graduellement  de  rarilérieure  h  la  posl(3rieure;  elle  diffé- 
raitdonc  beaucoup  de  celledes  oiseaux  actuéis,  dont  les 
dernieres  vertebres  sontsoudées  pour  former  le  pygoslyle^ 
Les  corps  des  vert»^bres  caudales  sout  a  peine  un  |)eii  plus 
larges  que  hautcs.  et  la  face  postérieure  est  plus  pelile  que 
Tantérieure,  spécialemenl  dans  les  dernieres  vertf?bres;  ees 
corps  sont  concaves  en  avant  et  convexes  eu  arrit^re.  c*esl- 
íi-direque  les  vertebres  caudoles  sotít  procelles  et  non 
opisihocelles  comm*s  le  disenl  MM.MoRKNoet  MBUcEnAlu 
Ces  vertebres  préseutent  encoré  une  autre  parlicularilé 
assez  notable;  leurs  centres  sonl  percés  longitudinalcínent 
au  milieu  par  un  Irou  quelques  foís  nssez  grnnd;  d'aprés 
cela,  on  doit  croire  que  dans  ces  oiseaux  11  s  y  conservoU 
des  vesligesde  la  notocorde  durant  toule  la  vie,  du  nioíns 
dans  la  región  cándale»  etparfois  aussidans  la  dorsale.  Les 
apophyses  í'^pineuses  des  verti>bres  caudales  sonl  tres 
grandes,  presqnedeux  fois  plus  hautesque  le  diámetro  ver- 
tical des  corps  vertébraux;  la  partie  suiícrieure  de  ces 
apophyses  est  élargie,  príisenlant  une  surfece  supérieure 
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píate,  presque  rectangula¡re,avec  uneéchancrure  média- 
ne  sur  le  bord  antéríeur  et  une  autre  sur  le  postérieur.  Le 
canal  rachidien  est  complet  dans  toutes  les  vertebres  qui 
me  sont  connues.  Les  apophyses  transverses  sont  petites 
et  placees  vers  Tarriére.  Les  vertebres  caudales  antérieu- 
res  ne  portaient  pas  d'hemapophyses  ni  d'hypapophyses, 
mais  les  derniéres  montrent  h  leur  face  inférieure  une  sur- 
face  articulaíre  en  avant  et  une  autre  en  arriére,  sur  les- 
quelles  s'attachaient  probablenient  des  hemapophyses.  La 
queue  terminaít  en  pointe  et  était  courbée  vers  le  bas;  d'a- 
prés  la  forme  des  articulations,  elle  devait  élre  susceptible 
de  forts  mouvements  latéraux,  et  en  cas  d'a  voír  eu  des  rec- 
trices celles-ci  devaientétre  placees  sur  les  cotes. 

Le  bassin  est  long  et  excessivement  étroit,  presque  com- 
plétementdroitet  avecla  partie  préacétabulairetrés  cour- 
te.  Les  vertebres  qui  constituent  le  sacrum,  au  nombre  de 
douze  h  treize,  sont  toutes  sondees  par  leurs  corps  verté- 
braux,  et  sont  sondees  auxiliaques  par  les  apophyses  épi- 
neuses  et  transverses. 

La  partie  préacétabulaire  parait  renfermerquatre  verte- 
bres sondees  par  leurs  corps  et  par  leurs  apophyses  épi- 
neuses  qui  sont  tres  élevées;  les  iliaques  recouvrent  les 
cotes  de  ees  vertebres  et  s'unissent  sur  la  ligne  médiane 
au-dessus  de  leurs  apophyses  épineuses  pourne  constituer 
avec  les  vertebres,  qu'un  seul  os  tres  haut  et  comprimé  en 
forme  de  lame  verticale.  Les  corps  vertébraux  soudés  de 
cette  partie  du  bassin,  portent  sur  leur  face  inférieure  des 
petites  surfaces  articulairespour  des  cotes  movibles. 

La  partie  antérieure  ou préacétabulaire  estséparée  déla 
postérieure  par  une  crcte  transversale  tres  développée  qui 
forme  en  dessus  et  derriére  de  Tacétabulum  des  fortes  ex- 
pansions  laterales  donnantó  cetle  partie  du  bassin  une 
conformation  spéciale;  la  créte  longitudinale  formée  par  le 
bord  supérieui  de  la  partie  préacétabulaire,  termine  juste 
dans  cette  créte  transversale  avec  laquelle  elle  se  confond. 

La  partie  postacétabulaire,  beaucoup  plus  longue,  est 
élargie,  de  bord  supérieur  droit  d'avant  en  arriére,  est  for- 
tement  convexe  dans  le  sens  transversal,  surtout  immé- 
díatement  en  arriére  de  la  créte  transversale  postacétabu- 
laire. Les  iliaques  sont  complétement  soudés  sur  la  ligne 


—  518  — 

mediarle,  iie  formonl  qu'une  voüte  complete  qui  s'étend 
jusqu'au-dessusdela  derniére  vertebre  sacrale;  les  apo- 
physes  ópineuscs  des  vertebres  soudées  qui  reiitrent  dans 


Kig.  í,  Phor^r^r/Hiens  infiatitft  Amroii.  Brtssin  vu  ddi  linuletdc  i-oU,  (k  Si  de  ({riimleuf 
nnturdlc,  nppartcníuil  <iti  mAttite  imüvliiii  «ftic  le  crAnc  rtípn^i^enUídiin*  to  ntfumt.  í.  ilhim;  »». 
bidiiurfi;  />,  pubb. 

la  formationdü  sacrum,  ne  coiistiluent  qu'une  seule  lame 
verücale  dont  la  parliequi  correspond  au  sommet  (néuro 


1^ 


—  519  — 

épine)estunieauxos  des  ilés,  contribuant  ainsi  á  former  la 
voüte  osseuse  du  bassín.  Au-dessus  de  cette  voúfce,  un 
peu  en  arriére  de  la  créle  transversale  postacétabulaire, 
la  partie  longitudinale  nnédianecorrespondante  au  sommet 
de  la  créte  épineuse  se  releve  en  forme  de  carene  haule  et 
arrondie  qui  s'élargít  graduellement  vers  l'arriére.  A  cha- 
qué cóté  de  cette  créte  ¡1  y  a  un  sillón  large  et  profond, 
dans  lequel  on  voit  une  serie  de  petítes  perforations  cor- 
respondantesau  nombre  de  vertebres  soudées  qui  se  trou- 
venten  dessous  de  la  voüte  osseuse. 

L'ischion  estbiendéveloppé,  mais  soudé  h  Tiliaque  dans 
sa  plus  grande  étendue,  donnant  Heu  á  la  formation  d'une 
vacuité  iléo-ischiatique  tres  large  mais  courte  et  de  contour 
ovoide.  La  región  iléo-ischiatique  de  la  partie  postérieure 
du  bassin  forme  une  lame  osseuse  descendante  avec  une 
grande  échancrure  postérieure  qui  separe  le  coin  posté- 
rieur  de  Tos  des  iles  de  celui  de  Tischion;  le  sacrum  est 
place  dans  lequart  supérieur  de  la  voüte  osseuse  du  bas- 
sin. 

Le  pubis  est  excessivementgréle,  el  s'appuit  bientót  en 
arriére  sur  Tischion,  donnant  lieuá  la  formation  d'une  pe- 
tite  vacuité  ischio-pubienne.  Le  coin  antérieur  d'oü  sort 
Tapophyse  prépubienne  est  mal  conservé  dans  tous  les 
oxemplaires  á  ma  disposition;  malgré  cela,  la  conformation 
et  répaisseur  de  ce  coin  indique  que  Tapophyse  était  bien 
développée.  Les  expansions  laterales  de  la  créte  transver- 
sale postacétabulaire,  portent  la  surface  supracotyloidea 
pour  l'arliculation  du  grand  trochanter  du  fémur;  celte 
surface  est  verticale  et  de  contour  oblong,  avec  son  grand 
axe  dirige  horizontalement  en  dehors. 

Le  coracoide  est  long,  minee  et  un  peu  arqué  avecconca- 
vité  interne.  La  partie  postérieure  ou  sternale  est  un  peu 
élargie,  píate,  avec  le  bord  externe  qui  décrit  une  courbe 
peu  accentuée,  sans  constituer  d'angle  sa¡llant(apophyse 
hyosternale).  L'articulation  pour  Thumérus  et  Tomopla- 
te,  est  placee  toutáfait  á  la  partie  antérieure;  la  partie 
postérieure  est  trésaplatie  et  le  bord  articulaire  sternale, 
presque  droit;  la  forme  de  Tarticulation  sternale,  prouve 
queTarticulationcorrespondante  du  sternumétait  píate  ou 
presque  píate.  Sur  la  face  supérieure  de  la  partie  posté- 
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riuure  ou  stenialtí  du  coracoide,  prés  du  bord  articulaire 
ol  vers  la  moitiu  de  la  lorgeui%  il  y  a  une  forte  apophyse, 
conlre  Inquelle  devait  s-tippuyer  la  parlie  antérieyre  du 
bord  sup<'MMenr  dn  slernum  vers  lavanl.  Sur  la  face  supe- 
íieure  interne  de  lextrémité  intérnale  on  ne  voit  pas  de  ves* 
Ligesdc  In  pcrforation  pneurnatique  que  géuéralement  pré- 
senle ce  I  os* 

Déla  clavicule  je  n'en  connRisque  des  pelils  fragments, 
assez  pour  démontrer  que  cétoit  un  os  tres  grclr.  L'omo- 
plate  ne  prósenle  riende  par  liculicr,  souf  sa  pelitesse.  Le 
ftternum  in'est  nbsolument  iriconnu* 

Lesos  du  membreantérieur  sont  trftscourts,  mais  Irés 
épais  en  proportion  de  leur  longueur, 

L'hiimt'írus  esl  courl  ct  gros,  de  corps  un  peu  nplalie, 
non  pneumatique,  mais  üvec  une  grande  cavilé  médullaire, 
A  rextrémité  próxima  le,  la  tete  articulaire  eal  proportion- 
nellement  í'ípaisse  el  limitée  en  bas,  sur  la  face  palmaire, 
par  une  forte  dí'^pressíon  en  dcini-cercle.  Le  trochanler 
esttn>sfort,  déla  meme  hauLeur,  ou  plus  liaulencore  que 
la  tóte.et  separé  decelle-ci  par  un  sillón  large  el  assez  pro- 
fond  qiii  descendsur  la  face  poimnire  et  s'éinrgil  en  s*effa- 
riint  grnduellemenl..  La  foísse  sous-trochatilerienne  est  de 
grandes  dimensions,  A  rextrómité  dislale,  le  condyle  ra- 
(línl  et  le  condyle  cubital  st>nt  unis  dans  une  seule  surface 
articulaire  en  forme  de  poulie,  le  sillón  profondqui  separe 
les  deuxcondylesíHant  ici  píesqne  éffacé;  le  condyle  radial 
H  U  forme  et  la  posiiion  nórmale»  mais  le  condyle  cubital 
place  un  peu  plus  bns  qire  rantérieur,  est  étroit  d'avant  en 
nrriívre,  tresallong^'i  transversalement  et  se  prolonge  lalé- 
rálement  jnsqn'6  se  confondre  nvec  le  condyle  radiaL  Sur 
la  face  paimnire,  en  dessus  des  condyles,  il  y  a  une  cavilé 
grande  etprofonde  dans  laqnelle  penetre  le  condyle  radial, 
formanttine  grandeprolnbéraríce.  Le  bord  interne,  dans 
la  partie  ínférieure,  forme  imecrote  minee  el  haute  qui  li- 
mite la  cavilé  supracondylicnnementíonnée;  sur  le  coto  ex- 
terne, le  bord  est  plus  ♦ípais  elarrondi.  La  surface  pour 
le  brachiaÜs  a  áticas  a  la  forme  d'unc  impression  elHpti- 
qne,  étendue,  large,  allongée,  et  placee  sur  le  bord  interne. 
Lo  cote  interne  se  prolonge  sous  la  forme  d  une  apopbyse 
btyloide  quí  descend  beaucoup  plus  bns  que  le  condyle  cu* 
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bital;  cetle  opophyse  est  absolunient  caroctéristique  du 


Fig.  a.  Phororhacoé  inftatas,  AMKñit*.  a,  carncoide;  6.  omoplrtte;  c»  partíe  itiütAle  de  llm- 
méniB  vue  par  la  face  pafinairc  in'^ntrafit  e«  o,  r¡m(*r«»smn  pour  rnUadicment  du  ttracfíiatU 
ami4ftu,  en  r.  Je  condyte  radiaUelen  ttt  bcondyle  cubitfil;  d,  l/i  m^ímo  partle  df  rtmmérus, 
vue  par  Ui  face  ancoimte;  e,  cubitua;/,  métac^arpe,  Toutes  uaa  jiif^es  sont  reduUei  aux  ■/,  do 
grandeur  nnturelle  tHappfirtíeunentMu  mómeindlvidii  tjuele  ctAtítí  repréaent^  *\m\^  laBjfure  !<. 


genre  Phororhacos;  iVhuniérus  de  Pelecyornis,  genre  si 
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voisin  du  pn^cédent,  se  distingue  facilement  par  l'absence 
de  celte  apophyse.  Un  autre  caractére  de  rhtimérus  du 
PhororhifcoH  est  In  grande  obliqtiíté  de  la  ligne  Irarisv^r- 
sale  dn  bord  postérieur  de  rextrémiLé  di'^lale  par  rapporlá 
l'axe  longitudinal  de  Tos.  Sur  la  surface  anconale,  laca- 
vití  correspondante  Íj  la  fo§se  olícraniennc  des  mainmifé- 
res,  est  presque  irulle. 

Le  cübilus  est  un  os  court,  tres  gros  et  un  peu  courbé» 
L'extrómilú  proximale  porte  sur  ('expansión  latérale  ex- 
terne, une  forte  surface  arLiculairc  pour  le  condyle  radial 
de  rhnrnérus;  cet  oís  prt''sente  airisi  deux  surfaces  articu- 
la i  res  concaves;  la  partie  postérieure  se  relftve  pourformer 
une  forte  apophyse,  homologue  de  rulécrane  des  mammi- 
ft'^res.  Le  corps  de  los  est  Irlangulaire,  forlement  aptati 
transversalement,  avec  le  bord  posterieur  ou  anconal  tr¿s 
comprimé,  íormant  une  créte,  surlaquelle  on  voit  une  serie 
de  íiuita  dix  tubercnles  qui  indiquentles  points  d'ínser- 
tions  d'aulanlde  remiges  secondairnstnís  fortes.  La  moilié 
dislale  de  Tos  devient  minee  et  cylindrique,  mais  Tex- 
trémiti*  s\5lnVgitcn  forme  de  massue, 

Üu  radíus  je  ne  connais  tjue  la  moitié  proximale  (jni  ne 
presente  ríen  de  notable;  le  corps  de  Tos  est  sous-cylin* 
drique  et  la  face  articulaire  proximale  est  tres  allongée 
transversalement. 

Le  métararpeest  un  os  encoré  plus  court  que  le  cubitus 
elle  radius;  danssa  conflgnration  genérale  11  nediffóre  pas 
de  celui  de  la  généralilé  deíi  oiseanx,  sauf  qu1l  est  plus 
court  et  pkis  Inrge.  Le  mélacarpien  de  Tindex  est  représeíH 
té  par  une  petite  protubérnnce  ou  apopliyse  sondee  su 
doigt  dü  milieii;  celte  proluhérancea  une  surface  articulai- 
re qui  porte  une  pliulunge  libre»  assex  longue,  presque  cy- 
ündrique  h  son  extrémité  proximale,  mais  qui  devient  for- 
tement  comprimée  ft  Taütre  bout*  Au-dessus  de  colle  pro* 
tubérance  il  y  en  a  une  autre  plus  forte»  mais  íl  ne  parait 
pas  qu'elle  ait  eu  de  phalange  independante,  ni  d'i'*peron. 
Le  métacarpien  du  doigt  du  milieu  qui  est  le  plus  fort,  esl 
court,  tros  gros,  un  peu  comprimó  et  arqué  dans  toule  sa  i 
longueur;  Textrémité  proximale  est  tres  grosse,  en  forme ' 
de  massue;  rextrémíté  distale  est  beaucoup  plus  petite.  Le 
métacarpien  duquairiéme  doigt,  ou  annulairC;  est  soudé  h 
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celui  dti  milieu  par  ses  deux  extrémités;  il  est  beaucoup 
plus  minee,  trt^s  comprimé  et  décrit  une  courbe  tres  accen- 
tuée. 

Les  membres  poslérieurs  ne  sontpas  trop  mossifs,  el  les 
os  longs  qui  les  forment,  sont  plutot  minees  et  allongés. 
Ces  os,  de  méme  que  ceux  des  ailes,  ne  sont  pas  pneuma- 
tiques,  mais  portent  des  grandes  caviles  médullaires. 

Le  fémur  a  un  peu  plus  de  la  moitié  de  la  longueur  du 
bassin,  et  sa  longueur  équivant  íi  quatre  fois  le  plus 
grand  diamélre  transverse  de  son  exli  émité  distale;  c'est 
done  un  os  assez  élancé.  Le  corps  est  sous-cylindrique, 
presqueabsolument  droit,  sans  le  moindre  vestige  de  cour- 


Wí^f  k*  Phororhacoé  ir\flataét  Ambüu.  Fémur  vu  par  dernére  A  V>,ilegr&iideur  nutupeile, 
procédiint  du  m¿me  individu  que  le  cráa«  representé  dans  ta  figure  i . 


be  latérale;  la  parlie  inférieure  présente  un  petit  vestige  de 
courbe  antéro-poslérieure.  La  tete  fémorale  porte  en  des- 
süset  en  avant  de  la  fossette  pour  le  líguement  rond,  une 
protubérance  qui  termine  presque  en  pointe  ou  en  forme 
de  poire;  la  tete  estíi  peine  un  peu  plus  élevée  que  le  res- 
tantdela  surface  articulaireet  que  la  créte  trochanterien- 
ne.  Le  petit  tronchanter  du  fémur  des  mammif(>res  est  re- 
presenté par  une  surínce  rugúense  et  allongée  d'en  haut 
en  bas,qui  se  trouve  placee  sur  le  bord  interne  un  peu  aii- 
dessous  de  la  tete  articulaire,  Laligne  apre  est  tres  forte 
et  constitue  une  véritable  lame  osseuse  qui  augmente  gra- 
duellement  vers  le  bas  et  termine  pour  sunir  et  seconfon- 
dredans  la  crétequi  forme  le  bord  interne  du  condyle  in- 
terne. Sur  la  face  antérieure  de  Tos  il  y  a  une  cnHe  moins 
forte  qui  parida  coin  externe  de  la  créte  trochanterien- 
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qiu  recoii  la  partie  supcí'iecire  de  1^3  flbule  est  prolbnde»  et 
la  partie  interne  du  condyle  est  proémiiiante  et  fortement 
comprimée  aussí  bien  en  avanl  qiren  bas;  le  condyle  inter- 
ne est  plus  large,  moins  saillant  sur  l'avant,  et  descend 
beaucoup  rnoins  vers  le  bas.  Cet  os  qui  porte  une  grande 
cavilé  médullaire,  est  dñpourvüde  perforations  pneiimati- 
ques  aussi  bien  en  hautqu*en  bas» 

Le  tibia  est  un  os  long  et  rninne,  presque  deux  fois  aussi 
lung  que  le  fémur.  II  est  droit,  avec  le  condyle  distal  inter- 
ne unpeu  invertí  en  dedans,  et  avec  le  bord  longitudinal 
interne  beaucoup  plus  épais  que  Texterne;  la  moilié  supé- 
rieure  du  corps  de  Tos  est  triangulaire,  tandis  que  la  rnoi- 
tié  inférieure  devient  graduellement  plus  minee,  et  forte- 
ment ápiatie  d'avant  en  arriére.  L'apophyse  ou  lame  rotu- 
liennede  la  partie  antéríeure  de  l'extrémité  proximale  est 
bien  dcveloppée  mais  ne  s'éléve  pas  beaucoup  sur  les  sur- 
faces  articulaires,  A  l'extrémité  inférieure  les  deux  condy- 
les  présentcnt  leur  face  externe  profondément  excavée, 
mais  le  condyle  externe,  davantage  que  rinterne.  Le  con- 
dyle externe  est  plus  haut  que  Tinlerneet  descend  d'avnn- 
tage  vers  lebas;  le  condyle  interne  est  en  place  plus  éten- 
du  d'avant  en  arrióre.  La  gorge  intercondylienne  est  étroi- 
te  et  tres  profonde,  Dans  le  tiers  inférieur  de  Tos,  sur  la 
face  antéríeure,  il  y  a  une  gouttiére  profonde  pour  loger 
Textenseur  comniun  desdoigts;immédiatementau-dessus 
de  la  gorge  intercondylienne,  cette  gouttiére  porte  un 
grand  pont  osseux  place  obliquement  au  grand  axe  de 
Tos  et  dans  la  partie  inférieure  il  y  a  un  grand  tubérculo 
intercondylaire;  Tonverture  inférieure  de  ce  canal  s'ouvre 
prés  du  bord  interne.  Au-dessus  de  la  partie  antérieure 
du  condyle  externe  il  y  a  aussi  un  tubercule  osseux  plus 
pe  til  que  le  preceda  nt. 

La  flbule  ne  présente  ríen  de  notable;  elle  est  complete- 
ment  séparée  du  tibia,  avec  la  partie  supérieure  assez 
grosse  et  rinférieure  styloíde;  le  bout  inférieur  de  cet  os 
n'arrivait  pas  k  la  moitié  de  la  longueur  du  tibia. 

Le  tarse-métotarse  est  assez  gréle  en  proportion  de  tout 
le  membre,  mais  il  est  a  peu  prés  d'un  quart  plus  court 
que  le  tibio-tarse.  L'extrémité  inférieure  est  assez  élargie; 
cet  élargissement  se  produit  d'une  maniere  graduelle  et 
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non  brusquement  comme  dans  les  Rheidce.  Le  corps  de 
Tos,  dans  ses  trois  quarts  supérieurs  a  la  forme  d'un  pris- 
nne  dont  la  section  donnerait  une  coupe  trapezoídale,  mais 
avec  le  diamétre  antéro-postérieur  sensiblement  égal  au 
diamétre  transverse;  vers  le  tiers  inférieur  le  diamétre  de 
rosdiminue,  la  forme  trapezoídale  se  change  en  elliptique, 
étantélargi  transversalement  etaplati  en  arriére.  La  face 
antérieure  est  creusée  par  une  gouttiére  profonde  qui  de- 
vient  moins  accentuée  vers  le  bas  et  disparait  compléte- 
ment  dans  le  tiers  inférieure  de  Tos;  ici,  au-dessus  des 
trochléesarticulairesla  face  antérieure  estunpeuconvexe. 
Le  bord  antérieur  interne  constitue  une  créte  tres  seillante; 
le  bord  externe  forme  une  créte  plus  épaisse,  plus  arron- 
(iie  et  moins  saillante.  La  face  postérieure  de  Tos  est  beau- 
coup  plus  étroite  que  Tantérieure  et  presque  plate^  mais 
avec  une  forte  créte  musculaire  sur  le  bord  externe. 

La  surface  proximale  élargie  transversalement,  a  les 
deux  cavités  articulaires  profondément  excavées,  un  peu 
elliptiques  et  de  grandeur  presque  égale;  le  tubercule  in- 
tercondylien  est  assez  gros  et  haut.  Le  talón  est  tres  grand 
largeet  un  peu  aplati,  avec  une  dépression  perpendicu- 
laire  qui  le  divise  en  deux  parties,  Tinterne  étroite,  et  Tex- 
terne  beaucoup  plus  large  et  píate. 

La  pariie  inférieure  au-dessus  des  trochlées  articulaires 
est  un  peuconvexe  enavant,  et  deprime,  ou  méme  un  peu 
excavée  en  arriére.  Les  trois  trochlées  sont  placees  en  for- 
mant  unepetite  courbe.  La  poulie  du  milieu  est  beaucoup 
plus  large  et  plus  longue  que  les  deux  autres,  et  avec  une 
forte  dépression  sur  la  ligne  médiane.  Les  deux  poulies 
laterales  sont  beaucoup  plus  petites,  convexes  en  avant  et 
faiblement  pedonculées  en  arriére;  la  poulie  interne  est 
un  peu  plus  petite  et  plus  coarte  que  Texterne.  Sur  la  face 
postérieure  il  y  a  une  impression  rugueuse,  placee  sur  le 
bord  interne,  destinée  h  porter  la  poulie  indépendante  du 
gros  orteil.  La  gouttiére,  qui  se  trouve  sur  la  partie  anté- 
rieure au-dessus  de  Tespace  intermédiaire  entre  les  deux 
poulies  externes,  termine  dans  une  perfora tion  qui  traverse 
Tos  h  angle  droit;  en  plus  il  y  a  une  branche  de  cette  per- 
íoration  qui  part  de  Tintérieur  de  Pos  eten  suivant  ladirec- 
tion  de  la  gouttiére  se  dirige  vers  le  bas  et  s'ouvre  dans 


le  fond  de  Fechancrure  qui  separe   les   dcux    poulies 

La  premiare  phalauge  du  doigldu  milieu  ou  troisiíime 
est  longue  el  dépriniée  dans  la  partió  distale.  Les  cavilé* 
laterales  derextrémité  distale  son  I  profoiides  el  fillotigée 
longiludinalemeiit;  lesphnlanges  qui  suiverildansle  mémi 
doigl  sont  grosscs  íi  proporlion.  Les  phnlanges  des  doigl 
latcraux,  deiixiñmeet  quotrieme,  suiít  beaucoup  pluscour^ 
tes  et  moins  fortes.  La  premiare  phalarige  dechí^cuii  de  cei 
doigts  présente  la  siirfoce  arliculairc  dislale  proforidí'!- 
ment  cannellée.  Les  Irois  phalanges  intermncliaires  du 
qiuitriéme  doigt  sont  tri^s  courles  el  praportionneílemeri 
IrtNs  larges. 

Le  doigt  dii  milieu  est  beaucoup  plus  long  et  plus  lort;  te 
deuxií>me  et  quatriéme  sont  presque  égaux;  le  gros  orteil 
est  tréspetit  maispourvud'ongle. 

Les  plialanges  onguéales  sout  tres  comprimñes»  forte'- 
menl  arquees  et  pohitues,  comparables  h  cellesdes  aigles. 

La  phalauge  onguéale  du  doigldu  milieu  esl  beaucoup 
[dus  forte  que  celles  des  autres  doigts,  trí>s  arquee  el  pom 
tue;  la  facearticulaire  est  iHroitt^  et  trf>sliaute;  la  face  infé 
rieure  est  convexe  transversalement,  et  la  partie  posté 
rieure  est  formée  par  uue  forte  prolubérance  convex 
basilaire. 

La  phalange  ooguéale  du  deaxiéme  doigt  est  presqu 
aussi  grande  que  celle  du  troisiííme,  mais  un  peu  moin 
arquee, plus  basse,  un  peu  plus  largc,  surloulen  arriísre, 
et  avecla  face  inf»^r¡eure  presque  píate  Iransversalement 
mais  un  peu  concave  d'avant  en  arriére.  La  surface  artí- 
culaire  est  un  peu  plus  largeen  bas,  et  In partie  postérieure 
de  la  face  inférieure  ne  porte  pas  In  protubérance  basilaira' 
de  celle  du  trolsióme  doigt;  6  la   place  de  cette  protubé 
ranee  Fon  voit  un  impression  élliptique  avec  le  grond  ax 
transversal* 

La  phalange  onguéale  du  quatriéme  doigt  est  beaucou 
plus  petite  que  les  deux  autres,  mais  arquee  et  pointu 
comme  celle  du  doigl  du  milieu;  la  partie  postérieure  del 
face  inférieure  ressembleau  contraire  h  celle  du  denxiém 
doigt,  tandisque  la  face  articulaire  est  beaucoui»  plus  I 
ge  dans  la  partie  inférieure  quedans  la  supérieure. 

La  phalange  onguéale  du  gros  orteil  est  presque  ouiil 
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grosse  que  celle  du  quatriéme  doigt,  comprimée  et  poin- 
tue;  illa  partie  postérieure  de  la  face  inférieure  on  y  voit 
une  protabérance  basilaire  comparable  h  celle  du  troi- 
siéme  doigt. 


Phororhacos  inflatus  Amegh. 


Phororhacos  inflatus,  Aheghino,  io  Rev.  Arg,  Hisl.  NaL,  i.  I.  eiit.  IV,  T'  aoiH 

1891. 
Pa¿aj7or/ii>lfar^/ii,  Moreno etMeacBRAT,  Cat,  des  oiseaux  foss.j  etc.,  p.  23  et  56, 

pl.  XIV,  fig.  2  á  11 ;  pl.  XV,  ñg.  1  k  3,  fin  aoúl  1891. 
Patagornis  Lemoinei  (in  parte)  Moreno  et  Mbrcerat,  1.  c,  pl.  XV,  ñg,  6. 
PalcBociconia  crislata,  Moreno  et  Mercerat,  1.  c,  p.  19  et  36,  pl.XIX^fig.  12. 


C'est  une  espéce  de  taille  relativement  assez  petite  mais 
peut-étre  celle  qui  a  laissé  le  plus  de  débris. 

Les  caracteres  les  plus  notables  du  cráne  sont  donnés 
plus  haut,  étnntprécisement  un  crane  complet  de  cette  es- 
péce qui  m'a  servi  pour  la  description  générique.  Tant  que 
je  piiis  en  juger  par  les  parties  qui  me  soiit  connues,  le 
crane  de  cette  esp6ce  diffóre  de  celui  des  espéces  de  plus 
grande  taille,  pour  étre  relativement  beaucoup  plus  étroit 
en  arrióre,  et  par  les  branches  mandibulaires  qui  sont 
beaucoup  moins  di vergentes  et  avec  leur  partie  postérieure 
moins  relevée  vers  le  haut. 

Voici  les  principales  mesures  du  cráne  complet  avec  la 
mandibule  articulée: 

Millimetres 

LoDgaeur  maxioiam  da  cráne  en  droite  ligne 340 

Distance  du  bord  antérieur  de  la  vacuité  antorbitaire  a  la 

pointe  da  rostre 174 

Longaear  de  la  pointe  da  rostre  courbée  vers  le  bas 33 

Distance  da  bord  postérieur  de  la  vacuité  des  narines  au 

bordpostérieur  du  cráne 165 

Largeur  du  rostre  daos  sa  partie  supéríeure 15  á  20 

Largeur  du  rostre  sur  la  surface palatine    \  .>    '  * '  .,, 

"  (    en  amere..  45 


MilÜtnttn 

En  arrierü  de  la  vacuiié  des  tía- 

rineü ,..,..  47 

.                ,    ,  i  De  runeal'íiutredesaponhyses  la- 

Largeur  de  la  sur-  I  *x    i     j     r      *             /^                    íü^ 

^®               ,,  '  torales  des  früiitaux  posterieurs.           IIG 

face      suptíneure  -,   ,       vi,         t  /ir 

.        ,      ^  1  hütre   I  etraiiííleiuerit  des   fosses 

du  CiAue  /  *             1                                                 -A 

f        temporales ¿i) 

Entre   les  crOtes  laterales  dí>   ín 

partie  postérienre  du  cróii»  116 

Diaiuetre  tle  la  Yacuite  des  narmes  . 

(     vertical 12 

Diamí^tre  de  la  vacuité  urbitií-tempurale  da  bord  nnté- 
rieur  de  la  vacuité  antorbituire  au  barü  autérieur  de  Tos 
carro. .,..,,... 131 

Diamétre  de  la  vacuité  orbito-lemporale,  du  bord  fiupé- 
rieur  du  quadrato-^ju^al  au  bord  inférieur  de  Tos  supra* 
orbi taire. ...... , * ,*..,. , ,  68 

Hauteur  da  plan  occipital  du  bord  «upérieur  du  Toramen 
mugnum  au  bord  supérieur  do  l'uccípital 

Hauteur  du  plan  occipitul,  du  bord  inf^éneur  des  parorf'ipi 

taux  au  bord  supérieurde  la  crute  occipitale.  70 

D¡am¿!tre  transvertíe  luaximum  du  plan  occipital  lit^ 

..,       .,       ,     ,  •    -4   1     \     transverse T» 

Diaraetre  du  trou  occipital     !  ,.     , 

f     vertical. ., \o 

i     i  ra  nsv(!^r^^  IB 

Díaiuütre  du  coudyle  articulaire     ;  .,     . 

•^  (     vertical  VI 

Hnuteur  du  cráne  vers  la  nioitit^  de  la  loagueur  du  robtre, 

sans  la  mandibale. , ,  ir»6 

Hauteur  duci*4áne en  arriére  dea orbitea,  sans  la  mandibuli'  H)0 

Lün«^ueur  de  la  mandibule  Ínf»n'it*ure..  .  Mí 

Loiigueur  de  la  syniph.yiie  rnanJibulaire.  85 

Distanee  de  la  pointe  anlérieare  de  la  mandibule  au  bord 

anttñ'ieur  de  la  vacuitti  Intérale 1  ;o 

Dunnetre  de  la  vacuite  lulérale     (     antéro-j»osterieii  íá 

de  la  mandibule  ^     vertieal  17 

Lont^ueur  de  la  partie  de  la  mandibule  qui    .*^  t'iend   en 

arriere  de  la  vacuité  latérale 85 

Hauteur  de  la  mandibule  ¿i  deuxceniimetres  en  arriére  du 

bord  antérieur  de  la  pointe , 

Hauteur  de  la  mandibule   dans    la   partie  postérieure   <ti 

la  symphyse , .  ^  ^ 

Hauteur  de  la   mandibule  sur  le   bord  aotérieut    «Jt:    i^ 

vacuité  latérale  .  .* , 41 

Hauteur  de  la  mandibule  en  arriere  de  la  vacuité  latérale.  5S 


is  la  partie  imu^rieureíJe  la  syinphysc, 
jeurilela  \  ilans  la  parti«paslérieuredela8ymphy»e. 
nianüibule    i  surlebord  aniérieurclelavacuité  latérale 

I  dañe  Fext remite  posté rieu re.  -    . , 

Hauteur  du  cn\ne«  avec  la  uiaiidibale>  vera  la  nioitié  de  1a 

la  longueur  du  roslre , - , . , 

Hauteur  du  cnVne,   avee  la  mandibule,  ea  arriero  de» 

orbitea - , . , . , 

Hauteur  de  los  carré.  *  > 


j^Illllfnétn 

15 
:« 
55 
86 

no 
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Les  vertííbres  cervicales  de  cetíe  esiiftce  sont  proporlion^ 
nellemenl  plus  grrles  que  celles*  des  espéces  de  grande 
tfíille. 

Lo  derniC^re  verlfíbní  dorsale  qui  n'o  pas  pris.  part  h  \í 
forma  I  ion  du  sacrnm.  esl  reninrqnable  por  la  grande  lamí 
desceiidniíte  (liypapopliyse)médianede  la  |)artie  inférieureJ 
Lo  corps  de  la  vertebre  est  long  de  íJa  mni.;  la  face  ante- 
rieürea3cc,  dediameire  transverse  et  21  mni,  de  día- 
métre  verticaL  La  face  postérieure  a  29inm,  de  diametrej 
transverse  ct  24  mm,  de  diametre  vertical,  Hauteurdu  bord] 
infurieiire  de  l'liypapopbyse  au  somrnelde  rnppphyse  ♦'*pt-| 
neuse.  8  ce. 

Les  corps  des  preimires  verLebres  cairdaleá  ont  de  18ÍJJ 
22nHn.  de  diamctre  aijU*ro-poslér¡eur,  15  íi  17  mn\*  de  dia- 
nietre  traniíverseell2íi  14nin).  dediameire  vertical.  L'apo^ 
physe  épineuse  a  une  bauteiir  de  prttH  de  2  ce.  et  sa  sur- 
face  piole  supcrieure  mesure  14  mm.  d'avant  eu  arriare  e< 
10  íi  15  mni,  de  largeur;  cvXíq  surface  est  beaucoup  pluí 
etroiteen  arriare  qu'en  avant.  Sur  les  derniéres  vertébresJ 
les  centres  lout  en  reslant  concaves  en  avant  deviennení 
plats  en  arri(>re,  et  les  apopbyses  transverses  sont  rndi' 
mentaires.  Toutes  ees  vertebres  porlcnt  des  oriílces 
pneuina  tiques. 

Le  bassin  a  40  ce.  de  longueur,  et  son  diamí^'tre  tratis^ 
verse  vers  la  moitié  de  la  longueur  de  sa  |>arl¡e  posUíJ 
rieureest  de  seulement  6r>  mm.  La  creta  transversale  es 
tellementdévelüi>pre  que  de  Tune  h  Tautrede  sesdeiix  exJ 
pansions  laterales,  le  bassin  a  un  diumetre  transverse  d/ 
plus  de  11  ce.  La  parlie  préacelabulaire  est  longue  del( 
mm.,  el  hautede  prí^s  de  11  ce;  cette  lamen'acn  haul  qi 


—  533  — 


5  I 


5  5  -  =^ 

5  C  2  . 

w  c  s  ;• 

=  ^  5  o  ^  ^ 

C  ¿  OJ     t)    —     i) 

C  -  O-  t.    s,    r 

^1  C  9i  íft     -2     ^    :£ 

Ir  S  —  >      SL    ^   — í 


$  S 


^  s  5i  o'  ^  :.  - 

r       ^       _  '2,     t      ft> 


¿'§ 


-  =  £  i? 


i;    -¿ 


-J     -     s 


3  h 

^  -  c  ^   4^  —  3 

?     3     ?  JS    S     '     S 

s  s  g  a  ^  5 '  i 

^  c  ^'  o  3  -E  g 

^  "-^-  i»  i  I  " 

*-  =  S  g.  C  2  r 

-^  tz  ''  €^M 

5  «  c  S^  ,:  V  « 

►c  ~  5;  ^    "   íi  U 

«í   ■*  !  í:  ü  ^=     . 

-=  *5  ^  S   c  V  ^ 

>     «     ÍJ  -í     '-^     3    ^• 

--  ^  c  T  ^  T  2S 

c  c4  i  cal 

í-    ^     "^  C      ^      U      W 

--  «  ^  -^  =•  5  é; 


_   -        o 

.      r.     ♦'  -i. 

*    xi    V  **    - '    a 


5    3 

O    ^ 


«  ^.  «  ü   5 

—  ^  S-  Z  - 

'ÍJ    •  -  .3"  a-    i 
^    =    I    ^    ?    S      - 

1  -I  ^  2  I  >  * 

3  5.2 T-I-?  3, 

«      .  -O  -í  "■*    <í    C 
?    ^    C    II    I    *í 

.  —  *  ^  íí  F  ♦- 

2  &    -  T?  ^  S  £ 
C    a    *         =■  c   t 

5    t^    -     3     '<?     *"     V 

£  ^g^4  £-i  5 

o       ¿  ^  s  o» 

-=  c  ?  o  g  >.  a 

G*  i   £  e  ^  h  S 

.ai  «  2  S 

*^^  -  i-fl 

.^  =     .  :r  rí  I  g 

'"til  115 


-  881  — 

bh  6mm.  dépaisseur,  mais  hi  parlie  inférieare  conslilué 
par  les  vertííbres  est  large  de  plus  de  5  ce.  La  partíe  in 
férieuru  des  corps  vertébraux  esl  en  forme  Je  cn'l 
mince^  presque  coupante.  En  arriare,  dans  la  partie  posta 
cétabulaire,  les  paroís  laterales  du  bassin  formées  pa 
ruriion  de  Tos  des  iles  avec  rischíon,  sont  hautes  d 
prés  de  10  ce. 

Le  coracoíde  possdde  une  surfaee  bien  dévelopée  pour 
raltache  de  la  clavicule;  il  est  long,  grt'»le,  presque  cylin- 
drique  dans  sa  moilié  anlcrii3ure,  et  tres  aplatie  dans  Vex 
Irutnitc  distale.  La  longueur  est  de  15  ce.  et  son  bord  pos 
térieurquí  s'articuleavec  lesternum  n'est  large  que  de  3 
millimutrcs. 

L*exlrémiló  distale  do  Ihumérus  a  20  mm.  de  diamélra 
transverse  et  ISmm.  d  ^^paísseur  dans  le  condyle  radíaleJ 
La  pouliearticulaire  forniée  parla  fusión  descondyles  re 
didlet  cubital  a  24  mm,  de  diam^lre  transverse,  c'est-á- 
direqu'elle  occupe  presque  loute  la  largeur  de  los;  cetle 
poulie  a  un  diamótre  anléro-postérieur  de  10  mm.  dans  I 
condyle  radial  et  de  seulement  7  mm,  dans  le  condyle  cu- 
bital. 

Le  cubitus  esl  long  de  95  mm.;  le  corps  de  cet  os,  dan 
sa  nioiiié  supérieure,  a  un  diamétre  transverse  de  12  &  1 
mm.  et  15  h  17  mm.  de  diametre  antí'sro-poslí'ritnir,  LeJ 
corps  du  radius  vers  la  moilit^  de  sa  longueur  u  un  díame 
tre  transverse  dc7  mm.;rexlr6milé  articulaire  pruximaH 
estdecontour  elliptique,  avec  son  grand  diamdtre  de  1 
mm.  et  le  pelit  diamCftredeO  mm. 

Le  mélacarpe  est  long  de  75  mm.»  et  large  au  mílieu  d 
2 ce;  celos  se  fait  remarquerpnr  ses  formes  robustes.  Leí 
métacarpien  ou  phalange  libre  de  l^index  est  longue  de 
centimtitres. 

Le  ft'imur   se  distingue  par  le  grand  dcWeloppenienl 
la  ligne  npre.  par  la  profondeur  de  la  fosse  poplití-enneel 
déla  cannellure  roluléenne.  Cet  os  esl  long  de  2'A  ce. 

L*extr(Miiit«í  proximale  a  undianíulrc  U'onsverse  maxi 
mumde  r»8mm.el  Texirémité  dislale  de  61  mm.  Le  cor 
de  Tos  na  que  20  ti  28  mm.  de  diamélre. 

Le  líbio-tai  se  est  long  de  4ü  ce.     L'exlrémllé  proximali 
na  tenanl  pas  compte  de  la  créte  roluléenne  a  5  ce. 
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diamétre  trans verse,  etrextrémité  distale  4  ce,;  le  corps 
de  Tos  n'a  que  3  ce.  de  diamétre  transverse. 

L'extrémité  proximale  du  peroné  est  tres  étendue  d'a- 


Fig.  9.  PkororhacoB  in/tatus,  Amboii.  Pied  gauche  vu  par  devant,   &  l/f  de  grandeur 
jiatureJIe. 


vanl  en  arriére  (4  ce.)  et  tres  comprimée  (1  ce);  k  un 
décimétre  vers  le  bas,  cetos  devient  qylindrique  et  n'a 
que  7  mm.  de  diamétre. 

Le  tarse-métatarsé  se  distingue  par  le  fort  développe- 
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nientdela  eróte  musculáire  du  bord  externe  de  If 
poslérieure,  et  par  l'impression  desUaée  au  gros 
qui  est  plncóe  tres  hnut  ou-dessusde  lo  poulie  interna 
os  est  long  de  30  ce.  Aa-dessous  de    la  tete  orlicí 
proximale  ¡I  a  un  diainíítre  antéro-postihieur  de  25 
el  27,  mm  de  diamt'iire  Iransverse.  Diamélre  au-dessi 
poLilies  arliciikiires  distóles  :  antéro-poslérienr  maxi 
17  mm.,  Iransverse  maximnm  35  mm.  La  face  artici 
proximale  a  37  mm,  de  diametre  antéro-poslérieur 
Ion   inclus)  et  48  mm.    de  diamólre  Iransverse,   Lo 
grande  largenr  de  la  partie  articiilaire  distale  est  de 
la  poulie  du  doigl  dn  milieu  a  18  mm,  de  diametre 
verse,  et27  mm.  de  diamétre  antéro-poslórieur, 

Le  doigl  interne  oti  gros  ortcil  est  beaucoup  pIuscS 
elplns  miíice  que  les  aiitres;  le  mélatarsien  rudimet 
est  long  de  IH  mm.  et  sa  poulie  arliculaire  a  prés  de 
de  largeur.  La  premiare  plialange  de  cedoigt  est  lon( 
17  mm.  et  In  deuxieme  ou  ongnéale  de  23  mm. 

La  premit'^re  phalange  du  deuxiíme  doigt  est  beat 
plus  courte  que  celle  du  troisiéme,  mais  assez  gross 
estlongne  de  3  ce;  son  extinmile  distale  a  13  mm.  d^ 
ge  et  Í4  mm.  de  diametre  verlicaL  La  deuxicime  phal 
est  longue  de  31  mm.;  la  face  proximale  a  i4  mm.  de{ 
et  IG  nmi,dediamOlre  vertical;  rexlri'»m¡lé  distóle  a  i¡ 
de  diametre  transverse  etl3  mm.  de  diamiMre  verlicl 
pluilangeonguéale  du  mrme  doigl  est  lougue  de  4 
face  proximale  oü  articulaire  d'un  diámetro  transvers 
ximum  de  17  mm.  et  10  mm.  de  diamMre vertical,  est 
coup  plus  large  en  bas   qu'üU  hauL    Le    douxtt^mt» 
complet  était  long  aun  peu  plus  de  9  ce. 

La  premiare  phalange  dn  troisÍ¿mc  doigt   est  beaf 
plus  longueet  plus  grosseque  la  pluilangecorrespoi 
des  doigts  latéraux;  cet  os  est  long  de  G4  mm  • ;  5-a  fací 
ximale  a  25  mm.  de  diamtHre  transverse  et  2!  mm. 
mntre  vertical;   lexlrémitc  distale  a  19  mm.   de  diaí 
transverse  et  14  mm.  de  diametre  vertical.    La    deu: 
phaUíngeestlonguede  37  mm.;  rextrómité  proximí 
mm.de  diamt*tre  Iransverse  et  17  mm.  de  dianit^trej 
cal;  rextrómité  dislnle  a  16  mm.  de  diametre  tran.sv< 
11  mm.  de  diametre  verticaL  La  troisicme   phalaiii 
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longuede27  mm.;  rextrémité  proximale  a  18  mm.de  dia- 
métre  transverse  et  16  mm.  de  diamétre  vertical;  Textré- 
mité distale  a  17  mm.  de diamétre  transversa  et  11  mm.  de 
diamétre  vertical.  La  phalangeonguéale  a  en  droite  ligne 
43  mm.  de  longueur;  I'extrémité  proximale  a  12  mm.  de 
diamétre  transverse  et  20  mm.  de  diamétre  vertical.  Le 
troisiéme  doigt  complet  étaitlongde  16  ce. 

La  premiérephalange  du  quatriéme  doigt  est  de  méme 
grandeur  et  de  méme  forme  que  celle  du  deuxiéme.  Les 
trois  phalanges  suivanles  sónt  tres  courtes  et  tres  larges. 
Celle  intermédiaireou  troisiéme  a  16  mm.  de  longetl2de 
large.  La  deuxiéme  étaitunpeu  plus  longueet  plus  grosse. 
La  quatriéme  est  encoré  plus  longue  mais  plus  minee.  La 
phalange  onguéale  est  beaucoup  plus  petite  que  celles  du 
deuxiéme  et  du  troisiéme  doigt;  elle  n'a  en  droite  ligne  que 
24  mm.  de  longueur;  la  faceproximale  est  large  de  12  mm. 
et  hautede  13  mm.  Le  quatriéme  doigt  était  áipeuprés  long 
de  10  ce. 

Phoporhacos  lonfscissimus,  Amegh. 

Phororhacos  longissimus,  Aheghino,  Enumeración  sislemáticaj  etc.,  p.   24,  a. 

1887.  —  Id.  Contrib.  al  conoc.  d.  los  mamif.  fas.  d.  1.  Rep,  Arg.,  p.  659, 

a.  1889.  —Id.  Revista  Arg.  de  Hist,  Nat,,  1.  I,  enl.  IV,  p.  258,  ñg.  77, 

aoat  1891,  et  ent.  VI,  p  451,  1"  Dec.  1891. 
Moreno  et  Mercbrat,  Catal,  des  ois.  fos,,  etc.,  p.  21  et  44,  pl.  VIH, 

ñg.i,  rmaoútl891. 
Stereornis  Rollieri,  Mor&no  et  Mercerat,  1.  c,  p.  21  et  45,  pl.  IX,  fig.  3;  pl.  X, 

fig.  Iet2;  pl.XI,  fig.  1. 
Stereornis  Gaudryi,  Moreno  et  Mercbrat,  1.  c,  p.  21  et  47,  pl.  IX,  fig.  4  ;  pl.  10, 

fig.  3. 
Darwinornis  Copei,  Moreno  et  Mercerat,1.  c,  p.  24  et  60,  p!.  XVII,  fig.  1  et  2. 
Owenornis  Lydekkeri,  Moreno  et  Mercbrat,  I .  c,  p.  25  et  64,  pl.  XVIII,  fig.  2á  5. 
Titanornis  mirahiliSj  Mercbrat,  Note  sur  la  géologie  de  la  Patagoniey  p.  5,  a. 

1893. 

Cette  espéce^  qui  a  servi  de  type  pour  établir  le  genre, 
est  celle  qui  atteignait  les  dimensions  les  plus  gigantes- 
ques;  on  nepeut  se  former  une  idee  ni  de  la  grandeur  ni  de 
la  solidité  du  cráne  de  cet  animal  qu'en  ayant  les  piéces 
mémes  sous  les  yeux.  La  mandibule,  en  outre  de  sa  taille 
gigantesque,  différe  de  celle  des  autres  espéces  par  ses 
branches  qui  sont  plus  divergeanles,  par  la  face  infé- 


rieure  de  la  symphyse  qui  est  tres  convexe  d'un  boul 
Taulre  et  par  les  extrémités  postéricures  des  branchef 


F3g.  to.  Phororhacoa  íoniíttnimM»  AMWmi,  Manitlbule  vua  ilVn  Uaut^  á  */«  «l«  i 

mandibulaires  quí  sonl  fortemenl  relevées  vers  le  hanl 
La    parlie  anlérieure  de  la  rnandibule  un  peu  orrondíí 
est  large  de  3  ce;   la -parlie  symphysairc   est    longiií 
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de  plus  de  17  ce. ;  en  arriére  le  diamétre  transverse  est 
de  7  ce,  et  4  ce.  de  diamétre  vertical  dans  sa  partiemo- 
yenne  moins  épaisse;  ees  dimensions  peuvent  donner  une 


Fig.  11,  Phororhacos  long¿sa¿mus,A\tEQii.  Mandibule  vue  d'en  bas    ú    V«  ^^  grandeur 
natureile. 

idee  de  la  solidité  de  cet  os.  La  largeur  de  la  mandibule 
en  avant  des  vacuités  laterales  [est  de  12  cc.^  etdans  la 
parlie  poslérieure  au  niveau  des  articulaires,  est  de  22  ce. 
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Les  vacLiilés  laterales  ont  un  diamótre  antéro-postérieurí 
plus  de  8  ce.  etprfesdeScc.  de  diamíitre  vertical.  Le  bor^ 
antérieur  de  la  symphyse  esl  In'ís  minee»  d*un  millimétr 
d*épaisseur  u  peine,  mais  la  hauteurdela  mandibule  aug^ 
mente  graduellementen  arrióre:  daos  la  parlie  postérieui 
de  lo  symphysc  elle  est  haule  de  G  ce. ;  de  75  mm,,  sur  ti 
bord  antérieur  de  la  vacuité  latérale  el  de  9  ce.   dcrriérj 
de  la  vacuité.    La  mandibule   coniplíile  est  longuede! 
ce,  Dans  lo  parlie  poslcrieure  de  la  mandibule,  la  sur 
focearliculaire  pour  recevoir  Tos  carro  a  pros   de  5  ce 
d'avajiien  arriure  etpluís  deC  ce*  delarge;  la  parlie  de  H 
branche  qui  porte  celte  surface  articulaire  est  forlement 
relevée  vers  le  liaut  et  n'a  que  Gcc.  de  houteur,  Enar^ 
rióre  de  la  surface  articulaire  la  branche  mandibulaire  es 
comme  tronquee  formanl  un  plan  vertical  large  de  7  ce 
el  ü  peu  pres  d'égole  hauteur. 

Le  crane  quí  accompagnait  celte  mandibule  n'a  pu  Atr^ 
conservé;  ¡1  est  tombo  en  petiLs  morceaux.  La  seulepié 
imporLonle  conscrvóe,  c'est  la  portieanlérieure  de  riiiler 
moxilUiire,  orqnne  et  dirigée  vers  le  bas,  qui  est  longue  dj 
plus  de  O  ce. ;  elle  esl  trí^s  comprimée  et  termine  dans  un^ 
pointeaigut*;  lo  parlie  poslérieure  qui  foil  suilc  fi  lo  surfac 
palotincest  un  peu  plus  largc  que  la  face  antérieure,  Cett 
parlie  du  rostre*  dans  la  base,  oü  elle  prend  sa  direclio^ 
vers  le  bas,  a  3  ce.  de  diamótrc  niit»'*ro-pnslí'rÍetir  el_ 
mm*  dediam&trc  Iransverse. 

Le  cr/ine  conipletde  cet  animal  uLüit  lüng    de   G5  ccT 
parlie  postrrieure  du   roslre  avait25  ce  de  Imulcurt  el 
parlie  postéríeure  de  la  boíte  cranieniie  était    large 
30  ce.  Le  crane  avec  ta  mandibule  avait  á  peu  prós3Si 
de  hauteur.  C'est  la  plus  ronnidablc  tole  d^oiseau  que  Vi 
puisse  s*imaginer. 

Les  vertebres  cervicales  avec  leurs  diíTérentes  apophj 
ses,  sonl  aussi  grosses  que  celies  d'un  cheval.     Une  d^ 
premitires  vertebres   cervicales  est  longue  de   10  ce; 
n  un  diamelre  Iransverse  maxinmm  de  13  ce;    la   (i 
antérieuredu  corps  vertebral  a  51  mm,  de  diami^lre  trai 
verse  et  16  a  30  mm.  de  diametre  vertical;  la  face  posl 
rieure  a  35  6  46  mm.  de  diametre  Iransverse  el  19  k 
mm.  de  diamístre  verlical. 


Lecorpsdu  tibio-tarsea  undiamulre  Iransverse  de  5  cc- 
L'exlrémité  proximale  du  méme  os,  sans  teñir  comple 
des  cretes  rotuléennes>  a  9  ce.  de  diomülre.   L'exlrémllé 


l-fg.  la    Phvrorhaeo*  lonQtáMfmtts,  A^iKfiii,  Une  vertvlirc  ccrvioole  vue  ircn  tuial  ^ 
lii  fiii?«  atitt^rieure,  aux  9/4  il<^  gr&n*Jeur  nuturcMe. 


distale  se  distingue  por  la  gorge  intercondylienne  qui 
estétroile  et  prolbnde;  celle  partie  mesure  de  7  fií  8  ccJ 
de  diamótre  transverso  et  8  6  9  ce,  de  diomtitre  anléro- 
posterieur. 
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L'extpémitéppoximaledutarse-métalarse  a  un  diamétre 
transverse  de  9  cc;et  sauf  lagrandeur,  ne  se  distingue  de 
la  partíe  correspondante  du  P.  inflatus.  L'extrémité  dis- 
tale estproportionnellement  unpeuplus  iarge  et  un  peu 
plus  aplatie.  L'impression  postérieure  pour  le  gros  or- 
teil  est  placee  un  peu  plus  bas,  et  la  gouttiére  du  cóté  ex- 
terne qui  dans  la  face  antérieure  precede  la  perforation 
supra-trochléenne  est  beaucoup  plus  Iarge  et  plus  pro- 
funde. Immédiatementau-dessus  des  poulies  articulaires 
cet  os  a  un  diamétre  transverse  de  66  mm.  La  trochlée  du 
troisiéme  doigt  est  profondémentexcavée  sur  toute  la  li- 
gne  médiane ;  en  a vant,  dans  sa  partie  supérieure,  elle  est 
Iarge  de  26  mm.,  et  de  35  mm.  dans  la  partie  la  plus  déve- 
loppée;le  diamétre  antéro-postérieur  est  de  5  ce.  La  tro- 
chlée du  deuxiéme  doigt  est  Iarge  de  18  mm.,  et  celle  du 
quatriéme,  de  21  mm.  Le  diamétre  transverse  de  Tos  dans 
la  región  des  trochlées  est  de  8  á  9  ce,  selon  les  indivi- 
dus.  L'impression  pour  le  gros  orteil  se  trouve  h  3  ce. 
au-dessus  de  la  trochlée  interne. 

La  premiére  phalange  du  troisiéme  doigt  est  longue  de 
9  ce.  et  proportionnellement  assez  minee;  la  faceproxi- 
male  a  41  mm.  de  diamétre  transverse  et  38  mm.  de  dia- 
métre vertical;  Textrémité  distale  a  32  mm.  de  diamétre 
transverse  et  22  mm.  de  diamétre  vertical;  le  corps  de  Tos  a 
un  diamétre  transverse  mínimum  de26mm.  La  deuxiéme 
phalange  du  méme  doigt  est  beaucoup  plus  courte  et  tres 
Iarge; cet  os  est  long  de59  mm.;  Textrémité  proximale  a  38 
mm.  dediamétre  transverse  et30  mm.  de  diamétre  vertical; 
l'extrémité  distale  a  31  mm.  de  Iarge  etl9  de  haut.  La  troi- 
siéme phalange  est  longue  de  M  mm.,  la  face  proximale 
est  Iarge  de  31  mm.  et  haute  de  24;  Textrémité  distale  a  26 
mm.  de  Iarge  etl6  mm.  de  haut.  La  phalange  onguéale  du 
méme  doigt  est  tres  arquee,  pointue  et  avec  le  tubercule 
basilaire  déla  partió  postérieure  tres  développé;  elle  est 
longue  en  droite  ligne,  de  16  ce;  la  face  articulaire  proxi- 
male a  un  diamétre  transverse  máximum  de  20  mm.  el  31 
mm.  de  diamétre  vertical.  Le  troisiéme  doigt  complet 
avaítpius  de  25  ce.  de  longueur. 

La  premiére  phalange  dudeuxiémedoigt  est  longue  de5o 
mm.^  la  face  proximale  a  31  mm.  de  diamétre  transverse  et 
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30  mm.  de  diamétre  vertical  sur  lecóté  interne;  Textrémité 
distale  est  large  de  23  mm.  et  haute  de  20  mm.  Je  ne  con- 
naispas  les  autres  phalanges  dti  méme  doigt. 

La  premiére  phalange  du  quatriéme  doigt  a  presque  la 
méme  forme  et  la  méme  grandeur  que  la  premiére  pha- 
lange du  deuxiéme  doigt.  Des  aulres  phalanges  du  méme 
doigt  je  n'en  connais  qu'une  seule,  probablement  la  qua- 
triéme; cette  piéce  est  longue  de  24  mm.,  Textrémilé  proxi- 
male  est  large  de  21  mm.  et  haute  de20mm;  Textrémité 
distale  est  large  de  19  mm.  et  haute  de  17  mm. 


Phopophacos  sehuensis  Ambgh. 


Phororkacos  sehuensis,  ámeghino,  in  fíev.  Arg,  de  Hist,  Nat.,  t.  1;  ent.  IV, 

p.  285,  !•'  aoüt  1891,  et  enl.  VI,  p.  451,  décerabre  1891. 
Mesembriornis  Studeri,  Moreno  ct  Mbrcerat,  Catal,  des  oiseaux  fossiles,  etc., 

p.  21  et  48,  pl.  IV,  Og.  2  et  3  ;  pl.  Vil,  fig.  4.  (In  aoQt  1891. 
Mesembriornis  Quatrefagesi,  Moreno  et  Mbrcerat,  1.  c,  p.  22  et  50,  pl.  IV,  fig.  4; 

pl.  XII.fig.7et9;pl.XlV,  flg.  1. 
Darwinornis  Zitteli,  Moreno  et  Mercbrat,  1.  c,  p.  25  et  63,  pl.  XVII,  fig.  3et4. 
Dartcinornis  socialis,  Moreno  et  Mbrcerat,  1.  c,  p.  25  et  63,  pl.  XVII,  fig.  5. 
Owenornis  fl^nw,  Moreno  et  Mercerat,  1.  c,  p.  25  et64,    pl.  XVII,  fig.   6; 

pl.  XVIII,  fig.  1. 

Cettcí  espéce  étaitde  taille  moyenne,  intermédiaire  entre 
celle  de  Ph.  inflatus  et  celle  de  Ph.  longissimus. 

La  mandibule  inférieure  ne  m'est  connueque  par  un 
morceau  de  la  branche  droite  avec  la  partie  postérieure  de 
la  symphysedu  méme  cóté.  Cette  piéce  ne  se  distingue  de 
la  partie  correspondante  des  deux  autres  espéces,  que  par 
ses  dimensions  intermédiaires.  D'aprés  ce  morceau,  la  par- 
tie postérieure  de  lasymphyse  entiére  n'aurait  que  4  ce. 
de  largeur  máximum.  La  branche  mandibulaire,  immédia- 
temen  ten  arriérede  la  symphyse  n'a  que  45  mm.  de  hau- 
teur.  L'étatde  cet  osainsi  que  des  autres  os  du  squelette 
du  méme  individu  qui  accompagnaient  la  mandibule,  prou- 
ve  qu'ils  sont  d'un  individu  adulte  qui  avait  déjá  acquis 
son  développement  complet. 

Parmi  cesos,  ¡I  y  a  une  vertebre  dorsale  avec  le  corps 
complet  et  Tare  incomplet;  le  corps  est  tres  court,  gros, 
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Jorge  en  avant  ct  beoucoup  plus  étroil  en  arriére 
face  onlérieure»  IrtjS  ulorgie  tronsversaleinent,  a  56  mm. 
de  diamélre  transverse  et  27  mm-  de  diamétre  verlicol.  La 
face  poslérieure  est  beaucoup  plus  large  en  bas  (41  mm*), 
qirenhaut(31  mm.);  le  diamclrc  vertical  est  de  30  mm. 
Le  bord  supérieur  de  la  face  poslérieure  du  corps  verte- 
bral porte  une  forte  échancrureeri  formede  V.  Le  corps  de 
la  vertebre  est  long  de  C  ce;  les  deux  cutos  laléraux  sont 
comme  excaves,  Lnndis  que  la  parlie  inférieure  est  com- 
primee  et  descendante  en  forme  de  carfcne,  Dans  la  parüo 
antérieure^  rinipression  pour  la  cule  est  de  contourelliptí- 
que,  avec  un  diomíHre  de  27  mm.  sur  le  grand  axe,  el  de 
11  mm.  dans  le  petítaxe. 

Le  fémur,  donl  jeconnais  la  parlie  supéricure,  sefailrc- 
marquer  par  le  grand  développemenl  d*avant  en  arriérede 
sa  partie  proximale,  par  lo  pelitessede  la  tete  articulairc^ 
et  par  le  déveioppement  assez  notable  du  petit  trochanler 
qui  forme  sur  le  bord  interne,  au-dessousde  la  teteorlícu- 
laire,  unesaillie  bien  accentuée.  L'exlrémit¿  proximale» 
la  tete  articulaire  comprise,  a  un  díamtlre  transverse  de 
86  mm.  La  surfoce  arliculaire  externe  ou  Irochantérienne 
conslitue  une  grande  surface  lisse  fortement  convexe  d^a- 
vanl  en  arri«!ire;  le  diamétre  anléro-postérieur  en  suivanl 
le  bord  externe  oulrochanléríen,  est  de  75  mm.  Le  corps  de 
Tos  a  de  qualre  h  quatre  cenl¡m»Mres  et  demi  de  diamétre. 

Le  tibio-tarse,  sauf  la  grandeur,  ressemble  beoucoup  ¿t 
celuide  Ph.  inftaíus;  \\  e:?t  pourlíml  un  peu  plus  aplali  d'a- 
vanl  en  arriére.  La  gouttiére  de  la  face  antérieure  pour 
l'extenseur  des  doigts  est  large  et  profonde,  et  la  cr^le 
musculaiie  du  bord  interne  est  fortement  accentuée*  Le 
poní  sus-tendineux  est  excessivement  large  et  fort  con- 
vexe, et  le  cannl  qui  s*y  trouve  au-dessous,  est  de  dimen* 
sions  considerables.  Le  tubercule  intercondyÜen  est  pelU, 
peu  elevé  el  en  forme  de  crt^te  oblique;  au-dcssous  du  tu- 
bercule intercondylien  ¡1  y  n  ime  excavation  de  fond  con- 
cave,  assez  grande  et  profonde.  Le  corps  de  Tos  est  lr6s 
aplatí;  immédiatemenlau-dessus  du  pont  sus-lendtneux  il 
a3cc.de  diamétre  anléro-poslérieur  el 5  ce.  de  diamétre 
transverse;  un  peu  plus  haut,  le  diamétre  transversa  n^esl 
plus  que  de 4  ce. 


I 
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Le  tarse-métatarse  est  longde39cc.etverslemil¡eudesa 
longueiir  íi  a  un  diamélre  transverse  de 33  mm.  La  surface 
articulaíreproxímale  se  distingue  par  la  cavité  arliculaire 
interne  tres  profonde,  par  la  tubérosité  intercodylienne 
qui  est  large  et  déprimée,  et  par  le  talón  dont  le  bord  su- 
périeur  reste  beaucoup  plus  bas  que  le  niveau  des  caviles 
cotylaires.  La  partie  proximale  a  83  mm.  de  diamétre  trans- 
verse et  67  mm.  de  diamétre  antéro-poslérieur.  La  partie 
distale  ressemble  complétement  á  celle  de  Ph.  longissi-- 
mus,  sauf  qu'elle  est  beaucoup  plus  petite.  La  trochlée  du 
doigt  du  milieu  a30  mm.  de  diamétre  transverse  máximum 
et50  mm.  de  diamétre  antéro-poslérieur;  la  troch  lee  exter- 
ne a  í  6  mm.  de  diamétre  transverse  et  37  mm.  de  diamétre 
anléro-postérieur;  celle  interne  est  large  de  19  mm.,  et  a 
48  mm.  d'avant  en  arriére.  Au  niveau  de  la  perforation 
intertrochléenne  Tos  est  large  de  66  mm.,  et  de  70  mm. 
entre  les  trochiées. 


Phoporhacos  platygpnathus,  ámegh. 


Ameghino,  íd  Rtv,  Arg,  de  Hist,  Nat,,  t.  I,  p.  453,  a.  1891. 

Parla  taille  cetle  espéce  s'approchait,  ou  égalait  mé- 
me  le  Ph.  longissimus;el\e  a  été  élablie  sur  une  symphyse 
mandibulaire  dont  la  face  inférieure  dans  sa  moitié  posté- 
rieure  est  déprimée  et  avec  une  petite  créte  longitudinale 
médiane,  tandis  que  dans  toutes  les  autres  espéces  du  mé- 
megenre  cetle  partie  est  réguliérement  convexe  et  sans 
vestiges  de  cette  créte.  Cette  symphyse  est  longuede  15  ce. 
et  a  en  arriére  6  ce.  de  largeur. 

Le  tarse-mélatarseest  presque  aussi  grand  que  celui  de 
Ph.  loagissimas,  mais  son  extrémité  dislale  est  propor- 
tionnellement  un  peu  plus  étroite,  plus  épaisse,  et  avec  la 
faceantérleure  moins  déprimée;  la  gouttiére  entre  les  deux 
métatarsiens  externes  est  moins  profonde,  etla  trochlée  du 
cóté  externe  est  proportionnellement  plus  petite.  Diamétre 
transverse  de  Tos  au-dessus  des  trochiées,  62  mm.  Diamé- 
tre transverse  du  corpsde  Tos,  47  mm.  Diamétre  transverse 
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entrt^  les  Irochlces,  78  mm.  Diamelrcde 
rchiée  médiane:  antéro-poslérieur,  52  rnm.;  transverse, 
nim.  Diamótre  transverse  de  la  trochléc  interne,  18  mm^ 
niomtítrc  Iransverse  de  la  tronhiée  externe,  18  mm. 


l*|]oi*oi*haeo^  iiiotlieus,  D*   sp. 


JVílublís  celte  espécesur  un  iiiimérus  íncomplet,  duquel 
se  conserve  en  assezbon  état,  la  pnrlie  distale  avec  les  sur- 
faces  articula  i  res  com  pitóles,  et  aussi  une  pnrlie  de  Tex-! 
trémilé  proximale.  Cetos  indique  un  animal    d'une  laille* 
beaucoiip  plus  petile  que  celia  de  Ph.  inflatus.  compara- 
ble sous  ce  raporl  au  PelecyornU  aasf ralis.    La  UHe  arli- 


Flg,  li.  Phftríjrfincoít  ffiú<fwu9,  AMi««it.  Piíftlc  (lístale  cJtt  rhum^niii  vuc  ¡mr  ln  f»c«  i»il 
riiairc,  tjn  frfAml<*ur  naturvili*. 


culaire  se  distingue  par  sn  grande  épalsseur;  elle  a  10  mm. 
d*í  diámetro  transverse,  el  10  mm.  dVípaisseur.     Ln   partií 
dislale  aun  diámetro  transverse  máximum  de  21  rnm.,e| 
1 1  mm.  d'épaisseur  sur  le  condyle  radial;  le  mAme  os  di 
/Vi.  m^/ff/'í/.s  a  29  mm*  de  diamíMre  Iransverse,    et  ISmni. 
d*épa¡sseur.     En    phis  deses  dimensions  beauconp  plu3 
pelites,  cel  osditTére  de  la  partie  correspondaole  du  PA,  ini 
f'/atas  par  plusieurs  caracteres  importants;  le  bord  internf 
de  la  fac(!  palmaire  se  relftve  et  forme  une   crele   osseuís( 
plus  liante,  preí^que  en  forme  de  lame;  rimpresston  poui 
le  bfYfchialtÑ  anliriiH  esl  ft  peine  visible;  le   condyle  radial 
est  plus  étroil  el  plus  saillnnt;  le  condyle  cubital   osl   pUi 
arrondiet  plus  convexe;  enfln   il  r^xiste  un  sillón  bien 
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centüé  entre  le  condyle  radial  et  le  condyle  cubital.  Sur  la 
face  anconale  ilya  unecavité  bien  accentuée  au-dessus 
du  condyle  cubital,  entre  celui-ci  et  Tapophyse  styloíde  du 
bord  interne. 

Par  sesdimensions  cet  os  est comparable  á  rhumérusdu 
Pelecyorms  australis,  maisil  en  différepar  la  forme;  la  fos- 
se  sus-condylienne  de  la  face  palmaíre  est  beaucoup  plus 
grande;  lecondyle  cubital  est  plus  elliptique  et  moins  con- 
vexe;  le  sillón  entre  les  deux  condyles  est  moins  profond; 
en  outre,  le  borddistal  présente  la  grande  ligne  oblique  du 
genre  Phororhacos,  etaussi  la  grande  apophyse  styloíde 
du  méme  genre,  caracteres  que  Ton  ne  voit  pas  dans  Thu- 
mérus  de  Pelecyornis. 

Le  tarse-métatarse  a  18  ce.  de  long,  27  mm.  de  diamétre 
transverse  dans  Textrémité  proximale,  el  28  mm.  dans 
Textrémité  distale.  Le  corps  de  Tos  a  un  diamétre  trans- 
verse de  13  íil8  mm.  Cet  os  ne  diflfére  de  celui  de  Pele- 
cyornis  australis  qne  pour  étre  un  peu  plus  court  et  plus 
large. 

L'extrémité  proximale  du  fémur  a  31  mm.  de  diamétre 
transverse,  et26  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le 
bord  externe  en  suivant  la  ligne  trochantérienne;  la  tete 
articulaire  a  14  mm.  de  diamétre.  Le  corps  de  Vos  en-des- 
sousdela  tete  articulaire  a  2  ce.  de  diamétre  transverse, 
«t  13  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur.  L'extrémité  dis- 
tale a  35  mm.  de  diamétre  transverse  et  28  mm.  de  diamé- 
tre antéro-postérieur  sur  la  Irochlée  externe. 


Phoporhacos  delieatns,  Amegh. 


Phororhacos  delicatuSf  Xmeghwo yin  Rev,  Árg.  de  Hist,* Nat,   1.  I,  enl.  IV. 

p.  259,  l"aoat  1891 :  id.  ent.  VI,  p.  452,  décembre  1891. 
Psilopierm  communis,  Moreno  et  Mercervt,  Catnl.  des  oi$.  fas.  etc.,  p.  26  et 

68,  pl.  XVIII,  fig.  11 ;  pl.  XXI,  ilg.  5,  fin  aoilt  1891. 
Pelecyornis  eommunia,  XMtGHiKo,  in  Rev.  Árg,  de  Hist,   Nal.,  t.    h  enr.  IV, 

p.  449,  décembre  1891. 
P$ilopteru8  intermedius,  Morbxo  et  Mercbrat,  1.  c,  p.  26  et  68,  pl.  XX,  fig.  2. 
Pátagórnit  Lemoinei,  Morexo  et  MBRtERAT,  1.  c,  p.  23  et  58,  pl.  XV,  fíg.  4  et  6. 
Paiagomis  Backmaniy  MoRBNdet  MtiRCriRAT,  1.  c,  p.  24  et  58,  pl.  XV,  fig.  7  et  10. 
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C'esl  lo  plus  petite  espíiíice  de  ce  genre.    Les    coi 
derniAres  vertebres  dorsales  ont  de  20   h  22  mm.   de 
«ueur,  fivec  In  parlle  inférietire  en  forme  de  carfenej 
popliyse)»  rnnissans  présenter  de  vestiges  de   pnríij 
tses;  In  forme  de  ees  os  est  nbsolunieiit  égalc    h 
prcísonlent  les  mc*»mes  osdns  grondes  espéces, 

L'liurnérus  se  distingue  pnr  le  sillón  entre  In  Irlel 
l;iire  t't  lo  tf*onchafUei\  qui  esl  peii  accentué*    La  lé( 
culeure  est  proporlionnetlement  plus  épaisse  el  forj 
orrondié;  elle  a  16  mm.  de  diámetro  transversa  el 
dV^píiisseur.     L'exlrémiló  dislíile  se  dístinfltne  por  fi 


dyle  nidirtl 


ir^es  s 


HÍllHut;  pnr  lecondyie  cubilol  pli 


vexeet  plussphérique;  par  Id  canal  entre  les  deux 
les,  (|ui  est  trrís  larse  ct  roncavü,  el  par  ropopliyse 
dedu  bord  cubitiil  qui  est  beauconp  plus  coarte  qm 
les  aiitres  espííces.   En  nutre,  sur  In  face  arícoiíale, 
sus  du  condyle  cubital,  il  y  a  nne  fosse  olécrftri¡enfi| 
occentutlie; eette  fosse  manquedans  rhumérus  des 
de  grande  taille.     Le  diámetro  transverse   de    Text 
dístale  est  de  prfts  de  2  ce. 

LVxIrímité  proximale  du  fémur,  n'a  que  22  mm* 
métre  transverso. 

L'extrémUé  distóte  du  t¡bio4arse  a  une  gorge  lili 
dylienne  tríís  profonde»et  l'inflexionen  dedons.  du 
terne,  est  tr6s  accentuée.     Le  diámetro  trnnsversej 
mum  daus  la  partió  inférieure  des  cundyles,  est  de  ll 
et  dnns  la  partió  postérieune, de  iñ  mm.     Le  diaméll 
téro-postérieur  sur  le  condyle  interne,  est  de  21   m| 
corps  de  Tus,  vers  le  milieu,  a  1«>  nuiu  de  diarn*' f  ^^^ 
verse  el  10  mm,  de  diamí>tre  antéro-postérieur. 

L-extrémitó  proximale  du  tarse-métatarse,  o  ¿2  n 
diamótre  Ironsverse  el  17  mm.de  diameire  antéroJ 
rieiuv     L'exlrémité  distale,  entre  les  bords   exlertij 
trocblées  laterales,  est  lorge  de  21  mm.    La  Iroclil^ 
diano  esl  largo  de  9  mm. 

La  premiere  phalatigedu  Iroisiéme  doígt  est  lon| 
33mm*.Ia  deuxiéme  de23nim..  la  troísitííme  de  17 
la  pbalange  OTiguéale  de  20  mm.  Le  doigt  enlier  a  vaíj 
prí^s  D5  mm.  de  longneur.  La  p*  -^"*  i:e  ongtiealc 
doigt  est  peu  arquee  et  pro  por  I  ion  i  iotiL  assez  U 
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La  premiére  phalange  du  deuxiéme  doigt  est  longue  de 
18  mm.,  et  la  deuxiéme  de  25  mm.  La  premiére  phalan 
ge  du  quatriémedoigtestá  peu  prés  de  méme  grandeur 
que  celle  du  deuxiéme.  La  phalange, onguéale  du  deu- 
xiéme doigt  estaussi  longue  que  celle  du  troisiéme,  mais 
un  peu  plus  étroite;  celle  du  quatriéme  doigt  est  au  con- 
traire  beaucoup  plus  petite,  sa  longueur  n'étant  que  de 
14  mm. 


PE:L,KCY0RXIS,   Amegu. 


Pelecyornis,  Aheghino,  in  Rev,  Arg.  de  Hist,  Nat.,  t.  I,  p.  448,  a.  1891. 
Psilopteruíi,  Moreno  el  Mercerat,  1.  c,  p.  26  et  67.  (préoccupé)  1891. 

Dans  ses  principaux  caracteres,  ce  genre  est  une  repré- 
sentation  en  miniature  du  précédent. 


¡1^ 


Fig.  i«.  Pefeci/ornia  austral i3(}Aon,  et  Mer.jAmroii.  Rostre  ou  prémaxillnire.  a,  vu  de 
cóté,  fc,  vu  fren  hnut,  c,  vud'en  bos.íle  gruníleurnnturelle. 


Du  crane,  je  ne  connais  que  le  rostre  incomplet;  il  est 
tres  haut,  comprimé,  arqueen  hautet  crochu  en  avant, 
absol umentcom me  dans  P/iororAacoí?.  Le  palais  présente 
aussi  la  méme  forme. 

Les  corps  des  vertebres  cervicales  ont  la  face  inférieure 
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lorge,  píate,  avec  une  forte  crete  medio ne  sur  In  parUeaí 
térieure,  qui  se  dirigo  obliquement  en  has  oi  cu  avant. 

Les  vertebres  dorsales  ressemblent  u  ce II es  de  PAora 
rhacos,  mais  s'en  distingiient  facilement,  pour  présenter  i 
In  portic  inférietiro  sur  clmque  cnié  ct  h  une  cerloine  dlí 
tancede  lacrtMe  osseuse  mi:HÍinnf!  (hypnpophyse),  une  for 
teapophyse  allongéft  d'avant  en  arriére;  ees  deux  apopbyi 
ses  représenlent  los  paríjpopliyscs,  donl  on  ne  voit  pas 
vestiges  sur  les  vertebres  de  Phororhacos. 

Lesacrum  presente  des  différences  encoré  plus  consil 


Fig.  1T.  A.  Pharnr/tnrt^  dHlfíftítíM,  A^ficaí).,  vort«4»r«  tlorsjilt*,  o»  vue  d^en  biiA«i|  ^< 
piirlii  tu c<»  f"i'"f '"■■•-'     f"  "•""  "ruf  ií«t*Jn«He. 
B.  Pri,  r  I .  n.  el  Mi  n  I.  A M san.,  vflrl^bn  ibmate,  n^  vii«  d*efi  tMlfl«l 


durables.  La  región  que  de  la  pnrtie  ontérieure  de  l*acél 
biiluní  s'étend  en   arriére,   est  beaucoup  plus  lar - 
dans    Phororhacos.    La  érete  transversaíe    énorn 
dans  ce  derniergenre  separe  la  pariie  préacétabulairedc 
la  partie  poslacétabulaire,  est  ¡c¡  compluteinent  riidimeQ 
taire  ct  timitile  aux  cotes  lotéraux.    A  partir  de  la    régi( 
qui  se  trouve  immetliatenient  au-dessüsde    Tacétabului 
toüle  la  pariie  qui  s'étend  en  arriero  forme   sur  la  régií 
médtane  une  forte  dépression  longitudínuley  lorface  et  prd 
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fonde;  la  partie  médiane  de  cette  dépression  est  occupée 
par  une  créte  longitudinale  représentant  les  apophyses 
épineuses  soudées  des  vertebres.  De  cette  créte  osseuse, 
se  détachent  h  droite  et  á  gauche,  des  barres  osseuses 
transversales  qui  donnent  lieu  ó  la  formation  de  vacuités 
¡ntervertébrales.  Ges  vacuités,  tres  grandes,  rectangu- 
laires,  avec  leurgrandaxe  longitudinal,  sont  disposées  en 
deux  rangées  longitudinales,  une  de  chaqué  cóté  de  la 
créte  osseuse  médiane. 

Les  vertebres  caudales  sontabsolument  de  la  méme  for- 
me que  celles  de  Phororhacos. 

Le  coracoide  est  longet minee  commecelui  de  P/ioror/ia- 
cos,  mais,  malgré  cela  il  en  différeprofondément.  La  par- 
tie postérieure  n'est  pas  trop  élargie,  mais  le  bord  externe 
présente  une  expansión  latérale  assez  minee,  qui  termine 
dans  un  angle  fort  accentué  (apophyse  hyosternale).  Cette 
partie  postérieure  es^  beaucoup  moins  aplatie  que  dans 
Phororhacos,  avec  la  face  inférieure  convexo  et  la  supé- 
rieure  concave.  Le  bord  articulaire  sternal  est  droit  et 
complétement  transversal  íi  l'axe  longitudinal  de  Tos.  La 
surface  articulaire  pour  le  sternum  est  concave,  regarde 
en  arriére  et  s'étend  sur  la  face  inférieure  et  non  sur  la  su- 
périeure  comme  dans  Phororhacos;  en  raison  de  cette 
conformation,  la  face  supérieure  ne  présente  pas  Tapophy- 
se  d'arrctque  nous  avons  vu  existe  sur  le  coracoide  de  ce 
dernier  genre.  La  perforation  pneumatique  fait également 
défaut. 

L'humérus  décrit  une  forte  courbe  sigmoide;  il  est 
long,  de  corpsgréle,  mais  avec  les  deux  bouts  trésélargis. 
L'extrémité  proximale  est  tres  large  et  avec  une  fosse  sous- 
trochantérienne  tres  grande.  Le  tronchanter  est  place  á  la 
méme  hauteur  que  la  tete  articulaire,  il  est  plus  gros  que 
celle-ci  et  il  constitue  une  tubérosité  tres  saillante  sur  la 
face  dorsale.  La  tete  est  tres  étendue  transversalemenlet 
la  surface  supérieure  est  fortement  oblique.  Entre  la  tete 
et  le  trochanter  il  y  a  un  sillón  étroit  et  profond  qui  des- 
cend  sur  la  face  dorsale,  devient  plus  large  et  termine 
dans  une  fosse  grande  mais  peu  profonde.  Sur  la  face  pal- 
maire,  immédiatement  au-dessous  de  la  tete,  il  y  a  une 
grande  dépression  transversale.    Au-dessous  de  la  par- 
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lie  proximule  élorgie,  le  corpís  de  I*üs  a  une  section  Iran^ 
versale  triungulíiirc,  vers  le  mílieü  il  devienl  sotis*cylinJ 
driqne  et  dans  la  partie  distále  il  est  elliptique*  Les  candy'^ 
!es  articulaires  de  1  evtrémilé  distale  sont  trt^s  accentués 
tr6s  proémiiiMiits.  Le  condyle  radial  est  étroit,  obliquf,j 
et  péníilre  tres  en  ovaiit  dans  la  face  palmaire.  Le  condyk 
cubital  est  moins  prot^minant,  íi  demi  sphéi  ique  et  sépaH 
du  condyle  radial  par  un  isillun  étroit  et  prufund;  daos  C€ 
caractére  le  Pelecyornis  se  separe  beaucuup  de  Phororhu\ 
cas.  Sur  le  bord  externe,  au-dessus  du  condyle  radial 
pnraitqu'il  n'ya  pas  deprotuberance.  Sur  la  face  palmaireJ 
aU'dessus  des  deux  cündyles»  ¡I  y  a  une  fosse  sus-condyj 
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líenne  de  contour  Iriongulaire,  large  en  bas,  élpoüe  e^ 
haut  et  tres  profonde.  Le  bord  interne,  sur  1a  face  dorsal 
ft  colé  du  condyle  radial»  constilue  une  forte  cn^le  qui  le^ 
mine  en  basdans  une  tuberosité  bien  acoentuée,     II  n'y 
pas  de  cavité  correspondanle  h  la  fosseolécranienne. 

Le  cubitus  a  la  meme  forme  genera  le  que  celui  de  Pf¡ 
rorharos,  mais  il  est  un  pen  plusorqué,  proporlionncllj 
mentpiuslong  et  plus  minee,  et  la  partie  anconale 
corps  un  peu  moins  comprimée;  les  tuberosilés  pour  V\ 
sertion  des  remiges  sont  aussi  beaucoup  moins  marqué^ 
Sur  la  face  externe  de  rextrémite  distale  lofi  ne   voit 
de  vestiges  de  la  forte  cr^He  musculaire  qui  existe  suri 
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méme  piéce  de  Phororhacos.  Cet  os  est  d'un  tiers  plus 
couri  que  rhumérus. 

Le  radius  est  un  peu  plus  court  que  iecubiluset  présente 
une  grande  ressemblance  avec  celui  dePhororhacoSy  mais 
il  est  un  peu  plus  arqué  et  proportionnellement  plus  long 
et  plus  minee. 

Le  métacarpe  aussí  est  plus  longet  plus  minee  que  celui 
de  Phororhacos  et  avec  le  métacarpe  du  doigt  du  milieu 
plus  droit.  La  phalange  unique  du  doigt  interne  est  pointue. 
Le  métacarpe  représente  á  peu  prés  les  deux  tiers  de  la 
longueur  du  cubilus.  La  premiére  phalange  du  doigt  du 
milieu  est  forte,  triangulaire,  et  sans  fenétre  dans  sa  lame 
osseuse;  h  celle-ci  faisait  suite  une  nouvelle  phalange  qui 
ne  s'est  conservée  dans  aucun  exemplaire. 

Le  fémur  est  complétement  comparable  h  celui  des 
petites  espéces  du  genre  Phororhacos. 

Le  tibio-tarse  différe  de  celui  de  Phororhacos  par  Tex- 
trémité  distale  dont  la  partie  interne  ne  présente  pas 
d'inflexion  en  dedans.  La  partie  supérieure  a  la  créte  prec- 
nemiale  pas  plus  haute  que  la  surface  articulaire  et  pres- 
que  de  la  méme  forme  que  dans  les  Anseres.  La  disposition 
du  pertuis  et  du  pont  sur  la  gouttiére  du  muscle  extenseur 
des  doigts  est  la  méme  que  dans  Phororhacos  mais  le 
tubercule  intercondylien  está  peine  accentué;  les  cotes 
latéraux  des  condyles  sont  aussi  moins  excaves,  et  le  con- 
dyle  interne  est  plus  étroit  et  plus  saillant  du  devant. 

Le  tarse-métatarse  ést  un  peu  plus  long  et  plus  gréle 
que  celui  du  genre  précédent,  un  peu  plus  deprime  d'avant 
en  arriére,  surtout  dans  la  partie  inférieure,  et  avec  le 
bord  interne  considérablement  plus  épais  que  Texterne. 
La  disposition  et  les  proportions  des  trochléesarliculaires 
sont  aussi  les  mémes,  avec  la  seule  diflférence  que  dans 
Pelecyornis  lepédoncule  postérieur  des  trochiées  laterales 
est  plus  développé.  Pourtant,  la  poulie  interne  ou  du  deu- 
xiéme  doigt  est  proportionnellement  plus  courte  et  plus 
large,  constítuant  une  surface  presque  á  demi-  sphérique. 
L'impression  pour  le  gros  orteil  est  toujours  bien  déve- 
loppée.  Le  trou  intertrochléen  au-dessus  des  deux  tro- 
chiées externes  perfore  toujours  Tos  h  angle  droit  et  envoi 
en  plus  une  ramiflcation  vers  le  bas  qui  s'ouvre  dans  le 
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fond  de  I  echfincrure  intcrlrochlóenne  comme  danaf*/íorc 

Les  phalanges  desdoigls  des  pieds  sonl  ossez  longue^ 
el  pns  trop  grosses,  souf  cclles  dn  i|iiatrieme  doi  r'  f 
sontconrlHs,  larges  et  épaisses.  Les  phaloiiges  ong 
sonllrés  arquees,  fortemeiiL  comprimées  laléroleinenl  el 
poinlnes.  Le  doigt  interne  Olí  premier  cest  le  plus  petllJ 
le  denxií:*me  doigl  est  beaiicoiip  plus  grand;  le  Iroisiémí 
est  beaucoup  plus  grand  que  les  deiix  laléroux  et  avccuiic 
phalange  onguóale  tres  forte;  le  qualriíime  doigt  est  pres^ 
que  íiussi  lougquc  le  cleuxÍC»me  mais  plus  minee  etavec  la| 
pluilange  onguéale  beaucoup  plus  pelile.  La  phalont 
onguénle  dü  trolsifime  doigl  cst  tres  grande  el  porlail  urn 
griffe  qui  de  val  I  cons^tituer  une  arme  terrible. 


Pi*l4H*y«>j*iiis  auHlriiUs   Mor.  el  MerJ  Amegh. 


Písihpirrttx  augírntin,  yimtnQ  vi  MxRCEnAT,  I,  c,  p,  16  y  flft,  pl  XVIU.  %.10^ 

PfUfyortna'ttuxtrftli.i,  \Mr(;iii\o   íri  Jtrt\  Art}    Ac  fU^t    Xtit  .  t    I.    p    449.  ji   \f^\ 


C'est  TespííCB  la  plus  forte  et  la  plus  robnste  de  ce  Renr 
Le  rostre,  dans  l'extrémité  anléricurc  oíi  ¡I  commenre  li 
parlie  (Tocluie,  na  que  15  millimíitres  de  hauteur.  moís  ilj 
se  relóve  vers  Tarriííre  juí^qu^ft  nUeindre  3  centimi^tres*  L€ 
palais  en  avant  est  large  de  7  millimttres,  eteii  arriürei^ 
alLcinl  un  largeur  de  íh  mÜlimiHres, 

Le  coracoide  est  de  carps  sous-cylindrique  avec  un  dií 
mfitre  de  11  íi  i2  millim^lres;  Textrémité  poslérieure  es| 
fortement  aplatie  et  présente  2  ccnlimélres  de  diam^.l^ 
Iransverse. 

L'lnimérus  se  dislingue  par  la  grande  courbc  que  décr^ 
Foxtrémitt^  articnlaire  proximale,  par  la  profondeur  de 
dépression  de  la  fosse  qní  se  trouvc  au-dessous  de  lo  leí 
sur  la  face  dorsale,  et  par  la  grande  profondeur  de  la  fosí 
sus-condylienne  de  la  face  palmaire.  L*os  entier  csl  lar 
de  122  millimetres.  L'extrémitf)  proximale  a  un  dtam^ll 
transverse  máximum  de  2G  millimótres  etcelle  distaW 
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21  millirnétres.  Le  corps  de  l'os  a  un  diamétre  de  9  á  10 
millimétres. 

Lecubitus  a  87  millimétres  de  long,  presque  la  méme 
longueur  que  celuí  du  Ph.  iaftatus,  mais  il  esl  considéra- 
blement  plus  gréle  puisque  le  corps  de  Tos  n'a  que  8  á  9 
millimétres  de  diamétre. 

Le  radius  est  long  de  8  centimétres  et  le  corps  de  Tos  a 
4  á  5  millimétres  de  diamétre.  L'extrémité  proximale  a  un 
peu  plus  de  7  millimétres  de  diamétre etTextrémité  distale 
11  á  12  millimétres. 

Le  métacarpe  est  long  de  55  millimétres  et  le  corps  du 
métacarpien  du  milieu  a  5  millimétres  de  diamétre;  la  pre- 


Fig.  19.  Pelecyornis  australis  (Mon.  et  Merc.)  Amboh.  Humérus,  vu  parla  face  palma  i  r^i 
aux  3/4  (le  grandeur  naturelle.  r,  condyie  radial,  c,  condyle  cubital. 


miérephalangedu  doigtdu  milieu  est  longue  de  22  milli- 
métres et  son  plus  grand  diamétre  transverso  est  de  8 
millimétres;  Textrémité  distale  de  cette  phalange  es 
comme  tronquee,  avec  une  surfacedestinée  á  recevoir  une 
deuxiéme  phalange.  La  phalange  styloíde  du  doigt  interne, 
longue  de  15  millimétres,  est  au  contraire  la  phalange 
termínale. 

L'extrémité  distale  du  tibio-tarse  a  un  diamétre  trans- 
verso de  23  millimétres  et  le  condyle  interne  a  27  millimé- 
tres de  diamétre  antéro-postérieur.  Le  corps  de  Tos  a  15 
milliméti'es  de  diamétre  transverso  et  12  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur. 

Le  tarse-métatarse  a  prés  de 20  centimétres  de  longueur. 
L'extrémité  proximale  a  25  millimétres  de  diamétre  trans- 
verso et  22  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur.  Le 
corps  de  Tos  a  de  12  á  14  millimétres  de  diamétre.  La  plus 
grande  largeur  de  Textrémité  distale  est  de  26  millimétres. 
La   trochlée  du   milieu    a    17    millimétres  de  longueur, 
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i2  millinielres  de  lorgeur  rnoximum  el  i6  mill¡mtilre( 

cliamtMre    ant(5ro-postr»r  eiir.    Limpression  pour   le 
orteil  est  tr^s  grande  el  profoiide» 

Lerudimentdu  metalarse  du  doigl  interne  esl  loiig  < 
7  millimétres,  la  preiniere  phalange  de  ce  doigt  a  7 
míítres  de  longueur  et  un  peu  plns  de  4  millinitilres 
diamfttre  Iransverse  au  milien  de  l*os,   Ln  pholonge 
guéale  estires  pcLite. 

La  prcmi*>re  pholange  du  deuxrrnjtj  iiuigt  t^íst  longuf 
23  millimrílíes  et  large  de  7,5  millini^-tres.  La  deuxií 
phalange  esL  longue  de  24  millimélrcs  et  large  de  6,-^  m\ 
mótresau  milieu.  La  phalange  onguéale  est  longue  di 


(>ot4Ítion«  le  cubttus,  le  nidias,  te  cfir|>e,  Je  invUtnnrpiü  c\  k»  |))ifilriii|;e»,  uux  1/1  d« 


milliinüLres ;    lextíernité    proximalo  a  v  ajuiuueu 
large  et  11  millimelres  de  haiil.  Les  trois  phalan| 
deuxiéme  doigt»  donnent  á  celu¡-ci  une  longueur  de  7 
ilmftlres. 

La  premiare  phalange  du  Iroisieme  doigt  est  lorigul 
4  cenlimtlres;  son  diamétre  transverse  est  de  14  miMí| 
tres  dansTextrémité  proxímale,  10  millimfttres  dans 
trémité  dislale  et  8  milliniíMres  au  milieu.   La   deuxi 
phalange  est  longue  de  25  míllimíítres  et  la  Iroisíéi 
20  millimí^tres-  La  plialange  onguéale  est  longue 
millimfctres,  l'exlrémité  proximale  est  large  de  7 
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métres  et  haute  de  12.  Les  quatre  phalanges  du  quatriéme 


Fig.  21.  Pelecyornis  auftralts  (Mon.  et  Mbr.]'.Ambgh.  Le  tarée-mótatarse  et  le  pied  gauche 
complot  vus  par  devant  á  1/2  de  grandeur  naturelle. 

doigt  occupent  un  espace  de  prés  de  12  centimétres. 


La  preniíÉre  pluilonge  du  quolnóme  doigl  est  lonj 
23  millinujtres  et  large  de  0.5  millimétres  au   niilíei 
deuxitjniü  phalnngc  a  10  mílliniutres  de  long  et  8  de  laj 
lo  troisiÉme  a  8.5  mittimólres  de  long  et  7  de  iar{ 
qualrii^ime  a  12  milliniulres  de  long  et  6  niiÍUrn«Mr^ 
large;  la  phalange  onguéole  a  15  niillimólres  de  lon( 
cinq  phalanges  du  quatrifime  doigl  occupenl  un  espaj 
7  ceniimétres. 

Pélet-yorois  ttiliiilnlufi  n.  sp. 

Lo  taille  de  celle  esp«'íce  est  un  peu  inférieure  a  C€ 
P.  UMíraUs  el  h  peu  pres  égale  h  ceüe  du  Ph.  cieficai 

Le  tarse-mélatarse  se  distingue  de  celui  de  P.  austr 
pour  «Hrc  un  peu  plus  court  el  plus  grele,  et  de  ce^ 
PhMelccatas  par  rimpression  du  gros  orleil  qui 


«le  gfAiulriir  fiaitireÜv* 


comme  une  tVchnnrrurc  profonde.  La  partía  suptü'ií 
distingue  pour  pr*jsenter  un  poní  osseux  aii-dessu! 
goutliftre  de  la  face  antírieure  destint'e  h  recevoir  le  m{ 
exlenscurdes  doigts.  Cet  os  mesure  175   millimél 
longueur.  L'extrémité  [)roxlmnle  a  24  millimfttres 
metre  transverso  et  19  niillimelres  de  diamístre 
postéricur.  Le  corps  de  Tos  a  10  millimíülres  de  dii 
transverso.  La  trochiée  m<idiane  est  longue  de  15J 
míitres  et  large  de  10  millimfilres* 

Le  corps  du  liblo-larse  a  13  milUmíitres  de  dí^ 
transverse  et  10  millim^tresdediamétreantéro-posl 
L'exlrémité  distale  a  20  rnitliniétres  dedinmt^lre  tran| 
dans  la  partie  anlérieure  des  condyles  et  12  millimí^l 
arriére.  Le  condyle  interne  a  un  diamélre  anlóro-posi 
de  21  miüimétres. 
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La  premiére  phalange  du  troisiéme  doigt  esl  large  de  37 
millimétres. 


Pelecyopnis  minulus,  Ambgh. 
Ambghino,  in  Rev.  Arg,  de  Hist.  NaU,  t.  I,  p.  449,  a.  1891. 

Se  distingue  por  sa  taille  beaucoup  plus  petile  que  celie 
de  Tespéce  antérieure.  Le  bord  interne  du  tarse-métatarse 
est  plus  arrondi  et  l'impression  pour  le  gros  orteil  est  peu 
marquée;  le  corps  de  cet  os  n'a  que  7  millimétres  de  dia- 
métre;  la  plus  grande  largeur  de  Textrémíté  distale  est  de 
19  millimétres,  et  celle  de  la  trochiée  du  milieu  est  de 
6.5  millimétres.  Le  condyle  externe  du  tibio-tarse  n*a  que 
18  millimétres  de  diamétre  antéro-poslérieur. 


BROXTORIVIS,  Mor.  et  Msa. 


Brontornis,  Moreno  el  Mercerat,  1.  c,  p,  20  et  37  (non  caractérisé). 
Ameghiiio,  in  Rev,  Arg,  de  Bist.  Nat„  1. 1,  p.  450,  a.  1891. 
Roslrornis,  Moreno  el  Mercerat,  1.  c.  p.  20  et  40  (non  caraclérisé). 

Ce  genre  est  de  formes  considérablement  plus  massives 
que  le  Phororhacos.  La  mandibule  inférieure  se  distingue 
par  la  symphyse  qui  est  un  peu  plus  courte  mais  considé- 
rablement plus  large  que  dans  Phororhacos,  et  avec  Tex- 
tramité  antérieure  qui  se  releve  vers  le  hautd'une maniere 
plus  accentuée.  Les  branches  mandibulaires  présentent 
aussi  la  méme  courbe  sigmoíde. 

Le  fémur  est  tres  gros  en  proportion  de  sa  longueur  et. 
avec  les  extrémités  excessivement  élargies;  la  face  anté- 
rieure du  corps  est  convexe,  et  la  postérieure  un  peu 
concave. 

Le  tibio-tarse  est  un  os  tres  long,  presque  deux  fois 
aussHlong  que  le  fémur;  cet  os  se  distingue  per  la  gout- 
tiére  antérieure  large,  avec  un  pontosseuxsus-tendineux 
etpar  le  condyle  interne  de  Textrémlté  inférieure  qui  est 
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5ht  inveni  eo  dedans  comnie  daos  les 
dans  le  (iasU)rnis. 

Le  iGrse-méialnrse  est  proporlionnellement  plus  courl 
et  beaucoup  plus  lorge  et  plus  gros  que  celui  de  Phoro- 
rhacos.  La  tubérosiW  intercolylaire  est  large  et  haute.  La 
poiiltií'íre  métnlarsienne  anLérieure  est  Irt^s  large  el  pro* 
fonde,  et  avec  les  deux  perforalions  supérieures  sur  le 
inr*me  plan.  La  perfora lion  sus-trochléenne  iuférieure  est 
rínnplact'^e  par  un  canal  qui  descend  vers  le  bas  el  s*ouvre 
dans  le  fond  de  Téchancrure  qui  separe  les  deux  trochiécs 
exlcrnos;  par  Fabsence  de  In  |)crforation  qui  traverso  Tos 
ft  aíiglc  droit,  ce  genrc  se  distingue  Irns  bien  de  Phoro^ 
rhacos.  Sur  le  bord  interne  de  lo  face  posté rieure,  i m me- 
dia temeiit  au-dessus  de  la  Irochlée  interne,  il  y  a  une  tres 
forte  ¡nipression  deslinde  i\  supporter  le  miHatarsien  rudi- 
rnenlaire  du  gros  orleil  qui  devait.í'^tre  trtss  fort. 

Les  pholanges  sont  courtes,  trí^s  grosses,  et  avec  les 
excavations  lat<!*ralcsde  Ifíurs  extrrmilt'^s  distóles  profondcs 
et  tríis  allongées.  Les  pholanges  ongucales  sont  peu  or- 
qui*es,  largeSj  grosses,  non  compriniées  et  avec  le  bout 
arrojidi  ou  pon  peí n tu. 

Les  vertebres  caudales  ont  le  bout  des  nourapophyses 
moins  iílargies  que  dans  Phororhacos,  mais  les  corps 
vertébraux  présenlcnl  aussi  la  perforalion  longiludinole 
destinée  h  loger  les  clerniers  vestiges  de  la  nolocorde. 


llroiiloi*nÍN  lttii*ineii»li>i*l.  Hor.  et  Mo, 


Bnmiornin  Bnrmriileri,  Monsno  t*t  MEncKHAT,    I.   c,  p.   20  et   37,    pl,   U^ 

ftg.  1  il  4 ;  pi.  V,  flg.  í,  fl.  imu 

AsueauíNo,  in  iiei\  Anj,  de  Hint.  Sai,,  t.  L.  p*  460,  «.  18dL 
Ho^írorniís  f/üirrri,  MoiíeNo  et  Mi:accH\t.  I  c,  p.  iO   el   -K),    pl.  |V,    fig.  i; 
pL  V.  Hg,  L  3,  -1.  tt  5:  pl.   VI.   Ilí?.   1    ¡i    \  ;    pt.    Víf.    ñs.    i    Ti   S. 
II    IHRl. 


La  mnndibule  esi  plus  courte,  mais  plus  lorge,  plus 
haute  et  plus  grosse  que  celle  de  Phororfmcos  inflaím.  La 
syinphyse  esl  longue  de  11  a  13centimétres  avec  une  lar- 
geur  de  6  centim6lres  en  avant  et  pri'^.s  de  10  cenUnri^lres 
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en  ñrriére:  la  porlie  oiitérieiire  est  fortement  releve^erS 
le  hoLit.  La  branche  mandibulaire  juscju'íi  la  partió  posta- 
rieurede  la  vacuilé  latérnleest  longue  de  14  centimetres» 

La  distance  de  la  partie  antérieure  de  la  symphyso  ft  la 
partie  poslérieure  de  la  vacuité  lalérale  est  de  2tí  centi- 
métres.  La  mandibule  complete  pouvait  avoir  de  34  k  35 
centimétres  de  longueur.  Malgré  les  formes  massives  de 
cette  piüce  elle  était  beaiicoup  plüs  pelile  que  celle  de 
Ph.  longissínius  et  le  crAn^  devnit  T^trn  r^i  ppii  prr*^  une 
moitié  plus  petit. 

Des  vertebres  cervicales  je  ne  connais  que  le  corps 
d'une,  et  encoré  incotnplet.  (3n  pourra  se  taire  une  idee 
des  dímensiüiis  enormes  qu'avait  cette  pióce  en  disant  que 
le  corps  est  long  de  plus  d'un  décimétre,  et  que  la  face 
poslérieure  a  75  mítlimiMres  de  diomíMre  transverse  et 
45  0  55  millimélres  de  diamtjtre  vertical.  Du  reste,  cette 
piéce  est  e»  tres  mauvaííi  état  pour  que  Ton  puisse  en  tirer 
quelques  caraclüres;  toutceque  Ton  peul  dit*e  est  que  les 
faces  articulaires  dü  corps  ne  secarlent  pas  de  la  forme 
commune  aux  oiseaux. 

Des  vertebres  dorsales  je  ne  connais  que  les  corps  de 
quelques  unes,  qui  sont  tr¿s  courts  et  tres  gros.  Li  partie 
antérieure  de  la  face  infcrieure  forme  une  prolubérance 
descetidante.  qui  termine  en  trois  crétes  courles  et  assez 
sainantes;  de  ees  trois  crétes,  celle  du  milieu  qui  se  trouve 
sur  la  ligne  mediano  represente  rhypapophyse,  et  les 
laterales  sont  des  parapophyses.  Par  ce  caractére  le  Bron* 
lornis  se  separe  de  Phororhavos  et  se  rapproche  de  Pele- 
cyornis,  Mn  de  ees  corps  vertebra ux  est  long  de  65 
millimutres,  large  de  55  miltimutres  et(''pí.iis  (diamCHre  ver- 
tical) de  4  centimólres. 

Les  corps  des  preniieí'es  verUMíres  caudales  ont  un 
diametre  transverse  de  G  centimétres  et  3  centimétres  de 
diomííLre  vertical;  la  hauteur,  du  boi-d  inféi^ieur  du  corps 
vertebral  h  la  partie  supérieure  de  Tapophyse  epineuse  est 
de  9  centimtítres,  et  dans  quelques  exemplaires  m^me 
ü'avantage. 

Le  f<^*mur  a  44  centimétres  de  long,  et  le  corps  a  un  dia- 
míítre  transverse  mínimum  de75  milHmetres ;  le  diamétre 
transverse  de  lextrémilé  proximale  devaitétre  de  presde 
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íif centimíitres,  et  de  16  cenlimetres  h  i/extrémité  distáis 
Lediamclre  antéro-poslérieur  du  condyle  externe  de  l'exJ 


Pig.  11.  Brontornis  Burm»iÉttHt  M<>ii.«t  Mun.  J>otgi4u  tiiitiatiotí  trnutiema «I  tiiri#H»| 
taturse  droit,  vus  par  la  lace  nnl6rkiifH>  A  i/i  ile  grandeur*  nAlurfliJc. 


trcmitc  disLíilo  est  de  125  millimelres ;  lépaisseur    d^ 
saillie  du  condvle  externe  e?;t  de  34  millimíMres  et  la  rai- 
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nurepour  la  tete  du  peroné  est  large  de  plus  de  3  cenli- 
métres. 

Le  tibio-terse  avait  76  centimétresde  longneur,  11  á  12 
centimétres  de  diamétre  transverse  á  son  extrémité  proxi- 
male  et  10  á  11  centimétres  á  rextrémilé  dístale.  Le  corps 
de  Tos  a  un  diamétre  transverse  de  65  millimétre^  et  50  á 
60  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur.  La  créte 
musculaire  du  bord  interne  de  la  face  anlérieure  est  tres 
forte. 

Le  tarse-métatarse  est  long  de  41  h  42  centimétres;  Tex- 


Fig.  í4.  Brontornis  Burnieísteri,  Mor.  ctMRR.  Partie  distale  «lu  tarse- metalarse,  droit, 
vue  par  lo  face  postérieiire»  montrant  en  o,  i'impreasion  pour  le  métataraien  dudoigt  interne, 
ó  l/t  de  grandeur  naturelle. 


tramité  proximale  a  un  diamétre  transverse  de  13  centi- 
métres, et  Textrémité  distale  de  14  centimétres.  Le  corps 
de  Tos  a  un  diamétre  trónsverse  de  73  millimétres.  La 
face  anlérieure  est  moinscreusée  que  dans  Phororhacos 
«t  le  talón  est  moins  saillant.  La  gouttiére  qui  existe  entre 
l^espace  au-dessus  des  deux  trochiées  externes,  devient 
profonde,  penetre  dañs  Tos  et  se  couvre  par  un  pontosseux 
formant  un  canal  qiii  is'ouvre  en  bas  dans  le  fond  de 
J'échancrure  qui  separe  les  deux  trochiées  externes ;  il  n'y 
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n  pasdc  broncliequi  perfore  losh  nngle  droíl  sur  la  fací 
opposée.  Líís  Irois  Irochlées  oiit  íi  peu  prcs  la  nieme  dh 


dons 


position  et  les  mHmíís  proportions  relalives  que 
Pfiororhacos^  nvec  la  diflFi^renceqtrellessont  beaucoup  plus 
forUis.  Díjíis  líJ  fnce  poslérícure,  au-dessus  de  la  Irochléc 
externe  et  príis  du  bord  interne,  il  y  a  une  impres3Íon  des 
ünéeñ  porten  le  gros  orteil;  cetimpression  est  plus  grande 
el  plus  profotide  que  cclle  de  Phororhaca&  et  se  trouví 
plficúe  \\\\  píMi  plu-s  luin  du  bnrd  inlt*rne  de  los.  La  trocliléí 
du  milieu  a  85  niílliniélres  do  long,  50  millim6tres  de  día- 
míílre  Irausverse  ruaximuní  et82  niillimiHrcs  de  dianiolrc 
anlcro-poslérieur;  les  cotes  lalérnux  sonl  profondénienl 
excaves.  La  trochiée  externe  a  un  diamétre  transversc 
máximum  de  4  centimétres  et  7  centimí^tres  de  diamíitn 
nnlnro-poslúrieur ;  la  IrocliliV*  rnlrrur  est  un  peu  plusl 
petiie  que  Texterne. 

La  premierephnlange  dudoigtdu  milieu  est  Iros  forte^ 
avec  la  surfñce  nrticulaire  proxímatc  presque  cirrnlaire,| 
rextrémitü  disUile  Irí^s  d»'*primée, ,  ta  surface  snpérieurc 
convexeen  avant  etaplalie  enarrióre,  el  la  surface  ¡ofé 
rieure  concave  d'nvanl  en  arrii'^re.     Les  cavíli'ís  laléralesi 
de  roxlrémilc*  distale  sonl  profondes  etln^s  allongées,  lar- 
ges  en  nrríérc,  eten  pointe  en  avant,     Loiigueur  112  mmj 
Diamtítre  de  rexlrémiLé  proximale  :  transverso  máximum] 
6í)mm.,  vc4MJcal  (12  mm.    DinrntMrRde  l'exirémilé  distale;] 
transverse  50míiK,  vertical  33   niui*  Oiamelre  transversa 
de  la  partie  la  plus  étfHJíle  du  corps  de  l'os,  4  centiraé- 
tres. 

Je  connais  encoré  une  autre  plialange  trí^s  contóle  el  Irés 
grosse  que  je  crois  ntrc  la  troisiíinie  plialange  du  troisifcnií 
doigt,  Sa  longueurestde  presdeGcc;  la  surface  proximale 
est  elliptique,  de  48  mm.  de  diamfMre  transverso  et  4  4:c.  de" 
diametre  ver  tica  L  L'extrL*mi(é  distole  a  4i  rnm.  de  diamíitrí 
Irausverse  et  22  mm.  de  diainólre  vertical.  La  face  sup< 
rieure  est  convexe»  riul^írieure  concave,  et  les  envites  la*^ 
lerales  de  rextrémité  distale  sorU  trrsallougees  d  u\  *>'V» 
arriare,  niais  peu  profondes. 

La  phalange  onguéale  du  doigtdu  milieu  est  uti  peuar^ 
qu6c,  tri"!^  large  en  arriare,  de  face  supéríeure  lai^ge  clin 
rondie,  et  de  bout  peu  pointu;  elle  est  longue  íhjr*4   mm 


—  567  — 

l'extrémilé   proximale  est  large  de  50  mm.  et  haute    de 
26  mm. 


(?)  Brontopnls  platyonyx,  n.  sp. 

Gette  espéce  estfondée  surplusieurs  os  des  piedsd'un 
seul  individu,  qui  indiquenl  un  oiseau  de  taille  beaucoup 
plus  réduiteque  le  B.  Burnieistori  et  qued'aprés  la  confor- 
mation  des  phalanges  onguéales  pourraient  indiquer  aussi 
un  genre  nouveau. 

Le  troisiéme  doigtest  beaucoup  plus  gros  et  plus  long 
que  les  doigts  laléraux.  La  premióre  phalange  de  ce  doigt 
manque  de  la  partie  proximale;  la  partieconservée  ressem- 
blecompiélement  ácelle  de  B.  Burmeisteri^  sauf  que  la 
surface  inférieure  ¡mmédiatement  en  arriére  déla  poulie 
articulaire  díslale  est  moins  excavée.  La  phalange  com- 
plete devaitavoir  au  moins  un  décimétre  de  longueur.  Le 
corps  de  l'os  a  28  mm.  de  diamétre  transverse.  L'extrémité 
distale  a  38  mm.  de  diamétre  transverse  et24  mm.  de  dia- 
métre vertical;  les  excavations  laterales  sont  profondeset 
nllongées,  représentant  le  contour  d'une  poire.  La  poulie 
articulaireest  píate  dans  la  direction  transversale  et  con- 
vexed'avant  en  arriére  et  verticalement.  Dans  le  B.  Bar- 
ineisteri  la  poulie  est  un  peu  excavée  dans  la  direction 
transversale. 

La  deuxiéme  phalange  du  méme  doigt  m'est    inconnue. 

La  troisiéme  phalange  est  courte,  large  etgrosse,  avec 
la  surface  articulaire  proximale  profondément  concave 
dans  la  direction  verticale.  Longueur  53  mm.  Diamétre 
de  rextrémilé proximale  :  transversal  37  mm.,  vertical  30 
mm.  Diamétre  de  Textrémité  distale:  transverse  33  mm., 
vertical  18  mm.  La  poulie  articulaire  distale  est  un  peu 
concave  dans  la  direction  transversale. 

La  phalange  onguéale  du  méme  doigt  est  tres  grosse, 
maís  proportionnellement  tres  courte  et  presque  píate. 
L'extrémifé  proximale  est  tres  large  en  basettrés  haute; 
Textrémité  distale  termine  en  pointe  mousse.  La  face  su- 
périeure  est  tres  convexe  dans  la  direction  transversale, 
mais  peu  arquee  d'avanten  arriére.    La  face  inférieure  est 
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presque  píate  Iransverselemeiit  ct  un  peu  concove  d'Bvanl 
en  aiTiére.    La  porlie  poslérieure  de  \(\  face  inférienre  es(j 
étargieelavec  une  fofle  imprcssion  etiiptique  ua   peu  ex- 
CHvée,  nvüc  le  grnnd  axe  transversal  qui  occupe  toiile  U 
largeurde  la  phalange*     Cette  plialange  ne  porle  pas  er 
arriare  les  deux  expansions  laterales  que  Ton  voít  sui 
collí*  de  l*antre  Tísprce;  la  pnintr  de  cette  pi6ce  est   cassée;! 
acliiellement  elle  na  que  46  mm*  de  long,  niais  enti<ire  de- 
vailavoir  pr6s  defícc.  L'extrc^milé  proximale  a  31  mm.  de 
dinmí>tre  Iransverse  en  bas,  16  mm.  en  !mulet25  miii,  dt 
dioinulre  vertical. 

La  premióre  phnlnnge  dii  deuxiéme  doigl  est  longue  de 
57  mm.  La  surfaee  articulaire  proximalea  34  mm*  de  dia-J 
mMre  transverse  et  22  mni.  de  díomírtre  vcrfical;  la  pouli^ 
articulaire  est  i)rofí)ndíMiienl  excavrc.  íwpc  In  concavité| 
dans  la  direction  transversale. 

La  deüxit>me  phalange  m  est  inconnue. 

La   troisiome  phalange  ou  onguéale,  a  la  rnAme    forfn€ 
quccelle  du  doigtdu  niilieu  maiselíe  est  un  peu  phispelitej 
ola  veo  la  fafce  inférieare  un  peu  convexe  transversalemeirtJ 
La  pointe  est  grnsse  ot  monsse.  Sa  longueur  est  *!     ' '    umA 
La  face  pruximale  a  25  nim.   de  diami^^tre  tran  v[\ 

21  nim.  de  diam¿tre  vertical 

Ln  premií're  phalang**  dn  (pialrM'*uic  doigl  a  la  rn«*»niefor-j 
me  que  celle  du  deuxieme  el  aussi  lu  meme  grandeiir.  Liif 
deuxit  iiit!  phalange  na  pasélé  trouvée.  La  troisítime  pha- 
lange est  tres  courte  (d  lr¿«  large,  épaií^se,  avcc  lo  face  ar- 
ticulaire proximale  profondérnenl  concave  dans  la  direc- 
tion verticale  et  un  pen  convexe  transversaleinent;  Textré- 
milé  distale  est  excovéeverticalenieut  au  milieu;  Icscóléü 
lalíh'anxde  rextr(^mit(!*  distale  sonl  excaves;  longueur  úñ\ 
crtte  plialange  26  mm.  IMametre  de  la  face  orticulair 
proximale:  Iransverse  24  mm.»  vertical  20  mm»  Dinmétrc 
de  I  exlrómité  distale:  transverse  22  mm,,  verticale  17  mfn\ 

La  qualriemephülange  a  la  mrme  forme  que  la  \v  ' 
me,  mais  elle  est  un  peu  plus  pelite,  avec  la  poulie  - 
Inire  distale  moins  excavée  et  les  caviles  laterales   circu-j 
laires  et  profondes. 

La  phalange  onguéale  est  assoz  différente  de   celtios  dd 
deux  autrcs  doigls.  Elle  est  beaucoup  plus  pelite,   moini 
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large,  plus  arquee  et  plus  pointue;  la  face  inférieure  est 
convexe  transversalementet  concave  d'avant  en  arriére; 
la  partie  postérieure  de  la  face  inférieure  n'est  pas  aplalie 


Fig.   J5.  (?)  Brontornis  platyonyx,  Amegii.  Pied   gauche  incomplet,  &  i/í  de  grandeur 
naturelle. 


ou  déprimée  comn^e  dans  celles  des  autres  doigts,  sinon 
qu'elle  consütue  une  espéce  de  protubérance  convexe.  La 
face  arliculaire  est  proporlionnellement  plus  étroíte,   sur- 
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toul  en  bas.     Longueur  30   mm.  DiamiHre  de  Texlrémité 
proximale;  transverse  máximum  15 mm.,  verticale,  lOmm. 


l.l01l.\fS!$,  n,  gen 


,  Güiire  d'oíseaux  géanls  coniparRblfB  par  In  laille  au 
PhororhacQs  el  au  Brontornis. 

Le  tibio-tarso  Sí'ilistingui;  par  lo  cunüyle  iiitcr-jie  «Jl*  i  r\* 
Irémilú  dislalequi  íiest  pas  invertí  en  deJans,  Le  corps  de 
Tos  dans  sa  moitié  inféricure  estforlementaplatie^  el  se 
fait  rernarquíír  par  sos  formes  arroadies  sans  crétes  mus- 
cuiaires  saillantes;  la  forte  crete  musculaire  úu  bordiiitef' 
ne  de  la  face  aiit«irieui  e  si  développée  dans  le  Phororku-\ 
eos,  fail  íci  complelement  défaut.   La  longuc  goultiérede 
la  face  anlérieurc  destiiiée  A  loger  l'exlensour  des  daigts, 
íresl  repr«'*seiilL'e  (lue  par  une  depression  large  et  un  peu 
atlongée,   placee  au-dessus  des  t:ondy!es.     Le  pont  osseuic] 
sus-tendineux  n'exisle  pas;  par  contre  il  y  a  un   Uiberculft 
intercoadylien    Ires    saillant.     Les    condyles    sont    peal 
saillanls»  et  la  gorge   intercondyüennc  esl  élroite  et  pro- 
funde.    Enhastíes  croles  inférieures  des  condyles  Honli 
sóparées  par  un  espace  concave  pas  trop  profond  mais  Iré* 
large* 

Le  larsc-mólalarse  se  distingue  par  le  corp^  qui  esl  plü$| 
\úvg(^  que  dnns  Phororhacos  el  tríisaplnli   d'avant  en  ai*- 
rióre.    La  goulliére  au-dcssus  des  deux  trochléos  exlernosj 
termine  dans  un  canal  qui  s'ouvre  dans  le  fond  de  réchnn- 
crure  qui  separe  ees  tí*ochlées,  sans  perforation  qui   Ira-j 
verse  los  ü  angle  droit.  Sur  In  face  anléríeure  íl  y  a  urtej 
petile  perforation  entre  les  deux  trochlcíes  externes.  Suri 
la  face  poslérieure  il  n'y  a  ancuii  vestige  de  rimpressionj 
destinée  íí  soulenir  le  rudimentdu  métarsien  du  gros  or» 
leil;  c'est-a-dire  quil  nyavait  pas   de  doigt  premier*   Lá| 
disposition  des  trochiées  parait  ntro  ft  pen  pr<^s   la    m^m* 
que  dúiís Phororhacos . 

Ce  genre  se  separe  neltemi^in  oa  i-iim  fnnfff.n.-^,  p^u-  i  iiü- 
seuce  de  la  perforation  sus-trochléenne  du  tarse-metatar- 
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se,  et  du  pont  osseux  sus-tendineuxdu  tibio-tarse;  ¡1  dií- 
fére  aussi  bien  du  Brontornis  que  du  Phororhacos  par 
Tabsence  du  doigt  interne  ou  premier. 


Liornis  Flovirepi,  n.  sp. 

J'établis  lespécesur  plusieurs  os  d*un  oiseaugéant  pro- 
cedan! d'un  individu  jeune,  qui  n'avait  pas  encoré  atteint 
son  développement  complet;  malgré  cela^ces  os  sont  pres- 
que  aussi  gros  que  ceuxdu  Brontornis  Burnicisteri. 

Du  tibio-tarse  je  n'^n  connais  que  le  tiers  inférieur.  Le 
corps  de  Tos  se  distingue  par  ses  surfaces  iisses,  ses  for- 
mes arrondies  et  son  grand  aplatíssement  antéro-posté- 
rieur;  il  a  un  diamótre  transverse  de  56  mm.,  et  42  mm.  de 
diamétre  antéro-postérieur.  Uapplatissement  est  encoré 
plus  grand  vers  le  has;  immédiatement  au-dessus  des  con- 
dyles  il  mesure  78  mm.  de  diamétre  transverse  et  seule- 
ment  38  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur.  Uextrémité 
articulaire  inférieure  a  90  mm.  de  diamétre  transverse  et 
ce  diamétre  devait  étre  encoré  plus  grand  dans  la  partie 
antérieure  des  condyles;  malheureusement  ceux-ci  sont 
cassés.  Le  diamétre.  antéro-postérieur  mesuré  dans  le 
fond  de  la  gorge  intércondylienne  est  de  56  mm.,et  sur 
les  condyles  devait  étré  h  peu  prés  d*un  decimétre.  Le  tu- 
bercule  intercondylien  est  de  base  tres  large  et  de  som- 
metarrondi  et  allongé.  La  surface  du  condyle  externe  est 
excavée  a  peu  prés  comme  dans  Phororhacos, 

Du  tarse-métatarse  je  connais  la  partie  inférieure  avec 
la  trochiée  médiane  complete,  etdes  morceaux  détachés 
des  trochiées  laterales.  La  partie  inférieure  du  corps  est 
notable  par  son  grand  applatissement,  étant  la  face  anté- 
rieure aussi  píate  que  la  postérieure,  etavec  les  bords  laté- 
raux  presque  aussi  épaisque  le  centre  de  Tos.  A  six  cen- 
timétres  au-dessus  de  la  trochiée  médiane  le  corps  de  Tos 
mesure  65  mm.  dediamétretransverseetseulement26mm. 
de  diamétre  antéro-postérieur  máximum. 

Sur  la  face  antérieure  de  Tos,  la  partie  qui  correspond 
au  métatarsien  de  la  trochiée  du  milieu  est  séparée  de  cel- 
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le  qui  correspond  au  métatarsien  déla  trochiée  externe^ 
par  une  goultiírc  Iríss  large  el  peu  profonde;  vers  le  ba». 


Tj 


Flg.  it,  LiornÍM  FUfWf'rii  ^vnmti*  Piirt:ir  tnl^*rintir«  ilu  IÍI»io>lfir<Ht  tlii  cOlié  dirc^ti    KU  \ 

«fr'Vrujl  n  t   3  I  Ir  Lrf'iiiHh'Ui-  rihl  II  ri'lltt , 


cettegouttiére  se  retrécit,  devient  plus  profonde,  se  cou^ 
vre  par  un  pont  osseux  se   irnnsformatil  ainsi  dan^  ul 
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canal  de  grand  diametre  qui  se  dirige  vers  le  bas  et  s'ou- 
vre  dons  le  fond  de  lechancrure  entre  les  deux  trochlées 
externes. 

Dans  ta  face  postérieure,  ¡e  bord  interne  de  los  est  de 
surface  luiie,  sans  le  inoindre  veslige  d'impression  pour  le 
métorsien  rudimentaire  du  doigt  interne 

La  trochlétí  da  milieu  est  beaucoup  plus  grande  que  les 
deuxautresj  profondément  excavée  eu  milieu  sur  toule 


Pig!,  !7-  Liorniít  Flotceri,  A\tin*n.  Pnrtiii  tííáluleílií  turHi''inétuti)rse  gutirhe,  n^lurtá  !/t  fio 
^«reíoddur  notur^Ue.  ci,  vue  ^nt  \n  fnce  uíilérieiire;  bt  vué  par  lu  fncc  posU^rieiiri?;  o,  s«clion 
trnn^v^r^nle  du  fiiVMiii  déla  onasure; «/,  mili(|iiant  Iri  ÍAce  nTitormiire  «i  r,  lo  fnre  |K>9iérietjre* 


In  ligne  nrjédiane,  et  avec  le  bord  da  colé  interne  beaucoup 
plus  saillant  que  Texlerne ;  elle  est  longue  de  80  milli- 
metres,  a  48  niilümtjtres  de  diamtitra  transvcrse  máximum 
et  pros  de  8  centimétres  de  diamotre  antéro-poslérieur. 
Les  trois  troclilées  ont  leur  base  sur  un  mrme  plan,  mois 
celle  du  milieu  en  raison  de  sa  grruMlfur  ¿tait  beaucoup 
plus  proéminente  en  avant. 

La  premiére  pfialangj  du  doigt  du  mjliea  a  la  méme 
forme  que  celle  de  Brontonm  Bunneistcri  mais  n  est  pas 
si  épaisse*  Longueur  de  cette  phalange,  103  miilimctres. 
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Diamt*lre  de  la  surfuce  arliculaire  proximole  :  Iransver 
52  mi  I  lim  tí  tres,  vertical  28  h  34  niilümMres.  Diamolre  del 
rexlrcínilc*  (lisíale  :  trQnsverse45  inillimtHres,  vertical 
n  34  millim^tres.Diométre  transverse  minimum  du  corp3 
de  Tos,  35  milIimMres. 

La  premiore  phalangedu  quatriéme  doigl  esl  beaucoui 
pluspetite,  avec  le  cote  interne  de  l'extrémilé  antéríeurc 
beaucoup  plus  hout  que  lexterne,  ct  les  caviléá  Isteraleí 
de  rextrómité  distale  de  coiilour  circulaire  el  Irt'^s  pro- 
fondes.  Longueur  de  cel  os,  82  millimÉlres*  Diamftlre  de  lal 
surface  articulaire  proxínnale :  tronsvcrsí?,  41  milliiiu'^tres,] 
vertical,  43  millimelres.  Diamétre  de  rextrémité  dislale:} 
transverse,  33  milUmetres;  vertical.  2S>.  Díamftlre   trans-j 
verse  minimum  du  corps  de  Tos,  28  millimiVtres. 


c:ali.or\is,  n 

Le  libio-tarse  est  moíiis  aplal  i  que  dans  le  gen  re  príícédeDlj 
et  la  face  postérieure  surloul  est  beaucoup  plus  coiivexaJ 


tifoit»  vuepttrüevAAt,  é  i/silo  grontletir  imtiirüllti. 


Sur  la  face  ontérieure,  la  gouttirre  pour  le  ínusclc  exlea- 
seur  des  doigls  est  beaucoup  plus  profonde  que  dan| 
LrorrtíWel  s'étend  sur  une  partie  considerable  du  corps  d^ 
Tos;  la  parlie  inféríeure  de  cetle  goutlií^re  ne  porte 

pont  sus-tondineiix.  La  cr^'^te  muscuinire  du  bord   i 
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de   la  face  antérieure  est  bien  développée.  Le  tubercule 
intercondylien  est  grand  mais  pas  trop  haut. 

Le  tarse-métatarse  ressemble  Si  celui  de  Phororfiacos; 
il  a  comme  dans  ce  genre  une  perforation  sur  l'échancrure 
des  deux  doigts  externes  qui  traverse  Tos  complétement, 
et  en  plus  une  branche  qui  descend  en  bas  et  s'ouvre  dans 
le  fond  de  Téchancrure;  sur  le  bord  interne  de  la  face 
postérieure  il  y  a  une  impression  pour  le  premier  doigt, 
placee  tres  haut  au-dessus  de  la  trochiée  interne. 


Fig.  29.  Callornis  (ligante US p  Amküii.  Partie  inftirieure  du  tnrse-métatarse  du  cóté  droit, 
«11x2/3  de  grnndcur  neiturelle.  «,  vu  par  la  face  antérieure;  6,  vu  par  la  face  postérieure» 
montrant  en  o  i'impression  |Our  le  doigt  interne. 


Ce  genre  se  di s tinge  de  PAoroMacos  par  le  tibio-tarse 
qui  n'a  pas  de  pont  sus-tendineux;  de  Brontornis  par  le 
tarse-métatarse  quiposséde  une  perforation  sus-trochléen- 
ne  qui  traverse  Tos  complétement,  et  de  Ltornis  par  ce 
nnémecaractére  et  en  plus  par  la  présence  du  doigt  interne 
ou  premier  qui  manque  dans  ce  dernier  genre. 


—  576  - 


C'élait  un  oisenu  géont,  dont  la  taille  devait  s*opprocher 
de  celle  de  Phnrorhacos  Sf^hriensi^. 

Du  libio-torse  je  connais  le  liers  inférieur^  malheurcu- 
sement  avec  lextrémilé  distale  cassée.  Le  corps  de  Tos 
ACt  millimíílres  de  diani(Mre  trniisverse  et  40  millimélresdel 
dinmetre  ontéro-posli'*rinür-  Imniúdialement  au-dessusdesi 
condyles  il  a  65  millimétres  de  diamétre  transverso  el 
35  millimí^tres  de  diannHre  aatóro-poslérieur. 

Du  tarse-mí'ítatarse  je  ne  connais  aussi  que  lextrémiléj 
infíTÍeure  avec  la  troclilt^e  niédiane  et  celle  exterííe  com- 
plíMes,  et  la  trochlée  interne  incompl6te.  Cet  os  ne  se  dis- 
tingue en  ricn  de  celui  d<^  Phororhñcoíi^  sauf  rimpressioa' 
pour  ledoigt  interne  qui  esl  placee  beaucoup  plus  haut, 
tmmédiatement  au-dessus  des  Irochléesil  a52millimelresl 
de    díamr^lre  transverse  et  23  m¡ll¡m<^tros  de  diamttrej 
antéro-poslérieur.    La    trochlée    mt^diane    est  longne  dej 
44  millimíitres,  largc  de  30  millimótres,  et  a  42  millimétres 
de   diannétre  anléro-postérleur.  La  trochlée  externe  est 
longuo  do  27  milliniLares,  largede  18,  et  a  39  millií 
de   diamétre  anléro-postérieur.  Le  diomiHre  traru 
máximum  entre  les  trochlíes  était  h  peu  prés  de  7  centi- 
mitres. 

I*liy««4»t*uÍH  ft>t*tlH,  n»  g«'ti>^  u,  511. 


Un  morceau  de  sympliyse  ct  de  l>ranche  tnandibulairé 
droite  procédant  des  couches  íi  Pyrotheriarn  indique  ui 
oiseau  du  mt>me  groupe  que  le  Phoror/iacos  el  le  tíron\ 
Uírnin  mnis  lri>f;  difTérciit  de  tons  ccux  de   la   forniation 
santucruxienne.  C'est  un  morceau  de  pres  de  15  ceiHim»^-  ^ 
tres  de  loiigueur,  dont  10  centimétres  a[>parlierinent  h  11 
partie  postérieure  d^  la  symphyse;en  arriére,  l'épr 
de  la  branche  mandibulídre  est  de  pres  do  2  cenlin.-  ^ 
malheureusemenl  un  ne  peut  en  mesurer  la  hauteur.  CeU 
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piéce  a  appartenu  a  un  oiseau  probablement  aussi  gros 
que  le  Phororhacos  longissimus.  II  se  distingue  neltement 
detouteisles  formes  énumérées  par  les  cotes  latérauxde  la 
moitié  postérieurede  la  symphyse  et  la  partie  antérieure 
des  branches  mandibulaires,  qu'au  lieu  de  se  retrécir 
comme  dans  PkororhacoSy  Brontornis,  etc.,  forment  une 
convexité  en  dehors  tres  accentuée.  Le  bord  mandibulaire 
de  la  symphyse  décritdonc  une  courbe  avec  la  concavité 
en  dedans  et  la  convexité  en  dehors.  La  piéce  est  trop 
incompléte  pour  que  Ton  puisse  en  donner  le  dessin. 


liophiopnis  obliquus,  Ahegh. 


Ahbghino,  ÍD  Rev.  Arg.de  Hisl,  Nat.,  t.   I,  p.  449,  a.  1891. 

Est  representé  par  un  morceaude  la  partie  inférieuredu 
tibio-tarse,  longue  de  6  centimétres.  Cette  piéce  indique  un 


Fig.  30.  Lophiornis  oblíquué,  Amp.oh.  Partie  inférieuredu  tibio -tarse,  vue  pardevant,  de 
grandeur  naturelle. 

oiseau  de  la  taille  de  Pelecyornis  tubulatus,  mais  d'un 
genre  différent.  Les  crétes  postérieures  des  condyles  sont 
beaucoup  plus  saillantes  en  arriére  et  proportionnellement 
plus  séparées  Tune  de  l'autre;  au-dessus  de  I'espace  con- 
cave transversalement  que  limitent  ees  crétes,  le  corps  de 
l'os  présente  une  forte  dépression  qui  manque  au  mémeos 
de  Pelécyornis.  La  face  latérale  du  condyle  externe  est 
moins  excavée,  presque  lisse.  Sur  la  face  antérieure  la 
goutUére  pour  le  muscle  extenseur  des  doigts  est  étroite 
mais  assezprofondeet  bien  ttiarquée  sur  toute  la  longueur 
de  Tos;  elle  est  llmitée  par  la  créte  latérale  du  bord  in- 
terne, et  par  une  autre  ciréte  $uf  le  cóté  externe  qui  des- 
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cend  sur  la  Hgae  inédiaiiederos  pour  tcrminer  surieboN 
externe  de  la  perforatiori  tormée  par  le  poní  sus-tendi- 
neux.  ÜTie  nutre  cr»**te  parollMe  h  rantérienre  víent  lermi- 
iier  sur  le  bord  externe  du  condyle  exlerne.  Le  corps  d( 
Tos  n  11  niillimfclres  de  díamétra  transverso  el  10  mill¡m6-j 
tres  do  diamMre  anléro-posterieur.  Díomíílre  transversé 
entre  les  detix  crC'ios  postf'u'ieuresdes  condyles,  IG  milli-i 
nitMre*^.  Diamnlre  anti'ro-poslihMeur  dii  condyle  externe^ 
21)  mill¡m*Hres;  ce  condyle  est  notable  par  sa  compressioí 
latérale. 


■  •fii<*llflolHfllH    4>ffM-ltÍM1lt^<      \MrrM 


Cet  oiseau  ne  m'est  connu  que  par  un  morceau  de  li 
parlie  proximale  de  rhumrrus,  long  de  prés  de  4  cenlh 


Kíj;.  MI,  pncwliilarua  vüvfu^nmtt  Amkuji.  iNtrlic  prüvliiiülo  tic  t*liiiiu<^ruM«  vüi^de  gtni 
nntiircUo.  Uf  fiiii'  Ifi  fiifie  dor<»uli*.  b,  [tnr  !u  (ántf  (t4j|iiiMirr,  ei  o,  tío  i'úlf^t 

mólreJí,  ut  iudiquniU  une  espcco  de   taille  coníparob^ 
celle    de  Peleryornís  íubulatus.  Cette  piéce  se   distii 
facilement  par  l'absence  déla  courbe  sigmoide  sí  corad 
ristique  decet  osdans  los  oiseaux  ou  pour  n*en  présenter 
que  des  vestiges,    de  telle  sorte  que  la  trie  articulair^ 
qui  est  épaisse  et  élendue  transversalement,    se  troa^ 
presque  sur  le  merne  plan  que  le  corps  de  Tos,  maisl 
direction  do  son  grond  axe  es!  complutemenl  Irans 
h  Taxe  de  Tos  et  non  oblitiue  d'en  haul  en  bas  comn       . 
PeleruorniH,  Le  trocha nler  forme  sur  la  face  anconale  m 


—  579  — 

forte  créte,  mais  le  sillón  qui  le  separe  de  la  tete  articulaire 
est  effacé,  du  moins  dans  la  parlie  supérieure.  Sur  la  face 
palmaire,  la  tete  articulaire  est  limitée  en-dessous  par  une 
dépression  transversale  bien  accentuée.  La  tete  articulaire 
a  14  millimélres  de  diamétre  transverse  etGmillimétresde 
diamétre  antéro-postérleure.  L'extrémité  proximale  a  un 
diamétre  transverse  máximum  de  19  millimélres.  Le  corps 
de  Tos  a  10  millimélres  de  diamélre  transverse  el  8  milli- 
mélres de  diamélre aiitéro-postérieur.  La  surface  palmaire 
est  presque  complélemenl  piale;  celle  anconale  estaucon- 
traire  tres  convexe. 


OPISTHODACTYLIDAE 


La  parlie  de  Tinlermaxillaire  tournée  vers  le  bas  est 
large,  convexe  sur  la  face  dorsale  el  piale  sur  la  face  pala- 
tine.  Le  tibio-tarse  ne  porle  pas  de  poní  sus-lendineux  et 
la  gorge  intercondylienne  est  tres  basse.  Le  lar.se-méta- 
tarse  est  d'exlrémilé  distale  élargie,  et  probablement 
tridaclyle. 

OPISTHODACTYCUS,  Amegh. 
Ameghino    in  Reu.  Arg,  de  Hist.  Nat,,  t.  I,  p.  453,  a.  1891. 

La  parlie  antérieure  du  roslre  n'est  pas  Iriangulaire  et 
poinlue,  sinon  élargie,  déprimée  el  do  bout  arrondie.  Le 
tibio-tarsea  lescondyles  proéminenls;  la  gorge  inlercon- 
dylienne  est  large,  concave,  mais  peu  profonde.  La  partie 
inféríeure  de  la  goutliére  de  la  face  antérieure  ne  porte  pas 
de  poní  osseux  sus-lendineux,  mais  il  y  a  un  fort  tuber- 
cule  intercondylieii.  La  face  exlerne  du  condyle  exlerne 
est  píate  mais  présenle  une  fosselte  circulaire  profonde  en 
avant. 

L'extrémitó  inférieuredu  tarse-méta tarse  est  plus  élargie 
que  dans  Phororhacos ;  la  trochiée  médiane  est  tres  grande, 
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large  el  profoiidémerit  excovéc  sur  toule  lo  ligne  médiane;! 
Ib  IrocUlée  exlcrne  est   bemicoup  pitis  pelíle,  mat«  irís\ 
Inrge  el  excavée  oussi  sur  la  ligne  médíone,  ce  qui  la  dU 
ti  '     '  ''  jiondanté  ile  /''  '  Lnl 

p  1:   .     .    j  _  1       de  ia  face  ai K  -  .  i  «rej 

l'os  ñ  angle  droit,  mais  il  y  a  en  plus  une  branche  qoil 
s'ouvre  sur  le  bord  de  IV-chancrure  en  nrrií^re.  Sur  la  liicej 
posléríeurn,  ou-dessus  de  la  trochli^e  du  dolgt  du  mtlieoJ 
mais  plus  sur  le  cote  interne,  íl  y  a  une  forte  impreíisioo] 
que  j'a vais  pris  pour  la  tocelte  destinée  a  sauteriir  le  rudi- 
mentdu  míHalarsíen  du  doigt  interne,  mais  il  esl  probabloJ 
que  cette  impression  oit  eu  une  toul  antre  destinalion,  ell 
alors  ce  genre  n'auraít  eu  que  truis  doigts  h  cbaque  pied  J 


€>l»ÍMlltciiffietyla»(  |inlfi|sr«»tilc-i]f».  ^MCfiír 


Auzamitú,  I,  c. 


C'esl  jüsqu'aujourdhui  la  seule  espóce   canaue  4^  ce] 
genre, et  nialheureusemenl  elle  n*est  représenlée  que  parí 


Víg,  Mt.  OpiíithodtirttfluJí pnituff^ninun^  AuKoti.  r*ttrti<»  nnt«*r¡<»iire  íÍü  t^tnteririnxlttnip 
ilegTDiidQur  tifiUirelle,  a,  fuir  en  boa  ttiirfiice  [wilit|iii«|,  b^  par  iw  Itüiit,  et  e*  ilis  oúUi. 


desdébris  trAHiricomplets»  indiquant  uh  oisenn    i-  í  ^  i i.m,^i 
de  Phororhacos  inflatm, 

Du  rosireje  ne  cotuinis  que  l*extrémit¿*  üntérieure  qtii 
formait  la  portic  du  bec  relotirnée  vers  le  bas;  cr*'  rlk 
au  lieu  dVHre  tros  hnute  et  triangulaíre  comme  il 
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rorhacos,  est  tres  basse,  large  et  tres  peu  arquee,  termi- 
nanten  avant  dans  un  bout  large,  minee  et  arrondi.  La 
surface  supérieure  est  fortement  convexe  dans  la  direc- 
tion  transversaleet  aussi  un  peu  dans  la  direction  longitu- 
dinale.  La  face  ¡nférieure  (palatine)  est  absolument  píate 
transversalement,  mais  un  peu  concave  d'avant  en  arriére. 
Ce  nnorceau  est  long  de  4  ce.  et  large  de  13  (en  avant) 
á  14  mnn.  (en  arríére).  L'épaisseur  de  ce  morceau  est  de 
3  mm.  en  avantet  14  mm.  en  arríére. 

Du  tibio-tarse,  je  connais  Textrémité  ¡nférieure  incom- 


Fig.33.  Opiathodactylus  patagonicus,  Ameoh.  Partie  inférieure  du  tibio-tarse»  vue  par 
devant,  de  grandeur  naturelle. 

pléte  qui  est  tres  différentedela  partiecorrespondante  du 
niéme  os  de  Phororhacos.  La  gorge  intercondylienne 
est  tres  basse,  mais  large  et  réguliérement  concave  dans 
la  direction  transversale;  les  deux  condyles  sont  peu 
saillants  en  avantet  unis  par  uneespéce  de  barre  transver- 
sale au-dessus  de  laquelle  il  y  a  une  forte  dépression.  Un 
peu  plus  haut  il  se  détache  de  cette  dépression  un  fort 
tubercule;  c'est  le  tubercule  intercondylien  qu'ici  ont  ne 
peut  qu'appeler  sus-condylien.  La  gouttiére  pour  le  ten- 
don  extenseur  des  doigts  de  laquelle  on  voil  la  partie  in- 
férieure  ne  porte  pas  de  pont  sus-tendineux.  La  surface 
latérale  du  condyíe  interne  présente  une  cavilé  allongée 
d'avant  en  arriére;  la  surface  latérale  du  condyle  externe 
est  complétement  píate,  mais  en  avant,  dans  le  centre  du 


—  582  — 

cerele  rurnic  pnrlebord  du  condylo  il  y  a  urje  ci 
culaire  petite  et  IrííH  profunde.  Diamulre  trnnsverse  de 
rextrémilé  distole,  37  mm.  Diamétre  antéro-poslérieurdi 
condyI<í  externe,  3fi  mm. 

Du  tarse-métolnrse  je  connois  la  parlie  inftirio.urp  d'un 
exeinploire  avec  la  trochiée  du  milieii,  la  partie  inférieurc 
d'un  aiitre  exemplaire  avec  la  Irochlée  du  milieu  el  cellí 
exlerms  et  quelques  autres  morceaux,  soit  avec  lo  Irochléej 
externe,  soit  aveccelledu  milieu;  de  la  trochlúe  interne  jeJ 
n'en  connais  aucuri   exemplaire.    La  parlie iiiférieure  daj 
Tos  est  large  et  nplatie  d'avanl  en  arriare;  les   Irois   Ira- 
chlées  sont    placees  en  formant  une   petite  courb^     T  ^ 


(Z 


grdntli*iir  rtiittiriülle.  a,  vttn  \wt  tlt*vtiitl;  b^  vuf  piir  l«  ttHiv  iJfonW^ricurt, 


Irochléedu  milieu  est  beaucoup  plus  longue  l-í  iiiu>gi  oá 
que  les  laleinles,  tres  laigect  excavoR  oucannelée  sur  tou-^ 
le  la   ligue  médiane;   chacun  descoles  latéraux  dií  cetl 
trocli]»*e    porte    une    cavilé    circulaire  petile    mais    ln>a 
profunde.  La  trochiue  externe  est  courte,  large,  et  comme 
celle  du  milieu,  excavée  aussi  sur  toute  la  ligne  médiane 
le  Cülé  lateral  interne  est  presque  pial,  celui  externe  pori 
au  eontraire  une  cavilé  circulaire  petite  et  profonde.      L 
trochiée  interne,  d'apres  ce  quon  peut  en  juger   par    le 
parties  cünservées,doit  avoir  eu  les  mémes    proporlioo| 
et  a  peu  príís  la  m«!»me  forme  que  celle  externe- 
Sur  le  bnrd  interne  de  la  face  pOJítríMenre  nn    iv*  vriíf 
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devestiges  de  la  facette  pour  le  premier  doígt,  h  moins 
qu'elle  ne  soitreprésentée  par  une  impression  quise  trou- 
ve  presque  sur  le  milieu  de  Tos  au-dessus  de  la  trochlée 
médiane  vers  le  cóté  interne;  íi  cóté  de  cette  impression, 
également  au-dessus  de  la  trochlée  médiane,  mais  alors 
vers  le  cóté  externe,  il  y  en  a  uneautre  plus  petite  et  circu- 
laire.  Diamétre  transverse  de  Tos  immédiatement  au-des- 
sus des  trochiées  au  niveu  de  la  perforalion  sus-trochléen- 
ne^  34  mm,  Diamétre  transverse  aproximatif  entre  les 
trochiées,  5  ce.  Largeur  máximum  de  la  trochlée  du  mi- 
lieu, 2  ce.  Largeur  de  la  trochlée  externe,  14  mm. 

La  premiére  phalange  du  doigt  du  milieu  est  courte, 
grosse,  avec  Textrémité  distale  beaucoup  plus  petite  que 
la  proximale,  et  avec  une  forte  dépression  concave  dans  la 
partie  antérieure  de  la  face  inférieure.  Ghacun  des  cotes 
latéraux  de  Textrémité  distale  porte  une  cavité  elliptique, 
pas  trop  grande  mais  tres  profonde.  Longueur  46  mm. 
Diamétre  de  Textrémité  proximale:  transverse  22  mm., 
vertical  20  mm.  Diamétre  transverse  de  la  partie  distale, 
18  mm. 

La  premiére  phalange  du  deuxiéme  doigt  et  la  premiére 
du  quatriéme,  ont  á  peu  prés  la  méme  longueur  qne  celle 
du  doigt  du  milieu  mais  sont  un  peu  moins  grosses. 

Les  autres  phalanges  sont  courtes,  larges  et  robustes. 


IMPEINiVES 


Cladornidae,  n.  fam. 

Pieds  plantigrades.  Tarse-métatarse  plus  longque  dans 
les  Spheniscídae,  sans  vacuités  entre  les  métatarses,  mais 
avec  des  sillons  qui  indiquent  leur  parcours.  Le  gros 
orteil  est  excessivement  développé.  Les  trochiées  digitales 
sont  imparfaites,  tres  courtes,  fortement  excavées  au 
milieu  et  avec  les  surfaces  articulaires  qui  regardent  en 
avant  et  en  bas. 
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€]lndat*iiti«  |taeli>^iis,  D«gen.,  ü,  ñp 


Klabli  sur  un  larse^métotarse  droit,  incomplet,  procé 
daíit  des  couclics  h  Pfjrotherium  eloppnvlf'.nnni  h  un  oi 
seau  qui  ne  partíll  pas  avoir  eu  d*afflnités  ovec  aucun  de 
groupes  connus, 

A  celtíí  piiH*e,  longue  de  13cc..il  luí  manque  la  pnvUé 
proximale  qui  devnit  étre  longuede  40  5 ce.  et  la  Irochl 
interue  de  rextrémitf*  distale. 

Celos  se  dislingnu  par  sa  forme  raccourcie.  sa  grand*!, 
largeur,  son  grand  nplalissement  ant<;ro-poslérieur,  lii 
fusión  ¡ncomplete  des  trois  métarsiens,  et  Télat  imparfail 
dos  trochiéesarticulnires, 

Lfí  diamctre  Iransverse  de  Tos  está  peu  prí)s  trois  fois 
lediamélre  anléro-poslérieur;  aux  deux  exlrémités  Telar- 
gisscnienl  est  peu  considerable*  Vers  le  milíeu,  dans  la 
partie  lo  plus  élroite  il  o  35  rnm,  de  diarn»Hre  Iransverse  et 
seulement  15  nim.  d'épaisseur  máximum;  rextrémilé  su- 
périeurc  de  la  partie  exislantc  a  40  mm*  de  diamélrelraDs- 
verse  el  13  mm.  d'upfussenr  máximum.  Lcxln^milí  dista- 
le complíMe  devailavoir  íi  peu  pri'^sG  ce.  de  diamétre  Irans- 
verse ct  son  tipaisseur  n'est  que  de  12  A  15  mm. 

Parmi  les  ptirticularités  de  cel  os.  j'índiquerai  d*obord  la 
separa tion  superflcielle  des  métatarsieris  sur  lo  face  anlé- 
rieure.  Le  quatr¡¿me  métíitnrsien  est  separé  du  troisiémc 
par  une  depression  lungitudinale  prufonde  placee  pr¿s  du 
bord  externe  et  homologue  de  la  gouttiere  anlérieure  du 
tarse-mctatarse  des  autresoiseaux;  sur  la  face  anlérieure, 
le  mí'mie  méiatarsíen  est  separó  par  une  nutre  goutliére 
semblable  et  opposéefi  celle  de  la  face  anlérieure.  La  sepa- 
ration  du  deuxieme  et  du  troisi^nie  métatarsien  est  indi* 
quée  par  une  goutlióre  profonde  sur  la  face  poslérieurer 
mais  senlemenl  dans  la  porlie  supérieure  de  los. 

Les  troclilées  arliculaires  sont  exccssivement  courles, 
aplalies  d'avant  en  arriére,  et  exea  vées  sur  la  ligue  médiantí^ 
d'une  maniere  profonde,  de  telle  sorte  que  les  deux  bords 
latéraux  de  chaqué  trochiée  constiluent  en  bas  ct  sur  Tar* 
riere,  des  croles  minees  et  Irés  saiilanles;  ¡I  est  évidentque 
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ilnnges  qui  siirticulaienL  dansces  trochléesjoLiaient 
lie  tréspeu  demoLivement.  La  trochlée  du  milieu  est  un 
peu  plus  longue  que  lesautres,ma¡sloutesleslrois  avaient 
á  peu  de  chose  prtiS  lo  niéme  largeur.  La  Irochlée  du  mi- 
lieu est  plus  lorge  sur  la  face  antérieure  que  sur  la  poslé- 


^rfin«letjr  níitiírello,  n,  vu  pur  la  íüi'e  antíMiciire;  h^  vu  j»íir  lu  iací'  pufátcricurt!  moiitrnut  ei\«  1h 
l^ranüe  ifn|»ra'>:sion  \nyur  io  i!.M-t  iriti^m-'  ,'  l.i  -.urf/n-r  rtrtii-iitnH-i-  ili^tjil..  v.ri^  .i'^n  li/,^  ,.,  iii,)¡. 
nuant  In  Trice  anteñéiii 


rieure;  la  troclilr*e  externe  est  plus  large  sur  la  face  poslé- 
rieureque  sur  IVuvtérieure*  Les  cutes  latéraux  des  tro- 
chléessontptats  ou  presque  plats.  La  Irochlée  du  müieu 
n  IG  mm.  de  longueur,  \)i  mm.  de  large  et  20  rnm.  de  dio- 
m*Mre  antero-postérieur.La  trochlée  externe  a  ü  mm.   de 
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longuGur,  22  mni.  üe  large  et  20  mm.  de  diamétre  anléro- 
posltírieur.  D'apríís  la  forme  de  Tos,  latrochlce  interne  dé- 
vaierit  avoír  h  peu  príisles  nriémes  proportions  que  rexter-J 
ne.  La  pnrtie  infcrieiire  de  los,  au-dcssus  des  Irochlfíesf 
est  tres apltílio  sur  les  deux    faccís  el  n'*duilc  fií   une  lamej 
osseüse,  Sur  la  face  antérieure,au-dessus  de  la  trochlóe 
du  milieu  il  y  a  une  depression  concave  profonde.    Le  trou 
sus-lrochléen  quí  se  tr*oiive  íiu-destjus  de  Techancrure  quij 
separe  les  deux  trochlées  externes,  esl  tros  petlt. 

Sur  la  face  poslérieure.  les  bords  externe  et  interne  déla] 
I)arlíc  Inférieure  de  l'oseldes  trochlées  laterales  se  Irans- 
forment  en  crel€s  minees  el  Iríis  saillantes  en  arriare;  laj 
créte  du  cute  externe  est  longue  de  prfts  de  5  ce,  et  atteiDtj 
12nim,  dehaulour  sur  le  plan  du  corps  de  Tos.  La  crelef 
correspondante  du  cóté  interne  est  cassée. 

Sur  le  bord  interne  de  la  face  poslérieure,  au-dessus  de 
la  trochiée  interne,  il  y  u  une  facctto  pour  le  grus  orleil 
d*une  grandeor  enorme;  elle  mesure  35  mm,  delongueur, I 
15  mm.  de  large,  et  se  trouve  limilée  en  haut,  en  bas  el 
sur  le  cute  externe  par  une  forte  crete  osseuse  en  are  de 
cercle.  L'intérieur  de  i'os  esl  massif,  sans  cavilé  mé-l 
dullaire, 

Daprós  la  conformatiou  de  cel  os^  le  Cladornis  pachy- 
pus  devait  *Hre  un  oíseau  aquatique  ayantquelqne  ressem- 
bíance  avec  les  monchots. 


H|ilieiiÍNcÍ€lae 


i»ALAK<>Hi»ui:rvis€;i  «í 


t    Mm 


MORüfo  et  Mbaccrat,  I.  c,  p.  30,  a.  1891* 


Ü'aprés  les  auteurs  qui  onlétabli  cegenre,  i  I  se  distinguen 
raitpar  les  sillons entre  les miHatarsiens  qui  sonl  plus  pro] 
tondsque  únn^Spheniscuii^^i  par  le  múlartarsien  externe 
plus  a  pía  lie  d'avnnt  en  arriére. 
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Palaeospheniscms  patag^onicus.  Mor.  et  Mer. 

Moreno  et  Mercerat,  1.  c,  p.  16  et  30,  pl.  II,  fig.  5,  a.  1891. 
Amegbino.  inRev.  Arg.  de  Hist,  Nat.,  t.  I,  p.  447,  a.  1891. 

Le  tarse- metalarse  ne  présente  qu'une  seule  perforation 
ou  vacuitésupérieure,et  le  talón  estpourvu  de  troiscrétes. 
Les  sillons  qui  séparent  les  métatarsiens  sont  assez  pro- 
fonds.  La  trochlée  interne  est  trés.courte  et  étroite.  La 
trochlée  externe  est  beaucoup  plus  grande  que  Tinterne  et 
presque  aussi  longue  que  celle  du  milieu.  Le  cote  externe 
de  Tos  présente  une  courbe  fortaccentuée.  Diamétre  lon- 
gitudinal, 40  mm.  Diamétre  transverse  vers  le  milieu,  17 
mm.  Diamétre  transverse  de  Textrémitéproximale  174 mm. 
Diamétre  transverse  de  Textrémilé  distale  21  mm.  8. 


Palaeospheniscus  Ufenzbieriy  Mor.  et  Merc. 

Moreno  et  Mercerat,  1.  c,  p.  17  et  33,  pl.  II,  fig.  6,  a.  1891. 
Ameghino,  i.  c,  p.  447,  a.  1891, 

Le  tarse-métatarse  se  distingue  de  celui  de  Tespéce 
precedente  pour  avoir  deux  vacuités  supérieures  au  lieu 
d'une,  et  par  le  talón  qui  n'a  que  deux  crétes.  Getos  est 
long  de  39  mm.;  le  milieu  du  corps  est  large  de  16  mm., 
Textrémité  proximale  de  18  mm.  et  Textrémité  distale  de 
23  mm. 

Palaeoe^pheniscus  Ber§^i,  Mor.  et  Mer. 


Moreno  et  Mercerat,  1.  c,  p.  18et34,  pl.  II,  fig.  8,  a.  1891. 
Ameghino,  1.  c,  p.  447,  a.  1891. 

Cette  espéce  ressemble  beaucoup  h  la  precedente.  Le  tar- 
se-métatarse a  aussi  deux  vacuités  supérieures  et  un  talón 
á  deux  crétes,  mais  il  est  notablement  plus  petit,  et  pré- 
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senté  unecüurbc  Ifitcrnlo  plus  accentaéc.  Cet  o.s  w_:?^  loug 
de  35  mm,  Vers  le  ni  i  I  ¡eu  íl  est  Inrgede  14  mm.;  ü  Texlrc- 
mité  proximale  il  est  Inrgc  de  16,7  mm*  et  h  rextrémíté 
dislnlc  de  22  rnm. 


Cetteespéceest  représentée  par  un  humérus  complet. 
el  deux  fémiirs  incompleta,  ¡ndiqnanl  un  oiseau  de  plus 


piktnmira,  atm  i/l  de  gniii4eur  iiAtarvIlé, 


forte  taillo  que  le  P.  patMí/onicds,  Le  ÍLvuiur  sauf  ses  pro- 
porlions  un  peu  plus  considerables,  ne  présenle  uucini  ca- 
roctórespécial.  Lliumérus  est  un  peu  plus  grandet  coasi^ 
dérablemeut  plus  fortque  le  meme  os  de  l'espííce  siis-nnen^ 
tionóe.  L'extrémilé  pruxirnalc  estires  robüsle;  le  corjv 
de  Tos  estd'une  forme  plus  rectauguloire,  et  ses  deuxJ 
bords,  interne  et  externe,  sont  presque  parnllMcs;  le  bord| 
externe  se  fait  remarquer  par  sa  courbo  convexe  trííí 
peu  accentuíe.  Le  bord  oblique de  Textremité  distóle  est 
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proportionnellement  plus  coiirt  que  dans  Íes  autres  espé- 
ces  et  parconsequent  cette  parliede  Tosest  moins  élargie 
transversalement.  Cetos  est  long  de  9  ce,  et  le  corps  est 
iargede  18á  19mm. 


PARAPTEXODYTES,  Amegh. 


AMEGHiNO,  1.  c,  p.  447,  a.  1891. 

Le  tarse-métatarse  est  tres  large,  avec  Textrémité  distale 
tres  elargie,etlecóté  externe  fortement  arqué.  La  trochlée 
médiane  est  proportionnellement  tres  grande,  la  trochlée 
externe  est  placee  obliquement  vers  le  dehors,  et  les  echan- 
crures  intertrochléennes  sont  tres  larges  et  profondes. 
La  partie  supérieure  porte deuxpérforations  ouvacuitéset 
le  talón  est  pourvu  de  quatre  crétes,  deux  principales  et 
deux  secondaires.  Le  fémur  est  tres  robuste,  avec  la  fosse 
poplitéenne  peu  profonde  et  présentant  une  créte  longi- 
tudinale  médiane.  La  mandibule  est  longue,  gréle,  avec 
unelegére  courbe  sigmoídeetTextrémité  antérieureunpeu 
relevée  vers  le  haut. 


Paraplencidyles  antarlicus,  [Mor.  et  Merc] 

Palaeospheniscus  antarticus,  Moreno  et  MerceratJ.  c,  p,  16  et  30,  pl.  II,  fig.  1, 

2et4,  a.  1891. 
Paraptenodytes  antarlicus,  Amechino,  1.  c,  p.  447,  a.  1891. 

Le  tarse-métatarse  se  distingue  par  sa  forme  courte  et 
large;  sa  longueur  est  de  54  mm;  il  a  25  mm.  de  diamétre 
transverse  vers  le  milieu,  un  peu  plus  de  29  mm.  dans  l'ex- 
trémité  proximale  et  36  mm.  dans  la  distale. 

Le  fémur  a  116  mm.  de  longueur,  14  mm.  de  diamétre 
transverse  vers  le  milieu^  32  mm.  de  diamétre  transverse 
máximum  dans  Textrémité  proximale  et  26  mm.  dans  l'ex- 
trémité  distale.  Le  tibia  n'est  pas  connu  complet,  mais  sa 
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longucur  on  pool  l'estimer  á  18  ce.  Le  diamttre  Iransverse^ 
eslde21  mm.  vers  le  milieu  el  28  mm.  dans   l*exlrémilé 
distale. 

Üu  cubilus  je  connais  les  deux  tiers  supéríeurs,  d^uiiüj 
longueur  deOcc.  etlarge  de  13  ft  20  mm,;  cel  os  esl  Irésl 
comprimé»  de  bords  droits,  el  devoit  se  trouver  en    con-l 
tacto  avec  le  radius  daris  prcsqun  loule  sa  lotigueur*  Lesj 
deux  os  du  métacnrpe  sont  également  en  contad  prcsque 
d'Lin  bout  ü  l'autre  etunis  par  syncondrose  sur  plusíeurs 
endroits.  Le  mótacarpicn  principal  ou  du  dcuxifíme  doigt 
est  tres  large  et  fortcHH^ní  ai>plali ;   vers  le  milieu  it  a  13] 
mm*  de  largeur  tandisqu'il  na  queSmm.d'épaisseur»    Le 
mélacarpien  du  Iroisieme  doigest  beaucoup  plus  pelit  et] 


arriero,  tiux  3/4  4íi  gnin<J(?ur  nuturcHe.  n,  vi*«  d'rn  li/iui;  b,  vuí»  tVeu  bu** ;  o.  vii«  áe  cóU. 


moins  comprimé;  les  deux  os  constíluent  une  sarle  de 
lame  osseuse  de  11)  mm.  dn  largeur. 

La  mandibule  decet  animal  mt^rile  aussi  une  mentíon. 
spéciale*    Cest  un  os  long,  gnVIe.  bas,  avec  une  courbé 
sigmoide  peu  acentuée  et  le  bout  antérieur  qui   se   dirige 
un  peu  vers  le  haul,  La  partie  symphysaire  formée  par  U 
soudure  des  deux  branches  mandibulaires  est  coiirle 
arrondieen  bas;  la  partie  supérieure  forme  ime  surfac^ 
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píate  limitée  sur  chaqué  cóté  par  une  créte  osseuse  aigué, 
presque  coupante;  ees  crétes  sont  les  bords  supérieurs 
des  branches  mandibulaires  qui  en  arriére deviennent  plus 
grosses  et  prennent  une  forme  arrondie.  L'enssemble 
de  lamandibule  se  retréciegraduellementvers  Tavant  qui 
termine  dans  un  boutarrondi.  L'écartement des  branches 
mandibulaires  est  assez  petit;  chaqué  branche  a  la  face  ex- 
terne unie  etconvexe,  etla  face  interne  excavée  longitu- 
dinallement  sur  la  ligne  médiane.  L'exemplaire  á  ma  dis- 
position  mesure  13  ce.  de  longueur  mais  il  n'a  pas  la  par- 
tie  postérieure  qui  dévait  étre  Ion  gue  de  6  á  7  ce.  La  sym- 
physe  estlongue  de  21  mm.  Le  diamétre  transverse  de  la 
mandibule  est  de  4  mm.  dans  la  partie  antérieure,  de  7  mm. 
dans  la  partie  postérieure  de  la  symphyse,  est  de  20  mm. 
dans  la  partie  postérieure  du  morceau  conservé.  La  hau- 
teur  de  la  branche  mandibulaire  est  de  3  mm .  dans  la  par- 
tie antérieure  de  la  symphyse,  de  7  mm.  dans  la  partie 
postérieure,  et  de  11  mm.  dans  la  partie  postérieure  de 
la  branche. 


GALLIlXAE 

Phasianidae  ? 

Anissolopnis  exeavalus,  Amegh. 
Ameghino,  iii  Rev.Arq,  de  Hist,  Nat.,  1. 1,  p.  449,  a.  1891. 

Cen'est  pas  sans  un  certain  doute  queje  place  ce  genre 
dans  cette  famille  et  d'une  maniere  provisoire,  en  atten- 
dantque  des  nouveaux  matériaux  puissent  nous  donner 
des  renseignements  plusprécis.  Get  oiseaux est  represen- 
té par  la  partie  distale  d'un  tarse-métarse  indiquant  une 
espéce  de  lagrandeur  d'unepoule.  Cette  piéce  se  distin- 
gue par  la  grande  différence  dans  la  grandeur  relative  des 
trochiées,  celle  du  cóté  externe  étant  beaucoupplus  gran- 
de et  plus  longue  que  Tinterne;  celle-ci  est  en  outre  placee 
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plus  en  arrtóre  fornionluneí  furlesailtie  sur  la  face  posté-J 
rieure,  Cette  poulie  interne  est  comme  errondie»   moinsj 
f?n  arriífre,  oíi  elle  est  un    peu  excavt^e  sur  la  ligne  média- 
iie;  vue  de  colé  elle    laisse  ti  découvcrl  presque  loute  laj 
face  latórale  de  la  trochiée  du  milieiu  Sur  lo  facetan lérieu- 
re,  la  partie  sus-trochl^ennecorresporidanle  íi  la  trochiée! 
du  milieu,  est  saillanle  ct  convexc,  landísquc  la  trochiée | 
est  forlementexcavce  sur  loute  la  ligue  médiaue.  La  Iro* 
chiche  externe  aussi  est  un  peu  excavée  sur  la  ligue  média- 
ue. Les  deux  trochlées  líilcraIes*^onl  pédonculées  en  ar- 


«le*  gfAniloür  Diiturrillf»,  u,  vu  imrlH  rnr.'.e  oitlt^rioure;    fr,  vu  pnr  in  tuco    posl^érUum»,  nuintrait 


rrióre.    Sur  le  bord  interne  du  la  facepostérieure  elosseai 
loin  ou-dessus  de  la   trnchiés  interne.  ¡I  y  a  une  racetl 

destinee  an  gros  ortcil;  une  cn'Uc  osseuse  assez  accenlnéel 
part  de  cette  facctle  et  descend  obliquemenl  pour  lerminef 
üu-dessus  de  la  trochiée  externe.  Le  corps  de  I'os  es^ 
large  etaplati,  avec  la  gnutliere  entre  les  deux  iní^tirsiens 
externes  nssez  profunde,  terrninaiH,  dnns  une  perforationl 
sus-trochléinine  qui  traverse  Tosa  angledroit.  DiariicMn 
du  corps  de  Tos;  anléro-poslérieuí*4,5mm.  trnrisverse! 
nim.  Diamotre  Iransverse  h  \n  hauleur  de  lo  pcrforatior 
Süs-lrnchlécníie,  15  mni.  Diamelre  trnnsvfM^sn  de  1'*  í»'--*hi 
du  milieu,  0,5  mni. 
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AIVSERES 


Anatidae 


Eoneopiiis  australis,  d.  g.,  n.  sp. 

Representé  par  la  moitié  distale  d'un  radius.  Cet  os 
correspond  assez  bien  k  celui  des  Anatidae  vivants, 
mais  il  s'en  distingue  par  Textrémilé  plus  arquee  sur  la 
face  palmaire,  tandis  que  la  face  anconale  porte  une  forte 


Fig.  39.^Eoneornis  australis^  Amboii.  Partie  dístale  du  radius  vue  par  ses  deux  faces 
dorsale  et  palmaire,  de  grandeur  naturelle. 


créte  longiludinale  médiane  avec  une  dépression  de  cha- 
qué cóté.  Vers  la  moitié  de  sa  longueur  cet  os  est  pres- 
que  cilyndrique  mais  vers  Textrémi té  distale  ¡1  devientfor- 
tementaplati.  Gelosa  un  diamétre  transverse  de5  mm. 
vers  le  milíeu  de  sa  longueur,  de  6,5  mm.  un  peu  avant 
d'arrive.r  á  Textrémité  distale,  et  de9mm.  dans  la  partie 
articulaire  distale.  Ces  dimensions  indiquent  un  oiseau  de 
taille  assez  considerable. 
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Kiit<*tornÍH  patai^onions,  ti    g.,  d.  sp, 

Etabü   sur  rextí'^initó  disUile  d'iin  liíuní^rus,  lon*íiie 
2Í  ninj .  Le  corpsdfc!  Tos  fortenníiilapIaU  est  large  de  5  mm. 
eirexlrémité  nrticnloírede  10  mm.  Le  corpsde  Fosscdis-I 
tingue  par  sn  forme  droite  el  songrand  aplalisscmenL  La 
surface  sus-coiidylceime  de  ta  face  pa Imaire  est  píate,  sous 
excavation;    limpression   pour  le  brachínlís  fintica/i  eslj 
trfís  allongóe,  elroite  et  placee  obliqíiement;  celte  impres- 
sion  coíTimencesnr  le  bord  inlerne  et  arrive  presque  sur 
l'externe,  mais  elleeslsi  pon  marqui^c  qu'on   la  dislinguej 
h  peine.  Le  condyle  radial  est  étroil  el  oblíque;  le  condylí 


Fi^;.  Hi*  tCtátídvrnU  patttgtmicHM,  Avimif.  ó»  Pnnta  iliiiUifA  »Iit  rhum(ttrfi<^  vu  |Mir  la  fiíot 

jialiiMilrc,  (}<«  gmihtríui'  imUif«Ui%  tuoiilrotit  t!ii  o,  rifi»|it>TííHÍoti  ^lour  lo  tim^hüiOf  <i#il/eii#»r.  t 
ounJyle  rndUit  el  t'  le  i-untljrlc  etihil/il ;  6  al  r%  piirlk  |ti'u\íinfil(>  flu  tíbíii,  6,  vu  par  la  fnivü  nnU 


cubital  est  bas  et  alloagé  Iransversalemeiil.  Sur  le  borc 
interne  de  Tos,  aii-dessus  du  condyle  il  y  a  une  forte  tubo 
rosiLé  avec  nn  creux  assez  profond  sur  le  soniinel;  po(| 
conlre  íl  ii'y  apas  de  tubérosilc  sur  le  condyle  externe. 

Je  connaís  la  partie  supúrieure  d*un  libio-tarse  longuí 
tlc23  n:im.  que  j'attribue  au  memc  animal.  La  crióte  rotU'j 
léennt»  est  fortemiMit  drveloppée  mais  elle  sYj|(>ve  trfcs  pe¿ 
au-dessus  des  surfaces  colyloídes.  Les  surfaces  arlicuj 
laires  supérieures  sonl  peu  marqtiécs.  Le  corps  de  To 
de  seclion  trinngulniíe,  n  5  milímelres  de  diamótres  Iraní 
verse  et  un  peu  plus  de  3mm.  de  di»m(>tre  anléro^posUí- 
ríeur.  La  partie  supérieurecomprenant  lesea  vitos  nrticuj 
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laires  et  la  créte  rotuléenne,  a  9  mm.  de  diamétre  trans- 
verse  et  h  peu  prés  autant  de  diámetro antéro-postérieure. 


IXCERTAE  SEDIS 


Lioxornis  divas,  d.  gen.,  n.  sp. 

L'extrémité  inférieure  d'un  tibio-tarse  gauche  procédant 
des  cauches  h  Pyrotherium,  malheureusement  en  assez 
iTiauvais  état,  parait  appartenir  á  un  oiseau  voisin  des  An- 
seres,  mais  sans  que  je  puisse  lui  assigner  une  place  défl- 
nitive.  Les  condyles  sont  peu  saillants  dans  toutes  les 
directions  et  la  gorge  intercondylienne  est  assez  large  mais 


Fig.  41.  Loxornis  clivuSj  Amegh.  Partie  infér¡<»ure  dii  tibio-torse,  vu  par  devont,  rlegran- 
deurnaturelle. 


peu  profonde.  L'inversion  en  dedans  du  condyle  interne 
est  assez  bien  accentuée;  la  face  antérieure  du  corps  de 
Tos  est  creuséedans  presque  toute  sa  largeur  par  une 
goultiére  profonde,  de  sorte  que  les  bords  latéraux  simu- 
len! comme  des  crétes  osseuses.  Le  canal  pour  le  tendón 
extenseur  des  doigts  suit  ladirection  de  la  ligue  médiane 
longitudinaleet  s'ouvre  au  milieu  déla  gorge  intercondy- 
lienne, de  sorte  que  le  pontosseux  sus-tendineux  est  tres 
large  et  place  en  direction  complétement  transversale  á 
Taxe  longitudinal  de  Tos.  II  n'y  a  pas  de  tubercule  inter- 
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conclylien.  Le  diam»Hre  transverse  de  l*os  entre  les  condy^j 
les  est  de  22  mm.,  rnais  quand  Tos  tUnit  parfait  ce  diamétrc [ 
devait  étre  de25  inm.  Le  diamélre  ontefo-poslérieur  sur] 

le  condyle  externe  est  de  18  mm. 


iii:roi>I4im:n 


PlataleiHiit* 


Pi^tiblfi  eooiiilallf»,  Anson. 

AittEGiiiNO,  tu  fteiu  Ár(j.  de  HiH,  Nal.,  1.  J,  pág.  445,  a,  189L 

Le  gen  re  el  Tesprce  ont  élé  éloblis  sur  un  libio-tarso] 
complct,  rnais  divisé  en  íleuxmorceaux;  malheureusemenl 


la  moitié  supérieure  s'estégarne  et  il  ne  me  reste  mainle-l 
iiant  que  le  tiers   inf*'^rieur,  longde  4  ce.  Laparlie    proxi- 
mnle  se  faisail  remarquer  par  le  grand  développement  desj 
eróles  supérieures.  Lecorps  de   Pos  présente  la  face  pos- 
térieure  for  temen  t  convexe  et  l'antérieure  a  pía  lie.  La  gout 
tirre  antérieure  pour  l'exlenseur   des  doigts  est    étroile,' 
rnais  longue,  bien  accentuée  et  assez  profonde  dans  la  par- 
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lie  inférieure;  sur  la  faceantérieure.  la  créte  longitudinale 
forniée  par  le  bord  interne  de  Tos  est  tres  saillante  et  li- 
mite la  gouttiére  vers  le  cóté  interne;  une  autre  créte  lon- 
gitudinale peu  accentuée  sur  la  ligne  médiane  de  Tos, 
limite  la  méme  gouttiére  sur  le  cóté  externe.  Le  bord  lon- 
gitudinal externe  de  la  face  antérieure  de  Tos  constitue 
encoré  une  troisiéme  créte  longitudinale  peu  accentuée. 
Les  deux  condyles,  interne  et  externe,  ont  le  mémedia- 
métre  antéro-postérieur,  mais  le  condyle  interne  est  un 
peu  plus  saillanten  avant  et  un  peu  invertí  en  dedans, 
quoique  a  un  moindre  degré  que  dans  les  représentants  ac- 
tuelsdu  mémegroupe.  Le  pont  sus-tendineux  est  oblique 
et  le  canal  qu'il  recouvre  s'ouvre  en  bas  sur  le  bord  inter- 
ne. Iln'ya  pas  de  tubercule  intercondylien,  mais  le  con- 
dyle interne  présente  une  petite  sailliequi  avance  dans  la 
gorge  intercondylienne;  celle-ciestétroite,  assez  profonde 
et  un  peu  oblique.  Díamétre  du  corpsde  Tos:  antéro-posté- 
rieur, 6  mm.,  transverse  7  mm.  Diamétre  transverse  de 
Toxtrémité  distale,  14  mm.  Diamétre  antéro-postérieur  des 
condyles,  14  mm. 


STEGAIVOPODES 


Pelecanidae? 


Liplomis  hesternus,  n.  g.,  n.  sp. 

Etabli  sur  une  vertebre  presque  intacte;  c'est  une  des 
derniéres  cervicales,  longue  de  27  mm.  Le  corps  de  la  ver- 
tebre est  gréle  et  long.  La  face  antérieure  du  corps  a  de  2 
á  4  mm.  de  diamétre  vertical  et7  mm.  de  diamétre  trans- 
verse; la  face  postérieure  a  de  2  á  5  mm.  de  diamétre  ver- 
tical et  6  mm.  de  diamétre  transverse.  L'arc  neural,  est 
complet  d'un  bout  á  Tautre  du  corps  de  la  vertebre;  en 
avant,  la  face  supérieure  de  Tare  est  arrondie  ou  un  peu 
comprimée,  mais  en  arriére  elle  se  change  dans  une  sur- 
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fbce  píate  limitée  par  une  créte  osseuse  que  du   bord  pos- 
térieurs*ótend  sur  les  cutes,     L'opophyse  rpínense  est  re- 
présentóe  par  une  petite  cnHe  osseuse  longitudinale  sur 
la  ligíjo    mécliane.  tres  peu  accentuéc.    Les    prezygapo- 
pliyses  soDt  formées  par  deux  lomelles  qui  s*él(>venl  de  la 
partie  supérieure  de  rorcneurat,  et  dont  les  facettes  artí- 
culaires  regardent  vers  la  ligue  médiane  longitudinale». 
Sur  la  fftce  iuférieure  il  n*y  a  pas  d'hypapophyses,   mais  il 
y  a  en  place  deuxfortesparapophyses  en  forme  de  crétes 
longitudinales.  Dansla  parlie  autérieurede  la  vertebre  ees 
deux  cretes  prcnnent  un  grand  développemenl  et  so  sou- 
denl  l'une  a  Tautre  formant  ainsi  un  are  haemal  completa 
dont  le  canal  est  de  dimcnsions  aussi  considerables  que 
le  trou  rachidien;  sur   la  lígne  médtane  infórieuredecet 
are  haemal,  se  díHeloppe  une  crrte  en  forme  d'apophyse 
descendante,  qui  est  homologue  de  Tapophyse  lípineuse  de 
rarcneuraU    Le  canal  verli'bro-artrríel  est  pctil  et  perfo- 
re le  cuto  de  la  vertebre  obüqueinent  du  haut  vers  le  bds.d 
La  voute  derarcliaomal  se  prolonge  beaucoup  en    avant    i 
du  corps  de  la  vertebre,    Avec  Tensemble  de  ees  opophy-    i 
ses  la  vertebre  a  un  diámetro  transverse  máximum  de  15  ■ 
mm.  dnns  la  pnrtieanléricure  etde  11   mm.Jans  la  partie 
poslcrieure.    Le  diamelre  vertical  est  de  15  mm.  en  5vaot 
et  11  mm,  en  arriére. 

A  celte  pitee,  j'y  trouve  des  rapports  avec  les  derniéres 
vertebres  cervicales  des  Pelícans,  mainju  ne  puis  pas  la 
ropporter  a  aucun  des  genresconnus. 


ACCIPITUES 


Falcf^niflaf^ 


l'heg:oi*nls  iiiiisc*ul<»«iU9«  tk  g.,  n.  sp. 


Représente  par  la  moilié  ¡nférieurc  d'un  larse*mélatar^ ! 
droit;  d'aprés  la  parlie  existante  qui  mesure  58  mm-  de 


—  599  — 

longueur,  c'étaitunos  proportionnellementlong  et  minee. 
La  face  antérieure  estcanneléelongitudinalementen  haut 
el  tres  convexe  dans  la  partie  inférieure.  Le  bord  ante- 
rieur  externe  se  releve  jusqu'á  constituer  une  forte  créte 
qui  donne  au  corps  de  Tos  uneapparence  prismatiquetri- 
angulaire.  La  face  postérieure  est  profondément  excavée 
nvec  le  bord  externe  en  fornne  de  créte  aigué;  en  bas  la  face 
de  Tos  devient  píate  ou  un  peu  déprimée.  L'impression 
pour  le  gros  orteil  est  placee  sur  le  bord  interne  au-dessus 
de  la  trochlée  du  deuxiéme  doigt.  La  trochlée  du  nnilieu 


Fjg.  43.  T/iegornis  musculosas,  Amboh.  Moitié  Inférieure  du  tarse-métatnrse,  degrandeur 
naturelle,  a,  vuparla  face  antérieure,  c,  vu  par  la  face  postérieure,  montrant  eu  o,  l'impres- 
sion  pour  le  doigt  interne. 

e.  Thegornis  debilis,  Ameoii.,  partie  inférieure  du  tarse-métatnrse,  vu  por  ^devant,  de 
prrandeur  naturelle. 


estcassée  mais  on  connait  qu'elle  n'étaít  guére  plus  Ion- 
gue  que  les  laterales,  et  toutes  les  trois  étaient  assez 
coartes.  Les  deux  trochlées  laterales  sont  placees  en  for- 
mantavec  la  trochlée  céntrale  une  courbe  peu  accenluée 
en  avant,  et  sont  fortementpedonculées  enarriére.  Lepé- 
doncule  de  la  trochlée  externe  est  en  forme  de  lame  qui  se 
dirige  vers  Tarriére;  le  pédoncule  de  la  trochlée  interne 
est  plus  arrondi,  long,  et  se  dirige  obliquemenivers  le  co- 
te interne  et  en  arriére.  Les  deux  trochlées  laterales  ont 
la  méme  longueur,  maiscelle  du  cóté  interne  est  un  peu 
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plus  Inrge  etplus  étendiie  en  arriére,  tondis  qiií*  ce!íe< 
cutó  externe  est  plus  (ítroite  et  de  diamótre  antéro-posté- 
ricur  benucoup  plus^  considerable.  L*impression  pour  k 
gros  orteil  a  la  forme  d'une  cavilé  profonde  qui  forme 
cornme  une  éclumcrurc  sur  le  bord  de  Tos  et  mesure  lE 
mm.  de  hauleur  sur  4  de  largeur.  Le  corps  de  Tos  versj 
lemilieudesa  longueur  a  9  mm,  de  diam»!itre  tronsversti 
et  8  mm,  de  diDmetreanléro-pustérieure.  Diamelre  trans* 
verse  immédiatement  an-dessus  des  Irochlees,  14  mm, 
Uiametre  transverse  máximum  entre  les  troclilée5  21  mm. 


fitabli  sur  la  parlie  inférieure  incomplí^te  d'an  tarse-mé 
talarse^  qui  se  distingue  facüement  de  celui  de  réspice 
precedente  par  sa  taille  beaucoup  plus  pelite.  Le  corps  d 
Tos  prés  de  rextrémilé  inférieure  n'a  queGmm.  de  diamft 
tretransverse.  La  trochiée  externe  csl  cassée,  mais  mal- 
gré  cela  on  jien  reconnailre  facüement  que  la  largenr  má- 
ximum de  Tos  entre  les  trochltíes  ne  de  va  i  t  pas  dépasáer  i 
14  mm.,  landis  que  dansj'autre  Gspücc  on  a  vu  que  cettefl 
largcur  est  (Ie21  nim.,et  celle  du  corps  de  Tos  de  14  mm.™ 
La  trochtcedu  mjlieuest  longucdeG  mm.  et  large  de  4.5 
mm.  L'impression  pour  le  gros  orteil  est  placee  A  6  mm. 
au-dessus  de  la  trochiée  interne,  proportiormellement  un 
peu  plus  haut  que  dáns  Tautre  espííce,  et  i  I  paroit  qti'ellé 
ótaitaussi  beaucoup  plus  |)etite. 


stuh¿i:js 


Cetoiseau  est  representó  par  plusieurs  osd'UD    mémej 
individu.  indiquant  des  rapport:^  avec  les  Strigea,  mais  je 
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ne  peu  pas  le  rapprocher  d'aucun  genre  connu,  d'autant 
plus  que  les  os  sont  assez  incomplets  el  en  partie  defor- 
mes par  pression.  Les  os  les  plus  caracléristiques  sont: 
Le  tiers  supérieur  du  tarse-métatarse;c'est  un  os  large 
et  fortement  aplati  d'avanten  arriére.  La  partie  antérieu- 
re  est  creusée  par  un  canal  large  et  profond,  dont  le  fond 
tres  large  et  presque  plat  n'est  constitué  que  par  une  lame 
osseuse  tres  minee;  en  haut  de  ce  canal  on  voit  les  deux 
perforations  supérieures  placees  sur  un  méme  plan  trans- 
versal et  un  peu  plus  bas,  vers  le  cóté  interne  le  tubercule 
pour  Tattachement  des  tendons  qui  est  saillant  et  allongé 


Fig.  44.  Badio8tespatar;on¿cus,AMEaH.  Moitié  supérieuredu  tu rse-métatnrse,  représente© 
degrandeurnatureile.  a,  vu  pardevant;  6,  vu  par  la  face  postérieure ;  c,  surface  artículaíre 
proximule  vue  d'en  haut. 


du  hauten  bas.  La  surface  articulaire  proximale  est  étroite 
d'avanten  arriére  et  fortement  élargie  transversalement; 
la  cavité  articulaire  interne  est  grande  et  profonde,  tandis 
que  celle  du  cóté  externe  est  petite,  presque  píate,  et  por- 
te en  arriére  une  apophyse  osseuse  tres  longue.  Le  talón 
est  constitué  par  une  simple  lame  osseuse  verticale,  lon- 
gue, tres  minee  et  tres  haute,  dont  le  bord  libre  postérieur 
s'étale  et  s'aplati  pour  former  un  grand  creux  de  chaqué 
cóté;  la  surface  postérieure  du  corps  de  Tos,  constitué  de 
chaqué  cóté  du  talón  une  sorte  de  canal  profond.  Le  bord 
supérieur  de  la  lame  du  talón  n'alteint  pas  la  surface  arti- 
culaire de  Tos.  La  partie  existente  de  cet  os  est  longue 
de  24  mm.  La  surface  articulaire  proximale  a  un  diamétre 
transverse  de  prés  de  10  mm.,  et  seulement  6  mm.  de  dia- 
métre antéro-postérieursans  teñir  compledu  talón  qui  est 
haut  de  4  mm.  Dans  Textrémité  inférieure  le  corps  de  Tos 
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a  présele  4  mrn.  de  diamíflre  anléro-postérieur  et5  mm. 
de  diam^tre  transverse. 

La  parlie  suptTieured'iin  ft'mur  gnticiie,    íüiikuc  üc  íím 
nim*  Lecor^)8  de  los  est  aplati.     La  tete  articulaire  est  hi 
demie  sphériqüe  et  avec  Umpression    pour  le  liguemenN 
roiid  placee  en  liaul;  cetle  iinpression  a  la  forme  d'une  ex-| 
cavation  grande  el  profonde»   donl  rouverture    se  dirigül 
vers  le  haut.     Legrand  tronclianter  a  la  forme  d'iine  crete 
njince  qiiis'élfíve  sur  la  surface  arliculaire;  au-dessous  de 
celle-cí»  íl  ya  en  arríere  nnc  fosi^e  iransversale   profond»? 
qui  correspond  ála  fosse  digitale  du  fémur  des   mammifé- 
res.    Sur  le  cóle  externe,  qui  esUri'ss  large  el  plat,  aa-des- 
sous  de  la  cnVte  lrochanteri»nit»ej  il  y  n  un  orífice  pneuma* 
tique  de  grandes  proportions*  La  surface  articulaire  proxi- 
niele  a  8  mm.  de  diometretransverse  et  O  mm.  de  diamft- 
tre  antérO'postérieur  sur  le  bord  externe.     La  tí^te  articii-l 
laire  a  4mm,  dediamétre,    Lecorpsde   Tosdans  lo  partiaj 
iiiferieure  a  3  mni.  de  dlarnMreantero^postérieur  etOmm.] 
de  diamótre  transverse. 

La  partie  iníi'TÍeure  du  fémuf*  droit,  longue  de  20  mmA 
La  fosse  popütéenue  esl  tres  profunde  et  la  barre  Irans-J 
ver^ale  qui  lü  límite  inférieurement  a  la  forme  d*une  ére- 
te dont  le  bord  s'élííve  vers  le  hant.  Les  deux  condyle^ 
sonttres  comprimes  transversaltíment.  L'extrémití:  dls- 
tídea  un  diametre  transverse  de  11  mm.,  et  60  7  mni.  di 
diamélre  antéro-postérieur. 

II  y  a  encoré  lecubilus  en  denx  morceanx,  maiscel  oí 
a  tropsoüffertpour  riue  Ton  puissc  déterminer  sescaractí^-J 
res,  Ge  qu'on  remarque  c'est  Tatropliie  complete  de  la  pro-j 
lubérance  olécranienne.  L'extnimiló  proximale  est  large 
de  10  mm..  l'exLrémité  distale  deH  mm,  et  le  corps  de  l*o?| 
deGmm.   Los  élanlcassé  en  deux  et  rnanquant  la  partídj 
intermédiaire,  on  ue  pent  pas  déterminer  sa  longueur. 


Des  32  oiseaux  décrits  dans  ce  mémoire,  cinq,  lo  Paraf 
íenodytes  antarticas,  les  PalaooBpheniscus  putagonictis^  P\ 
Menzbier(\  P.  robustus  elf.  Bergi  proctídenl  de  la  formalion 
patagonienne.TroiSj  les  Physornisfortis,  Cladornis  pachy\ 
pus  et  Loxornis  cliims  procedent  des  conches  ti  Pyrotlm' 
rium.  Tou^  lesautres  sont  de  la  formation  Santacruzícanc 
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II 


PREMIÉRE  GONTRIBUTION 

A  LA  CONNAISSANCE  DE  LA  FAUNE  MAMM ALOGIQUE 

DES    GOUCHES    A    PYROTHERIUM 


II  y  a  justement  dix  ans,  que  le  capitaine  de  Tarmée  ar- 
gentine,  M.  AntoiNio  Romero,  me  faisait  cadeau  de  plu- 
sieurs  ossements  fossíles  provénants  du  territoire  du  Neu- 
quen,  dans  laPatagonie  septentrionale.  Parmi  ees  débris, 
il  y  avait  un  morceau  de  défense  et  une  molaire  de  couron- 
ne  carree  avec  deux  crétes  transversales  appartenant  ó 
un  grand  rnammifére  que  parla  couronnede  la  molaire on 
nepouvaitcomparer  qu'au  Z)í>io¿/?ermm.  Ces  deux  piéces 
étaientaccompagnées  d'autres  débris  qui  indiquaient  la 
présence  de  grands  Dinosauriens  présentant  les  uns  et  les 
autres  h  peu  prés  le  méme  aspect;  je  supposai  done  que 
tous  ces  débris  provenaient  de  la  partie  supérieure  déla 
formation  crétacée,  ou  peut-étre  d'une  formation  de 
transition  entre  Téocéne  inférieur  et  le  crétacé  supé- 
rieur. 

J'aidonnéla  premiére  description  de  ce  mammifére,  en 
1888,  le  designant  avec  le  nom  de  Pyrotherium  Romeri 
(Ameghino,  Rápidas  diagnosis  de  algunos  mamíferos  fó- 
siles nueoos  de  la  República  Argeniina^  page  10,  numero 
13,  février  1888). 

La  méme  année,  mon  frére  Carlos  Ameghino,  dans  son 
deuxiéme  voyage  en  Patagonie,  découvrit  dans  Tinterieur 
du  territoire  du  Ghubut  un  gisement  contenant  des  os  de 
Pyrotherium   accompagnés  de  débris   se  rapportant  en 
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opparence,  aux  genres  Astrapotherium,  Homalodonto^ 
theriuní,  etc.  Datis  le  voisifiageil  y  avail  aiissí  des  cou-j 
ches  (lü  sable  roüge/ilrc  avec  des  os  de  Dinosauriens  et  du 
bois  siliciflé.  N'ayant  pasassez  de  ressoiirccs  et  mau- 
quant  dan»  cctte  región  mñme  leau,  il  ne  put  faire  des  col- 
leclions  ni  explorer  TíHendue  du  gisement. 

Au  comencemeritde  raiin^e  suivatite  (li^89)  je  recevais 
du  tcrriloire  du  Neuquen  deux:  molaires  de  Pyrotherium 
avec  des  dc-brís  de  plusieurs  niommifíVes  diíTérents  ( 7>a- 
chf/t/wrns  Spegaj ^inianuH ,  Astrapothcriufn  ephebicum)  et 
ilesos  de  LMiiosaurieus,  prósentanttous  le  rniMne  aspccL 
J*ai  décritet  figuró  ees  deux  molaires,  dans  mon  ouvrage 
Contrib.  al  conoc .  de  los  mamij\  fó$,  de  la  fíep.  Arg* 
p,G18yG19,  pL73,  flg.  11,  et  pK  77,  flg.  10,  a,  1889.  Le 
gisement d\>Li  procédaienl  ees  debris  je  le  consideráis  com- 
me  s-e  rapportant  au*  paloí^ocóne,  soit  comme  contenipa-! 
rain  du  laramie  de  TAmérique  du  Nord. 

Dans  le  troisi^inie  voyageque  M.  Carlos  AMECtHiNOeíTec- 
tua  en  Palagonie  (novembre  1889  h  mai  1B90),  en  ailant  ■ 
du  territoire  du  Cliubut  í^  celui  de    Santa-Cruz,  il  trouva 
prí5S  des  Andes  ct  pr6s  des  sourccs  du  Rio  Deseado,  ua 
autregisemenlcontenañt  des  débris  de   la  méme  faune, 
Malheureusement  ce  nouveau   gisement  se  trauvoit  dansl 
une  rógion  absolument  inconnuc  et  acoidentée  d'nne  me- 1 
nirrc  épouvanlable;  il  s^égara  au  milieu  de   ce  labyrinthe 
et  ne  put  en  sorUr  qu'íi   dure  peine    en  abandoriant  une 
partie  ctu  motñricl  de  voyage,  Il  ne  rapporla  que  qnelques 
dt'rbris,  qui  étaient  juste  sulVisant  pour  démontr^r  qn'il  s'«*' 
gissait  de  la  fnune  du  Pyrotherium. 

Dans  son   qualri6me(1890-91)et  cinquií'ime  (1891-92)  vo-j 
ynge  tí  la  Palagonie  austrnie  il   trouva  des  débrrs  sem- 
btnbles  encoré  plus  au  Sud,  aux  environsdes  lacs  Viednia 
elArgenlin. 

Ces  gisenientssi  semblobles,  troiivés  du  Nord  au  Sud 
presquc  d'un  bout  &  Taulre  de.  la  Palngonie,  paraissaient 
iiidiquer  l'exístence  d'une  vaste  formalion  qui  devaii  con- 
tenir  une   faune  presquecomplétement  inconnur 

Considi'írant  que  la  formation  santacruzienne  a  hnu  fu 
drjft  assez  des  malí  riaux  pour  que  Ton  puisse  so  faire  une 
idee  assez  exacte  de  sa  faune  mammalogique,  il  decida  de 
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dedier  son  dernier  voyage  h  rexploration  des  couches  á 
Pyrotherium  de  Tintérieur  de  la  Patagonie. 

Ce  voyage  (octobre  1893  ájuillet  1894)  qui  est  le  septié- 
me  qu'ii  fait  ó  ees  régions,  on  peut  diré  qu'il  n'a  eu  d'autre 
but  quede  reconnaitre  Tétenduede  cette  formation  el  voir 
s'il  y  avait  moyen  d'en  detérminer  Táge. 

Quantá  la  formation  de  collections  11  n'a  ramassé  que 
les  objets  qui  se  présentaient  le  plus  facilement  á  la  vu, 
et  jusqu'au  petit  nombre  qui  luí  était  possible  de  transpor- 
ter  avec  les  moyens  dontil  disposait.  Ce  n'estdonc  qu'une 
premiére  exploration  préliminaire. 

La  región  qu'occupent  cesdepótsest  absolument  deser- 
te, excessivement  accidentée  et  presque  partout  complé- 
tement  séche  au  point  qu'il  a  fallu  transporter  á  dos 
de  mulé  parfois  jusqu'ó  vingt  lieux  de  distance  Teau 
nécessaire  pour  les  animaux  et  le  personnel  de  Texpedi- 
tion. 

Au  point  de  vue  géologique  les  résultats  obtenussonde 
la  plus  haute  importance.  Ces  gisements  á  Pyrotherium 
sont  des  dépóts  d'origine  lacustre  ou  fluviatile  qui  se  trou- 
ventcomme  enchassés  dans  la  partie  supérieure  de  la  vas- 
te formation  crétacée;  celle-ci  est  remplie  d'ossements  de 
Dinosauriens  et  de  bois  siliciflé,  ce  dernier  surtout  avec 
uneabondance  extraordinaire;  tres  souventon  trouve  des 
tronos  enormes  qui  sont  encoré  débout  dans  leur  position 
naturelle. 

Sur  plusieurs  points,  il  a  pu  constater  que  la  formation 
patagonienneclassique  est  superposée  á  ces  gisements  á 
Pyrotherium.  II  est  done  désormais  indubitable  que  ces 
dépóts  sont  antérieurs  ó  la  formation  patagonienne,  mais 
on  ne  peut  pas  encoré  déterminer  s'il  font  partie  de  la  for- 
mation crétacée  á  Dinosauriens,  ou  s'ils  représentent  une 
formation  intermediaire  entre  celle-ci  et  la  base  de  la  for- 
mation patagonienne. 

Néanmoins,  dans  n'importe  lequel  de  ces  deux  cas,  puis- 
que  la  formation  patagonienne  passe  insensiblement  á  la 
formation  crétacée  (crétacé  de  Quiriquina,  Algarrobo, etc. ^ 
avec  débris  de  Plesiosaurus  (Cymoliosaurus)  chilensis 
Gervais,  couches  patagoniennes  du  lac  Argentin  avec  Po- 
lyptychodon  patagonicus  Amegh.   et  Liodon  argentinas 
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Amegh.),  en  supposant  que  tes  conches  ó  Pyrothermí 
sojcnl  inmédiotement  onlérieuresíi  la  base  de  la  formatioi 
pntQgonienne  clnssiqíie,  elles  se  rapporleraient  au  crót 
cé  le  plus  supt>rieur:  ees  gisemenls  dnns  la  Patagonlc: 
présenterait  les  couches  de  Laramie  de  TAmí^riqu^  di 
Nord. 

Au  pointde  vue  pnléontologique,  les  n'ísiiltat^  (jUtuj 
sont  aussi  tK  s  impoi  tanls.  Decette  premiare  exploí 
próliminaire  il  a  rapporté  une  quarantaine  d'espi'ces  úi 
mammif^res  nppnrtennnl  presque  lous  íí  la  grarul*^  faune¿ 
CetLü  fíiLioe  rnammalogiqueest  aecompagnée  d^osaemeaU 
de  reptiles  et  d^oiseaux  góants,  dont  l'étiide  ofíríra  á  ni 
pas  en  douter,  beaucoup  de  noaveautes.  Lesoiseaux  son! 
parliciiüérement  inléressants,  car  Si  cote^de  lypes  que  Tor 
peut  considérer  comme  les  prédécesseurs  des  I'/iororhacU 
dae  de  la  formation  sanincruzienne.  il  y  en  a  d'aulres  qulj 
ne  présentent  de  rnpports  nvec  aiicun  des  groupes  d*OH 
seauxconnus.  Leur  tarse-mélatarse  est  des  plus  singu- 
liers;  c'est  un  os  tros  aploli  d*avant  en  arriare,  trois  foíí 
plus  large  que  gros,  préáentanl6  la  surface  lea  marques 
de  la  séparalion  des  trois  nirUitarsioris  el  avec  les  troisj 
poulies  de  rextrómité  distóle  impiwfúúf^ñ  (Cladornispai^ 
chf/pus). 

Mais,  retonrfíons  aux  mamniürrcs:  cellc-cl  esl  niaíule-< 
nantla  plus  anciennefaune  nianunalogique  que  Ton  con- 
naissede  rAm<l*rique  du  Sud,  etcontient  les  genres  ant 
ccsseurs  de  In  fnuue  sanlocrnzienne  avec  laquelle  pré^ 
senté  beaucoup  de  rapports,  tandisqu*e!le  se  f>rpare  net-- 
lement  de  la  fauno  de  Paraná,  La  différence  entre  la  faune 
de  Paraná  et  la  faune  santacruzienne  est  beaucoup  pluu 
considt^rable  que  celle  qui  existe  entre  cette  derniOre  ella] 
faune  du  PQrotkvruttn,  Si  Ton  rettéchit  que  ees  deux  der-| 
nitTessont  sépanles  par  loute  Tépaisseur  de  la  puiüssanltf 
formation  pntagonienne,  on  en  conclura  que  la  faune  san* 
tacruxiennc  etcelle  de  Paraná  doivent  rtre  séparéc  par  uu| 
espace  de  temps  enorme. 

l\n  fait  inaitendu,  digne  ógalement  de  faire  réfléchlr,  esl 
que  le  85  pour  cent  des  espí''ces  de  \n  faune  du  Pyrotheriuní 
sont  des  ongulés.    Le  jourou  Ton  aura  recueilli  avec  soiai 
la  petite  faune,  celte  proportion  certainement  disparailras 
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néanmoins,  Tont  peut  prédire  que  les  ongulés  resteroat 
toujours  lesanimaux  prédominants.  Celle-ci  étant  la  plus 
ancienne  faune  d'ongulés  que  Ton  connaisseet  vu  que  Ton 
a  pas  encoré  Irouvé  desdébris  d'ongulés  dans  les  couches 
de  laramie  de  TAmérique  du  Nord,on  doit  écartercedernier 
continent  des  régionsou  Ton  peut  supposer  avoir  pris  son 
origine  la  souche  des  ongulés.  Pour  le  moment,  on  ne 
peut  pas  en  diré  autant  du  continent  euroasiatique,  puis- 
que  la  faune  du  crétacé  supérieur  de  ce  continent  est  ab- 
solument  inconnue. 

La  faune  des  couches  h  Pyrotherium  est  encoré  remar- 
quable  pour  contenir  un  nombre  tres  considerable  de 
mannnniféres  de  grande  taille  qui  sont  disparus  sans  attein- 
dre  Tépoque  santacruzienne. 

Le  Pyrotherium  est  Tanimal  le  plus  abondantet  le  plus 
caractérislique  decesgisements;  il  apparlient  aun  sous- 
ordre  d'ongulés  que  je  considere  comme  étant  la  souche 
primitive  directo  des  Proboscidiens.  Si  la  mandibule  de 
cet  animal  eut  été  trouvée  dans  un  gisement  d'Europe  cu 
d'Asie  on  aurait  pas  hesité  k  la  considérer  comme  d'un  gen- 
re  réunissant  les  caracteres  des  Dinothéres  et  des  Masto- 
dontes. Par  la  conformation  des  molaires,  la  disposition 
des  défenses,  lo  forme  de  la  mandibule,  du  fémur,  etc,,  il 
est  un  vrai  proboscidien;  Tastragale  est  pourtantd'un  ty- 
pe  profondément  différent,  et  co  nparable  jusqu'ín  un  cer- 
tain  point  á  celui  qui  distingue  les  marsupiaux. 

Un  autreíaitintéressant,  concernant  les  ongulés,  est  que 
les  Astrapotheroldae  áe  Patagonie,  par  la  petite  taille  de 
quelques  unsde  sesreprésentants,par  leursmolairesqua- 
drangulaires,  leur  dentition  complete  (dans  les  formes  an- 
ciennes)  et  la  conformation  de  leurs  pieds  se  présentent 
comme  les  anlécesseurs  probables  des  Dmocerato  de  TA- 
mérique  du  Nord  (1). 

Enfin,  pour  terminer  ees  remarques  préliminaires,  je 
ferai  encoré  mention  comme  d'un  fait  excessivement  cu- 
rieux,  le  grand  développement  qu'á  cette  époque  parais- 


(1)  Voir  les  figures  da  calcanéum  et  de  Tastragale  di' Astrapotherium  daos 
mon  méraoire  Sur  les  ongulés  fossiles  de  VArgentíne^  in  Revista  del  Jardín 
Zoológico  de  Buenos  Aires,  t.  II,  p.  193  h  320,  a.  1894. 
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sent  avoir  eu,  ees  onimaux  h  doigls  crochns  hí  fondus  au 
bout,  que   Ion    a  separé  sous  le  nom  áe  Anrylopodtt;  ce 
dc^veloppemcnt  ii'esl  pns  limité  ñ  rabondance  relolive  desS 
débris  qivils  oiit  laissé,  sinon  niissí,  au  nombre  considera- " 
ble  d'esptíces  et   de  genres  auxquels  ees  débris  paraissent  j 
se  référer.  C*est  au  point  de  se  demanden  si  ce  groupe  nc 
representara  i  t  une  branche  primaire  des  ongulés^et  non] 
une  branche  tr¿s  spécialisiH^  comme  j'étais  portó  h  le  croi-| 
re.   Le  fail  esL  qu'íi  répoejue  sanlacruzienne  ees  animauxj 
étaient  en  décadenceetsur  le  poinlde  s'éleindre. 


l»Y«OTIIEIU\,  n.  sub,  ord. 


Denlilion  composée  dlncisives  ol  de  moIaireSj  sans  ves 
liges  do  canines,  Molaires  et  prémolaires  íi  couronne  C45r- 
n*e  cu  rectangulaire,  lacouronnede  chaquedent  portanl' 
deux  cnHes  transversales  comme  dans  le  Dinotherium. 
Une  paire  d'incisíves  snpéríeures  et  une  paire  infcrieures,j 
dirigées  en  avanten  forme  de  défenses  comme  dans  Ic 
Proboscidiens,  el  particullfíremcnt  comme  dans  les  Mas- 
todontes pourvns  d'incisives  Snférieures.  Fémur  san»  Irof- 
sií^me  tronchanler.  Astragnle  corre,  bas,  de  poulie  arli- 
culaire  píate  el  avcc  une  seiile  surf-írr  nrtirniaire  pour  IcJ 
calcanéum. 

l*viM»tlieriilai%  n*  fam. 


Le  geuve  Pyrofheríum  étant  jusqü*aujourd'hui  le  seul 
représentanl  connu  decclte  famüle,  les  caracteres  les  plusj 
süillonls  du  go*nre  I*on  peu  les  considérer  niissi,  dti  moinsl 
provisoiremenl»  comme  ccux  de  In  familia 
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PYROTH£RIUM,  Amigh.,  1888. 


Ameghino,  Rápidas  diagnosis  de  mamif.  fós,  nuevos,  p.  10,  n*  13,  févrierl888. 

Form.  dentairef  i.  ge.  I  p.  I  m.  Lesdentsdes  deux  má- 
choires  augmentent  degrandeur  de  la  premiéreala  der- 
niére.  La  premiéreprémolairesupérieure  et  la  premiére 
inférieure  sont  de  contour  triangulaire,  larges  enarriére 
et  étroites  en  avant;  ce  retrécissement  est  produit  par  une 
atrophie  partielle  de  la  créte  transversale  antérieure  qui 
souvent  estréduite  á  un  simplemamelon.  Touteslesautres 
dents,  nnolaireset  prémolaires,  sont  de  contour  plus  ou 
moins  carré  ou  rectangulaire;  la  couronne  de  chacune  de 
ees  dents  est  formée  par  deux  erétes  transversales  tres 
larges,  séparées  d'un  bout  a  Pautre  par  un  sillón  ou  vallée 
transversale  étroite  et  profonde.  Les  couronnes  sont  pro- 
portionnellement  tres  courtes;  les  racines  au  contraire 
sont  tres  fortes,  tres  longues,  et  terminent  toujours  par 
un  bout  obliteré;  le  nombre  de  racines  dans  les  molaires 
inférieures  est  dequatre  á  chaqué  dent,  placees,  deux  en 
avant  et  deux  en  arriére,  mais  la  prenniére  prémolaire  n'a 
que  deux  racines. 

Quand  les  molaires  ne  sont  pasusées,  les  erétes  trans- 
versales ont  le  sommet  étroit  et  en  dos  d'Ane,  formé  par 
une  suite  de  petits  mamelons  comme  enestlecas  pour  les 
lamelles  des  molaires  des  éléphants  non  encoré  entamées 
par  l'usure.  L'émail  couvre  toute  la  surface  de  la  couronne 
formant  une  couche  continué  tres  épaisseet  fortement  ru- 
gúense. Sur  la  base  de  la  couronne,  il  ya  un  bourrelet  d'é- 
mail  á  surface  rugúense  et  portant  des  fortes  crénelures;  ce 
bourrelet  est  excessivement  développé  sur  la  face  anté- 
rieure des  molaires  et  prémolaires  supérieures  et  sur  la 
face  postérieure  des  mémes  dents  de  la  machoire  inférieu- 
re, constituant  sur  chacune  de  ees  dents  comme  une  troi- 
siéme  créte  transversale  plus  basse  et  tres  étroite;  sur  la 
face  postérieure  de  la  derniére  molaire  inférieure,  ce  re- 
bord  ou  bourrelet  est  si  développé  qii'il  constitue  un  vrai 
talón  postérieur  ou  troisiéme  loba  rudimentaire. 
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.•es  couronnes  des  moiflires  supérieures  sont  ¡nclinéci? 
en  ovanl  ct  celles  des  moloires  inférieures  en  orriure;  les 
créles  Irnnsversoles  présententanssi  la  m«^me  inclinaison. 
De  celteconformnUon  il  en  resulte  que  quand  les  crí'flos 
transversales sontentami'ícs; par  Tusiire,  formenldcs  plans 
en  biais  qui  se  dirigent  d  en  has  et  en  arriare  vers  le  haut 
etledevant  dans  les  cretes  des  molaires  supérietires, el 
d  en  hatilet  en  ovant  vers  le  bas  eten  arriare  doiin  celIes 
des  nriolaires  infórieures.  Lo  suríe  dentaire  des  molaires 
et  des  prémoldires  forme  ainsi  une  succéssíon  de  cretes 
et  de  vallijés  transversales  qui  s'enriboitent  les  unes  dans 
les  autres  comme  les  engrenages  de  deux  roues;  c'esl  un 
appareil  de  mostication  des  plus  formidables. 

Sur  le  sommel  de  chaqué  crAte  transversale,  lorsqu'eile 
a  élé  entamée,  il  s*y  forme  une  figure  allongée  transversa- 
lementdont  le  pourtour  est  constitué  par  la  couche  d'é- 
mail,  restant  dans  le  milieu  ladentine  /i  dócouvert.  A  me- 
sure que  lescollínes  transversales  s'usent  d'avantai|e,elles 
deviennent  plus  larges  el  les  vallces  qui  les  sópareot. 
se  relrécissent  en  proporlion.  Quand  les  molaires  soal  h 
demi  usées,  les  cretes  transversales  formenlune  succés* 
sions  de  gradins;  dans  la  mandibule,  chaqué  colline  qui 
suil  en  arriíire,  soit  de  la  ménic  dent  un  de  celle  qui  suil, 
est  un  peu  plus  haute  que  la  colline  qu¡  la  précftde;  dans 
ladenlure  supéricure  ees  gradins  se  succedent  en  sens 
inverse,  ccsiii  diré,  d'arri(ire  en  avant,  Dans  Itjs  moldí* 
res  plus  usées  lescollínes  sont  basses,  larges  et  se  presen» 
tentsnr  un  méme  jilan  horizontal;  enfln,  dans  les  motai* 
res  trí>s  ustM»s,  les  vallúes  transversales disparaissenl,  les 
coUiness'effaceut.  el  la  surfoce  carree  de  la  dent  ne  pré- 
senle plus  d*émuil  qu'au  pourtour  de  la  couronne;  sur  les 
cótés  i  I  s'y  d(>pose  un  fort  encrou  temen  t  de  cémenl  qui  s'é- 
tend  aussi  sur  les  racines. 

Les  vraies  molaií'es  o'apparaissentquesuccéssivemeut, 
et  la  derniére  ne  renlrail  en  fonction  que  quand  la  deuxié- 
meétaildéjá  assez  usée,  mais  toutes  les  Irois  reslaient  en 
fonction  durant  toute  la  vie. 

Lesincisives,  sont  en  forme  de  défcnses,  sur  le  typa  de 
celles  des  Proboscidiens  et  ó  croissauce  continuo, 

Lcsincisives  supérieures  sont  deseclionfortementelüp 


I 
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tique,  dirigéesen  avant  et  en  dehors,  et  usées  obliquement 
au  boul;  Témail  est  limité  &  la  face  supér  ¡eure  de  la  partie 
antérieure,  mais  avec  Táge  il  disparait  complétement; 
alors  ees  dents  ne  sont  constituées  que  par  une  masse  de 
dentine  recouverte  par  une  couche  tres  épaisse  de  cément; 
la  surface,  particuliérement  dans  la  partie  postérieure,  est 
fortement  striée  ou  cannelée  longitudinalenient. 

Les  incisives  inférieures  sontaussi  desection  elliptique, 
comprimées  latéralenient,  et  dirigées  en  avant,  une  ó  cóté 
de  Tautre  de  la  méme  maniere  que  les  défenses  inférieures 
de  certaines  espéces  de  Mastodontes  tertiaires;  Textrémi- 
té  antérieure  est  usée  obliquement  d'en  dedans  en  dehors. 
Ces  dents  porten t  une  bande  d'émail  qui  couvre  la  partie 
inférieure  et  ii  peu  prés  la  moítié  de  la  face  externe,  mais 
qui  n'arrive  pas  au  bout  postérieur;  cela  fait  qu'á  mesure 
que  la  dent  s'use  etqu'elle  pousse  par  la  base,  la  bande 
d'émaildevient  plus  courteetflnit par  disparaitre.  Les  par- 
ties  non  émaillées  de  ces  défenses  sont  couvertes  par  une 
forte  couche  de  cément,  que  dans  les  individus  tres  vieux 
s'étend  aussi  sur  la  couche  d'émail. 

Ces  défenses,  aussi  bien  les  supérieures  comme  les  in- 
férieures, se  distinguent  de  celles  des  Mastodontes  et  des 
éléphants,  par  la  partie  qui  sort  en  dehors  des  alvéoles  qui 
est  proportionnellementbeaucoup  pluscourte. 

La  forme  de  la  mandibule,  du  moinspar  les  branches 
horizontales,  est  presque  égale  á  celle  du  Mastodonte;  elle 
n'en  difiere  que  par  la  partie  symphysaire  beaucoup  plus 
courte,  et  par  Tespace  qui  separe  Tincisíve  de  la  premiére 
prémolaire,  qui  est  réduit  h  un  tres  court  diastéme;  ce  der- 
nier  caractére  se  retrouve  également  &  la  máchoire  supé- 
rieure.  Les  deux  branches  mandibulaires  sont  compléte- 
ment sondees,  sans  vestiges  de  suture  médiane,  formant 
unesymphyse  excessivement  solide,  fortement  convexe 
en  bas  et  profondément  excavée  en  haut. 

La  partie  postérieure  de  la  mandibule,  comprenantran- 
glemandibulaire,  la  branche  montante,  Tapophyse  coro- 
noi'de  et  le  condyle  articulaire,  est  presque  absolument 
égale  á  la  partie  correspondante  de  la  mandibule  du  Diño- 
thertum.  Le  canal  alvéolaire  présente  un^  branche  ex- 
terne qui  s'ouvre  en  arriére  de  la  derniére  vraie    molaire 
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intúrieufen'Srrnfent  une  perforation  elliplique  consf 
ble. 

Le  fémur    csl   dépourvü  de   Iroisíéme  Ironchaiiler   et 
présente  ó  peu  prés  la  rneme  forme  qim  celui  du    Masl 
donte. 

Apríís  la  lí**te,  l'ostragale  est  peuU'^lre  la  partíe  la  pluí 
singiiliiire  de  ce  gerire;  c*est  un  osgrand,  de  contour  pres^ 
que  carré,  minee  et  Irés  apliiti  du  houl  en  bas.    La  face  su- 
périeure  ou  tibíale  est  tres  légérement  arquee  d'avant  ei; 
arriére  et  absolumeiü  píate  üans  le  sens  transversal;  cí 
n'estque  dansla  partie  jíoslérieure  oíi  celleface  arliculai- 
re  pri'ísente  un  petit  relrécissenient,  qu'ellc  devient  un  pet 
concave  vers  le  milieu.     En  nvanl,  Tos  csl  complelemenl 
tronqué,  sans  iétearticulaire.     Dans  la  partie  inféríeured€ 
Tos  il  n'y  a  que  deux  surfaces  articnlaires,  l'une  en    avanl/ 
l'aulre  en  arriére,  qui  se  rencontrent  sur  la   ligue  média-^ 
ne  en  formantune  créle  Iransversale,   La  surface  arlicyi 
laire  autérieure  prend  toute  la  lorgeur  de  Tos;  c'est  uní 
face  completement  píate,  qui  regarde  en  avant  et  en  has  el 
se  dirige  obliquemeni  du  haut  vers  le  base!  rarriére;celt 
surface  est  destinée  h  rarticulatlon  du  scaphoideetdiicu- 
boldo.     La   face  arlicutaire  poslérieure  du  colé  inférieurj 
regarde  en  bas  el  en  orriere»  et  coni?litue  une  surface  con^ 
cave  qui   reposail    sur  le  calcanéum;  celui-cí  ne  porlui^ 
done  en  hüut  qii'une  seule  surface  articula  re,  en  corres- 
poudnnceavec  celle  de  raslragale.    Celle  forme  est  abso^ 
lunHíut  unique  cliez  les  mammiléres  placentaires,  maíl 
elle  a  quelques  rapports  avecce  que  Ton  voil  chez  les  mor 
supiaux. 


P^rollii'fititii  licinieri^  AiiEcit* 


AiiecNiNo.  ítdptdas  diagfwiftg,  ele.  p.  10,  a.  1888.— fon íriftiícioM  al  ci#«ot, 

1(99  mamlf,  fon.   de  la  /?//>»  Argentina,  p,  618,  pL  72,  flg,  11  ;  p^  tj 
ng.  10,  a.  lH8y. 


Cette  espéce  parait  se  distíriguer  par  ses  dcfeiises  li 

nünees,  et  par  le  bouirelet  d  émail  de  la  base  des  cou^ 
ronries  des  molfíires  et  des  préinolniros  r|iii  p^t  »-Xi>r.^^iv*>- 
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mentdéveloppé,spéc¡a!omentsurles(Ientsdtí  lo  moiulibiile. 
Lo  preniir^re  prtímoUüre  infúricure  moniresur  la  bas»^  du 
cúté  externe  un  bourrelet  d'émail  d'unc  époisseur  considü- 
rtible;  en  oulrü,  le  lobe  antérieur  externe  de  eetle  denl  est 
divitíé  en  deux  portícs  por  une  dépression  perpendicnlaire 
qui  s'efface  dans  rágeaduUc.  Cette  esp¿ce  parail  surtout 
cnracléristique  des  dépóls  de:  la  Patagonie  septentrionale. 


Pyrolhoriititi  Soroncloi^  n-  sp. 

Cette  espíice,  que  je  dédie  &  M.Alejandro  SonoNon,  le 
distingué  président  de  Vlnsíituto  Geográfico  Argentino^ 


f 


ifen  dessoui*  v%  por  lo  c6i»i  interne,  A  l/a  tl«  gramlctir  noturelie.  /»í»  p^^^  r''  '"~  *'  '^  *"''*- 
iliolttire4  ;  mi,  mt  el  m3|  !<?«  Iroia  vmiií»  uioloir<!». 

estearacléristique  des  gisemenlsde  la  Patagonie  Auslrale- 
Elle  a  la  meme  taille  que  Tespííce  precedente,  inois  s'en 
distingue  facilemenl  por  les  défenses  qui  sont  au  nioins 
qualrc  fois  plus  grosses.  Le  bourrelet  dX^moil  qui  se  trouve 
a  la  base  des  courounes  esl  beaucoup  nnoins  accentuó, 
siirtoutdans  les  molaires  inférieures.  Dans  la  premiare 
préniolaire  inicrieure  le  bourrelet  d'émail  du  cute  externe 
foit  presque  absolument  défaut;  en  outre  cette  dent  ne 
porte  pas  de  división  sur  le  lobe  antérieur  externe. 

La  preniiere  prémolaire  supéricure  est  d'un  type  diffé- 
rent  de  celles  qui  suivenl;  lo  couronne  est  de  conlour 

i 
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Iríangulairc,  formée  por  deux  cnHes»  une  longitudinale 
externe,  et  roulre  inttirne,  plus  pelite,  presque  en  forme 
de  mamelón;  la  face  externe  de  la  dent,  présenle  une  paroi 
continué  avec  un  forl  bourrelel  d'émall  h  lo  base,  Dans  le» 
autres  dent$  sapérienres  le  bourrelet  d'émail  est  presque 
nul  sur  le  colé  externe,  assez  développé  sur  I'ínierne 
etil  forníe  un  gros  mamelón  ou  lubercule  altongé.  place  ft 
Tentrée  de  la  vallée  qui  separe  les  denx  collines  transver- 
sales de  cliaque  dent*  Dans  les  molaires  ínférieures  ce 
bourrelel  est  beauconp  moins  accentné  elfdacé  sur  le  colé 
externe ;  il  y  a  aussi  le  tubíTcule  oa  mamelón  íi  Tentree  de 
la  vallée  de  chat|ue  dent,  mais  plus  petil  que  dans  les 
molaires  supurieures. 
Mesures  des  molaires. 

,^.      ,         ,     ,  ^    \     Hnt«5ro'postér¡eur. . . , W 

Dmmotre  de  la  n    *     .     ,  '      .  ,  ,^ 

,..       , ,        ,     ,  autérij  postérieur*  48 

Diamctre  de  la  U'        ¡ 

*  <     Lnmsverse  . . . ,  \ñ 

Djuaietre  de  la  p.  ^    *     .  ^ 

,     »  .i     anterü-pusterieur. . .  57 

Diametre  de  la  ni.       ;     ,  *^  ,,, 

^,      , ,       ,     ,  ,     t     íintéro-pastéiietir., .  TJ 

DiailM^írf    de    lii    iiK   '      ;  '^  - 

'     iransverse 75 

,^          ,        .     ,                 i     iintero  po5térinn',  83 

'     transvet'se,  8í 

Longueur  de  Tespace  occupé  par  le»  (í  uiulaircs  supcncurefi, ...  ^150 

-...,,,  \     i\ñi*^vt)'posíév]f!\}\' ,  . .      5f^ 

Dianielre  de  la  p.   i     i     ,  •^  ^ 

^    -*     y     trans verse  .  31. 

Diametre  de  la  p,  .     i     .  *       .  ,,     .  .^ 

^    *     '     transvei'fte  ( eíi  arriare  í  tó 

,.,      .^       ,     ,  i    antéro-postérieui  30 

Diametrc  de  la  m.  i     i     ,  ^ 

*     í     trans  verse 5Í 

.     ,  ^     anLéro-pofltcnenr.  5ff 

Diamctre  dtí  la  m.  ^     t     ,  -«. 

^     '     transverse,  (3 

,..       w        I     I  i     anléro-poBtenrui  _  ti7 

Diametre  de  la  m.  n    ]    , 

•^     '     iransverse (Jtl 

LoDgueur  de  Tespace  oceapé  par  les  5  molaires  ÍDrérieiires* . « *     Z 


Les  défenses  supérieures  soiit  fortemenl  convexes  surj 
le  cóté  lateral  interne,  et  aplatíes  ou  concaves  sur  l'ex- 
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terne;  Iciir  diamftire  est  de  65  millimMi  es  dons  lo  díreclíoi] 
vorLicale  el  41  millimelrcs  dans  la  díreclion  transversales 

Les  déferises  inférieuressont  h  peiiiu  un  peu  plus  pctilv! 
que  les  supc'irieures;  dans  les  individiis  compl^lenienl 
adulles,  ees  denls  unUJr.enlimiMi'es  de  diamulre  vertical  (tt 
M  [niltirnetres  de  diüm«Mre  trímsverse;  elles  sonl  presquti 
absolumenldroites  et  implautées  dans  la  mandibule  jus^ 
qu  au-dessou^  de  IVivGnl-derrnüre  molaire*  La  ¡jarlie  quj 
sorl  en  dehors  de  Talvéole  n'a  qne  15  ü  iO  cenliniclres  üí 
longueur.  La  barre  qiril  y  a  entre  la  premiiire  prémolairc 
inferieurc  ct  le  bord  de  Talveole  de  rinclsiive  ircsl  longuí 
que  de  4  íi  7  centinuMres^  et  ¡I  en  est  de  meme  de  lo  barn 
correspondantc  de  la  aiáchoirt;  supéi^ieure. 

Les  branches  horizontales  sonl  prnportionnellemen^ 
basseí?,  convexes  sur  le  cute  externe,  piales  sur  rinlerní 
el  d*une  épaisseur  enorme. 

La   parlie  ou  bord  supérieur  de  lo  branche  ascendauta 
forme  um^  llgnc  longiludinale  presque  horiscontale,  de2üi 
24  cenlimíitres  de  lunguenr^dans  laqnelle  il  n'y  a  que 
saillies ;  une  dans   le  coin  anterieur,   tres  peu    acccul 
rcpr«ísentant  l'ü[iü|)iiysc  coronolde;  Tantre  saillte*  un  peii 
plusforte  el  plus  lar^^e^  í»sl  placee  an  coin   posterieur  e^ 
porte  le  coíidyle  ar  ticulaire  qui  esl  tres  forl  et  tt^ausvcrsfalj 
le  cAté  interne  du  condyle  esl  plus  bas  que  rexlcrrie* 

Longueur  de  la  mandibule  dn  bord  antérieur  de  U 
défense  au  bord  posterieur  de  la  branchc  oscendant 
70  ¿I  75  centimelres, 

Hautenr  de  la  branche  hari?:ontale  au-dessous  de  la  psr-j 
lie  postérieure  de  la  derníííre  prémolaire,  14  cenlh 

Ilaulenr  de  la  branche hurizontale  ruiHlr^ssiuis  de  i. 
ni6re  vraie  mola  ¡re,  II  cenlimetre^ 

Hautenr  du  bord  intVnienrde  la  btanclie  asceiulanle^ 
burd  suiiórieurdu  condyle  arliculnire,  28  eeiitimelres. 

l/astragale  a  plus  de  M  cenlimelres  d'avanteti  orriftf 
el  a  peu  prés  la  meme  largeur,  laniüs  que  son  úpaissail 
máximum  n*esl  que  de  5  ft  6  ceiitiinctres.  La  trochtée  arli^ 
culaíre  pour  le  tibia  esl  large,  en  ovanl,  de  9  cenlimelres 
mais  elle  se  retrecie  graduellement  vers  rarríftre»  jusqnl 
n'avoir  que  7  cenlimelres  de  largeur  dans  la  portle  p^ 
tt'*rieure, 
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RLTR  LA  FOflME  PHIMITÍVE  DK  L'ASTRAaALE  OES  MAMMtFftREíí 


Üesos  du  pieri,  c'esl  IVíslingalo  qni  a  le  plus  d'impor-1 
Umceel  qiii  ofTre  les  meillí.Hirs  corocteres  poiir  la  classífl-j 
catión,  MallieureusenienLoinrest  pas  encoré  bien  rensei-j 
gnésur  la  forme  primilive  que  celos  dcvail  avoir  clícz  lesj 
promiers  mammifóres.  Pourtanl,  le^  palóontologistes  dcj 
rAm6rÍr|uodiJ  Nordont  démnntréi|üc  dans  les  formes  hA 
plus  anciennes,  raslrngate  esl  de  ponlie  arliculnire  piale, ( 
el  Ton  en  a  d('*dLÜl,  avec  raison,  que  cela  devait  élre  un 
caractífrepiumilif, 

Maisil  y  a  d'aiilres  caracb^res  donl  on  ne  connail  pas| 
encoré  la  valeur,  ct  notre  ignorance  íi  leur  sujel  nous 
emprehe  de  tenter  avec  proflt  la  resiauralion  de  la  plii- 
logénie  tUts  niarTimífñref?.  Les  plus  nolublos  decescoracle- 
res  fournis  par  lastragale,  sonU  le  nombre  de  faces  aríi- 
cnlairesponr  lo  calcanéum,  la  forme  de  rarticuinlion  pour^ 
le  naviculaire,  et  la  j»n'senco  on  l'absence  d'une  perfora- 
Uon  astragülienne. 

L'astragale  de  qnulques  niammlfi^res  fossiles,  presentí 
dnns  la  partie  pf»sb»rií^nre  de  la  (roclileearticulíiire  llbiolej 
une  perforalion  assez  graiate,  que  génúralenienl  traversa 
Tos  complíileménl.  Cello  conformaron  a  élé  observée  suf 
nn  bon  ní»mbrede  mamnnffjres  de  réocíjne  d'Europe,  el 
sur  le  plus  grand  nombre  de  ccux  dé  réocftne  de  TAmí 
riíjue  du  Nord;  on  en  a  dédnil  que  la  perforalion  asli*a- 
galienne  élaü  un  careciere  primilif,  et  en  effel,  on  ne  ln 
rencontre  pas  dans  los  mammiferes  de  rjolre  époqueJ 
Ntiannioins,  dans  quelques  gioupes  de  mammift^res  an^ 
ciens,  ce  caraclére  n*esl  pas  conslanl;  dans  leí^  ninocLTa- 
líd<:is»  parexemple,  or*  ne  le  rencontre  que  nur  une  moitié 
a  {>ca  pres,  des  individns  d*une  munie  espéce;  dans  Tau^ 
tre  moitié  il  est  nrnpjacó  par  une  échancruro  profunde. 

Cetlc  perforation  (bit  défaul  sur  la  presque  totalílé  de 
rnnmmifi>res  aiicíens  de  l*Argenlir»e  et  on  ne  la  renconlrí 
sur  Tastragale  d'aucun   des  mammiferes  des  coucbes 
Pyrotherium.  On  en  rencontre  seulemenl  des    vesUgc4 
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laiis  qiiükjiK's  ¡iidividiis  ilu  Éj;*jiire  Ufjmaludijni 
sur  un  cerlaií»  nombre  tro^lrng»les  des  }smu(lontidae  de  la 
formalion  snntocruzienne;  c*est  une  perforalion  pelíte  (|ni 
dniís  \e,  [íliis  Krnnd  nonibrcí  de  eos  iie  Irnverse  pas  Tos 
compIíHcMnenl;  derri*>re  cette  perfor/ilion  il  y  í*  une  large 
barre  osseuse  transversnlo  con<lihifínt  une  contíutintlon 
de  líi  Irochlée  arljcnlairr 

Les  nstragñles  dtijs  NesüüüriLiacsüus  cuuclit's  i\  J*fj/uihe- 
/vV/^/í- n'onl  pciscelLe  bnrre  ossriuse  ai  oucun  vestige  de  lí> 
perrorationMstrflgalienntMjui  se  Ironvo  rcmplíicée  par  une 
(^chancrnre  étruite  et  profoiide;  celle    ócliaticrure  est  In 
méme  que  Ton  observe  dans   les  ostrogales  non  perfores 
des  Dinoceríitides  el  correspond  ou  esl  homologue  de  celle  \ 
de  l'tístrngole  de  Hionimi^i  (rtsartf  tali)  qui   loge  le  lendon  | 
du  muscle  fléchisseur  du  gres  orteil,     Lesostrogales   deí^j 
Dinocéralidós  (}uc   Innlul  monlrenl  réchaucrurc,  tatítut  lo 
perforoUon,   prouvent  que  celle-ci    n'est  que  lerésultotl 
d'une  ossiflcntiotí  nuiour  du  loiidon;   il  se   forma  uti  pont 
osseuxsui'  IVM'lninrnu'í»  of  I<»  lendon  p?»-<'>!i  t».ir  ^>  fYr*rfn. 
ration, 

DansTíistrogale  dcsToxodunles  des  couches  íi  Pyroihe-i 
rinm,  le  lendon  Mécliisüeur  possail  por  réchnncrure;  darií»] 
des  formes  plus  modernes  ¡I  doit  5'i''lre  formé  un  poní  os- 
seuxdoniinnt  origine  íj  la  perfornlion  astragaljennc.  Düeí 
les  astragnlesdes  Nesodonles  du  santocruzien,  rosslflai-] 
lion  avail  Lellemenl  avancr  qu'ellc  devait  empr*cher  le  libre 
foncHonnemeuL  dr  ItHidnn;  il  doil  en  elre  resulté  que  dotisl 
le  jeune  age,  avant  que  rossiflcationse  prodnisit,  le  tendoní 
se  déi)lnf;a,  ol  au  lieu  de  se  logerdans  la  perforation,  ¡t  res-j 
la  en  dehorsse  formantune  nouvelle  conlisí^e  derríére  lej 
poní  osseux;  c'est  h  cause  de  cela  que  dans  les  astragatesj 
des  Ncí^oduntitlés  on  voil  la  perforaliou    astragalienne  íiJ 
rélat  rudimentaire  ou  oblilérée,  el  en  arriare  de  la  trochli^ej 
arliculaire  faisani  suite  íicelle-ci,  une  partie  osseuse  su[ 
plémenlaire;  celle  derniSre  représente  le  pont  osseuxqui  a| 
erivahi  loute  Túchancrure. 

Maislecas  des  Nesodontes  n'est  probablement  qu'uoí 
rare  exception.  La  rfigle  genérale  devait  élrc,  qu'une  foía 
le  pont  osseux  constilué,  rossiflcnlion  avanrail  loujouríi 
graduellcment  produisant  une  constrieliunde  plus  en 
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forte  du  tendón  fléchisseiir;  cette  ossiflcation  devint  oinsi 
désavontogeuse,  le  tendón  fléchisseur  s'atrophia  et  probd- 
blennent  ilen  est  resulté  Textinction  complete  de  tous  les 
mammiféres  qui  avaient  acquis  ce  caractfíre  absolument 
inadaptif. 

Done,  noLis  ne  pouvons  pasconsídérer  la  perforationas- 
tragalienne  comme  étanl  un  caraclére  primilif,  sinon  au 
contraire  comme  un  caractére  acquis  par  desgroupes  déj<^ 
tres  spécialisés  et  qui  se  sont  tous  éteints  sans  laisser  de 
descendance. 

L'on  snitque  dans  la  presque  totalité  des  mammiféres 
placentaires,  les  artiodactyles  exceptúes,  Pastragale  porte 
en  dessous  deux  grandes  surfaces  articulaires  dislinctes 
pour  le  calcanéum,  tandisque  dans  un  certain  nombre  de 
marsupiaux  ees  deux  surfaces  sont  unies  dans  une  seule; 
j'ai  toujours  consideré  ce  dernier  caractére  comme  étant 
primitif  et  Tastragale  du  Pyrotherium  paraít  conflrmer 
cette  maniere  de  voir. 

Quantá  la  forme  de  Tarticulation  scaphoidienne  de  Tas- 
tragale,  les  différences  sont  aussi  tres  considerables;  chez 
quelques  mammiféres,  cette  articulation  se  prolonge  en 
avant  formant  une  tete  articulaire  ronde,  séparée  du  corps 
de  Tos  par  un  col  bien  accenlué;  chez  d'autres  cette  tete 
articulaire  est  tréscourte;  il  y  en  a  encoré  dont  cet  os  est 
comme  tronqué  en  avant,  sans  tete  articulaire  dislincte; 
cette  derniére  forme  se  rencontre  souventdans  les  marsu- 
piaux. Or,  il  s'agit  de  savoir  laquelle  de  ees  formes  est  la 
plusprimitive. 

Jusqu'aujourdMiui  je  n'ai  pas  eu  la-dessus  d'opinion, 
nnais  la  découvertede  Tastragale  du  Pyrotlieriiini,  me  fait 
croire  que  dans  sa  forme  primiti ve,  cet  os  était  tronqué  en 
avant  et  sans  tete  articulaire  distincte. 

Bref,  j'attribue  íi  cet  os  dans  la  souche  des  mammiféres 
les  caracteres  suivants:  contour  irréguliérement  quadran- 
gulaire,  aplati  du  hauten  bas,  complétement  tronqué  en 
avant,  sans  vestiges  de  tete  articulaire  distincte,  et  sans 
perforation  astragaüenne;  il  devait  s'articuler  en  haut 
avec  le  tibia,  le  peroné  reposantsur  le  calcanéum;  la  sur- 
face  articulaire  pour  le  tibia  devait  étre  píate  dans  toutes 
les  directions;    la  surface  articulaire  pour  le  naviculaire 
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devail  lilre  pióte  et  devoít  regarder  en  avanl  et  en  bos;| 
¡I  n'y  avoit  piobablettiüiit  qu'une  seule  surface  arUculaireí 

poiir  lo  calca nénm. 


AFFlNiTÉS  DU    FYlUJTHKRlUM 

Si  la  mandibule  du  Pyrotherium  dontjedonne  le  dessio' 
CM'it  rté  Lrüuvije  dans   un  gisenient  de  l'ancien  coiUmeiil, 
persoiiiit:  irniirait  hüsilé  h  In  rajiporler  í*  un  Proboscidíen; , 
cestaussi    la  pruiniííre  impressiun  qu'elle   nía   produit.  i 
Pourlant,  Fastragale  esld'un  lype  compl6lemenl  dífíórcalj 
de  celui  des  aníniaux  de  cel  ordre*    KinW  s'agit  d'un  vrflif 
ongulé,  cela  me  parait  indubitable;  néanmoins,  raslragalej 
présente  descarüctcres  de  niai*snp¡ol,  cequi  d'ailleurs  eslj 
d'accord  avec  la  grande  anliquité  de  ce  mammifóre.  Je  con-j 
sidere  done  les  P///v>//¿í>r/£v  comme   un  groupc   d'ongylés] 
primitils,  qui  uutait  des  rappoiis  avec  les  marsuplaux  elj 
spécinlement  avec  les  ancíens  Plagiaulacoídea.  Ce  groupe] 
serait  la  souclie   des  Pioboscidiens*     Les  Dinoth^res  re- 
présenleraient    une  biMnclie   modifieedes  p!/rofheríaqm\ 
s  est  óteinle  pendanl  le  pliocene.  Les  mastodonles  el  les 
éléplianls  représenleraient  une  denxií^mebranche  laléraU 
qui  s'est  perpétuóe  jusqtranjourd  liui. 


TYIH>Tlli:iUA^  ZinEL.   I89X 
Tr;ii*liytlii'rifhif>  A>ikgii.  189i. 

Amechijvo*  Éiiumcration  ftytwptt^fue  den  espvces  át    mammif^ret  fú$fíU$ 
formattúUH  éüCt'ueit  de  ¡*aínyfjnu.  p,  :tú,  a.  1891, 


'l'riicltythertiH  Np«^;cfiy:y:iitfi«tiiif«4    Ameuik 

AufcGiüNO*  Nuevo  mamif*  fos,  de¡  arden  du  Í09  TaícodanieSt  tnars»  1880.  —  Con 
trib.  til  eonoc.  mnmif,  fus.  Mep-  Árq,,  p.  919,  pl.  79,  Hg.  Ict  2;  pL97^ 
fig.  3.  a.  ¡889. 

Celte  espécea  élé  tronvce  dans  les  gisemenls  ¿i  Pyroíh§-\ 
riamdix  Neuquen  el  du  Chubut;  plusau  sad  elle  entrare 
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Dans  la  collection  actuelle  il  n'y  en  a  que  quelques  dents 
qui  ne  permettent  d'ajouteraucun  renseignement  nouveau 
aceuxdéjá  publiés. 


Tpachythepus  contupbatut^,  Amegh. 


Ambghino,  in  Rev.  Arg.  de  Hist,  Nal.,  t.  I,  p.  241,  a.  1891. 

L'espéce  a  été  fondee  sur  des  piéces  recueillies  dans  les 
gisements  á  Pí/ro¿/¿mwm  du  Chubut;  on  ne  Tapas  encoré 
rencontrée  dans  les  gisements  du  Sud. 


Ppoedium  solitaFium,  u.  gcD.,  u.  sp. 

Cet  animal  est  representé  par  une  symphyse  mandibu- 
laire  en  assez  mauvais  état  et  sansdenlure,  mais  dont  la 
disposition  des  alvéoles  indique  un  genre  encoré  inconnu, 
de  la  mérne  familleque  le  Trachytherus.  Les  branches 
mandibulaires  sont  ;complétement  soudées  sans  le  moin- 
dre  vestige  de  suture.  La  partie  symphysaire  est  arrondie 
en  bas  et  fortement  excavée  en  haut;  la  partie  postérieure 
est  tres  épaisse  avec  deuxfortesimpressions  musculaires 
disposéescomme  dans  la-mandibule  du  Typotherium.  D'a- 
prés  ce  que  Ton  peut  enjuger  par  les  alvéoles,  les  quatre 
incisivesdu  milieu  étaient  tres  fortes,  proclives  et  á  peu 
prés  dememe  grandeur;  rincisiveexterne  de  chaqué  cóté 
est  petite  et  dirigée  en  avant  comme  les  internes.  Les  ca- 
nines  étaient  petites  et  cylindriques;  les  premieres  prémo- 
laires  qui  suivent  en  arriére  paraissent  avoir  eu.deux  raci- 
iies  distinctes  chacune.  La  taille  est  comparable  á  celle 
d'une grande espéce  du  genre  Adinotherium. 

Le  calcanéum  est  étroit  etallongé  comme  dans  les  Pro- 
typotheridae;  la  partie  tubéreuse  estcomprimée  latérale- 
ment,  comme  dans  ees  derniers;  les  surfaces  articulaires 
pour  Tastragale  et  le  peroné  sontaussi  comme  dans  les 
Protypothéridés  avec  la  seuledifférence  que  la  surface  as- 


—  fií*  — 

Irngalienne  inle?*ne  (sustenUicul8ire)oü  moyen  d*iiiie  pro 
longolion  sLuiil  íi  la  surfaco  articiilaire  pour  le  ciibolde* 
Celtederniftre  est  profonclémerU  excavóenii  milieti  ilnnslí 
scns  troiisversal  el  se  dirige obliquement  en  declans  el  er 
nrriere.  Cet  os  esl  long  UoGi  nim.,  diuH  :ínmm.  mrri^s- 
pondent  h  lo  pnrtíe  lubéreuse. 

L'aslrogale  GU  corilrtiirt!,  parnll  se  lapprocher  de  cehit 
des  Nesodontes,  et  spécinlement  de  celiii  dii  getirc  Aüino* 
iherüuii;  il  ís*eiJ  distJDgiia  par  la  UHc  orticiilaire  pour  le  nfl'. 
vicu taire  qiii  esl  un  peti  plus  prolongée  et  avancée  eo  de-i 
dnns,et  par  la  fnco  articulaire  interne  pour  le  enlüarntun 
quiesL  nnjeí)  la  surfacu  arti«!ii!nirr'  pour   !(^  üax  iftiLiirt*. 


l*i'€ily|HitlHU*iihH%    \\ti  i;n.    1S**I . 


Cloritidn  eliin,  n.  grn.»  n*  sp» 


ReprésenlL^  par  un  aslragale  completelpa»   *.-  |m>.... 
fririctiro  d'iui  libia  [irobablcínenl  du  meíne  aiiiníioi.    L'as 
Ira  gal  tí  cst  long  do  IH  rnm.  nt  lorgc  de  ü  inm.,   dimensiúiií 
quicorrospoiidenl  ir  celloí*  d'une espíen  nioycrnio  á\\ 
Pioty¡U}ífu*rium,  mais  priisentantasse/.  dt»  dilTiM'cnc-     ¿ 
que  l'ou  nepuisse  pas  Kaltribuer  ü  ce  genro,   IÍ  esl  un  peU 
nioins  convexo  dVivant  en  arriére,  avec  la  poulie  artícutai-^ 
re  pluíi  large  el  la  crrle  externe  de  cello-ci  plus  liaule  qin2 
rinlt;riie;  dans  lu   ¡^rotypdthf'vwm  les  deux  crrliís  sont 
peu  pn>sd*égale  hauteur.  La  télearticutaire  p  ur  le  »ovi' 
cnlnirc  n'cst  pns  sr'ípru^t^e  par  un  sillón  transversal  r. 
flans  ce  deruier  genre.  l>áns  la  p/irLit?  intV!rjoiu*e,  la  - 
nrliculaire  inlernepour  le  calconéum  se  trouve  sur  le  nié^ 
me  plan  cjne  In   parlití  ínf<M'iirnr'e  de  la  ItMe  arliciilaire  el 
probablernent  ne  coustituaienl  qtrune  surface  arliculoirtí 
continué.    La  face  articula  i  re  externe  pour  le  calconóur 
Bsl  peu  profonde  et  peuconvexc,  cequi  démonlreque  Ift  ta- 
cette  articula  iré  corresponda nle  de  ce  durnier  oh  devail 
clre  forteuient  aplolie»  Le  libia  que  provisoiremenl  j'as 
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cié  á  eet  astragale  ressembleái  celui  de  Protypotherium  et 
était  complétefnent  separé  du  peroné. 


TOXODOiXTIA,  OwEN,  1845. 

IVesofloiitidac,  Amegu.  1887. 

Proa«linotliepiuni  leptog^nhatum,  d.  gen.,  n.  sp. 

Dans  ses  grands  traits,  la  disposition  genérale  de  la 
denture  est  comme  dans  le  genre  Adinotherium,  Néan- 
moins,  rincisive  externe  inférieure,  tout  en  étant  de  con- 
tour  triangulaireetbeaucoup  plus  grosse  que  les  incisives 
internes  comme  en  estaussi  le  cas  dans  les  genres  Adi- 
notherium  et  Nesodon,  posséde  une  vraie  racine  sans 
émail  qui  termine  dans  un  boutconique  et  obliteré;  done, 
cela  veut  diré  que  cette  dent  ne  croissait  pas  par  une  pulpe 
persistante.  L'émail  de  cette  incisive  ne  couvre  qu'une 
partie  de  la  face  antérieure;  h  mesure  que  la  dent  s'usait 
par  la  couronne,  la  partie  émaillée  devenait  plus  courte 
et  flnissait  par  disparaitre.  La  dent  correspondante  d'en 
haut,  soit  la  deuxieme  incisive  supérieure,  devait  étre 
aussi  a  croissance  limitée.  Les  molaires  et  prémolaires 
supérieures  et  inférieures  se  distinguent  pour  avoir  des 
couronnes  plus  courtes  que  dans  Nesodon  et  Adinothe- 
rianí^  tandis  que  les  racines  sont  plus  longues  et  plus 
parfaites.  Dans  les  molaires  et  prémolaires  inférieures  les 
deux  racines  de  chaqué  dent  ont  leurs  extrémités  plus  ou 
moins  bifurquées,  dernier  vestige  de  Tétat  quadriradiculé. 

L'astragale  est  moins  convexe  d'avant  en  arriére  que 
cq\w\  a^  Adinotheriam  ^\,  avec  la  poulie  articulaire  pour 
le  tibia  plus  étroite;  le  bord  externe  de  la  poulie  est  tres 
haut  et  oblique,  le  bord  interne  beaucoup  plus  bas,  et  le 
centre  de  la  poulie  non  excavé;  ce  dernier  caractére  on  le 
retrouve  encoré  dans  le  genre  Xotoprodon  déla  formation 
santacruzienne,  L'excavation  du  cóté  interne  destinée  h 
recevoir  le  malléole  interne  du  tibia  est  tres  profonde  et 
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hlicLilaire  iiour  le  lutviculnlreíf^ffnsoblf- 
que  el  fort<.*nient  ollongéediins  lo  direotion  verileóle,  lnfHli.sj 
que  dnns  A^esodon  et  Adinotherium  elle  esl  de  diamétre 
vorticol  i\  peu  pvt^s  égíil  ou  diámetro  trausvcrse.  La  facetlft 
articülnire  externe  pour  le  cíilcamHim  est  peu    exeovétí, 
ce  tjnl  proLive  que  la  foceUe  ai  ticulnire  correspondanle  del 
ce  deruier  (facelle  cctale)  élíiil  beniicoup  plus  aplalie  que] 
daiis  les  Nesodontes  du  «ínntñcruzien.  L'aslrogale  ííM  long] 
de  32  niillimelres  et  large  de  19  tnilIiinMres.   La  laille  de] 
eel  animal  est  comparableíi  cel  le  de  Adinothenum  omnumÁ 
Le   gen  re    Proadinotherütm    est  Tantécesseur  du   genre] 
AdinofheriuniiXe  la  foi-mation  sarUacruzienne, 


Pi-c»ti€^fio<]aii  «TiHliitiis,  n.  gen.t  n.  üp* 


Les  caractf^res  dentnires  ressemblent  h  ceux  du  genre] 
PraadlfKíthpriuin.  L'incisive  infórieure  externe  et  la  dcu- 
xií^rne   incisive  supérieure  sonl  comme  dansce    dernier, 
genre  h  croissance  limitée,  avec  l'émail  confiné  á  Tcxtré-] 
mito  de  la  partie  antt^rieure  de  ia  couronne;  les  rocines  de] 
ees  derits  sont  sans  émail,  de  bou!  eoiiique  et  obliteré,  (jes 
incisíves  sont  proporlionnellement  beaucoup  plus  petites 
que  les  m<'*mes  dents  de  Xfsodon  eí  Adinol/ipriitnt,  la  dif-| 
terence  degrandeur  entre  Tincisive  interne  el  externe  étant  I 
aussi   beaucoup  moins  accentuée.  La  deuxiéme  incisive  i 
supérienre  est  de  section  prismatique  triangulaire  uvec  ÍQ 
couronne  uséeen  biseau  et  terminan  ten  |»yram¡de  pointne; 
Témail  esl  lirnilé  íi  la  partii?  qui  sorl  en  dehors  de  ralvéole, 
qiii  esi  Inngue  de  35  millim<Mres ;  en  plus,  h  la  base  de  lo 
conche  d'émaíK  il  y  a  uíi  fort  bonrrelet  qut  s'etend  sur  In 
face  posléríeure  et  sur  la  face  externe  ;  celle  denl  a  un  dia- 
métre Iransverse  de  15  millimétres.  La  symphyse  mondi-l 
buloire  est  un  peu  comprimée  latéralement,  de  maniere] 
que  de  chaqué  colóles  trois  inrísives   et  la   canine  sont 
placees  Tune  au-dessus  de  Taulre. 

Le  cnicanéum  est  un  peu  plus  court  que  celui  íVAdino- 
fJuTium,  mais  un  peu  ()liis  long  que  celui  de  Xesodon;  laj 
facelte  sustentaculaire  est  unie  a  la  face  articuinífi*   r»o| 
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le  CLiboide  au  moyen  d'une  bande  articulaire  étroite.  La 
facette  poiir  la  flbule  esttrésconvexed'avanten  arriére.  La 
facette  ectale  est  tres  convexe  d'avant  en  arriére,  píate 
dans  la  direction  transversale  et  deux  fois  plus  large  que 
la  facette  flbulaire;  ce  dernier  caractére  constitue  une 
grande  différence  avec  Nesodon  et  Adinotherium,  chez 
lesquels,  la  facette  ectale  est  tres  convexe  d'avant  en 
arriére,  oblique  du  haut  vers  le  bas,  et  plus  étroite  que  la 
facette  flbulaire.  Cet  os  a  67  millimétres  de  longueuretsa 
plus  grande  largeur  est  de  38  millimétres. 

Par  la  forme  de  la  poulie  articulaire  tibíale,  Fastragale 
ressemble  beaucoup  ácelui  de  Nesodon,  mais  il  est  un  peu 
moins  convexe  d'avant  en  arriére.  Sur  le  cóté  interne,  la 
surface  articulaire  pour  le  malléole  du  tibia  est  plus  exca- 
vée,  concave,  et  termine  en  bas  dans  une  excavation  pro- 
fonde.  Sur  le  coin  antéro-inférieur  du  cóté  externe  il  y  a 
une  forte  apophyse  ou  protubérance  dirigée  en  dehors  qui 
fait  défaut  dans  tous  les  autres  genres  de  cette  famille 
procédantde  la  formation  santacruzienne.  La  tete  articu- 
laire pour  le  naviculaire  est  encoré  plus  courte  que  dans 
Nesodon  el  irés  allongée  dans  le  sens  transversal,  le  dia- 
métre  transverse  étant  presque  le  double  que  le  diamétre 
vertical.  Nous  avons  dejó  vu  que  dans  \e  Proadinotheriuní 
le  diamétre  vertical  est  au  contraire  beaucoup  plus  consi- 
derable que  le  diamétre  transverse,  tandis  que  dans  A^<?6*o- 
don  et  Adinotheriuní  les  deux  diamétres  sont  sensiblement 
égaux.  La  facette  externe  pour  le  calcanéum  est  moins 
profonde  et  peu  concave,  en  rapport  avec  la  facette  ectale 
du  calcanéum  que  nous  avons  vu  est  plus  aplatie  que  dans 
les  genres  de  la  formation  santacruzienne.  Cet  os  a  32  mil- 
limétres de  longueur  et  h  peu  prés  la  méme  largeur. 

Cet  animal  parail  étre  Tantécesseur  du  genre  Nesodon, 
et  il  avait  la  taille  d'une  grande  espéce  du  genre  Adino- 
therium, 

Pronesodon  robustas,  d.  sp. 

Cette  espéce  n'est  représentée  que  par  quelques  dents 
et  par  Tastragale  complel;  cette  derniére  piéce  est  telle- 
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mcnt  caracléristique  qirdle  ne  loisse  aucini  doiite  sui 
(lisUrvclion  spéciflqne.  Cel  os  esl  beaucoup  pUis  gros  qu| 
celui  du  P,  crtstatus  el  proporlionnellennent  plus  large; 
hi  cavile  qtii  se  Iruiive  sur  le  colé  iíUenie  au-dessus  de  liij 
surfoce  articnloire  püur  In  püítie  malléolaíre  du  libia  es| 
large  et  tros  profunde;  la  prolubéraiice  du  coio  antér 
infijrieur  du  cute  externe  osl  plus  snillanle,  landis  que  Id 
faceltc  externe  ponr  le  calcaneurn  est  plus  large^  peu  pro- 
funde el  presque  píate.  Cet  os  a  40  millimelres  de  diámetro 
antórO'poslérieurel42  millinitlres  de  diamelre  transvcrseJ 
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Representé  par  un  calca nénm  el  un  astrogale. 
calconéiuri  esL  encoré  beaucoui>  plus  courl  el  pí-oporliori- 
nellernenl  plus  large  que  celui  de  Nesodun;  la  parlie  cor- 
respondcinle  au  tabcr  calcis  üsl  excessivement  courle,  a^ 
constiLuant  (iu*un  tlcrs  de  la  longueur  lolale  de  Tos- 
facette  sustenUiculaire  eslunie  íi  celle  du  cuboide.  La  sur- 
face  ecLale  est  ovoide  el  anssi  large  que  celle  deslinde  h  If 
ílbule;  en  outre,  celle  surface  esl  absoliuíient  piale 
retarde  en  liaul  cíunmo  dans  les  lloNnikulonfoth^ 

La  surface.  atiiculaire  pour  le  peroné  est  plociH;   ,.  i 
niveau  un  peu  plus  elevé  que  la  précédenle;  cu  oulre  cet 
surface  esl  cunvexe  davanl  en  arriere  comme  dans  l<¡ 
gcnre  Nesodon,  mais  elle  esl  un  pcu  plus  aplatlc;   sur  U 
cnlé  externe,  au-dessous  de  celle  surface  arlioulaire^  it  y 
une  excavalion  tres  large  el  profonde  que  Ion  ne  Irotiv^ 
pas  dans  Tos  correspondanl  du  genre  Aesoííon.  Cet  os 
un  peu  plus  de  R  cenLimcLi^esde  Jungueni'  rt  sn  ¡dns  gronj^ 
largeur  est  de  (33  millimelres- 

L'aslragale  esl  un  oscarré  el  beaucoup  plus  apioli  que 
celui  du  genre  A'csodon,  Le  bord  externe  de  la  pouliü 
n^estpas  plus  saillanl  que  rinlerne,  ce  qui  conslitue  uní 
Iríís  grande  différcnce  oveclousles  autreá  NesodonUdés 
la  poulie  arliculaire  esl  en  oulre  Ires  peu  excavée.  hi 
surface  arliculaire  inféiieure  exlerne  qui  repose  sur  lii 
surface  ectale  du  colcanéum,  esl  absolumenl  píate*  Lecoic 
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postérieur  interne  termine  dans  une  apophyse  tres  grosse 
et  tres  longuequi  se  dirige  en  arriére  et  en  dedans.  II  n'y 
a  pas  de  Ictearticulaire  distincte  pour  le  cuboide,  Tosétant 
tronqué  en  avant;  la  facette  articulaire  pour  le  cuboíde  est 
une  surface  verticale  absolument  píate,  au  lieu  d'étre  con- 
vexe  comme  dans  tous  les  autres  Nesodontes.  Cet  os  a 
44  mm.  de  diarnétre  antéro-postérieur  et  ó  peu  prés  la  mé- 
me  largeur.  La  taille  de  cet  animal  est  comparable  átcelle 
du  Nesodon  ¿nibrícatas. 


Scaphopá'g'pypuSy  n.geu.,  n.  sp. 

Cet  animal  n'est  representé  que  par  un  intermaxillaire 
incomplet,  d'une  conformation  tout  h  fait  singuliére.  En 
ovaní,  sur  le  milieu,  il  y  a  deux  incisives  petites  dont  il  ne 
reste  que  les  racines  et  correspondent  auxdeux  incisives 
internes  supérieures  de  Nesodon;  ees  racines  sont  de  bout 
fermé  et  tres  comprimé  latéralement,  lacompression  étant 
si  grande  que  le  diamétre  antéro-postérieur  (9  mm.)  est 
troisfois  plus  considerable  que  le  diamétre  transverse  (3 
mm.).  Immédiatement  aprés,  il  suit  de  chaqué  cóté  une 
dent  beaucoup  plus  grosse,  de  contour  elliptique  et  quí 
était  également  ó  croissance  limitée;  cette  dentd'un  diamé- 
tre antéro-postérieur  de  27  mm.  et  de  15  mm.  de  diamétre 
transverse,  correspond  á  la  deuxiéme  incisive  triangu- 
laire  des  genres  Nesodon  elAdinotherianí, 

L  espace  entre  ees  deux  dents  et  dans  lequel  est  implan- 
tée  la  paire  d'incisives  internes,  n'aque  14  mm.  de  largeur. 
La  Iroisiéme  incisive  suit  immédiatement  á  la  deuxiéme 
sans  aucun  diastéme  qui  les  separe;  cette  dent  se  trouve 
á  cote  du  bord  postérieur  de  la  deuxiéme,  de  sorte  qu'elle 
est  placee  sur  le  cóté  comme  dans  A^e.sodo/iet  non  en  avant; 
elle  est  dé  contour  cylindrique  et  beaucoup  plus  pelite  que 
la  deuxiéme,  n'ayant  qu'un diamétre  de  7á8  mm.  En  haut, 
le  bord  antérieur  de  Tintermaxillaire  s'éléve  brusquement 
pour  terminer  dans  une  forte  protubérance  derriére  la- 
quelle  la  partie  antérieure  du  cráne  »forme  une  voute  con- 
vexe  comme  dans  le  Macrauchenia;  sur  la  ligne  longitudi- 
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nole  mediano  de  cctle  voule  ü  y  a  une  forte  crrte  osseusc 
qui  prend  son  point  de  drporl  dans  la  protubérancc  et 
dirige  en  arriére.  Dnns  la  partíe  conservée  on  ne  volt  pOí 
devestigc  de  lafosse  nasa  le. 


i\ii(olii|i|H4lae9  AiiE(;ii.   1894* 

Denlílion  complufo  et  en  serie  continué,  ovec  loutcs  lea 
dentsftcroissance  limil(H%  la  deuxifime  incisive  supérieuna 
ella  troisiume  infórieure  non  exceptuées.  Toutes  les  inch 
sives,  aussi  bien  supérieures  (jirinfíirieures,  de  grandeur 
?i  peii  prf'^s  Mgale;  ees  incisives  terniinent  dans  une  ractne 
de  büut  pointu  et  obliteré.  Les  molairessuperieures  sedis-[ 
linguent  par  la  vallée  int'diane  du  cute  interne  qul  cslj 
conaplólementsuperflcielle.  Les  molairesínférieures.pré- 
sentent  en  avant,  sur  le  eoté  interne,  un  i»lis  d'éoiaíl  qul 
pnm' tre  dans  la  parliede  la  couronne  formée  par  le  lobe 
anlérieur  de  chaqué  dent,  Toutes  les  dents  soril  encroú^ 
tees  par  i\i\  fort  dépolde  cénient  quv.  dans  U^s  vieux  iudivi- 
dus  s*élend  üussi  sur  la  conche  d'émaih  Les  Notohifipi^ 
dae  paraissent  conslUuer  la  souche  de  tous  les  Tojcodon^, 
tia  et  probablementsont  aussi  les  antécesseurs  á^sLilopA 
(orn<f  et  iU^sSíercoptenia.  Legenre  íype  de  cettelamiUeeaí 
\ñ  Notohipptis  déla  fornialiori  santacru/ieiine.  Le  genrí 
Nunntidm  (1)  de  la  meme  fonnation  doil  élre  place  dans  1^ 
meme  famille*  Un  Iroisi^^nie  genre  vjenl  dY*tre  trouv^ 
dans   los  cuuc:hes  h  Purntheritun . 


Coreftoilotí  Mt*atjit*iftenN4  ti.  ^eti.,  it    sp. 


Les  six  incisives  inférieut  esont  les  racincs  lr¿s   UjM^^n*:^ 
et  fortenient  comprhnées  latéralement;  ta  couronne   tí 


\\]  b^ns  moíxoMXTAge  EnumHutiioii  syivtptn¡ut  áf$   nHimmif'it^    /.- 
formations  t^oc^nrs  de  Palagonie,  U  j\aítñodiis  eocaenuít  u  y  íi¿;iin'  ¡í/í^ 
crreur  dlmpression:  il  en  esl  de  m^^mo  üu  Schínlomyit  rrrw,  parmi  lea  rongeun  ' 
et  (iu  f^»'*t*"¡'trhópÍophoniít  inciitivm  píirmi  les  ódcoU^s. 
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aucontraire  trés  élargie,  comme  spatulée,  et  porte  sur  le 
cóté  interne  une  espéce  de  colonne  suivie  d'une  cavilé.  Les 
incisives  supérieures  sont  fortement  arquees,  avec  la  face 
antérieure  large,  píate  et  couverte  par  une  conche  d'énnail 
qui  remonte  jusqu'á  la  racine;  la  face  postérieure  estcon- 
vexe  et  avec  la  couche  d'émail  qui  n'occupe  que  le  sommet 
de  la  couronne  et  par  conséquent  disparait  bientótpar 
l'usure;  ees  dents,  quand  sont  usées,  ne  se  distinguent 
des  incisives  supérieures  des  rongeurs  que  par  le  boutde 
la  racine  qui  est  conique,  fermé  et  sans  émail.  Les  mo- 
laires  supérieures  ont  la  méme  forme  genérale  que  celles 
de  Adinotheriurriy  mais  sont  beaucoup  moins  arquees  et 
un  peu  plus  larges;  en  outre,  la  fente  du  grand  plis  ren- 
trantdu  cóté  interne  estcomplétement  superflcielle  etdis- 
paraitaussitól  que  les  molaires  sont  un  peu  usées.  Les 
molaires  inférieures  se  distinguent  pour  présenter  un  pli 
d'émail  profond  sur  le  cóté  interne  du  lobeantérieür  com- 
me dans  le  genre  NotohippuSy  mais  ce  pli  ainsi  que  le  deu- 
xiéme,  au  lieu  d'étre  comme  dans  ce  dernier  genre,  large 
et  compliqué,  il  est  simple  et  pointu.  Le  dépót  de  cément 
quicouvre  les  dents  est  aussi  beaucoup  moins  développé 
que  dans  le  Notohippus.  La  deuxiéme  vraie  molaire  infé- 
rieure  a  17  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  la  troi- 
siéme  23  mm.  Les  trois  derniéres  prémolaires  inférieures 
et  la  premiére  vraie  molaire  occupent  un  espace  de  64 
mm.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de 
la  premiére  vraie  molaire,  32  mm.  La  premiére  vraie  mo- 
laire supérieure  aune  couronne  de  19  mm.  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  12  mm.  de  diamétre  transverse.  Les 
trois  vraies  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de 
52  mm. 
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!\lr^<u'liiiii€la€v  AMEun. 


Ctiiiiftplt*i*itititii  aticliiiiitn>  u.  g<^u.«  »    áp. 


1U\\\  i'Hií 


r>L    repre>?cnlc    par    uu    i'üIcoih-íIÍ 


Irois  nstragnles  et  quelques  phíilanges;  niíilheureusement 
aucun  deces  os  n'est  pnrrait.  Aiicalcanóum  íl  lui  miiii-* 
que  tonto  ¡"expansión  qui  porle  In  facetle  susUinlaculairtf; 
cet  osest  vn  ptju  pins  petit  que  celni  du  Tlteosodun^  moisil 
présente  plus  de  différences  Gvec  celni-n\  que  ce  dernier 
avec  celuide  Macra(ichenia\  cela  prouve  qull  s'ogit  d'un 
gonre  dillV^^enl.  Ce  calcanéum  8C  distingue  immédÍBle- 
nient  par  ses  formes  grilles  et  par  la  faccLte  péroniünoe 
qui  cst  tríis  tUroitc.  Dans  la  forme  il  se  di^ilingueaussi  bien 
decelui  dn  Thi'ifsoffnn  que  de  celuide  Mavnmchenin  par 
la  partie  postéricure  ou  tubéreuso,  qu^au  lien  de  consliluer 
unegrosse  lubérosilé  en  forme  de  rnassne,  lermirie  daus 
ufi  bout  aminci  et  presqueconique.  La  face  inférieureea 
exceptuant  le  bout  postérieur  est  unie  d'un  bont  h  Tautre, 
sans  aucnn  vcslige  de  nette  espéce  de  gradin  rugueux  des- 
tinéíi  rinsertion  de  tendons  que  Ton  Irouve  dans  le  mÍ!m<3 
os  de  Mnrraui'keaid  et  de  Thcffsodftn,  Cet  os  tssl  loiig  d'ufi 
peu  plus  d  un  décimelre.  L*aslragale  ressemble  k  celuí 
de  Theomdon\  ii  a  45  mm.  de  longueur  et  32  mm.  dans 
plus  grande  largeui*.  Ces  diniensions  indííjuent  un  ani- 
mal  dont  la  Inille  élait  ft  peine  un  peu  plus  considerable 
que  celle  du  Theosadon  yracUisáe  la  formaLion  satilacru- 
zieniie. 

V  Pr4i(4u>iilli4M-Í€lais  Améuh.    I8H7. 

Les  animaux  dont  j«'  ^^l>  parler  paraissenl  diñV/rcr  cou- 
sidérablenient  des  Proterothetidae  ty piques  des   foriiií- 


—  633  — 

tions  plus  modernes,  et  je  ne  les  place  danscette  famille 
que  d'une  maniere  provisoire.  II  parait  que  ees  animaux 
présentent  des  caracteres  des  Proterotheridae;  des  Me- 
sorhinidae  etdes  Macrauchenidae.  Tant  que  Ton  peut  en 
juger  par  les  débris  conserves,  il  parait  que  !a  denture 
était  en  nombre  complet. 


Deulerotheriam  disticham,  n.  gen.,  n.  sp. 

II  est  representé  par  un  calcanéum  et  un  morceau  de 
symphyse  mandibulaire.  Le  calcanéum  est  petit,  minee, 
de  la  taille  de  celui  du  P.  cavum  et  avec  le  tiiber  calcis  éga- 
lement  prolongé.  La  facette  articulaire  pour  le  peroné  est 
placee  en  arriére  de  la  protubérance  qui  porte  la  facette 
ectale;  elle  est  presque  perpendiculaire  et  regarde  surtout 
en  arriére.  La  facette  ectale  est  allongée  obliquement  du 
devant  et  du  cóté  externe  vers  Tarriére  et  le  cóté  interne; 
elle  est  convexe  latéralement  etd'avant  en  arriére,  ressem- 
blantbeaucoup  á  la  méme  facette  du  calcanéum  du  genre 
Adinotherium.  La  facette  sustentaculaire  est  complete* 
mentséparée  de  la  facette  ectale,  mais  unie  par  une  ¿ande 
étroite  h  la  facette  articulaire  pour  le  cuboide.  Cet  os  est 
long  de  55  mm.  et  sa  plus  grande  largeur  est  de  25  mm. 

Le  morceau  de  symphyse  mandibulaire  montre  lesdeux 
branches  soudées,  et  les  alvéoles  des  incisives  qui  étaient 
au  nombre  desix,  petites,  égales,  de  racine  tres  longue  el 
proclives.  D'aprés  les  alvéoles,  la  canine  et  la  premiére 
prémolaire,  avaient  aussi  lámeme  forme.  La  denture 
était  en  serie  continué. 


Caliphrium  simplex.  n.  gen.,  d.  sp. 

II  est  representé  par  le  calcanéum,  Tastragale  et  plu- 
sieurs  fragments  de  branches  mandibulaires  avec 
quelques  molaires.  Un  morceau  tres  détruit  de  la  sym- 
physe mandibulaire  montre  que  les   deux  branches  sont 


^óudées  el  que  l¿i  syinphys<j  etüii  »jiiuiLo  *ii  iJi'uiuí 
ovanl*  Les  iiicisivesétfiioíil  ou  iiombrc  de  six.  Une  in- 
cisiva inférieure  inlerne  isolée  est  al>solument  égale  6  la 
in^>me  dentdii  genre  Proterot/ierüim,  Un  morceau  de  braa- 
che  niandibulaire  droito  porlc  les  Irois  vrnius  niolaires 
Irés  usées,  dií  serle  que  Pon  nc  peut  pos  délerrninor  exac- 
tement  les  caracteres  des  couroiitics;  par  ce  qu'on  peut  en 
juger,  CCS  dents  ressemblent  h  cellos  des  ProterotlioridéSi 
ayant  ctiacune  duux  creux  interntis  tres  petits;  la  deriiiére| 
molaire  avait  uo  troisi6me  lobe.  Pourtant,  chaqué  moloi- 
re  ne  presente  que  deiix  racines  élargics,  ce  qui  nc  ^e  vnft 
pasdansaucun  Proierotlióridó  el  dorine  ft  ees  dents  une 
certainc  ressemblance  avec  celles  des  Adiantidés,  En 
outre,  ees  Lrois  dents  ne  sont  pas  en  contact  sinon  sopa- 1 
rées  par  des  petits  intervales.  La  premiére  vruie  ruolaire 
iufcríeurc  a  13  nim.de  loiigel9  de  large,  la  deuxiéme  U 
mm.  de  lung  et  la  troisiénne  15  mm,,  avec  le  méme  diam6^| 
tre  transverse  que  la  premiére. 

Le  calcanéum  nc  diffórc  de  celui  des  Proterotheridés  du 
santacruzicn  que  par  la  facellc  péronnietine  qui  estexces- 
sivement  étroite.  presque  rudimenlaire;  cei  os  est  long  de 
G5  mm.  el  a  24  mm,  de  díamclrc  transverse  máximum. 
L'nstragale  ne  paraildifférer  en  ríen  de  celui  des  Prolero-i 
theridés  du  santacruxien;  cctos  est  long  de  28  mm,  el  lar-] 
ge  de  17  mm.  Ccs  píóces  indiqucnt  un  animal  de  la  laille 
du  Pruterotkerium  cavum. 


ASTUAI»0TIII:U0IIM:A5  Amk(;u.   1894, 


Ce  groupe  d'ongulés  fossiles  sud-américains  esl  bien] 
intéressanl  sous  beaucoup  de  rapports.  Dens  mon  mémoi- 
re  Enumération  synojdique  des  mammi/í^res  fossties  de 
fúrniaUoni<  éocénes  de  Patar/onte/fni  donné  une  descr¡ption| 
du  ealcanéum,  de  rasiiagale  et  du  naviculaireí  en  íeur  re- 
connaissant  une  cerlaine  ressemblance  avec  les  piéces 
corrcspondanles  des  Ambiypodes.  Cettc  description  fiit 
faite  sur  des  piéces  qui  n'étaient  pas  tout  h  fait  parfaítes  I 


—  635  — 

et  la  ressemblance  signalée  est  encoré  beaucoup  plus 
grande  queje  ne  le  croyais.  Dans  mon  réceiit  travail  Sur 
les  ongulésfossües  de  I' Argentine  {i)  y  ai  donné  les  figures 
du  calcanéum  et  de  Tastragale  d'aprés  des  échantillons 
parfaits,  etj*ai  fait  ressortir  les  rapports  qu'il  y  a  entre  ees 
formes  sud-américaines  et  les  Amblypodes  de  TAmérique 
du  Nord;  laconformation  despieds  parait  étreabsolument 
la  meme. 


A^trapothcridac,  Amegh.  1887. 


Papastrapotheidaniy    n.  gen. 

Cegenre  se  distingue  facilement  d'Astrapotheriurn  par 
le  nombre  plus  considerable  des  prémolaires  supérieures 
et  inférieures;  ees  dents  étaient  probablement  en  nombre 
complet.  Les  incisives  inférieures  sonl  beaucoup  plus 
fortes  et  ¡1  est  probable  qu'il  eútaussi  des  incisives  supé- 
rieures. Les  canines  se  distinguentpar  leur  bande  d'é- 
mail  qui  ne  s'étend[pas  sur  toute  la  longueur  des  dents, 
étant  limitée  h  la  partic  qui  se  trouve  en  dehors  des  alvéo- 
los. L'astragale  a  la  méme  forme  que  celui  d'Astrapo- 
theritim  mais  il  s*en  distingue  par  la  poulie  tibíale  qui  est 
encoré  moins  excavée,  presque  lisse,  et  par  la  gorge  qui 
separe  les  deux  facettes  articulaires  inférieures,  profon- 
dément  excavée;  la  facette  articulaire  pour  le  naviculaire, 
est  píate  dans  la  direction  verticale,  etunpeu  convexe 
dans  la  direction  transversale. 


[1)  Ameghino.  Sur  les  ongulés  fossiles  de  VArgentine,  in  Revista  del  Jardín 
Zoológico  de  Buenos-Aires,  t.  II,  p.  193  h320,  avec  19  gravares,  a.  1894. 
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I^nmi9lrai|>€>ilit*ritirti  Ilolinberi^U  n.  sp, 


La  taille  est  comporoble  k  cfillc  de  V Atitrapoíhermm 
maf/fiN/n,  Les  canines  sonl  un  peu  plus  petilfis  que  celles 
de  cetle  derniére  espíice  rnoís  présentent  ta  metne  íorme. 

Un  morceau  de  moxillaire  porleiin|)luntées  lesdeuxpre-j 
miéres  prémolaires    supi;rieures;  ees  denls   ressemhlenl 
presquo  cornplf^temcnt  oux  deux  prémolaires  sapérieures 
uuiques  de  IM,  maanam,   mais  au  lieu  de  correspoiidre  i 
aux  deuxdernifjres  de  la  serie,  el  les  doivenl  correspondre 
aux  deux  prerníórcs,  ouaux  deux  intermediaires-  La  pre- 
miíire  de  ees  dentsa21  tnm.  de  diamelre  anléro-posléríear  I 
et  24mm.  de  diámetro  Iransverse;  la  deuxi&nien26  mm. 
de  diamfílrc  Qnlóro-posl¿ricur  et  35  mm.  dedianuMre  traas- 
verse.  Ce  morcenu  de  moxiltnire  cuntietil  aiissi  une  porlfef 
de  ralvuolc  de  la  canine  avec  le  bord  ülvéolaire;    la  barre 
qui  ííópare  la  premiíire  pnimolaire  de  la  canine  ii*a  que 
3cc.de  longueurja  nioiliéapeu  presde  la  longueiirqu*elle 
présente  dans  VA,/nagnt¿m.  Les  deux  prémolaires  en  ques- 
lion  onldcux  racines  l)ien  dívci'gentes»  une  Irtis  grande  eaj 
arriére  représentant  deux  racines  fondues,  et  une  plu»  pe- 
tilo  en  avant.    11  y  a  aussi  beaucoup  de   prémolaires  sem- 
blables,  isoléeSj   accompognées  d'aulres  ayanl  la   méraej 
rornic  mais  beaucoup  plus  grosses;  je  prend  ees  dernifirea 
pour  des  troisiemes  et  des  qu;jtr¡i>nics  prémolaires  ;  leural 
couronnes  ont  urj  diamelre  antéro-postéríeur  dt*  3  <"<\  f  l^ 
4  ce.  de  diamólre  transversa. 

Les  molaircs  supérieures,  loules  ¡solees,  ne  se  dislia- 
gixenl  de  ceWei^j  áWstrapothcriunt  par  aucun  caraclí^rereJ 
marquable,  sauf  qu*elles  présentent  un  plus  graiídaplalis- 
senvent  de  la  surface  perpendiculnire  externe  qui  sVH^nC 
en  arriare  de  la  créte  verlicale  de  la  partie  anlérieure;  pai 
leurs  dimeusiunsces  dents  sont  comf)ürahÍr?,s  h  collrts  daj 
VA.  magnum. 

Les  nombreuses  iucisives  isolées  se  distínguent  pai 
leurs  diniensions  beaucoup  plus  considerables  que  celles 
de  VA.  magnam  ^\  mojxxQ  Aq  VA.  giganíeum  de  la  foruiaH 
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tion  santacruzienne.  Parmi  ees  incisives  ¡I  y  a  les  deux  ty- 
pes  observes  par  Lydekkbr,  celles  de  couronne  étroite  et 
longiie,  et  celles  de  couronne  courte  et  large  en  forme  d'é- 
ventail.  M.  Lydekker  a  pris  á  tort  ees  deux  formes  d'ineisi- 
veseomme  servant  á  distinguer  deux  espéces  diflferentes; 
Ton  saitque  dans  legenre  Astrapotheriuin  les  deux  incisi- 
ves inférieures  internes  ont  la  couronne  longue  et  étroite, 
tandis  que  Texterne  est  de  couronne  courte  et  large  en  for- 
me d'évantail;  ont  trouve  une  conformation  absólument 
égale  chez  tous  les  représentants  connus  de  cette  fami- 
Ue  (1).  Parmi  les  incisives  inférieures  de  couronne  étroi- 
te et  longue  il  y  en  a  des  plus  petites  et  des  plus  grosses. 
Les  plus  petites,  avec  une  couronne  de  45  mm.  de  lon- 
gueuret3  ce.  de  large^  représententTincisive  interne  (i.]-). 
L'incisive  provenante  des  giséments  h  Pyrotheriam  men- 
tionnée  par  Lydekker  comme  étant  probablement  d'une 
espéce  nouvelle,  est  Tincisive  interne  inférieure  de  cette 
espéce.  La  deuxiéme  incisive  inférieure,  tout  en  ayant  la 
méme  forme  que  la  premiére,  est  beaucoup  plus  grande; 
la  couronne  &  6  cede  long  et35mm.  de  large.  L*in- 
cisíve  externe,  également  tres  forte  h  la  forme  en  évantail 
dejó  mentionée;  la  couronne  mesure  4  ce.  de  longueur  et  4 
cede  large. 

Les  prémolaires  inférieures,  toutes  isolées,  sont  de  qua- 
tre  formes  différentes,  chaqué  forme  représentant  proba- 
blement une  prémolairedistincte;cet  animal  aurait  euainsi 
quatre  prémolaires  inférieures  au  üeu  d'une  seule  qu'en 
a  V Astrapotherium.  Celle  queje  prend  pour  la  quatriéme 
premolaire  est  plus  grande  que  les  autres  et  la  couronne  a 
presque  la  méme  forme  que  la  premolaire  inférieure  uni- 
que  á' Astrapotherium  magnum,  avec  la  seule  différence 
quelesillon  perpendiculaire  externe  est  beaucoup  moins 
accentué.  La  couronne  a  25  mm.  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  20  mm.  de  diamétre  transverse;  cette  dent  porte 
deux  racines  peu  séparées  et  non  divergentes. 

La  premolaire  queje  prend  pour  la  troisiéme  est  un  peu 
plus  petite  que  la  precedente,  mais  avec  la  couronne  de  la 

(1)  F.  Ameghino,  Sur  les  ongulés  fossiles  de  VArgentinet  in  Rev,  Jard.  Zool. 
Buenos-Aires,  t.  11,  p.  359,  a.  1894. 
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mc';me  furme;  le  diamélre  anléru-postérieur  de  la  couroa-J 
ne  est  de  24  mm.  et  le  diamMrc  traiisvcrse  de  17  mm. ;  cellej 
den  I  porte  une  seuh;  rncine  Irés  longue,  un  peu  compri-j 
múc  lülcrolenjent  et  avec  un  tbrt  sillón  longitudinol  sur  la] 
face  externe,  demontrani  qae  cette  racine  vsl  le  résulüit  dt 
la  fusión  de  deux  rocinejí  quflvonlélaienlséporóes- 

Celle  que  je  considere  comme  la   deuxi^me  prémolairej 
est  une  dcnt  bcnucoup  plus  petite  que  h\  precedente,  avec 
la  courotjne  constiluée  par  un  seul  lobe  en  croissant  creuy 
sur  le  cuto  interne  et  porlanl  un  petit  tubercule  place  h  lal 
base  de  la  couronnedans  la  partie  antérieure.    La  brancbe* 
anlérieure  du  croissant  forme  connme  un  grand  tubercule 
coniquequí  constitue  la  plus  grande  parlie  de  la  couronne;| 
cette  denl  ne  porte  qu'une  seule  racine  un   peu  aplatie  et 
avec  un  petit  sillón  longituUihal  sur  la  face  externe.  Lacou- 
ronuea  18  mm,  de  diamfitre  antero-postérieur  etl4mm. 
de  diamfttre  transverse. 

La  prémolaii-e  queje  prend  pour  la  premiísrc  est  íi  peine 
un  peu  plus  petite  que  la  prncédente  et  s*en  dísiingue  parj 
le  plus  grand  drtveloppcmcnt  du  c6ne  central    et  par  ii 
rncinequi  est  cylindrique  etsans  sillón  sur  le  coló  ex- 
terne. 

Pour  les  vraies  molaires  inft'Tíeures  11  en  est  comraedes 
supérienres;  cesdents   ressemblent  aux  correspondaatea 
de  r.l,  niagnum  aussi  bien  par  la  forme  que  par   la  gran-j 
denr;  du  moins  jusquM  prpsenl je  n'ai  pas  pa  trouver  des 
caracteres  assez  iniportants  permettanlde  les  dislinguerJ 

Quelques  dents  petites,  h  couronne  courte,  \iu  "  nr-i 
quee,  presenlent  sur  la  face  interne  comme  une  .  '  ái 
cóne  avec  une  exea  va  ti  o  n  de  chaqué  c<Mé;  ees  deiils  o'oaí 
qu'une  seule  racine,  courte,  cylindrique  et  un  peu  arquee^ 
ce  qui  me  conduit  A  les  considérer,  du  moins  provisoire- 
nient.  comme  etant  des  incisives  supijrieures  du  mémi 
animal. 


Parasfritpcitli«'r¡viii  Tfotiosmn*!!,  n.  tp* 


Celte  espéee  est  représentée  pnr  uw  morceau  de  mondi'j 
bule  et  un  ccrlain   nombre  de  dents  isolées,  indiquant  ufl 
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animal  que  par  la  tailleétait  comparable  á  Tespéce  prece- 
dente. Les  vraies  molaires  supérieures  nesc  distinguent 
decelles  de  Tautre  espéce  que  par  leur  face  externe  quí 
est  plus  fortement  ondulée.  Les  vraies  molaires  inférieu- 
res  so  distinguent  pour  présenter  une  colonnette  isolée 
placee  dans  la  partie  antérieure  du  creux  postérieur  inter- 
ne; quand  les  molaires  sont  un  peu  usées  cette  colonnette 
s'unitá  la  colonne  interne  céntrale,  constituant  alors  une 
espéce  de  contrefort  qui  se  dirige  en  dedans  et  en  arriére. 
Les  derniéres  prémolairesiuférieures  se  distinguent  pour 
présenter  deux  racines  tros  divergentes  comme  dans  la 
prémolaire  unique  de  VA.  magnu/n.  La  piéce  la  plus  ca- 
ractéristique  est  un  morceau  de  mandibule  du  cóté  droit, 
contenant  Talvéole  de  la  troisiéme  prémolaire,  la  quatrié- 
me  prémolaire  et  les  trois  vraies  molaires;  malheureuse- 
ment  cette  piéce  est  en  assez  mauvais  état.  La  quatriéme 
prémolaire  ne  paraitpas  diíférer  sensiblem.ent  de  la  dent 
correspondante  de  VA.  magniim;  la  troisiéme,  tant  que  Ton 
peut  en  juger  par  les  alvéoles  et  les  exemplaires  isolées  en 
assez  mauvais  état,  paraitavoir  eu  absolument  la  méme 
forme  mais  elle  étalt  un  peu  plus  petite.  Cette  piéce  élait 
d'unindividu  déjá  assez  vieux,  et  lesdents  présentent  les 
dimensions  suivantes. 

Millimíítres 

^    de  la  p.  ^ 24 

Diamétre  antfero-postérieur     ^    de  la  n  ^ 57 

de  la  m.» 60 

Ces  quatre  dents  occupent  un  espace  de  18  ce. 


Parastrapotheriuiii  ephebicum,  Amegh. 

Astrapotherium  ephebicum,  Ameghino.  Contrib.  al  conoc.  de  los  mamlf.  fas, 
de  la  liep.Arg.,  p.  920,  a.  1889.  —  Rev.  Arg.  Hisi.  NaL,  t.  I.  p.  243, 
a.  1891. 

Astrapotherium  Vogti,  Mercbrat.  Sinop,  de  la  fam,  de  los  Astrapolkeridae^ 
p.  12,  a.  1891  [ínRev.  Mus.  La  Plata,  t.  I,  a.  1891;. 

Cette  espéce  se  distingue  des  deux  precedentes  par  sa 
taille  beaucoup  plus  petite;  ses  débris  sont  malheureuse- 
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rnent  Qssez  rort!??;  dons  la  colleclion  acluelleil  n'y  aquelí 
cleux  premiíires  vraies  niolaires  iuferieures  en  nssez  bou 
ótQi,  d'un  indi  vida  dújñ  tr^svicux;  cesdeiiU  montrentdans 
le  creux  posténeur  interne  In  rnAmr»  colaniie  cjno  Voxi  voU 
danscelles  do  Tespi^ce  precedente.  La  premitíre  mtiUiire 
inférieure,  d<*jíi  tr^s  asee,  o  31  rnm.  de  dinmetrc  ant^ro 
postérieur  et  1(>  mm.  de  diamtMre  transverse,  Líi  dciíxif-- 
mc  mola  i  re  a  42  mm,  de  diamétre  ntjtiTO-posh  i  í^nr  h|^ 
21  rnm.  de  diamftlre  Iransverse. 


I^Rraütrti|»oth<*i*Íiitii  l.<Mn4>ifi«'{. 

Une  deuxii'ine  vraie  molaíre  supérieure  avec  la  couron' 

ne  Inlacte  demontre  lexislence  d*une  espi'^cc  encoré  plusl 
pelitequela  precedente  el  dont  la  tailleétait  comparable  Al 
celle  d*une  pclile  espece  du  %^\\vi\  Nesodim\  la  couroonej 
n'a  que  :Umm.  dediamülre  «ntéro-poslerieur,  34  mxn.  da! 
dianiólro  transverse  en  avant  et  30  mm.  en  nrrióre.    Celte  ] 
dent  se  diijtingnc  facileniunt  par  la  grande  vallce  interoe 
ilonl  Tentr^'-ie  esl  trífs  large  et  placee  tres  en   orriére,  de 
sortequele  lobe  antérieur  intertie  esl  tres  grond  etle  pos- 
térieur  trespetit.     Le  pelit  conlrefort  en  are  de  cercle  du] 
coin  anléro-jnterne  est  bien  dévetoppé,  mais  il  n'y  o  posde] 
vestige  de  rebord  d'émail  h  ta  base  de  la  couronne  sur  le 
ente  interne,  et  sur  le  cAlé  externe  ¡I  esl  ft  peine  accenliié.' 
La  coiironne  est  tres  cotirte, 


V  i*nruÑti*ajiolli4*i*iiiiii  4«lti|c(ilAtiiiii,  n.  ^^. 


Cette  ospócc  est  reprósent¿epar  la  premiére  vraie  molai- 
re  siipérieure,  piéceqnUndiqne  un  animal  encoré  phispe- 
tit  que  le  P .  Lemoinei,  et  dof>t  la  taílle  élnit  coniparablí?  d| 
celled'une  espece  un  peu  forte  du  genre  Adinoihvrium,  La 
couronnemessure28mm.de  diamíHre  anléro-postí'írícurl 
ela  á  peu  pr¿s  le  mfime  diam^tre  transverse  en  avant  (29| 
mm.)-   Cette  dent  se  distingue  en  oulrefacilement  par  l'nb- 
sence  complete  de  rebord  démail  h  la  base  de  la  coiironn«l 
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sur  le  cóté  externe,  tanclis  que  sur  la  face  interne  il  y  a  un 
fort  rébord  d'émail  á  surface  crénelée;  sur  le  cóté  interne, 
Tentrée  á  la  vailée  medrane  est  tres  profonde  de  sorte 
qu'elle  arrive  jusque  sur  le  rebordd'émail,  mais  en  meme 
temps  elle  esl  tres  étroite,  présentant  Taspect  d'une  fente 
profonde.  Ces  caracteres  me  font  supposer  que  proba- 
blement  cette  dent  appartient  h  un  genre  nouveau. 


Tpaspoatherium  eonvexidens,  n.  gen.,  n.  sp. 

Plusieurs  prémolaires  supérieures  isoiées  indiquent 
une  espéce  nouvelle  d'un  genre  distinct  á' Astrapotherium 
ct  de  Parastrapotheriuni.  Ces  dents  se  distinguent  tres  net- 
tement  de  ceiles  des  deux  genres  sus-mentionnés,  par  leur 
face  perpendiculaire  externe  tres  bombee  d'avant  en  arrié- 
re,  et  pour  n'avoir  chaqué  dent  qu'une  seule  racine  avec 
un  grand  sillón  perpendiculaire  sur  le  cóté  externe,  cette 
racine  étant  ninsi  le  résultat  de  la  fusión  des  deux  racines 
des  prémolaires  des  autres  genres  de  la  méme  famille.  La 
surface  de  la  couronne  se  distingue  par  le  tubercule  ou 
coin  du  cóté  interne  qui  est  proportionnellement  peu 
développé  et  separé  de  la  partie  externe  par  un  creux 
peu  profond.  Ces  dents  indiquent  un  animal  de  lataillede 
VA.  magnuni.  La  plus  comphMe  de  ces  prémolaires,  déjá 
assezusée,  a  une  couronne  de  19  mm.  de  diamétre  antéro- 
poslérieur,  27mm.  de  diamétre  transverse  et  20  mm.  de 
haut;  la  racine  est  longue  de  45  mm.  Quelques  échantillons 
sontun  peu  plusgrands  et  représentent  probablement  les 
derniéres  prémolaires. 


Liarthrus  Copei,  n.  gen.,  n.  sp. 

Basé  sur  un  astragale  du  cóté  droit  qui  indique  un  ani- 
nnal  de  taille  encoré  plus  forte  que  VAstrapotherium  ma- 
gnum.  Cet  os  différe  du  correspondan t  d'Astrapotherítim 
et  de  Parastrapotheriam  par  la  face  articulaire  tibíale  sans 
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le  moindre  vestige  d'excavíUion  ;  cetle  surface  orüculoiri 
esl  nbsülumt*nt  plotc  dans  la  dirccUon  transversa  le,  e^ 
presque  piale  d'avnnt  en  arriftre.  Lo  face  articuUure  poui 
le  naviculoire  présente  une  excavation  transversale  aul 
milíeu,  de   sorte  qu'elle  esl   forlcment  concave  dans  laj 
direction  perpendiculaire  el  tres  légtM^emenl  convexa  daní 
lodireetiori  transversales  La  gorge  qui  separe  le^  drux| 
surfaces  articulnires  inférieures  e?t  profunde.  En  avaul,  k 
surface  articulaire  pour  le  navicnlaire  etlecuboide  occup« 
loule  la  largeur  délos;  en  oulre  cette  surface  articulaire 
s'unít  sans  inlerruplion  n*en  formanl  qu'une  seule,avecla| 
surface  inférieure  interne  qni  s'articule  avec  le  calcanéunit 
Celos  a  Scentimélres  de  díametre  anléro-postérieur, 
9  ccnthiiMrcs  dc^  dínniMrr*  transvcrse;  en  avanl,  datií^Ia^ 
partic  «rlicülaire  pour  le  naviculoire,  Toslragale  esl  haut 
de5  centimétres  landjs  que  dans  le  bord  poslérieur  soi 
épaisseur  n'est  que  de  2  centtmMres.   Parmis   ccux  des] 
ongulés  connus,  Pastragale    du   Liarthrtis  esl    celui  qui] 
se  rapproched  nvantagede  l'astrngale  si  sinfiulíer  duPy/'r^' 
iheriunK 

Une  pn'*moUnn*  hiuiK'nfuríj  mconipieie  qui  nccompaj 
cel  os,  el  que  prubablementappartientau  nirnienniínalj 
distingue  de  cel  le  á* Aistlmpot hentim  par  la  parüe  tnterael 
de  la  conrí»nn<^  qm  forme  nn  grand  cone  coniplMenaentl 
ií^olé  et  separé  de  la  partie  externe  par  une  valltíc  longitu-J 
díñale  profunde.  Uno  prémolaire  Inférieure  que  j'attribüoj 
au  méme  animal  se  dislingue  de  la  prémolaire  unique  del 
VA.  mn{¡numipBv  ses  dimení^ions  plus  considerables  ;  caí 
outre,  le  sillón  perpendiculaire  externe  qui  separe  lesdeiixl 
lobules  est  tres  peu  accentué,  et  il  y  a  une  petite  coíonaej 
accessoire  dans  le  creux  postérieur  du  colé  interne.  Cetlel 
dent  a  29  millinietres  de  diamulre  antéro-poslérieur  etj 
21  millimétres  de  diamí^tre  Iransverse* 
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AIVCYLOPODA,  Cope,  1889. 


Homalodontotheridae,  ámegh.,  1888. 


ASMODKUS,  D.  geD. 

Ce  genre  se  distingue  par  la  premiére  prémolaire  supé- 
rieure  qui  est  bien  développée  et  avec  deux  racines  exter- 
nes bien  séparées;  dansV Homalodontotherium  la  méme 
dent  est  toujours  plus  au  naoins  atrophiée  et  n'a  q'une 
seule  racine.  La  deuxiéme  et  troisiéme  prémolaire  supe- 
rieure  ont  deux  racines  externes  tres  divergentes  tandis 
que  dans  VHomalodontotherüim  les  racines  de  ees  dents 
sont  plus  ou  nnoins  fondues  dans  une  seule. 

Dans  le  calcanéum  il  y  a  des  différences  égalenaent  con- 
siderables. La  facette  péronienne  est  plus  large  que  la 
facette  ectale,  tandis  que  dans  le  genre  type  les  deux 
facettes  sont  de  méme  largeur  ou  l'ectale  est  plus  large 
que  la  péronienne.  En  outre,  dans  Asmodeus,  ees  deux 
facettes  sont  moins  penchées  en  avant,  regardant  vers  le 
haut  et  se  distinguant  á  peine  Tune  de  Pautre;  dans  Tautre 
genre,  au  contraire,  ees  facettes  sont  séparées  par  une 
créte  bien  accentuée  et  la  facette  ectale  est  oblique  en 
dedans  et  vers  le  bas.  La  facette  ectale  du  calcanéunn  d'As- 
moc/eí/5  ne  se  réunit  pas.  á  la  facette  pour  le  cuboide.  La 
gorge  profonde  que  dans  le  calcanéum  d'Homalodontothe- 
ríuní  separe  les  deux  facettes  ectale  et  sustentaculaire, 
dans  celui  á'Asmodeus  est  peu  accentuée.  La  surface  arti- 
culaire  pour  le  cuboide  est  profondément  excavée. 


Asmodeiis  Scotti^  n.  sp. 

Representé  principalement  par  des  maxilJaires  supé- 
rieurs  plus  ou  moins  complets.  Les  incisives  supérieures 
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ressemblcol  h  calles  dHomatodontotheriummñiBleur 
rocines  sorU  trfts  comprirni'íes  IransversalemenL  Lo  canin 
supérieure  est  un  pea  plus  petite  que  celle  du  genre  sus 
nientionné,  de  couronne  poinlue  el  ovec  un  tres  for 
reljord  ilemnil  loutnn  tour. 

Un  moxillaire  supérieur  gauche  porle  toule  la  serie  de 
rnolaires  superieures  inoins  la   priemiffre  prémolnircqu 
u'cst   repiésenlee    que    par   les  tieux  Hlvéole;^;   celles-ci 
démoíilrenl  que  la  dent  devait  avoir  h  pcu  pr6s  les  niéme 
prapüptions  que  tn  d«*uxir»níe  pr<^rnoIain\ 

V'oici  les  dimeusionsdesdents  ¡mplantées  dnn 
la  iré. 
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l>iani6tre  de  la  p 
Diamírtre  de  la  p.   * 

Diumctre  du  ía  ui.  ' 
líiíunétre  de  la  m*  ^ 
Diámetro  de  la  m.  '' 
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antéro-postérieur. 
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Les  nioltíires  supérieures  occupaient  un  espace  de  18 
centimtjtres. 


ílelle-oi  ne  m'estconnue  que  por  un  calcnuL*uu*  luu 
plus  grand  encoré  que  celui  de  I  ¡n*//taloduntofhenum 
mmdki  la  forinaUonsanlacruxienne.  Les  caraclírres  les  plus 
soillantsde  cet  osf^orilceux  que  j*o¡  indiqut'íá  en  établts- 
sant  les  caracteres  du  genre.  11  est  loiig  de  24  cenlimélresl 
et  en  avant  il  a  un  diamelre  transveise  de  12  ceníimelresj 
le  bout  poslérienr  du  mfrerrf//cfjí  mesure  10  cenlítnilre^ 
de  <liametre  vertical  el  10  centirnelres  de  diamr-tre  trans- 
verüe.  Cet  animal,  esl  assurénient  un  des  f^ln^  lmms  rn.nm- 
mileres  quí  oit  foulé  la  surfacede  la  terr- 
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Pleurocoelodon  \A^ing'^iy  q.  gen.,  n.  sp. 


Rasé  sur  plusieurs  vroies  molaires  supérieures  isolées 
mais  probablement  appartenant  au  méme  individu.  Ces 
molaires  différentde  ceWes  d'Homalodontotheriuní  et  d'As- 
inodeus  par  leurparoi  externequi  est  profondément  exca- 
vée  au  milieu  du  haul  vers  le  bas,  étant  concave  d'avant 
en  arriére.  II  n'y  a  pasde  rebord  d'émail  sur  la  base  du 
cóté  externe  mais  ¡I  en  existe  un  sur  le  cóté  interne  et 
antérieur.  Le  grand  pli  d'émail  et  la  vallée  médiane  qui 
l'accompagne  est  profonde,  mais  Tentrée  en  est  superfl- 
cielle  et  disparait  aussitót  que  la  dent  est  un  peu  usée  ne 
restant  qu'un  creux  tapissé  d  email  au  centre  de  la  cou- 
ronne.  La  couronne  de  ces  dents  est  tres  basse.  L'avant 
derniére  vraie  molaire  supérieure  a  22  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieure  et  2G  millimétres  de  diamétre 
transverse.  La  dernióre  molaire  supérieure  a  24  millimé- 
tres de  diamétre  antéro-postérieur  et  29  millimétres  de 
diamétre  transverse  máximum. 


?  PleuFoeoelodon  ein^^latus,  n.  sp. 

Basé  sur  une  vraie  molaire  supérieure  incompléte  sur 
le  cóté  interne,  probablement  ladeuxiéme.  Cette  dent 
différe  de  celle  de  lespéce  precedente  par  ses  dimensions 
un  peu  plus  considerables,  par  le  bourrelet  basal  d'émail 
du  cóté  interne  qui  est  excessivement  développé  et  par 
lentrée  de  la  grande  vallée  médiane  qui  remonte  vers  le 
haut  jusque  sur  le  bourrelet  d'émail ;  celui-ci  est  jtrés 
épais,  de  surface  mammelonnée  et  tourne  sur  le  coin 
antéro-interne  pour  s'étendre  aussi  sur  presque  toute  la 
largeur  de  la  surface  antérieure.  La  couronne  a  un  diamé- 
tre antéro-postérieur  de  30  millimétres.  II  est  plus  que 
probable  que  cette  dent  appartient  h  un  genre  distincl. 
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T'flni€?i*o»te|>iiftiioN  fi4»nlii*nii,  n.  ^n.,  n.   t!¡ 


Bosé  sur  un  fragmenl  de  branche  mandibulíiire  droJle] 
sur  leqiiel  se  iroüVíMmpIantéíi  l?i  derni^rfí  molaire,  mal-| 
heureusementenassez  nimivuis  élaL  Celte  denlresscmblej 
beaucoup   h    la    derni^re  mola  iré    inférieure    d'//aiwa- 
lodontothcrUwíj  mais   s*eti   distingue  par  le  grand  lobaj 
postérieur  externe  qui  est  divisé  en  deux  portíes  por  ua€ 
ílepression  perpendiculaire  qui  sNHondaussi  «^ur  la  rncinej 
sur  le  cóté  interne  il  y  o  unedí^pression  setnblable  oppoftéí 
h  celle  dn  cóté  externe;  il  eu  rc^snlte  que  celte  deot  pré- 
sente un    troisieme   lobe  ou    talón   postérieur,   excmplej 
unique  dans  \e^  Anrr/lopocln,  Cetle  dent  présenle  un  pclil 
rebord  d'émai!  tí  la  bese  de  la  couronne  dans  la  parti6 
anlt^ríeure  du  colé  externe.  La  couronne  nieí^ur    ^^-     ilU- 
mfttres  de  dinfn*>lre  antéro-poslérieur  el  Í3  milíi  d<3 

diamfttres    transverse.    La   branche    mandibulaire,   au- 
dessous  de  celle  denl,  esl  houtc  de  4  rentimélres. 


Leoiiliniulae^  w.  fum. 


Formule  deíiUiire,  ^  i.,  '¿  c.,  4^]  i**,  :|  m.  Tuule  la  doíilittofl 
en  serie  continué  sans  le  mniíulre  diasténie,  Toules  le| 
dents  avac  des  racines  distinctcs  des  cuuronnes  el  Ierran 
nant  dans  des  boutsconiques  ct  obliteres.  Les  quatre  incU 
&ÍVCS  internes  suprrieures  et  fnférieuresont  les  .  nneg 

de  forme  trapezoídale,  avec  la  fnce  nntLM'ieure  In  píjí 

une  profonde  dópression    perpendiculaire    mediana;  H 
surface  de  maslicatíou  de  la  couronne  de  choque  r 
préserjte  píusieurs  plissemeuLs  d'cmail   qu*avec 
restent  isolés  formanl  descreuxou  descornéis;  ees  ind-j 
slves,  par  leurs  couronnes  resseniblculcomplétemenUí 
premieres  pr¿molaires  supérieures,  mais  s'en  disti 
pour  u'avoir  qirune  seule  racine  tres  compriin<'*e  I;- 


l     VI  J^  *U  ( 
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ment.  Les  incisives  externes  inférieures  (i.  ^)et  supérieu- 
res  (i.^)  ont  la  forme  de  íortes  canines  á  couronne  poíntue. 
Les  prémolaires  etmolaires  supérieures  sont  construites 
sur  le  type  general  de  celles  des  Homalodontotheridae  j 
les  mémes  dents  de  la  mandibule  ressemblenl  au  con- 
traire  á  celles  des  iVesodoníírfae  dont  elles  ne  s'en  distin- 
guentque  pour  posséder  un  fort  rebord  d'émail  á  la  base 
des  ccuronnes  aussi  bien  sur  le  cóté  externe  que  sur  l'in- 
terne.  Les  branches  mandibulaires  sont  complétement 
soudées  constituant  une  symphyse  solide  comme  dans  les 
Toxodontia.  Les  pieds  sont  construits  sur  le  type  des 
Homalodontotheridae^  mais  les  métacarpiens,  les  méla- 
tarsiens  et  les  phalanges  sont  plus  larges  et  aplatis  verti- 
calement.  Les  métacarpiens  ont  Textrémité  articulaire 
distale  exea  vée  á  la  partie  supérieure  d'une  maniere  encoré 
plus  accentuée  que  dans  les  Homalodontotheridae  y  ce  qui 
permettait  le  redressement  vertical  des  doigts  comme 
dans  les  représentants  de  cette  derniére  famille;  cette 
excavation  des  surtaces  articulaires  est  limitée  en  arriére 
par  une  forte  créte  osseuse  transversale  destinée  á  empé- 
cher  le  glissement  en  arriére  de  la  premiére  phalange. 


LEOIVTIIVIA,  n.  gen. 


Les  incisives  intermédiaires  supérieures  et  inférieures 
sont  h  peu  piés  égales,  avec  la  couronne  aussi  large  que 
longue,  mais  plus  étroites  en  arriére  qu'en  avant;  la  face 
antérieure  présente  deux  lobes  convexes  separes  par  un 
sillón  perpendiculaire  profond;  sur  la  face  antérieure  la 
base  de  la  couronne  est  limitée  par  un  fort  rebord  d'émail 
en  are  de  cercle  qui  descend  sur  les  deux  cotes  latéraux. 
La  surface  de  la  couronne  de  chaqué  dent  montre  deux  ou 
trois  autres  puits  isolés  d'émail;  la  couche  d'émail  qui 
entoure  la  couronne  est  tres  haute  sur  la  face  antérieure 
et  tres  basse  sur  la  postérieure;  quand  les  dents  sont  un 
peu  usées,  Témail  de  la  face  postérieure  disparait  ne  res- 
tant  que  celui  de  la  face  antérieure;  ees  denls  ressemblent 


alors»  dii  moins  par    la  couronne,    h   des   incisives  de] 
rongeurs. 

Les  vraies  molüires  supérieurcs   ressemblent  h  celles 
de  V Homo lod(mtoÜwr ¿uní ^  maís  le  riibord  d  nmail  de  la  ba-  j 
se  da  colé  interne  est  rudimentaire;  la  surface  externe  esl{ 
piale  et  présenle  h  \n  baso  de  la  couronne  \m\  fort  bourrt!-' 
leí  formé  por  un  dr»j>nttli!  cnmeiit  qni  s'rlend  sur  le  C(ú\^\ 
et  la  reciñe. 

Les  coniniformes  iiifüriüures  (i¿)  suritlrcs  fortes,  parli- 
ciilííírenieiit  lus  rocines  qui  sonL  cyliridriques  et  un  pea 
opplalies;  la  couronne  est  triangulniro.  pointiie  el  porteé 
la  base  un  Irés  fortrébord  d'émail. 

Les  molriires  et  préinolaires  ini«  ticMif^  rf^^bcnjiMUíH 
presque  cnrnplelernent  íi  celles  du  genre  Xesodon\  püur» 
lant  un  examen  altentifpermet  de  constater  qu'elles  s*eii 
díslinguent  par  les  couroniics  qui  sont  beaucuup  plun  tar» 
ges,  ponr  porter  un  fort  rebord  d'óniüil  á  la  base  de  lo  cou* 
roruie  sui*  le  colé  externe  et  un  aulre  encoró  plus  fort  sur 
rinterne.  En  outre,  sur  la  partie  ant«'!rieure  interne  de 
chaqué dent  il  ya  un  pli  d  érnail  avec  unefente  qui  pém'^tre 
dans  la  partie  de  la  courunríc  correspondante  au  lobe  anlé- 
rieur  externe;  ce  plí  manque  aux  molaires  de  Nesodon  et  j 
Adinolherium  maisce  trouvechez  tous  les  Xotohíppfdne, 
les  Ilornalodontuíheridaeoí  tousles  Loontiniidao.  Laparlie 
de  lo  rncine  qui  suit  au-dossous  de  la  couronne  de  chaqué 
dent,  porte  un  fort  dr^put  de  cémenl  formant  un  gros 
rébord. 


fjfCtlllilllll    l«4lllf1fVÍ, 


^f- 


Cest  l'espííce  typiqueet  la  plus  grande  du  genre.  Les 
incisives  se  díslinguent  par  le  sillón  tres  profond  de  la  faec 
anlérieure.  Les  incisives  caniniformes  ont  lo  couron- 
ne un  peu  aplalieetles  bords  anlérieuret  postérieur  trao- 
chanls,  I>e  bourrelel  basal  d'émail  est  lrt>s  fort  au^sí  bíeo 
stu'  le  cote  interne  que  sur  rexterne,  el  le  bord  en  est  íor* 
temen t  crenélé. 

La  piéce  la  plus  complete  est  une  mandibule  ínféneure 
sur  laquelle  se  conserve  une  grande  partíe  de  la  denture. 


—  649  — 

La  seuleincisive  inférieure  qu¡  se  conserve  entiére  a  une 
couronne  de  16  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
15  mm.  de  diamétre  transverse  sur  la  face  postérieure. 

Les  ¡ncisi ves  externes,  caniniformes,  sont  cassées;  ees 
dents  ont  sur  le  bord  alvéolaire  un  diamétre  antéro-pos- 
térieur de  20  mm.  et  15  mm.  de  diamétre  transverse;  Tes- 
pace  entre  ees  deux  dents,  sur  ie  bord  alvéolaire  est  de 
27  mm.  en  avant  et  de  seulement  10  mm.  en  arriére;  dans 
cet  espace  s'implantaient  les  quatre  ¡ncisives  internes,  ce 
qui  peut  donner  une  idee  de  Ténorme  compression  des  ra- 
cines  de  ees  dents. 

La  p.  ^a  un  diamétre  antéro-postérieur  de  20  mm.  la 
p  -j  de  22  mm.,  la  m  r  de  30  mm.,  la  m  ^-de  38  mm.,  et  la 
m  5  de  55  mm.  Les  couronnes  de  toutes  ees  dents  ont  une 
largeur  presque  uniforme  de  15  h  16  mm.  Les  sept  molai- 
res  inférieures  occupent  un  espace  de  186  mm.  La  dis- 
tance  du  bord  antérieur  des  alvéoles  des  incisives  inter- 
nes, au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire  est  de  21  ce. 
La  parlie  symphysaire  a  85  mm.  de  longueur,  5  ce.  de  dia- 
métre transverse  en  avant,  et  7 ce.  en  arriére.  La  branche 
mandibulaire  au-dessus  de  la  premiére  vraie  molaire  a 
62  mm.  de  hauteur. 

La  taille  de  cet  animal  était  comparable  á  celle  de  T^o- 
rnalodontotherium  Cumnínghami. 


Lieontinia  lapidosa,  n.  sp. 

Cette  espéceest  représentée  par  un  gros  morceau  de  la 
branche  mandibulaire  droite  qui  porte  implantée  la  pre- 
miére vraie  molaire  presque  intacte.  Cette  piéce  indique 
un  animal  de  la  taille  du  L.  Gaudryí.  La  premiére  vraie 
molaire  se  distingue  par  le  rebord  d'émail  de  la  base  du 
cóté  externe  qui  est  rudimentaireet  limité  á  la  partie  an- 
térieure;  le  rebord  d'émail  du  cóté  interne  estégalement 
peu  développé,  de  surface  lisse  et  limité  á  la  partie  anté- 
rieurede  la  dent.  Le  sillón  verticale  externe  qui  divísela 
denten  deux  lobes,  est  peu  profond.  Enfln  les  plis  d'é- 
mail  internes  antérieur  et  postérieur  sont  presque  effacés, 
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tandisqne  celijí  dfi  milieu  est  aii  coiUraire  tres  profond.' 
Dn  fort  dépót  de  cemont  qulcotivre  In  raoine  ú(*  Vanlve  es- 
pnce  i  I  en  existe  a  pniín;  ile?^  V'f.^stiges.  Ceile  dent  a  32  mm, 
de  dioínétrennléro-poslérieuretlSmo).  de  diomfttre  trans- 
verso. Lo   brñtiche  mniidíbuloíre  au-dessous  de  Ifi  méme] 


LieonCitiia  C¿ar2€»iilt  ii.   sp. 

CcIUm ->[it'rif  se  distifigiií.' iJicílcrnenl  i^n    *^.i  uiuir  íjí-al 
coLip  plus  petite  que  cello  de  L*  Gaudry.  Elle  esl  represen- 
tóte par  un  morccíiu  de  brauche  mandibutaire  gauche  quiJ 
portH  en  place  In  moitii*  nrilerir'ure  de  la  preniióro   vraie 
moloire,  la  quatriéme  prémolaire  intacle,  la  Iroisiéme  pr*!* 
niolaire  casscc  el  les  alvéolcs  dos  deux  preniiiires  prémo* 
laires;  ily  a  aussi  la  dernióro  vraie  molaire  gauche  du  me- 
mo individn.     Les  denls  ont  le  rebord  démnit   interne  et 
externe  aussi  dcveloppé  que  dans  le  L.  Gandryi^  maU  le 
dépütde  cémentqui  vient  au-dessous^  est  peu  ftpab.  DausJ 
la  dornit^ro  molairo  inférioure  lo  rebord   basal  (rénnail  f»sl| 
peu  développé;  cette  den!  n  39 mm.de  diamütrcoulén>pos- 
lórieur  etlO  mm,  de  dianielre  transverse  en  avant  Lacou* 
ronne  de  bi  derniísre  prémolaire  inférieure  a  15  mm.  del 
diamfitre  nnióro-postí'írienr  et  11  mm.  de  diamfttre  Iraii»-^ 
verse,  Lesquatre  préniolaires  iiilVM'ieurosoccupenl  un  es- 
pace de  45  nini. 


tXf:VIX»COKLtJS>  o.  gen. 


Ce  genre  j^e  disiUngtie  du  procedeiU  por  la  formule  den 
taire  quidiff^re  par  la  supressiori  de  la  premiére  pn^mo-j 
laire  inférieure.  Les  incisivos  sont  bilohéen  en  avaiit  com^ 
me  dans  le  genre  preceden t.  La  premii'^re  pn'!molaÍr« 
supérieure  est  pelile,  avec  une  seule  racine  Iríüs grosíie,  e^ 
se  trouve  implantée  un  peu  inclinóesur  la  deuxiéme  pré- 
molaire; cette  denl  ne  présenle  qu*un  seul  lobe   exlern« 
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tres  convexe  avec  un  rebord  d'émail  excessivement  déve- 
loppé  á  la  base  de  la  couronne. 

La  deuxiéme  et  Iroisiéine  prémoiaire  supérieure  sontbi- 
lobées  sur  la  face  externe  par  une  dépression  perpendicu- 
laire,  large,  profonde  et  concave;  le  bord  d'émail  de  la  ba- 
se de  la  couronne  est  tres  développé  et  descend  sur  les 
coins  antérieur  et  postérieurformant  sur  la  deuxiéme  pré- 
moiaire deux  crétes  tres  étroites  qui  arrivent  jusqu'á  la 
surfacede  mastication  de  la  couronne;  sur  la  troisiéme 
prémoiaire  le  rebord  d'émail  est  moins  accentué  et  11 
ne  descend  que  sur  le  bord  antérieur  formant  ainsi  une 
seulecréte. 

La  derniére  prémoiaire  supérieur  est  de  la  méme  forme 
avec  la  seule  différence  que  le  rebord  d'émail  est  encoré 
moins  accentué  et  la  dépression  perpendiculaire  qui  di- 
vise la  surface  externe  de  la  dent  en  deux  lobes  est  pea 
proíonde. 

Les  vraiesmolaires  supérieures  re^semblent  á  celles  de 
VHomalodontotheritim  avec  la  seule  différence  qu'elles 
portent  une  forte  créte  perpendiculaire  sur  la  face  externe 
prés  du  bord  antérieur,  comme  dans  les  molaires  de  Rhi- 
noceros  et  celles  des  Astrapotheridés;  ees  dents  ont  un 
fort  rebord  d'émail  íi  la  base  de  la  couronne  sur  le  cóté  in- 
terne. 

La  mandibule  se  distingue  facilement  par  les  incisives 
externes  en  forme  de  canines;  ees  dents  au  lieu  d'étre  for- 
tementproclives  comme  dans  Leo/iímí'a,  sont  implantées 
presque  verticalement  et  avecleur  grand  axe  place  trans- 
versalement  á  celuide  la  serie  dentaire.  Les  prémolaires 
et  les  molaires  inférieuresont  les  couronnes  plus  étroites 
que  dans  le  gen  re  précédent;  les  prémolaires  et  les  molaires 
différent  par  Tabsence  du  pli  d'émail  antérieur  du  cóté 
interne  ou  pour  n'en  présenter  que  des  vestiges  quand 
elles  sont  encoré  toutes  nouvelles. 

Les  vraies  molaires  inférieures  ont  le  bord  d'émail  de 
la  base  de  la  couronne  moins  accentué  et  confiné  h  lapar- 
tíe  antérieure  de  chaqué  dent.  Le  dépót  de  cement  qui  cou- 
vre  les  racines  est  peu  considerable. 
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Aiieyla«-aeliui  fr€H|uea£«,  q.  sp. 


Jusqu'á  présenl  je  ne  conriaisque  cetle  seulo  espéce  de 
ce  genre,  dont  la  tnille  est  comparMble  h  ceWe  de  Lcon^ 
tinta  Garzoni.  Les  incisivescaniriiformes  inférieures  sonl 
proporlionnellemenipetiles,  presque  verlicales,  elavectes 
rachicsdc  contour  elliptique  regulier* 

JJmmctre  de  la  p.        }     transversa i^\ 

,^.      .,       ,     ,  .    j     antéro-poatérieii  U' 

Diametre  de  la  p«  ^    i     ,  ^i 

^         f     transverse 20 1 

,^.      ,        ,    I  ,,    i    antéro-pofltérieur 16 1 

Dmmetre  de  la  p.  ^*    ,     t,ansverge. 23 

üiamétre  de  la  p.  ^.    1     ;*"»*^n>.puBtériear., , . . .  17 

*  f     trausvcírso. '¿(í  I 

,     ,  ,     s     aatóro-postérieui * . .  * 23 

Diametre  de  la  ui.  *     i     .  ^        '  ^ 

.,       ,    I  „    í     aíit<jrO'Pü8térieur..  28 

Dmmdtre  de  la  m.  '    I     ,  *^  ..- 

1    transverso. ^1 

Dmin.tre  de  la  m.  ^    1     iransverse  .  aoi 

Les  sept  molaires  sapérieures  occupent  un  espace  dej 
15  ce. 

L'inciííive  caninirormo  inférieure  a  sur  le  bord  alvéolai- 
re  12  mm,  dediamétre  antLTO-postérieur  el  13  mm*  dedia- 
métre  transverse,  Tespace  entre  les  deux  caniniformesj 
étant  de  seulemenl  17  mm- 

de  la  p. 

de  la  p.  ., Ifíl 

^.       .,  ,  ,    de  la  p,   , IM 

Dmmetreanterü'püsleneur    j    .i^  i 

de  la  m.  ^ .*.** M' 

de  la  m.  ^^  • . . ,  - •,...,.       15 

Les  six  molaires  infériLun-os  occupetil-  un  **>pact:  de  prcssj 
de  15  ce.  Les  couronnes  sonl  Jorges  de  10  rnm. 
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RodioUteriiim    aprnatum,  n.  gen.,  d.  sp. 


Cet  animal  est  representé  par  une  symphyse  mandibulai- 
re  imparfaite;  cette  piéce,  touten  se  rapprochantdela  par- 
tie  correspondante  des  genres  sus-mentionnés,  présente 
des  différences  tellement  considerables  que  Ton  ne  peut 
considérer  que  comme  étantde  valeurgénérique.  D'abord, 
il  n'y  a  que  quatre  incisives  inférieures,  les  deux  internes 
tréspetites  et  les  externes  beaucoup  plus  grandes  et  cani- 
niformes;  le  contour  des  racines  de  ees  derniéres  est  ellip- 
tique.  Immédiatement  k  cóté  de  la  caniniforme  il  vient  une 
prénnolaire  á  deux  racines  qui  n'est  représentée  que  par 
les  alvéoles.  Entre  cette  premiére  prémolaire  et  la  deuxié- 
meilya  un  petitdiastémede  7  mm.,  caractére  qu'on  ne 
trouve  dans  aucun  autre  représentant  de  ce  groupe.  Les 
alvéoles  des  caniniformes  ont  9  mm.  de  diamétre  antéro- 
postérieur  etl4  mm.  de  diannétre  transverse.  Sur  le  bord 
alvéolaire,  la  distance  entre  les  deux  caniniformes  n'est 
que  deSmm.  Les  alvéoles  de  la  premiére  prémolaire  oc- 
cupentun  espace  de  15  mm.  La  partiesymphysaireaS  ce. 
de  longueur,  4  ce.  de  large  en  avant  et  ó  peu  prés  7  ce.  en 
arriére.  Les  molaires  que  j'attribue  provisoirement  au 
méme  animal  sont  sur  le  type  de  celles  d'Ancylocoelus. 


Lioxocoelus  carinatus,  d.  gen.,  d.  sp. 

Representé  par  une  premiére  vraie  molaire  gauche,  qui 
indiquent  un  animal  de  la  taille  de  VHomalodontotherium 
Segoviae.  La  forme  genérale  de  cette  dent,  est  celle  d'une 
molaire  á'Homalodontotherium  mais  elle  est  plus  carree, 
proportionellement  plus  longue  d'avant  en  arriére  et 
moins  large  Iransversalement.  La  face  externe  est  complé- 
tement píate,  sanscréte  perpendiculaire  prés du  bord  anté- 
rieur  et  sans  vestiges  du  rebord  d'émail  de  la  base  de  la 
couronne.    La  fente  du  cóté  interne  qui  penetre  dans  la 
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ToTfpomi^sf plus  lo rgee* remonte  vcrs  le  col  davanii 
que  daiis  lesmolnires  tles  oiilres   représentaiiís  du  mfma 
groupe,    Cfílte  deot  mesure  34  mm.  de  diamótre  íinléro- 
postérieur  et  42  de  diamétre  transverse  en  ovanl. 


l'ii|riilnla  iiifoi'tae  .«^etllN 


Sl<ai€i^4^tiitiin  «»elttro|>««,  ti.  gf*ü.,  u,  sp. 


Fondé  sur  une  sympbysemandibuiaire  en  assez  imu- 

vaise'tat,  coutíMiont  les  alvóolcs  et  en  parir  les  racinesdca 
iñcisives  et  des  cnniíies.  Cette  syrnpliysií  e^l  solide» 
dune  seule  pióce,  sans  vestige  de  suture  médiane^  pes 
troup  liaulc  et  étroiteen  avant;  la  face  ínfiíríeure  est  forte- 
mcnl  convexe  non  seulement  dan;?  la  clirection  transversa-1 
le  rnais  aussi  d'avanten  arriibre.  Cette  syniphyse  porte  qua- 
tre  alvéolesde  chaqué  cóté,  quelques  uns  avec  lea  raci- 
nesdes  dents;  ees  aIví'*ol(?s  correspondent  anx  ¡ricisíves 
qui  élaienlau  nombre  complet  de  six,  et  aux  canines.  Leí 
incives  internes  paralssenlde  mí>me  grandeur,  et  Texter^ 
ne  de  choque  cot«5  un  peu  plusgrand»i.  De  ees  six  incisives 
il  n'y  a  que  la  paire  interne  qui  soit  placee  en  avant;  les  au-j 
tres  quatre  sont  placees  sur  les  cotes  do  sorte  que  la  syni- 
physe  diminue  graduellenientde  diamólre  Ironsverse  jus-| 
que  dan?9  la  pnrliií  aiíterieure  qui  termine  presqne  en  poin- 
le.  Lessix  incisives  sont  forlement  proclives  el  a  raciuea 
tréslongues.  ressemblant  par  leur  ¡mplantation  dans  1| 
maadibule  h  í*elles  de  Dycotyle^;  les  racines  de  ees  dealí 
sont  tres  comprimées  transversalemeril.  D*apré!i  lea  ú\ 
véotes,  lescanines  paraissenl  avoir  eu  la  meme  forme 
la  meme  graiideui'  que  les  incisives  externes,  el élaíeal 
aussi  proclives.  Ln  syrnphyse»dii  bord  anliírieur  de  TiaJ 
cisive  interne  au  boi'd  postérieur,  mesure  -48  mm.  La  par^ 
lie  anterieuro  entre  la  premíi^re  paire  dUncisives  ira  qi 
10  mm.  dediami>tre  transverse;  en  arrióre  elle  esl  trof 
incomplete  pour  que  Ion  pulse  determiner  sa  largeur. 


—  655  — 


Supyg'cniuin  latirostris,  o.  geo..  d.  sp. 

Repr(^senté  par  un  intermaxillaire  droit  avec  les  alvéoles 
des  trois  incisives;  cet  os  est  large  de  3  ce.  tandis  qu'il  n'a 
que  2  ce.  d'avant  en  arriére.  La  partie  supérieure  est  tres 
applatie  et  forme  lebord  antérieur  et  une  partie  du  bord 
lateral  de  rouverture  nasalc;  d'aprés  la  partie  conservée  il 
parait  que  celle-ci  était  tres  large,  h  peu  prés  sur  le  type 
deceUe  deVHomalodontotherium.  Les  trois  alvéoles  sont 
tres  grands,  et  places  Tun  ó  eóté  de  Tautre  sans  aucun 
intervale;  ilsoccupent  un  espace  transversal  de  23  mm. 
L'alvéole  interne  est  le  plus  petit  et  le  deuxiéme  le  plus 
grand;  ees  alvéoles  sont  un  peu  comprimes  latéralement, 
et  paraissent  démontrer  que  les  incisives  élaient  dans  une 
position  presque  horizontale. 


SPARASSODOIVTA,  Amegh.    1893. 


Borhyaeniclae,  Amegh.  1894. 


?Borhyaena  antiqua,  n.  sp. 

Cette  espéce  n'est  représentée  que  par  une  canine  infé- 
rieure  presque  intacte,  appartenant  á  un  animal  de  grande 
taille.  Cette  piéee,  par  ses  caracteres  ne  différe  pas  de  celle 
correspondante  dugenre  Borhyaenaet  il  est  méme  diffl- 
cile  d'y  trouver  des  bons  caracteres  spét^fiques;  malgré 
cela,  comme  tout  Tensemble  de  cette  faune  différe  profon  - 
dement  de  celle  de  la  formation  santacruzienne,  il  est  pres- 
que sur  qu^il  s'agit  d'une  espéce  nouvelle,  et  peutrétre  mé- 
me d'un  genredifférent.  Cette  dent,  sans  teñir  compte  de 
la  courbe,  est  longue  de  10  ce;  la  couronne,  qui  est  tres 
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pelite  rra  que  15  mm*  de  longueur,  14  mm,  de  díamfilre  anté-1 
rü-postórieur  étl2  mni.  do  diamutre  transverse.  La  racinel 
esl  fortenienl  comprirnée»  cette  compressiori  augnierilaritj 
vers  le  bout.  La  plus  grande  grosseur  de  la  denl  se  trouve 
a  2  ce,  aU'des5u*5de  lo  couiürtiie,  oh  elle  mesure  24  mn),del 
diamülre  antéro-pust<'''»*'nr  r.i  tn  mm  ii-.  iii'itm'^ire  trens-í 
verse. 


GUAV KaiADA,  Owf^. 


?AIyloil€iiili«liit>  Amugii.   1889. 


Une  découverle  inattendue  dans  ees  couclies,  esl  la  pré-; 
sence  d'un  cerUiiu  nombre  de  dents  ¡solees  opparlenanlA 
un  grand  f}denl¿  délo  toille  d'un  Mylndon  oii  d'iin  Pseudt>- 
lestodon,  eíqixi  i}ñ  parnit  pas  sen  éluigner  bettucoup^du 
nioitis  d'aprés  ce  (|üe  Van  peul  en  juger  par  les  dents. 
Pourtnnl,  des  nrotériaux  plus complets,  pourraient  peuU 
étre  démonlrer  Icconlraire. 


Oetodoiitothcrltim  frt'ancliii%  n.  gtii,,  n*  sp. 


Ce  genre  esl  représente  par  beaucoup  de  dents  isolées 
que  provísoirement  je  lesattribue  loules  6  une  seule  espé-j 
ce.  Ces  dents  sonl  formées  pnr  une  mnsse  de  denline  enve-j 
loppée  par  une  couche  de  cément  trts  minee;  la  masse  in- 
terne  de  denlir»e  vasculaire  estaussi  tres  réduite.  La  dontl 
antérieure  de  chaqué  machoireestcaniniforme  et  la  der 
niére  bilobée. 

La  premiíire  dent  supérieure  est  deseclion  ovoide,  forl 
menl  arquee  avec  la  couronne  coupée  en  biseau  et  terttii-^ 
nnnt  par  un  sommet  triangulalre;  cette  dent  a  la  mi^me  for- 
me genérale  et  íi  peír  pros  la  meme  grandeur  que    la  denlj 
correspondan  le  du  f*j?tY¿<:/o/e¿ííof/o/7   mylo'ides.  Ses   d¡men-| 
sions  sontSOmm.  de  diamótre  anléro-postérieup,  13  mni. 
dediamdlre  transverse  et  8cc- de  longueur. 
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La  premiére  dent  inférieure  est  également  caniniforme, 
de  contour  elliptique,  mais  la  couronne  est  coupée  en 
biaissurles  deux  cotes  opposés  de  maniere  á  terminer 
dansunecréte  transversale  aigué;  cette  dentqui  présente 
une  faible  torsión  latéralea  8  ce.  de  longueur,  21  mm.  de 
díamétre  antéro-postérieur  et  16  mm.  de  diamétre  trans- 
verse. 

Les  molairesintérmédiaires  ¡nférieures  etprobablement 
aussi  les  supérieures,  sont  constituées  par  des  prismes  de 
section  en  forme  de  rectangle;  ees  prismes  sont  excaves 
longitudinalement  sur  Tune  des  deux  faces  les  plus  lar- 
ges,  et  piales  ou  presque piales  sur  la  face  opposée,  presen- 
tantainsi  dans  leur  contour  une  certaine  ressemblance 
avecles  molaires  du  genre  Clilamydotherium\  ees  dents 
ontun  diamétre  antéro-postérieur  de  14  mm.et20á22mm 
de  diamétre  Iransverse. 

La  derniére  molaire  inférieure  beaucoup  plus  grande 
que  les  autres  est  une  dent  excavée  longitudinalement  au 
milieu  sur  les  deux  faces  opposées^  de  sorle  6  présenter  la 
forme  d'unS,  ressembiant  beaucoup  á  la  méme  dent  du 
genre  Lestodon  et  encored'avantage  h  celle  du  genre  Sphe- 
notherus.  La  couronne  a  28  mm.  de  diamétre  anléro-pos- 
térieur;  le  diamétre  Iransverse  est  de  18  mm.  dans  le  lobe 
antérieur,  de  16  mm.  dans  le  lobe  postérieur  et  de  7  mm. 
dans  le  milieu  de  Tétranglemenl  interlobulaire. 


Orophodontidae,  n.  fam. 


Les  molaires  s'usentpar  deux  surfaces  obliques  oppo- 
sées quise  reunissent  sur  la  ligne  transversale  médiane 
constituantainsi  unecréte  transversale  sur  la  couronne  de 
chaqué  dent.  Ge  caractére distingue  les  Orophodontidae 
de  tous  les  autres  Gravigradespour  lesrapprocher  jusqu'á 
un  certain  point,  des  tatous. 
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Irophodotí  liniinloiflcfi,  n.  |f<^n.,  n.  sp. 


egenre  est  repréj^enté  pnr  des  thiítsi  ¡solios,  de  con( 
cyUndrique  aplalie  ou  clliptique,  avec  la  couronne  pré- 
senlaril  doux  faces  obliqíies  de  trituration  qui  s^iinissenll 
dans  une  cvHe  Irnnsversale  aiguM.  Ces  denlssoiU  forméi*í 
par  une  masse  de  dentine  enveloppées  par  une  conche 
niincc  de  ccment;  la  masse  de  denline  vasculaire  iiiterníi 
estassezdéveloppée.  Les  exemplaires  qui  me  servent  úi 
type  onl  un  diamí^tre  trnnsverse  de  12  mill¡m<Vlres  er>  snU 
vant  le  giand  axe,  elde  10  millimMrcs  eu  suivanl  le  peljí 
axe.  Ces  dcnls»  sans  fiucun  sillón  ni  colonne  longitudinales 
ressemblent  íi  celles  des  OrtotJieridne^  mais  en  difT&rfnti 
par  la  cn'te  Iransversale   uníquc  de  la  couponne.   II  y  a] 
encoré  plusieursaulresdenls  quidifférenlparleur!^  dimea-l 
sions  plus  grandes  ou  plus  petites,   mais  prov ¡sol remen tj 
je  les  place  touteíf  dans  la  meme  espftce. 


SUH   LBS  08   ISOLÉS  DE  (iHAVJüHADES 


II  y  a  un  nonnbrc  consid^^rable  d'ossements  ¡soles  di 
Gravígrades  que  pour  le  momenl  il  n'est  pas  possible  de 
rapporter  aux  denls.  Je  ne  dirai  que  quelqncs  nujís  ilesi 
astragales  el  des  phalangí^s  ougui'*ales, 

Lesastrogoles  pnraisscnt  se  rapporier  au  moiusaqualn 
genres  diffórents.  et  il  n'y  en  a  nuciin  qut*  par  les  diuien- 
sions  puisse  ne  i^apporler  ft  VOctfídantolheriam.  Les  plua 
gros  lie  ces  astragales  se  rapprochent  par  leur  forme  di 
ceiix  des  í ira v  ¡grades  panip(''ens  (Mylodon^  Scef  '  ^ 
rüirn).  Les  plus  petils  et  les  rnayens  ressemblent  ¿ 
des  MfifjfUonychidtw  et  des  Ortotherídae  mai6  s'en  distia*^ 
guent  par  la  partie  anti'*rieure  qní  porte  la  surface  pourU 
naviculaire;  ceite  porlie  est  moins  portee  en  dedaus  el 
beaucoup  moins  oblique  desorle  qu'elle  regarde  en  avaat 
en  outre  elle  est  beaucoup  plus  prolongée  et  séparée  pal 
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un  col  bien  déflni  constituant  ainsi  une  véritable  tete  arti- 
culaire.  II  est  probable  que  ees  caractéies  correspondent 
á  la  famille  des  Orophodontidae. 

Les  phalanges  onguéales  sont  tres  comprimées  et  poin- 
tues;  en  outre  elles  sont  totttes  arquees  latóralement  vers 
le  cóté  interne  comme  si  on  les  avait  tordues;  le  cóté 
lateral  interne  est  aplati  ou  méme  excavé,  tandis  que 
Texterne  estconvexe  dans  toutes  les  directions.  Ces  pha- 
langes différent  aussi  de  celles  des  Gravigrades  plus 
nnodernes  par  l'absence  de  gaine  osseuse  pour  Tinsertion 
de  la  base  de  Tongle. 


GLYPTODOiXTIA,  Amegh.  1889. 


Palaeopeltidae,  n.  fam. 

La  cuirasse présente  des  caracteres  intermédiaires  entre 
celle  des  Glyptodontes  plus  modernes  et  celle  des  tatous; 
une  partie  considerable  n'est  constituée  que  par  des  ran- 
gées  transversales  de  plaques  allongées,  presque  mobiles; 
les  plaques  de  la  carapace  sont  lisses,  sans  dessins  ni 
rugosités  sur  la  face  externe,  mais  avec  des  nombreuses 
petites  perforations  vasculaires.  Pourtant,  les  plaques 
étroiles  et  allongées  disposées  en  files  transversales  mo- 
biles, montrentsur  leur  face  externe  une  espéce  d'éléva- 
tion  ou  prolubérance  étroite  et  allongée,  placee  un  peu 
obliquement,  qui  corresponda  celle  que  Ton  voit  sur  les 
plaques  des  anneaux  mobiles  de  la  plupart  des  tatous  et 
spécialement  du  genre  Praeuphractiis.  On  doit  considérer 
\es  Palaeopeltidae  comme  la  souche  de  tous  les  Glypto- 
dontia, 

Palaeopeltis  inoFnatus,  n.  gen.,  n.  sp. 

G'était  un  animal  de  plus  grandes  dimensions  que  tous 
les   Propalaehoplophoridae  du  santacruzien,  et  dont  la 
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taille  approchail  de  celle  des  Glyplodonles  de  la  formatior 
pampéenno.  Les  plnques  osseiisíí»  de  la  cuirasso  sonj 
ossez  grandes  mais  peii  époisses  el  decontour  gén^írale- 
íneiU  irrégulíer.  Les  plus  grandes  ontdñ  ih  5  ceiUirn^lrcí^J 
de  longiitírir  el  ft  peu  prns  autünt  de  lorgeur  landís  que 
l'cpaisseür  n'est  que  de  12  ft  14  milHmétres,  Les  plaque 
disposées  cu  bnrides  transversales  pliisou  moiris  mobileá 
onl  TpO  &  <*()  iTiílliínélres  de  long  snr  25  a  HO  niillínielres  de 
Inrgeur  et  seulement  o  íi  6  niillimétres  d'épaisseur;  lea 
bords  des  plaques  mobiles  sonl  lr6s  minees. 


IIASYI'OIIA,  \\iEr.ii.   1889. 
IkaHypifiae 

Une  espf^ce  de  ce  geui'e  v^í  mi^w^niiu^i:  pnr  des  pi;]qnl 
¡solees,  plusieiu's  aslragales  et  quelques  veitebrcs.  Fíieal 
qu'il  soit  presquecertain  qaecesdébrisdoivenlnppartenirj 
h  nne  espi^ce  nouvelle,  les  parties  connues  ne  me  permci-j 
tent  pas  de  décQuvrir  des  carncleres  püiivanl  servir  á  lo( 
distinguer  des  espóces  de  la  furmation  santacruzieiine. 


PEI/rAIFlJHIIEA,  Amkgh.  1889. 

lVlll'plltlÍtluL%    AMFJfttU 
Pl*lt4*|lhÍltlS|    Mp.  ? 

Cegenreest  représenle  par  des  plaques  isoléos  de  ll 
lUiirasbe  se  rapiíorlanl  nu  moins  h  deux  esp6ces,  ComnH 
dans  le  cas  du  P  xmitaiui<^  il  est  cerlain  que  ees  espéceí 
doivenl  différer  de  celles  de  la  formation  sanlncruzienni 
niais  les  plaques  ne  préseatent  pas  des  caracteres  permel 
lanlde  les  dislinguer. 
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JUAN  B.  AMBROSETTI 


AL  SEfiOR  ALEJANDIiO  SOfíONDO 

fíenemérito  presidente  del  Instituto  fícogvdjlco  Argentino 

Dedico  este  trabajo  en  prueba  de  amistad. 


Una  de  las  tribus  de  indios  rnás  interesantes  que  se  ha- 
llan en  Misiones  es  la  de  los  Cainguá  ó  Caíguáj  de  origen 
genuinamenle  guaraní. 

En  tres  viajes  que  he  efectuado  á  aquel  territorio,  no  he 
dejado  nunca  de  preocuparme  de  ellos,  reuniendo  siem- 
pre mayores  datos,  ó  comprobando  la  exactitud  de  los  reu- 
nidos, á  fln  de  poder  presentar  este  trabajo. 

Los  Cainguá  forman  una  nación  poderosa  que,  en  su 
mayor  parte,  tiene  sentados  sus  reales  en  el  territorio  pa- 
raguayo, con  una  dispersión  geográfica  vasta;  puede  decir- 
se que,  en  el  Alto  Paraná,  ocupan  la  región  boscosa  hasta 
el  luitorocai"^  se  internan  hasta  muy  al  centro,  rodean- 
do casi  la  mayor  parte  de  los  yerbales. 

Según  unos,  los  Cainguá  pasan  de  veinte  mil,  y,  según 
otros,  sólo  alcanzan  á  diez  mil. 

En  Misiones,  viven  en  los  montes  de  San  Ignacio  y    de 
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Corpus,  desde  liace  mucho,  y  es  probable  que, erj  una  i'»poc 
lejorifi,  hayan  venido  del  Paraguay,  cruzando  el  Alto  Paraj 
nú,  y  pertenezcan  á  las  tribus  que  viven  cerca  de  Jcsúis 
de  Trinidad. 

En  genero  I,  los  Cainf/uá  viven  en  el  interior  de  los  bog 
ques  que  rodean  á  los  campos,  en  rozados  que  pracUeail 
cerca  de  sus  plantí^ciones,  y  en  grupos  disi^erso?*,  ú  farnt 
lias  aisladas,  formando  tribus  regionalñs  sujetas  ú  laj 
ridad  de  un  cacique,  y  ínrts  ó  menos  independientes. 

Para  escribir  este  trabajo,  he  visitado  á  \o^  CamffU¿f\ 
los  siguientes  puntos  del  Alto  Paranrt: 

Varias  tribus  pequeñas  que  viven  en  el  interior  de  la  ji^ 
risdicción  de  Yerbales  de  Tacuni-Pucú;  unos  en  los  mon- 
tes, cerca  del  rancho  /////o^%  y  entre  los  ranchos  Snn  VV- 
ccníe^  ¡*(i(niira  y  Anr/difo,  n  unas  cinco  leí^uas<loÍ  arrov<i^ 
Itaqitirl] 

Los  que  se  hallan  viviendo  en  el  bosque  que  rodea  al 
campo  de  Afjuaraibá,  ú  |)Ocas  leguas  de  Tacurú, 

Todos  estos  fueron  visitados  por  mi,  acompañado  delo8 
señores  Manuel  Homero,  hijo,  Eloy  Rodríguez  y  Manuel 
Lechel,rt  quienes  debo  niuclias  atenciones. por  los  medios 
que  me  hon  facilitado,  sobretodo  el  primero,  quien  nosú- 
lo  me  presto  los  caballos  necesarios,  sino  también  »u  cor 
curso  personal,  con  un  desinterés  que  no  podre  olvidar. 

Más  tarde,  y  acompañado  del  señor  Emilio  Beauflls^  pre* 
parador  del  museo  de  La  Plata,  y  de  mis  amigos  los  seña- 
res Pedro  Indart,  Sandaiio  Rodríguez  y  el  teniente  del 
ejército  brasilero,  José  Cándido  da  Silva  Muricy,  visita- 
mos la  Iribudufl  cacique  José  l^otl^  y  otras,  situadas  al  norte 
de  Tacuríi-Pucú,  entre  el  arroyo  Píraptiitu  y  el  fin  áé 
campo  de  I*orlo  Alegre,  en  mi  no  del  [{liíorocai. 

Las  cohtcciones  recogidas  en  todas  eslas   visitas  fueroo] 
remitidas  al  museo  de  La  Plata,  por  cuya  cuenta  hacía  esaf 
expedición,  de  coiiformidail  con  los  deseos  de  su  direclor, 
el  doctor  Francisco  P.   Moreno,  quierj  me  ofreció  la  direc-j 
ción  lionoraria  de  la  misma. 

Durante  aquella,  tuvimos  ocasión  también,  junto  con  lo$| 
señores  Adolfo  Melhfessel  y  Heoufils»  mi;^  compañeros  dr 
expediciói:.  de  observaí'   muchos  individuos  aislados,  yo 
sea  en  Tacurú-Pucú,  TatinyupI  y  la  Colonia  militar  bra^ 


—  663  — 

silera  del  Y-guazú;  á  estos  últimos  los  llamaban  allí  catan- 
duoas^  nombre  del  lugar  donde  viven,  situado  en  el  terri- 
torio brasilero,  á  30  leguas,  ó  150  kilómetros,  al  interior  de 
dicha  colonia,  y  más  ó  menos  en  medio  de  la  picada  que 
Ja  une  á  la  ciudad  de  Guarapuava  (prov.  del  Paraná). 

Sobre  estos  últimos,  debo  también  muchos  datos  intere- 
santes al  distinguido  teniente  brasilero  Edmundo  Fiarros, 
quien  tuvo  ocasión  de  conocerlos  en  sus  chozas,  y  tomó 
apuntes  y  observaciones. 

Durante  la  última  expedición  que  llevamos  acabo  por 
cuenta  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  con  mis  buenos 
amigos  Carlos  Correa  Luna  y  Juan  M.  Kyle,  visitamos  los 
Cainguá  de  San  Ignacio,  los  que  fotografiamos,  y  más 
tarde,  cuando  el  señor  Kyle  regresó,  con  mi  compañero 
Correa  Luna  estuvimos  en  otros  ranchos  situados  en  terri- 
torio paraguayo,  frente  á  la  Colonia  militar  brasilera  del 
Y-guazú,  en  donde  el  señor  Correa  Luna, entre  otras  vistas, 
fotografió  una  familia  entera,  continuando  nuestras  ob- 
servaciones con  el  jefe  de  dicha  colonia,  mi  amigo  el  capi- 
tán Luis  Mello  Nunes,  á  quien  también  debo  muchas  aten- 
ciones. 

Los  detalles  de  estas  excursiones  los  hallará  el  lector 
ya  publicados  en  el  segundo  viaje  á  Misiones,  en  este  Bo- 
letín, tomo  XV,  y  en  el  tercer  viaje  que  en  breve  se  publi- 
cará. 

Antes  de  entrar  en  materia,  deseo  expresar  mi  gratitud 
al  joven  Eduardo  Alejandro  Holmberg  que,  con  un  entu- 
siasmo y  una  gran  constancia,  que  estimo  altamente,  ha 
puesto,  en  contribución  de  este  trabajo,  su  lápiz  de  artista, 
para  reconstruir  algunas  escenas  de  la  vidaCampe/ó,  é  in- 
terpretar mis  croquis. 


LA  NACIÓN  CAINGUÁ 


La  nación  Cainguá  puede  dividirse  en  dos  grandes  tri- 
bus, los  Apuiteréy  Baticolas  ó  Baaberá  y  los  Chiripá,  que 
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viven,    yn    complelnnierrtf:  tiisiadí»^  unos  ele  otros, 
comunidad,  casi  mezchdos. 

Ambos  lienen  un  Upo  parecido,  pero  noignaL  Ea  cuoiit 
é  sus  costumbres, puedf3  decirse  que  casi  son  los  misma? 
y  se  distinguen  í\  primera  vista,  porque  los  primeros  usail 
sólo  una  faja  pequeña,  entre  las  piernas,  sostenida  en  1^ 
cintura,  y  los  otros,  en  cambio,  usan  un  cliíripá  6  un  pe 
dazo  de  lienzoenvueltoolrededor  de  la  cintura,  y  que  le 
cubre  hasta  cerca  de  las  rodillas» 


CARACTERES  ÉTNICOS 


LosCainguá  son.  en  general,  de  talla  mediana,  más  bíeis 
un  poco  baja,  y  que  fluctúa  enlre  l'"58  y  1»"62,  encentren- 
dose  también  algunos  ínrts  altos  aún,  sobre  lodo  en  loj 
Chiripá, 

La  cabeza  pertenece  &  los  índices  medios;  el  tronco  y  loi 
brazos  son  bien  desarrollados,  pero  las  piernas  no  estfit 
en  relación  con  el  resto  del  cuerpo  en  cuanto  á  su  desa- 
rrollo muscular,  que  es  inferior. 

Los  ojos  son  negros,  los  pómulos  algo  salientes^  laman^ 
díbula  inferior  muy  desarrollada;  la  píeles  duro,  de  co- 
lor bronceado  intenso  en  los  viejos  y  m4s  t^larn  r*n  foSy 
venes  y  niños. 

Las  mujeres,  como  sucede  en    todas    las  rQ¿üh,  son  mH 
bajas  que  el  hombre;  con  pechos  grandes,  caídos  y  fíúi 
cuando  viejas,  y    derechos  y  dirigidos    hacía    a  del 
cuando  crían;  el  pezón  es  largo  y  grueso^ 

El  pelo  es  abundante,  largo  en  algunos  liombres, 
do  hgeramente,  implantado  sobre  la  frente.  Su  color  varía. 
desde  el  negro  hasta  el  rubio»— este  último  en  losmueha-j 
chos. 

En  las  mujeres,  el  pelo  es  largo  y  lacio,  también  «íjuu- 
dante, 

No  he  observado  en  ninguno  síntomas  de  cnlvicie. 

I^a  barba,  en  general,  es  escasa,  y  se  reduce  á  unos  pocosi 
pelosen  <'l  labio  superior  y  otros  pocos  en  el  mentón:  pera 
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he  observado  algunos  que  la  poseían  en  casi  toda  la  cara, 
con  alguna  abundancia. 

Las  cejas  son  poco  arqueadas  y  las  pestañas  largas. 

En  casi  todas  las  regiones  del  cuerpo  poseen  vellosida- 
des y  pelos,  sobre  todo  en  las  piernas. 

La  nariz  tiene,  en  general,  un  per^l  recto,  pero  de 
frente  es  ancha,  con  los  agujeros  muy  dilatados. 

La  boca  es  grande;  los  dientes  son  muy  blancos,  gran- 
des, parejos,  estando  los  incisivos  implantados,  puede  de- 
cirse, en  una  línea  al  frente  ú  ortodontes;  á  cierta  edad  se 
les  caen  y  se  les  echan  á  perder,  ó  se  rompen. 

Las  orejas  son  pequeñas;  las  espaldas  anchas  y  un  poco 
cargadas;  el  pescuezo    fuerte  y  más  bien  largo. 

La  mano  es  grande  y  tosca;  el  abdomen  muy  pronuncia- 
do, en  general;  las  nalgas  desarrolladas. 

La  rodilla  grande,  puntiaguda,  y  dirigida  hacia  de- 
lante. 

El  pie  es  grande  y  deforme,  con  dedos  cortos  y  gruesos, 
provistos  de  uñas  encorvadas  hacia  abajo. 

La  actitud  general  de  estos  indios,  al  caminar,  es  con  el 
cuerpo  inclinado  hacia  adelante,  levantando  mucho  los 
pies,  como  si  tuvieran  que  salvar  algunos  obstáculos  que 
se  hallasen  en  el  suelo;  hábito  que  adquieren  insensible- 
mente por  la  costumbre  de  marchar  dentro  del  monte, 
cuyo  suelo  siempre  se  halla  Heno  de  enredaderas  y  tron- 
cos de  toda  especie. 

Cuando  estón  de  pié,  cruzan  las  piernas  y  también  los 
brazos,  lo  que,  unido  á  la  expresión  dulce  y  triste  del 
rostro,  les  da  una  actitud  de  excesiva  modestia  y  muy  sim- 
pática. 

En  el  suelo  se  sientan  en  cuclillas,  con  las  piernas  le- 
vantadas y  muy  separadas  una  de  otra,  apoyando  los  bra- 
zos sobre  las  rodillas. 

De  lado,  es  curioso  verlos  cuando  están  de  pie,  por- 
que se  destacan  mucho  el  abdomen  y  las  nalgas  con  sus 
redondeces  prominentes,  rt  causa  del  cinturón  de  pelo 
que  usan  para  sostener  el  tapa-rabo. 

En  vista  de  la  repugnancia  que  manifestaban  al  ser  me- 
didos, y  como  me  asegurasen  los  que  me  acompañaban 
que  eran  muy  susceptibles,  me  abstuve    de  tomarles  las 
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medidos  indicadas  en  Antropología,  y  sólo  me  concreléáj 
nprovechar  algunos  individuos  aislados  para  medirles  los 
dos  diíimetrus  principales  del  crrtneo»  el   ónlero-posUíHorj 
y  fil  transverso,  cuyos  resultados  van  á  continuación. 
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Como  son  celosos,  me  abstuve  de  medir  mujeres,  pof^j 
que,  entes  que  eso,  me  interesaba  mucho  más  el  conocer  ^ 
sus  usos  y  costumbres,  como  asimismo  coleccionar  sus 
armas,  útiles  y  objetos,  que  sólo  podía  conseguir  traten- 
dolos  con  la  mayor  delicadív.n  posible. 


nAHACTKBFS  riSIOLUOICOS 


La  fuer/,Q  muscular  está  bien  desarrollado  por  el  conti- 
nuo ejercicio  que  hacen  con  las  flechas  y  el  arco,  este  úl-J 
timo  mucho  más  fuerte  y  largo  que  el  que  usan  los  indiosj 
del  Chaco,  de  manera  que,  a!  tirar,  hacen   fim 'i-^r*  ir-  r^ 
toda  la  parte  superior  del  cuerpo. 

Muchas  veces,  para  probar  sus  fuerzas,  los  he  hecho i 
pulsear  con  los  peones  más  fuertes,  y  no  sólo  han  resis-| 
tido    mucho  tiempo,    sino  que  tampoco    se  dejaban  de- 
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rrotar,  venciendo,  por  el  contrario,  las  niós  de  las  ve- 
ces. 

Las  mujeres,  como  cargan  todo  en  la  cabeza,  adquieren 
mucho  desarrollo  en  los  músculos  del  pescuezo  y  del 
dorso. 

La  sensibilidad  general  está  bastante  desarrollada  en 
ellos;  la  piel,  á  pesar  de  ser  dura,  es  sensible  á  los  gege- 
nes  y  tábanos,  á  tal  punto  que  nunca  están  quietos,  por 
tener  que  espantárselos  del  cuerpo. 

El  calor  lo  soportan  mucho,  pero  el  frío  no,  de  modo  que, 
dentro  de  los  ranchos,  siempre  tienen  fuego  y  no  pueden 
dormir  si  no  se  calientan  los  pies. 

El  hambre  lo  sufren  bastante;  en  cuanto  á  la  sed,  no  se 
puede  saber  á  punto  fijo,  por  la  razón  de  que  en  todas  par- 
tes hay  agua. 

Son  además  muy  resistentes  para  la  fatiga;  marchan 
todo  el  día  á  pie,  haciendo  grandes  jornadas. 

Acostumbran,  principalmente  los  baticolas,  ceñirse  las 
piernas,  debajo  de  las  rodillas,  á  cuatro  dedos  de  éstas, 
para  no  cansarse,  según  ellos. 

En  una  de  estas  excursiones  nos  acompañó  un  chiripá 
por  más  de  una  legua,  yendo  nosotros  á  caballo,  al  trote  y 
al  galope,  y  él  corriendo  á  saltos,  con  un  brazo  en  posición 
de  andarín,  y  el  otro  suelto. 

Cuando  nos  separamos,  estaba  muy  fresco;  otras  veces 
hemos  iniciado  carreras  entre  ellos,  ó  contra  un  caballo, 
ó  lo  que  se  prestaban  muy  gustosos,  resistiendo  mucho 
tiempo  á  este  ejercicio. 

En  cuanto  á  la  sensibilidad  al  dolor,  no  tuve  ocasión  de 
observarlos. 

Las  funciones  de  la  laringe  no  están  muy  desarrolladas, 
porque  casi  no  gritan,  y  hablan  generalmente  bajo. 

La  vista  está  desarrollada  en  el  sentido  de  escudriñar  el 
bosque,  pero  creo  que,  á  largas  distancias,  en  campo  llano, 
no  deben  ver  bien;  pero  en  el  monte  distinguen  éntrela 
maraña  cualquier  animal  pequeño  y  en  el  suelo  todo  ras- 
tro por  insignificante  y  borrado  que  sea,  percibiéndolo 
ellos  donde  uno  no  ve  nada. 

Con  el  oído  sucede  lo  mismo,  mientras  que  parece  que 
no  tienen  bien  desarrollados  el  tacto^  el  gusto  y  el  olfato. 
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Pero,  en  cambio,  ellos  deben  tener  un  sentido 
"^uellamaréperiférJco^úalgoporelestilOfyquesenriaoifleí»] 
la  cuando  cnminaii  en  el  montea  tíín  rozar,  pu  hí, 

ni  unararna.  Losheobservadomuch    *-    ■  "  >r 

delonlédcmí  yheqiJédadoasombi 

pasaban  entre  la  maraña,  esquivando  instintiva tiienle,  con  I 
ciertos  movimienlos   inconscientes  del   '  espinas 

y  enredaderas,  en  medio  déla  marcha  rápi^      ,    i   á  dor9f<i 
penas  podia  yo  seguir,  cayendo  y    levanlAndonie  é  CBún 
paso* 

I^  dui  Mi  itjii  li».  ifj  1  iii¿i  i¿h  U>-<  «>utM|4té<j  no  se  puede  preci- 
sar bien,  pero  lie  tenido  la  suerte  de  encontrar  %'arios  víe-j 
jos  y  viejas  decrépitos,  uno  de  ellos   ciego  y  con  nno  terrl-| 
ble  úlcern  en  la  cabeza.  En  cuanto  ú  Iris  min 
pronto,  porque  pruntu  la rn bien  secasen;  i. 
lenta  ocho  años  masó  menos,  que  tomó  por  irna  chiqtú* 
Una.  y  resultó  ser  casada. 

Las  mujeres,  durante  el  embarazo  no  se  cuidan  miielio;] 
be  viülo  algunas  muy  adelontüdas  ya.  cargadas  y  en  mor- 

ChíL 

Por  loderiiüs.  muclins  están  con  iíij» 
razadas;  puede  üec¡r?5(?  qut;,  entre  lus  i 
res,    en  cuanto  á  la  reproducción,  no  tienen  descansonH 
guno< 

Las  expresiones  de  los  senli míenlos,  que  be  observadoj 
son;  en  la  alegría,  que  siempre  es  acompañada  deunarisn 
amplia,  con  mucha  movilidad  en  los  míiscnlosde  lacara| 
en  algunos  (^on  movimientos  de  los  bra/os,  que  r  '  -  ' 
pücioycruzoii  después  sobre  el  pecho,  de  modo  i 
no  derecha  seapoye  en  el  hombro  izquierdo,  y  vic^ver 
otros, ciiandí)  st?  les  dicenlgo  que  les  lince  reir, cierran  loa 
puños  y  los  cruzan  apretándolos  debajo  del  mentón* 

<  Jira  forma  esmoviatido  la  cabezo  de  arriba  abajo,  acom^ 
panando  el  movimiento  cofi  uno  risa  grave»  baja   y  entre 
cortfido. 

Además,  cuando  les  regalaba  algo,  les  daba  de  comer ' 
luego  los  palmeaba,  ellos,  riéndoseme  palmeaban  A  su  ve 
en  la  mismo  parte,  u  sino  me  agarraban  las  manos  qi 
estrcHrhaban  contra  el  pecho. 

Pora  pelear,  sobre  todo  los  Chiripíis,  lo  hacen  con  gril 
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sordos  y  cortos:  ¡oh!  ¡oh!  I  oh!,  moviéndola  cabeza  hacia 
adelante,  abriendo  las  narices  y  clavando  los  ojos. 


APTITUDES  ARTÍSTICAS 

Música 

Los  CaingLiá  son  pasionistas  por  la  música,  y  muy  po- 
cos existen  que  no  toquen  algún  instrumento,  ya  sea  de 
los  que  ellos  fabrican,  ya  europeos,  ó  ya  los  que,  á  fuerza 
de  mucho  trabajo,  consiguen  imitar. 

Tienen  un  oido  muy  fino  y  conocen  el  tiempo  y  los  tonos, 
sobre  todo  en  el  canto. 

La  pasión  de  la  música,  en  ellos,  llega  al  extremo;  he 
visto  á  uno  que  estaba  haciendo  un  rozado  bastante  grande 
por  un  acordeón,  y  en  la  hora  de  descanso  pedía  el  ins- 
trumento y  se  entretenía  en  tocar  con  toda  perfección  al- 
gunas piezas  que  había  oído  á  los  peones,  mientras  que 
la  mujer  se  sentaba  al  lado  de  él  y  no  perdía  una  nota; 
cuando  concluía,  devolvía  el  acordeón  y  volvía  á  trabajar. 

Un  cacique  tenía  en  su  rancho  60  manos  de  maíz;  una 
mano  son  64  espigas,  total  3840  espigas;  don  Manuel  Ro- 
mero, padre,  establecido  cerca  de  él,  hallándose  cortado  de 
manutención,  le  propuso  comprárselas  por  ponchos,  ma- 
chetes, percal,  etc.,  ofreciéndole  un  buen  negocio;  pero  el 
indio  se  negó. 

Volvió  á  insistir  don  Manuel  ofreciéndole  nuevas  pren- 
das, obligado  como  estaba  por  la  dura  necesidad,  pero  el 
indio  volvió  íi  negarse;  hasta  que  al  fin  se  le  presentó  el 
cacique  y  le  dijo  que  sólo  le  daría  las  sesenta  manos  de 
maíz  por  la  guitarra  que  tenía  en  su  rancho. 

Excusado  es  decir  que  don  Manuel  Romero  no  se  hizo  de 
rogar  mucho  para  entregarle  la  guitarra. 

Los  instrumentos  de  música  de  los  Cainguásson: 

Guitarras,  hechas  por  ellos,  imitando  las  europeas,  de 
madera  de  cedro  cortada  acuchillo,  y  pegadas  en  vez  de 
cola,  con  una  pasta  hecha  de  batatas  y  fruta  de  Mbaraca- 
muá,  que  produce  una  substancia  gomosa  muy  resistente. 
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Las  cüéPílAS  son  de  ñbvn  de  palma  pnid<j.  urligü  bra 
hilo  de  coser»  cerda  ú  pelo  de  miijert  y  se  unen  f\  lo  coja  ya 
sea  por  medio  de  uaa  especie  de  puente  encolado  &  ello» 
ó  ya  por  pedacilos  de  madera  salientes. 

(leneralmente  usan  sólo  cinco  cuerdas  y  las  guilarraí^ 
son  de  tamaño  variable. 

VioUnes,  que  también  imitan  los  europeos,  de  construc- 
ción ¡dt'íntico  {\  lo  de  los  guitarras,  con  cuatro  cuerdas  y 
arco  de  pelo  de  mujer;  pnra  producir  sonidos  emplefui  la 
cera  en  el  orco. 

Tonto  las  guitarras  como  los  violines  son  locados  sc'ilo 
después  de  una  larga  y  costosa  atlnaciAn  i  I  >  -mu*  Mv^^^^nu 
mucho  cuidado. 

El  solo  violín  que  pude  ver  nu  quisieron  vendérmelo 
por  nada,  fl  pesar  de  mis  muchos  ofrecimientos;  guiian*a!^ 
he  traído  tres,  una  de  ellas  regalada  por  don  Sandalio 
Rodríguez. 

Tamboroü,  pequeños»  de  veinte  a  treinta  centímetros  de 
alto  por  otro  taíUo  de  diámetro,  formados  de  un  tronco  ex- 
cavado de  cedro  ó  de  otra  madero  fácil  de  trabajar,  y  fo- 
rrados en  ambos  extremos  con  piel  de  Tálelo  ( Dicotyles 
forqaatus):  en  uno  de  ellos  colocan,  atravesadas  sobre  la 
piel,  una  ü  dos  cuerdas  finas  de  ortiga  brava,  que  sujetan 
cou  cera,  para  aumentar  el  sonido  con  su  vibraciór). 

Colocan  el  tambor  bajo  el  brazo  izquierdo  y  lo  hacen 
sonar  con  dos  palitos  cortos,  uno  en  cada  mano. 

Traje  dos;  unode  ellos  regalado  por  el  vecino  don  Juao 
Velloso. 

Flautas,  de  tacnai  a,  muy  adelgazadas»  de  unos  :íO  centí- 
metros de  largo  y  2 do  diámetro,  con  seis  agujeros  liechos 
A  fuego  y  perfectamente  redondos;  produce  un  sonido  sua- 
ve. P  u  do  co  n  seg  u  i  r  u  n  e  j  e  m  p  1  a  i\ 

Pitos,  de  tacuapí  ó  tacuai  a  mansa  de  30c.  de  largo  y  1  A^ 
dirtmelro,  con  cinco  agujeros  también  hechos  á  fuego: 
abertura  superior  es  disminuida  por  medio  decera.  Lo  to- 
can como  clarineie. 

Tacuara^d  bunibo^  es  un  trozo  largo  de  1  metro,  y 8c.  iJ« 
diámetro,  de  tacuaruzíi  descascarado  y  agujereado  en  to- 
do el  interior,  menos  el  ultimo  nudo  que  dejan  intacto;  las 
mujeres  se  sirvnn  de  este  instrMmiento,  en  los  bailes,  gol- 


( 
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peandoconél  en  el  suelo,  tomándolo  por  su  parte  superior 
y  con  su  parte  inferior  cerrada.  Al  compás  de  los  cantos 
produce  un  sonido  sordo,algo  parecido  al  del  bombo,  y  que, 
cuando  son  muchos,  se  oye  de  largas  distancias. 

Porongo  de  baile,  este  instrumento  tan  general  entre 
las  tribus  indias,  no  falta  tampoco  á  los  Cainguós,  que  lo 
tienen  de  formas  muy  variadas.  Eligen  principalmente  los 
ovoideos,  que  atraviesan  departe  á  parte  en  su  eje  mayor 
por  un  palo  pequeño  adornado  á  veces  de  plumas,  y  en  el 
interior  colocan  algunos  granos  de  maíz. 


De  este  instrumento  sólo  se  sirven  los  hombres  en  los 
bailes,  sacudiéndolo  al  compás  de  los  cantos. 

Tacuaruzá  guitarra,  este  es  más  bien  un  juguete  que 
otra  cosa,  que  hacen  los  padres  para  que  jueguen  los  hijos. 
Lo  forma  un  pequeño  trozo  de  tacuaruzú  cortado  en  sus 
extremos  en  forma  de  pico  de  clarinete  y  en  sentido  opues- 
to uno  de  otro,  cortándole  además  una  faja  longitudinal 
que  extraen  del  canuto;  sobre  éstas  extienden  pequeñas 
cuerdas  de  fibra  de  pindó  sujetas  por  un  nudo  en  los  extre- 
mos, dentro  de  pequeñas  rajaduras  del  borde  externo  de 
los  extremos  en  donde  las  encajan;  dos  palitos  colocados 
transversalmente  debajo  de  las  cuerdas,  sobre  la  hendi- 
dura central  las  levantan;  se  hace  sonar  con  los  dedos. 


Comprensión  de  la  música 

Varios  experimentos  hice  con  los  Cainguá  en  la  Colonia 
mihtar,  ya  solo  ó  acompañado  por  mis  amigos,  alférez  Ed- 
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mundo  de  Barros  y  doctor  licnjomfn  Fernández  do  Fon- 
seca,  sobre  todo  con  uno  de  ellos,  Snáriíz,  á  quien  descri- 
bo más  «delante,  al  trotar  del  dibujo.  Para  naequivocar-j 
me,  hice  con  todos  Ins  siguientes  experiencias,  que  m< 
dieron  el  mismo  resultado: 
Cantar  las  notas  de  la  escala»  con  tiempo  4/4 

do,  re,  mi,  fu,  sol,  ta,  si,  do, 

y  hacérselas  repelí r  una  por  una. 
Cantor  las  mismas  cuatro  en  coda  compás  de  4/4, 
Cantar  ñolas  salteadas  con  tiempo  4/4: 

r^,  sül^  mi,  do. 

Cantar  notas  salteadas  cuatro  en  cada  compfls  4/4, 
Cantar  notas  salteadas  cuatro  por  comptls  con  liempol 
2  4. 

Cantar  notas  salteadas  ocho  en  compás  con  tiempo  de  4/4 
Todas  estas  experiencias  dieron  espléndidos  resultados. 
Suáre?  repitió  perfectamente  las  uoUis  en  su  tiempo  y  to- 
llos ya  graves  6  agudos,  según  lo  que  le  permitía  la  exl^^n- 
sión  de  su  voz  de  criatura. 

Lo  mismo  sucedió  haciéndole  silbar,  coíitc^tíUMUJ  i  miüj- 
dos  nuestros. 

Habiéndosele  regalado  una  flaulita  armónica  locó  algit^ 
ñas  piecitas  que  había  oído  ó  los  soldados   en   la  guitarra^ 
con  bastante  tiempo  y  oído- 
Como  puede  verse,  los  Cainguós  poseen  el  instinto  musi- 
cal, y,  sobre  lodo,  el  gusto  por  la  música  muy  desarrollado. 


Canto 


Los  cantos  y  la  manera  de  cantarson  variados,  segíin  Isí*  | 
circunstancias:  así,  por  ejemplo,  antes  de  una  cacería  óba* 
tida  general,  el  cacique  cania  solo  una  especie  de  oraciAn 
para  que  /)ios  n  Ttif^n.  romo  ellos  lo  llaman,  les  liasra  en* 
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contrar  muchos  Chanchos  javalíes  (Dycotiles  labiatus) 
en  el  monte. 

Para  esto  hace  formar  6  su  pueblo^  y  delante  de  él  em- 
pieza á  bailar  lentamente,  agarrándose  las  orejas,  mien- 
tras cantan  con  voz  grave,  y  como  llorando,  una  melodía 
compuesta  de  tres  notas,  como  la  n^  I,  que  repite  hasta  el 
cansancio  y  variando  de  tono  más  alto  ó  más  bajo. 

Para  el  baile,  lodos  los  hombres  cantan  en  tono  bajo 
y  las  mujeres  en  otro  más  alto;  esta  música,  acompañada 
con  porongos,  tacuruzú-bombo,  guitarras  y  tambores, 
n°   III. 

Los  indios  de  Catanduvas  tienen  además  otro  canto  para 
cuando  hay  tormenta,  con  el  que  piden  á  Tupa  que  laman- 
de  á  otra  parte  y  no  haga  derribar  el  árbol  donde  anidan  el 
Guaraypo,  la  Mandasaya,  el  Yetey,  la  Tabana  y  demás 
especies  de  abejas  meleras. 

La  melodía  tiene  algo  de  súplica,  y  la  canta u  de  pie, 
moyiendo  á  derecha  é  izquierda  todo  el  cuerpo,  como  si  fue- 
ran  enfermos  déla  médula,  con  los  brazos  caídos  y  dando  á 
la  cara  una  gran  expresión  de  humildad;  la  música  es  co- 
mo n**  II. 

Esta  dura  un  buen  rato  y  concluye  con  wnjinale,  en  el  que 
parece  hagan  un  gran  esfuerzo,  sosteniendo  una  nota  larga 
y  cortándola  de  golpe,  como  con  un  sonido  de  tos. 


Baile 

El  baile  de  los  Cainguás  es  bastante  original.  Casi  siempre 
lo  efectúan  de  noche  y  por  cualquier  motivo,  pero  princi- 
palmente después  de  haber  hecho  una  buena  cacería. 

Delante  del  rancho  ó  del  Tapuí  del  cacique  se  reúnen  to- 
dos, y  á  la  luz  de  la  luna  y  de  una  gran  fogata^  forman  las 
mujeres  atrás,  en  una  línea  y  los  hombres  delante  de  ellas 
en  otra,  pero  mirando  todos  al  frente,  donde  se  coloca  el 
cacique,  de  pié,  armado  de  su  bastón  de  mando,  teniendo 
á  su  lado  al  guitarrero. 

Las  mujeres  se  muñen  de  tacuaruzú-bombos  y  los  .  hom- 
bres de  porongos  de  baile,  y  uno  ó  dos  de  los  que  hacen 
punta^  de  tamborcitos. 
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Loi?  hombres  se  flan  todos  el  brazo  en  cierl*»-- 
y  las  mujeríos  no, 

Á  uim  señal  del  cociqíie.queeselque  preside  e-  :o§, 

la  música  empieza  á  sonar:  to  ! 
un  tono  más  ni to,  golpeando  al  ^ 

los  tacuaruzús-bombo^*  y  los  hombres  en  un  tono  más 
jo,  sacudiendo  los  porongos  al  coinpós. 

Los  movimientos  del  baile  se  reducen  á  saltarcan  los  pécaí 
juntos  y  lateralmente,  de  modo  quecuando  la  filo  de  hoiiH 
bres  salto  hacia  el  lado  derecho,  la  fila  de  mujeres  hacelí) 
mismo  hacia  el  kido  izquierdo,  y  de  esta  manera  el  beik 
continúa  por  horas  y  horas. 


Jjíbu/o 


IwúvvAosfjfiínfjfiá,  los  BaLicolas;  sobretodo,  son  gran- 
des pasionistas  por  el  dibujo* 

Durante  mis  viajes,  me  he  entretenido  varias  veces  ea 
hacerlos  d¡bujai%  con  Irtpiz,  horas  enteras,  sin  que  hubie* 
rati  demostrado  fastidio  ni  cansancio;  muy  al  contrario.se 
contentaban  con  ajirovechor  la  ocasión  para  poder  dibu- 
jar á  su  gusto. 

Los  dibujos  de  los  Coínr/ua,  como  todos  los  dibujosdí 
iíulios,  tienen  mucho  de  infantil,  si  se  quiero;  pero  fljfto* 
düsc  uno  bien,  en  todos  ellos  puede  encontrarse  algún  ci- 
nicter  del  animal  ó  cosa  que  representan;  estoes  debido 
al  espíritu  de  observación  que  en  ellos  se  halla  muy  de- 
sarrollado; lo  que  no  es  extraño  tratándose  de  indios* 

Uno  de  ellos,  Wninmío fíanirm  Pereira^  de  18  anos,  y  que 
se  hallaba  trabajando  en  un  rozado  en  Itaquirí,  me  pro- 
porcionó bastoiite  malerinh 

Los  dibujos  fueron  lodos  hí*chos  con  la  mano  izquierda; 
por  nada  pude  conseguir  ípie  dibujara  con  la  derecha. 

El  lápiz  lo  tomaba  verlicalmente  con  los  dedo*^  pid^/tr 
índice  y  rncdio. 

Lo  primero  que  hizo»  fué  garabatear  un  momento  sin  sa- 
ber qnó  hacer;  sus  trazos,  queriendo  imitar  seguramente 
letras,  porque  me  veía  escribir,  se  hallan  reiiresentados 
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con  el  número  1;  en  vista  de  eso  le  pedí  que  dibujara  una 
flecha,  lo  que  hizo,  resultando  el  número  2.  Mucho  se 
preocupó  de  la  punta  ancha  como  las  de  punta  de  fierro 
que  usan,  diciéndome  que  era  para  matar  Topiich,  es 
decir,  Tapires. 

Luego,  siempre  á  pedido  mío,  dibujó  el  arco  y  flecha  nú- 
meros, y  del  lado  de  la  cuerda  dibujó  otros  rasgos  ondula- 
dos, quizás  como  queriendo  representar  el  movimiento  de 
la  misma,  al  tiempo  de  tirar  el  flechazo. 

El  número  4  representa  un  tigre:  en  esta  figura  se  reco- 
nocen los  siguientes  caracteres:  las  garras,  el  cuerpo  y 
la  cola  larga. 

El  número  5  representa  una  mujer  que  tiene  un  peque- 
ño chiripá,  cosa  que  ellos  no  usan,  sino  las  mujeres;  y  el 
número  6  un  hombre,  el  que  puede  conocerse  por  el  tem- 
betá del  labio  inferior,  prenda  que  entre  estos  indios 
es  exclusiva  del  sexo  masculino;  mi  dibujante  llevaba 
uno  muy  bonito,  hecho  de  resina,  transparente  casi,  el  que 
no  se  sacaba  del  labio  ni  para  comer  ni  nun  para  dor- 
mir. 

El  número  7,  un  mate  con  bombilla; el  número  8,  un  ya- 
caré (Alligator)j  que  se  reconoce  bien  por  su  cuerpo  alar- 
gado y  boca  grande,  y,  en  general,  por  la  facies  que  pre- 
senta . 

El  número 9  quiere  representar  un  Tapiro^  con  su  cuer- 
po grueso  y  los  dedos  de  los  pies  derechos  y  no  en  forma 
de  garra  como  los  que  pintó  al  tigre;  el  número  10,  un  Coatí 
(Nasuasocialis)  con  su  hocico  alargado  y  la  cola  parada  co- 
mo acostumbran  llevarla  estos  animales;  el  número  11  un 
Carpincho  (Hydrochoerus)  que  por  lo  menos  tiene  la  cabe- 
za grande  y  el  cuerpo  CDrto  en  relación. 

El  número  12  representa  una  Yacutinga  (Penelope  bra- 
silensis)  y  esta  tiene,  sobre  todo,  hecha  con  cuidado,  la  pa- 
pada característica  de  esos  animales;  el  número  13  repre- 
senta un  Loro  (Conurussp.),  esta  figura,  si  no  tiene  ningún 
carácter  distintivo,  tiene  por  lo  menos  la  facies,  cuerpo 
corto,  cabeza  grande,  alas  cortas  y  patas  que  en  algo  quie- 
ren representar  la  idea  de  prehensión  que  es  carácter  en- 
tre las  trepadoras. 

El  número  14  es  ya  toda  una  escena  de  caza  y  estr\  com- 
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puesta  tlti  ties  figuras  iin,  146  y  14  c.  El  i/ 6  es  el  índic 
que  lira  un  flechazo  á  un  Vacd,  í4a,  que  cae  herida:  como 
se  vé,  la  flecha  del  indio»  en  este  caso,  como  es  de  punía  di 
madera,  está  representada  por  una  línea,  mieiilrns  qucer 
el  otro  extremo  están  indicodns  las  plumas  que  le  sirven 
para  darle  dirección;  el  número  14c  es  el  perro  que  acom- 
paña al  indio. 

El  numero  15  represejii.i  un  Topfti  n  rancho  df»  fltn^ 
que  dibujó  á  pedido  mió 

Ksla  figura  es  interesante  va\  cuanto  ó  la  proyección,  por- 
que esto  vista  desde  arriba;  todos  los  indios  que  he  hecho! 
dibujar  lo  han  representado  de  la  misma  manera  y  seex- 
plica  este  procedimiento  cuando  se  les  ve  dibujar,  porgu. 
al  principio,  hnciendo  de  cuenta  de  que  el  papel  eselsuelí , 
marcan  con  puntos  el  lugar  de  los  horcones  ó  pilares  \m\\^ 
cipales,  después  unen  un  horcón  A  otro  por  miediodert^c- 
tas  y  en  seguida  ponen  las  cumbreras,  tijeras  y  demíís  par- 
tes del   techo.     La  forma  es  exacta;  la  parte  anterior  es 
recta  y  ó  un  lado  marcan  la  puerta,  y  como  la  posler¡*>i 
casi  siempre  es  redondeada,  así  también  la  dibujan,  i«* 
niendo  las  tijeras  en  esta  parte  del  rancho  en  la  misma  ri 
i'ección  que  llevan  cuando  los  construyen;  es  decir,  pn- 
pendiculares  ó   las  otras  del  cuerpo    principal,     dinr- 
ción  ,que  les   facilita  la  forma  redondeada  que  dand  esta 
parte, 

Al  lado  del  rancho  dibujó  el  fuego  ó  fogón,  número  16, 
para  lo  cual  lii/,o  primero  los  palos  y  después  losenvolvW 
en  las  rayas  curvas,  queriendo  representar  el  humo,  fue- 
go, etc. 

El  número  17  representa  una  mujer  pisando  moteen  un 
mortero;  también  en  esta  se  ve  el  chirip^i  característico  de 
su  sexo;  el  niuaero  18  es  un  indio  caminando  con  un  bol- 
lón; aquí  puede  notarse  la  ausencia  del  chiripá  f#-meníno; 
es  una  figura  que  tiene  cierto  movimiputo. 

El  número  19  es  un  cedazo  para  cernir  el  mai^  pJ^í)uu^ 
ha  sido  dibujado  del  mismo  modo  que  el  rancho;  es  decir, 
que  hizo  primero  los  círculos,  y  después  empezó  &  tirnrl 
lie  im  ptnito  á  otro  las  líneas»  primero  en  una  dirección  y] 
luego  cu  otr-'i,  i*n  seguida  dríiMjíMli»  I.ms  pequen.»^  lírwvri-.  fípn 
margen. 
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número  20  representa  una  vasija  de  forma  especial 
tiene  algo  de  las  representadas  en  el  parágrafo  sobre 
^ería;  es  decir,  con  la  boca  mucho  más  ancha  que  la 
i;  me  dijo  que  tenía  adentro  miel  y  un  palo  para  re- 
cría. 

número  21  representa  una  víbora  enroscada  y  el 
lero  22  una  olla  con  batatas  en  su  interior,  vista  de 
ba. 

)s  dibujos  números  23  á  36  son  hechos  por  otro  indio, 
n  también,  al  que  hicimos  dibujar  en  casa  de  D.  Pedio 
irt,  y  pertenecía  á  la  tribu  de  José  Potí;  llamándose 
)nio  i.  Este  tomó  el  lápiz  con  la  mano  derecha  entre 
dedos  pulgar  é  índice  y  apoyándolo  en  el  medio,  del 
mo  modo  que  lo  tomamos  nosotros,  con  la  solo  di- 
ncia  de  que  él  lo  sostenía  perpendicularmente  al  papel 
bujó  con  cierta  timidez. 

3jada  ó  su  voluntad  la  elección  del  dibujo,  hizo  losga- 
itos  número  23;  en  vista  de  esto,  comprendí  que  lo  me- 
era  pedirle  determinados  dibujos. 
i  hice  dibujar  perros,  é  hizo  los  números  24,  primero 

y  luego  espontáneamente  el  B,  el  que  por  lo  menos 
e  algo  de  la  fisonomía,  sobre  todo  en  la  posición  de  la 

caida  naturalmente. 

número  25  es  un  oso  hormiguero  de  la  especie 
ieña,  hecho  espontáneamente  también;  el  número 
in  hombre,  el  que  abandonó  sin  concluir,  como  no 
;fecho,    para  hacerlo    mejor^    número  27    y    núme-r 

número  29  representa  un  coatí;  el  número  30  lo  hizo 
medírselo  y  representa  un  Indio  Tupí  tirando  un  fle- 
o;  el  número  31  un  Tapir;  el  número  32  un  fogón; 
ita  figura  se  ven  sólo  los  palos  colocados,  habiéndose 
lado  de  indicar  el  fuego  ó  el  humo, 
número  33  és  un  taput  6  rancho  empezado  á  dibujar 
lamente  del  mismo  modo  que  el  número  15  dibuja- 
Dr  Ramón  Pereira;  lo  que  tiene  es  que  este  dibujante 
ucho  menos  hábil  que  aquél,  y  por  eso  sus  obras  no 
tan  cuidadosas  ni  tan  completas, 
número  34  es  una  copia  del  natural  de  una  Saracwra 
rra  Jacana);  esta  ave  había  sido  cazada  recién  y  se 


hallabü  sobre  nuestra  tnesa;  lo  qw^ 
lista  íi  copiarla  de  motu  propio. 

El  número  35  es  un  indio  Caingtiá  con  su  letnbelá 
en  el  labio  inferior,  y^  finalmente,  et  número  %  re- 
presenta el  río  Paranrt  con  sus  costas,  el  agua,  y  urii 
canoa  en  su  interior;  estas  dos  figuras  las  dibujó  A  pe» 
diílo  mto. 

En  Tucuni'Pacn  aproveché  de  otro  indio  r^**^i»'ii  ílngínl, 
llamado  Pedro,  para  hacerlo  dibujar* 

Habiéndole  dado  antes  <iué  comer  y  convidndu  coij  uo 
cigarro,  Pedro  se  mostró  muy  expansivo,  y  lomando  el 
lápiz,  como  el  anterioi\  empezó  íi  dibujar  con  flrnie2a;y 
habiéndole  mostrado  los  dibujos  que  ya  tenía  de  Kemóii 
Pereira  y  Antonio  i.  me  dijo  que  iba  á  dibujar  lindo:  cW 
cuntid  ípana  (voy  A  dibujar  lindo). 

Antes  de  empezar  ñ  describir  sus  dibujos,  me  voy  á  per- 
mitir una  digresión  filológica. 

Hasla  ahora,  muchos  lian  creído^sobrctodocn  Corrienl 
que  la  palabra  <L7/aif/Vi  quería  decir  papel,  y,  otros,  blniíco, 
y  lie  atn  que  la  traducción  dada  hasta  ahora  ni  nombrí 
del  dcpnrtnmonLo  correntino  de  Cr//7/*'^í-C//a¿í(í  ó  al  arro-' 
yo  Cabfii/fi'CaaUá,  que  se  halla  cerca  de  ta  ciudad  de 
La  Paz,  en  la  provincia  de  Entre-Ríos,  eran  respectiva- 
mente (Vvíj  (te  papel  ó  Cru:^  Blanca^  y  Cabulla  de  papd  (^ 
Cabal  ti  í  lila  neo. 

Nada  mrts  erróneo,  porque  los  indios  no  conocieron  el 
papel;  pero  como  sabían  dibujaren  las  piedras,  ollas  de  bn^ 
rro,elc*,  y  como  vieron  escribir,  lo  que  para  ellos  a^  dibu- 
jar, sobre  el  papel»  naturalmente  le  dieron  el  nombn' d^ 
coíia  para  dibftjar,  y  de  allí  cuatiá;  los  traductores  pe- 
rfores, enconlrrtndosec.on  lai>alabro  cuntiá^Xí}  que  siruh»' 
cuslón  se  admitía  para  signillcar  el  papel,  y  como  eso^^^ 
Cruz  de  papel  ó  Oiballo  de  papel  era  simplemente  nn 
párate,  buscaron  alguno  concomitóncio  con  el  papel  <• 
carócierde  el  para  In  t(*aducción  niíís racional,  Enlon* 
comutl  pñ|)el  es  blanco  en  el  mayor  núineru  de  cosos,* 
yeron  que  la  palabra  ctiatiá  referida  &  lo  cru^  u  ol  caballo 
se  traducía  por  el  adjelivu  blanco. 

Ahora   bien,  blanco,  en  guaraní,  es  muroti,  y  por  eslo  .- 
nía  yo  mis  dudas  respecto  de  ctuxtiá*    ¡  Cuál  no  seria  mi 
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►resaaloír  al  indio  Pedro  emplear  esta  palabra  en  su 
ladero  significado! 

itonces  me  expliqué  todo:  Curusá-cuatiá  quería  decir 
:  pintada  ó  dibujada,  —  seguramente,  por  algún  misio- 
)  — en  una  piedra  ó  en  cualquier  cosa  en  ese  lugar,  y 
ayá-cuatiá  también  podría  querer  decir  lo  mismo,  ó, 

•  el  sitio  en  donde  hubiera  habido  algún  caballo ove- 
)  de  algún  otro  pelo  curioso,  así  como  pintado  ó  dibuja- 

Creo  que  estas  traducciones  son  mucho  más  racio- 

iS. 

jlvamos  á  los  dibujos: 

número  37  representa  un  Tateto,  jabalí  (Dicotyles 
matas)  y  en  esta  figura,  como  carácter  específico,  seno- 
I  hocico  bien  marcado. 

número  38  un  Tapiro,  el  número  39  un  Coatí,  con  un 
3  parecido,  y  el  rostro  alargado. 

)s  números  40  y  4i  representan  dos  Tigres,  con  la  ca- 
)  grande,  y  en  el  41  con  l&s  manos  fuertes,  gruesas:  Po 
lá,  me  dijo  que  significa  .manos  de  anzuelo,  aludiendo 
s  formidables  garras. 

1  número  42  es  el  fogón  con  cuatro  palos,  el  fuego  y  el 
no.  Compárese  esta  figura  con  la  misma  número  16  he- 
por  Ramón  Pereiray  la  número  22  d^.  Antonio,  y  se  ve- 
ne la  idea,  en  el  dibujo,  es  igual.  Lo  mismo  sucede  con 
úmero  43,  el  Tapuí  ó  rancho,  que  puede  compararse 
los  anteriores,  números  15  y  33.  Como  Pedro  apretaba 
:ho  el  lápiz  en  esta  figura,  pueden  verse  los  horcones  ó 
res  representados  por  puntos,  que  fué  loque  primero 
í  antes  de  dibujar  exactamente  lo  mismo  que  los  otros. 
I  número  44  representa  las  dos  costas  del  río    Paraná 

•  con  agua  en  el  centro  (6),  y  el  número  45  una  canoa 
un  hombre,  en  su  interior,  remando. 

s  interesante  observar  en  esta  figura,  lo  mismo  que  en 

:iue  representan  el  fuego  y  los  tapuis,  la  proyección  em- 

ida. 

os  números  46  y  47  son  dos  loros,  uno  un  CoA^f^rws  y 

)  un  Ara  ó  Guacamayo.  Es  curioso  ver  en  esta  última 

ira  el  modo  que  ha  tenido  para  representar  el  pico  grue- 

le  ese  loro;  también  está  indicada  la  cola  larga. 

os  números  48  y  49  son  dos  Monos,  el  primero  un  Cai 


—  680  — 


( Cebas  jmtteíiusj  y  el  j^eginiilo   un   (hirnyA 
raya).    El  primeru.  como   más   pequi'ño,  e^tó  a< 
sentado»  y  el  segundo  tiene,  odemds  del   tamaí 
ríicler  de  la   barba  y  garganta  desarrolladn  y  la 
hensiL 

li\  íiúmero  50   representa  un   cacique  con  su| 
tá  en  el  labio    inferior,   las   manos  en   lo    cabe 
una  de  ellos  su   boslnn  de  mando;  fi  su  lado  hi 
perro. 

Los  números  51  y  52  son  un  hombre  bailando  cí 
rengo  de  baile  en  uno  mano  y  una  mujer  que  esLíi ' 
lo  mismo  con  el  lncuaru;íú-bombo,  y  el  número 
dio  iocaiído  la  guitarro. 

El  número  54  un  indio  muerto,  con  sus  flechasi 
el  55  una  mujer  pisando  maíz  en  un  mortero.  E( 
ver  la  misma   disposi(*Í<'Mi  en  la  ílgurn  17,  í|uo  n 
igual  cosa. 

El  número  50  es  un  indio   que  mata  de  un  flec 
yacú.  número57. 

El   número   58   representa   una  cimbra   pera 
pires. 

El  número  59,  otro  indio  matando    un  pinjara  ci 
en  luyar  de  Hecha  (véase:  Ca/a). 

El  número  00,  ini  mnlrimoiiio  indio  en  march 
monte:  el   marido,  según  la  costumbre  que  tienen 
su  arco  y  fleclias,  y  la  inují^r  !le\a  en  la  espalda  ui 
con  sus  trastos. 

El  número  61,  un  Carpincho;  el  número  62  ixn 
su  bombilla,   pero  esLrt  colocada  al  revés    dentro 
número  c»3,    lui //r^cYí/v\  Curiosa  es  lnrnh¡i''n  In  prc 
con  que  está  dibujado. 

El  núm<*ro  64  es  una  cabeza,  y  partt!  del  cuerp 
india,  con  aros  en  las  orejas  y  la  cara  pintada  con  U 
número  05  un  hombre  sentado  en  un  banco;  el  riúij 
un  grupo  degusarjos  u  larvas  ( Tamba}  que  les  sii 
alimento  (véase:  Alimento);el  número  07  una  Pah 
(Cocas  aastra/is)  con  frutos;  el  número  68  una 
Yerba  mate  ( I  le.r  pa  raga  a  y  ensis)  con  rafees,  romas 
finalmente,  el  número  09  representa  un  Indio  arr 
una  hacluicon  la  que  va  á  s¿car  tamba. 
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En  la  colonia  militar  brasilera  del  Y-guazú,  más  tarde,  hi- 
mos,  junto  con  el  Teniente  Edmundo  Barros,  director  de 
icha  colonia,  dibujará  un  Cainguá  de  diez  á  once  años, 
Dsé  Soarez  Tucanday  de  Mello,  que  había  sido  traído  de 
atanduvas. 

Como  era  muy  curioso,  y  no  dejaba  de  correr  á  la  ba- 
ranca  cada  vez  que  pasaba  ó  llegaba  algún  vapor,  por  los 
ue  tenía  gran  afición,  le  di  papel  y  un  lápiz,  y  le  dije  que 
le  dibujara  un  vapor.  Así  lo  hizo,  resultando  la  figura  níi- 
lero  70. 

Gomo  le  dije  que  no  me  gustaba,  me  preguntó  si  era 
orque  no  había  puesto  suficiente  Paraná,  es  decir, 
gua,  y  se  puso  á  rayar  furiosamente  para  hacer  mucho 
araná,  porque  el  Paraná  era  tubichá  {grande,  en  gua- 
ani). 

En  vista  de  esto  le  puse  de  muestra  el  croquis  número 
I  (por  el  que  no  tengo  pretensiones),  y  Soarez  inmediata- 
lente  dando  un  |  ah  !  como  queriende  decir, «  ya  compren- 
D»,  no  esperó  más  y  pronto  hizo  la  figura  72. 
Después  de  esto  le  entregué  más  papel  y  se  pasó  todo  el 
¡a  dibujando.  A  la  noche  me  devolvió  el  papel  lleno  de  d¡- 
ujos,  entre  los  que  saqué  los  siguientes,  que  me  parecie- 
Dii  los  mejores:  número  73,  que  representa  un  cazador 
)n  su  fusil,  que  mata  una  Yacutinga,  número  74  (deboad- 
Brtir  que  Soarez  era  un  gran  pasionista  por  las  armas  de 
lego). 

El  número  75  es  un  Indio  tirando  un  flechazo;  y  el  núme- 
)  76  un  hombre  enojado  (bravo,  como  él  decía). 
En  vista  de  esto  resolví  hacerle  copiar  del  natural;  lo  pri- 
lero  fué  una  Palmera  que  se  hallaba  cerca  de  nosotros, 
amero  79;  luego  un  árbol  seco  que  se  encontraba  á  corla 
stancia   de  nuestra  habitación,  y  el  que  podía  ver  desde 
ventana,  en  cuyo  marco  dibujaba,  número  78. 
Mucho  nos  sorprendió  que,  en  vez  de  copiarlo  normal- 
lente,  lo  empezara  al  revés,  es  decir,  por  las  ramas;  pero 
redando  la   imagen  invertida  con  la  parte  inferior  para 
^riba;  lo  último  que  dibujó  fué  el  suelo,  dándole  la  misma 
iclinación  que  tenía,  que  fué  á  quedar  cerca  del  borde  su- 
prior del  papel. 
Curioso  también  fué  el  modo  cómo  dibujó  el  candelero 
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coií  >;ü    vei«í,   numero  70,  qu'.' cupiu  üoi  noiurolt  hallándo- 
nos en  la  mesa  para  cenar. 

En  vez  de  dibujorio  verlicalmcntc,  lo  hizo  de  der<*chii  i 
izquierda,  en  senlido  horizontal,  y  empes^ondo  con  la  llama 
dé  la  vela  para  concluir  con  la  taza  inferior. 

Üespués  de  mil  otros  dibujos,  le  bicií  copiar  un  galo 
por  allf  andaba,  resultando  la  figura  80. 

Con  Ramón  Pereira  hice  además  la  s\^  '     *"       -  -? 
cia  sobre  su  aptitud  de  copiar  letras:  en  ut^  i 

de  cartas  puse  su  nombre  (</^,  (véase  la  lámina  coiTcspon 
diente),  y  le  dije  que  lo  copiara.  Al  principio  no  quiso*  lúe 
animándolo  un  poco,  hizo  un  ensayo  infructuoso  (b),  lo  qti 
me  decidió  á  tomarle  la  mano,  y  hacerle   escribir  así 
apellido  (c).  En  seguida  le  solt<Ma  mano,  volvió  A  tomare! 
lApiz  con  la  izquierda  y  volvió  á  hacer  gara  batos    ^    ^'       • 
razonado  ya,  apelé  ó  un  recurso  decisivo  y  ni 
dos  galletas,  se  las  prometí  si  lo  hacia  bien,  rccomendáJi- 
dolé  que  se  ñjara  mucho  cómo  estaban  hechas  las  lelrai 
para  copiarlas* 

Las  galletas  lo  decidieron  y  después  de  un  ralo  de  labor 
Improba,  muy  despacio,  y  con  sumo  cuidado^  consiguiíid 
resultado  que  se  ve  en  (r?), 

Esloy  seguro  de  que  si  vuelvo  ó  insistir  para  que  lo  hicie- 
ra mejor,  después  de  un  par  de  ensayos,  lo  hubiera  htch 
mucho  mejor,  pero  no  quise,  ó  más  bien,  no  pude,  poríjue 
Pereira  me  reclamó  las  galletas,  que  se  puso  &  comí^rmn 
querer  seguir  más,  diciendo  que  se  hallaba  cansad^ 

No  me  extrañó  esto,  pot*que  comprendí  quehabíalieelio 
un  esfuerzo  hitelectunl  muy  grande. 


( 


i.(HH/íf  rff.siff/i  de  flf/uraH 


En  compañía  del  señor  Barros  nos  entretuvimos enmos- 
Irar  6  Soarez  algunos  números  de  l'Unwers  iU(istré,líñn 
de  darnos  cuenta  de  su  inteligencia. 

Hace  dos  meses  que  Soarez  empieza  ú  hablar  uu  pocn 
en  portugués^  y,  con  gran  sorpresa  nuestra,  empezó 
á  explicarnos  en  su  media  lengua  lo  que  dislingulaj 
los  grabados,  por  cierto  no  muy  bien  hechos,  pu<^s( 
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rrespondían  ó  los  años  1877  al  1880,  en  que  el  grabado 
en  los  diarios  con  ilustraciones,  no  estaba  fBn  adelan- 
tado. 

Un  grupo  de  Albaneses  fué  interpretado  como  hombres 
armados  con  escopetas,  distinguiendo  muy  bien  los  que 
estaban  sentados,  los  que  estaban  parados  y  los  que  no  te- 
nían arma  alguna. 

El  asesinato  del  presidente  Garfleld  fué  muy  bien  com- 
prendido. Distinguió  perfectamente  el  asesino,  la  pistola, 
la  acción  de  tirar  sobre  Garfleld,  al  hombre  muriendo,  pa- 
raguas en  el  suelo,  y  que  llamó  garrote,  etc. 

Al  mostrarle  la  familia  de  Lesseps,  distinguió  al  padre, 
á  la  madre  y  á  las  criaturas,  que  denominó  mujeres  por 
el  traje. 

Le  llamó  mucho  la  atención  un  cuadro  del  Roicarotte, 
de  la  isla  de  los  monos,  distinguiendo  los  «buyios»  como 
llaman  á  los  Monos,  cuyo  canto  arremedó. 

Un  grupo  de  gatos  de  varias  razas,  y  otro  de  perros,  fue- 
ron también  reconocidos,  lo  mismo  que  los  perros  esqui- 
males tirando  de  un  trineo. 

Una  joven  árabe,  volviendo  de  la  fuente  con  un  cántaro 
sóbrela  cabeza,  fué  interpretada  como  una  mujer  que  car- 
gaba agua. 

A  un  irlandés  le  encontró  pronto  el  <« cachimbo»  en  la 
boca  (por  el  pito). 

Una  mujer  llorando  fué  muy  bien  reconocida. 

Un  negro  buscando  diamantes  en  las  minas  del  Cabo,  con 
una  pequeña  tabla  en  la  mano,  fué  interpretado  como  que 
tenía  un  peine  en  la  mano. 

No  habiendo  visto  más  casas  que  las  pocas  de  la  colonia, 
por  filiación  de  ideas,  llamó  casas  á  cuantos  edificios  se  le 
presentaron,  desde  la  más  humilde  choza,  hasta  el  palacio 
ducal  de  Florencia,  la  catedral  de  Estrasburgo  y  la  de  Co- 
lonia, y  los  viejos  edificios  de  Amberes,  sin  equivocarse, 
ni  titubear  una  sola  vez. 

Lo  mismo  sucedió  con  los  árboles  y  palmeras;  en 
cualquier  plano  que  estuviesen  dibujados,  los  distin- 
guió. 

En  un  grupo  de  perros,  señaló  especialmente  uno  con  la 
lengua  de  fuera,  del  que  dijo  estaba  cansado. 


—  684  — 

Tampoco  se  equivoca'»  cuando  se  Ir»***  'í^  c^iballA- <t* 
cualquier  nñM  6  con  cualquier  arnés. 

Distinguió  perfectamente  los  fusiles  de  cualquier  ^tste- 1 
ma,  ya  fueron  Árabes,  europeos,  etc.,  llaman  '   *  'ín-j 

gardas;  lo  mismoqueíi  los  que  los  llevaban, y  n  Joh 

sj  era  al  hombro,  tirando,  y  en  quí  posición»  de  pié,  hin-j 
cado,  acostado,  etc;  ya  fuera  que  las  ü'j  re*] 

presentadas  aisladas  ó  juntas,  ó  uhul.    .  ,    -        iOS 

cuadros  de  batallas,  en  tos  que  también  señalaba  losciii«l 
dos,  como  muertos,  etc. 

Cumoya  haliía  visto  los  pequeños  vapores  q.M.  .^u.i. 
Alto  Faraníi,  llamó  vapores  A  los  acorazados  y  demás  que  I 
se  le  mostraron,  y  cuandose  le  preguntó  qué  era  el  agua  j 
qut!  estaba  dibujada,  contestó  siempre  Paraná,  único  doj 
que  iiabfa  visto. 

Unos  bengaleses  en  canoa,  dijo  que  manejaban  una  ca- 
noa en  el  Paraná, y  llamó  la  atcneluii  sobre  unas  palmas  que 
se  veían  ó  lo  lejos,  casi  en  último  plano>  llamándolas  pindó, , 

Pero  loque  lecausó  mas  gracia  fue  el  cuadro  de  Bougue- 
reau,  la    flagelación  de  N.  S,  Jesucristo;  SoArez  lo  idí^ó 
muy  bieUj  y  después  de  observarlo  atentamente,  se  puso' 
flreirdiciciidonos:  este,serialando  A  Cristo,  h  amarrado»»,  y 
estos,  ú  los  ílngeladores  «zurrando con  chicotes»);  después | 
volvió  á  mirarlo  mejor  y  nos  preguntó  con  interés  aludiei^j 
do  A  (Cristo:  **  ¿estrt  morrendo  i  »> 

Como  puede  verse  por  todas  estas  experiencias,  los  Caía* 

guAs  no  están  desprovistos  de  sentimientos  artísticos;  soa  | 

pasionistas  por  la  música  y  el  dibujo,  condiciones  que  los^ 

liacen   sumamente  simp¿ili(Os  y  inósque  suficientes  pam 

o  colocarlos  en  un  grado  tan  S'ferior  en  la  escala  humana. 


i:SOS    V    COSTUMBRES 


Cuando  dos  Cainguá  se  encuentran  en  alguna  parte,  s^l 
dirigen  la  siguiente  pregunta:  ^ Heicabep€í /' que  significa:] 
¿  Eüíás  ateo  t 
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Este  modo  de  saludar  es  bastante  curioso,  pero  común  á 
muchos  otros  indios.  Así,  por  ejemplo,  los  Kalinas  de  las 
Guayanas,  dicen:  ¿Estás  tú  aquí?  lo  que  viene  á  ser  lo 
mismo. 

Amistad 

Apesarde  lo  que  dicen  muchas  gentes  de  pov  allí,  en 
la  amistad  con  los  blancos,  los  Cainguá  pueden  presen- 
tarse como  modelos,  siempre,  naturalmente,  que  ella  sea 
recíproca. 

En  sus  tratos  comerciales,  digamos  así,  son  sumamente 
cumplidores  y  exactos,  y  raro  es  el  Cainguá  que  haya  pro- 
metido algo,  yerba,  por  ejemplo,  que  no  cumpliera  estric- 
tamente, y  casi  es  seguro  que  no  dejará  de  llevarla,  nun 
cuando  otro  venga  y  le  ofrezca  el  doble  por  ella. 

Los  Baticolas  son  los  que  mejor  poseen  estas  excelen- 
tes condiciones,  y  es  lástima  grande  que  los  mismos  blan- 
cos sean  los  que  se  están  encargando  déla  ingrata  tarea 
de  corromperlos,  á  causa  de  la  inmoderada  avaricia  de  los 
acopladores  y  de  la  competencia  insana  que  se  hacen. 


Hospitalidad 

El  indio  Cainguá  es  muy  hospitalario,  y  como  en  sus  ran- 
chos difícilmente  falta  qué  comer,  siempre  pueden  atender 
bien  al  recién  llegado. 

Lo  que  mucho  les  agrada  es  que  el  visitante  se  tome  una 
cierta  confianza,  les  pida  mate,  qué  comer,  ose  sirva  él 
mismo  de  la  olla,  saque  batatas  del  fuego,  si  las  hay,  tome 
agua  de  los  porongos,  etc.,  pero  naturalmente  sin  propa- 
sarse con  sus  mujeres,  á  las  que,  en  general,  celan  bas- 
tante. 

En  medio  de  toda  esta  sinceridad,  no  dejan  de  tener 
también  su  puntillo  de  amor  propio,  y  así  como  ellos  tra- 
tan, quieren  también  ser  tratados,  cuando  van  á  casa  de 
los  blancos. 

Apropósito  de  esto,  el  Cacique  José  Poti^  á  un  peón  que 
llegó  á  su  rancho,  lo  invitó  á  entrar  y  le  dijo:  Sentate  en 
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~fm  na  maca;  v^fs^Ttiando  nosotroé  enmos  á  m 
h(ia*n  sentar  en  eli<ue/o. 

Aunque  venga  de  un  indio,  esta  lección  de  buena  crian' 
za  no  deja  de  ser  justa. 

Duelo 

Enlre  los  Catnguá,   no  es  roro  que  se  susciten    desa-| 

venencias,  casi  siempre  por  cueslionos  de  mjueres.  Pa- 
ra nrrcglarlas,  se  baten,  pero  son  lo  suficientemente  sa- 
bios para  no  emplear  en  estos  duelos  sino  sus  garrotes.] 
con  los  que  se  ndminislrati  pn lizas  mutuas. sin  tener  nunca 
que  lamentar, fuera  de  algunos  chichones,  desgrocias  per- 
sonales. 

Por  esto,  creo  que  los  Cainguá^  han  superados  muchos] 
civilizados,  encontrando  un  nn'lodo  más  racional  y  lógico] 
de  lavar  el  liunor  á  . . .  pnios:  rntirho  n^{\^  lenl  v  menos  e^-l 
tupido  que  á  sangre. 

Robo 


Mucho  se  ha  exagerado  la  añción  de  estos  indios  al  ro-j 
bo.  Se  ha  llegado  hasta  llamarles  ladrones  de  la   peores*! 
pecie;  pero  tengo  datos  que  me  obligan  á  afirmar  lo  con- 
trario. 

Como  no  hay  regla  sin  excepción,  no  deja  de  haber  entre 
ellos  algún  discípulo  de  CarOy  pero  estos  no  se  concre-J 
tan  sino  á  simjjles  raterías  de  pequeños  objetos  sin  impor- 
tancia. 

Entreellos  suelen  robarse  algunas  cosas  de  uso,  yen^ 
tonces  la  justicia  es  rápida:  el  damnificado,  acompañadr 
de  varios  otros  comedidos,  indignados  de  la  acción  yer- 
mados de  sus  macanas,  se  lanzan  á  perseguir  al  ladrón;! 
encontrado  éste,  lo  garrotean  sin  misericordia,  recuperonj 
el  objeto  robado,  y  corren  después  á  dar  cuenta  at  cacique,j 
quien,  uo  dando  importancia  ó  lo  sucedido,  condena  al  de- 
lincuente á  sufrir  otra  nueva  dosis  de  palos,  que  valen] 
tanto  más  cuanto  que  llevan  la  sanción  de  su  alta  auto- 
ridad* 
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M¡  estimado  amigo  Edmundo  Barros  me  refirió  el  si- 
guiente heclio  relativo  á  la  honradez  de  los  Cainguá. 

Guando  las  cuadrillas  de  la  Comisión  estratégica  de 
Guarapuaoa  entraron  alas  Catandavas  abriéndola  gran 
picada  que  la  une  á  la  colonia  militar  del  Y-guazú,  se  ha- 
llaron con  las  abandonadas  chozas  de  los  Cainguá,  quie- 
nes, al  apercibirse  de  su  llegada,  se  internaron  en  el  monte 
cercano. 

Las  órdenes  que  las  cuadrillas  llevaban  respecto  de 
los  indios,  eran  terminantes  en  el  sentido  de  no  hostili- 
zarlos; antes,  por  el  contrario,  debían  hacer  lo  posible  por 
atraérselos. 

De  conformidad  con  esto,  no  tocaron  nada  de  las  chozas, 
y  á  su  vez  se  retiraron,  dejando  en  medio  de  ellas  un  cajón 
con  cuentas,  abalorios,  machetes  y  otras  cosas  que  los 
indios  aprecian  mucho;  y,  oculto  entre  unos  árboles,  á  un 
soldado,  ducho  en  estas  cuestiones,  para  que  observase  á 
los  indios. 

Una  vez  retirados  los  blancos,  empezaron  poco  á  poco  á 
salir  los  indios  de  entre  el  monte,  rodearon  el  cajón,  lo 
abrieron,  sacaron  todo  lo  que  había,  lanzaron  muchas  ex- 
clamaciones de  asombro,  miraron  los  objetos  uno  por 
uno,  pero,  al  rato,  satisfecha  la  curiosidad,  volvieron  á 
meter  todo  dentro  del  cajón,  y  como  no  pudieron  colo- 
car bien  la  tapa,  la  aseguraron  cargándola  con  dos  palos 
pesados. 

Más  tarde,  cuando  los  blancos  pudieron  ponerse  al  ha- 
bla con  ellos  y  les  preguntaron  por  qué  no  habían  hecho 
uso  de  todas  esas  cosas  que  eran  para  ellos,  los  indios  res- 
pondieron que,  como  no  sabían  del  regalo,  temieron  apro- 
piárselas, porque,  como  Tupa  (Dios)  veía  todo  loque  pasa- 
ba aquí  abajo,  temían  que,  siendo  ajenas.  Tupa  los  cas- 
tigase. 

Entre  los  Chiripas  y  los  Baticolas  suceden  á  menudo 
frecuentes  robos  de  alimentos,  robos  en  los  que  los  segun- 
dos son  casi  siempre  víctimas  de  los  primeros. 
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Rapto 


A  veces  sucede  que  los  Chiripas  roben  alguna  mujer 
n  los  DaiicQÍfU,  Rslo  no  es  frecuente,  pero  entre  estos  úl- 
timos es  común  que  sean  aficionados  ó  la  mujer  ajena,  y 
como  ellas  tanibión  no  dejan  de  tener  sus  veleidades 
amorosas,  sucede  que,  en  vez  de  dejarse  raptar»  coa- 
sienten en  combio  en  aci  rdar  citas  más  6  menos  Idrgas, 
lo  suflcifMite  para  que  los  maridos  se  aperciban  y  lengaa 
ocasión  de  iirovocar  lús  duelos  del  párraio  anterior  y  de 
hacer  valer  sus  derechos  de  señor,  aplicando  &  sus  muje- 
res el  mismo  correctivo. 

Si  el  hecho  se  repite  dcspuis  de  las  consabidas  palizas, 
el  marido  lleva  el  asunto  ante  el  cacique,  quien  deci- 
de si  el  marido  legítimo  debe  conserva^r  ó  perder  s^us  de- 
rechos. 

De  cualquier  manera,  el  marido  nunca  deja  de  buscará 
su  mujer  y  de  hacer  lo  posible  d  fin  de  recuperarla,  ¡  timlo 
es  el  amor  que  por  ellas  sienten  ! 

Como  se  ve  por  esto,  para  los  Cainfjuá  el  nduMerio  cíí  ^* 
no  tiene  más  importancia  que  el  temor  de  ser  abandona- 
dos, y  por  esto  es  que,  cuando  se'produce»  tratan  de  casti- 
garlo á  palos,  sólo  para  que  no  vuelva  A  repetirse  y  que  Ift 
mujer  no  concluya  por  irse  rt  vivir  con  otro, 

Ast  sce.vplicíi,  por  ejemplo,  cómo  mes  de  un  marido  ce- 
loso con  los  otros  indios,  no  trepide  en  prestar  su  mujer  ft 
los  peones  yerbateros,  en  cambio  de  un  lindo  poncho,  un» 
guitarra,  etc.,  porque  ellos  saben  que  los  peones  lasquie» 
ren  sólo  por  un  momento,  y  están  seguros  de  volverla»  i  | 
recibir. 

Este  hecho  no  es  general,  á  pesar  de  haber  sucedido  va- 
rias veces.  Ante  proposiciones  análogas,  muchos  índioi 
no  aceptan,  dando  esta  pintoresca  ratón:  tLamnjerqae 
estacón  Cristiano  queda  muy  desabrida*». 
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Matrimonio  y  familia 

Entre  los  Cam^'wá  el  matrimonio  no  está  sujeto  sino  á 
la  siguiente  condición:  el  hombre  debe  bastarse  á  sí  mis- 
mo, es  decir,  debe  saber  y  poder  trabajar  para  dar  de  co- 
mer á  su  familia. 

Como  los  Cainguá  son  un  pueblo  sedentario  y  por  lo 
tanto  más  agricultor  que  cazador,  y,  naturalmente,  por 
esto,  con  autoridades  un  poco  más  poderosas  que  las  que 
tienen  los  pueblos  nómades  y  cazadores,  los  Kaingangues, 
por  ejemplo,  casi  todas  las  cuestiones  tienen  que  pasar 
por  el  Cacique  y  entre  ellas  las  relativas  al  matrimonio. 

El  Cacique,  antes  de  dar  permiso  para  que  un  joven  se 
case,  le  obliga  áque  haga  un  buen  rozado  y  lo  plante  de 
maíz,  etc.,  para  que  la  nueva  familia  tenga  qué  comer 
abundantemente;  y  como  por  esle  consejo  paternal  tiene 
que  cobrarse  algo,  no  es  extraño  que  obligue  al  pretendien- 
te á  trabajar  un  poco  en  el  suyo  también,  que  á  causa  de 
sus  altas  funciones,  muchas  veces  no  puede  atender  satis- 
factoriamente. 

Esta  pequeña  arbitrariedad,  es  uno  de  los  gajes  del 
oficio. 

La  edad  no  hace  gran  cuestiónjel  mozo,  cuando  se  halle 
en  las  condiciones  requeridas  para  trabajar,  puede  casar- 
.se.  En  cuanto  á  la  mujer,  es  variable,  aun  de  8  años. 

Nunca  me  olvidaré  de  un  chasco  que  me  di  en  un  Tapuí, 
cerca  del  campo  de  Aguaraibá. 

Nos  hallábamos  visitándolos,  y  mientras  les  cambiaba 
algunos  objetos  por  fruslerías,  empecé  á  regalar  algunas 
aunas  cuantas  criaturas  que  en  esos  momentos  nos  ro- 
deadan  curiosas  y  asombradas  de  los  espejos,  collares  y 
otras  menudencias. 

Entre  las  criaturas,  había  una  chiquilina  como  desiete  y 
medio  á  ocho  años,  bastante  bonita  y  simpática;  natural- 
mente, como  se  acercaba  á  curiosear,  también  le  rega- 
lé algunas  cosas  y  le  hice  algunos  cariños  como  los  que 
podía  hacer  á  los  otros  niños,  sin  darle  mayor  impor- 
tancia. 
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Al  ralo  llegaron  vnrios  iiulios  del  rozado  can  alguií 
provisioiies  y  enlre  ellos  un  mocctun  como  de  unos  ilie/. 
y  ocho  anos;  la  ch ¡quilina  corrió  hncíaél  y  empezó  A  mo*- 
Irorle  las  cosas  (jue  le  hiibíH  regalado;  tampoco  me  llomó 
la  otención,  pues  supuse  fuera  el  hermano;  pero  ¡  cuál  no 
sería  mi  ^jorpresa  al  saber  que  en  lugar  de  su  hermono 
había  sido  su  n)aridal 

Uuedé  tan  asombrado  al  ver  esa  criatura  U+u  delgada 
ya  sirviendo  de  mujer,  que,  hasta  lioy,  no  rne  puedo  con- 
formar. 

Averiguado  este  hecho»  resulla  que  enlre  ellos  no  licué 
nada  de  particular,  y  es  bastante  común. 

Foresta  ra/.un  es  que  las  mujeres,  muy  jóvenes  aún, yo 
erjvejecen. 

Getíeralmente  los  Cainyfiá  son  pollgamüs,    Ucn.  u  ^.ü-i 
siempre  dos  mujeres»  algunos  tres,  y  los  caciques  tam» 
bien  cuatro;  todas  viven  juntas  en  el  mismo  rancha»  üíii 
tuiesliones,  y  en  perfecta  armonía,   Loscelos,  entre  lasin«*{ 
dios,  son  desconocidos. 

Las  mujeres,  durante  el  embarazo,  no  se  cuidan  mucho; 
salvo  muy  izaras  excepciones,  continúan  trabajando  aun 
cuando  oiiuel  se  halle  muy  avanzado. 

Cuando  el  parto  se  acerca,  en  algunos   puntos  acostum- 
bran hacer  dentro  del  TdfuU  ó  roncho  un  pequeño  co»  i 
I  ral  de  troncos  de  palmera  colocados  verticalmente,  unos 
al  lado  de  otros,  de  una  altura  que  llegue   m.1s  n  menos 
al  pescuezo  de  la  mujer. 

Dentro  de  este  corral  se  desobliga  la  mujer  y  permane- 
ce allí  encerrada  por  unos  días,  durante  los  cuales,  tanto 
ella  como  el  ma  rido,  no  comen  sino  maíz,  porque  dicen  que 
cualquier  otro  alimento  que  ellos  tomasen  haría  mal  íd 
omljligo  de  la  criatura  recieíi  nacida. 

Esta  supersiición  tiene  su  objeto  prrtctico,  si  se  quiere» 
y  es,  de  quitar  al  marido  cualquier  pretexto  para  s8Ur«  oo-j 
rno  serla  el  de  ir  A  cazar,  nielar,  etc.»  y  como  tampoco  ne- 
cesita ir  al  rozado,  porque  antes  ya  ha  traído  el  maíz,  tiene 
forzosamente  que  quedarse  en  su  casa,  6  fin  de  cuidar  tnW 
mujer  y  defenderla  también  de  cualquier  agresión  extra- 
ña, durante  los  primeros  días  después  del  alumbra- 
miento, en  los  cuales  muchas  sufren  aún   sus  resultados 
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y  mucho    más   las    que  son  muy  jóvenes  y   primerizas. 

Otras  mujeres,  sobre  todo  las  multíparas,  se  desobligan 
en  el  monte  con  alguna  compañera. 

He  averiguado  con  mucha  insistencia  sobre  la  verdad 
que  hubiese,  en  lo  que  han  afirmado  algunos  autores,  de 
la  curiosa  costumbre  que  se  les  ha  atribuido,  de  fingir  el 
marido,  durante  el  parto  de  la  mujer,  los  mismos  dolores, 
colocándose  también  en  la  cama  y  haciendo  el  mismo  apa- 
rato. 

Mis  pesquisas  han  sido  infructuosas.  Cuando  quería  ave- 
riguarles algo  sobre  esto  A  los  indios,  se  reían  á  más  no 
po  der,  encontrándolo  trds  dróle,  como  dirían  los  fran- 
ceses. 

Puede  ser  que  en  algunas  otras  tribus  del  interior  exis- 
ta la  tal  costumbre;  pero,  por  mi  parte,  me  inclino  á  creer 
que  no,  tratándose  de  indios  Cainguá,  naturalmente. 

El  infanticidio  es  desconocido  éntrelos  Campííá^  sien- 
do las  indias  modelos  de  madres,  lo  mismo  que  los  pa- 
dres. 

Por  nada  se  puede  conseguir  que  se  desprendan  desús 
hijos;  muy  al  contrario,  consideran  cualquier  pedido  que 
se  les  haga,  en  ese  sentido,  como  una  ofensa. 

He  tenido  muchas  veces  ocasión  de  observar, en  sus  ran- 
chos, el  cariño  que  los  padres  profesan  á  sus  hijos;  jue- 
í?an  con  ellos,  les  hacen  mil  caricias  y  mimos,  les  fabrican 
juguetes  y  pequeños  arcos  y  flechas  con  los  que  se  ejerci- 
tan en  su  manejo,  y  las  madres  les  hacen  collares  y  ador- 
nos de  plumas  y  semillas,  les  pintan  la  cara  del  modo  más 
curioso  para  que  queden  más  bonitos,  según  ellos,  y  tanto 
el  padre  como  la  madre  besan  mucho  á  sus  hijos  de  ambos 
sexos. 

La  familia,  según  se  ve,  es  el  gran  placer  del  indio  Cain- 
guá,  que  es  muy  amoroso  con  ella. 

Las  mujeres,  á  pesar  de  las  rudas  tareas  que  forzosa- 
mente les  corresponden,  dada  la  vida  que  llevan,  son  muy 
consideradas  por  sus  maridos;  cualquier  cosa  que  reciben 
se  la  dan,  y  nunca  las  tienen,  como  otros  indios,  relegadas 
á  los  rincones,  ó  lejos  de  ellos. 

Respetan  la  propiedad  de  los  objetos  de  sus  mujeres  y 
por  nada  cambian  ó  disponen  de  eilos  sin  consultarlas  an- 
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tes,  Y  si  ellas  no  quieren  cederlos,  niinqne  5?e  les  ofrexcoj 
cualquier  cosa^  no  ia  obligan;  lo  mismo  sucede  cuondalal 
mujer  se  halla  ausente;  y  mósde  una  vez  me  lia  sucedido} 
el  no  poíler  conseguir  algunas  pie/as  de  colección  iti-j 
teresantes  por  fallar  ellas  y  no  tener  tiempo  tie  rspe-| 
rarlDs, 

A  losvirjíís,  los  nísi>eían  mucho,  los  cuidan  y  los  iratatn 
bien,  y,  segiíti  lie  podido  ver.  casi   nunca   casíií/'ifi   ñ 
hijos. 

Lb  condición  de  las  mujeres  entre  los  Cnirif/tiá  e?*  lít  mfs-l 
ma  que  en  el  resto  del  género  liumano;  ademrts  de  losde^j 
beres  que  les  impone  la  mateíiiidad,  tienen  A  su  cargo  lasj 
faenas  del  hogar,  y  trabajan  en  mtilliples  ocupaciones,  co- 
mo ser:   hilar,  tejer,  confeccionar  canastos,  cocinar,  traer] 
leña,  agua,   plantíu'   los  rozados,  etc.;  mientras  que  siii 
maridos  se  preocupan  de  cazar,  melar,  pescar,  y  vollearelj 
monte  para  poder  plantar;  servicios  todos  iniporlanllsi* 
mos,  porque  no  tienen  mAs  objeto  que  el  de  llevar  á     ■  ^ 
gai*  el  pan  nuestro  de  cada  día,  l)ajo  diferentes  forman 

Algunos  viajeros,  más  sentimentales  que  prácticos,  hnn| 
creído  ver  en  todo  esto,  que  es  muy  sHm'ilIu,  i 
haciíi  la  muj«>r,  ó  la  que  han  llwmado  el  bur.  ,.  , 
de  los  maridos  salvajes,  porque  muchas  veces  hm\  vbioJ 
fi  estos  sin  liacer  nada  en  sus  ranchos,  mientras  ellas  lj'a-| 
bajaban;  i>ero  no  lian  pensado,  ni  se  han  dado  cuenta  de  i 
que  el  indio  acababa  de  llegar  de  su  cacería,  después  dej 
haber  batido  quien  sabe  cuánto  tiempo  y  con  cuentas  ftli- 
gas  el  montí»,  prira  [Mider  conseguir  el  animal  cuya  carne | 
preparaba  la  mujer  en  ese  mom'''nlo  y  ron  In  <(oi»  toíI,'í  ín 
familia  mrts  tarde  se  regalaba. 

Y  que  si  el  comía  los  primeros  boendos  era  pnra  rucupa* 
rar  las  fuerzas  gastados  después  de  tanto  esfuerzo  y  que! 
si  luego  se  echaba  íi  dormir  no  era  por  haraganería  sino 
para  proporcionará  su  cuerpo  un  justo  descanso. 

Ksto  es  lo  lógico  y  lo  racional»  y  para  |>oder  juzgar  las 
cosas  que  se  ven,  es  necesario  conocer  ú  fondo  sus  causas. 

Entre  los  indios  sucede  exactamente,  con  respecta  A  lil 
familia,  lo  mismo  que  entre  la  gente  pobre  de  la  campoft» 
ó  ciudades;  el  marido  y  la  muji»r,  son  dos  compafieroí*.  que, 
juntoSt  luchan  por  la  vida, cada  cual  en  su  esfera  do  acción, 
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complementándose  sus  tareas  individuales  en  la  admi- 
rable división  del  trabajo;  y  cuando  se  ve  tan  claro  esto, 
no  hay  para  qué  hacer  entrar  el  sentimentalismo  civili- 
zado, que  sin  reflexión  compara  la  condición  de  una  india, 
en  medio  de  bosques,  con  la  de  una  marquesa  que  goza  de 
los  refinamientos  de  su  boudoir  perfumado,  en  vez  de  com- 
pararla con  la  de  la  aldeana  ó  la  lavandera. 

Lo  mismo  sucede  en  las  marchas,  en  que  las  mujeres 
cargan  con  todos  los  trastos  de  la  casa,  además  de  los  hi- 
jos, que  llevan  á  la  espalda,  dentro  de  canastos  ó  á  horca- 
jadas sobre  las  caderas,  del  lado  derecho  ó  del  izquierdo. 

La  carga  que  llevan  á  la  espalda  la  sujetan  por  medio  de 
cintas  anchas  de  guaimbé,  tejido  que  pasan  por  la  frente, 
sosteniendo  todo  el  peso  con  la  cabeza,  lo  que  las  obliga  á 
andar  con  el  cuerpo  inclinado  hacia  adelante. 

Cuando  marchan,  van  las  mujeres,  con  los  hijos,  detrás 
del  hombre^  que  (con  ó  sin  sus  perros,  si  los  tiene)  y  car- 
gando sólo  sus  flechas,  camina  adelante. 

Esto  también  se  ha  tomado  como  haraganería  por  parte 
del  indio  y  poca  consideración  hacia  sus  mujeres,  que,  al 
decir  de  algunos,  gimen  bajo  el  peso  de  su  carga;  pero  no 
es  así.  En  aquellos  espesos  bosques  poblados  de  otros  in- 
dios enemigos  y  de  fieras  ¿cómo  podrían  los  maridosdefen- 
der  ásus  familias  de  un  ataque  imprevisto,  si  cargados  en 
aquellas  espesuras,  no  estuviesen  siempre  prontos  con  sus 
armas  en  la  mano  y  su  cabeza  libre  de  pesos,  y  no  pudiesen 
erguirse  y  escudriñar  el  monte,  y, sobre  todo,  cómo  divisa- 
ría los  pájaros  y  mamíferos  chicos  ó  grandes  que  siempre 
cazan  en  viaje? 

En  cuanto  á  las  mujeres,  nunca  cargan  más  peso  del  que 
pueden  llevar,  y  generalmente  reducen  en  estas  marchas 
su  carga  al  peso  mínimo  posible. 

Los  indios,  en  general,  tratan  bastante  bien  á  sus  muje- 
res, y  sólo  se  permiten  aplicarles  un  correctivo,  cuando 
les  son  infieles,  y  aún  así,  éste  se  reduce  á  algunos  sim- 
ples palos. 

En  cuanto á  los  chicos,  se  lo  pasan  jugando,  sucios,  con 
la  cara  pintarrajeada  y  desarrollando  su  abdomen,  libre  de 
fajas,  á  fuerza  de  tanto  comer;  llenosde  arañones  y  quema- 
(Jurasen  las  manos,  producidas  por  las  frecuentes  rapí- 


(\r   bnlntris  asndns,  con  Ins  t|iUí  nplacnii 
'vorocidnd,  •'»  lirados  por  el  suelo,  desiitulos,  jfígniido 
los  perros,  con   algún  mono,  ojerciWndose  con   paqueAos 
nrcos  y  flechns,  ó  corriendo  ft  las  gallinns. 

Los  niujf'rcitü8»ciiiindü  tienen  seis  anos,  ya  cargan  lam- 
bien  sil  oannstito,  que  las  madres  li»s  fobricni*,  mí^í^coaW 
juguole  (|iiü  por  otra  cnns/K 

Los   varones,  ú  los  die/:an<)s,  <»onteí?,  acomp^írVín  á  losj 
|)ndres,  a  fin  do  aprender  los  seci*etos  de  la  vida  í^olvaje. 


IlABITAriONES 


LosCaingurt  tienen  dosclases  de  habitaciones:  nnaspr 
visorias  y  otras  fijas,  ó,  por  lo  menos,  estables;  las  prime-j 
ras  se  reducen  6  simples  ramadas  que.  en  un  momenloj 
levantan  con  ramas,  troncos  y  hojas  de  palmera,  que  partóii-j 
cnSíMitidü  longilnrtinal  [)orla  mitad,  quebrándolas  hojtíe-l 
lasp:u*aquc  líalas  i'aigr.n  jwn'n  un  solo  lado; con  estas  luiceiil 
los  techos  desús  viviendas  provisorias,  de  dos  aguas  por k 
general,  con  lauta  inclinaciun,quc  casi  locan  el  suelo. 

Estas  viviendas  sólo  las  usaíi  cuando  están  de  viaje  6lle*l 
gan  ú  algím  punió  para  trabajar  temporariamente,  y  eo-^ 
tonces  las  construyen  en  la  orilla  de  los  bosques. 

Las   verdaderas  habilaelonrs  de  los  íüaiíigufl,  los  esta- 
bles, son   los  tapuis,  como  ellos  los  llaman,  y  siempre  se] 
liallan  en  el  interior  de  los  bosques  vírgenes,  en  clarosqoe 
ellos  liaccn  ñ  fuerza  de  fnt*go  en  tacuarales.  los  que  Iralanl 
de  elegir  siempre  cerca  del  agua»  y  en  el  Paraguay  entre) 
los  Impasables  üpayt»rés()  pantanos  que  noluralmenlc los 
defiendíMi* 

Para  llegar  a  los  tapuis  hay  que  penetrará  piéi-.i  v  .  ^r^- 
que  virgen  y   seguir   las  estrechas    sendas  que  conducenj 
basta  ellos,  casi  siempre  muy  tortuosas,  en  las  que  es  fiicü] 
perderse,  porque  en  ciertas  partes  se  cruzan  con  otras 
forman  una  especie  de  red.  habiendo  muchos  tapuis  veci- 
nos. 

Si  enel  camino  hayalgun  arroyito,  voltean  un  Ironcodej 
árbol  delgado  y  lo  cruzan   de  orilla  á  orilla  para  t -i^» -^ 
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sobre  él.  lo  que  hacen  con  una  lijereza  increíble.  En  estos 
puentes,  nfiáscle  una  vez  me  he  visto  obligado  6  hacer  proe- 
zas (le  equihbrio,  superiores  n  mis  conocimientos  en  la 
maleria,  sirviéndoles  entretanto  (x  los  indios  que  me  acom- 
pañaban de  lema  risueño. 

En  estas  sendas  es  imposible  penetrar  á  caballo  por 
lo  bajas  y  poco  limpias  que  son.  Los  indios,  cuando  an- 
dan por  el  monte,  nunca  cortan  nada,  y,  como  son  muy 
í^igiles,  van  haciendo  viborear  el  cuerpoentre  los  enredos, 
adelantando  siempre  su  camino. 

Cuando  no  se  está  acostumbrado,  esas  marchas  por  el 
monte  son  muy  cansadoras  y  difíciles,  pues  hay  que  seguir 
á  los  indios  que  caminan  muy  de  prisa;  por  fin,  después 
de  muchas  vueltas  y  de  encontrar  varias  cimbras  por  el 
camino,  unas  nuevas  y  otras  viejas,  se  llega  íIi  un  claro,  y 
en  medio  de  él,  ó  en  un  extremo  cerca  del  monte,  se  halla 
el  tapuí. 

Cada  familia  ocupa  un  tapuí  y  vive  generalmente  aislada 
en  él;  de  un  tapuí  ñ  otro  hay  siempre  una  distancia  de  uuaó 
dos  cuadras  por  lo  menos,  uniéndose  unos  ú  otros  por  me- 
dio de  sendas.  A  veces  en  un  solo  claro  puede  haber  más 
de  un  tapuí, dos  por  ejemplo,  pero  esto  no  es  frecuente. 

En  el  claro  ó  rozado  donde  se  halla  el  tapuí,  A  veces  tie- 
nen algunas  plantaciones  de  batatas,  mandioca,  algodón, 
etc.,  y  frente  ni  rancho  el  terreno  es  limpio. 

El  tapaí  e<  un  rancho  de  tamaño  variable,  de  tres,  cuaU'O, 
hasta  cinco  metros  de  largo,  por  dos  A  dos  y  medio  de  an- 
cho, y  de  dos  metros  más  6  menos  de  alto. 

Las  paredes  son  de  palo  á  pique,  es  decir,  de  troncos  de 
orbolitos  colocados  unos  al  lado  de  otros  verticalmente. 
cruzados  además  con  cañas  tacuaras  partidas  por  la  mitad, 
colocadas  y  aseguradas  por  medio  de  lianas  ó  Isipó,  á  tre- 
chos, horizontalmente,  sobre  troncos,  por  su  lado  externo 
é  interno;  estas  paredes  se  hallan  revestidas  además,  á 
ambos  lados,  con  una  gruesa  capa  de  barro,  generalmente 
rojo,  debido  á  la  coloración  de  la  tierra  de  por  allí. 

El  techo  lo  forma  una  cumbrera  sostenida  por  los  dos 
horcones  principales,  en  la  que  se  apoyan  las  tijeras  late- 
rales, menos  en  la  parte  posterior  que  es  redondeado;  pa- 
ra darle  esta  forma,  aseguran  del  horcón  trasero  un  arco  de 
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rama  ú  ¡sípú  grueso,  y  en  él  apoyan  tas  Ujeras  qtierorniflni 
el  techo  en  esa  parte. 

Para  cubrir  el  techo,  colocan  sobre  las  tijeras  un  zarm 
(le  tacuaras,  y  luego,  sobre  ellas,  aseguran  las  hojas  de 
palmn  pindú  corladas  por  la  mitad  y  con  las  hojuelosdcs* 
taladas,  ó  sino  emplean  paja,  si  la  tienen  cerco. 

El  frente  es  recto,  y  sobre  él  el  techóse  alarga  para  ade 
lanle  como  un  metro,  para  forníar  una  especie  de  atrio  á 
vestíbulo,  debajo  del  cual  esl/i  el  fogón  de  la  cocina. 

La  única  puerta  que  tiene  el  tapul  se  halla  en  el  frente, 
al  lado  den^cho  y  casi  en  el  medio;  en  general  es  de  uoa 
sola  pieza  de  madera  de  cedro,  hecha  acuchillo,  toíícam<*a- 
te^  y  gira  por  medio  de  dos  pivotes  sobresalientes,  tallados 
en  la  misma  puerta. 

El  tamaño  de  lo  puerta  es  de  cuarenta  cenuinctros  de 
ancho  por  uno  y  treinta  íi  uno  y  cincuenta  de  alto,  y  unos 
diezcenUmetros  de  grueso,  mrtsó  menos;  para  entrar  pfttj 
ella  es  necesario»  cuando  unoes  un  poco  grueso,  ponerse 
de  lado,  y  si  es  alto,  agicltarse. 

En  algunos  tapuis,  la  puerta  de  madera  estíi  sustituida 
pur  algunas  hojas  de  palmera  6  por  una  estera  de  ta^ 
cuara. 

Sobre  la  puerta,  del  lado  de  afuera  y  debajo  del  vestíbulu, 
en  algunos  tapuis,  hay  una  especie  de  zarzo  donde  colocan 
un  sin  número  de  cosas,  principalmente  i^orongos,  reata- 
dos con  corteza  de  gua¡mbé,i'n  lusque  conservaíi  las  semi* 
Has,  maíz  desgranado,  etc.,  y  que  también  les  sirven  para 
llevar  agua. 

En  el  inlerior  del  ta[ai),cas¡siernprx%  un  tognii  que  lo  lle- 
na de  humo,  de  manera   que  allí  dentro  es  obscuro,  con 
las  paredes  ennegrecidas,  y  es  necesario  pasar    un   ralo 
en  él  para  acostumbrarse  con  la  escasa  luz  rpie  entra  poi 
la  puerta. 

Tanto  la  obscuridad  como  el  humo  que  allí  reinan,  (íetieti 
su  razón  de  ser,  y  es  la  de  ahuyentar  los  gegenes,  que  sino 
los  martirizarían  con  susagudos  picotones. 

De  noche  el  fogón  tiene  otro  objeto,  yes  el  de  producir  ce- 
lor.alll  donde  casi  siempre  baja  6  esas  horas  la  lemperalurii. 

El  fogón  del  inlerior  les  produce  también  sueño,  porque 
tienen  la  costumbre  de  acostarse á  su  alrededor,  colocando 
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los  pies  cerca  de  él,  lo  que  les  origina  una  especie  de  ane- 
mia cerebral  inconscientemente. 

Así  duerme  toda  la  familia,  menos  las  criaturas  peque- 
ñas, que  las  madres  colocan  entre  medio  de  las  piernas 
para  abrigarlas  mejor  con  el  calor  del  cuerpo. 

Con  tanto  humo  y  ollín,  los  CainguA  no  dejan  de  sufrir 
enfermedades  en  los  ojos. 

Algunos  pocos  tienen  pequeñas  y  estrechas  hamacas  de 
algodón  que  tejen,  las  que  usan  más  bien  de  asientos  ó  cu- 
nasparalas  criaturas,  quede  camas;  otros,  ásu  vez,  tienen 
una  especie  de  camas  formadas  por  un  zar^o  en  forma 
de  parrillaiy  cubierto  de  hojas  de  palmeras,  pero  general- 
mente duermen,  en  su  mayor  parte,  en  el  suelo. 

Los  objetos  de  uso  délos  Cainguá  son  colocados  en  el 
techo, entre  las  tijeras,  del  ladode  adentro, ó  colgados  de  las 
paredes  ú  horcones,  siempre  medio  escondidos;  así  es  que 
si  no  se  es  muy  vaqueano  en  pesquisar,  uno  no  encuentra 
casi  nada  en  los  tapuis. 

Del  lado  externo  y  cerca  de  la  puerta,  siempre  á  mano 
para  cualquier  caso,  los  Cainguá  colocan  sus  arcos  y  fle- 
chas, arrimados  á  la  pared  del  tapuí. 

Debajo  del  zarzo,  ó  un  poco  retirado,  pero  siempre  de- 
lante de  la  puerta,  instalan  su  cocina,  que  es  otro  fogón, 
en  el  que  hacen  hervir  siempre  la  olla,  preparando  sus  ali- 
mentos las  mujeres. 

A  un  lado  de  la  casa  hay  siempre  un  mortero  de  madera 
dura,  ya  vertical  ó  excavado  en  algún  tronco  horizontal,  los 
primeros  del  tamaño  y  forma  de  los  comunes  que  se  hallan 
en  todos  los  ranchos  de  la  República,  y  que  sirven  para 
pisar  el  maíz  para  la  mazamorra. 


ALIMKNTOS 

La  base  de  la  alimentación  de  los  Cainguá  es  el  maíz,  y 
con  él  hacen  diversos  platos. 

El  más  importante  es  loque  llaman  Mbai-puyg,  que  es 
una  pasta  hecha  con  el  maíz  pisado  y  luego  pasado  por  el 
cedazo,  que  hacen  hervir  en  agua  sin  sal  y  sin  nada,  y 
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quecorncii  valiéndose   de  cucharas  hocUas   de    porongo? 
übierlos  verticalmenle. 

Con  esto  misma  posUi  [irepamn  uno  es|)ecicMlo  panes 
que  llnniün  chipad  6  la  colocan  Innibicn  entrt;  la  rhnlfi  d^t 
maíz,  y  así  la  cocinan  enhe  las  cenizas  calientes 

Son  muy  aficionados  Inmbién  al  maíz  asado,  ya   sea  en 
espiga  enlriílas  brasas  ó  ceni/as,  ya  desgranado  y  tosladol 
en  uno  olla;  cuando eslAii  de  marcha  6  deben  ir  á  Irabajar 
fuera  de  su  casa,  llevan  siempre  algunas  espigas  de  malxj 
asado. 

Ya  hervidas  enteras,  ya  como  Mbai^paijy  ó  también  osu- 
das, comen   las  fruías  úcl  Caragnatíi  ( Bronieíía  longip^X 
lia),  <•*''  pindú,  mandiocas  y  batatas. 

Muchas  frutas  del  bosque  proveen  la  in^i^^i  ..i^ 
dios,  como  Gíiaitnhé,  Momóu  ó  Yaracatiá»  YabiUicaba,  Va- 
cCi,  Gnaviroba  y  Aralicú;  todas  estas  son  comidos  crudas^ 
Del  Pindó,  no  sólo  comen  In  fruta,  sino  que  hallándose^ 
muy  apurados,  comen  lanibicn  el  cogollo,  generolme| 
hecho  mbai'payg,  y  á  veces  crudo  ó  asado. 

Según  me  comunicó  el   Doctor  Bertoni,  los  Cainguá, 
mismo  que  los  Kfdnfinnfiftm  ú{i\i\    sierra  de  Misiones (t)J 
preparan  tambicn   la  fariña  de  Pindó,  cuya  fabricación  t%\ 
la  siguiente: 

Después  de  volteadas  las  palmeras,  corlan   el    tron<'o  \\ 
distancia  de  metro  y  medio  del  cogollo;  de  estas  porciouti: 
quitan   la    cAscara    para   extraer  cl  corazón,  oí  querdstij 
vez,  dividen  en  muclios  trozos  pequeños,  los  que  pasan  íif 
mortero,  en  donde  son  pisados  por  las   mujeres,    hasl 
desmenuzarlos  bieíi;  concluido  este  trabajo,  pasan  el  pol-- 
vo  por  un  cernidor,  para  separarlo  de  las  parles  gruc 
sas  y  leñosas  que  inieden  haber  quedado,   y   en  segui- 
da lo  echui  en  una  olla  para  secarlo  con  el  calor,  resul- 
tando de  lodu  esto  un  polvo  blanco»  en  algo  parecido  áli 
fariña  de  mandioca,  y  que  contiene  cicrla  cantidad  de  al-^ 
midón,  apto  naturalmente  para  el  alimento,  y   del  que  laí^ 


(1}  Vifüst*  mi  tfábojo  $f>bre  Lúa  indioíi  ¡íaifujangues  de  Sao  Pedro  de  in>Íoii« 
con  un  vocóbttliirio,  pii  b  Hevhta  del  Jnrdin  Zonlógico  de  fíurnQ*'Áirt$,  íam^H 
pág.  305  ,cnlrega  lo;. 
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indios  suelen  hacer  cantidades  que  conservan  por  mu- 
cho tiempo. 

Algunos  plantan  también  porotos,  que  comen  después 
de  haberlos  sometido  A  un  largo  hervor. 

Estos  son  los  alimentos  vegetales  de  los  Cainguá,  á  los 
que  hay  que  agregar  algunos  zapallos, que  por  acaso  plan- 
tan. 

La  cocina,  como  se  ve,  no  es  muy  complicada  entre  ellos; 
todo  se  reduce  ú  hervir  ó  á  asar  los  alimentos;  basta  para 
esto  una  olla  de  barro  ó  de  fierro  y  unos  cuantos  poron- 
gos rajados  por  la  mitad,  que  les  sirven  de  cucharas  ó  de 
platos. 

En  la  confección  de  sus  alimentos,  no  son  muy  prolijos, 
tal  cual  lo  entendemos  nosotros  y  no  ha  dejado  de  repug- 
narme el  ver  una  vieja  que,  revolviendo  con  un  pedazo 
de  porongo  un  Mbaipayg  que  se  hallaba  en  el  fuego,  ca- 
da vez  que  lo  extraía  lo  lamía  todo  y  volviéndolo  á  su- 
mergir continuaba  su  operación. 

Los  Cainguá  son  muy  ávidos  por  la  miel,  de  modo  que 
cuando  tienen  tiempo,  no  dejan  de  batir  el  monte  á  fin  de 
procurársela. 

En  Misiones  las  especies  de  abejas  meleras  son  varias, 
y  menos  la  Irapoa^  llamada  por  ellos  Caraboshá,  que 
creo  sea  una  avispa  que  anida  sobre  las  ramas  de  los 
árboles,  y  el  Manduvi  del  suelo  (Mel  do  chao),  Úgñiei  en 
Guaraní,  6  Eirei  giii güi  como  lo  llaman  ellos,  que  anida 
en  la  tierra  á  poca  profundidad  del  suelo;  las  demás,  todas 
hacen  sus  panales  en  el  interior  de  los  grandes  troncos 
carcomidos,  como  el  Yete\¡  ó  Yatay  (1),  q\  Manduri  6 Mon- 
dorí,  ol  Mandaguay  6  Tape^oá,  el  Caga  fogo  ó  Eirá  tatáj 
el  Irati  ó  Coalati,  la  Munibuca  ó  Eiruzü,  la  Mandasaya  ó 
Tumbui  kirazá,  el  Guaraipo  ó  Eirúy  la  Tabana  ó  Tape- 
choá-mí,  y  el  Minia  ó  Apingaarei  (2). 


fl)  El  segundo  nombre  es  Cainguá  y  el  primero  Guaraní  ó  Brasilero;  en  nna 
palabra»  el  vulgar  con  que  allí  se  designa. 

(2)  Sobre  estas  abejas  meleros,  en  su  totalidad  Melipónido$,  recomiendo  al 
lectoría  obra  del  Da.  Holmberg,  Viaje  d  Misiones^  en  donde  hallará  tratado  este 
asunto,  con  competencia  y  acopio  de  datos  interesantes. 
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Todas  las  mieles  son  aptas  para  la  alimentación,  menosj 
la  del  fratí.que  produce  un  fenúmeno  de  parálisis  dlgnoj 
df»  estudio,  el  qno  desapnrpce,  según  aflrmoo,  lümando] 
otra  dúsis  de  la  misma  miel  calentada. 

Los  indios,  al  encontrar  una  colmena,  la-^xlracn^  re 
giendo  la  miel  en  porongos  ó  canutos  de  tacuams,  »i  nop| 
tienen  los  primeros  á  mano;  gonoralmenle  después  de  Id 
operación  4l(^nn  en  el  hueco  parte  ile  las  crías  y  IratandeJ 
tapar  de  algún  modo,  con  los  fragmentos  de  la  mademJ 
e!  agujero  hecho, ó  fin  de  que  Insabojas  compongan  la  col-1 
mena  y  continúen  su  incesante  labor  hasta  que  vuelval 
otra  vez  el  hombre  á  imponer  de  nuevo  su  contribución 
forzosa. 

Los  indios  na  snlo  comen  In  mie.l^  sino  tamílica  la^^  ii  lu- 
y  el  polen  recogido  y  almacenado  en  la  colmena^  usondoj 
la  cera  para  varios  usos,  sobre  todo,  hacer  velos;  reser 
vando  una  pequeña  parle  que  llevan  consigo,  s^^^í^i'^láii' 
dola  í'n  m)  bocoy ^  como  amuleto  {payé}  pnrí>  rMuv.rafuc 
más 

Otros  insectos  proporcionan  ó  los  Cainguá  alimciilosj 
apreciados;  me  refiero  A  los  Tambú  (1). 

Los  7V///¿Í//Í  son  larvas  grandes,  ya  sea  de  Coleópterc 
ya  de  Lepidópteros;  efitre  los  primeros,  uno  de  Ío$  másl 
apetecidos,  es  ol  de  la  Palmera  ú  Pindó,  que  es  la  de  ua| 
gorgojo,  Calandra  pnlmftrnm,  y  enire  los  segundos  los  del 
una  mariposa  crepuscular  6yj/im.r?  que  se  desarrollo  ctij 
gran  canlidad  dentro  de  los  cañas  Tacuaras,  principal-j 
mente  en  las  grandes,  llamadas  7>trf¿nrfuti¡s^\ns  q\mlu 
ce  secar. 

Para  cosechar  los  primeros,  acoslumbran  los  Cainguáj 
voltear  una  cantidad  de  palmeras  para  que  sus  troncos  sel 
pudran  y  les  proporcionen  el  tan  deseado  rambil.  Guandal 
calculan  que  las  larvas  se  liallan  desarrolladas,  vuelveaj 
y  recorren  los  troncos  caldos,  abriéndolos  en  senli  Jo  lon- 
gitudinal con  el  liacha,y  entonces  extraen  de  entre  las  fi- 
bras internas  cantidades  que  comen,  ya  sea  crudas  6  fri-I 


¡Ij  Al  Tambú  el  Da,   Uoluredc  ha  deilicado  li^mbión   aI^uDíIS  ob^enndd 
eD  su  libro  ya  ciUdo. 
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tasen  la  propia  grasa  que  despiden  sus  cuerpos,  ó  mez- 
cladas con  cualquier  cosa  ó  ligeramente  asadas. 

En  el  monte,  todos  aprecian  el  Tambú,  é  indios,  obraje- 
ros, yerbateros,  etc.,  una  vez  acostumbrados  á  él,  conclu- 
yen por  declararse  pasionistas  por  su  grasa. 

Los  Cainguá,  cuando  tienen  oportunidad,  pescan  y  con- 
sumen muchos  pescados,  pero  generalmente  de  las  espe- 
cies pequeñas,  que  son  las  que  pueden  conseguir  con  sus 
procedimientos  imperfectos  de  pesca. 

Las  aves  les  proporcionan  un  gran  contingente  en  su 
alimentación,  y  en  primc:"a  línea  los  loritos  (Conurus), 
que  cazan  por  un  sistema  curioso  (que  explico  en  el  capí- 
tulo correspondiente  á  la  caza),  por  docenas,  en  pocos  mo- 
mentos. 

Enseguida  los  Yacas  ó  Yacntíngas  (áiwevsas  especies 
de  Penelope),  que  caen  á  sus  certeros  flechazos,  les  brin- 
dan su  grueso  cuerpo  provisto  de  abundante  carne. 

No  por  esto  desprecian  á  los  pequeños  pajaritos, á  los  que 
matan  sin  herir  con  sus  flechas  romas,  llamadas  virotes; 
y  que  junto  á  los  anteriores  comen  generalmente  asados, 
sin  limpiar  su  interior,  que  también  engullen  para  no  des- 
perdiciar la  mínima  brizna  de  substancia  animal,  por  la 
que  no  dejan  de  tener  marcadas  simpatías. 

A  pesar  délo  expresado,  dejan  de  comer  algunas  es- 
pecies, ó  las  cuales  tienen  repugnancia,  y  entre  ellas  po- 
demos citar  los  Cuervos  negros  ó  Urtibás  (Catkaristes 
atratus). 

En  sus  tapuis  suelen  también  criar  gallinas  de  una  cla- 
se especial,  crespa,  ó  mejor  dicho  con  las  plumas  arri- 
piadas, y  dirigidas  en  sentido  contrario  al  normal,  es  de- 
cir, para  arriba. 

Como  en  varios  tapuis  distintos  he  visto  siempre  la 
misma  clase  de  gallina,  creo  que  sea  una  varieded  degene- 
rada de  la  común,  que  ha  llegado  á  tener  la  pluma  en  ese 
estado,  á  causa  de  la  vida  de  monte  que  ha  tenido  que  so- 
portar, con  sus  grandes  humedades,  soles  fuertes,  etc. 

Además  de  las  gallinas,  los  Cainguá  domestican  tam- 
bién, más  por  curiosidad  que  para  su  alimentación,  algu- 
nos loros,  guacamayos  ("AraraJ,  monos  (Cebus)  y  uvxdi  que 
otra  vez  hállase  entre  un  corral  de  palo  á  pique, al  lado  del 
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lapui^  algún  Cluiíiclio  Jabalí  6  Tálelo  (Dycotiles)  ó  olgaiK] 
de  In  especie  domóslico  que  cambian  4  las  blancos  y 
goiHÍMn  |)nra  comer. 

Muchos  onitnoles  de  pelo,  grandes  6  pcqueíios.  coztti 
los  Cningun  con  trariipaífi,  y  gracias «"V  1»  perseverancia  qu^ 
les  e?icaracterlí*tico  y  su  rntHodo  para  eslo»  ft  ellas  cucar 
gan  el  aprisionar  los  pie;ías  de  caza,  mientras  los  indío^ 
alíenden  ú  sus  plaiiloeíoiics. 

La  carne  de  los  Mnimales  que  cazan  de  esle  modo,  es 
iiiída  osada  con  cuero,  en  general;  si  se  trata  de  anímale 
p  jqueños.no  lusdestripan  y  comen  todo;sial  contrario.sofl 
pícidas  grandes  lasque  han  caído:  tapir,  venado.  chatic:b(] 
ótatelo,  estos  son  entonces  divididos  en  grandes  lrozx3sJ 
siempre  con  cuero,  que  nsau  en  pequfMiOs  bastidores  dfl 
ramos,  de  cincneritn  centímetro*^  dealt»),  más  6  rnenoí^» 
sino  simplemente  sobre  los  brasas» 

Para  comer,  los  Cain^urt  no  tienen  horas  determina^ 
cuando  llegan  de  sus  trabajos  y  está  la  comida   lista, 
men;  y  si  traen  alguna  pieza  de  caza»  luego  que  se  con^ 
cluye  de  cocinar,  comen  otra  vez. 

En  el  fogón   dt*  estos  indií>s  siempre  la  olla  Km  i  i 
con  maíz,  ya  con  batatas, con  carneó  con  cualquier  cosa,yJ 
entre  las  cenizas  calientes,  se  asan  lentamente  choclos 
balalas.  Las  criaturas,  entoldo  no  juegan,  r 
ellas  siempre  hay  algo  que  echar  cti  sus  voi  l  ..  .  ._ 

gos,  los  que,  con  tanto  comer  y  sin  andar  oprimidos,! 
dcsarroHan  de  nn  modo  asombroso,  haciéndoles  ostentar' 
barrigas  descomunales. 

El  indio  Cainguil,  en  general,  es  sobrio  en  el  beber;  sólc 
usa  del  agua  y  desconocen  el  placer  de  las  bebidas  alcoliti^ 
lieos,  \\  la^  que  tienen  desconílonza,   porque  conocen  la 
consecuoiicias  que  acarrea  su  abuso. 

Con  estas  palabras  rechazó  un  indio  mi  invitación  á 
mar  un  poco  de  caña: /lo  lomantos  ni  fabricamos  bebidúé 
alcühólicaH,  porfjwmo  (¡UGretiioü  pfnborracharnos^  pare 
d^*spués  pelearnos  ij  mfftfirnoH  enf n*  hennanos  cotno  har^ñ 
ios  Tttpi^. 

Se  refería  i\  los  iíhJiu^  Jrifjanís,  <piL'  vivenal  NurLc.eíi  el' 
Alto  Paraná, en  el  lugar  llamado  /uUorocai,  enlrc  ios  cua- 
les siempre  hay  que  lamentar  desgracias  á  causa  delffi 
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bebidas  y  borracheras;  lo  mismo  que  sucede  con  los 
Kaingangues  (1),  de  los  que  son  parientes. 

La  contestación  del  indio  me  asombró  mucho,  y  por  un 
momento  creí  hallarme  delante  de  algún  honorable  miem- 
bro de  la  benemérita  sociedad  de  templanza,  transportado 
al  Alto  Paraná;  pero  después  repetí  la  prueba  con  otros 
indios, con  igual  resultado,  y  eso,  tratándose  de  un  trago  de 
caña,  cosa  que  muchos,  sin  ser  indios,  hubieran  aceptado 
sin  vacilar  y  por  aquellas  aJturas  mucho  más. 

Como  se^omprende,  esto  es  en  tesis  general  y  no  deja  de 
haber  excepciones  como  en  todas  las  cosas;  hablo  de  los 
indios  en  estado  salvaje,  porque  los  que  se  hallan  en  con- 
tacto con  los  blancos  van  paulatinamente  adoptando  los 
vicios  propios  de  estos,  como  siempre  sucede. 


FUKGO 

Los  Gainguás,  para  procurarse  el  fuego,  emplean  un 
aparato  especial,  compuesto  de  dos  palitos,  por  medio  del 
cual  lo  producen  por  fricción. 

Estos  palitos  son  de  veinticinco  á  treinta  centímetros 
de  largo,  ya  de  palma  pindó  ó  de  un  í5¿/)ó  especial,  muy 
bien  secos,  á  los  que  dan  una  forma  cilindrica  ;  á  uno  de 
ellos  le  hacen  en  el  medio  una  pequeña  excavación  suficien- 
te para  poder  recibir  el  extremo  del  otro,  al  quedan  una 
forma  cónica,  de  modo  que  la  cúspide  sea  la  que  penetre 
en  ella. 

Estos  palitos  son  guardados  en  el  bocoy  ó  sino  atados  al 
arco  en  su  parte  media  y  resguardados  por  las  demás  ñe- 
chas,  en  caso  de  lluvia,  á  fin  deque  no  se  mojen. 

Cuando  quieren  hacer  fuego,  arman  el  aparato  de  esta 
manera:  sacan  á  una  flecha  la  punta  de  madera  y,  en  la  caña 
que  queda,  colocan  el  palito  de  punta  cónica  asegurándolo 
del  mismo  modo  que  á  la  flecha,  esto  es,  por  medio  de  la 
ligadura  especial  de  corteza  de  guaimbé  (Phülodendron) 
que  ésta  tiene. 

•1)  Véase  mi  trabajo  sobre  estos  indios  en  la  Revista  del  Jardín  Zoológico  de 
Buenos  Aires,  tomo  II. 
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Hecho eslo,  coiocon  horÍ7,onlalmeiiteeii  el  suelo.  úsobr« 
un  tronco,  el  palito  agujereado  y  lo  hacen  lener,  yoseopoi^ 
lo  mujer  ú  otro  indio,  bien  firme,  y  poniendo  verticatment^i| 
dentro  de  la  cavidud  el  otro,  asegurado  á  la  cnfio  de  lú  fle- 
clia,  empiezan  á  hacerlo  girar  con  las  manos  abiertos,  su- 
biinulolas  y  bajóndolas  rt  intervalos  á  lo  largo  de  la  caña 
fin  de  aumentar  la  fricción,  como  cuando  se  usa  el  me 
linillo  de  la  chocolatera. 

Mientras  se  efectúa  esta  operación,  se  desprende  de  lo^ 
palitos,  pero  priucipahnente  del  de  abajo,  tmn  *  ^  d<i 

aserrín   muy  fino  que  va  depo^i' 'i'"^'-^"  ^''  '^i  In-;      .   .  apa^ 
rato,  y  que  no  tarda  en  arder. 

Para  precipitar  la  operación^  colocan  entre  los  dos  pali- 
tos y  en  el  aserrín  que  se  desprende»  un  poco  de  í"-:-  " 
de  palma  pindó,  bien  seco,  que  equivale  á  la  yesca.  1 
ración  dura  generalmente  de4á  5  minutos. 

A  fin  de  evitarse  lodo  este  trabajo,  que  no  dtíja  de  ser* 
gorroso,  estos  indios  mantienen  constantemente  en  sita 
ranchos  encendido  el  fuego  por  medio  de  grandes  trozo^ 
de  madera. 


THAJE 


El  traje  do  los  CainguAes  muy  sencillo.  Los  Baticoitu 
usan,  por  toda  prenfla  de  ropa,  un  tnpa  rabo  ó  fojíi  tejíd«  ck 
algodón,  de  1  metro  de  largo,  i)or  0.50  de  ancho,  terminada 
en  ambos  extremos  por  un  corto  fleco. 

Para  colocárselo,  lo  ponen  etúrr.  las  piernas,  pnsondasiiii 
extremos  entre  la  carne  y  un  cinturón  que  llevari  ceñido  A\ 
la  cintura,  de  modo  que  sus  extremos caigari   t^"*^  ^^h^ 
tanto  de  atrás  como  de  adelante. 

El  cinturón  se  compone  de  muchas  cuerdilas  hechos  flí 
pelo  liamono,  que  se  reúnen  entro  si  sólo  en  los  cxtremosJ 

Las  mujeres,  en  vez  de  tapa  rabo,  usan  un  pequeño  cbi- 
ripáconel  que  se  envuelven  desde  la  cintura  hasta  las  ro^ 
dillas,  Este  también  es  de  algodón  tejido. 

Los  hombres  y  mujeres  de  la  tribu  Chiripá  usan  *'<h^ 
mismo  traje,  de  lo  que  les  viene  su  nombre. 
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Los  Baticolas,  además  del  tapa  rabo,  llevan  una  vincha 
mgosta,  también  de  algodón  tejido,  que  se  colocan  en  la 
abeza  para  evitar  que  les  caiga  el  pelo  sobre  la  frente; 
►tros  llevan  pequeños  bonetes,  también  de  algodón  tejido, 
iónicos,  con  una  pequeña  borlita  de  plumas  que  les  caen 
lacia  un  lado,  como  el  que  se  halla  representado  en  la  lá- 
nina  adjunta. 

En  el  tercio  superior  del  brazo,  en  el  superior  de  las  ti- 
)ias,  debajo  de  las  rodillas  y  en  la  muñeca  izquierda,  ge- 
leralmente  se  ciñen  una  cuerdita  de  pelo  á  laque  dan 
.arias  vueltas, de  modo  que  quede  como  una  faja  de  cuatro 
i  cinco  centímetros  de  ancho. 

El  objeto  de  esas  ataduras,  según  ellos,  es:  las  de  las 
)iernas,  para  no  cansarse;  las  de  los  brazos,  para  tener 
nucha  fuerza,  más  ó  menos  como  los  marinos,  herreros, 
ítc,  que  usan  atarse  cintas  ó  cuerdas  para  el  mismo  obje- 
o,  sobre  lodo  en  las  manos;  y  la  de  la  muñeca  izquierda, 
itadura  siempre  más  ancha  que  las  demás,  para  resistir 
;1  golpe  de  la  cuerda  del  arco,  cuando  disparan  el  flechazo. 
)tros,  en  vez  de  ataduras,  llevan  una  pulsera  de  cuero. 

Al  rededor  del  cuello,  algunos  usan,  hombres  y  mujeres, 
collares  variados,  ya  sea  de  semillas  ópedacitos  de  paja, 
:on  adornos  de  plumas  ó  sin  ellos,  ó  de  cuentasde  vidrio  de 
abricación  europea,  que  cambian  á  los  blancos  ó  se  cam- 
)ian  entre  ellos. 

Los  hombres  llevan,  generalmente,  colgado  debajo  del 
)razo  izquierdo,  un  pequeño  bocoy  de  cuero,  que  es  una 
)ols¡la  cuadrada^en  la  que  guardan  sus  avíos. 

De  la  inspección  minuciosa  de  muchos  bocoys,  que  he 
lecho,  casi  siempre  he  hallado  en  ellos  lo  siguiente : 

Anzuelos  grandes  ó  pequeños  con  su  correspondiente 
lilo  ó  línea; 

Palitos  para  hacer  fuego; 

Atadito  de  yesca  de  pindó  para  lo  mismo; 

Varios  canutos  de  tacuara,  pequeños,  que  contienen  gra- 
sas diversas  de  animales,  que  guardan,  ya  como  remedio, 
,ra  como  joa^é  (amuletos)  para  ser  felices  en  las  cacerías; 

Para  el  mismo  objeto  llevan  también  varios  pedacitos  de 
mero  de  los  mismos  animales  y  ataditos  de  cera  para  ha- 
lar colmenas; 
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Irocilo  de  rníidero  de  CV//^ 
valientes»; 

Una  pipn  de  bnrro  cocido  y  nlginiofi  trozos  de  tabaco; 

Algunos  col  lores,  y  ol  fenibrff},  sí  no  lo  llevan  piicí^U  ~ 
gt'in  pequeño  porongtiito  con  pintiirn  negra  ó  coloradWr 

Varios  pedocitos  de  fierro,  lata  ó  alumbre,  clavos,  clc^ 
en  una  palabra,  cualquier  Irocilo  de  metal  que  enciien-j 
tron  por  allí. 

Y  si  bnn   podido  conseguir  fósforos,  carret»^lcs  de  idk 
agujas,  y  cualí|ui(ír    nlni  menudencia,  por  las   que  tíemi 
gran  aprecio,  lodo,  generalmente,  bien  envuelto.  (?osn pe 
cosa,  en  pcdacitos  de  trapos  u  hojas  do  chala  de  maíz. 

Entre  todo  esto,  (juc  es  lo  común,  algunos  llevan  toe 
bien  algún  amuleto  f/)a(///j  para  el  amor,  6  los  que  Ifem 
gran  fe. 


Com[íÍelael  adornu  rnnscnUno  nn  trfHbaffW)  l)í>do(pu%fjifl 
es  un  cilindro  de  madera  n  tacuarembó,  pero  generaimei] 
le  de  resina  ó  ámbar  misionero,  que  so  colocan  en  unajfl 
jcro  que  todos  los  hombres  se  practican  er»  el  labio  ¡nferioií 
de  manera  que  el  tembelñ  sobresalga,  dirigiéndose  par 
abajo,  como  si  fuese  una  lapiecra. 

Aira vesífdo  al  rinhirón  de  pela,  del  lado  dfi  oirás»  Mevaí 
cuando  hnn  podido  conseguirlo,  un  machete,  y,  en  la  un 
no,  ciuitroomi'is  fiedlas,  con  su  arco  corr*>^r.nriilírnfi' 
quecomplelan  el  traje  nacional  del  CainguA. 

Algunos   llevan    también   fíija  do  algodón  tejidr>,  y  en 
mayor  parte  secortan  el  peloalrededordelacabc"*  *■    '*- 
ademrts,   sobre  todo  los  mucliaclios,  llevan  to»- 
pelo  en  la  parte  superior,  de  modo  que  quedan  como  le 
frailes  franciscanos. 

Esta  costumbre  es  propia  trimliirn  íIpIi»-^  K*unfj*uiñHó< 
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de  otras  tribus,  y  creo  que  debe  lener  su  explicación  en  el 
mucho  calor  que  reina  por  aquellos  parajes  y  en  la  abun- 
dancia de  pelo  que  poseen,  el  que  debe  incomodarlos  con 
su  colchón  espeso. 

Las  mujeres  sólo  se  cortan  el  pelo  sobre  la  frente,  en  una 
línea  recta;  muchas  andan  con  el  pelo  suelto  que  les  cae  á 
los  lados  y  áobre  las  espaldas,  ó  acostumbran  también 
reunirlo  en  dos  trenzas. 

En  las  orejas,  las  mujeres  llevan  aros  de  una  forma  es- 
pecial, que  ellas  se  fabrican  con  algunas  cuentas  de  co- 
lores vivos  (europeas)  ó  sino  semillas  blancas  ó  negras 
de  ciertas  plantas,  con  las  que  forman  una  pequeña  sarta 
que  termina  en  su  parte  inferior  con  una  pieza  triangular 
de  la  concha  de  los  moluscos  bivalvos  de  agua  dulce:  Ano- 
donta,  Unió,  etc.,  cuya  superficie  externa  raspan  íi  fin  de 
que  quede  la  nácar  visible  de  ambos  lados. 

Los  aros  son  simples  ó  dobles,  y  se  sujetan  á  la  oreja 
con  el  hilo  de  la  sarta,  que  pasan  por  el  agujero,  y  atan  allí. 

Algunas  mujeres  llevan,  además,  pulseras  de  plumas,  y 
ninguna  usa  tembetá. 


PINTURXS  SOBRE  EL  ROSTRO 

Éntrelas  mujeres  Cainguá  se  usa  mucho  el  pintarse  el 
rostro  con  diversas  figuras,  para  quedar  más  bonitas,  se- 
gún ellas;  igual  cosa  hacen  con  las  criaturas  de  ambos 
sexos,  á  las  que  las  madres  adornan  de  esta   manera. 

Entre  los  hombres,  es  raro  el  pintarse  la  cara,  y  entre 
tantos  indios  que  he  visto,  sólo  encontré  un  joven  déla 
tribu  Chiripá  con  este  extraño  adorno. 

Los  colores  que  emplean  son:  comunmente  el  negro,  que 
extraen  de  una  planta,  y  el  rojo  que  consiguen  por  canje 
con  los  blancos,  bajo  el  nombre  de  vermellón;  ambos  son 
mezclados  con  cera  y  borra  de  miel;  el  pincel  que  usan  es 
el  dedo  índice. 

Nuncan  se  pintan  solas,  sino  que  una  india  pinta  á  otra; 
para  esto,  antes  se  lavan  bien  la  cara,  y  una  vez  bien  seca, 
calientan  la  pintura  que  guardan  en  poronguitos,  y  con  el 
dedo  empiezan  á  pasar  por  la  cara,  dibujando  determina- 
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tíos  dibujos*  que  les  duran  varios  días,  pasndos  los  cuale>i| 
cuando  se  comieiiíían  A  perder,  vuelven  j'i  lavarse  y  Adn 
bujor  los  mismos  ii  oíros,  según  el  gusto  de  la  encargada 
de  la  operncion. 

Los  dibujos  son  siempre  de  simples  líneas  que  se  pre 
leuden  rectas,  del  grueso  de  la  yema  del  dedo«  ó  ^jmple^ 
puntos  del  mismo  tamaño. 

Los  dibujos  máscomuues  que  he  visto  son:  una  roya 
rt  lo  largo  sobre  el  caballete  de  la  nariz,  con  otras  hori- 
zontales, una  ü  varias  ácada  lado  de  las  cejas. 


Dos  líneas^  una  á  cada  fado,  que  parten  de  abajo  dak 
ojos  y  cruzan  las  mejillas  hasta  cerca  del  borde  externade 
la  mandíbula  inferior,  y  eu  í*ste  punto  otras  dos  corlas 
perpefidiculares  ti  éstas,  como  píu'n  l'orrnar  una  pequeña  1á 

Cuatro  lineas  on  cada  mejilla,  abiertas  en  forma  de  al 
nico,  convergen  les  hacia  la  nariz,  lo  que  les  da  un  aspeti 
de  gatos,  etc. 

En  todos  estos  dibujos  se  ve  la  intención  de  hacerlos $i^ 
métricos,  pues  los  que  pintan  en  un  ladodela  cara,  tratan 
de  reproducirlos  en  el  otro. 

Cuando  tienen  pintura  roja, se  dan  algunos  puntos  sobrí 
la  frente  con  ella,  y  nada  mfts,  porque  tratan  de  ecónomo 
zarla. 

Las  criaturas  son  pititarrajeadascon  rayas  corlas  y  pun- 
tos; en  ellas,  los  dibujos  son  más  recargados;  las   madrea 
agotan  para  sus  hijos  el  ingenio  pictórico,  y  mientras  dur 
laoperaciórj,  hecha  con  toda  prolijidad,  se  desluicen  en  eX' 
clamacioues  y  cari  ños»  repitiendo  muchas  veces  la  palalwa 
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iponá  (lindo,  precioso,  magnífico,  etc.)  dicha  en  mil  tonos, 
salpicada  con  repetidos  besos. 

De  esto  se  desprende  fácilmente,  no  sólo  el  gran  cariño 
que  les  tienen,  cosa  muy  natural  en  las  madres,  sino  tam- 
bién el  deseo  de  que  agraden  A  los  demás,  y  como  para  ellas 
el  pintarrajearse  la  cara  es  considerado  como  el  sumum  de 
la  coquetería  femenina,  de  allí  el  afán  de  que  anden  con  la 
cara  adornada  de  ese  modo  tan  grotesco. 

Sin  pretender  hacer  un  reproche,  al  presenciar  estas  es- 
cenasde¿oí7(?¿¿e  salvaje, se  me  han  ocurrido  más  de  una  vez 
curiosas  reflexiones,  cuando,  sin  querer,  comparaba  esa 
manía  pictórica  con  la  igual  que  la  moda  exige  de  muchas 
de  nuestras  bellas,  y  sin  querer  me  he  explicado  cómo  por 
la  evolución,  á  través  de  los  siglos,  la  pintura  negra  se  ha 
transformado  en  la  blanca  crema  de  perlas,  y  el  rojo  vivo, 
en  suave  carmín. 

Los  colores  son  distintos,  pero  la  mente  que  preside  su 
aplicación  sobre  el  rostro  de  una  india  salvaje  ó  de  una  se- 
ñorita civilizada,  es  siempre  la  misma:  agradar. 


INSIGNIAS 

Algunos  caciques  ó  jefes  superiores  acostumbran  usar, 
en  ciertas  ocasiones,  una  especie  de  diadema  de  plumas  de 
loro,  principalmente  délas  del  pecho,  las  que  son  asegu- 
radas con  arte  en  una  trama  de  hilo  de  algodón,  de  manera 
que  formen  varias  camadas,  unas  sobre  otras.  General- 
mente son  seis  ó  más. 

Los  jefes  inferiores,  llamados  por  los  mismos  indios  que 
se  hallan  en  contacto  con  la  población  blanca,  cabos  ó  sar- 
gentos (1),  usan  colocar  sobre  sus  vinchas  de  algodón  teji- 
do, pequeños  penachitos  de  plumas  de  Tucano,  aislados 
unos  de  otros. 

El  cacique  usa,  sobre  todo  en  los  bailes,  á  modo  de  cetro, 

!l¡  Esta  denominación  de  cabos'y  sargentos  es  imitación  de  la  costumbre  anti- 
guo que  existía  en  la  campaña  del  Paraguay,  de  que  cada  pequeño  vecindariose 
hallara  bajo  el  mando  inmediato  de  los  cabos  y  sargentos  do  las  compañías  déla 
guardia  oacional. 
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su  mocann  de  madíjra  de  Ttttnyubá  pulido  y  de  un  ij^fb 
coloraniarillo* 


Frente  al  tapuí  de  uno  de  estos  jefes,  liobííi,  como  ó  seis] 
metros  poco  más  6  menos,  wn  pfito  largo,  sostenido  pordo^ 
horcones  de  un  metro  y  medio»  y  sobre  éste,  colocadas  Él 
caballo,  una  cantidad  de  mandíbulas  inferiores  de  mamí- 
furos  grandes,  como  ser:  tapires,  cluinclios  jabalíes,   tale- 
tos,  tigres,  etc.,  y  colgados  de  las  praredcs  del  roncho,  del 
lado  de  afuera,  los  cráneos  de  tos  mismos. 


iNni'«;TniAS 

Los  Cainguá,  y  sobre  todo  tos  Baticolas,  como  casi  sedea^ 
tarios  y  amigos  de  vivir  bien,  son,  en  generoL  bastante ii 
dustriosos. 

Por  demás  está  el  decir  que  la  mayor  parte  de  las  indus 
trias  están  cu  manos  de  las  mujeres,  que  son  las  que  más 
tiempo  tienen  para  dedicarse  ó  ellas.  La  que  ocupa  el  pri- 
mer término,  como  trabajo  de  paciencia  y  contraccinn,  eí 
la  del 

Tejido 


La  industria   del  tejido  está  muy  ac-.ui  luü  ^uv 

Cainguiiy  fabrican  gorros,  fiíjas,  vinchas,  bü  -  ychi- 
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ripaes  deQtgodón,que  tejen  con  bastante  arte,  y  sobre  to- 
do bastante  solidez,  de  modo  que  estos  objetos  tienen  mu- 
cha duración. 

El  algodón  se  lo  procuran  plantándolo,  y  cerca  de  todos 
los  tapuis,  no  deja  de  haber  un  número  regular  de  plantas 
de  este  precioso  vegetal. 

El  origen  de  su  posesión  es  posible  haya  sido  el  contacto 
con  la  población  paraguaya  y  la  gran  cantidad  de  plantas 
queen  toda  la  región  misionera  quedaron  desparramadas 
una  vez  que  los  jesuítas  fueron  expulsados  y  las  misiones 
se  abandonaron  en  parte,  lo  que  hizo  que  las  plantas,  ya 
aclimatadas,  continuaran  propagándose,  y  de  allí  su  apro- 
vechamiento por  el  indio. 

El  algodón  es  hilado  6  huso  de  madera,  fl:io,  de  veinte  á 
veinticinco  centímetros  de  largo,  que  encajan  en  un  pe- 
zón hecho  de  un  pedazo  discoidal  de  porongo. 

Los  telares  son  verticales,  bajos,  de  sesenta  &  setenta  cen- 
tímetros aun  metro  de  alto,  y  fijos  en  el  suelo;  formados 
por  dos  horconcitos  que  sostienen  un  palo  atravesado  en 
su  parte  superior,  y  otro'paraleloá  éste,  en  su  parte  inferior, 
á  la  distancia  que  quieren,  atado  á  los  horcones  por  medio 
de  hilos  de  guaimbé. 

El  grueso  de  los  palos  que  forman  el  telar  es  de  dos  A 
tres  centímetros,  y  eligen  generalmente  ramas  verdes. 

La  distancia  entre  los  dos  horconcitos  es  variable,  pero 
generalmente  no  pasa  de  cuarenta  á  cincuenta  centíme- 
tros. 

En  general,  los  tejidos  de  los  Cainguó  son  hechos  con  hi- 
los de  varios  colores,  negro,  rojo,  café,  de  diversos  tonos, 
valiéndose  para  teñirlos  de  ciertas  plantas  tintóreas,  y  entre 
ellas  el  Catif/uá  para  el  rojo;  las  tintas  son  guardadas  en 
grandes  porongos,  cortados  de  modo  que  dejen  una  ancha 
boca. 

Para  tejer,  las  mujeres  se  sientan  en  el  suelo  delante  del 
telar,  y  por  medio  de  una  serie  de  ovillos  de  los  diferentes 
hilos,  tejen  sin  valerse  de  nada  más  que  las  manos. 

El  tendido  ó  urdimbre,  lo  hacen  con  un  hilo  continuo 
que  van  pasando  de  un  travesano  á  otro  del  telar.  Conclui- 
do éste,  empiezan  á  tejer  pasando  hilo  por  hilo  con  sus  ovi- 
llos como  si  fuera  un  zurcido,  y  apretando  bien  el  tejido. 


:ii  - 


ni  ijfínc  ni  ningún  otro  nparülo  l¿  *| 

Él  grueso  de  los  liilos  que  emplean  es  variable  tambíéíil 
sicii(lo  finos  en  unos  y  más  gruesos  en  otros,  pero  niiaai| 
llegnn  al  grueso  de  un  piolín. 

Vava  los  rnujoresCiingüáel  lejeróhilaresunfíilivcrslóD^ 
y  pasatiempo,  según  he  tenido  ocasión  de  observar;  los  ca- 
sadas tejen  paro  sus  maridos,  tas  hermanas  y         '       ' 'ár- 
manos, las  niínires  para  los  liijos,  y  no  es  siu  us- 
facción  que  los  indios,  al  hablar  de  su  vincha  ó  balícoliiJ 
cuando  se  les   pondero,  dicen  w  lo  hixo  mi  mujer,  mi  her-| 
mana,  etc.»,  lo  que  no  impide  qn»»  .->i  r  ii. -  Ui  riírní.íi»  dor  nn 
pañuelo  ó  un  pedazo  de  lienzo. 

En  la  Irtmina  adjunta  de  tejidos  puede  verse  la  íuU>gra- 

fía  <lealgunos»  como  ser,  una  balicola»  un  gorro  > '^   ^ 

comoasimismo  el  liusocon  su  ovillo  de  nlgodun  i 

La  baticola  mide  un  metro  diez  de  largo  por  cincuenta  yl 
cinco cefíifmetros  de  ancho  y  diez  de  flecos  ó  nmbos  lod<vs; 
es  de  algodún  blanco  con  cinco  grupos  de  rayas  colorJ 
chocolate  claro,  de  más  6  menos  cinco  centímetros  de] 
ancho,  separadas  entre  sí  por  espacios  de  siete  cciillmf- 
tros.  Todos  estos  grupos  de  royas  tienen  la  central  mte| 
gruesa* 

La  laja  mide  un  metro  noventa  y  tres  de  largo,  por  aclioj 
centímetros  de  ancho  y  treinta  de  fleco.  Está  tejida  casi  enj 
su  totalidad  con  hilo  de  color  cliocolatc  rojo  vpocoshiloaj 
l)lanc!os  que  lian  cruzado  la  maza  roja  A  pequeños  inter-| 
volos,  presentando  un  aspecto  de  salpicado,  como  se  puedej 
ver  en  la  lámina. 

El  gorro  tiene  un  alio  de  19  centímetros  y  una  clrcunfe-I 
rencia  decuarenta  y  ocho;  los  gruposdecolorquese  notenJ 
estíin  compuestos  de  hilos  de  color  café  obscuro,  amarillo 
sucio,  chucolalc  rojizo  y  blanco,  todos  nllerríüdos  y  for-J 
mando  listas  de  espesor  variable,  con  bastante  simetrfaJ 
Este  gorro  ha  sido  tejido  circuinrmente,  es  decir,  es  de] 
una  pieza,  sin  costura  alguna.  Del  borde  Inferior  saleaf 
unos  hilos,  de  cuyo  extremo  uíjido  cuelga  un  penachiio| 
de  plumas  de  tucano. 

Todos  estos  objelüs  pruccden  ele  un  tapui  ?siíuadv>  en  te*| 
rrilorio  paraguayo,  fi-ente  á  la  Culoiiia  militnrdel  Y-guazu: 
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el  que  visitamos  con  mi  buen  amigo  el  capitán  Luis  Mello 
Núne^í,  director  de  la  misma,  y  mi  excelente  compañero  de 
viaje  Carlos  Correa  Luna. 

En  el  museo  de  La  Plata  existen  además  los  siguientes 
tejidos,  que  coleccioné  en  la  segunda  expedición  á  Misio- 
nes: 

Una  baticola  con  rayas  color  café; 

Un  chiripá  de  mujer  con  rayas  café  obscuro  y  rojo; 

Una  faja  con  dibujos  rojos; 

Una  vincha  con  rayas  café; 

Una  vincha  con  rayas  café  claro,  anchas; 

Una  vincha  con  rayas  negras  y  chocolate; 

Una  vincha  adornada  con  seis  penachitos; 

Una  vincha  adornada  de  plumas  amarillas  de  tucano; 

Una  hamaca  de  algodón  tejido. 


Alfarería 


Entre  los  Cainguó,  la  alfarería  no  tiene  la  importancia 
que  le  reconocen  otras  tribus;  los  objetos  que  fabrican  son 
muy  sencillos  y  sólo  se  reducen  á  algunos  platos,  ollas  y 
pipas. 

El  procedimientoempleado  es  bastante  primitivo,  y  con- 
siste en  amasar  arcilla,  darle  la  forma  sencillamente  á 
mano  y  hacer  cocer  el  todo  á  fuego  vivo,  después  de  haber 
alisado  bastante  la  superficie  externa  con  una  piedra  ú  ob- 
jeto cualquiera. 

Forestas  razones,  las  piezas  de  alfarería  fabricadas  por 
ellos  son,  en  general,  mal  cocidas,  y  sobre  todo  con  mucha 
irregularidad,  de  manera  que  el  interior  de  las  paredes  ca- 
si siempre  está  crudo. 

Las  pipas,  en  cambio,  son  mejor  quemadas,  pero  esto  se 
debe  í\  que  son  objetos  pequeños,  los  que,  en  el  fogón,  sin 
estorbar,  pueden  estar  mucho  tiempo,  y  cuyo  cocimiento 
se  completa  después  con  el  fuego  del  tabaco  cuando  fu- 
man. 

En  las  tribus  cercanas  á  los  yerbales,  la  fabricación  de 
las  ollas  se  va  perdiendo,  por  cuanto  ellas  tratan  de  procu- 
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rarselos,   cambiando  ollas  y  demAs  vahijíis  do   metal,  porl 
lasque  lioneii  uno  gran  pasión. 

Así  es  que?  la  alfarería,  entre  estos,  puede  decirse   quej 
sólo  ha  quedado  relegada  á  la  fabricación  de  pipas. 

Estas  pipas  son,  por  lo  general»  de  formas  conslontói^| 
algunas  parecidas  á  las  halladas  en  los  Hambaqais  deSan* 
Ui  Catalina  (Brasil),  provistas  en  su  parhi  anterior  de  una! 
lámina  gruósa,  con  puntas  en  su  parle  externa  y  un  granj 
agujero  en  el  centro,  ya  solo,  ó  con  otros  pequefiosah'e- 
dedor  de6L 


Rutre  las  ollas,  una  de  las  formas  mas  características 
que  tienen,  es  la  de  vasija  con  pit»,  como  puede  verse  enel| 
cliché  adjunto. 


En  estas,  no  hay  mucha  reguhiridad  en  las  formas, sienclfl 
raros  losejcmplare.^  que  pueden  hallarse  bien  conlortieai 
dos;  el  pie,  en  general,  es  circular  y  de  diámetro  muy  pe- 
queño'y  se  halla  formado  poruña  lúmina  de  arcilla  qufl 
aplican  en  el  fondo  del  vaso  una  vez  terminado,  de  madü 
que  este  pie  es  sumamente  frrtgil,  y  con  cualquier  golpe 
separa  del  resto  del  vaso,  que  adquiere  así  una  forma 
mún  de  base  redondeada. 

El  cuerpo  del  vaso  se  compone»  ademós  de  la  basehemi»^ 
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férica^  de  un  borde  ancho,  á  veces  vertical,  ó  sino,  algo  di- 
rigido hacia  afuera. 

Estas  piezas  no  tienen  adorno,  ni  grabado,  ni  pintado,  y 
son  de  un  color  más  ó  menos  chocolate  ó  rojo  obscuro. 

Otra  forma  es  la  deplatoó  escudilla,  m?ísómenos  hemis- 
férica, un  poco  mejor  cocida. 

La  base  es  chata,  circular,  como  que  se  trata,  en  este  ca- 
so, de  una  sección  de  esfera. 

El  pulido  es  bastante  acentuado,  sobre  todo  en  la  parte 
interna;  tiene  un  color  de  ladrillo  amarillento,  y  en  el  bor- 
de corre,  al  rededor  de  él,  una  franja  angosta  de  color  roji- 
zo, producto  de  una  fricción  de  arcilla  roja,  bastante  es- 
pesa. 


El  extremo  borde  es  grabado,  provisto  de  grupos  de  es- 
cotaduras pequeñas,  separadas  por  otras  largas  y  trozos 
del  borde  mismo  sin  grabar. 

El  presente  dibujo  da  el  detalle  de  este  grabado;  las 
escotaduras,  como  puede  verse  en  él,  no  son  regulares  ni 
simétricas,  hay  grupos  de  cinco,  de  tres,  de  cuatro,  etc. 
Este  detalle  del  borde,  y  aun  la  franja  roja  que  lo  rodea, 
tiene  importancia,  puesto  que  en  platos  de  forma  muy  pa- 
recida, con  la  misma  base  y  de  la  misma  factura,  fabrica- 
dos por  los  campesinos  del  centro  del  Paraguay,  hállanse 
también  estos  caracteres  un  poco  más  acentuados. 

Poseo  las  tres  piezas  que  se  hallan  dibujadasen  el  cliché 
adjunto:  una  la  debo  al  doctor  Alfredo  Borelli,  que  la  trajo 
del  departamento  de  Yuty,  y  las  otras  dos  al  doctor  Berlo- 
ni,  que  por  encargo  mío  las  recogió  en  una  toldería  del  Alto 
Pirayui  (Paraguay).  A  ambos,  mis  más  expresivas  gra- 
cias. 

En  las  tolderías  visitadas  por  mí,  no  conseguí  ningún 
objeto  de  estos;  todos  los  tapuis  poseían  ollas  de  fierro, 
pero  en  cambio  en  ellos  me  fué  explicado  el  procedimiento 
alfarero. 
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Por  lo  demás,  los  Gaingiiá  no  necesiton  da  muclios  obje- 
tos de  alfarería,  porque  los  sustituyen  veiitajosarnente  ea 
cuítntort  resistencia,  menos  peso  y  comodidad,  con  los  |k>-I 
rongosó  males  silvestres  {Cifi'HfhltfUfn.Kí,  (|rieabün(tn!  ^r»! 
sus  dominios. 


Los  porongos  los  emplean,  ya  como  los  encuentran,  ya| 
realííndolos  con  corteza  de  PhiUodendron  (Guaifab^J,  pa» 
ra  hacerlos  mAs  fuertes  y  fúcilmente  transportables. 

En  ellos  acarrean  agua,  guardan  las  semillas,  eligiendo 
para  esto  lus  de  cuello  largo  y  angosto,  cuya  abertura  ta- 
|jnn  luego  con  un  marlo  de  maíz;  cortAndolos  por  el  medioj 
ñ  lo  ancho  los  dejan  en  condiciones  de  colocarles  el  algo- 
dón quehilan^  las  tiruuras  para  teñirlo  6  guardar  un  sin- 
ni\mero  de  pequeños  objetos,  etcj  &  oíros»  cortándoles  ell 
lercio  superior,  los  emplean  para  traer  miel,  y,  final mentCpl 
ya  grauílos  u  pequeí'ios,   verlicalmente  divididos  en  dos| 
los  utilizan  como  cucharos^  cucharones  y  también  come 
platos. 

Á  los  que  destinan  pru'a  guardar  cualquier  cosa,  los  cuel^ 
gau  de  las  paredes  del  tapuf,  etc.,  &  fin  de  ponerlos  fueri 
del  alcance  de  las  ratns  y  demás  bichos;  ellos  me  han  ase-J 
guratlo  que  las  semillas  conservadas  dentro  de  porongoííj 
estíVn  libres  de  ser  atacadas  por  los  gorgojos  y  otras  poíj 
lias  propias  de  aquellos  lugares. 
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Canastería 


Mucho  más  adelantada  está  esla  industria  entre  los  Ba- 
ticolas que  entre  los  Chiripas. 

Las  materias  que  emplean  son  la  caña  del  Tacuarembó, 
la  corteza  del  Guaimbé,  las  hojas  y  fibras  de  la  palma 
Pindó. 

Varios  son  los  objetos  que  fabrican,  principalmente  ces- 
tos ó  canastos,  para  cargar  y  transportar  sus  trastos  de  un 
punto  á  otro,  principalmente  los  productos  agrícolas,  des- 
de el  rozado  hasta  el  tapuí. 

Estos  canastos  tienen  una  altura  de  treinta  centímetros 
de  alto  por  igual  ancho  en  la  boca  y  quince  en  la  base,  y 
se  dividen  en  dos  partes:  el  canasto  propiamente  dicho  y 
el   refuerzo  con  el  aza. 

El  canasto,  propiamente  dicho,  es  hecho  de  caña  de  ta-- 
cuarembó  cortada  muy  fina,  en  listas  de  cuatro  ó  cinco  mi- 
límetros de  ancho,  y  de  tejido  muy  simple  y  muy  cerrado; 
como  á  ocho  centímetros  debajo  del  borde,  casi  invariable- 
mente en  todos  los  de  esta  clase,  hay  una  franja  de  cua- 
tro centímetros,  en  la  que  el  tejido  está  además  alternado 
con  corteza  de  Guaimbé,  de  tal  manera  que  forma  un  di- 
bujo bastante  elegante  de  paralelógramos,  unos  al  lado  de 
otros,  dispuestos  de  modo  que  se  toquen  sus  extremos 
correspondientes  á  la  diagonal  mayor. 

Las  líneas  que  limitan  los  paralelógramos  son  negras, 
debidas  sólo  á  la  corteza  del  Guaimbé,  mientras  que  su 
interior  queda  lleno  de  cuadraditos  blancos  y  negros,  co- 
mo en  dameros,  debido  á  la  intervención  de  la  caña  del 
tacuarembó;  el  espacio  comprendido  entre  un  paraleló- 
gramo  y  otro,  arriba  y  abajo,  se  halla  ocupado  por  mitades 
correspondientes  y  alternas  de  paralelógramos  negros 
formados  por  la  cascara  del  Guaimbé,  pero  con  sus  vér- 
tices dirigidos  en  sentido  contrario,  como  si  fueran  é  lo- 
carse. 

El  conjunto  de  este  dibujo  es  elegante,  sobre  todo  en  los 
canastos  nuevos,  cuando  la  caña  del  tacuarembó,  fresca  y 
limpia,  resalta  con  su  tono  claro.  El  borde  superior  del  ca- 
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naslo  se  halla  cubicíto  con  cascara  de  Gunímbé  pora  U^ 
cerlo  ni4s  duradero  y  sólido.    La  segunda  parle  6  refiic 
zo  está  compuesta  de  unas  cañas  de  Taaiarembó,  r 
en  loda  su  longitud,  quR  dan  unas  listas  de  casi  ír*j 
metros   de  ancho  y  cfue  colocan  cruzadas  por  dcbaj 
la  basa  para  que  suban   porcada  una  de  las   aristasdl 
canasto,  que  de  cstn  manera  lira  al  cundrado. 

Estos  cuídro   listas,  después  de   subir  desde    la   base 
borde,  bajan  por  el  interior  del  canasto  hasta  un  poco  mi 
(lela  mitad  de  la  altura,  en  donde  sf^  sujetan,  coma  laraj 
bien  del  Indo  de  nfuera,  por  medio  de   liras  de  Guaiail 
Sintetizando,  puede  decirse,  que  el  canasto  se  halla  dec 
tro  de  este   marco,  formndo   por  las  cuatro  listas  de  Ta- 
cuarembó, 

De  dos  de  estas  listíis,  aseguran  las  puntas  de  un  ozdj 
faja  de  Guaimbé,  trenzada  de  cierta  manera,  chala  y 
íispera,dc  dos  cenllmetros  de  ancho,  qtie  sirve  para  poner 
la  en  la  cabeza,  cuandn  so  (irh<*  m^-m'  '')  rM.i^f-i  f.^J 
transportes. 

Hay  otros  canastos  pequeños,  de  \u  misma  formíiqueí 
anterior,  que  son  para  las  criaturas  del  sexo  femenino, 
ra  que  se*  acostumbren   también  rt  cargar  peso;  estos  soijl 
generalmente  do  veinte  centímetros  de  alto  por  otro  taab 
de  ancho  en  la  boca  y  diez  en    la  base;  con  ó  sin  refuerz 
externo. 

Comoselrali  de  objetos  de  niños,  eslVu  siempre  nnejoí 
adornados,  y  por  lo  comrtn  la  b^mda  de  dibujo  en  éstos  emJ 
pieza  cerca  del  borde  pnra  concluir  cerca  de  la  base,  totalj 
once  ó  doce  ceutlmetros  de  ancho. 

El  dibujo  es  igual  ni  descrito  anteriormente,  con  ladife 
rencia  de  que  son  varias  series  del  mismo  sn[ierj 
tres  ó  mis  y  con    varios  zig-zags  sobre  y  debajo  új   

Los  CainguA  fabrican  también  cedazos  para  zarande 
H  tnaíz  pisado;  estos  son  muy  parecidos,  casi  iguales  úk 
usados  en  el  Alto  ParanA. 

Con  las  liojas  de  Pindó  tejen  unos  canastos  muy  seoc( 
líos  y  provisorios;  igual  cos^  hacen  con  !a  caña  lacuora. 

Lomls  curioso  (|ue  tienen  en  esta  industria  es   la  fiq 
cnciún  de  sombreros,  que  debe  estar  muy  esparcida 
ellos,  por  cuanto,  por  mi  parte»  he  coleccionado  dos;  nM 
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de  ellos  se  halla  en  el  Museo  de  La  Plata.  En  varias  co- 
lecciones que  he  tenido  ocasión  de  visitar  en  ía  Asunción 
del  Paraguay  he  visto  otros. 

En  general,  están  hechos  de  una  paja  especial  muy  fina, 
parecida  á  la  fibra  del  Pindó.  El  modo  de  confeccionarlos 
es  bastante  curioso:  empiezan  por  el  centro  de  la  copa 
con  un  pequeño  disco  de  porongo  de  un  centímetro  de  diá- 
metro, con  once  agujeros  á  su  alrededor,  de  los  cuales  atan 
tiras  de  corteza  deGuaimbé  de  tres  á  cuatro  milímetros  de 
anchOiCon  las  cuales  van  envolviendo  y  asegurando  mano- 
jitos  de  paja  del  misnno  grueso,  los  cuales  llevan  en  espi- 
ral, hasta  formar,  en  un  plano  horizontal,  toda  la  copa  cir- 
cular de  quince  centímetros  de  diámetro;  luego,  con  la  mis- 
ma espiral,  bajan  para  formar  las  paredes  del  sombrero, 
las  que  nunca  salen  bien  perpendiculares,  sino  más  bien 
redondeadas,  de  un  alto  de  siete  centímetros,  más  ó  menos, 
y  siempre  con  la  misma  espiral  forman  las  alas,  constan- 
temente cortas,  de  un  ancho  de  tres  y  medio  á  cuatro  cen- 
tímetros. 

De  este  modo,  el  sombrero  presenta  un  color  amarillento 
obscuro,  rayado  verticalmente  de  negro. 

Las  distancias  entre  las  ataduras  de  Guaimbéson  bas- 
tante regulares;  de  la  copa  parten  casi  equidistantes  y  se 
van  abriendo  hasta  tres  y  medio  centímetros  entre  una  y 
otra,  intercalándose  otras  en  el  medio  desde  este  momen- 
to. En  las  paredes  guardan  una  distancia  de  un  centímetro, 
y  en  las  alas  de  cinco  á  seis  milímetros. 

Generalmente  le  agregan  un  barbijo  de  trapo,  etc.,  y  ob- 
sequian con  ellos  á  sus  hijos. 


Trabajos  oa  maderas,  etc. 

Dadas  las  herramientas  de  que  disponen:  un  hacha  (no 
siempre),  un  cuchillo  de  dimensiones  variables,  desde  el 
machete  común,  que  adquieren  por  canje,  hasta  el  pequeño 
cuchillo  fabricado  con  un  pedazo  cualquiera  de  fierro  que 
encuentran,  etc.,  los  Cainguá  fabrican  á  fuerza  de  trabajo 
las  puertas  de  sus  Tapuis,  sus  instrumentos  de  música, 


-  7S0  - 

guitarras,  violines,  etc.  los  morteros  y  mniiasde  idem,  su 
nmconíis,  y,  final  mente,  sus  grandes  arcos  y  sus  Hechas  i 
factura  complicíulo, 

Ademíis,  cuuiu  ya  dije  anteriornieule,  cualquier  pedazo  i 
fierro,  grande  ó  pequeño,  que  cae  eu  sus  manos  es  Irotis 
formado  con  gi'au  paciencia  en  puntas  de  ñectidS, 
líos,  an/Ajelos,  ble» 

Cordelería 


Eííta  es  una  de  las  industrias  más  desarrolladas  enlr 
ellos;  las  malei'ios  primas  c(ue  emplean:  el  pelo  liuinano 
la  corteza  del  guaimbc,  la  fibra  de  ibin»,  de  ortigo  br^ 
de  piudu  y  el  algudón. 

Tudos  los  trabajoíii  hechos  por  los  Cainguá  son  muyt^e 
concluidos;  con  el  pelo  humano  hacen  unas  cuerditaadell 
gadas  como  el  piolín  y  con  ellas  se  ciñen  los  brazos?  y  pier 
ñas,  comoanlerlormenle  he  indicado. 

Reuniendo  varias  de  estas  tuierdilas  hacen  los  cinluru- 
nes,  con  los  que  so  sujetan  las  balicolas;  cada  uno  est 
compuesto  de  cincuenta  metros  cuarenta  centímetros  dd 
cuerda  de  pelo»  mAs  u  menos,  colocada  como  una  madcjfl 
compu*}sta  de  cuareíita  y  dos  hilos  á  cada  lado;  de  nesent 
centímetros  de  largo;  los  extremos  de  la  madeja  e^tán 
fuertemente  atados  por  la  misma  cuerda  y  de  estas  aladu^ 
ras  parten  tres  o  cuatro  la/.ilos  (|ue  sirver»  para  unir  el 
do  una  vez  colocado  este  ciuturún. 

Las  cuerdas  de  pelo  están  compuestas  de  dos  cuerdita$ 
de  un  miliniülro  cada  una»  y  el  lodo  perfectamenle  torci- 
do, y  cada  cucrdita  de  unos  treinta  pelos  más  6  menos,  ái 
manera  que  la  cuerda  es  el  resultado  do  In  torciúm  de  S€ 
sen  la  pelos, 

E\   pelo  es  empleado  también  para  tabiicar  sus  cuei 
de  guitarras  y  viulínes,   y  los  arcos  de  los  mismos; 
esto  también  usan  el  algodón^  lo  mismo  que   paraolroj 
pequeños  usos* 

Con  la  corteza  del  (Juaunbé  hacen  sobretodo  las  cimUrol 
de  lazo  para  cazar*  tapiros,  venados,  etc. 

Con  la  ibiró,  ortiga  brava  y  sobre  todo  con  la  fibra 
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pindó,  fabrican  las  cuerdas  de  los  arcos;    también  com- 
puestas de  dos  CLierditas,  sumamentefuertes  y  resistente.^. 
Estas  cuerdas  tienen  cinco  milímetros  de  diámetro  nías 
ó  menos. 

Fabricación  de  adornos 


Entre  los  Cainguá  la  fabricación  de  adornos  tiene  su  im- 
portancia, puesto  que  no  es  poca  la  variedad  de  objetos  que 
usan  para  satisfacer  la  necesidad  infantil  de  adornarse  con 
objetos  vistosos  ó  no;  así,  pues,  los  vemos  hacer  collares, 
pulseras,  aros  y  finalmente  el  distintivo  característico  de 
esta  nación:  el  tembetá. 

Los  collares  son  variados  así  como  también  los  elemen- 
tos de  que  echan  mano  para  fabricarlos. 

En  primera  línea  tenemos  las  cuentas  de  vidrios  de  fa- 
bricación europea,  que  ellos  tratan  de  conseguir  por  cam- 
bio á  los  yerbateros,  obrajeros,  etc.  y  que,  á  su  vez,  se  en- 
cargan de  distribuir  ó  vender  alas  otras  tribus  del  inte- 
rior que,  por  varias  razones  no  están  en  contacto  con  éstos. 

El  modo  de  ensartarlas  es  variado:  algunos  lo  hacen  con 
cierto  arte  y  simetría,  colocando  los  colores  alternados  con 
toda  regularidad  y  separándolos  en  grupos,  loque  denota 
un  gusto  artístico  especial;  otros,  á  su  vez,  las  ensartan 
mezcladas;  pero  asimismo  en  esos  collares  se  nota  siem- 
pre un  cierto  esfuerzo  de  imaginación,  como  queriendo 
darles  un  conjunto  que  responda  á  un  plan  preconcebido 
de  distribución. 

Luego  emplean  también  diversas  semillas  de  plantas 
propias  de  allí,  unas  blancas  y  otras  negras,  que  usan  so- 
las 6  mezcladas  con  las  cuentas  de  vidrio,  ó  con  pedacitos 
de  una  paja  negra  especial  que  allí  abunda. 

Para  ensartar  algunas  semillas  que  son  duras,  las 
ablandan  previamente  en  el  agua  y  luego  queestá  hecho 
el  collar,  las  ponen  á  secar  al  sol. 

Las  cuentas,  pajas  ó  semillas  se  colocan  á  veces  alter- 
nándolas con  penachitos  de  plumas,  principalmente  del  pe- 
cho de  tucanos.  Algunos  de  esos  son  originales,  pues  es- 
tán formados  por  una  pieza  de  madera,  de  forma  cónica, 
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h(l¿i   de  plumas,  loque  le  da  el  aspeólo  M  iu\n  liod 
abierto. 

Otros  collares,  sobre  lodo  de  crioluroi^,  están  formadud 
por  dJenles  caninos  de  pequeños  carniceros:  coaü.  irnrtl 
gato  montes»  etc.  y  nun  de  mono,  los  que  horadan  enlí 
raíz  parn  posarles  ta  cuerdita  que  los  ha  de  unir.  Sobra 
estos  collares  hay  la  creencia  de  que  precípítotí  lo  dcnlij 
ciún.  creencia  cnsí  universal  yque  muchos  blancos  ' 
cuando /i  los  niños  también  les  cuelgan,  al  cuello, 
de  perros,  ele*,  con  el  mfsmo  objeto. 

Comocomplemento  de  los  collares,  cuelgan  de  eltoi 
citos de  cuero  de  ave  con  sus  plumos,  poronguitos  p€ 
ños  de  varias  formas,  ya  simples,  ya  dibujados  á   fiieg 
en  algunos  de  estos  guardan  la  pintura  roja,  y  otros,  üipnJ 
dos  con  cero,  contienen   los  payés  {amuletos)  voríedos 
unos  para  el  amor,  otros  para  la  ca^.a  feliz»  otros  pivser-; 
votivos  de  enemigos,  iteras,  víboras  ponzoñosos,  eto. 

Todos  estos  porongu  i  los  son  muy  difíciles  de 
porque  los  cuidan  mucho,  y  dificihnení''  to^  il*- 
uar  y  menos  vender  ó  combiar. 

A  pesar  de  lodo,  siempre  pude  conseguir,  parnel  Mus^ 
de  La  Plata.  Ire;?  de  estos  que  les  cambié  por  pinh  ■ 
ja.  muy  apetecida  por  ellos,  bajo  el  nombre  di?   re/ 

Las  pulseras  son  lieclias  de  cuentas  ó  de  pequeños  plu*j 
mas,  que  aseguran  i\  uno  pequeña  trama  do  algodón. 

Los  aros  son  de    conchas  do  rio  6  arroyos:     Anoduat8!$ 
Unios,   etc.   que  cortan  trinngularmente  de  diversos 
maños,  sujetando  los  triángulos  por  uno  de  sus   ^ 
con  un  hilu  en  el  cual    uíjsartan   un    número    vorjn.njj 
cuentas  y  dt^JMudo  libre  la    parte  superior,  de  modol 
pueda  meterse  en  el  agujero  de  la  oreja  para  alarlos. 

Losarlos  son  simples  o  dobles»  es  decir,  de   uno  6 
triángulos  separados  en  cíiíla  orí*].!.     KI  t.'im/ino  d**  /-^íoá 
nunca  es  excesivo, 

Lo^  tembetá s  ñon  hechos  de  materias  y  Ifuiiaños  áik 
reutos»  desde  el  pequeño  boloncito  de  modera,  hasta  el  ten 
betó  resinoso  de  veinte  y  más  centímetros  de  largo. 

El  tembetá  al  cual  el  Doctor  Holmberg  ha  dedicado  qI| 
nns  pííginas  de  su  bello  libro    Vitfje  á  Mi^icmes  qui 
cir  piedra  del  labio  (de  ^v/^//^f,  Inbio  i'  itA  pitdí'nV  - 


—  723  — 

objeto  cilindroide  de  ámbar  misionero,  que  los  Cainguá 
se  colocan  en  el  labio  inferior  por  un  agujero,  que  cuando 
pequeños  les  practican  en  él. 

El  diámetro  del  tembetá,  en  general,  es  de  un  centímetro 
en  su  parte  bnsal,  y  disminuye  á  medida  que  termina  el  ob- 
jeto por  su  forma  fusiforme  aguda. 

El  largo  es  variable,  pero,  en  general,  es  de  diez  centíme- 
tros y  aun  menos,  llegando,  como  he  dicho,  hasta  los  veinte 
y  más. 

La  parte  basal  del  tembetá  tiene  la  forma  de  una  T  que 
impide  que  se  escape  por  el  agujero,  apoyando  sus  dos 
brazos  en  la  pared  interna  del  labio. 

Cuando  no  andan  con  el  tembetá  de  ámbar,  los  indios  se 
ponen  uno  pequeño  de  Tacuarembó,  lo  que  les  facilita  el 
andar  porel  monte  sin  exponerse  á  romperlo. 

Los  indios  guardan  los  tembetá  áe.  ámbar  en  sus  6o- 
coys  dentro  de  canutos  de  tacuara. 

Para  fabricar  un  tembetá  eligen  un  árbol  llamado  Abatí 
Timbayuí  en  guaraní,  y  Guassatuaga  en  brasilero,  que  es 
una  Meliáceadel  género  G¿/a/'<?a  y  le  hacen  una  incisión 
en  el  tronco  colocando  debajo  de  ella  un  canuto  de  lacu;i- 
ra  para  que  la  resina  que  se  escapa  de  ella  caiga  dentro 
del  canuto  y  vaya  tomando  la  forma  cilindrica;  luego,  cuan- 
do está  seca,  la  sacan,  y  á  fuerza  de  cuchillo,  raspándolo, 
acaban  por  darle  la  forma  definitiva  y  le  hacen  la  punta  (1). 

Los  tembetás  así  hechos  son  de  un  bello  color  ámbar 
transparente  casi  y  regularmente  sólidos,  y  tienen  todo  el 
aspecto  de  una  lapicera. 

Hay  algunos  indios  que  ni  para  dormir  se  sacan  el  tem- 
betá y  cuando  son  muy  aficionados  á  llevarlo  lo  usan  corto 
de  cuatro  á  cinco  centímetros. 

El  tembetá,  una  vez  acostumbrados,  no  les  incomoda  y  con 


\l)  Eo  el  libro  del  Doctor  Holmberg  se  halla  la  cita  de  que  el  Doctor  Bertoni 
atribuye  la  resiua  de  lostembetás  á  un  XanthoxyloUj  que  sería  á  lo  que  los  bra- 
sileros llamao  Mamica  de  cadela,  perteneciente  á  las  Rutaceas.  Lo  que  dejo 
dicho  sobre  el  nombre  de  guaíntalunga  es  por  habérmelo  así  asegurado  los  indios» 
dándome  su  nombre  guaraní  de  Abatí  Timbayuí  y  para  el  género  me  guío  por 
el  trabajo  del  doctor  Niederleio,  página  ¿88:  ResuUados  boláfiicos  de  explora- 
ciones hechas  en  Corrientes  y  Misiones^  etc.  desde  1883  d  1888^  publicado  en  el 
fioletÍD  mensaal  del  Museo  de  Productos  Argentinos,  Diciembre  de  1890. 
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é\  comen,  fuman,  etc.  sin  sncárselo,  corno  si  tal  cosa;  los 
hombres  viejos,  y  los  caciques,  sobretodo  cuando  a  udat: 
dcflesto,  sacan  rt  relucir  los  grandes  que  reservan  para 
esUis  ocasiones. 

El  uso  del  tenibetá  entre  los  Cainguá  no  se  reduce  sóloé 
llevarlo  como  adorno:  tiene  una  importancia  mds  capital, 
es  el  distintivo  de  la  nacionalidad  y  por  eso  es  que,  en  las 
híintismosn  algo  parecido  que  hacen  cun  las  criaturas, 
una  de  las  primeras  ceremonias  es  perforarles  el  labio  in- 
ferior para  que,  en  todo  tiempo  y  en  todas  partes,  se  rfico- 
nü?:can  los  de  la  misma  nación,  aunque  nunca  se  hayan 
visto. 

Varios  indios  nní  lian  explicado  estas  i'Ozones  y  me  htn 
dicho  que  en  el  monte,  al  encontrarse  con  gente,  lo  primero 
(jue  hacen  es  ver  si  son  paisanos  |ior  el  uso  del  lembetó  á 
ñn  de  no  chasquearse  con  Indios  de  otras  tribus  enem¡ff5?í 
con  los  que  siempre  estrtn  en  guerra. 

Por  estoesquelosA'/íí>/r/í/A¿7í/<?il),  tribus  de  los  llantou..^ 
Tupis,  A  causa  del  agujero  del  labio,  dan  ñ  los  Cain*fU&\ 
nombres  despreciativos  como  estos,  por  ejemplo :  ÜKi»itÁi 
ahakí  FONDÓno,  es  decir,  Caeoa  de  tftft*to,y  no\  Fit%DAn] 
ihwca  de  la  tinrrct,  y  los  Ingain  ihA  Initor'orai  lr>^  llnmrml 
NorMtj,  es  decir,  labio  agujereado. 


Fabricación  de  yerlm-^mate 


Los  Cainguá  elaboran  también  la  yerba-matei  ya  sea  paraj 
uso  propio,  ya  para  cambiar  con  los  yerbateros,  por  tía- 
í  híis,  machetes,   ollas  de   fierro,  cuentas  de  vidrio,  cu- 
chillos y  muchos  otros  objetos  de  uso. 

El  sistema  que  emplean  es  el  de  Cariyo  6  brasilero, qüi 
consiste  en  tostar  la  yerba  en  un  bastidor  largo  y  ñ  fuego] 
vivo. 

Algunos  Tafmi.  trabajan  mucho  para  este  objeto,  é  iaú- 
til  es  decir  que  los  ¡ndios,en  general,  son  explotados  por  loüi 


(1'  Veáse  mi  lríib,ijo  Lus  i  tul  tu*  httintjtunjur  </*  Snu  i'airo  de  M 
Revixlíi  dH  Jnrüin  zoolúgicocJo  liiicuos-Aireí?,  tomo  11,  eyUégaj  X  , 
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yerbateros,  que,  por  cualquier  cosa,  les  exigen  arrobas  y 
arrobas  de  yerba,  si  bien  es  cierto  también  que  muchas 
veces  los  indios,  á  su  turno,  se  hacen  desear,  y  no  dan  un 
cumplimiento  rápido  á  sus  compromisos. 

Para  el  uso  de  ellos  preparan  la  yerba  en  pequeñas  can- 
tidades fi  la  vez, y  luego  de  tostada,  la  muelen  en  morteros, 
hasta  reducirla  A  polvo  fino. 

Gomosas  bombillíis  son  hechas  con  una  simple  cañita,  sin 
filtro  en  su  parte  inferior,  al  tomar  el  mate  absorben 
agua  y  yerba  junto,  y  tragan  todo. 

Éste  creo  haya  sido  el  primitivo  sistema  de  tomar  mate, 
tal  cual  lo  encontraron  los  españoles  al  llegar  al  Paraguay 
y  que  luego  los  Jesuítas  modificaron,  adoptando  alas  bom- 
billas el  filtro  que  hoy  poseen  y  haciendo  moler  la  yerba 
al  grado  en  que  se  usa  actualmente,  A  fin  de  evitar  que  se 
trague  la  yerba  junto  con  la  infusión. 

En  cuanto  A  los  Cainguñ  no  abandonan  su  sistema,  por- 
que lo  encuentran  muy  bueno. 


ACÍHICLLTUHA 

Los  Cainguá  son  un  pueblo  agricultor  por  excelencia  y 
<Mi  esto  han  evolucionado  mfis  que  los  Kaingangues. 

La  agricultura  es  practicada  por  estos  indios  en  escala 
suficientemente  vasta  para  ap.egurarse  la  alimentación 
abundante  durante  todo  el  año  y  aún  para  tener  reserva  de 
sus  productos,  los  que  guardan  cuidadosamente. 

Á  causa  de  esto,  los  Cainguá  son  un  pueblo  sedentario  ca- 
si y  por  esa  razón  es  que  sus  casas  ó  Tapuis  son  bien  cons- 
truidasy  duraderas,  y  sólo  las  abandonan  para  poblar  en 
otro  punto  cuando  en  el  que  estíin  son  molestados  por  tri- 
bus vecinas, acontecealguna  epidemiado  las  nuevasfamilias 
que  se  forman  necesitan  expandirse  emigrando  á  lugares 
que  les  ofrezcan  mayores  ventajas  y  facilidades  de  vida. 

La  práctica  de  la  agricultura  ha  convertido  á  los  Cain- 
guá en  músicos,  dulcificando  su  carácter  y  haciéndoles  per- 
der el  espíritu  guerrero  que  otrora,  cuando  sólo  eran  caza- 
dores, debieron  haber  tenido. 
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Codo  indio  pnrlro  de  fomilin  in-nu  ^n  ru/.nij<j  pn'pin,  <ji| 
hace  principalmente  en  las  pnrtes  dtí  boJiques  in¿1s  fiíci| 
mente  voUenbles,  como  ser  los  tacuarales,  por  ejemplo. 

Con  mMcfiL»U»s,  liaclins,  cuchillos  eiicorvodos,  corta| 
cañas  ó  arbolilos  lo  más  bijo  posible  y  una  vez  que  5^6 
secado  préndenle  fuego  a  íln  de  limpiar  bien  el  terrem 
liocholo  cual  proceden  á  plantar;  en  esta  iiltimo  operaciú 
sülo  intervienen  las  mujeres. 

Á  medida  que  la  plantnción  crece,   hombres  y   mujere 
proceden  al  carpido  y  limpieza  de  ella,  y  una  vez  que 
llalla  en  estado  de  recoger^  falirican  un   rancho  ♦ 
al  que  los  brasileros   llaman  Paíoi,  q^\*'  nn  tí^nr»  - 
jeto  sino  el  de  guardor  las  cosechos. 

Varias  son  las  plantas  que  cullivaii:  el  nmiz  ucúim  «I 
primer  lugar  y  casi  siempre  al  mismo  tiempo  plantan 
también  porotos,  ú  ñu  de  que  la  caña  del  maíz  sirva  ile^ 
sosten  á  sus  largas  gulas. 

También  plantan    zapallos,  que  consumen   mucho,  lo 
mismo  que  las  batatas,  que  concluyen  (kh*  sr^r  in^Lrcínljl*'*^ 
en  aquel  suelo  tan  suelto  y  tan  rico. 

No  descuidan  por  esto  la  mandioca»  el  pan  aniericattoJ 
que  cultivan  cun  nniclio  cuidado  y  con  cuyas  raices  smcih 
lentasse  regalan  A  menudo,  y  finalmente  nunca  faltan  cerc 
de  los  ranchos  algunas  plantas  de  algodón  que  propordc 
nan  sus  blancos  copo^  al  huso  incansnblede  las  ¡ndloí. 

Como  s<t  vú,  los  (laíngurt  son  previsores  y  más  de  m 
yerbatero  debe  á  esta  previsiun  el  bienestar  suyo  y  el 
su  gente  en  momentos  de  suma  escasez,  cuando  los  c%U 
magos  gritaban  mus  fuerte  (|ue  el  cuidado  de  losinlert 
particulares,  y  las  cuadrillas  amenazaban»  por  esta  su- 
prema  razón,  desbandarse,  abandonando  los  trabajo». 

Este  dato  de  larjla  im[)nrtancia,  y  rigin^osamente  exí 
no  debe  olvidíMvse;  por  r\  contrario. creo  debe  tenerse 
en  cuanta,  sobre  todo  por  los  que  deben  velar  por  la  buemi 
marcha  de  aquellas  regiones,  paracuando  llegufMíl  cas) 
de  que  algunos  mal  inlencionados  pretendan  cumeter  a<: 
tos  primas  con  los  pobres  indios,  guiados  por  un  p«iplHHil 
egoísta* 

Los  Ca¡nguá,con  los  productos  de   sus  i 
también  algunas  gallinas  y  aún,  rara  vez.   n 
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cambian  á  los  yerbateros.  Como  faena  agrícola  debe  tam- 
bién considerarse  las  volteadas  de  palmas /)¿>irfo  para  que 
en  sus  troncos,  al  podrirse,  se  críen  las  larvas  tan  ape- 
tecidas deltambú  y  la  fabricación  de  fariña  de  pindó,  lo 
mismo  que  hacen  los  Kaingangues,  cuyo  procedimiento  he 
dado  en  el  párrafo  de  los  alimentos)  así  como  también  debe 
considerarse  entre  estos  trabajos  las  recogidas  de  frutas 
silvestres, abundantes  en  ciertas  épocas  y  en  ciertos  puntos 
de  la  selva  virgen. 

COMERCIO 

Como  varias  veces  lo  he  expresado  en  el  curso  de  este 
trabajo,  los  Cainguá  mantienen  un  comercio  constante  con 
los  campamentos  yerbateros  vecinos  de  sus  Tapuis  y  aún 
eilgunos  llegan  hasta  los  ranchos  ó  emigran^  puntos  distan- 
tes para  ofrecer  sus  servicios  personales  de  rozar,  plan- 
tar, etc. 

Además,  como  he  dicho  ya,  fabrican  yerba,  que  cambian 
frecuentemente  con  los  yerbateros,  á  los  que  también  ven- 
den gallinas,  maíz,  porotos  y  otros  productos,  siendo  la 
moneda,  usada  entre  ellos,  sólo  el  intercambio  de  objetos 
que  siempre  les  es  desfíivorable,  pues  dan  mucho  para 
recibir  poco,  y  como  son,  como  todos  los  indios,  bastante 
infantiles,  se  dejan  subyugar  por  la  primera  impresión,  y 
no  pueden  dominar  fácilmente  el  deseo  de  la  posesión  de 
tal  ócual  cosa,  y  se  concibe  que p/'inut  fació  cierren  cual- 
quier trato. 

Un  perro,  un  hacha,  un  machete,  una  guitarra,  un  acor- 
deón, una  camisa,  unas  varas  de  lienzo  ó  cualquier  me- 
nudencia, son  el  oro  que  gira  sin  necesidad  de  Banco  por 
entre  las  marañas  de  la  selva  virgen. 


FKSGA 

Los  Cainguá  son  muy  aficionados  á  la  pesca  con  anzue- 
los, principalmente  de  noche,  ya  sea  en  el  río  Paraná  ó  ya 
en  los  arroyos  del  interior. 
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itionno  no  llenen  anzuelos,  se  loí>  tabricü  ii  corT 
clavü,  olümbre,  tic. 

No  conocen  el  nsode  l«  red,  por  ser  imposible  Sí*rvlr 
de  ella  en üquel los figuas, á  cauí^a  déla  cantidad  de  píedr 
que  li9y  en  el   lecho  de  los  arroyos  y  ríos. 

Tatnbirn  poseen  otro  métoflo  curioso  pora  pescar  mi 
jarras  y  demás  pescados  pequeños,  y  es  el  síguienterco^ 
tan  trozos  de  una  liana  nbnndante  en  los  basques  yqu 
llanían  ísípó  Tinfjni  6  Isipu  Escalera,  comunnienlií;  niJi 
chocan  bien  la  muderay.con  el  polvo  que  resulla  vuní 
arroyo  ó  íl  la  costa  del  río  y  allí  lo  rnizelao  con  agrí^ 
refregándolo  luKstaqueda  niia  espuma  l)lanc0  que  quH^ 
notando,  esta  es  chupada  por  los  pescnditos,  que.  al  |m 
tiempo,  quedan  muertos. 

Aldt*t:ir  de  InsgtMites  de  por  allá, este si^tenm  esta mt 

prn|iin  di'  liiS  í  iii.'t  v:it  m  is 

CAZA 


Los  indios  Cainguí'i  dedican  ñ  la  caza  el  tiempo  qw 
agricnllura  les  d«^j/»  libre,  y  6  causa  de  esto  es  que  prefte-í 
VG¡\  el  sistema  de  tí'ampas.  que  se  lo  economiza  muoh<j< 
proporcionándoles  constante   ración  de  carne  fresca,  ^i|j 
grandes  sacrificios. 

No  por  esto  dejan  de  cazar  a  llüclia  n  con  perros,  caand^ 
los  tienen,  las  aves  ó  animales  que  hallan  en  su  camlaj^j 
cerca  de  sus  plantaciones,  para  lo  cuaKeUndlo  siei 
anda  prevenido  y  nunca  abandona  sus  armas,  qul 
acompauan  donde  quiera  que  vaya. 

Si  portas  vccirulndesde  sus  dominios  llega  alguna  bnii- 
dada  de  cotorras  iConfírns  si).)  el  indin  concluye  por] 
truirla  con  un  procedimiento  tan  sencillo  como  orij 
al  efecto,  siempre  tienen  en  sus  tnptu  varios  de  esl 
males  vivos,  que  alimentan  bien  y  aseguran  deuntipaUTI 
una  caña  de  tacuarembó. 

Al   ir  á  cazar    las  cotorras,  el  indio  lleva  una   de  li 
vivas,  y  con  otra  caña  de  tacuarembó,  con  un  nudo  corr 
dizo  en  uno  de  los  extremos,  se  dirige  al  monte,  in      ' 
dosc  en    el    lugar  cofivenienLo.  dr-bajo   de   una    ¡^   ,  ,^ 
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ramada  que  pronto  fabrica  con  rannas  y  hojas,  á  fln  de 
ocultarse. 

Desde  esta  ramada  baja,  el  indio  funciona  derramando 
delante  de  ella  algunos  granosdemafzá  cierta  distancia  y 
cerca  de  ellos  arrima  á  la  cotorra  cautiva,  sin  dejarla  acer- 
carse hacia  los  granos  apetecidos,  manejando  los  movi- 
mientos con  la  caña  que  asegura  con  una  mano,  ó  sino 
clava  en  el  suelo. 

La  cotorra  cautiva  empieza  á  gritar  al  ruido  de  las  otras 
que  se  hallan  cerca  y  deseando  también  comer  el  maíz. 

Á  sus  gritos,  las  cotorras  en  libertad  bajan  de  los  árboles 
y  acuden  al  lugar  doide  se  halla  la  cautiva,  en  número  va- 
riable, que  aumenta  cada  vez  más  á  los  chillidos  de  las  pri- 
meras llegadas. 

Cuando  hay  reunido  un  buen  número,  el  indio  empieza 
á  funcionar  con  la  cana  de  tacuarembó  que  lleva  el  nudo 
corredizo,  la  que  tiene  unas  plumas  de  loro  adaptadas 
para  que  las  cotorras  no  extrañen;  va  enlazando  del  pes- 
cuezo de  ó  una  por  vez,  que  atrae  recogiendo  la  caña  hacia 
la  ramada  en  donde  les  tuerce  el  pescuezo. 


De  este  modo,  un  Gainguá,  reúne  en  un  momento  un  par 
de  doc.enas  ó  más  de  cotorras,  que  transporta  á  su  Topui, 
para  comer  con  su  familia. 

Esta  cacería  la  repiten  por  varios  días  hasta  que  haya  co- 
torras, ó  éstas,  apercibiéndose  de  lo  que  sucede, se  vuelvan 
ariscas  y  no  se  dejen  agarrar. 

Para  los  grandes  mamíferos,  Tapires,  Venados  y  aun  Ta- 
tetos,  los  Gainguá  estudian  el  monte  para  descubrir  los 
senderos  ó  carriles  por  donde  estos  animales  acostumbran 
andar,  y  en  ellos  les  arman  la  cimbra  de  lazo,  á  fln  de  que 
queden  presos  de  una  mano  ó  pata. 

Para  fabricar  las  cimbras  aprovechan  de  la  corteza  de  las 
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raices  aéreas  del  ^wi/mdf^  que  luerceii  bieo,  bocieiido 
lazo,  ya  grueso  ó  fino,  según  el  animal  á  que  está  desU^ 
nado. 

Estos  l¿izos  son  muy  resistentes»  y  se  componen  de  uii| 
cuerda  corla,  con  un  nudo  corredizo  en  uno  de  sus  exir 
mos,  que  sirve  para  hacer  la  armada,  y  de  otro  nudo  coa  ni 
ojalfljoen  el  medio  para  adaptarse  al  aparato  de  escap| 
que  la  hace  funcionar. 

El  extremo  líbrese  ata  fuertemente  en  la  punta  de  u\ 
tronco  tlexible  de  árbol  joven  y  resistente  que  se  entiern 
bien,  rt  fin  de  que  resista  al  arqueo  que  se  le  debe  dar. 

Frente  al  carril  se  arma  el  aparato  de  escape;  éste 
se  compone  de  dos  palitos  verticales,  bien  clavados  eai 
suelo;  para  esto  se  eligen  pedazos  de  ramas. 
de  mudo  que  uno  de  sus  extremos  fornu! 
abertura  se  dirije  hacia  abajo. 


Dentro  de  esta  se  coloca  un  palito  atravesada  y  suelto  | 
luego  se  arquea  el  tronco  f\  íln  de  traer  la  cimbra  hasl^ 
este  punto,  posando  la  armada  por  debajo  de  e^* 
sujetándola  allí  por  minlio  de  una  estaca  de  iii 
se  pone  dentro  del  ojal  del  medio  de  la  cimbra,  yqueapoy^ 
sus  dos  extremos,  uno  sobre  el  palito  transversal  y  elotríi 
sobre  otro  palito  paralelo  d  este,  que  se  coloca  allí  y  es  ; 
tenido  por  la  presión  que  hace  la  estaca;  sobre  este  palHi 
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inferior  se  apoya  cierto  número  de  otros  que  se  colo- 
can sobre  un  pequeño  hoyo  que  se  iiace  en  el  carril  y  den- 
tro de  la  armada. 

Delante  de  ésta  clavan,  á  orillas  del  carril,  un  palo  corto, 
que  impide  al  animal  desviarse  del  camino,  de  modo  que 
cuando  pasa  por  allí,  forzosamente  tiene  que  pisar  con 
una  de  las  manos  ó  patas  los  palitos  puestos  sobre  el 
hoyo,  los  que  se  rompen,  y  por  la  presión  hacen  bajar  el 
palito  transversal  inferior,  dejando  libre  la  estaca  vertical 
que  sostiene  la  cimbra. 

El  tronco  recobra  de  golpe  su  posición  natural  tirando  la 
armada,  cuyo  nudose corre  enlazando  al  animal,  quequeda 
de  este  modo  levantado  por  una  de  sus  extremidades,  y 
mal  parado  en  tres  que  le  quedan  libres,  lo  que  lo  imposi- 
bilita de  hacer  fuerza,  quedando  así  á  merced  de  los  caza- 
dores, que  inmediatamente  lo  ultiman. 

Para  los  pequeños  mamíferos,  acutis,  pacas,  etc.,  em- 
plean otras  trampas  que  colocan  también  en  sus  carriles 
respectivos,  y  á  estos  llaman  mondé. 


El  mondé  está  formado  de  un  tronco  largo  y  pesado  colo- 
cado sobre  el  carril  á  lo  largo  de  el;  una  desús  extremida- 
des es  atada  sobre  unas  estaquitas  verticales  bajas,  de 
modo  que  quede  muy  poco  levantado  del  suelo;  la  otra,  en 
cambio,  es  suspendida  á  mayor  altura  por  medio  de  una 
lazada  de  guaimbé  sujeta  á  un  palito  colocado  á  caballo  de 
una  orqueta,  y  cuyo  otro  extremo  recibe  una  cuerditacon 
su  ojal  para  colocar  en  un  aparato  de  escape,  como  la  cim- 
bra anteriormente  descrita. 
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A  ambos  lados  del  carril  forman  uno  pequefm  par^d 
rt  pique,  de  ramas  corlas,  desde  una  cierta  distancio,  un 
poco  nbierln  ni  printüpio  y  i\\]e  v/'i  cslrech::nduse  A  v 
que  se  acerca  al  tronco  del  mondé,  el  que  queda  flauij  . 
por  el  la,  con  el  objeto  de  qnersle  no  se  desvie  en  su  ciiiti 

El  animal,  ol  penetrar  en  el    mondé  ^siguiendo  su  carril  | 
acostumbrado,  pisa  en  los  palitos  del  suelo,  y  furr 
el  aparato  de  escape,  hace  caer  el  tronco  de  golp^ 
y  muere  u  queda  con   los  huesos  quebrados^  6  imposibi-j 
litado  de  escapar. 

Á   íln  de  aumentar  el  peso  del  tro?»«v»    /umsí ümlirrin,^ 
veces  colocar  otro  cruzada  sobre  él. 

Sobre  el  mismo  principio  hacen  las  tnunpat»  píiia  eaiarj 
tigres,  pero  como  estos  no  tienen  carril  propio,  las  ormftd 
sólo  cuando  estos  terribles  animales  lian  hecho  iilguatij 
víctima  ú  su  rastro  ha  revelado  &  los  indios  su  inquielaeilej 
proximidad;  por((ue  liay  que  tener  en  cuenta  que  los  Calo* 
guá  tienen  un  gran  terror  á  estos  animales» 

Las  trampas  de  tigres  estún  formadas  poruña  platafor- 
ma  de  ocho  troncos  pesados,  casi  siempre  de  palrna  piíi-j 
do,  colocados  dos  de  un  lado  juntos  y  dos  de  otro»  dejan- 
do entre  ambos   un  espacio  vacío;   estos   dos  grupos  souj 
unidos  entre  sí  por  otros  dos  colocados  transversalmet>tó| 
sobre  ellos  y  bien  atados  con  corteza  de  guaimbé. 


Trampa  do  cnwr  tigrí')* 


Ln  plMinforma  se  coloca  inclinada,  de  modo  que  un  c3 
tremo  toque  al  suelo  y  el  otro  quede  levantado  por  medid 
de  un  pnlo.  colocado  á  caballo  de  otro  vertical  con  uno  orj 
queta  en  su  extremo  superior. 
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El  palo  atravesado  juega  sobre  el  vertical  como  en  el 
mondé,  con  mi  movimientode báscula;  uno  de  sus  extremos 
apoy¿<  en  los  troncos  cruzados  de  la  plataforma  y  el  otro  es 
sostenido  p  jr  la  cuerda  que  va  al  aparato  de  escape. 

En  esta  trampa  los  palitos  que  debe  pisar  el  tigre  son  lar- 
gos, de  modo  que  de  cualquiera  de  las  tres  partes  que  entre, 
el  aparato  funciona,  y  la  plataforma  cae  como  un  rayo  sobre 
él  matándolo  ó  rompiéndole  el.  espinazo,  ó  cualquier  cosa. 

Para  que  no  se  desvíe  la  plataforma,  tiene  á  ambos  lados 
dos  palos  verticales,  entre  los  cuales  se  desliza  al  caer. 

Estas  trompas  son  cebadas  con  algún  animal  ó  pedazo  de 
carne,  y  si  ha  muerto  ya  algún  perro,  etc.*,  y  se  han  encon- 
trado los  restos,  estos  mismos  sirven  de  carnada. 

La  caza  con  perros  6  flechas  presenta  fases  múltiples,  se- 
gún el  animal  que  se  trata  de  matar. 

Los  Cainguá  tienen  como  arma  predilecta  la  flecha;  el 
garroteó  macana,  que  es  corto  y  de  madera  dura,  lo  usan 
principalmente  para  sus  asuntos  personales  y  rara  vez  lo 
emplean  en  la  caza. 

Los  arcos  varían  mucho  de  tamaño:  los  hay  desde  un 
metro  treinta  y  cinco  hasta  dos  metros;  en  tesis  general, 
los  arcos  son  siempre  más  altos  que  su  dueño,  y  en  esto  se 
diferencian  principalmente  de  los  indios  chaqueños,  que 
usan  siempre  arcos  cortos  y  chatos,  mientras  que  los  de 
los  CainRuá,  además  de  ser  tan  largos,  son   redondeados. 

La  madera  empleada  para  los  arcos  es  el  cerne  Guayaibi 
(Patadonuld  anicriccina,  etc.);  y  las  cuerdas  son  hechas  en 
general  de  fibras  de  pindó;  no  he  podido  ver  ninguna  de 
cuero,  como  usan  los  indios  del  Chaco. 

Muchos  arcos  son  desnudos,  otros  están  revestidos,  me- 
nos en  su  parte  media,  con  corteza  de  guaimbé,  que  cortan 
en  tiras  de  medio  centímetro  de  ancho  que  envuelven  al 
rededor  de  él  para  hacerlo  más  resistente. 

Las  flechas  son  también  altas,  hasta  un  metro  y  sesenta  y 
uno  y  aún  más;  compuestas  de  una  caña  de  tacuara  maciza 
ó  tacuapí  y  la  punta  encajada  en  ella,  de  madera  óde  fierro. 

Las  puntas  de  madera  son  de  tamaño  variable,  hasta  de 
sesenta  y  dos  centímetros  y  su  forma  también  lo  es. 

La  unión  de  la  caña  con  la  punta,  se  hace  encajando  la 
segunda  dentro  de  la  primera  y  asegurándola  por  medio 
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de  umi  alndura  eii  tíspirnl   cerrado,  de   Liras  de  guaimbé^ 
más  ó  menos  de  diez  centímetros,  sin   emplear  resina 
cera,  como  hacen  otrns  tribus. 

Lo  mismo  unen  los  plimins  que  deben  dar  dir  n  M 

lo  Heclin;  plimios  generalmenLe  largosde  Yacutiti^  lí 

lope),  cuyo  cañón  cortan  por  el  medio,  lo  mismo  que  iai 
barbas  de  un  lado,  vfi  rectamente,  ya  dejrtiidole  un  resto  i3t\ 
ellas  cortadaín  en  forma  de  pequeños  triángulos. 

Las  flechas  llevan  dosplumas^  algunas  tres,  y  astas  sólo] 
e^tAu  Hujetns  por  sus  dos  extremos. 

La  punta  infei'ior  de  la  caña  lleva  una  escotadiira  rcdOn-l 
deada  y  reforzada  con  una  atadura  de  guaimbé,  para  que  no  j 
se  rompa  cuando  reciba  la  cuerdo  del  arco. 

Lñs  puntas  de  las  flechas  son  variables  y  para  su  des-l 
cripción  pueden  dividirse  en  los  siguientes,  según  el  usoáj 
que  están  destinadas:  de  madera  lisas,  de  madera  dente- 
lladas, ile  llerro  y  virotes. 

Las  primeras,  que  usan  principalmente  para  tirar  u  1m> 
chanchos  jabalíes  y  tatetos,  son  ya  de  un  solo  filo,  ya  de 
dos  ó  de  cuatro,  y  el  objeto  de  no  tener  dientes  es,  según 
ellos,  el  de  poder  salir  solas  de  la  herida  que  producen,  á 
íln  de  que,  por  ella  se  dcsaufrreMí  estos  animales  al  correr, 
para  que  su  carne  sea  mejor 

Las  puntos  dentelladas  son  destinadas  a  los  munos^  gíi- 
tos  monteses,  etc.  y  demias  animales  que,  al  ser  herido», 
tratan  de  arrancarse  la  flecha;  siendo,  en  generoL  mésdf-j 
flciles  de  morir  que  los  chanchos;  también  las  usan  para 
los  grandes  aves. 

El  moiUídr  dunlellarlas  es  muy  variable^  hoy  olgimas; 
en  que  los  dientes  son  apenas  salientes;  otras»  por  el  con- 
trai'io,  tienen    dientis  prominentes,  yo  rectos,   ya  encor- 
vados para  abajo  como  uñas. 

Hay  puntas  de  Hecha  con  una,  dos,  tres  y  nun  cuatro | 
filas  de  dientes,  ya  simplemente  cortados,  ya  fuerlemeotc 
ncenltiados,  rebajando  la  madero  de  los  lados,  por  ejemplo 
en  uno  flecha  de  tres  filas  de  dientes  nos  darft  un  corle ho- 
rizontallriangular  con  un   pe(|ueño   cuadrado  saliente  en] 
coda  uno  de  los  lados.  El  número  de  dientes  en  caria   punta 
de  flecha    es   varinble;  generalmente  de   arriba  abajo  se , 
pueden  contar  nueve,  dic/,  trece,  etc.,  segi^ln  el  gusto  y  la' 
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paciencia  ó  prolijidad  del  fabricante;  además,  como  siem- 
pre en  el  uso  se  rompen,  sus  dueños  les  vuelven  á  aguzar 
la  punta  y  de  allí  que  el  número  de  dientes  disminuya. 

Las  puntas  de  fierro  son  empleadas  para  matar  los 
grandes  mamíferos:  tapires,  tigres  y  auna  sus  enemigos; 
estas  flechas  son  un  arma  terrible  y  las  hacen  con  peda- 
zos de  cuchillos  ó  fierro,  dándoles  una  forma  oval-alargada 
y  afilando  mucho  los  dos  lados,  de  modo  que  al  chocar  con 
un  cuerpo  penetra  con  rapidez  dejando  una  ancha  herida, 
y  si  no  se  clava  en  algún  hueso,  pasa  de  partea  parte  aun 
á  los  Tapiros,  cuyo  cuero  es  excesivamente  grueso. 

La  unión  del  pedazo  de  fierro  á  la  caña  se  hace  por  in- 
termedio de  un  pequeño  palito  al  cual  practican  una  ranu- 
ra en  su  parte  superior  para  adaptar  la  lámina  de  fierro  y 
aseguran  el  todo  con  gaaimb<'^  después  de  colocar  el  otro 
extremo  del  palo  en  la  caña. 

Los  virotes  son  flechas,  pero  que  terminan  en  vez  de 
punta  con  un  tarugo  de  madera  generalmente  de  forma 
cónica  con  una  punta  cilindrica  gruesa  y  pequeña  en  el 
centro,  ya  en  la  base  en  unas,  ya  en  la  cúspide  en  otras, 
según  las  formas  de  los  virotes. 

El  objeto  del  virote  es  poder  tirar  á  los  pájaros  pequeños 
sin  lastimarlos,  y  derribarlos  por  el  golpe  que  reciben, 
porque  con  las  flechas  de  punta  se  destrozarían  mucho. 

El  tiro  de  flecha  de  los  Cainguá  tiene  su  carácter  propio: 
como  siempre  andan  con  más  de  una  flecha  en  la  mano, 
porque  no  usan  carcax,  colocan  las  flechas  sobrantes  entre 
las  piernas,  y  toman  una  de  ellas  con  la  derecha,  mientras 
sostienen  el  arco  verticalmente  con  la  izquierda  por  su 
parte  media.  La  flecha  es  tomada  con  los  dedos  pulgar  é 
Índice  por  su  parte  posterior,  detrás  de  las  plumas,  y  enco- 
giendo el  brazo,  colocan  la  punta  del  lado  izquierdo  del  arco 
entre  éste  y  el  dedo  índice  de  la  mano  izquierda,  que  do- 
blan detras  del  arco. 

Hecho  esto  empujan  rápidos  la  flecha  hacia  adelante,  de 
modo  que  pueda  ponerse  la  cuerda  del  arco  dentro  de  la 
ranura  del  extremo  posterior  de  la  flecha,  que  vuelven  á 
tomar  con  los  mismos  dedos  que  he  indicado. 

Esta  operación  es  muy  rápida  y  puede  compararse  á  un 
golpe  de  arco  en  el  violín. 
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Eii  seguida  levantan  sobre  sus  cobezas  el  nroo  con  k 
necba  como  si  quíísieraa  tirar  al  cielo,  y  en  esa  posición 
van  bnjaiKio  la  mano  derecha,  estirando  la  cnerda  liastii 
todo  loque  pueden  y  bajan  luego  despacio  el  arco  con  ia| 
i/jjuierda,  ücliaudo  al  mi.Hmo  liempoel  cuerpo  partí  ndc-J 
lanle;  en  esta  operación  van  lomando  el  punto  de  mira,  lle- 
gado al  cual  disparan  el  flechnsso»  abriendo  los  dedos* 

Este  es  el  tifNí  romúu*  Saben   también  tirar  derecho  sia| 
levantar  el  arco,  pero  les  esmí'is  difícil  poder,  en  esta  po- 
sición, arquearlo  bicUp  porque  no  hay  que  olvidar  que  los  j 
arcos  son  muy  grandes  y  muy  fuertes,  y  si  fio  s<*   riN-urn- 
al  expediente  ese,  hay  que  hacer  doble  fuerza. 

Nunca  tiran  un  flechazo  sin  cerxnorarse  primero  de  que 
la    flecha  este  derecha;  para  eso,  antes   la  miran,  lo  mis- 
mo que  los  car[*iuteros  íl  una  tabla  cepillada,  estoes,  ce- 
rrando un  ojo,  y  poruéndolü  inclinada  en  el  suelo,  y  si  no 
lo  está   Iratím  de  eiidercxarla  con  las  manos. 

Antes  de  tirar  templan  el  arco  si  es  que  de  antemano  dü 
lo  eslrt;  para  ello,  lo  colocan  inclinado  un  extremo  eael 
suelo,  y  el  otro  en  la  mano  iy.quierda  con  la  cnerda  hacm 

arriba,  en  seguida  ponen  el  pié  derecho  en  el   arco  v  • 

te  de  la  piei'ua  hasta  la  rodilla»   y  dando  nn  rApido  i 
miento,  uno  para  arriba  con  la  mano,  y  otro  pero  obnjocon 
el  pié,  al  mismo  tiempo  sacan  la  cuerda  que  tiene  un  lacito 
♦*n  imo  de  los  i^vhi  mhis  íiru.'i  on»»  fuieda  so<"í^»rsr  v  nonr-rsi^ 
f{  voluntad. 

Sacada  la  cuerda,  la  Lucrctíti  sobre  sí  misniu,  y  liíir 
el  mismo  movimiento,  la  vuelven  á  colocar  en  el  arco,  ^^uv 
queda  templado  por   haber  disminnidn  e!    largo   de  ^\^n 
con  la  torciun. 

Para  comprobar  la  tíuisión   del   arco,  Lnuu:an  la  c 
con  los  dedos  hulice  v  pulgar,  reconociéndola   por  el  i 

El  movimiento  de  sacar  y  poner  la  cuerda  del  arco,  e$^ 
i>hra  de   una  gran  prActica.  y  sólo   asi   puede  efectuar^ 
puesto  que  lo  que  se  requiere  es  vaqula;  he  hecho  m<i!%< 
una  vez  la  prtieba  con  hombres  de  fuerza  que  no  han  po- 
dido conseguirlo,  con  gran  risapoí  parte  de  los  indios,  que 
asistían  al  ensayo,  y  quede  un  solo  golpe  lo  ef    '     ' 

Á  veces  los  indios  se  entrelienen  tirando  i 
cielo  para  ver  quien  alcanzo  mrtsaltoy  entonces  por  ua 
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momento  en  la  subida  se  las  ve  desaparecer  hasta  que  ya 
faltas  de  fuerza  dan  vuelta  sobre  sí  mismas,  volviendo 
las  puntas  para  abajo  para  caer  y  clavarse  con  fuerza  en 
donde  pegan. 

Cuando  juegan  de  este  modo,  los  indios  se  fijan  bien  en 
el  lugar  de  donde  han  tirado,  para  si  en  caso  pierden  la 
flecha  volver  al  mismo  y  disparar  otra,  á  fin  de  que  ca- 
yendo cerca  de  la  primera  la  puedan  encontrar. 

De  esta  manera  se  explica  el  largo  de  las  flechas  de  los 
indios  misioneros,  porque  si  fueran  cortas  no  podrían  ha- 
llarlas fácilmente  entre  las  altas  plantas  y  la  maraña  de 
aquellas  selvas  impenetrables. 


GL'KRUA 


Los  Cainguá  tienen  un  carácter  que  su  vida  semi-se- 
dentaria  y  sus  costumbres  agrícolas  han  modificado  en 
contra  de  la  belicosidad;  pero  no  por  eso  dejan  de  defen- 
derse cuando  son  atacados  por  otros  indios,  y  aun  han  sa- 
bido tomar  represalias  tremendas  sobre  ciertas  tribus  que 
en  otros  tiempos  los  hostilizaron. 

El  arma  de  guerra  es  la  flecha  y  á  veces  el  garrote,  y  su 
táctica,  como  todas  las  de  los  salvajes,  se  reduce  á  asaltos 
y  sorpresas  más  ó  menos  fáciles  y  variados. 

Los  Cainguas  Chiripas,  como  de  vida  más  azarosa  que 
los  Baticolas  y  cuyo  radio  de  dominio  se  halla  más  cerca- 
no á  las  tribus  enemigas,  se  acostumbran  á  pelear,  siendo 
iniciados  por  los  caciques  respectivos  en  los  secretos 
tácticos. 

El  orden  disperso  es  la  base  de  la  táctica  Caingüá  y  cada 
indio  obra  de  por  sí  tratando  de  ofender  lo  más  posible  sin 
serlo  á  su  vez,  y  para  esto  se  aprovecha  de  la  espesura  que 
le  brindan  las  sel  vas  y  desde  ella  dispara  sus  flechazos  so- 
bre sus  enemigos,  cambiando  de  lugar  después  de  cada 
uno,  instantáneamente,  de  modo  que  no  le  tomen  los  pun- 
tos, guiándose  por  el  lugar  de  donde  salen  las  flechas. 

Cuando  se  trenzan  cuerpo  á  cuerpo,  emplean  el  arco  co- 
mo arma  defensiva  y  ofensiva  al  mismo  tiempo,  toman- 
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MOMO  hh:  i:\rRiiii Al:  V   imí  s<  ri»  \s  i  [  \í'HAni.\s 

Cunndo  muere  un  Cainguó  es  casf  siempre  sepollodoj 
dentro  del  mismo  rnncho. 

Cavan  allí  nnn  fosa  con  polos  cuyo  extremo  inferior  | 
está  corlado  en  bisel,  que  lovanlnu  y  entierraii  con  fuerwl 
en  el  suelo,  sacando  la  tierra. 

AI  cadáver  le  otan  las  mano«ídobajo  de  las  roriillí}>, 
cogiendo  esla.s  híistn  (jüe  toíiuen  el  pf*í*ho,  enlerrrtni 
luego  de  lado. 


Después  que  han  cubierlo  con  tierra  la  fosa,  tiran  algu- 
nos tlechazos  sobre  el  rnnclio  y  le  prenden  fuego  en  segt»¡(la.| 

Una  vez  concluido  el  incendio, sobre  la  tumba  del  muerte 
levantarí  un  rancliilo  con  paredes  de  palma  pindó  A  píqupj 
de  unnscincuentnft  sesenta  centímetros  de  alto,  con  lechos 
de  hoja  do  la  misma  palma. 

Los  dos  freíítesdel  ranchllo  quedan  descubiertos. 

Debnjo  del  rancho  y  sobre  la  tierra  colocan  las  flechos 
de!  difunto  y  algunos  poronguitos  con  írmí/  agua,  ele. 


—  739  — 

Otros,  fi  su  vez,  no  le  hacen  ranchito  y  se  contentan  con 
clavar  las  flechas  sobre  la  tumba. 

Guando  visité  la  tumba  cuyo  dibujo  se  dáaquí,  y  pregun- 
tó el  por  qué  le  ponían  los  porongos  con  agua,  un  indio  me 
contestó  que  era  porque  el  difunto  acostumbraba  tomar 
mucha  en  vida. 


RlíLIOIÓN.  —  SUPERSTICIONES.— MEDICINAS,   ETC. 


LosCninguás  creen  en  un  Ente  supremo,  casi  como  el 
Dios  nuestro,  al  que  llaman   Tapa. 

Dios  bueno  que  los  protege,  pero  que  también  sabe  cas- 
tigarlos, si  no  cumplen  con  los  preceptos   de  su  moral. 

Loscaciques  son  los  intermediarios  entre  Dios  y  los  de- 
más indios;  ellos  les  hablan  en  nombre  de  aquél  siempre 
que  necesitan  algo  de  sus  subditos,  para  dar  mayor  fuerza 
(i  su  argumentación. 

Tupa  sabe  manifestar  su  enojo,  etc.,  sobre  todo  cuando 
truena,  y  las  madres  aprovechan  de  esos  ruidos  atmosfé- 
ricos para  asustará  sus  hijos  cuando  no  están  como  deben. 

En  el  parágrafo  de  la  música  he  dado  dos  cantos  reli- 
giososde  estos  indios,  uno  del  cacique  para  pedirle  que  les 
sea  propicio  en  sus  cacerías  y  haga  que  hallen  piaras  de 
chanchos  jabalíes  en  el  monte  y  caer  en  las  cimbras  y 
trampas  de  su  pueblo  muchos  animales,  á  fin  de  que  ten- 
gan abundante  carne,  porque  son  buenos  y  tienen  muchos 
hijos;  y  el  otro  de  los  indios  mismos  á  fin  de  que  cuando 
hay  tormenta,  no  voltee  los  árboles  en  donde  anidan  las 
abejas  meleras. 

Preguntados  los  Gainguás  si  querían  ser  bautizados, 
han  respondido  casi  siempre  del  mismo  modo,  ó  por  lo 
menos,  con  un  mismo  fondo. 

Así,  uno  dijo:  «  que  Tapa  sabría  bien  si  después  de  muerto 
debía  ó  no  bautizarlos  porque  él  bautizaba  sólo  á  los  que 
quería  ». 

Y  otro,  á  la  misma  pregunta,  respondió  así :  «  A'o  quere- 
mos bautizarnos  porque  así  contraeremos  los  compromi- 
sos que  para  con  Tupa  tienen  los  cristianos  y  y  esos,  no 


^-   T*rt  - 


l»nísdel  ili/ihlíj,  inicntra!<  {¡nono  Hwtulo  crisiiafio».  fM 
sserqne  no  cayamos  a  tltarmta,  es  decir  al  país  Je  Dk%l 
píTo  Pti   cftnihio  iremos  al  pnín  ttd  rionto  f/ 
nioa tíin ¡leligro  delira  anaukt.í. 

Ellos,  como  se  vé,  tienen  niiicho  miedo  del  diobloqne 
llnmnn  anX,  ni  qiieochficnn  ui»  ¡sinnúmero  de  males  y  ce 
fe  rm  edil  des, 

Ln  creencia  en  \a  inmortilidíul  del  alma  csló  mny  nrrúu 
gadft  entre  elli>s  y  creen  que  cnnndo  uní  mucre  rñl 

TLivv  quien  Ih  dioe  íiI»¿:ü»  ípie  en  sueños  vienen  A  traíi:>uulii*| 
á  los  que  han  qnodadoen  la  lierra. 

lista  úllima  visítn   post-mortom  la  aprovecluin  inmbiéa^ 
pora  íiespediriín  d*.*flnilivnmí/iite  de  sus  pnrienles- 

Este  dsto  í^s  inipagnblí'   pai*'<  ^  >^  t^sjririli^'"'^  "^ 
niiendo. 

Tnnibién  tienen  la  creencia  de  que  las  almas  que  no  t^m 
|)L>di(loÍrse  di*  la  lierra  se  encnrnan  en  el  cuerpo  de  cual- 
quier animal  y  nslu  stí  (comprueba  mis  nt  alguno  aritln  |K>r 
tns  inmediaciones  de  las  tumbas;  anlonces  las  viejos  saie)t| 
y  con  gritos  tratan  de  ospnntarlos, 

Ksta  í'.uriosa  creencia  t'ii  la  nunempslcosis  llega  hasl»  di 
extremo  de  qun  muchos  indios  no  quieren  comer  carne  dej 
chancho  doméstico  porque  It»  llaman  aíraf^caé  es  decir: 
fríf^  hombre* 

Taml)i«Vn  creen  en  las  visiones,  fnnlnsmas»etc  A  tnsqaf 
dan  el  nombre  genérico  de  Bof/itá, 

Sií'mprcí  he  creído  y  sigo  creyeiulo  qué  lovv 
en  Otro  tiempo  dieron  í\  los  jesuítas  un  gran  coíiU  .-.  .ei 
neófitos,  junto  con  otras  tribus,  con  losc|ue  «qtiellosnii* 
sioneros  fundaron  su.s  pueblos  famosos  en  la  htsí 
para  ello  me  guio  p(u'  su  car;'ieter  tan  dulce  y  sus  cu'^unii- 
ijres  que  los  Iwieen  tan  aptos  para  ser  reduciilos. 

Así  se  explicarlü  que  algiuias  tribus  del  interior  del  Po- 
raguay  posean  crures  nihuMindas  de  pliimns  y  otros  agro-| 
gados  bizarros,  las  ideas  adelantadas,  aunque  conlusoá  d<i 
religión  que  tienen  y  el  bautismo  que  efectúan  iosCoingnéí 
con  las  siguientes  palabras  que  debo  á  mí  buen  amigo  Üar^ 
Pedho  Anzoatkííi  i,  quien  muchas  veces  las  oyó  de  bociiili! 
ellos: 
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Curuchú  rendivá  bucú   tata  rembiachá  Tupa  tanderibrá 

Cruz       barba    larga  fuego  pasa  por     Dios     te  libre 
yagua    po     pindd  la  li  ra  rin  dum  dum. 
perro  mano  anzuelo. 

Cuya  traducción  libre  sería:  Dios  que  estás  en  la  cruz, 
que  tienes  la  barba  larga,  que  pasas  por  el  fuego,  libre  á  tí 
del  perro  de  manos  de  anzuelo,  es  decir  el  tigre,  etc. 

El  final,  la  lira  rindum  dum,  no  nos  fué  posible  traducir. 

Pero  el  verdadero  bautismo  que  puede  ser  considerado 
como  genuinamente  nacional,  es  el  de  agujerear  el  labio 
inferior  á  las  criaturas  del  sexo  masculino,  operación  que 
practican  con  un  cuerno  bien  agudo  de  venado  {Cerous 
campestris)  y  que  tiene  por  objeto  el  poder  usar  el  tem- 
betá. 

Pasando  á  las  supersticiones,  nos  encontramos  que  los 
Cainguás  poseen  un  bagaje  bastante  grande  de  ellas;  ya 
incidentalmentehe  tocado  la  cuestión  de  los  payés  es  decir 
amuletos,  en  los  que  tienen  gran  fe,  los  que  llevan  ya  sea  en 
los  bocoys  ó  dentro  de  pequeños  poronguitos  que  cuelgan 
en  los  collares. 

Los  payés  pueden  dividirse  en  dos  clases:  unos  son  para 
la  caza  y  otros  para  el  amor. 

Los  payés,  para  ser  felices  en  las  cacerías,  consisten  prin- 
cipalmente en  pedacitos  de  cuero,  pezuñas  y  aun  dientes 
délos  animales  que  desean  cazar,  envueltos  en  trapitos; 
entre  estos  pueden  también  incluirse  los  que  sirven  para 
hallar  fácilmente  mieles  silvestres,  y  que  se  componen  de 
atáditos  de  ceras  diversas. 

Los  jocíí/^áí  para  el  amor  son  los  más  buscados,  puesto 
que  entre  los  Cainguás  hay  muchos  aficionados  á  ser  Don 
Juanes. 

Estos  payés  son  variados:  los  más  eficaces,  según  ellos, 
son  los  compuestos  de  plumas  de  Caburcy  {Glaucidiuní 
ferox)  y  de  vermellónjeste  último,  sobre  todo,  es  de  un  po- 
der irresistible  y  todo  Cainguá  se  considera  feliz  cuando 
puede  obtener  un  poco  de  pintura  roja;  con  ella  va  á  ver 
á  la  india  que  le  gusla  y  mostrándosela  la  convida  para  ir 
al  monte  diciéndole  si  halla  resistencia:  Tengo  el  verme- 
llón  que  es  un  gran  payé;  si  tú  no  cienes  al  monte  te  lle- 
narás de  horribles  llagas. 
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fe  argUMiento  trm  torinidnbh*,  In  íuuíü,  osLísUiurj  u  mm  i 
se  deja  arroslror  por  el  cruel  terioriü  que,  con  In  cüeslióaj 
del  vermell6n,  le  hace  olvidar  sus  deberes,  los  que  le  son 
recordoJos  mrts  Inrdc,  &i  es  [>¡llndn^  por  medio  de  una 
berana  paliza  niaritaL 

Los  pcti/ds  entran  mucho  en  la  medicinaCafnguá  víi  como 
preservativos,  ya  como  remedios. 

Estos  indios  «;on  atacados  comunmente  por  utcccíunesj 
de  los  ojos,  ó  causa  del  exceso  de  humo  que  siempre  haj 
dentro  de  sus  ranchos,  para  preservarse  de  los  gegenes. 

Las  quebraduras,  losfimaduras,lior¡das,etc,,  adquiridosl 
en  el  monte  en  sus  cacerías  ú  trabajos  no  dejan  de  abim-j 
dar  entro  ellos,  así  como  tambiíji;  los  desarreglos  grtsIrH 
eos,  causados  por  excesos  en  la  alimentación. 

Las  epidemias  de  viruela  han   hecho  grande 
en  éstas  como  en  otras  tribus  de  indios,  ú  causa  n  ^«i 

poco  cuidado  que  han  lenidoestando  enfermos,  pueseuM* 
do  Ir  liebre  los  devoraba  se  echaban  al  agua  p»3ra  refres-] 
carse,  sino  también  ó  causa  de  su  piel,  que  hollándosel 
siempre  á  la  intemperie  y  sucia,  no  puede  funcionar  bien,  j 
y  la  viruela  no  brota,  muriendo  pronto,  atacados,  al  princi- 
pio, de  In  garganta,  de  tal  modo  que  les  impide  tragar  havj 
ta  los  Hquidos. 

Los  niños  dan  también  un  buen  contingente  6  la  moría*! 
I¡dad»ó  causa  del  poco  cuidado  que  tienen  para  comer  y  déj 
la  ignorancia  de  remedios,  pues  se  reducen  á  grasas  fj 
payés ^  en  su  mayor  parle. 


IDIOMA 


Se  ha  dicho  muchas  veces  que  los  Cainguás  tenían  un  j 
idioma  especial,  pero  dcspuós  de  averiguar  muctio,  bo- 
rronear bastantes  hojas  de  diario  de  viaje  inútilmente, 
críbiendo  vocabularios,  etc.,  me  he  convencido  de  que  los^ 
Cainguás  no  hablan  sino  un  simple  dialecto  del  guantni 
ó  mejor  dicho  el  guaraní  mismo,  más  puro  que  el  qc 
hablan  los  paraguayos,  pero  hablado  tan  bajo  y  Inn  ligero 
que  casi  no  se  entiende» 
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De  otro  modo  no  sé  cómo  podría  explicarse  de  que  todos, 
grandes  y  chicos,  sepan  hablar  correctamente  el  guaraní 
cuando  se  lesconversa  en  ese  idioma. 

Si  hablasen  algún  idioma  aistinto,  las  criaturas  Cainguás 
que  casi  nunca  están  en  contacto  con  los  blancos  ¿cómo 
podrían  entender  el  guaraní  \  hablarlo? 

As»  es  que  no  hay  duda  en  lo  que  dejo  dicho. 

Alguna  vez  publicaré  los  vocabularios  recogidos  áfln  de 
comprobar  mi  aserción  y  de  que  se  puedan  ver  las  dife- 
rencias que  hay  con  el  guaraní  moderno,  que  no  dejan  de 
ser  interesantes. 

NUMKRACIÓN 

Los  Cainguás  cuentan  hasta  cinco,  mientras  que  los 
guaraníes  modernos  no  cuentan  sino  hasta  cuatro. 

Debo  ó  mi  buen  amigo  don  Pedro  Anzoategui,  que  ha  te- 
nido mucho  que  hacer  con  los  Cainguás  los  siguientes  da- 
tos sobre  la  numeración : 

CaifKjud  Guaraní 

1  Petef Peteí 

2  Mocoi Mocoi 

3  Bojapuí Bojapuí 

4  Mocoi  menie Irundy 

5  Peteí  ñaiñcroi 

Curiosas  son  las  traducciones:  como  empiezan  á  contar 
por  el  dedo  meñique,  al  llegara!  dos,  dicen  dos  chicos,  al 
número  cuatro  dicen  puro  dos,  y  al  cinco  uno  que  no  tiene 
compañero^  refiriéndose  al  pulgar. 


CONCLUSIÓN 

Hasta  aquí  mis  observaciones  y  datos  sobre  los  indios 
Cainguás,  tan  interesantes  bajo  todo  aspecto  y  dignos  de 
muchísimos  estudios  prolijos,  porque  ellos  forman  parte 
de  la  gran  nación  guaraní,  que  abrazó  con  sus  represen- 
tantes la  mitad  de  la  América  del  Sur,  desde  las  Antillas 
hasta  Buenos-Aires. 
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NtM:\o-.  viíijcíB  y  nuevos  explorociones  nos  Irner*»!!  « ^^ 
elementos  para  completar  esle  trabajo,  al  cual  he  dedicado, 
lo  mismo  quoá  su  gemelo  sobre  Indica  Kaingangaes  {t}, 
mis  tnayores  faligas  y  mis  mf»joresilln?>  en  tres  víajesque 
tejigo  efectuados  al  magnifico  y  estupr^nln  tfrriííwin  l.^ 
Misiones. 

Que  estos  dalos  recogidos  allá,  entre  las  selvas  vírgetres» 
ol  rumor  de  las  cascadas  y  bajo  el  sol  ardiente  ó  ó  la  frosca 
sombra  de  los  seculares  arboles,  sirvan  de  contribucióí) 
para  los  sabios  que  se  ocupan  de  Etnografía  Americana. 

Juan  B.  Amhroseííi 


(i)  Loi  lniÍio%  kinuqangurs,  con  vocnhulAnOt   Rovisln  del  JAriim  ¿ouh»gico  de  Hq^&o^i 
Aireí,  toma  il,  cnrrcgia  lo,  U  y  12, 
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Adornos  di*  alfarería  enoonlrados  en  Um  Paraderos  precolombiano»  il^  Ooya — .* 
Cartji-planfi  df*  lii  linya  M  Alto  Madera  y  süh  relaciones  con  taa  del  UcJiyAll,  co- 
rregida y  autnf^nlada,  por  Claudio  OKambola. «,  *^..,..*,«.. 

Phurorhacóii  ínilatiiH,  Ameghino.  Crdad  vo  do  eól¿«  réánÜ  A  */•  ^^  grAo4eitr  nata* 

rHIe.,. , ...,, m 

Phorortiacoa  Inflatua»  Amdgli.  6a«fán  tu  á*m  haut  et  de  c6lé,  á  Vi  ^^  grhnómt  ni* 

turéllR « *.••«• *.♦.♦.... 

Phororliacos  inílaín»,  Amcgh,,  n,  caracoTd«;  6»  oinoplale;  r,  partíe  «í;  '    í  Im- 

mériiH,  vtifl  par  la  face  polniaire  montrant  en  vrimpre^ginf»  puurí  •  r  du 

BracliirtlÍH  aiiiiqus,  i*n  r  Ip  cimdylo  radical  et  r»n  u  lo  cnndyle  cul>il*il;  d,  hi  m''mif 
partie  de  riiuiiiéfiís  vuí*  par  la  (we  anconaloí  r,  cubiíus;  /*,  metacar|»e,  Tt^uiJí'é 
cea  piécpH  sont  r<:MÍuites  aux  "»  do  grandeur  natiirpllc  pt  ijppartiennt-nt  au  mdttt 

individu  que  le  erario  repr^^eni¿^  d^ng  ta  ligür^  1 ,..,,.,*.* , 

Phororbaco»  inílalUH,  Amogli    Eórnur  vil  par  df*rnt>n?  A  »;,de  grandenr  natun^llf!       ^\ 
Phororbacos  ínílatu»,    Aincgb.  Tíbio-tarúe  vu  par  dovant   A  ^/«  il«>  grand*>iir  iiatu- 

reüe..... »l 

Phororbacos  fnflalug»  Amogb.  Tarae-niéUitiirsi^i  ñpiré  i  V«  ti<)  gtrftH^^ur  naturtlte.       fm 
Phorurbucos  Inflatus.  Arnegb.  CrAntí  vu  d'en  baut,  A  *,'\  di^  grsádeur  notur 
PhorurliaC'j»  ínílatun,  Am»gb.  L«  ménie  crdne  d^  U  figure  précédúnte»  vu  Ui  ^m^k, 

*/,  de  grandeur  ttabirelle * • >•• .••«4..««#* 

PhororbacoK  iuíliitus,  Amcigb.  Píed  gauche  vu  par  dftrtnU  A  Vt  ^^  granáour  i 

rdle .....* ...*.....«,..« 

Phororbacos  iongis^íinus,  Am^gli.  Handibule  vuQ  il>it  háttli  A  ^,\  ád  gfañd^lir  fiü- 

lurelle  - * , • * . . 

Phororbacos  longissimus,  Amegh.,  Mandibatt^  vué  d'eú  baa  A  Vi  ^^  graild«ur  CUK  j 
lurelle , *  ♦ 
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Phororhacos  longtssimns,  Amegh.  Mandibole,  me  de  cóté  ayec  l*extrémité  anté- 
rieure  de  ríntermaxillaíre  da  méme  iadindu 541 

Phororhacos  longissimus,  Amegh.  Une  vertebre  cervicale  rae  d'en  haot  et  par 
la  face  antérieure«  aux  Vi  ^^  grandeor  naturelle 542 

Phororhacos  longissimus,  Amegh.,  Doígt  da  míliea,  oo  troisiéme,  va  par  devant 
(d'en  haat)  et  de  cóté,  aux  Vs  de  grandeur  naturelle 544 

Phororhacos  módicas,  Amegh.  Partie  distale  de  Thamérus,  vue  par  la  face  palmaíre 
de  grandeur  naturelle 548 

Pelécyomis  australis  (Mor.  et  Mer.),  Amegh  Rostre  ou  prémaxillaires:  a,  vu  de 
cóté;  6,  va  d*en  haut;  c,  vu  d'en  has,  de  grandeur  naturelle 5ri 

A,  Phororhacos  delicatus,  Amegh.  Vertebre  dorsale:  a,  vue  d'en  bas  et  6,  vue  par 
la  face  antérieure,  de  grandeur  naturelle.  B,  Pelecyornts  australis  (Mor.  et  Mer.)t 
Amegh.  Vertebre  dorsale:  a,  vue  d*en  bas  et  6,  vue  par  la  face  antérieare,  de 
grandeur  naturelle 552 

Pelécyomis  australis  (Mor.  et  Mer),  Amegh.  Sacrum  et  bassin  imcomplets,  vns 
d'en  haut,  aux  *¡^  de  grandeur  naturelle 554 

Pelécyomis  australis  (Mor.  et  Mer.),  Amegh.  Humeras,  vu  par  la  face  palmaire, 
aux  Vi  de  grandeur  naturelle 557 

Pelecyornis  australis  (Mor.  et  Mer.^,  Amegh.  Plaque  de  roche  contenanten  portion 

.  le  cubitus,  le  radius,  le  carpe,  le  métacarpe  et  les  phaianges,  aux^'^degrandear 
naturelle 558 

Pelecyornis  australis  (Mor.  et  Mer.),  Amegh.  Le  tarse-métatarse  et  le  pied  gauche 
complet,  vus  par  devant  á  V*  de  grandeur  naturelle 559 

Pelecyornis  tubulatus,  Amegh.  Tarse-métatarse  gauche,  vu  par  devant,  aux  V*  de 
grandeur  naturelle 560 

Brontonis  Burmeisteri,  Mor.  et  Mer.  Doigt  du  milieu,  ou  troisiéme  et  tarse-méta- 
tarse droit,  vus  par  la  face  antérieure,  á  V,  de  grandear  naturelle 564 

Brontomis  Burmeisteri,  Mor.  et  Mer.  Partie  distale  du  tarse-mátatarse  droit,  vue 
par  la  face  postérieure,  montrant  en  o  Timpression  pour  le  roétartasien  da  doigt 
inteme,  á  '/,  de  grandeur  naturelle 565 

Brontornis  platyonyx,  Amegh.  Pied  gauche  incomplet,  á  Vt  ^^  grandear  naturelle.      566 

Liorois  Flowerí,  Amegh.  Partie  inférieure  du  tibio-tarse  du  cóté  droit,  va  par 
devant,  á  '/$  de  grandeur  naturelle 572 

Liornís  Floweri,  Amegh.  Partie  distale  du  tarse-métatarse  gauche,  réduit  á  \/,  de 
grandear  naturelle  :  a,  vue  par  la  face  antérieure:  6,  vue  par  la  face  postérieure; 
c,  section  transversale  au  niveau  de  la  cassure;  d,  indiquant  la  face  antérieure, 
et  e  la  face  postérieure 573 

Callomis  giganteus,  Amegh  Partie  inférieure  incompléte  du  tibio-tarse  du  cóté 
droit,  vue  par  devant,  á  '/t  ^c  grandeur  naturelle 574 

Callornis  giganteus,  Amegh.  Partie  inférieure  du  tarse-métatarse  du  cóté  droit,  aax 
Vi  ^^  grandeur  naturelle  :  a,  vu  par  la  face  antérieure;  6,  vu  par  la  face  posté- 
rieure. montrant  en  o  Timpression  pour  le  doigt  interne 575 

Lophiorais  obliquus,  Amegh.  Partie  inférieure  da  tibio-tarse,  vue  par  devant,  de 
grandear  naturelle 577 

Psendolaras  eocaénus,  Amegh.  Partie  proximale  de  rhnméras,  vue  de  grandeur 
naturelle :  a,  par  la  face  dorsale;  b,  par  la  face  palmaire,  et  c,  de  cóté 578 

Opisthodactylus  patagonicus,  Amegh.  Partie  antérieure  de  ríntermaxillaíre,  vue 
de  grandeur  naturelle :  a,  par  en  bas  (surface  platine);  6,  par  en  haut,  et  c  de 
cóté 580 

Opisthodactylus  patagónicas,  Amegh.  Partie  inférieure  du  tíbío-tarse,  vue  par 
devant,  de  grandeur  naturelle 581 

Opisthodactylus  patagonicus,  Amegh.  Partie  inférieure  du  tarse-metatarse,  de 
grandear  naturelle:  a,  vue  par  devant;  b,  vue  par  la  face  postérieure 589 
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cía  doro  U  pactifpus.  ^megh.  Tiiree*m6tatiirse  inoompl^t  en  bao  t»  aui  * ,  do  grto- 
deurnaturellei  a,  xu  par  la  Tuce  anlérk^uif!;  ¿^.  vu  (lar  la  face  f>ijstérf4'0Ns  m^s*- 
trant  oa  o  la  fraude  impresniun  pour  ie  duígt  interne;  c«  U  éurrft<2e#rUcu*«'i9  4l^j 
talo,  vue  d'en  bn^;  f,  índiijuant  la  fací*  aiUeríeure ,  • 

Palaeo^plieníacua  rubustus,  Acnegh.  Humeras  vu  par  aes  deui  face»,  dúirtah  el  j 
uiuire,  uui  */^  de  gnindeur  nntureüe.., .,.,,,,., 

PnraptenoJyte»  antárcticas  (Hur.  vi  M«r.),  Aniugb  XAndibuíe  ineomplt*!!!  en  ariH* 
re,  aus  ''/i  d<j  grundcur  íiniumlle:  íi,  vufí  d'en  íiaut;  ¿,  tur  a'fn  b¿irt;  c,  vue  ^ 
coló ,.,. , 

AaíssolorTiÍJi  eacavatas,  Aiticgli.  PatÜü  infoiktire  du  taf«c-aiétji tanta  gannhe,  «It 
gr^ndeur  naturcHe:  a,  vuo  par  la  faco  antVtricare;  6>  ruc  par  la  íoea  |iu8térieisf«» 
hinntrartt  en  o  rimpressioQ  pour  le  doígt  interne , 

Eoneornjs  au&trAÜ^,  Amegii,  Par  tie  di  titile  du  radiu»,  Tuepar  $os  deuk  AieesdanalQ 
et  patmairo,  de  graodcur  nfiturelle »-.. ../.....,*.., 

Eutelorais  pauganicus,  Amegli,  a,  Partió  difítülo  de  l1mm<*ruH,  vu  par  Ia  f«»o  pal* 
matre.  de  grandeur  tiaturelle,  moutrant  en  o  ríuipression  pour  le  bfacbtatifi  «o* 
licud;  r.  le  condylo  radial  et  c  te  comljle  cubital;  b  et  (^  p/trtío  prtufnuilo  do 
tibia;  6,  vu  par  la  face*  aatérioureel  e  par  la  face  paet^rioureí  de  graodour  oa- 
tiirelle * «»..*. # ....,.«•. 

Loxorni^  jHvuü.  Arnegli.  Parlie  laférieure  du  lítuo-tara*!,  vu  par  devaol,  de  grto- 
dt*iir  natürelle ,*, ,.. » , 

Protíbia  ctiemialís,  Attieglu  Hattié  inféreiire  du  tiUio*tar«e,  vue  pñt  devaní,  de 
gratidour  nnturt'IU*.  ,.♦...«..,',,.»,.,,.. .».♦...,. ♦ , ».»,,... 

Tliegttnii^  mif!^cüUHus,  Amegh.  Iftoítié  ínfériüure  du  tar!»e-m{*l«tar-*é,  de  grand^or 
natun.'lk':  a,  vu  par  la  fíice  antórípure;  r,  vu  por  t.i  ííice  posl^^rieure,  fñuntrant  ea 
o  riinpressíou  p(»ur  le  dutgl  irilerutn— ^,  Thegorni^  debihs»  Amti^gb  ,  partie  lofé- 
rie*ir«!  d(i  íarse-riiútatiirse,  vu  par  dcvaut,  d<*  grandeur  naturelle.. .«*. 

Badíóittea  puUigonicua,  Anieglu  Hoítié  supérieure  du  iarae-métiitjir»e,  repréAoolé  de 
grandeur  nalurtille;  a,  vu  par  devant;  ¿«  vu  par  U  facü  pu!»léiieurt';  e.  surtiee 
arlículairííproxifUftle,  vue  d'en  liaut...., ...,. *.•,.. ».♦-• 

Pyratbnrium  Saronduí,  Amcgh.  Lt's  moíainss  supéríeurfsi  dti  cdtn  geuchc,  fit«i 
d'ca  dcssoua  pl  par  lo  c»*l*^  eitirnic,  h  */,  dr  grandeur  nnturcílc,  p\  |>'  et  p*» 
les  troís  pn^mnlflíres;  m\  ni*  r{  m\  les  trois  vr/iícs  molnires 

Pyrothorinm  Surondoí,  Anu^gb.  ümncb**  giiucho  eomplettí  di^lo  mandibule,  vue  |itr 
Ir^  cMti  exteruíí,  A  '/^  de  grandeur  nalnrelle,  r/,  defensa*;  p,  et  p,;  le»  dfti^s  pfé* 
molairná,  »«;,  m,  et  m,,  les  tro»»  vrai<>a  molíiirrs ,.,..,., 

Pyroihf^ri.ifu  Sr*rtjnilt>¡»  Atne^h,  Míitidibulo  incomplr'e  en  arriare,  mais  avüc  to^ite 
U  ibinture.  vue  d'eo  haut  Á  */,  df>  grar.deur  na^undlfií  d,  díífpnse;  p,  «»t  p^.  Irse 
il*nu  prt'molrtirc **;  m^   m^  el  m^;  lo»*  tro*»*  vrai«  molairoe... , ,  • , 

Pymtberium  Sorondoi,  Afuegb  A  «traga  le  gauche,  vu  á  \,  de  gntndeur  naturelle.  I, 
ru  d\'ü  Uaul;  lí,  vu  par  le  oikti.*  iiUi^rne;  lU*  vu  d'ef»  ba»  ;  a.  borii  anlóHeor;  p, 
iMJrd  püstéríeur;  f  (en  debors  ile  la  (ígurej  bord  externe;  t,  bord  Inti^rne;  6»  face 
arüculoíre  píate  pour  le  libia;  r,  d,  face  «rticulaire  plato  pour  le  cuboTde  et  poor 
le  navfculaire;  e  {<sa  dedans  de  la  ligur^J  téfn»  erticuliife  ccaceTe  pour  T-  r^i.*- 
neum *  ««rr**  »■!  «^ ««•«%•• *  *  * 

Grupos  de  indios  eeingQ/( ...►., 

FMin^'ii  caiiiguA... «*..»** *.«•••«*..*..». 

P(j tungo  lie  buile  iusado  pof  tai  cainguá)... ni «•#««•«••.. é. *»«•*««,..,,.....«.. 

Cintos  ciiínguit * r *.••..•.••«*••. 

Baile  caingu^.... .•«.«•••••*.. 

DibujnH  (le  los  índioa  caingud ....«.•«•«»  6rn,  ^9,  0^1* 

Knmilia  eatngiiá  Irabajandc» •««••. •«'•«••••..t»»i««*aiii»»k« 

Indio  caitiguj .».,«.«.,,.,,., ■■.»•!•  ••«««.•,« •«*.•■ 
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